
Á ARMA
DE

FRANCO

DIAS después de que Girón
diera su patético grito de

alarma ante «el aire helado de la
subversión», que sopla entre las
masas trabajadoras, Franco, con
su discurso de Año Nuevo, con-
firma que en las altas esferas del
régimen cunde la inquietud ante
el sesgo que toman las cosas.

El encarecimiento de la vida
-- reconoce el «caudillo»
está creando «un clima de alar-
ma y desconfianza». «El veneno
del materialismo y la insatisfac-
ción quieren asomarse a los um-
brales de-nuestros hogares.»

¡Verdaderamente es de un ma-
terialismo grosero que los espa-
ñoles se empeñen en comer to-
dos los días y expresen su «in-
satisfacción» exigiendo un au-
mento de salarios y sueldos!

Pero no son solamente las an-
gustiosas necesidades materiales
las-que impelen al pueblo a «dar
suelta» como se dice en otro
pasaje del discurso «a sus

- movimientos de humor y a las
pasiones de su ánimo». Se ve que
entre esas «pasiones» debe de
estar la pasión de la libertad, por-
que el general dedica una buena
parte de su perorata a defender
la «democracia orgánica» contra
la-democracia inorgánica», o lo
que es lo mismo pasando de
la jerga falangista al castella-
no , se ve obligado a defender
el sistema fascista frente a la
exigencia de democracia, que ca-
da día es irrés imperiosa en todo
el país.

Franco recuerda los servicios
prestados por el régimen a la
Iglesia, los privilegios que ésta
a logrado bajo el franquismo, Y

al mismo tiempo pinta una vi-
sión apocalíptica de lo que les
ocurriría a la Iglesia, a la fe, a

los sacerdotes, si España volviera
de nuevo a un régimen democrá-
tico. Este pasaje es un evidente
intento de frenar el paso a la
oposición de importantes sectores
de la Iglesia y de las masas ca-
tólicas.

UNO
de los motivos de más pro-

t.) funda alarma que se tras-
luce en el discurso de Franco es
la rebeldía de la juventud, en
particular de la juventud estu-
diantil, procedente de la burgue-
sía y de las capas medias, que
Falange consideraba el principal
vivero para sus huestes. «No se-
ría sincero con vosotros si no
diera esta voz de alarma todo
son voces de alarma en este an-
gustiado discurso a los padres,
a los religiosos, a los profesores,
a cuantos tienen una acción rec-
tora sobre las generaciones nue-
vas.» La desgracia para el régi-
men es que dicha actitud de la
juventud estudiantil no es otra
cosa que el reflejo del estado de
ánimo expresado por ella con
más fogosidad y con posiciones
más radicales de muchos de
esos padres, profesores e incluso
religiosos a los que se dirige
Franco.

En resumen, este discurse. es
una confirmación más, muy im-
portante por venir de quien vie-
ne, de la profunda agravación de
la crisis del régimen en los úl-
timos tiempos; es un requeri-
miento angustiado a las fuerzas
que antaño apoyaron al régimen
y hoy le abandonan, exigiendo
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ano que empieza
un cambio político. Comentando
el discurso, A B C subraya aún
más su dramático significado, di-
ciendo: «El generalísimo y jefe
del reino avisa sobre los peligros
de llegar a la más espantosa de
las tribulaciones entre cuantas
han conocido los pueblos «por el
camino de la división y de las
debilidades».
1

E STA coyuntura interior tan
favorable para las fuerzas

democráticas coincide con una
coyuntura exter:or no menos favo-
rable, de la que Franco prefiere
no hablar, como no sea con fra-
ses sibilinas como ésta: «Los pe-
ligros que acechan al mundo (se
sobreentiende, al mundo de Fran-
co) son mayores que nunca.» ¡Ni
una palabra en todo este largo
discurso sobre la entrada de Es-
paña en la O.N.U.! ¿Quiérese
confirmación más palmaria de que
ese acontecimiento no fortalece
al régimen sino que facilita la
lucha del pueblo español?

Pero a/ mismo tiempo que con-
firma la existencia de una situa-
ción interior y exterior favorable
a la liqu:dación del franquismo, el
discurso de Franco refleja también
los esfuerzos que hace la cama-
rilla gobernante para impedir la
desbandada y encontrar salida en
la restauración de una monarquía
como la definida por Franco, Fer-
nández Cuesta y don Kan, es de-
cir, una monarquía frkquista.

S : las fuerzas de oposición
no supieran aprovechar la ac-
actual coyuntura favorable, ese
intento de Franco y de los que
aún lo sostienen, aunque desespe-
rado y condenado en definitiva al
fracaso, podría permitirles ir ti-
rando todavía un cierto tiempo,
al cabo del cual los problemas
con los que se enfrenta el país
se encontrarían mucho más agra-
vados y la radicalización revolu-
cionaria de las masas mucho más
avanzada. Entonces, probable-
mente, algunos de los que hoy
aún pueden desempeñar un pa-
pel importante en el cambio po-
lítico ya no podrían desempeñarlo.

¿Comprenderán esto las fuer-
zas conservadoras que se orientan
a un cambio liberal, y los dirigen-
tes republicanos emigrados que
aún andan remisos en dar el pa-
so decisivo hacia la unidad del
antifranquismo?

MILLARES DE FIRMAS RECO-
GIDAS EN FABRICAS DE BAR-

CELONA
En las fábricas textiles y en

otras empresas se cuentan ya por
miles las firmas recogidas para
exigir la aplicación de las resolu-
ciones del Congreso de Trabajado-
res, y en primer lugar la del sala-
rio mínimo vital.

Esta acción de recogida de fir-
mas está contribuyendo a unir a
todos los obreras sobre una base
común y a elevar su confianza y
su combatividad.

En la España Industrial se ha
desarrollado entre los obreros una
amplia discusión acerca del pro-
blema del salario. La conclusión
ha sitio iniciar una campaña de
recogida de firmas.

Lo mismo ocurre en otras em-
presas del ramo, como por 'ejemplo
en la Batlló, donde se nombran
comisiones y se recogen firmas
para hacer sentir al Jurado de
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NO QUIEREN
ni hablar de ello

FRANCO. En su discurso de
Año Nuevo no dijo NI UNA PA-
LABRA del reciente ingreso de
España en la O.N.U.

GIRON. En su alocución de
fin de ario tampoco ha hecho LA
MAS MINIMA ALUSION al tema.

ARTAJO. En una interviú al
periódico Ya el 1 de enero mani-
fiesta una evidente resistencia a
hablar del asunto. El interviuva-
dor escribe, no sin ironía: «El mi-
nistro de Asuntos Exteriores ape-
nas quiere hablarnos de este éxi-
to indiscutible.» Y en el curso de
la interviú el periodista insiste:
«No podemos eludir en la entre-
vista el tema de nuestro ingreso
en la O.N.U. Es el suceso del ario

le decíamos.»
Como NO PUEDE ELUDIRLO,

Artajo se ve obligado a contestar.
Y «explica» la entrada por «los tí-
tulos morales, históricos y filosó-
ficos» de España. NI UNA PALA-
BRA de que el ingreso sea un éxi-
to del régimen.

No deja de ser curioso, asimis-
mo, que Artajo diga a continua-
ción que «España busca sincera-
mente la paz...», «que dentro de la
concordia universal cada país al-
cance su pleno desenvolvimiento».
Es decir, todo lo contrario de lo
que es la política exterior del ré-
gimen franquista.

Esa «discreción» de los máximos
jerarcas del régimen confirma que
el ingreso de España en la O.N.U.
-- en el momento y en las circuns-
tancias en que se ha producido
no beneficia al franquismo. Por el
contrario, beneficia a la causa de
la democracia española y de la
paz Mundial.
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No se van,
!hay que echarlos!

«.., A los que dicen que liada
nos queda ya por hacer, y que

nos debemos retirar a nuestras
casas, les respondemos que ni
queremos, ni podemos, ni debe-

mos...»
(Del discurso pronunciado en

Madrid el 9 de enero por
Fernández Cuesta.)

Está claro: hay que echarlos.
Y para ello, como en Fuente-
ovejuna, ¡todos a una!

SENTIDO Y RIGOR
DE UN NOMBRE

empresa la resuelta voluntad de
los obreros de arrancar el salario
mínimo vital y asimismo la jorna-
da de ocho horas, el seguro de pa-
ro y la aplicación del principio «a
trabajo igual, salario igual».

(Según noticias posteriores, casi
todos los obreros de esta empre-
sa han firmado ya.)

UNA AGITADA ASAMBLEA DE
ENLACES PANADEROS

MADRID. En los últimos días
de diciembre se ha celebrado una
reunión de enlaces de los panade-
ros, presidida por las jerarquías
del sindicato y de la delegación
provincial.

Estas querían «informarse del
ambiente», No han quedado de-
fraudadas, pues los obreros no se
mordieron la lengua, ni mucho
menos, a la hora de exponer sus
problemas y las soluciones que re-
-claman.

A pesar de que no fueron cita-

La (foto reproduce el momento en el que penetró en. el cementerio de
San Isidro la manifestación estudiantil en, homenaje a Ortega y
Gasset. Esta manifestación, que recorrió las calles céntricas, ha se-
ñalado un hito importante en la intensificación de la actividad de

los estudiantes contra el franquismo

LA IMOVILIZACION OBRERA
en pro del salario minimo

N7ESTRO
periódico se llama ESPANA.

El nombre es entrañable y tremendo. Bien que lo sabemos,
y precisamente por eso se lo hemos dado: por lo que resume

y por lo que obliga. Porque es cifra y compendio del esfuerzo, del
dolor y de la esperanza de todas esas vidas de españoles que ha-
cen posible la de nuestro semanario: unos, llenando la mayor
parte de sus páginas desde las ciudades y pueblos de la patria o
desde las tierras de emigración; otros, leyéndole y sosteniéndole.

El nombre de España es síntesis de los propósitos que nos guían.
Titulamos así estas páginas semanales, porque la misión que

les asignamos es la de contribuir a la liberación de España, al
rescate en nuestra tierra de la independencia y la libertad, los
dos atributos inalienables de toda patria que realmente lo sea
para los que en ella han nacido.

Titulamos así nuestro periódico porque abogará por una Es-
paña que en -el concierto y contraste de una vida nacional regida
for el ejercicio de las libertades democráticas sea hogar para
todos sus hijos, libres al fin, como anhelan, de expresar y publi-
car su pensamiento, de reunirse y asociarse, de ser gobernados por
sus representantes democráticamente elegidos, de vivir normalmen-
te como ciudadanos.

Llamamos ESPAN A a nuestro semanario porque vamos a tra-
bajar por la restauración del régimen que la inmensa mayoría de
los españoles ansían hoy. Un régimen que saque al pueblo de la
atroz miseria en que se le ha sumido. Un régimen que, abordando
las profundas transformaciones democráticas que el país necesita,
abra ante España anchas sendas de engrandecimiento y progreso.
Un régimen que la retablezca como un factor de paz y la vincule
a todos los pueblos con lazos de amistad e interés recíprocos. Un
régimen democrático.

Damos a nuestro periódico el nombre de ESPANA porque toda
nuestra labor tendrá un norte: el de contribuir a la formación

que ya se gesta en las entrañas de la Patria de ese gran
frente democrático y patriótico que España necesita para libe-
rarse. A facilitar entendimientos, a allanar diferencias, a fundir
voluntades: a eso venimos.

Y creemos que ningún nombre sería más exacto que el de España
para resumir estos fines y este afán.

He aaní, pues, ni7rtrc titulo y nuestros títute,

dos todos los enlaces, la asistencia
fué tan numerosa, que el salón le-
sultó insuficiente. La tónica gene-
ral fué de una gran decisión para
plantear los problemas candentes
que afectan a los obreros.

La presidencia se esforzaba por
llevar la reunión «por los cauces
previstos». Pero los jerarcas se
vieron desbordados por la actitud
de los enlaces. Había momentos en
que pedían la palabra cinco o seis
a la vez.

Los puntos en que coincidieron
la inmensa mayoría de las inter-
venciones fueron los siguientes:

Es imprescindible el aumento de
los salarios.

Hay que cumplir rápidamente
las conclusiones del Congreso de
Trabajadores sobre el salario mí-
nimo vital.

Basta de promesas gubernamen-
tales; los obreros no pueden seguir
viviendo así y necesitan mejoras
reales.

(Pasa a la cuarta página)
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ESTUDIANTES

EN HUELGA
El día 11 se declararon en

huelga los alumnos de la Escue-
la de Ingenieros Industriales de
Madrid. Poco después se suma-
ban al movimiento los alumnos
de todas las otras Escuelas téc-
nicas especiales madrileñas. Y al
día siguiente se unían a ellos los
estudiantes de establecimientos
similares de otras ciudades espa-
ñolas. De tal manera que el día
14 por la mañana había 10.000
estudiantes en huelga, que afec-
taba a 22 establecimientos de
enseñanza técnica especial.

Las noticias de Agencia han
dado cuenta de manifestaciones
de solidar:dad con los estudian-
tes huelguistas por parte de los
Cuerpos de Ingenieros civiles.

Agregan que «hasta la fecha
no se habían producido inciden-
tes», fórmula que refleja los te-
mores en las altas esferas ofi-
ciales.

Esperamos recibir de nuestros
corresponsales informaciones de-
talladas de esta huelga. Pero las
primeras noticias reflejan su im-
portancia y su carácter de ac-
ción contra el régimen.

REPRESALIAS GO-BERNA-
MENTALES

El Gobierno de Franco ha
promulgado un decreto por el
cual podrán ser expulsados de
las Universidades y Escuelas
técnicas los estudiantes «culpa-
bles de ausencia colectiva de
sus centros docentes o de des-
obediencia colectiva a las órde-
nes del Gobierno o a las ins-
trucciones dadas por las auto-
ridades responsables».

Con estas medidas, el Gobier-
no pretende intimidar a los es-
tudiantes y contener su crecien-
te acción contra el régimen;
mas todo indica, por el contra-
rio, que el anuncio de tan irri-
tantes represalias dará a dicha
acción mayor amplitud y viru-
lencia.

ante el



NOTICIAS DE TODA ESPANA
Muertes y considerables-danos a causa de las inun-

daciones
Las inundaciones siguen causan-

do numerosas víctimas en España.
Entre los casos más graves cita-

remos el de Bujalance, donde cua-
tro niñas, Francisca Gallardo Mo-
ya, de 10 arios; Ana López Moya.
de 7; Dolores Colodrero Rojas, de
6, y Catalina Medina Moya, de 14
meses, han resaltado 'muertas al
hundirse los muros de la iglesia del
pueblo. Otras dos niñas de Buja-
lance y otra en Albacete han sido
hospitalizadas con heridas graves.

En la provincia de Valladolid, los
ribereños del Esgueva venían ad-
viraiendo hace tiempo que, si no
se limpiaba el río; cuando llegase
la época de las lluvias era casi se-
guro su desbordamiento. Y sólo
ahora, cuando a lo largo de 53 ki-
lómetros, todos los pueblos com-
prendidos entre Castronuevo de Es-
gueva y Encinas de Esgueva están
cubiertos de agua, el franquismo
recuerda aquella advertencia.

Se han desbordado también los
ríos Sequillo, Cea, Bajoz, Zapardiel
y Trabaneos, inundando los pue-
blos de Ríaseco, Villabrágima, Tor-
dehumos, Villagarcía del Campo,
Villanueva de San Mancio y San
Pedro de Latarce. Las pérdidas
ocasionadas en esta región son in-
calculables, no sólo porque las
aguas han arrasado los cultivos,
sementeras y abonos, sirio porque
se ha originado tal arrastre de tie-
rras que puede decirse que los te-
rrenos afectados por la inundación
son totalmente inservibles para el
cultivo.

Se importan productos en
detrimento de los campe-

sinos
Las importaciones son una fuen-

te de negocios para los consorcios
franquistas. Por eso ahora, pese a
las reiteradas demandas de los pe-
queños ganaderos y avicultores so-
licitando la suspensión de las im-
portaciones y una ayuda a la pro-
ducción nacional, el Gobierno ha
destinado cinco millones de dóla-
res a la compra de carne congela-
da y millón y medio a la adqui-
sición de huevos.

Los almacenistas de patata da
Las Palmas se quejaban de no po-
der dar salida a los 35.000 sacos
amontonados en los almacenes, y
en ese preciso momento empeza-
ban a llegar al puerto partidas im-
portantes de este producto proce-
dentes de Irlanda.

Mientras tanto, faltan
abonos

Desde la campaña pasada, mu-
chos campesinos venían advirtien-
do que la penuria de abonos les
impedía cultivar muchas de las tie-
rras. El Gobierno no ha prestado
la más mínima atención a esta ad-
vertencia, y al llegar la tempora-
da de los trabajos preparatorios en
el campo muchos labradores no
han logrado ni un solo gramo de
abono, y los más favorecidos han
conseguido adquirir el 40 ó 50 %
de lo que necesitan para preparar
el suelo destinado a la siembra.

La crisis en la metalurgia
y la construcción

Al reunirse la Junta provincial
de presidentes de los sindicatos, los
representantes del sindicato del
Metal, de Badajoz, han señalado
que cada día es mas grave el des-
aprovisionamiento en hierro de la
metalurgia, lo cual no sólo impi-
de todo desarrollo económico, sino
que amenaza con lanzar al paro a
millares de obreros.

En la construcción, el ario pasa-
do pudo aminorarse la crisis gra-
cias a las revisiones y modifica-
ción de presupuestos. Pero ahora
se han restringido los presupues-
tos, y la subida del precio de la
gasolina ha recargado a tal extre-
mo el precio de algunas mercan-
cías y el coste de los trabajos me-
canizados, - que son muchas las
obras que cierran, dejando los tra-
bajos a medio hacer.

Los obreros de Lasarte
exigen medios de trans-

porte
Son muchos los vecinos de San

Sebastián que trabajan en facto-
rías sitas en Lasarte. Hasta hace
poco, cuando salían del trabajo. a
las nueve de la noche, para volver
a San Sebastián podían optar por
los autobuses de una empresa pri-
vada o los trolebuses que circulan
entre Tolosa y la capital guipuz-
coana. Pero ahora, como si exis-
tiera mutuo acuerdo, ambas com-
pañías terminan los servicios a las
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ocho y media de la noche, dejando
aue centenares de obreros, después
de una jornada agotadora de tra-
bajo, retornen a sus hogares a pie.

Los trabajadores no están dis-
puestos a sufrir este inexcusable
abandono, y colectivamente se han
dirigido a los organiainos perti-
nentes exigiendo que se les asegu-
re un medio de transporte pata
volvei a sus hogares.

Acuerdos sobre las costi-
llas del pueblo

Los ediles de Montilla (Córdo-
ba, y al frente de ellos su alcal-
de, José Ruz, acordaron asaltar
las calles del pueblo. La idea no
pareció mal al vecindario. Por lo
menoz decía la gente , se po-
drá transitar por las calles.

Y de pronto, sin previo aviso, los
vecinos se han enterado de que son
ellos los que tienen que pagar la
totalidad de los trabajos efectua-
dos, con arreglo a los metros de
fachada de las casas que habitan.
Uniendo la acción a la palabra, el
Ayuntamiento ha pasado las fac-
turas, pero el pueblo se niega a pa-
gar.

Un grupito de grandes propie-
tarios apoya a los ediles. Todos
los demás condenan a los gerifal-
tes del Ayuntamiento, pidiendo que
los trabajos se paguen con los sus-
tanciosos ingresos que la Alcaldía
obtiene gracias a los tributos que
hace pagar. Y cuando los peque-
ños propietarios precisan aún más
la razón por la que no quieren pa-
gar, dicen que no están dispuestos
a dar dinero para cubrir las «subs-
tracciones» que el alcalde ha he-
cho en el curso de las obras.

Los vecinos dé Alberique
se resisten a pagar los

impuestos
También en Alberique (Valencia)

los vecinos se niegan a pagar los
nuevos impuestos, que en realidad
son otras tantas estafas mal disi-
muladas. Para juzgar la razón que
asiste a los vecinos en su negati-
va, baste decir que entre los im-
puestos recientes figuran: 1.300 pe-

setas anuales por alcantarillado.
125 pesetas para sufragar los gas-
tos de construcción del puente de
Carcagente; 140 pesetas por asfal-
tado de las aceras; 440 pesetas por
dos trimestres de contribución por
la casa...

La Compama eléctrica
Centro Espana tiene que

capitular
Como ocurre en toda España, la

"Compañía Eléctrica Centro Espa-
ña procedía a interrupciones fre-
cuentes en el suministro de ener-
gía eléctria, dejando a pueblos
enteros privados de flúido durante
varios días. Pero las facturas de
consumo seguían una marcha as-
cendente pese a todo.

Los vecinos. de Calzada de Cala-
trava, Aldea del Rey, Moral de Ca-
latrava, Valdepeñas y otras locali-
dades de la provincia de Ciudad
Real protestaron contra este la-
trocinio, pidiendo que las facturas
correspondieran al suministro efec-
tivo de electricidad.

Su protesta ha sido lo bastante
fuerte para obligar al gobernador
civil de la provincia a que ordene
una reducción del 50 % en la fac-
turación del mes de diciembre y
un descuento en las facturas abo-
nadas a tanto alzado durante el
mismo mes en los pueblos indica-
dos.

Irritantes sanciones a los
detallistas

En el mes de diciembre la Pren-
sa de Cataluña ha hecho pública
una larga lista de pequeños comer-
ciantes, tenderos y otros detallistas
de Barcelona y distintas poblacio-
nes catalanas que han sido pena-
lizados por la Fiscalía de Tasas. El
motivo aducido es el de precios de
venta abusivos.

El4 centenario
de la «Maquinista»

La Maquinista Terrestre y Ma-
rítima ha celebrado últimamente
el centenario de la fundación de
I a empresa.

En la euforia de banquetes y
recepciones, los Escalas y Junoy
han rememorado el camino reco-
rrido. Pero, en realidad, lo que
han festejado de verdad han sido
los fabulosos dividendos distri-
buidos durante los 16 años de
fascismo.

Demos, si no, la palabra a las
cifras, más expresivas que toda
otra demostración.

En 1936 los benefiatos de la
empresa fueron de 7C0 000 pese-
tas; en 1945 dieron ya un salto
a 3.638.000 pesetas; el ritmo as-
cendente es vertiginoso en 1953,
con 17.624.000, y se acentúa
aún más en 1954, en que akart-
.3 23.800.000 pesetas.

Peto esto, con ser escandaloso,
les parece aún poro. Y La Maqui-
nista es uná de las empresas que
más multiplican presiones, ame-
nazas, castigos y hasta despidos
injustificados para imponer la

aplicación de métodos «moder-
nos» de «racionalización» del

trabajo para que los rendimien-
tos san mayores. Y, con ellos,

los dividendos de 1955.
No se dan aún por satisfechos

con que los últimos beneficios
declarados de la Empresa sean

34 veces superiores a los de

1936, mientras que los salarios

apenas x, lo son 3 veces más.
Todo ello está en la lógica del
régimen. Para esto fué creado.

Y hay que tener el cinismo del
ministro Planell para atreverse a

hablar al final del banquetazo
oficial como uno de los grandes
méritos de la empresa, la preten-
dida comunidad de intereses crea-
da en su seno entre el Consejo
de Administración y los obreros,
que según él «asegura una
justa remuneración al capital y
al trabajo».

Mas muy pronto se tuvo una
nueva prueba de que la opinión
de los trabajadores es muy dis-
tinta.

Los magnates de La Maquinista
habían decidido que también el
personal «festejase» el centena-
rio. Y para ello dispusieron que
les fuese distribuida una limosna
a la que dieron el título de «gra-
tificación». Era la gota que fal-
taba para desbordar el vaso. Los
obreros, que ya estaban hasta las
narices del «centenario», y de
banquetes pagados con la miseria
de sus hogares, no admitieron que
se hiciese mofa de ellos.

El ambiente se caldeó en se-
guida. Aparecieron unas hojas
que interpretaban fielmente el
sentir de cada obrero y emplea-
do. Y lo que las hojas decían, los
trabajadores lo proclamaron y
defendieron en alta voz.

La dirección de la empresa
acusó el golpe inmediatamente y
se apresuró a añadir 100 pesetas
más a la titulada 'gratificación.

Pero más que en este resul-
tado, la importancia de la pro-
testa residió en que los trabaja-
dores de La Maquinista restable-
cieron la verdadera significación
del «centenario».

Diez mineros muertos en une explosión de grisú
A consecuencia de una explosión de grisú en la mina «Tere-

sita», situada en el término municipal de Vegamián, provincia de
Teón, han muerto diez mineros. Como la citada mina no dispone
de material moderno para socorrer aa las víctimas en caso de ac-
cidente, hubo que esperar largas horas antes que llegase la ma-
quinaria solicitada a las minas de Sabero.

Los mineros fallecidos son: Pedro Caballero, de 42 años; Can-.
dido Martínez González, de 26; Jesús Martínez González, de 22;
Amador Rodríguez y José Valladares Rodríguez; Feliciano García
Sánchez, de 22 arios; Teodomiro García Córdoba y Celestino Ro-
bles Blanco. de 32; Felipe García Sánchez 'y Eduardo Fernández
Hompanera, de 32, vecinos todos ellos de los pueblos limítrofes.

El accidente ha producido enorme indignación en la comarca.
ya que hace no mucho tiempo se produjo otro parecido en una
soma situada a menos de dos kilómetros de distancia de la «Te-
resita», accidente en el que perecieron trece mineros, sin que
por ello se adoptasen las más elementales medidas de seguridad.

Porque la inmensa mayoría de los' accidentes de trabajo que
siegan día tras día las vidas de los trabajadores en Esnaña tienen
por origen la feroz exalotación, el desprecio total de la existencia
de los obreros, la completa carencia de la más elemental protec
ción en el trabajo.

Otros dos muertos en una nueva explosión
El 28 de diciembre, al proceder a dar una carga de' dinamita

en el pozo «María Luisa», propiedad de la Duro Felguera, los mi-
neros Ricardo Domínguez Recio, de 25 arios, y Manuel Domínguez
Zapico, de 35 arios, vecinos de Ciaño, se originó una explosión
de grisú, muriendo los dos mineros a consecuencia de las graves
quemaduras sufridas.

EN CATALUÑA
Hay que precisar, por ejemplo,

que se considera como precio abu-
sivo que un huevo, cuyo precio es-
tá tasado con relación a su peso, se
comprueba que pesa unos gramos
menos que los estipulados con re-
lación al precio reclamado por el
tendero.

Por tales o parecidos pecados ha
habido comerciante que se ha vis-
to infligir una multa de ¡15.000 pe-
setas! y tres meses de cierre de su
establecimiento. Es decir, la ruina.

Con tan pérfida maniobra, pre-
tende desviar la cólera de lasamas de casa de las verdaderas
causas y responsables de la subi-
da de pecios, entre los cuales, con-
cretame4te, en esta historia de
huevos, hay que situar los organis-
mos que monopolizan las importa-
ciones. Sus especu'acione,s no se
cuentan en unos miserables gra-
mos, sino en millones de pesetas.

Precisamente en las últimas se-
manas el Congreso Nacional Aví-
cola, reunido en Reus, condenó fir-
memente las importaciones masi-
vas de huevos, que se cifran ya en
5 millones de docenas más que el
ario pasado afirmando que si se
protegiese y estimulase la produc-
ción naeional, no sólo se podría
abastecer totalmente el mercado
nacional, sino también a precios
más módicos.

Si los huevos son caros, no es a
los detallistas, agobiados de im-
puestos y dificultades, a quien in-
cumbe la culpa. Y lo mismo pode-
mes decir de los otros productos,
sin excepción.

Criticas al presupuesto
municipal

El nuevo presupuesto municipal
de Barcelona ha sido recibido con

-acerbas críticas por parte de los
barceloneses, que estiman, y con
razón, que los nuevos aumentos de
gastos van a repercutir gravemente
en sus bolsillos.

783 millones y medio importa el
presupuesto, o sea un aumento con
relación al ario pasado de 52 mi-
llones más. El desmochado Frente
de Juventudes se lleva 1.800.000 pe-
setas.

El Ayuntamieneb gastará esos
millones, pero los sacará con nue-
vos impuestos y aumento de los
actuales para sacar de los bolsillos
de los ciudadanos esos 52 millones
de aumento.

Un periodista alegremente pre-
gunta a un edil:

¿Y cuánto le cuesta, término
medio, al vecino de Barcelona servecino de Barcelona?

Pues 563 pesetas con 25 cénti-mos al año.
Y termina diciendo cínicamente:
A una cincuenta diaria; no es

'Caro el espectáculo de la ciudad.
Es la tónica del régimen. Así co-

mo el presupuesto nacional ha su-
frido un aumento considerable que
repercutirá fatalmente en el enca-
recimiento de la vida, el del Muni-

cipio de la ciudad condal, que as-
ciende a 52 millones más, ci séa
15 `,a, hará acrecentar la miseria
de la mayoría de los barceloneses.

Nuevos arbitrios sobre la
riqueza provincial

La Diputaclón provincial de Bar-
celona. reunida en Pleno extraor-
dinario, ha tomado el acuerdo de
extender la aplicación del arbitrio
sobre la riqueza provincial a una
serie de productos hasta la fecha
no gravados, y aumentar la cuan-
tía de otros muchos ya existentes.
Corno resultado, la recaudación
total, que este año fué de 108 mi-
llones de pesetas, alcanzará en el
próximo ejercicio económico la su-
ma de 130 millones. Es decir, que
aumentará en un 21 5",..

Entre los productos fundamenta-
les más afectados por tales dispo-
siciones figuran el trigo y el pes-
cado, exentos hasta la fecha del
arbitrio, que tributarán una contri-
bución provincial de 1,50 % y 2 "a .

respectivamente.
Por otra parte, los arbitrios so-

-bre los productos textiles transfor-
mados sufrirán las alzas siguientes:
hilados, de 0,40 a 0,45 %; tejidos,
de 055 a 0,65 %, y géneroa de pun-
to, de 0,85 a 0,95 %.

Con ello no damos más que una
'ínfima parte de los productos afee-
,tados en una u otra forma y en
más o menos proporción.

- Para atenuar la impopularidad
de tales acuerdos, y previendo por
adelantado cuál será la reacción
_de la población, prometen que no
serán aplicables más que un año...

La astucia, si tal nombre mere-
ciese, dista mucho de ser original.
Equivale al archidesprestigiad.o
«Mañana afeitaremos - gratis...».
para mejor afeitar hoy en seco.

Lo que sí es cierto e inescamo-
teable es que, a mayores impues-
tos, vida más cara. Y es bueno te-
nerlo en cuenta en unos momentos
que se pretende falsear las verda-
deras causas de la creciente cares-
tía de la vida y desviar la cólera
popular contra el tendero de la es-
quina...

Un fracaso monumental
El total de lo recaudado en la

región tortosina pro monumento a
Calvo Sotelo ha producido la can-
tidad irrisoria de 16.368,60 pesetas.
Los jefes del Movimiento se han
sentido defraudadas y no ocultan
su despecho.

Parecidas son las cantidades re-
cogidas en las demás comarcas ca-
talanas, y tan exigua debe de ser
la recaudación en toda España, que
tras meses y meses de colecta los
organizadores de ésta, no se 'atre-
ven a hacer público el resultado.

El fracaso de la suscripción pro-
monumento a Calvo Sotelo es, en
verdad. monumental.



CRONICAS itiOE ESPAÑA
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días un amiga me llevó a una interesante reunión.
Ante unas veinte personas, en medio de una atmósfera
cargada, donde podía mascarse el humo de los «bison-

tes», un intelectual se expresaba en favor de la organización
de los católicos que desean una poltica de paz y de trans-
formaciones políticas y sociales radicales. Sentado a mi iz-
quierda, un joven sacerdote escuchaba con gran interés y asin-
t:endo frecuentemente. Al fondo de la habitación, dos mucha-
chas mostraban su curiosidad con, repetidas preguntas al confe-
renciante, que parecía expresar opiniones con las que todos los
reunidos comulgaban.

De este modo me ha sido dado entrar en contacto con un
grupo de católicos progresistas, como ellos mismos se denomi-
nan. Hace tiempo que había comenzado a oír hablar de estos
grupos, especie completamente nueva en España, más avanzados
y numerosos que aquel núcleo constituido, ya hace más de dos
décadas, en torno a «Cruz y Raya».

La impresión que saqué es que se trata de católicos fervoro-
sos, defensores del dogma, mas partidarios de una política nue-
va por parte de la Iglesia, una política de rompimiento no sólo
con el régimen presente, sino, en general, con el capitalismo
como sistema social; partidarios de la alianza y la colabora-
ción con las fuerzas sociales de avanzada, cuyos objetivos de
transformación económica aprueban.

Al salir de la reunión, ya tarde, una de esas noches de fin
de otoño en que el viento de la sierra comienza a cortar el
aliento, mi amigo contaba que esos grupos han empezado a
florecer particularmente a raíz de la firma del concordato. La
fusión que éste confirma entre la Iglesia y el Estado, la difu-
minación del carácter de potencia espiritual tras la enorme po-
tencia material, temporal, de la Iglesia, ha creado gran alarma
entre considerables círculos intelectuales juverdes. Me asegu-
raba mi amigo que estos círculos se proponen salvar las esen-
cias del catolicismo, adaptándolo a los nuevos tiempos, a las
nuevas y poderosas corrientes sociales que minan y destruyen
el sistema capitalista.

Este movimiento de los católicos progresistas, pequeño toda-
vía en número y organización, es un estado de ánimo signifi-
cativo de las corrientes que cruzan la actual sociedad española,
corrientes que penetran incluso dentro de la poderosa y feudal
Iglesia católica. Pesa a ser reducido, es un movimiento, que
comienza a preocupar a las jerarquías de la Iglesia. Algún
día, cuando la ocasión se presente, me ocuparé más extensa-
mente de él. Hoy lo traigo a cuento porque no es posible
prescindir de él al analizar las modificaciones que tienen lugar
en la actitud de los católicos españoles. y de numerosas je-
rarauías.

PROPOSITOS DE CREAR UN MOVIMIENTO
DEMOCRATA CRISTIANO

Pero hay otros cambios que pueden tener consecuencias más
inmediatas, que pueden pesar más sobre los próximos aconte-
cimientos. En estos días, por los círculos políticos de Madrid

pues hoy ya puede ha,blarse así, ampliamente, de los círcu-
los políticos de aquí, lo que es también signo de los tiempos
corre de boca en boca la noticia de una reunión celebrada por
los dirigentes de la Editorial Católica, en que los criterios del
obispo de Málaga y del falangista Eijo y Garay se han enfren-
tado. Monseñor Herrera, que fué en tiempos director de El De-
bate y eminencia gris de Gil Robles, y que' recientemente man-
tuvo una polémica en la Prensa con el falangista Arias Salgado,
ha sostenido parece ser, la opinión de que los católicos deben
orientarse «hacia la izquierda». Dícese que monseñor Herrera
considera inevitable un cambio de régimen, y a la Iglesia en
peligro de aislarse del pueblo a causa del enorme descontento
social y político. Para prevenir tal peligro se inclina por un mo-
vimiento católico de «izquierda». Eijo y Garay, como es lógico,
propende más a aceptar las soluciones de Calvo Serer, que

Div,-.1,-sos aspectos de manifestaciones ...

propugna una monarquía fascista gobernada por los elementos
más reaccionarios del catolicismo.

No hay que hacerse ninguna ilusión sobre el «izquierdismo»
de monseñor Herrera. Para él, el «izquierdismo» de los cató-
licos n.o va más allá de una resurrección más o menos fiel de la
antigua CEDA bajo la forma de un partido demócrata cristiano.
Coincidiendo con esta noticia corre otra, ya más antigua,
según la cual Gil Robles ha abandonado al pretendiente don
Juan a raíz de las declaraciones que éste hizo aceptando
el restablecimiento de la monarquía por Franco y las condicio-

por Juan Ruiz

nes que el «caudillo» exigía. Abandonando a don Juan y la
causa monárquica, parece que Gil Roles ha manifestado su
posición favorable a que los elementos católicos y derechistas
adopten una posición republicana, pues, a su juicio, no hay
otra salida en el futuro que la República. Parece que Gil Ro-
bles no está inactivo, y que en el Consejo de Administración
de Ya se han producido ciertos cambios de personal favorables
a la posición del antiguo líder de la CEDA.

Como si estuviera sincronizada con estos hechos, se comen-
ta en los medios políticos la posición que está tomando Ruiz
Jiménez, el actual ministro de Educación, antiguo secretario de
Pax Christi. Por un lado, el ministro ha aparecido en los úl-

OTRO DISCURSO
más sombrío aún

Cada discurso de los jerar-
cas es más angustiado que el
anterior. Porque para el régi-
men la situación se agrava
con rapidez fácilmente per-
ceptible.

Así, días después de la
desesperanzada perorata de
Franco, Fernández Cuesta ha
pronunciado otra, más som-
bría aún, en la entrega de los
premios de Falange para ar-
tículos y libros.

Cogiendo el hierro por don-
de quema, se ha dirigido a

falangistas que han vuelto o
están volviendo la espalda a
falange y a otros hombres que
áyer colaboraron con el ré-
gimen, y que en muchos ca-
sos siguen formalmente en-
cuadrados en él, pero que en
realidad se deslizan más y
más al campo de la oposición.
Para empezar, y seguramente
entre movimientos diversos
de algunos de sus oyentes,
Fernández Cuesta ha aludido
amargamente a los «que es-
timan preferente avanzar en
el tiempo y mantener su inte-
ligencia y su lealtad a la ex-
pe,..'tativa del mañana, y al
no saber cómo será éste, evi-
tan posiciones claras y defi-
nidas, demasiado comprome-
tedoras y procuran navegar
entre dos aguas, adoptando
un neutralismo que les auto-
riza la libertad de actitudes
posteriores que los aconteci-
mientos les aconsejen».

El párrafo, como se verá,
da una expresiva idea de la
desintegración de Falange y
de la crisis política del régi-
men. Y aún Fernández Cues-
ta apunta más concretamente,
más personalmente, cuando
habla a continuación de los
que «lanzan los slogans del
neoliberalismo, de la necesi-
dad del diálogo...»

Si eso «significa la vuelta
al sufragio universal, al siste-
ma de los partidos políticos y
de las pluralidades sindicales,
que tengan el valor de pro-
clamarlo así», clama Fernán-
dez Cuesta enfurecido y ate-
rrado.

Precisamente lo que la ma-
yoría de los españoles anhe-
lan es eso, el restablecimien-
to de la democracia, el res-
tablecimiento de las liberta-
des que el franquismo mantie-
ne en secuestro. En cuanto a
la posición de algunos de los
neoliberales a quienes él con-
cretamente alude todo es-
to se dice días después de los
discursos de Laín y Marañón
en el homenaje a Ortega ,
su postura, cuyas característi-
cas y alcance no es cosa de
analizar aquí, es un reflejo
más o menos débil, y una
consecuencia de la hostilidad

nacional al franquismo, de
ese clamor que exige liberta-
des. Ahí está no el único,
pero sí su más importante sig-
nificado político. Y que Fer-
nández Cuesta hable pública-
mente de estas cosas confir-
ma que la astenia y el aisla-
miento de Franco y su cohor-
te se están haciendo tan agu-
dos que ya no es posible ca-
llarlas. Están en la plaza pú-
blica, como está en la plaza
pública la cuestión del régi-
men.

Fernández Cuesta se decla-
ra preocupado por la pene-
tración que están alcanzando
en la juverrtud universitaria
y en los jóvenes de las cla-
ses medias las ideas democrá-
ticas. De la juventud obrera
y campesina prefiere no ha-
blar.

Lo reconoció en la amarga
perorata que pronunció hace
algunas semanas en el acto
de destitución de Elola; lo rei-
tera ahora: el franquismo no
sólo no tiene a su lado a nin-
guna fracción importante de
la juventud sino que la ju-
ventud se alza contra el
franquismo. Y esto bastaría
para dictar la sentencia de
muerte de un régimen.

Sin duda por considerar
empeño imposible pretender
ocultar lo inocultable, el lu-
garteniente de Franco recono-
ce que el país les grita que se
vayan. Para decir todos los
dictadores dicen lo mismo has-
ta ese último minuto en que
por fuerza se les obliga a sol-
lar la presa que no quie-
ren ni pueden irse. Lo prime-
ro es verdad; lo segundo es
una pérfida mentira repetida
con el propopásito de asustar
a ciertos sectores sociales con
supuestas catástrofes.

Mas la catástrofe es preci-
samente la continuación dl
franquismo. Es él quien, n
su política al servicio de un
puñado de poderosos, causa
la miseria o la ruina a todos
los demás e impide el res ir-
gimi:nto y el progreso eco-
nómicos del país.

Es él factor de guerra
en el exterior y en el inte-
rior quien impide que los
españoles podamos vivir una
vida ciudadana de normal ci-
vilidad.

Estas y otras verdades se-
mejantes se están afirmando
en la conciencia de muchos
españoles que en otro tiempo
se dejaban impresionar por
tales augurios. Hoy, la tre-
menda realidad les va persua-
diendo de que el interés de
todos los dañados por esta ti-
ranía está en conjugar us
energías por derribarla, y de
que juntos pueden hacerlo.

timos tiempos muy solidar.zado con el rector de la Universidad
Central, Laín Ertralgo, cuyo paso a una oposición liberal es

público y notorio, '/ ha recibido según se dice más

de una advertencia de Fernández Cuesta para que modere su,
oposición. Esta aproximación con Laín ha ido acompañada de
algunos discursos de Ruiz Jiménez, entre los que descuella uno
pronunciado en Vitoria y publicado en Ya, en el que velada-
mente se muestran importantes discrepancias con la política
del Gobierno y de la camarilla franquista.

En tertulias y corrillos se cuenta a quien quiera oírlo que Ruiz
Jiménez ha hecho ya sus bártulos para marcharse del ministe-
rio de Educación y que sus colaboradores más inmediatos an-
dan buscando otros empleos para no quedarse parados cuando
se produzca este hecho. Se habla de Ruiz Jiménez como de
un hombre que va a pasar a la oposición y que se prepara para
ser uno de los dirigentes de la democracia cristiana.

También se comenta la actitud de Santamaría, actual secre-
tario de Pax Christi, a quien se ve Como uno de los hombres
que se esfuerzan por dar un tinte «izquierdista» al movimien-
to católico. En círculos próximos a él se baraja el nombre de
José Antonio Aguirre, presidente del Gobierno autóno-
mo vasco, como otra de las posibles figuras de un movi-
miento demócrata cristiano español. Algunos reprochan al viejo
futbolista bilbaíno su nacionalismo; otros dicen, que Aguirre es-
taría dispuesto a dejar el «nacionalismo» reducido a un asunto
de folklore con tal de jugar un papel importante en el movi-
miento demócrata cristiano. No faltan también quienes pien-
san que un partido vasco de carácter confesional, con posi-
ciones nacionalistas, podía ser un excelente auxiliar de la polí-
tica de la Iglesia, al lado de la democracia cristiana.

Si LAS FUERZAS DEMOCRÁTICAS, UNIDAS,
SE PONEN A LA CABEZA DE LAS MASAS...

En todo caso, es bien visible que amplios e importantes ser-i
tores de la Iglesia se preparan para una nueva etapa en la
vida política española, etapa en la que se considera inevitable
la desaparición de Franco y el restablecimiento de ciertas li-
bertades. Es un hecho que en las organizaciones creadas por
Acción Católica se respira un ambiente antifranquista y que se
trata de dar a estas organizaciones Hermandades obreras,
grupos juveniles, etc. un tono de .oposición.

La importancia ae estos camb os es innegal.,ie. ¿Qué se pro-
ponen monseñor Herrera y sus acompañantes en esta actitud?
Lo que se proponen es canalizar el descontento de las masas
y convertirse en los árbitros de cualquier solución en la que
haya que prescindir del franquismo. Crear una falsa «izquie-
da» que pueda suplantar a las verdaderas fuerzas de izquierda,
para hacer una política que permita consolidar el poder tamba-
leante de las actuales clases dominantes.

Esa es su intención. Pero, por otro te-do, los cambios que
se producen dentro del movim.iento católico son una conse-
cuencia de la presión de las masas populares contra el fran-
quismo, de la radicalización de dichas masas. Eso significa que
si las fuerzas verdaderamente democráticas se unen y se po-
nen a la cabeza de este movimiento de las masas, los cambios
de las fuerzts católicas podrían ir más allá, hasta aceptar un
acuerdo circunstancial para el restablecimiento de las liberta-
des democráticas, pues los dirigentes católicos buscan ante todo
no aislarse del pueblo más de lo que ya lo están y mantenerse
en situación, de desempeñar, de todas formas, un papel político
en la nueva situación.

En definitiva, los part dos y organiza-clones democráticos y
obreros están en condiciones de desempeñar un papel de árbi-
tros en los nuevos acontecimientos que se anuncian, si forman
un frente unido. ¿Serán conscientes de las posibilidades que tie-
nen y del papel que pueden desempeñar? Esa es la cuestión.

... estudiantiles realizadas en Madrid

3



(De un() de nuestros corresponsa-
les en Madrid)

Semanas antes del partido, du-
rante éste y después del partido,
el pueblo de Madrid ha vivido un
clima de expectación y de interés
apasionado, en el que jugaban más
los factores políticos que los mera-
Mente deportivos.

Con exactitud puede decirse que
la gente ha aprovechado esta opor-
tunidad para manifestar su simpa-
tía no sólo al equipo y al país de
donde procede, sino a todos los
países de democracia popular y a
la Unión Soviética.

Se dice, cosa que yo no he podi-
do comprobar, que la semana pa-
sada algunos elementos de Falange
repartieron unas octavillas pidien-
do a los madrileños que no fueran
a la «manifestación comunista» del
domingo en el Estadio Bernabéu.
La primera respuesta fueron los
tranvías y autobuses repletos has-
ta los topes.

Al ir al estadio, en el tranvía,
eran muchos los que decían en voz
alta: «Vamos a ver a los comu-
nistas» y «¡Hoy vamos al fútbol
nosotros!» (y ese «nosotros» era
por demás significativo).

En el autobús en el que yo
iba al campo, uno de los via-
jeros que hablaban en voz alta,
dijo con voz que dominó todas las
conversaciones:

Hoy se llena el campo de gen-
te de izquierda.

Lo dijo con la misma sonrisa
abierta con que su compañero
asentía. No hubo, entre todos los
viajeros del autobús, ni una obje-
ción en contra, sino un murmullo
aprobador.

Había en el estadio de Chamar-
tía 120.000 personas, 120.000 espec-
tadores, sin contar los agentes de
policía de que .estaba «infestado».
Con el fin de sabotear el partido,
la D. G. S. había secuestrado
10.000 entradas.

Y eso que habían subido el pre-
cio de /as entradas en más de un
150 cosa mucho más sensible,
sobre todo para los sectores popu-
lares de la población.

Y eso que era el día de Navidad,
el peor día para que la gente acu-
da a un partido de fútbol. Pero
nada importaba. ¡Al estadio, al
estadio!

Y es que la mayoría de los es-
pectadores iba a dar su aplauso a
algo más que una jugada de fút-
bol o un equipo. Posiblemente te-
miéndolo, los organizadores hicie-
ron salir a los dos equipos simul-
táneamente al campo, con la cla-
ra intención de que no hubiera di-
ferencia de diapasón en los aplau-
sos. La ovación fué ensordecedora.

Al empezar el segundo tiempo el
tanteador marcaba 3 a O a favor
del Madrid. El primero que salió
entonces al terreno fué el equipo
del Partizan. Segundos después lo
hacía el del Madrid. Pues bien, la
ovación con que el público acogió
al primero fué doble mayor que la
otra.

Y cuando al terminar el encuen-
tro se reunieron solos en el centro
del campo los jugadores del Parti-
zan, los aplausos del público pues-
to de pie fueron ensordecedores.
No terminaron hasta que el últi-
mo de los jugadores desapareció
por el foso que conduce a los ves-
tuarios.

EN TORNO AL AUTOCAR DE
LOS YUGOSLAVOS

Mas no paró ahí la cosa. Una
parte de los espectadores se fué a
la puerta de coches a esperar la
salida del autocar que había de
llevar a los jugadores yugoslavos a
su hotel.

Allí había más de cien guardias
y policías a pie y a caballo. Lle-
garon a echar los caballos contra
el público para impedir la concen-
tración ante la puerta. Pero ¿quién
Ja evitaba? Y cuando el autocar
apareció en la puerta, la gente no
se pudo contener. Ni los guardias
pudieron contenerla. En un san-
tiamén el público rodeó el autocar.
prodigando a los jugadores yugos-
lavos sus expresiones de simpatía.

Al otro lado surgieron unos
aplausos. Yo también, en mi rin-
cón, inicié la ovación... Y aquello
fué una explosión.

Las miradas de los jugadores yu-
goslavos resplandecían de alegría.

Alguien dijo a mi lado:
Mira, mira, qué guapos son. ¡Y
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En el partido y después del partido
el público exteriorizó elocuentemente

sus sentimientos democráticos
qué simpáticos! ¡Cómo nos salu-
dan!

Me volví. Era una anciana, sin
ninguna duda una vieja madre
obrera. que - se habría ocupado
muy poco de partidos de fútbol en
su vida. iQué alegría en su rostro
trabajado!

Creo que los jugadores olvida-
ron pronto la amargura de la de-
rrota en el plano deportivo. Valía
mucho más este homenaje que no
pudieron impedir ni policías, ni
guardias, ni caballos.

Tal vez la abuela habrá dicho
más tarde a alguno de los suyos:

Los he visto, yo los he visto.
Y ellos también, al volver a su

patria, pueden decir a los trabaja-
dores yugoslavos:

Hemos visto a los españoles.
Los hemos visto. ¡No se han en-
tregado !...

En esto pensaba yo. Y estoy sé-
guro de que, de una u otra forma,
cosas muy parecidas eran las que
pensaban los 100.000 espectadores
de Chamartín. Que aquella tarde
sólo tenían ojos Para la estrella
roja ondeando en lo alto, sobre
una bandera. ¡Qué bien se mecía
sola al aire y al sol nuestro!

,-DESPECHO E IRA DE LOS
FRANQUISTAS

Por su parte, la directiva del
Madrid y esto es también sig-
nificativo se ha volcado en
atenciones con los visitantes. Los
franquistas están que muerden.
En los medios futbolísticos bien
enterados se dice que a consecuen-
cia de esto la directiva del Ma-
drid, y sobre todo Bernabéu al
que señalan como «responsable»
de que el partido se haya celebra-
do y de los agasajos , saldrán
pronto de la dirección del club.

Pero eso no cambiará nada a lo
pasado, que demuestra cómo el
pueblo es sensib'e a la más míni-
ma ocasión en la que pueda ma-
nifestar sus ansias de libertad, su
simpatía a los países democráti-
cos.

¿Necesito agregar que considero
y somos muchos los que con-

sideramosePositivo el balance de
este encuentro? Encuentro, nuevo
encuentro, en el sentido más am-
plio de lar palabra.

Por todas partes se oye a la
gente celebrar oue los deportistas
yugoslavo á hayan venido, como
hace semanas celebró con entusias-
mo la presencia de los científicos
soviéticos.

Y el hombre de la cale conside-
ra este acontecimiento como un
nuevo repliegue que ha tenido que
hacer el régimen; porque se cono-
ce la oposición que el Gobierno
opuso a que el encuentro se cele-
brara... Y todas estas cosas con-

ZARAGOZA (corresponsal especial de ESPA-
NA A las múltiples acciones de lucha

de la clase obrera de España por unas mejores
condiciones de vida hay que sumar la ocurrida
en Zaragoza el pasado mes de noviembre por
los obreros de Talleres_ Escoria..

Estos obreros se enteraron que les pertenecía
cobrar la equivalencia del 25 % del plus de ca-
restía de vida por trabajos realizados a destajo en
los años 1953 y 1954. Hay que señalar que no
todos, ni mucho menos, estaban incursos en esta
medida de beneficios, pero todos se pusieron de
acuerdo, y el día 24 de dicho mes, cuando plan-
tearon a la dirección de la empresa dicha peti-
ción, fué denegada categóricamente.

Ante esta negativa de la dirección da la em-
presa, los obreros respondieron que no trabaja-
rían horas extraordinarias y llevarían el asunto
al Sindicato. Se puede decir que en las pocas
horas que faltaban para terminar la jornada no
se trabajó.

La dirección, al ver el cariz que tomaban las
cosas, telefoneó a los jerarcas del Sindicato de lo
que ocurría en la fábrica, y éstos se apresura-
ron a celebrar una reunión con los obreros y la
dirección reunión que después de muchas pala-

bras se suspendió porque los obreros querían lo
que les pertenecía.

No fué baldía la reunión para los jerarcas sin-
dicales, pues habían evitado la manifestación que
tanto temen: el que los obreros no fueran por
las calles de Zaragoza. camino del Sindicato, co-

mo lo hicieron en otras ocasiones. En ésta temían
que el pueblo hiciera causa común con los obre-
ros.

tribuyen a dar a los españoles más
exacta idea de los cambios que con
su oposición al régimen ellos mis-
mos están produciendo, y por con-
siguiente a darles también mayor
conciencia de su fuerza.

Madrid, enero de 1956.

DANS LA PRISON DE BURGOS

Energique action
de solidarité
des détenus

Aprés de longues années d'eni-
prisonnement et, par suite d'une
>nctuvaise nourriture, l'un des
détenus antifranquistas incarce-
té dans la prison de Burgos, An-
drés Lozano Somosierra, a dú
étre hospitalisé d'urgence pour
étre opéré d'un ulcere á l'esto-
mac

L'intervention chirurgicale ter-
minée avec succés,eles chirurgiens
estiment nécessaire de prolon-
ger l'hospitalisation, l'état du
malade nécessitant un régime
trés sévére. La direction de la
prison re/use catégoriquement
de le laisser á l'hópital. L'état
de Lozano s'aggrave et it faut le
transférer rapidement á l'infir-
merie,

Dés que les détenus appren-
nent que leur camarada est en
clanger de mort, ils protestent
coilectivement et énergiquement
auprés du-directeur, en exigeant
que le malade soit transporté á
nouveau l'hópital.

Cette action de solidarité a
été assez forte pour avoir rai-
son des intentions inhumaines
des fonctfonnaires fran quistes.

Lozano est retcurné á l'hópital
et les chirurgiens cnt réussi á
le sauver une deuxiénie lois.

Maintenant, qvant méme que
son rétablissement soit terminé,
en prétend l'enfermer á nou-
veau dans sa cellule. Mais les
détenus, stintulés par leur pre-
miére victoire et décidés á ne
pas tolérer de tels agissements,
ont de nouveau protesté.

Ils demandent que Lozano
reste á l'hópital .juequ'a guéri-
son complete.

lis demandant aussi á l'oppi-
nion publique de les aider á
sctuver leur camarade.

'"--rviene de la primera página)

Comparando los precios y sala-
rios de hoy con los de la Repúbli-
ca, se puso de relieve lo que el
franquismo ha significado para el
nivel de vida de los trabajadores.

Ante la avalancha de protestas,
los personajes que estaban en la
presidencia se limitaban a alegar
que «esos prob'emas estaban en es-
tudio», que «el Gobierno había re-
cibido ya( las conclusiones del Con-
greso», etc. Mas la respuesta de los
enlaces fué tajante: los obreros no
pueden esperar más. Denunciaron
también lo que ha ocurrido en esa
industria- en lo que se refiere «a
la productividad», dando datos y
cifras que demuestran cuánto se
está int-nsificando la explotación
de los trabajadores.

La reWon fué animada. Más:
¡animadiSima! Hablaron unos 15
ó 20 enlaces y euedaron muchos
más por hablar. Un enlace propu-
so que se suspendiera la reunión
y se continuase otro día, previa
nueva citación a todos los enlaces.
Y así se acordó.

En los lugares de trabajo se está
comentando lo ocurrido en esta
reunión: Los obreros se sienten sa-
tisfechos de que sus problemas ha-
yan sido planteados, y se mani-
fiestan decididos a proseguir la
acción hasta el logro de sus rei-
vindicaciones.

Un éxito de los trabajadores
de «Talleres Escoriaza» de Zaragoza

Durante todo el día 26 la dirección empleó toda
clase de medios para romper la resistencia de los
trabajadores, desde el soborno a los ayudantes de
los jefes de sección y algunos vacilantes en oca-
siones anteriores, hasta la amenaza y graves re-
presalias a los demás. Mas los obreros respon-
dieron reforzando su unidad y su voluntad de
lucha por sus aspiraciones. Y cuando los jerarcas
sindicales fueron el día 26 y vieron la actitud de
los obreros dieron marcha atrás y decidieron solu-
cionar el asunto de acuerdo a lo que pedían es-
tos últimos.

Fueron 551.000 pesetas lo que se ponía en
juego y lo que consiguieron los trabajadores, pero
a la hora de cobrar esa cantidad se quedaban los
obreros extrañados de que por sellos, corretaje,
honorario y buen servicio a la empresa, los jerar-
cas se metieron al bolsillo 31.000 pesetas. Total,

que fueron 520.000 pesetas I:bres ya de contri-
buciones verticales las que, repartidas en pro-
porción a categorías, dió la escala siguiente:

Oficiales de primera, 680 pesetas; oficiales de
segunda, 610; oficiales de tercera, 540.

'Y en esta última escala, los especialistas, peo-
nes ordinarios y aprendices.

Como final diré que esta acción de lucha rea-
lizada por los obreros de Talleres Escoriaza les
ha hecho más fuertes a los obreros, les hace ver
con más claridad lo que pueden conseguir por
el camino de actuación unida que han empren-
dido. Al mismo tiempo, este hecho ha influido
a millares de obreros de otras empresas, que se
sienten estimulados por el ejemplo.

«QUE SE APLIQUEN LAS RESO-
LUCIONES DEL CONGRESO DE
TRABAJADORES», PIDEN LOS

ENLACES SINDICALES DE ZA-
RAGOZA

ZARAGOZA. En la lucha por
el aumento de salarios, los obreros
de numerosas empresas se, ponen
en movimiento..Para respaldar la
acción de los enlaces sindicales se
han constituido en varias fábricas
comisiones obreras.

Impelidos por esta mayor acti-
vidad de los trabajadores, los je-
rarcas sindicales han vuelto a au-
torizar las reuniones de enlaces,
que hace años habían sido sus-
pendidas. A la primera de estas
reuniones sólo asistieron unos 15
enlaces. La táctica de los jerarcas
era no dar importancia a las co-
sas que se planteaban, interrumpir
a,, los cale intervenían, con el pro-
pósito de que los enlaces, aburri-
dos y asqueados, renunciasen por
sí mismos a celebrar nuevas re-
uniones. Pero las cosas marcharon
por caminos muy distintos. Los
problemas más candentes para los
obreros no pudieron ser -eludidos.
El interés por estas reuniones ha
ido en aumento, y a la cuarta
asistieron de 90 a 100 enlaces.

En ella se subrayó la necesidad
inmediata de conocer y aplicar las
conclusiones del Congreso de Tra-
bajadores. Algunos jerarcas fue-
ron acusados de hacer un juego
sucio con los intereses de los obre-
ros.

En el curso de las discusiones,
que revistieron en ciertos momen-
tos un tono muy animado, algu-
nos enlaces se pronunciaron por
el restablecimiento de las liberta-
des sindicales: por el derecho de
huelga, por el derecho de los obre-
ros a elegir los dirigentes de sus
sindicatos, etc.

Esta actividad de los enlaces es-
tá ejerciendo una fuerte presión
en el seno de los sindicatos verti-
cales. Y prueba de ello es que en
una de sus últimas reuniones los
presidentes de las secciones socia-
les de Zaragoza adoptaron una re-
solución pidiendo aumento de sa-
larios.

DESASOSIEGO DE LOS JERAR-
CAS SINDICALES ANTE LAS
RECLAMACIONES OBRERAS
VALLADOLID. En todas las

intervenciones efectuadas en tina
asamblea de los enlaces del ramo
de la construcción se puso de ma-
nifiesto con energía la indigna-
ción de los obreros por el bajo
nivel de los. salarios. La protesta
se generalizó hasta tal punto, que
el jefe del sindicato, que presidía
la reunión, declaró que «no podía
consentir que se utilizasen esos
términos», que no quería «que se
machacase tanto sobre la subida
de los salarios y sobre las conclu-
siones del Congreso de Trabajado-
res». Los obreros prescindieron de
los deseos del nresidente y conti-
nuaron centrando sus intervencio-
nes precisamente sobre esos pun-
tos.

El viaje que los altos jerarcas
sindicales de Valladolid han efec-
tuado recientemente a Madrid es
interpretado como una prueba más
de la inquietud que tienen ante la
creciente movilización de los obre-
ros.

El presa, grabado de Goya

La movilización obrera
en pro del salario mínimo



EN MELILLA
MELILLA, 3 de enero. Se han

efectuado importantes manifesta-
ciones en la ciudad, en el curso de
las cuales millares de manifestan-
tes marroquies han reclamado la
independelicia de- Marruecos. la
unidad de su país, el final del ré-
gimen colonial.

EN ALCAZARQUIVIR
ALCAZARQUIVIR, 10 de enero.

Varios centenares de manifestan
tes marroquíes han protestado con:
tra la actitud del bajá de Larache
que, al servicio de la administra
ción franquista, maniobra para
impedir o aplazar la reunificación
de Marruecos. Fueron detenidos
algunos manifestantes. Al día si-
guiente se reprodujeron las mani-
festaciones, y las autoridades tu-
vieron que poner en libertad a los
detenidos.

IFNI, 10 de enero. En este

HEMOS DE SALVAR
LA MUSICA
ESPANOLA -

Desde España, un joven músi-
co nos envía la siguiente cró-
nica:

«La música española está
agonizando; y agoniza, como to-
das las demás artes, por asfixio.
Le falta la libertad.

Era la música española (¿no es
penoso tener que hablar de ella
como de un amigo muerto?) una
música joven. pujante. Puede de-
cirse que nació con el anhelo de
resurgimiento nacional (como la
rusa, que toma relieve universal
a pdrtir del grupo de los cinco).
Pero fué segada en la cumbre
de su desenvolvimiento, cuando
Falla hace de ella una de las
escuelas más importantes de la
música mundial. Si hoy en dia
conserva alguna fuerza, un poco
de vida, es debido al impulso que
le dieron sus creadores, Albéniz
y Granados, impulso que acre-
centó hasta el máximo el genio
de Manuel de Falla.

En España la ins-
tauración del franquismo quebró
la marcha de nuestra joven es-
cuela. Pero el problema no es,
como se sostiene corrientemente
'por alguhos, y yo mismo he lle-
gado a creer por algún tiempo,
que con la expatriación de Falla,
Salazar, Casals, etc... se hubie-
ran perdido las posibilidades de
que la música española diera
frutos nuevos. El problema era
más hondo aún, era más trági-
co. Los que se iban, los que se
fueron, ya habían nacido, eran
tierras que habían producido ya
sus primeras y algunas sus
mejores cosechas. Indudable-
mente su influencia y su ense-
ñanza hubieran sido muy bene-
ficiosos. ;Había tanto que apren-
der!... Pero no 't'Icé éste el ma-
yor mal. La causa de que, con
la expatriación de Falla, toda la
música española no diera nue-
vos y mejores frutos estaba en
que se había perdido la libertad.
Porque la música, como la pin-
tura, la poesía, etc., en contra
de lo que crean Ortega y sus se-
guidores, no es una semilla de
jardinería, aunque así lo vean al
estudiar los fenómenos de De-
bussy, Raed, Stravinsky... La
verdadera semilla sólo existe en
el pueblo, sólo nace y germina
en la tierra del pueblo (aunque
luego le vuelva un poco la es-
palda y se vaya a los salones a
lucir sus habilidades para los
exquisitos).

Yo no digo que la música es-
pañola haya de morir necesaria-
mente. ¡Cómo puedo decirlo! Yo
sé que la semilla existe, pero es-
tá dormida, sofocada, aletargada
bajo la capa de hojarasca po-
drida de la incapacidad social,
económica y cultural del régi-
men de Franco.

El franquismo, atento a todo
lo que pueda, no ya ser, sino
parecer «exceso de cultura», se
dedica por todos los medios a
ahogar la fuerza artística de la
juventud bajo el reinado de las
medianías, que son las que no
pueden hacerle mayor daño.

Por esto os digo que hay que
luchar por salvar nuestra músi-
ca (y nuestra poesía, y nuestra
pintura, y todo nuestro arte), y
nos toca a nosotros los jóvenes
ser estos luchadores que poco a
poco dejen pasar a nuestro país
el soplo del aire exterior de una
nueva cultura, cultura de pue-
blos jóvenes también, de pueblos
que ya están, camino de lograr
un mundo mejor.

X.

En nuestro próximo número co-
menzaremos la publicación de un

INTERESANTE Y DOCUMEN-
TADO REPORTAJE 56RE LA

ZONA ESPANOLA DE
MARRUECOS,

desde allí nos envie nUestro

cotrespor,a1

Abdallah ACI N

El Zoco Chico de Larache

EL «BOOMERANG»
El «boomerang» es un arma

empleada por algunas tribus del
Pacíf'co; su particularidad estri-
ba en que cambia de dirección en
el curso de su trayectoria y se

vuelve en sentido contrario al de
su lanzamiento.

Franco y su camarilla han es-
peculado durante años con los
anhelos nacionales del pueblo
marroquí. Hoy el movimiento
nacional de Marruecos se vuel-
ve contra la política de Franco.

La situación creada en la zo-
na española ha obligado al Go-
bierno a hacer público un co-
municado, el 14 de enero, sobre
su política en Marruecos. Vamos
a exam'nar brevemente sus dos
aspectos principales.

1) Si se compara con las de-
claraciones anteriores de Fran-
co y García Valiño, se observa un
retroceso evidente de la camari-
lla ante la lucha, en auge cons-
tante del pueblo marroquí por
su independencia y por la uni-
dad de su país. Esta lucha se
extiende e intensifica con rapi-
dez. Abarca hoy a casi toda la
zona española, como lo demues-
tran las manifestaciones de Me-
lilla; la gran huelga de las mi-
nas del Rif, las manifestaciones
de Arcila y Alcázarquivir, la agi-
tación que reina en Ifni, etc., etc.

La Prensa extranjera reconoce
que «las huelgas y manifestacio-
nes se multiplican», que «la zo-
na española, con su millón de ha-
bitantes, empieza a agitarse se-
riamente»... En camb.o, en la

Prensa publicada legalmente en
España, la censura impone un si-
lencio absoluto acerca de estos
hechos.

A este silencio se agrega la
deformación descarada de la ver-
dad. El 10 de enero, los periódi-
cos, obedeciendo a las consignas
de Arias Salgado, escribían que
la reunión celebrada por García
Valiño con los ministros del jalifa
«se ha caracterizado por la gran
cord alidad y la co'ncidencia de
cri:erios»... Ese mismo día, las
Agencias internacionales daban a
conocer a la opinión mundial que
Sidi Abdeljalek Torres y Abdul-

Resultados de una encuesta oficial

MAS DEL 70 % DE 1.05 ESTUDIANTES

MADRILEÑOS CONTRA El. FRANOUISMO
Meses atrás, el Instituto de Opinión Pública, que depende del Ministe-

rio de Información, efectuó una encuesta entre 400 estudiantes de doce
Facultades y Escuelas Superiores de la Universidad de Madrid. Los resul-
tados ¡y había por qué! fueron guardados en el secreto más abso-
luto. Pero, por ciertos canales, han trascendido a ciertos círculos diplomá-
ticos. Y helos aquí.

Cuatro series de preguntas componían el cuestionario, rellenado por es-
crita, por los estudiantes, salvo en algunos casos en que se ha tratado de
declaraciones verbales. Aunque unas y otras fueron registradas oficialmente...
Y conviene puntualizar estos extremos para calibrar mejor el va:or de las

respuestas.
A la primera pregunta: «¿Qué piensa usted del Gobierno?», el 74 % de

los estudiantes han contestado que los miembros del Gobierno dan prue-
bas de incompetencia, de ligereza, de inexperiencia o de ignorancia. El

85 % de los estudiantes acusan al Gobierno de inmoralidad.
A las preguntas relativas a la alta jerarquía militar, el 90 % responde

acusándole de incompetencia, ignorancia, burocratismo o parasitismo.
En lo que se refiere a la educación universitaria, el 67 9, de los es-

tudiantes repudian los actuales métodos de enseñanza.
El 52 % de los estudiantes estiman que las altas jerarquías de la

Iglesia católica en España pecan de inmoralidad, de vanidad y de ambiciones
mundanas. El 70 % piensa que el pueblo no acepta la doctrina social de la
Iglesia. Y el 65 % afirman que la Iglesia no se preocupa bastante de la
suerte de la clase obrera.

-Respuestas todas éstas ilustrativas y confirmativas, en verdad, de la
acentuada oposición antifranquista de la mayor' parte de los jóvenes univer-
sitarios.

!ah Cuenoun, dos de las perso-
nalidades más destacadas Y

muy moderadas, por cierto
habían dimitido de sus cargos de
ministros del jalifa por su des-
acuerdo con García Valiño. Y
que el jalifa había exigido de
Madrid una declaración explícita
reconociendo la independencia y
la unidad de Marruecos.

Los silencios y las tergiversa-
ciones de la Prensa reflejan la
inquietud de Franco. Este quiere
impedir por todos los medios que
los españoles se percaten de lo
que ocurre en Marruecos, donde
el movimiento nacional marroquí
está infligiendo al franquismo
golpes muy serios. Le está obli-
gando a replegarse en ciertos as-
pectos. Está minando sus posi-
ciones en Marruecos. Lr, lucha de
las masas del Marruecos español,
la crisis surgida en el seno del
gobierno jalifiano de Tetuán, han
constreñido a la camarilla a pu-
blicar el comunicado del 14 de
enero.

2)) El segundo aspecto del co-
municado es el siguiente: si bien
en él se reconocen formalmente
algunos de los derechos naciona-
les de Marruecos, los términos
empleados confirman que se tra-
ta de una nueva añagaza fran-
quista para burlar las legítimas
aspiraciones del pueblo marroquí.

El comunicado habla, por
ejemplo, de la voluntad del Go-
bierno de «continuar defendien-
do... la unidad del imperio y la
independencia de Marruecos».
Pero ¿cómo se puede «conti-
nuar» una cosa que jamás se ha
hecho? La política franquista ha
consistido en todo momento en
aherrojar al pueblo marroquí, en
esclavizarle, en convertir la zo-
na española en un coto de los
grandes monopolistas y de la cas-
ta militar. Eso es lo que Franco
pretende «continuar», al socai-
re de sus declaraciones sobre la
«independencia de Marruecos».

En el comunicado se habla de

Los doctores
y licenciados

reclaman aumento de sueldo
y una paga extraordinaria
Se suceden en las profesiones

liberales las protestas y recla-
maciones. He aquí un nuevo
hecho:

En la I Asamblea de Docto-
res y Licenciados, celebrada re-
cientemente, los asambleístas
después de denunciar, entre
otras cosas, la deficiencia alar-
mante de la mayoría de los li-
bros de texto con el peligro
consiguiente para la formación
intelectual de los estudiantes,
condenaron unánimemente la
vida mezquina que les impone
el franquismo con sueldos de
miseria.

Y han dicho las cosas con
bastante claridad. Al discutir
la ponencia titulada «Revisión
de las bases de trabajo», ha
habido unanimidad en la con-
clusión que en ella se establece
y según la cual «la vigente Re-
glamentación nacional de tra-
bajo en la enseñanza estatal no
satisface ninguna de las aspira-
ciones morales y materiales que
en su día formularon los doc-
tores y licenciados en Letras y
en -Ciencias».

Para cortar toda escapatoria
al Gobierno o la «solución» de
promesas que jamás se cum-
plen los asambleístas han pre-
cisado que lo Que reclaman es
una «justa retribución», exi-
giendo que «mientras se ges-
tiona y obtiene una revisión
total de la escala de sueldos,
se les conceda una paga extra-
ordinaria, que las respectivas
empresas deberán abonar a sus
profesores en el mes de abril
de cada ario».

A las reivindicaciones econó-
micas formuladas en un tono
que traduce un profundo ma-
lestar, han unido otras profe-
sionales no menos importan-
tes, como son las de la estabi-
lidad en los cargos y la pro-
porcionalidad del profesorado
en los centros no estatales de
Enseñanza media (regidos por
religiosos), señalando a este
respecto la «urgente necesidad
de proponer a las autoridades
de Trabajo y Educación Nacio-
nal la absoluta precisión de re-
dactar una nueva Reglamenta-
ción de Trabajo en la enseñan-
za no estatal».

Los demócratas y el pueblo de
España no queremos que vuelva

esto

favorecer «el autogob:erno de la
zona». Mas la que el movimien-
to nacional marroquí reclama no
son medidas administrativas que
conserven la división del país en
zonas, sino la unidad de Marrue-
cos, y por lo tanto la desapari-
ción de las zonas. «La hora de
las zonas de influencia ha pasa-
do», ha proclamado el 12 de
enero el partido del lstiql. Fran-
co, tras reconocer de palabra la
un'clad de Marruecos, se niega a
su aplicación efectiva.

El comunicado rechaza asi-
mismo el restablecimiento de la
democracia y de las libertades
públicas en la zona española,
con el manido pretexto de cerrar
el paso «al comunismo y a cual-
quier otra forma de subversión».
Como se sabe, el propio sultán y
su Gobierno se han pronunciado
en pro de la creación de un Es-
tado democrático en Marruecos.
Los franquistas anuncian su pro-
pósito de reforzar las medidas
represivas y terroristas contra los
patriotas y demócratas marroquíes,

El comunicado de El Pardo
una vez que se le quita su barniz
superficial confirma que el
franquismo continuará oponién-
dose a las legítimas reivindica-
ciones nacionales de Marruecos.
Ello incitará al pueblo marroquí
a proseguir y a fortalecer la lu-
cha contra sus opresores fran-
quistas.

Las dificultades con que la
camarilla se enfrenta en Marrue-
cos irán en aumento, lo cual con-
tribuirá más y más a profundi-
zar la crisis del franquismo.

Incluso en las altas esferas del
régimen se notan ya, en torno al
problema marroquí, discrepancias
sistemáticas. Martín Artajo, muy
preocupado por la reacción de los
países árabes, emplea un tono
distinto al de Franco. Este hecho
ratifica los rumores que corren
sobre la evolución de ciertos sec-
tores católicos.

-.11 el Ejército, el fracaso pa-
tente de la política marroquí de
Franco ha de tener repercusiones.
Recordemos que hace menos de
dos años García Valiño se dirigía
en los términos siguientes a sus
subordinados: «El Ejército de
Marruecos tiene que ser una re-
serva que tenga el Caudillo en
sus manos, no sólo para las cosas
que puedan ocurrir en Marruecos,
sino también para hacer frente a
las circunstancias por las que
pueda pasar las patria.»

rioy las cosas son muy distin-
tas. Los planes expuestos por
García Valiño en 1954 se han
convertido en sueños ilusorios. En
Marruecos se ha abierto un nue-
vo boquete en la desmantelada
nave franquista. Resalta con toda
claridad, a la luz de estos he-
chos, la comunidad de intereses
entre el pueblo marroquí y el
pueblo español en la lucha con-
tra la camarilla que a ambos
oprime. Y la gran ayuda que la
evolución de los acontecimien-
tos en Marruecos representa pa-
ra la causa democrática espa-
ñola.

territorio, sometido a la adminis-
tración franquista y situado al sus
del Marruecos francés, el ambien-
te está cargado. Hay efervescencia
entre los habitantes, que reclaman
la inienendencia y la unidad de
Marruecos.

EN TETUAN
TETUAN. Una bomba ha es-

tallado en un café. Ótra .ha sido
lanzada delante de un cuartel. Las
autoridades han tenido que so tar
a un grupo de marroquíes T'e ha-
bían sido detenidos después de
esas explosiones.

UNA HUELGA VICTORIOSA DE
LOS OBREROS DE MINAS DEL

RIF
MELILLA, 6 de enero: Los

5.000 obreros de las Minas del Rif
han llevado a cabo-una huelga de
tres días, gracias a la cual han
arrancado un aumento del 35 y
de sus salarios. La agitación conti-
núa después del éxito logrado. Jun-
to con sus reivindicaciones econó-
micas, los obreros marroquíes exi-
gen el restablecimiento de las li-
bertades sindicales y la devolución
a Marruecos de su independencia
y la unidad de su territorio na,lo-
nal.

OTRAS HUELGAS EN ARCILA
ARCILA, 8 de enero. Se han

producido algunas huelgas y han
tenido lugar en la ciudad manifes-
taciones populares dirigidas contra
las autoridades franquistas.

MANIFESTACIONES Y HURGAS
en zona española de Marruecos



Páginas de Historia
DE LA REVOLUCION DEL 68

LA
historia es maestra de la ver-

dadera políticaescribe Saave-
dra Fajardo en sus «Empresas

políticas» , porque en ella está
presente la experiencia de todos los
gobiernos pasados y la prudencia y
juicio de los que fueron.D

No está de más, en la presente
circunstancia política de España,
recordar brevemente sobre qué ba-
ses se constituyó, hace aproximada-
mente noventa años, la amplia coa-
lición que permitió a las fuerzas li-
berales y progresivas de entonces
alcanzar la victoria en la Revolu-
ción de septiembre de 1868, que de-
rrocó a la monarquía borbónica y
abrió cauce a la instauración
cuatro arios más tarde de la pri-
mera República en España.

ALGUNOS A
Para comprender la Revolución

de 1868 hay que tener muy en
cuenta algunos rasgos de la Revo-
lución de 1854 y del golpe de Es-
tado reaccionario de 1856.

Durante la primera mitad del si-
glo XIX. las luchas liberales se
desarrollaron en gran medida ba-
jo una bandera dinástica (cristi-
nos, isabelinos...). La Revolución de
1854 elimina a la reina madre Ma-
ría Cristina, protectora de la ca-
marilla corrompida de Sartorius,
conde de San Luis, jefe de los
«polacos». (De hecho, ese sevillano
era hijo de un alemán.) Mas el
trono de Isabel II no se halla ame-
nazado. Una de las primeras figu-
ras de la Revolución, el jefe del
partido progresista, Espartero
cuya fama llegó a ser tan grande
como escasos los servicios que pres-
tó al pueblo , sigue siendo un
decidido defensor de Isabel II.

En 1856, las ráfagas que en las
calles de Madrid siegan la vida de
muchos trabajadores, acaban al
mismo tiempo con el mito de Isa-
bel_ II como monarca liberal. Isabel
aparece como la digna heredera de
Fernando VII.

Por otro lado, durante la prime-
ra mitad del siglo XIX, la burgue-
sía liberal utilizó como arma funda-
mental en sus movimientos revo-
lucionarios al Ejército. Esto se ex-
plica fácilmente ha escrito Car-
los Marx , por el hecho de que
de todos los organismos de la mo-
narquía española, el Ejército fué el
único que se transformó profunda-

6

La Conferencia de Ostende

Examinemos algunos de los pre-
liminares de la Revolución, de 1868.

Se produjeron numerosos inten-
tos de levantamientos militares. El
alma de todos ellos fué Prim. «Ape-
nas fracasado en una tentativa de
pronunciamiento escribe Gal-
dós ya estaba metido en otra,
sin perder su brío ni la ciega con-
fianza en estas arriesgadas aven-
turas.»

Pero todos estos intentos fueron
otros tantos fracasos: en junio de
1865, en Pamplona, y unos días
después en Valencia. En enero de
1866, en Villarejo de Salvanés. En
junio de 1866 es aplastado el levan-
tamiento de los sargentos de los
regimientos de artillería de San
Gil, en Madrid...

Durante este período, el propó-
sito de Prim era limitarse a un
movimiento exclusivamente militar.
Pero Prim, representante de la

LA CONFERENCIA

No es nuestra intención especu-
lar con paralelismos históricos su-
perficiales. Tal empresa, además
de vana, sería absurda.

Tampoco se trata de analizar
aquí las fuerzas respectivas que se
hallaban en presencia en aquella
época y las que hoy actúan en Es-
paña. Tal análisis no cabe en el
marco de un artículo como el pre-
sente.

Nuestro propósito es mucho más
modesto: recordar escuetamente al-
gunos acontecimientos históricos
que prepararon la Revolución de
1868; y, sobre todo, indicar la pla-
taforma política sobre la cual se
formó la coalición de fuerzas que
obtuvo la victoria en 1868.

NTECEDENTES
mente y que se impregnó de espi-
ritu revolucionario durante la gue-
rra de independencia.

La Revolución de 1854 represen,
ta un cambio notable en este or-
den. Después del levantamiento
militar de Vicálvaro, los sublevados
no logran la victoria. Tienen que
retirarse hacia Andalucía. Las co-
sas cambian después del Manifies-
to de Manzanares, en el cual los
jefes militares se comprometen a
dar satisfacción a algunas de las
aspiraciones del pueblo. Este Ma-
nifiesto puso de relieve la debili-
dad de la preponderancia del ele-
mento militar en la revolución es-
pañola. El movimiento de 1854
triunfó gracias a la participación
del pueblo en la lucha.

En 1856, el Ejército es utilizado
para liquidar a sangre y fuego el
régimen liberal instaurado dos arios
antes. El Ejército entroniza de nue-
vo en el poder a los Narváez, Gon-
zález Bravo y otros cabecillas re-
accionarios. Su papel como factor
revolucionario había caducado.

Por lo tanto, en 1856 «la revolu-
ción española había perdido no só-
lo su carácter dinástico sino tam-
bién su carácter militar» (Carlos
Marx).

La Revolción de 1868 no fué di-
nástica ni militar. No se hizo en
nombre de Isabel II sino contra
ella. No se hizo tampoco en nom-
bre de ningún otro pretendiente al
.trono. Pese a que se inició con un
pronunciamiento, el factor mili-
tar tampoco fué en ella predomi-
nante. Ni mucho menos.

burguesía industrial catalana y uno
de los hombres políticos más com-
bativos, y en ciertos aspectos más
clarividentes de la burguesía en el
siglo XIX, supo sacar la lección de
sus fracasos.

«Penetrado de la ineficacia de su
proyecto inicial de pronunciamien-
to escribe uno de sus historiado-
res y de la realidad de que la
Revolución, para vencer debía ser
popular, tomó resueltamente el ca-
mino de contar con el pueblo, como
en el proceso evolutivo a que so-
metió sus ansias de renovación ha-
bía comprendido que era menester
buscar no el cambio de gobierno,
sino la caída del régimen, para de-
jar a una Asamblea Constituyente
la adopción del que sustituiría, en
dGfinitiva, a la situación encarna-
da en Isabel II.»

Ese cambio de orientación impli-
caba un cambio radical en la for-
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ma de organizar el movimiento re-
volucionario.

Para el pronunciamiento, el pres-
tigio de Prim entre los mandos del
Ejército podía, en cierto modo,
compensar la ausencia de un pro-
grama.

En cuanto se aborda la tarea de
organizar un movimiento revolucio-
nario, contando con el Pueblo, el
problema del programa pasa a ocu-
par un puesto de primordial im-
portancia.

Entre las fuerzas que se opo-
nían entonces a los Gobiernos reac-
cionarios de Isabel II «cuyo
sistema se reducía a mantener el
despotismo en lo alto, en medio la
corrupción y debajo la esclavitud»
(Prim) se barajaban soluciones
políticas de lo más dispares y
opuestas. Unas sobre la base de la
monarquía, otras de carácter re-
publicano. ¿Cómo llegar a un pro-
grame, común?

El problema era doble: una cues-
tión de método (¿de qué forma ela-
borar el programa que aunase los
diversos criterios?) y una cuestión
de contenido (¿sobre qué platafor-
ma política era posible el entendi-
miento entre esas fuerzas?).

Este gran problema se resolvió,
en lo fundamental, en la histórica
conferencia que se reunió el 16 de
agosto de 1866 en la estación vera-
niega de Ostende, en Bélgica.

En ella participaron unos 40
hombres políticos españoles, en su
mayoría a la sazón emigrados, y
que representaban a los dos prin-
cipales partidos burgueses de la

COMO SE PREPARO EL TRIUNFO

oposición: el progresista y el de-
mócrata.

El primero había sido durante
mucho tiempo el partido tradicio-
nal del liberalismo isabelino; des-
de 1856 se hallaba desplazado del
Poder. Sus figuras principales eran
Prim y Olózaga, pues Espartero no
desempeñaba ya un papel activo;
era un partido predominantemente
monárquico..

El partido demócrata había sido
creado en 1849, de resultas de una
escisión de izquierdas que se ha-
bía producido en el anterior. Su
primer nombre había sido Extrema
Izquierda Progresista. Su funda-
ción había sido acogida con entu-
siasmo, sobre todo por la juventud
de tendencias revolucionarias. Sus
dirigentes más conocidos eran Be-
cerra, Nicolás María Rivero... A es-
te partido había dado su adhesión
Casletar desde 1854. En él predo-
minaban los republicanos.

Volvamos a la conferencia de Os-
tende y a sus decisiones. Después

Uno de los fenómenos más intere-
santes que se pueden observar des-
pués de la conferencia de Ostende
es que influyentes sectores milita-
res y políticos que participaban en
la gobernación del país empiezan a
vacilar y algunos ponen rumbo ha-
cia el entendimiento con la coali-
ción revolucionaria.

Se ha dicho muchas veces que el
cambio de actitud del general Se-
rrano y de otros militares de alta
graduación se debió a la «metedu-
ra de pata» de González Bravo al
ascender á los marqueses de La

TRIBUNA LIBRE
PARA LAS IDEAS

CONOCIDOS
son los ecos que ha tenido el reciente homenaje de la-Uni-

versidad a Ortega y Gasset. Especialmente han sido comentadas en Ma-
drid las palabras del rector de la Universidad Central, Laín Entralgo,

pronunciánndose por una España en la que «pudiera convivir el espíritu de
Santo Tomás con el de Ortega y Gasset; el del padre Ar:ntero con el de
Antonio Machado; el de Menéndez Pelayo con el de Ramón y Cajal, con
aquella magnanimidad mental que Menéndez Pelayo aprendió de Leibnitz, y
en la que tan poco le siguen los que se dicen sus seguidores»...

Dejemos a un lado esa supuesta magnanimidad mental de Menéndez
Pelayo y retengamos la clara acusación de intransigencia a sus sucesores.
Vayamos a lo más importante de esta declaración, que, a nuestro juicio,
reside en esto: dichas hoy, bajo la dictadura fascista y en oposición a los
métodos inquisitoriales al uso, estas palabras son positivas.

La resonancia que han alcanzado tienen su origen y su ama en ese pro-
fundo y ya inocultable anhelo de libertad, de aire 1:bre, que sienten los
intelectuales de las más diversas tendencias filosóficas y estéticas. Espi-
noso menester sería precisar qué límites ideológicos quisieran poner en
esa libertad intelectual Laín y los que con él parecen coincidir. En todo
caso eso no dependerá tanto de ellos como del empuje democrático del
pueblo. Mas lo indudable es que la inmensa mayoría de los estudiantes e
intelectuales que reclaman libertad de pensamiento la exigen plena. Bien
situado para captarlo, y hombre de espíritu avizor, Laín lo sabe.

No es desdeñable lo que se está consiguiendo con el actual forcejeo
de los intelectuales contra la mordaza. Pero la libertad de pensamiento y
de creación que ansían, únicamente se la devolverá la restauración de la
democracia. Las libertades de palabra, de pensamiento y de Prensa son
libertades democráticas que no restaurará ningún régimen sucedáneo del
franquismo, sino un régimen verdaderamente democrático. Esta es la pri-
mera cuestión que conviene dejar bien asentada si se quiere abordar co-
rrectamente, en las condiciones de la España de nuesti os días, el pro-
blema de la libertad intelectual.

La segunda es que ese régimen democrático tiene sus fuerzas de conquista,
fundamentales, decisivas, en el pueblo, en la clase obrera, en lo más avan-
zado de la democracia española. Esas fuerzas están vitalmente interesadas
en el restablecimiento de las libertades democráticas, y por lo tanto de
la llenad intelectual. Y así lo proclaman taxativamente. La avanzada de
la democracia se bate por que en España reine una -.amplísima libertad in-
telectual, ansía la libre exposición de las ideas, su libre contraste.

En todas las épocas fueron las fuerzas caducas las que reprimieron
en nuestro país con feroz violencia la libre circulación de las

ideas, porque su ideología, sobrepasada por la historia, no resistía el
público careo con las ideas nuevas.

En todas las épocas, siempre fueron las fuerzas progresivas de cada
momento histórico las que se han batido por la libertad para las ideas,
las que han buscado su confrontación, porque ese contraste es siempre
favorable a las ideologías progresivas y no a las que periclitar.

La historia española da abundantes y aleccionadores ejemplos de ello.
Ahora también.

Los opresores podríamos decir los raptores impiden por la fuerzala exposición de las ideas, reducen a un triste remedo la vida intelectual
y frenan, que no impiden, pues eso escapa a su poder, el avance ideoló-
gico. Las fuerzas democráticas españolas proponemos a cuantos anhelan
exponer Ilremente las suyas: unamos nuestros esfuerzos por lor2rar una
España en que las diferentes ideologías, las vuestras y las nuestras, pue-
dan se.r expuestas y contrastadas en un clima de civilidad. Pues la con-
vivencia en el terreno de las ideas es eso: confrontación, debate ideo-

lógico.La inmensa mayoría de los intelectuales y de los demás españoles
coinciden en ese deseo, que es una necesidad nacional.

de varios días de discusión, la con-
ferencia aprobó el siguiente pro-
grama, a cuyo cumplimiento se
comprometieron todos los presen-
tes y los partidos que les habían
delegado:

La destrucción de todo lo exis-
tente en las altas esferas del Po-
der.

La creación de un Gobierno
provisional.

La organización de una Asam-
blea Constituyente, la cual, elegida
por sufragio universal directo, deci-
diría la suerte del Vab, cuya sobe-
ranía era la ley que representase.

Las repercusiones de la conferen-
cia de Ostende se hicieron sentir
muy pronto. Y de muy diversas
formas. Incluso en círculos muy
próximos a la cámara regia.

Muchos historiadores coinciden
en la siguiente apreciación: en Os-
tende se decidió el triunfo de la
revolución de 1868.

NUEVAS FUERZAS SE INCORPORAN AL
MOVIMENTO REVOLUCIONARIO

Habana y de Novaliches, con pos-
tergación de otros generales de más
antigüedad y mayores méritos. Mas
para ajustarse-a los hechos habría
que dar la vuelta a esa explicación.
Serrano, que era entonces uno de
los jefes del partido de la Unión
Liberal, encontró en el incidente de
los ascensos un pretexto oportuno
para dar un nuevo sesgo a la polí-
tica que venía siguiendo y para
buscar la alianza con el-movimien-
to revolucionario, cuya victoria
aparecía ya entonces como inevi-
table.

¿Sobre qué bases se estableció el
entendimiento entre las fuerzas
progresistas y demócratas, coaliga-
das en Ostende, y los nuevos ele-
mentos que se desprendían de la
camarilla gobernante? La base del
acuerdo fué el pacto de Ostende.
«Hágase la revolución declaró
Prim --, y luego que la nación deci-
da de su suerte.»

Conviene recordar que el gene-
ral Serrano había sido no sólo ene-
migo personal de Prim durante mu-
chos años, sino uno de los respon-
sables directos de la sanguinaria
represión desencadenada por el
Gobierno en 1866 contra, los suble-
vados de San Gil. Isabel II le ha-
bía condecorado con tal motivo,
otorgándole el Toisón de Oro. Prim,
Becerra, Cristino Martos y muchos
otros de los participantes en el
movimiento revolucionario, habían
sido condenados a muerte por Go-
biernos reaccionarios de los que
Serrano había sido miembro.

Por otra parte, los generales de
la Unión Liberal, en" su mayoría,
eran partidarios de ofrecer el tro-
no, una vez depuesta Isabel II, al
duque de Montpensier, su cuñado.
Solís, delegado del duque, se entre-
vistó en Londres, el 23 de agosto de
1868, con Prim, Segaste, Ruiz Zo-
rrilla y Muñiz. La posición defen-
dida por Prim «necesidad de
contar con la masa poyzilar en el
esfuerzo de derribar la monarquía
borbónica y dejar a una Asamblea
Constituyente la determinación de
los futuros destinos de España
prevaleció. Ello constituyó un nue-
vo éxito de los puntos programáti-
cos decididos en Ostande.

El 18 de septiembre se inicia la
revolución con el pronunciamiento
de la flota en Cádiz. La ola revolu-
cionaria se corrió rápidamente por
Andalucía, Levante. Cataluña, por
todo el país. El carcomido trono
de los Borbones se vino abajo. La
revolución triunfó con facilidad, en
pocos días. La, victoria fué acogida
por el pueblo con grandiosas mani-
festaciones de entusiasmo, de ale-
gría.

«El pueblo decía Prim en la
proclama lanzada a los españoles
en los primeros momentos de la
revolución , en uso de su sobera-
nía, podrá constituirse como lo
juzgue conveniente, buscando para
ello en el sufragio universal todas
las garantías que a la conquista de
sus libertados y al goce de sus de-
rechos crea necesarias:»

No cabe en este articulo un exa-
men de los acontecimientos his-
tóricos ulteriores, para ver de qué
manera se cumplió, después del
triunfo. -lo pactado en Ostende. Pe-
ro sí conviene decir, como conclu-
sión, que uno de los factores deter-
minantes de la victoria democrá-
tica de 1868 y del advenimiento de
la República pocos años más tar-
de fué la conferencia de Ostende y
el programa en ella adoptado.

Creemos que esta cuestión puede
dar lugar a reflexiones interesan-
tes. Y muy actuales.

Juan DIZ



LA
Pravda del 15 de enero

ha publicado el proyecto
que será sometido al XX

Congreso del Partido Comunis-
ta de la Unión Soviética, con el
fin de pasar a la realización del
4r/ Plan quinquenal de desarro-
llo de la economía de la U.R.S.S.
de 1956 a 1960a.

Las previsiones que contiene
el citado proyecto demuestran,
en primer lugar, el auge ininte-
rrumpido de la economía de la
U.R.S.S., dei florecimiento dé
sus pueblos y la consecuente
continuidad política de paz del
Gobierno soviético.

La importancia del prcyecto
ha sido subrayada por la am-
plitud de los comentarios inter-
nacionales, que, matizados se-
gún su procedencia, convienen
en que la realización de este
plan acrecentará en proporcio-
nes gigantescas la potencia
económica de la Unión Savie-
tina y elevará aún más el ni-
vel de vida de los ciudadanos
de la U.R.S.S.

Por la dimensión extraordi.
nana de las nuevas realizacio-
nes qua el V/ Plan anuncia, y
porque en el área internacional
reforzarán considerablemente la
causa de la democracia y la paz,
que es la causa de nuestro pue-
blo, hemos estiniado oportuno
ofrecer a nuestros lectores un
extracto de los principales ca-
pítulos del plan.

Los objetivos
El proyecto va precedido de un

preámbulo que analiza los resulta-
dos obtenidos por el V Plan quin-
quenal (1952-1956)). Precisa este
preámbulo que, en este período, el
conjunto de la producción indus-
trial ha aumentado en un 85 %,
el salario de los trabajadores en
un 39 % y los ingresos de los col-
joses se han incrementado en un
50%.

No obstante, el Comité Central
del Partido Comunista de la Unión
Soviética estima que aún no es su-
ficiente el progreso de mecaniza-
ción y automatización en diferen-
tes ramas de la industria, la agri-
cultura, los transportes y la cons-
trucción.

Por esa razón, se señala en las di-
rectrices del VI Plan quinquenal,
lo primero que debe lograrse so-
bre la base del desarrollo prefe-
rente de la industria pesada, del
progreso técnico y de un incremen-
to, de la productividad es un
nuevo ascenso, de todas las ,acti-
vidades de-InneConoirila nacional y
el rápido progreso de la agricul-
tura, con el fin de elevar en pro-
porciones considerables el bienes-
tar material y el nivel cultural del
pueblo soviético.

Aumento de un 60 % en
. la producción industrial

En cinco años, la producción in-
dustrial debe aumentar en un
65 %. Como en los precedentes pla-
nes quinquenales, el incremento
de la producción será más rápido
en la industria pesada (70 %) que
en la de productos de consumo
(60 %)), ya que la primera sirve
de impulsor a los progresos de_to-
das las actividades industriales.

He aquí, entre los más impor-
tantes, algunos de los resultados
anuales que serán obtenidos:

Porcentajes de aumento en rela-
ción con 1955:

Fundición, 53 millones de tone-
ladas, 59 acero, 68,3 millones
de toneladas, 51 %; carbón, 593
millones de toneladas. 52 %; pe-
tróleo, 135 millones de toneladas,
-91 %; energía eléctrica, 320.000 mi-
'llones de kv-hora, 88 %, de los
cuales 59.000 millones de energía
hidroeléctrica, 155 %; automóvi-
les. 656.000 unidades, 46 %; trac-
tores, 322.000. 97 %; segadoras-tri-
lladoras, 140.000, 192 %; cemento,
55 millones de toneladas, 145 %;
tejidos de algodón, 7.270 millones

-de metros, 23 %; tejidos de lana,
363 millones de metros, 45 %; cal-
zado, 455 millones de pares, 53 %.

La energía atómica
El proyecto dice a este respecto:

«En el curso del VI Plan quinque-
nal se desarrollará el empleo de
la energía atómica destinada a fi-
nes pacíficos. Entre 1956 y 1960 se
construirán centrales atómicas de
una potencia global de 2 a 2,5 mi-
llones de kilovatios. Estas centrales
se edificarán preferentemente en
aquellas regiones que no disponen
de recursos combustibles propios.
Se intensificarán los trabajos para
fabricar vehículos impulsados por
la energía atómica y destinados al
transporte. Se construirá un rom-
pehielos equipado con un motor
atómico. Al mismo tiempo conti-
nuarán los trabajos tendentes a
incrementar la utilización de las
radiaciones radiactivas en la in-
dustria, la agricultura, la medici-
na, y en el control de la cualidad
de los materiales».

Reforzara en todo el mundo
la causa de la democracia y ta paz

U VI Plan quinquenal soviético

- Las centrales de Kuybishev y
Stalingrado darán su máximo ren-
dimiento. Se terminará la cons-
trucción de la central de Votkinsk
(540.000 kv; se edificarán las de
Saratot, y de Tchebosary (800.000
kilovatios), y se iniciarán los tra-
bajos de la central de Basse-Ka-
ma (909.000 kv), etc.

El proceso de desarrollo será aún
más rápido en las regiones orien-
tales. Entrará en actividad la cen-
tral de Irkutsk (660.000 kv) y la de
Bratsk que será la mayor del

instrumentos de precisión deberán
acelerar la producción del utillaje
necesario para el funcionamiento
y control de las cadenas, talleres y
fábricas automáticas. En esta ac-
tividad, la producción se multipli-
cará por 3,5.

La agricultura y los
transportes

El objetivo fijado en lo que con-
cierne a la producción de cereales
se eleva a 1.800 millones de quin-

mundo empezará a producir.
Se comenzarán los trabajos de otra
central en Bratsk (3.200.000 kv) y en
Kranoiarsk, y la de Kamensk
(500.000 kv) será terminada.

Con el fin de unificar la red
energética de todas las centrales
soviéticas europeas, se construirán
líneas de alta tensión de 400.000
voltios, y para las centrales tér-
micas se fabricarán turbinas de
vapor de una potencia de 200.000
a 300.000 kv.

La radiotécnica y las fábricas de

La Prensa espaiiola y la politica dz, coexistencia

Opiniones que difieren de las directrices oficiales
No hace mucho tiempo, y a raíz de la experi-

mentación de una bomba termonuclear en la Unión
Soviética, en un editorial de A B C se formulaba
este deseo: «Ojalá las naciones poseedoras del arma
atómica lleguen a un acuerdo para su proh bición.»
Por la misma ocasión y sobre igual tema, Angel Zú-
ñiga, corresponsal de Ya y de La Vanguardia en
Washington, escribía el 26-11-55: «... La sensatez
impone un acuerdo internacional en un punto de
tanta gravedad.» Corno puede verse, expres:ones son
éstas que difieren bastante de la bélica posición del
Gobierno franquista, contrario a toda negociación y
que constantemente exhorta a desencadenar la agre-
sión y la guerra.

Estos ejemplos no son una excepción en la Pi ensa
española. Es hoy cada vez más frecuente salvan-
do, Claro es, aquellos artículos e informaciones de in-
confundible sello oficial y orientación ministerial
leer -en los periódicos opiniones diversas sobre la
posibilidad y necesidad de la coexistencia pacífica
entre las naciones, opiniones desfavorables a la gue-
rra y en pro de la negociación.

Ello no es casual. Es el reflejo en los órganos de
la Prensa, no sólo de la presión popular contra la
política belicosa del régimen, s:no de la de círculos
industriales, agrarios y comerciales, que abogan cada
día más abiertamente por que se acompase la po-

lítica española a la nueva situación mundial de dis-
tensión en las relaciones internacionales, y que piden
el establecimiento de relaciones comerciales con los
países socialistas. Es natural que estas posiciones se
vean exteriorizadas con mayores o menores veladu-
ras en ciertos órganos Del iedíSliCOS, más O menos
afines a eaos círculos. Así, v., ejemplo, el Norte
de Castilla escribía el 2 de noviembre pasado: «Des-
de la plataforma diplomática caben todos los acuer-
dos diplomáticos. Tcdo es cuestión de darles forma.»

Corssidera más importante traer a estas columnas
algunas de las expresiones más caracterizadas de
diversos periódicos españoles, pues ellas dan idea de
cómo (rente a la política franquista de manteni-
miento de un clima bélico, de propagación de in-
fundio.; y calumnias propios a alimentar la «guerra
fría», se alzan voces, cada vez más numerosas, que
esparcen corrientes opuestas, corrientes en favor da
la coexistencia y de intercambios comerciales...

Veamos, pues, algunas de esas manifestaciones a
que nos eferimcs:

«En 13 Feria de Viena, Checoeslovacinia exhibe al-
gunas máquinas que dan ejemplo de la continuación
de su actividad industrial de anteguerra. En el exte-
rior figuran también automóviles da producción rusa,
los tan jaleados «Z:m», «Zis», «Povieda» y otros,
que se asemejan en todo a los de producción oc-
cidental. Serí4 injusto, en cambio, no reflejar la
impresión de solidez y de eficacia que dan los
camiones y los tractores rusos.

El esfuerzo desarrollado por los países comunistas
para concurrir dignamente a la Feria de Viena pa-
rece y el mencionado cartel ruso lo demuestra
indicio de su dese& de comerciar activamente con el
mundo accidental.»

(Heraldo de Aragón, 10-11-55.)

«Si la era de la guerra fría ha quedado atrás, es
lógico que penetremos en una nueva fase, si es que
la política y la diplomacia tienen pies y cerebro, en
la que se nos ofrecen las herramientas y -materiales
para levantar la estructura de la paz.»

(Norte de Castilla, 2-11-55.)

«Todo el viejo concepto diplomático occidental
está ahora irrevocablemente comorometido. Si las
bombas A y H han de ser eliminadas del platillo
de la balanza del poder (como, afortunadamente,
los cuatro jefes de Gobierno decidieron en julio pe-
sado)), entonces sólo cabe una profunda revisión y
reconsideración de todas las actitudes, de todos los
principios y el pleno reconocimiento de Iss hechos
por desagradables que sean. Reconsiderace-n y re-
visión absoluta no sólo frente al problema alemán
sino frente a todos los problemas que el mundo
tiene planteados, y sobre todo ante el mundo
mismo.

En Cnebra, los tres ministros occidentales no su-
pieron hacer este esfuerzo de reconsideración, y a

ello se deben, sin duda, las repetidas acusaciones
de «falta de imaginación» o «esterilidad» que es-
cucharon por parte de la Prensa internacional, así
como también el fracaso de la Conferencia propia-
mente dicha.»

(Levante, 18-11-55.)

(Permítasenos, de paso, que a las «acusacicnes»
de la Prensa internacional a que se refiere Levante
se unen implícitamente las de este mismo periódico,
lo cual es de por sí bien s'gnificativo.)

Y he aquí estos dos reconocimientos de la política
de paz de la Unión Soviética:

«Asistimos a un colosal despliegue de activida-
des diplomáticas por parte de la Unión Soviética, al
que; muy comprensible, tratan de poner sordina en
el campo occidental. Desde Escandinavia hasta la
Unión India opera el Kren.nlin con gran intensidad,
y, hay que reconocerlo, con éxitos nada desprecia-
bles.

Los Gobiernos de Oslo y Moscú han concertado
var:os acuerdos de carácter político y económico, y
el mariscal Bulganin ha aceptado la invitación de
:u colega noruego para visitan oficialmente. Oslo.

... Por primera vez ha visitado Moscú el jefe del
Gobierno -da un país miembro de la NATO, y ade-
más su estancia en la -capital soviética ha tenido
resulta-dos posit:vos...»

(Dia:i3 de, Barcelon;a, 19-11-55.)

«El jefe del Gobieilio de Oslo, Einar Gerhe rdsen,
llegó a Moscú el día 10 de este mes. Ayer, un co-
municado anunció que Noruega asegura que no con-
cederá bases mi.ita res a ninguna potencia extran-
jera, a menos que se viera amenazada de agresión.
Y corno los rusos no piensan por ahora agredir a

ningún país... no habrá motivo para que el país
del rey Haakon cumpla lo que sería lógico entre
aliados.»

(A B C, 18-11-55.)

Y por último, he aquí esta lamen:ación del corres-
ponsal de Arriba en Washington, expresión de la
inquietud e impotencia dei régimen ante los éxitos
de la política de coexistencia, que tantas repercusio-
nes está teniendo en España.

«A mucha gente podrá no gustarle la coexisten-
cia. A mí, desde luego, no me gusta ni pizca. Pero
¿qué podemos hacer? ¿Tenemos nosctros en las ma-
nos el poder necesario para hacer camb:ar el curso
de los acontecimientos mundiales? Evidentemente,
no.»

15,-11-15.)
(Del corresponsal de Arriba en Washington,

(El de Moscú ya está hecho)

tales. Se obtendrá este resultado,
en primer lugar, gracias a la ex-
plotación de las tierras vírgenes
i°1 Cáucaso del norte y de. Siberia.

Los porcentajes de aumento pre-
vistos para otros cultivos son los
siguientes: algodón, 56 %; lino,
35 %; lana, 82 %; remo'acha azu-
carera, 54 5j,; patatas, 85 %; le-
gumbres, 118 %; carne, 100 %; le-
che, 95 %; huevos, 154 %.

La superficie de tierras de rega-
dío aumentará en 2,1 millones de
hectáreas.

En el curso del VI Plan quinque-
nal se instalará la vía doble en
muchas líneas ferroviarias; Se ten-
derán 6.500 kilómetros de nuevas
vías y se electrificarán 8.100 kiló-
metros, es decir, 3,5 veces más que
en curso del V Plan quinquenal.

Elevación del nivel
de vida

El número de obreros y emplea-
dos-trabajando en la industria se
elevará a 55 millones. La riqueza
nacional aumentará en un 60 %,
y en 1960 los salarios de los obre-
ros habrán aumentado en un 30 %
con relación a 1955.

Se mejorarán las condiciones de
trabajo y existencia de las traba-
jadoras y el reposo de maternidad
será prolongado. Los seguros socia-
les' y las medidas que garantizan
el descanso de los trabajadores
serán mejorados, para lo cual au-
mentarán las cantidades previstas
a este efecto (210.000 millones de
rublos en 1960 contra 154.000 millo-
nes en 1955).

Paralelamente aumentará el ni-
vel de vida en el campo posible-
mente más que en las ciudades ,
ya que los ingresos de los koljo-
ses aumentarán como mínimo en
un 40 %.

Construcción de aloja-
mientos

En las ciudades y aglomeracio-
nes industriales se edificará el do-
ble de alojamientos que en el pa-sado plan quinquenal, es decir,205 millones de metros de super-
ficie habitable, lo que supone unos
5 millones de pisos (estas cifras
no comprenden las casas indivi-
duales edificadas en el campo).

Extraordinario desarrollo-de la ensenanza
Prácticamente, la segunda ense-

ñanza se hará extensiva a toda la
Juventud soviética. En efecto, las
directrices prevén una extensión
de la enseñanza de diez años o delas escuelas de enseñanza técnica
a todas las ciudades y localidades
rurales. En la enseñanza superior,
las Universidades y los institutos
formarán, en. relación con 1955.
un 150 % de especialistas (en 1955
formaron 200.000).)

Se construirán, por lo menos, 75
estaciones de televisión, y será
una realidad la televisión en color.

Estas directrices son el resultado
de una amplia discusión en las fá-
bricas, ciudades y campos a finales
de 1955. Ahora van a ser de nue-
vo sometidas a los militantes de
los sindicatos, con el fin de que
el conjunto de los trabajadores so-
viéticos participen en su elabora-
ción.

Ante este pian gigantesco, ex-
presión de la potencialidad del Es-
tado soviético y de la capacidad
creadora de un pueblo dueño de su
destino, libre de toda traba que
impida su -marcha triunfal, los de-
mócratas de todo el mundo y
los españoles con ellos se sienten
fortalecidos, estimulados en sus
esfueraoe.



RoNTERA

En los veranos de antes hablo de veinticinco o treinta años
atrás cuando el dolce farniente de la estación privaba a los pe-
riódicos de noticias de interés, las agencias anunciaban a los cua-
tro vientos, en términos que variaban muy poco de un año a otro,
la aparición de una descomunal serpiente de mar. Como es natural,
ninguna persona medianamente documentada creía en la existencia
de monstruo tan terrorífico, pero de esta forma los periódicos man-
tenían durante algunos días la atención en las zonas más ingenuas
de su publico.

Su empleo excesivo acabó por dejar inservible el truco, y hoy el
periodista que se arrancara con unas cuartillas sobre la serpiente de
mar caería inmediatamente en el más absoluto descrédito. En la ac-
tual.dad, la llamada gran Prensa española y no sólo española
prefiere otros infundios no menos fabulosos que aquél, aunque bas-
tante más nocivos e inescrupulosos.

Mas volvamos a la serpiente marina. Si durante decenios ha sido
para los periódicos el recurso de todos los veranos, el tópico del es-
pañol ingobernable ha sido para la reacción, y durante muchísimo más
tiempo, el tópico predilecto, algo así como un justifícalotodo en los
momentos en que se ha sentido acosada y en peligro. Ese tópico in-
exacto, pues hay también tópicos exactos ha sido algo así como
la serpiente de mar española en las épocas de crisis política.

Y, claro, ya ha hecho su aparición en nuestras aguas territoriales.
Sintiéndose impotentes para defender lo indefendible, el régimen, no
pudiendo negar los desastres que en los últimos lustros han caído
sobre nuestro país, ciertas gentes reaccionarias lo achacan, o fingen
achacarlo, a eso... ja que el español es ingobernable!

Vayamos por partes. ¿De qué español hablan? Porque el español
no es un ente parigual, idéntico, en todas las clases sociales y en
todos los estamentos de la sociedad. Girón, por ejemplo, se parece
mucho más a cualquier lugarteniente de Hitler o de Mussolini que a
un trabajador castellano, por más que los dos hayan nacido en la
misma tierra. No se refiere, claro está, al español de las clases y cas-
tas dominantes. Salvo breve paréntesis, ése la reacción, quiero
decir lleva siglos gobernando y desgobernando a España. Y cuan-
do no ha podido hacerlo, o simplemente ha visto un poco recortado su
poder, ha impedido a tiros que los demás la gobernaran.

Se refieren, pues, al español del pueblo, tomando el concepto en
su sentido más lato.

No auguramos gran éxito a
este tópico resucitado. Tiene más
años que la serpiente de mar y
está más desacreditado que ella...
Nunca fué verdad, pero antes ha-
bía españoles que lo repetían co-
mo verdadero, incluso españoles
del pueblo, porque una falsedad
repetida se contagia, y porque
esos tópicos con edad de siglos
se repiten así, sin analizarlos.

Ahora, sin embargo, la falsedad
está suficientemente contrastada.
Los españoles han visto a su
pueblo, se han visto pelear, tra-
bajar y sufrir durante una epo-
peya nacional con abnegación y
disciplina ejemplares. Se han go-
bernado democráticamente a sí
mismos. Después han sufrido, y
desgraciadamente sufren aún, un
Poder político omnímodo, tiráni-
co, que ha desterrado de España
todas las libertades y que prohi-
be toda libre expresión de la vo-
luntad popular. El desastre ac-
tual no es, pues, imputable, ni
poco ni mucho, a esa supuesta y
metafísica id:osincrasia española
de que hablan graves e interesa-
dos charlatanes. Desde 1939, el
pueblo no ha podido poner mano
en nada relacionado con la obra
de gobierno. Tal desastre, tal
vergiienza, son obra exclusiva del
régimen, culpa del régimen. Y
hoy, con más razón que nunca,
podríamos decir de nuestro pue-
b:o:

;Oh, Dios, qué buen vasallo
si hubiera buen señor!

Entendiendo por señor régi-
men y gobierno, como decían
nuestros abuelos.

Eso que Ortega, remozando en
realidad un concepto aristocrático
viejísimo, llamaba la «indocili-
dad,» del español, no ha sido
nunca en su esencia otra cosa

que inconformidad ¡y cuán

justificada! con los que le re-
gían desangrándole y burlándole.

El pueblo español no sólo no
es ingobernable, sino que volverá
a gobernarse a sí mismo a través
de representantes suyos libremen-
te elegidos.

Y entonces las cosas comenza-
rán a ir bien.

Lo vamos a ver. Lo vamos a
hacer.

ANTE°

Director Gerente : G. RIVERAIN.

Serpiente de mar
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LOS EMPLEADOS

NO QUIEREN

ESOS «OBSEQUIOS»
MADRID. En Manufacturas

Metálicas Madrileñas, la empresa,
con motivo de Navidad, hizo, co-
mo otros arios, un «obsequio» a los
empleados: una cartera de bolsi-
llo. Eran tan «buenas», que mu-
chos em21eados las rompieron y
las echen al coche del director.

El jefe del personal, un procu-
rador en Cortes falangista, dijo
que no era «una maniobra políti-
ca y que no estaba dispuesto a per-
mitirlo». Suspendió de empleo y
sueldo por 15' días a un delinean-
te, como instigador, basándose en
que tenía antecedentes izquierdis-
tas.

Pero la reacción de los emplea-
dos fué unánime: si se llevaba ade-
lante el castigo, iban a la huelga.
El director hubo de dar marcha
atrás, desautorizando al falan-
gista.

LOS TRABAJADORES ARRAN-
CAN CONCESIONES EN ALGU-

NAS EMPRESAS

MADRID. Los obreros ele la
Marconi tomaron la decisión de no
velar más si no les aumentaban el
pago de las horas extraordinarias.
Ante esta actitud, la dirección de
la empresa se ha visto obligada a
concederles ese aumento.

En la fábrica de Lámparas Me-
tal, los empleados han arrancado
un aumento de sueldo.

Hay mar de fondo. Tan encres-
padas están las aguas, que' los al-
tos círculos financieros, es decir,
los que engendraron y amamanta-
ron al régimen para ponerlo a su
servicio, se sienten inquietos. El
Economista del 17 de diciembre
publica un editorial en el que no
sólo se desolidariza de la «expli-
cación» que viene manteniendo el
Gobierno, sino cele en el lenguaje
y con los circunloquios habituales
en esta clase de publicaciones se-
ñala como verdadera causa de la
carestía la política económica del
régimen. Y dice a propósito de los
ataques de la propaganda oficial
a los comerciantes:

«Nos parece, sin embargo, que
cuando se generaliza la diatriba
contra el comercio o contra la in-
dustria, forzando la mano en los
apóstrofes, se incurre en un verda-
dero pecado de injusticia.»

El Gobierno es responsable
apunta la revista puesto que él
mismo impulsa el alza, elevando
los precios oficiales:

«Se nos ocurre, además, propo-
ner que esta política oficial sobre
la contención del alza tenga su
más sólida congruencia, no dando
lugar, incluso con otras disposicio-
nes oficiales, a que de nuevo se
cebe el dispositivo que engendre,
él mismo, el estallido de ese alza
de precios que con tanto ardor que-
remos cortar.»

Responsable es la política del Go-
bierno, que disminuye aún más el
nivel de vida de los trabajadores,
desposeyéndoles de la mitad de la
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1N0 MURMUREL ¡DENUNCIE!
No cs solamente un síntoma do fortaleza cl defenderse en la adversidad.

Muchas veces la abundancia engendra molicie, y aquel% cine- somos capaces

Bajo este título que reproducimos en facsímil, A B C publica
un artculo de insprración gubernamental de inserción obligatoria, co-
sas ambas que el periódico ha destacado con evidente intención por
medio de una composición tipográfica más propia de un anuncio que
de un comentario editorial.

El artículo es un trasunto de la exasperación e impotencia ofi-
ciales ante la irritada y masiva protesta de los españoles contra el
gran culpable de la carestía: el franquismo.

«Se murmura, se hacen chistes, colmos, parecidos y calumnias»,

clama el Gobierno, sintiéndose atacado desde todas partes. «¡Hay
que reaccionad», suplica aterrado.

Y esta imploración oficial confirma que no son sólo los sectores
populares los que protestan, sino también otros «económicamente
más elevados». A éstos les llama el Gobierno desesperadamente «a
dar ejemplo.., a negarse a formar en los coros sospechosos de aque-
llos que, al revuelo de cualquier incomodidad, acechan la ocasión de
caer sobre lo que sea».

¡Lamamiento inútil, sin duda alguna! Organizada por el grupo
de poderosos que integran el régimen y que se benefician con ella, la
carestía daña de una forma o de otra, y en un grado o en otro,
a todos los demás españoles. Y todos ellos la aplastante mayoría
de la población no dejarán de protestar, sino que cada día ac-
tuarán más vigorosa y unánimemente para arrojar del Poder a los

causantes de tanta ruina y Miseria tanta.

Rincones de la Patria . TOLEDO

LA CARESTIA, PROBLEMA NACIONAL
Los comerciantes de Madrid se defienden y acusan

La tensión que existe en el país a consecuencia de la subida de los precios se está convirtiendo
rápidamente en un problema político de envergadura nacional.

La gente está harta y lo dice a gritos del viejo truco de presentar vagamente como respon-
sables a «los intermediarios». El intento de dividir a la opinión lanzando a los consumidores con-
tra los comerciantes está conduciendo a este resultado, que deja perplejos a los falangistas: en los
mercados, las mujeres defienden a los tenderos contra los agentes de tasas y contra las n de

Prensa. Las multas verdaderamente feroces, hasta de 250.000 pesetas,que están imponiendo a voleo a
la huevera de la esquina o al que tiene un cajón de pescado en Legazpi, han convertido a una gran
parte de los comercios de Madrid en centros de agitación antifranquista. Podemos decir y hablamos

por referencias directas que en ellos «el mitin se mantiene en sesión permanente: unos salen y
otros entran, pero la discusión se sostiene viva, pasando de boca, con el tendero Siempre dispuesto a
echar una mano, si en un momento dado el hilo corre peligro de romperse. Os podemos augurar que
nadie se muerde la lengua».

paga bajo el pretexto de una polí-
tica social inexistente; que multi-
plica los ímpuestos y recurre a la
inflación monetaria para hacer
frente a sus gastos de preparación
bélica:

«Habrá de convenir hacer una
ineditada,y bien fundamentada re-
visión de la política económica, sin
excluir lo social, lo fiscal y lo mo-
netario, para llegar a una conclu-
sión clarg. y terminante respecto a
si no hagy en ella misma causas
sobradas '-'ara que se engendre una
desestabilización de los precios de
costo. O .para que surja el temor
de que pueda venir esa desestabili-
zación eit el futuro.

En printer lugar habrá que exa-
minar, partida por partida, todos y
cada uno¡kle los costos parciales
la producción y de la distribución,
para ver si está dentro de la rea-
lidad eese deseo de «clavar» los
precios, advirtiendo que día tras
día surgen en esas partidas au-
mentos, y algunos elevados, que
no han sido provocados precisa-

Una protesta de la Cámara de Comercio de Madrid
Pero veamos cómo reaccionan les

organizaciones profesionales de co-
merciantes.

La plaza de la Independencia ha
sido estos días teatro de animadas
escenas. Frente a la Puerta de Al-
calá se alza el edificio de la Cá-
mara de Comercio de Madrid. In-
interrumpidamente franqueaban
sus puertas grupos unas veces com-
pactos, otras reducidos, de comer-
ciantes. Algunos blandían en su
mano un periódico del día, dobla-
do por la página consagrada a la
«campaña contra los especulado-
res»; otros agitaban un manojo de
facturas; no faltó quien descendía
de un coche llevando bajo el brazo
un voluminoso libro de Caja.

La Cámara de Comercio es un
organismo oficial. Depende del mi-
nisterio de Comercio y, dentro de
él. personalmente de Arburúa. Na-
die puede ejercer en ella un car-
go sino por la voluntad explícita
del ministro. Y, sin embargo...

La revista Comercio, órgano de
la Cámara, publica en su número
de diciembre un editorial titulado
«Sobre los precios», compuesto a
un tipo cuatro veces más grueso
que el normal. En él se dice:

«Vale más, pues, atenerse al he-
cho real d,e que el coste de la vida
aumenta y que los presupuestos de
gastos del Estado también.

No es justo propa-
gar ni dar la sensación al consu-
midor .que estas clases mercantiles
realizan desorbitados beneficios a
costa cíe los artículos base alimen-
ticios y del consumidor, creando
así, una situación de malestar y
desconfianza que a nadie beneficia.
La Cámara ha recibido respetuosas
protestas de distintos gremios de
la alimentación, que tiene la obli-
gación de recoger porque las esti-
ma, además, justas.

mente por la codicia de los trafi-
cantes, de los logreros, de los es-
peculadores, de los agiotistas, de
los acaparadores, recurriendo a la
tradicional reata de peyorativos ad-
jetivos.

Las causas del alza son las que
hay que eliminar. El alza en sí es
pura consecuencia.»

Las causas del alza son las que
hay que eliminar. ¡Pero eso es lo que
están exigiendo la inmensa mayo-
ría de los españoles, y cada vez con
formas más abiertas! Eliminar las
causas, cuando se trata de. un ré-
gimen fascista, sólo es posible eri-
minando al régimen. Este matiz
no escapa a periodistas tan aveza-
dos como los que redactan los edi-
toriales de El Economista.

;Cuán fuerte no será la presión
popular cuando se ven obligados a
escribir de esta suerte los portavo-
ces de aquellos que según confe-
sión propia no «padecen» la ca-
restía; de aquellos a quienes «la
cuestión del pan deja indiferen-
tes»!

En nuestra Cámara ha habido
comerciantes minoristas que han
puesto de manifiesto sus ¡facturas
cíe compras de alubias blancas a
12,50 pesetas kilo, siendo ahora el
precio a que deben venderlas a 12
pesetas, es decir, con pura pérdida.

Las duras sanciones que vienen
imponiéndose al ramo de la ali-
mentación, las más de las veces
propiedad de modestos comercian-
tes, Me cierre de sus estableci-
mientos, e incluso retirada de la
licencia de apertura, nos parecen,
con todo respeto, excesivas. No es-
timamos justo castigar a los deta-
llistas como responsables únicos cle
la elevación de los precios. Precios
que, en la mayoría de los casos,
vienen ya impuestos.

Nuestra Cámara desea una ade-
cuada equidad y proporción entre
la sanción y la falta. En, un mer-
cado libre, bien abastecido como
el que todos propugnamos, donde
el comprador es quien decide y
exige, será el propio consumidor
quien acepte o rechace al comer-
ciante que merezca o no su con-
fianza.»

Esos intermediarios, ¿quiénes
son?, preguntaban los comercian-
tes. Y las respuestas restallaban co-
mo latigazos en los lujosos salo-
nes de la propia Cámara. Liber-
tad de comercio, mercado normal,
donde el comerciante y el consumi-
dor se relacionen entre sí, sin la
intervención parasitaria del Esta-
do de los grandes monopolistas.
Esto han exigido los 40.000 comer-
ciantes madrileños.

Y eso equivale en definitiva a
exigir, como todo el pueblo, un
cambio radical de política, un cam-
bio del régimen. Porque así no se
puede continuar. La idea penetra
y cala muy hondo en todas las con-
ciencias. Y acabará por poner en
movimiento todas las voluntades.



Lo que falta
DON

Félix Gordon Ordás, pre-
sidente del Gobierno repu-
blicano en el exilio, ha pu-

blicado un mensaje de Año Nuevo.
La primera parte, relativa a re-

cientes acontecirn'entos internacio-
r ales que afectan a España, nos
parece una tergiversación del s:g-
nificado de tales hechos. Cada éxi-
to de la política de coexistencia
-- y la admisión de los 16 países

Ien la O.N.U. tiene ese signo
quebranta los cimientos da la po-
lítica guerrera y antinacional del
'ranquismo, club lita, que no afirma,
sus pos'ciones en el interior y en
el exterior. Cada ventana que se
abra en los muros de la España
cautiva, cada contacto con el mun-
do democrático, favorece la pene-
tración de las ideas democráticas,
insufla nuevos ánimos a la oposi-
ción y estimula a las tan variadas
fuerzas sociales que, en contrapo-
sición con la que practica Franco,
desean que la polít:ca internacio-
nal de España sea una política de
paz e impulse fructíferas relacio-
nes comerciales y culturales con
todos los países.

No: la democracia española no
está huérfana de amistades y ayu-
das. Sus amigos de siempre con-
tinúan y continuarán ayudándola.
En forma lógica y eficaz: de acuer-
do con las realidades internaciona-
les de hoy y no con las que exis-
tnan hace diez años.

NA,..,A
más sobre esto. Conse-

cuentes con nuestro propó-
sito de asir y valorar cuan-

to pueda facilitar el entendimiento
de las fuerzas democráticas, que-
remos detenernos en los párrafos
del mensaje que propugnan «una
intensa accZón coordenada» y la
necesidad de «convenir un progra-
ma mínimo de acción y de recons-
trucción, aprobado por los españo-
les de de dentro y de fuera de Es-
paña, que queremos ver a nuestra
patria dueña de sus destinos y en
disposición de hacer lo que le con-
venga y no lo que se te imponga».

Las primeras líneas que se im-
primieron bajo este título entraña-
ble de SPANA fueron para pro-

`amar lo necesida<Lx. la urgencia
concertar la acOón de las fuer-

zas republicana-s-españolas, cimien-
to de la acción conjunta de cuan-
tas se oponen al franquismo. Acción
común democrática sin arbitrarios
vetos que sólo sirven para llevar
agua al chirriante molino de Franco.

Todo clama en España en pro de
un vasto frente liberador que, en
verdad, se va tejiendo paso a paso
en las manifestaciones, reclamacio-
nes y protestas que se suceden. En
la emigración, las voces de unidad
son cada vez más numerosas y apre-
miantes. Todo ello no puede dejar
de ejercer un influjo saludable en
ciertas voluntades. Por nuestra
parte, celebraríamos que lo escrito
por un hombre que, como el señor
Cordón Ordás, se ha manifestado
contra ese vasto entendimiento en
forma tan recalcitrante, significase
un cambio de actitud.

NOSOTROS
también creemos

que 1956 puede ser el año
del resurgimiento. Múltiples

son las posibilidades que hay para
ello. Pero una cosa falta: la unidad,
la unidad de las fuerzas democrá-
ticas en primer término. La acción
común de éstas aceleraría el evi-
dente auge actual de la acción con-
tra el régimen e impulsaría irresis-
tiblemente la formación del amplio
frente nacional que España nece-
sita.

Viendo al régimen en la agonía,
d:versas fuerzas de derecha se
mueven buscando una salida de
acuerdo Con sus intereses. Y hay
que decir y advertir que la
falta de unidad entre las fuerzas
democráticas les impide hoy inter-
venir con la eficacia deseada para
dar a la agudísima crisis del fran-
quisrno la salida democrática que
el pueblo anhela. Su acción común
precipitaría, sin duda, esa solución
democrática, a la larga inevitable.

Por ello creemos que sería suma-
mente beneficioso que representan-
t'antes de todas las fuerzas demo-
cráticas y de las demás fuerzas an-
tifranquistas se reunieran en torno
a una mesa de discusión, a fin de
ponerse de acuerdo sobre unas ba-
ses de acción común para liquidar
al franquismo con el mínimo de
perturbaciones posible y crear las

condiciones de una consulta demo-
crática a los españoles.
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HEBDOMADAIRE

indignación y protesta en el campo
Por estos días se han celebrado en varias provincias asambleas y

reuniones de las Hermandades de Labradores. En ellas se ha plan-
teado, en algunas ccasionss muy aaudamente, el problema de los
impuestos. Y pese a que los obreros agrícolas no tienen, en reali-
dad, acceso a esas reuniones, en, algunas de ellas se han discutido
también cuestiones cdíno el paro obrero en el campo, salario de
los jornaleros, etc. Tanta es la protesta y tal la presión de los
campesinos sin tierra.

RESISTENCIA AL PAGO DE LOS
IMPUESTOS

ZARAGOZA. Se ha celebra-
do una asamblea plenaria de las
Hermandades de Labradores pre-
sidida por el delegado provincial
de Sindicatos, el presidente de la
COSA. y los vocales del Cabildo.

Una de las cuestiones que susci.
ta una viva discusión ha sido la re-

ferente al pago de los impuestos.
Se puso de manifiesto el descon-
tento existente en los campesinos
por el cúmulo de cargas liscals
que soportan. Y si en la asamblea
se aprobó por fin el concierto con
la Diputación, ello fáé dice
Hermandad «más que por otra
razón, por -la conveniencia de evi-
tar las enojosas inspecciones a que
el régimen directo habría de so-

meterles». También se manifestó
la protesta de los campesinos en
el hecho de que el concierto con
la Diputación fué determinado en
13 millones de pesetas anuales, ci-
fra más baja de lo que la Dipu-
tación trataba de obtener.

REIVINDICACIONES DE OBRE-
ROS AGRICOLAS

MULA (Murcia). En la asam-
blea anual que ha celebrado la
Hermandad de Labradores se ha
tratado ampliamente del paro obre-
ro agrícola, uno de los problemas
más graves que tiene planteados
esta comarca. Los reunidos recaba-
ron del Gobierno la ayuda necesa-
ria para remediar la angustiosa si-
tuación en que se encuentra la
gran mayoría de los obreros agrí-
colas en paro.

Sucedió en la Audiencia de Zaragoza
Eran varios procesados por delito

político, por actividad contra la ti-
ranía de Franco. Habían sido dete-
nidos en 1944 y actualmente esta-
ban ya en libertad tras haber su-
frido varios años de cárcel. Sin em-
bargo, el proceso no se había visto
aún. ¿Irregular y absurdo todo
ello? Evidente. Mas la justicia de
Franco es eso: pura arbitrariedad,
cuando no crimen.

El ,fiscal y el tribunal (jla justi-
cia es independiente!) habían re-
cibido orden de ser duros. Pero la
vista de la causa no se celebraba
en 1944 sino a finales de 1955... Y
aquí tienen ustedes lo que pasó...

La requisitoria fiscal fué efecti-
vamente muy violenta, pero tan ca-
rente de base y tan burdamente
urdida, que diríase concebida para
que los abogados defensores la des-
hicieran sin gran 'trabajo. El fiscal
comenzó afirmando que la activi-
dad de los procesados no revelaba
la existencia de organización, pero
que, sin embargo, formaban un gru-
po terrorista.

(De terrorismo no aparecía en
todo el proceso el más lejano in-
dicio, y si los detenidos no estaban
organizados, ¿c6mo podían formar
grupo?)

Para los abogados fué fácil de-
mostrar que no había tal grupo,
y el tribunal se limitó a condenar
a tres meses de prisión a los pro-
cesados. Y como éstos habían pa-
sado años en la cárcel a cuenta de
ese trimestre, se fueron de la Au-
diencia a la calle en medio de las
manifestaciones de alegría de los
que presenciaron el Pticio.

Mas detengámonos en la defen-
sa de uno de los abogados. Era un
abogado joven, recién salido de la
Facultad, y tal vez serían aquéllos
los primeros hombres que defendía.
El- fiscal había descrito el comunis-
mo de acuerdo con la macabra y
estúpida versión oficial.

Hay qua d;stinguir advirtió
muy sereno el abogado entre la
Historia, que es la verdad, y la le-
yenda, que es la deformación, y mu-
chas veces la mentir b lisa y llana.
En España se ha puesto en circula-
ción una leyenda sobre el. comunis-
mo, con la qua conviene terminar,
porque, además, cada día cree me-
nos gente en ella. Yo he estudiado
Derecho en la Facultad de Madrid,
y el catedrático don Fulano de Tal
(dió el nombre) nos ha explicado
prolijamente lo que es el comunismo,
así como lo que son el fascismo y
otros regímenes. El comunismo se
basa en una ideología, en unos prin-
cipios. Los que lo propugnan son
opuestos al terrorismo, al asesinato
como arma política. Puede compro-
barse con sólo repasar su teoría. Y
la experiencia nos muestra cada día
que en los países con los cuales
podemos estar o no de acuerdo
donde los comunistas ocupan el po-
der, las leyes protegen los derechos
y la seguridad de la persona huma-
na. Esos países se desarrollan veloz-
mente, se relacionan y comercian
con los demás, tienen su arte y su
cultura, que podrán o no gustarnos,
pero que han alcanzado una altura
indudable...

O

«Yo me acordaba termina di-
ciéndonos quien, por haber pre-
senciado la vista de la cau-
sa, nos relata tan detalladamente
lo anterior de tiempos pasa-
dos... Hace años, el joven abogado
habría ido a parar a la cárcel en.
compañía de sus defendidos. Hoy
no le ha pasado absolutamente na-
da. Signo de cuánto han cambiado
muchas cosas, a veces sin, que ape-
nas lo percibamos, signo de cuán-
to van a cambiar...»

411..

Quintos en la Puerta del Sol.
Muchachos españoles que, como
dice la revista madrileña que
publica esta foto, «muy pronto
marcarán el paso en España...
o en, Africa». Desgraciadamen-
te, esa segunda y peligrosa pers-
pectiva es bastante probable en
estos momentos en que Franco
comienza a enviar refuerzos mi-

litares a Marruecos

EN VARIAS ElIFRESAS

MADRILENAS

Los obreros arrancan
aumento de salarios

MADRID. Aumenta cada día
el descontento de obreros y em-
pleados, y de todo el inundo, ante
la subida incesante del coste de
la vida. La presión de los trabaja-
dores es tan grande, que en va-
rias empresas importantes de esta
capital han subido algo los sueldos
a los empleados y los salarios a los
obreros. En la «Standard», por ejem-
plo. de 0,80 a 1 peseta la hora; en
la Construcción, las empresas es-
tán dando su opinión al Sindicato
sobre una eventual subida de los
salarios.

La tónica general es la creciente
lucha de los trabajadores por sus
reivindicaciones. Obreros y enla-
ces sindicales esgrimen ahora las
palabras de Girón. «los obreros
han aguantado bastante' y «aho-
ra, que aguanten otros», para exi-
gir en todas partes el salario mí-
nimo vital.
PROSIGUE 1..71 RECOGIDA DE

FIRMAS PRO SALARIO IVIINIMO
BARCELONA. Amplias discu-

siones y conversaciones tienen lu-
gar en las fábricas y todos centros
de trabajo, donde los trabajadores
luchan por todos los medios poi-
imponer su reivindicación de sa-
lario mínimo vital. Nos señalan que
en una importante fábrica barce-
lonesa, el director, al enterarse del
objeto de las peticiones que firman
los obreros estampó la suya, reco-
mendando a los trabajadores que
recogiesen las firmas con rapidez
y as entregasen al sindicato, a fin
do presionar sobre el Gobierno y
conseguir «tan justas demandas».

LOS OBREROS DE SEVILLA
TAMBIEN PIDEN AUMENTO
Aprovechando la visita del direc-

tor y subdirector general de Tra-
bajo a Sevilla, los obreros han ele-
vado una serie de peticiones

Lo primero que han solicitado es
que se eleve la categoría de Sevilla
en la clasificación -de zonas de sa-
larios, es decir, que se mejoren los
sueldos. Denunciando los impues-
tos municipales, han protestado
contra el abusivo precio de la car-
ne entre 36 y 70. pesetas kilo ,
contra los impuestos que gravan
los productos más modestos 70
céntimos el kilo de margarina con-
tra 25 céntimos el de mantequilla
y contra el precio de los transpor-
tes, que aún se intenta aumentar.

Al mismo tiempo han atacado la
incuria municipal, puesto que ba-
rrios tan importantes como La Cor-
za, Arbol Gordo, Ciudad Jardín,
Cerro del Aguila, Amate, Nervión.
y Los Remedios no están pavimen-
tados y carecen de luz y de los
servicios más indispensables.

HUELGA DE BRAZOS CAIDOS EN MONDRAGON
Uno de los contramaestres de la Unión Cerrajera de Mondra-

gón, que ya en otras ocasiones ha suscitado la cólera de los obre-
ros par su brutal trato, castigó a un trabajador con el beneplá-
cito de la dirección, suspendiéndole de todo trabajo durante seis
días.

La mañana que debía comenzar el castigo, los obreros de esa
sección se declararon unánimemente en huelga de brazos caídos
y amenazaron con extender el paro a todas las secciones si el
sancionado no se había reintegrado a su trabajo para el me-
diodía.

Ante el mal cariz que tomaban los acontecimientos, la dirección
de la empresa tuvo que transigir, y a las diez de la mañana, o
sea después de dos horas de paro, llamó al obrero castigado para
ocupar su puesto. Pero al terminar la jornada, la dirección quiso,
pese a todo, dar pruebas de autoridad y pretendió obligar al ci-
tado trabajador a que pidiera perdón al contramaestre. El obrero

se negó rotundamente, y la Dirección, creyendo que la tormenta
había pasado, reincidió en el castigo de seis días sin trabajo.

Al conocer esta nueva injusticia, los trabajadores decidieron
un paro para el día siguiente desde las primeras horas de la
ticiparon en la acción, que englobaba ese día 1.150 obreros. Al
mañana; pero esta vez fueron todas las secciones las que par-
mismo tiempo, los trabajadores de la Roneo y de la empresa
Elma hacían saber que estaban dispuestos a secundar la acción
con su solidaridad, y que, de no anularse el castigo, ellos iban
a la huelga por la tarde.

La enérgica actitud de los trabajadores atemorizó a las di-
recciones de las empresas que, alarmadas, requirieron la ayuda
inmediata de los dirigentes sindicales de San Sebastián. Estos
se personaron inmediatamente en Mondragón, pero fueron total-
mente inútiles sus amenazas y súplicas para que los trabajadores
reanudasen el trabajo.

Toda la mañana se pasó en conciliábulos, y a las dos de la
tarde, cuando se anunció que el obrero sancionado tenía su cas-tigo anulado, los trabajadores volvieron a reanudar la faena.
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NOTICIAS DE TODA ESPAÑA.
El timo de las «viviendas

sindicales»
Dejamos al diario A B C expli-

car en qué consiste este fraude gi-
gantesco, con el que el franquismo
dice que va a resolver gran parte
del ingente problema de la vivien-
da. El citado diario escribe: «Fren-
te al barrio de la Concepción se ha
construido una de estas casas que
consta de diez pisos cuya altura es
tan exigua que se toca el techo con
la mano; no hay más puerta que
la de la entrada de la escalera,
porque las demás debe hacerlas
por su cuenta el inquilino o bien
poner cortinones. Estas «viviendas
sindicales», tan alejadas de los lu-
gares de trabajo, carecen de servi-
cio municipal de transportes, por lo
que los vecinos están a merced de
empresas privadas que les encarecen
la vida. Por todo esto y porque hay
que entregar unos miles de pesetas
en concepto de entrada, son mu-
chos los que han renunciado a los
pisos después de haberles sido ad-
judicados.».

Nuevos hundimientos en
Madrid

No pasa día en la capital sin que
un trozo de calle o una casa se
hundan. La noticia es tan corrien-
te, que los diarios ya no dedican
atención a estos accidentes, a ve-
ces grave. La mayor parte de los
hundimientos se deben a las infil-
traciones de agua de la canaliza-
ción subterránea arcaica y total-

UNA FABRICA...

DE MENTIRIJILLAS
(De nuestro corresponsal en

León)). Se ha visto surgir en
los arrabales de León una fundi-
ción de acero. Es propiedad de
un jerarca franquista. Está muy
bien instalada. Ha sido construi-
da según los cánones de la técni-
ca moderna. Y hasta hay unas
cuantas casitas alrededor, muy
coquetas, «para los obreros».

Pero lo que choca en seguida,
cuando se va por alií, es que to-
das esas casitas están deshabita-
das... (¡Cuando hay tantas perso-
nas sin techo, en León también,
como en tantas otras ciudades
españolas!...)

Si se pregunta el porqué de tal
vacío, ¡cuál no será la sorpresa
de uno al enterarse de que esa
fábrica tan moderna, tan bien
instalada, no hace nada... Es...
una fábrica de mentirijillas. Co-
mo si dijéramos, un telón de fon-
do para decorado teatral.

Lo único que allí pasa son unos
vagones de ferrocarril, cargados
de lingote de hierro, que entran
por una puerta y salen por la
otra en la misma forma que han
llegado. Sin que nadie los toque
más que para empujados de una
puerta a la otra.

La fábrica se ha construido con
el único objeto hasta ahora de
que sirva de biombo al tráfico
que se hace con esos lingotes,
fabricados por otra empresa. Y
parece que el negocio es de en-
vergadura, las utilidades muy
grandes... Así es como suben des-
pués los precios de los productos.

Y como no se necesita, en rea-
lidad, mano de obra, se paga el
mínimo a los pocos obreros con-
tratados para formar parte del
decorado, para cubrir un poco
las apariencias. Se les dan 105
pesetas semanales, más los pun-
tos, cuando tienen familiares.

¿Qué podrán comer con ese mí-
sero salario? Cabe preguntárselo,
cuando se sebe que el aceite pa-
sa de 15 pesetas el litro, y el pan
de 5 pesetas el kilo.

mente corroída por falta de repa-
raciones.

La situación ha llegado a tal ex-
tremo que se teme, incluso, que al-
gunos edificios como el Cine de la
Opera, el Banco de España y el
Banco Central y algunas otras
construcciones, como la Cibeles, la
vaguada de la Castellana y el tú-
nel del Metro en la línea Sol-Ven-
tas no Puedan resistir los embates
constantes de corrientes subterrá-
neas que atacan sus cimientos. En
cuanto a la Universidad Central, se
ha descubierto en sus cimientos
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una laguna de fango, lo que pre-
cisa una urgente reparación o co-
rrer el peligro de que se derrumbe
sin tardar mucho.

Celosos de esta actualidad, los
estudios cinematográficos han te-
nido también «su» hundimiento
El 3 de enero, cuando se estaba fil-
mando una cinta, se hundió el ta-
blado de una escena instalada en
los Estudios de Chamartin, resul-
tando heridos veinte extras y el
propio director de la película, La-
dislao Vajda, que cayeron al fondo
de la piscina sobre la que estaba
instalado el tablado.

Otros seis mineros
muertos

El día 16 de enero, a consecuen-
cia del desprendimiento de un ta-
bique interior en una mina ando-
rrana de la empresa Calvo Sotelo,
se produjo un grave accidente de
trabajo que ocasionó la muerte de
seis mineros.

Al día siguiente, el entierro de
las víctimas se convirtió en una
manifestación de protesta contra
los que, en la búsqueda desenfre-
nada de beneficios, ponen constan-
temente en peligro la vida de los
obreros, manifestación que se acen-
tuó cuando fué conocida la noticia
de que el ministerio de Trabajo, pa-
ra «indemnizar» a las familias de
los fallecidos, había decidido con-
ceder ¡3.000 pesetas! a cada una.

Miles de millones de nue-
vos impuesros

Haciendo un balance de la fun-
ción recaudatoria 'del Estado, el mi-
nistro de Hacienda se ha mani-
festado muy satisfecho de los re-
sultados obtenidos. Haciendo gala
de un cinismo sin igual, se ha atre-
vido a afirmar que si en 1955 los
ingresos han sido muy superiores
a los de 1954, «se han conseguido
sin forzar las cosas».

Pero más adelante, al hacer el
inventario de la procedencia del
dinero, ha dado las siguientes ci-
fras: los ingresos por contribución
territorial han pasado de 2.113 a
2.390 millones de pesetas; los co-
rrespondientes a contribución in-
dustrial, de 998 a.050 millones; los
de derechos. -reales, de 1.767 a 2.085
millones; los de timbre de 1.964 a
1.997 millones, y los de usos y con-
sumos de 8.007 a 9.056 millones.

Por sí solas, estas cifras eviden-
cian que estos y otros miles de mi-
llones de pesetas usurpadas al pue-
blo no sólo supone que lás cosas se
han «forzado» al extremo, sino que,
sustraídos en un ,ambiente de mi-
seria popular, han elevado a lími-
tes difícilmente concebibles la po-
breza de millones de hogares.

Los vecinos de Agudo
emigran en masa

Una información procedente de
Agudo (Ciudad Real) nos hace sa-
ber que, ante la situación cada día
más difícil y la imposibilidad de
encontrar trabajo, en un solo día
emigraron a Barcelona cien fami-
lias del pueblo. Con un laconismo
expresivo añade la información que
«van a buscar un trozo de pan a
la ventura, movidos por el hambre
y la desesperación».

El seguro de enfermedad
Hace muy poco tiempo, la mujer

de un obrero que trabaja en la Cen-

LA
INFIERNO
Hace un ario, la empresa Roca

Pons, de Tarrasa, implantó el sis-
tema de distribución de gratifica-
ciones, a guisa de «estimulante»
entre los obreros especializados que
trabajan «más y mejor».

Con ello obtuvo una cierta eleva-
ción de los rendimientos de un cier-
to número de personal.

Una vez obtenido el resultado que
perseguía, es decir, que los ritmos
acelerados de producción fuesen
considerados como cosa corriente,
la empresa suprimió radicalmente
dichas gratificaciones. Y exigió de
cada obrero el mismo rendimiento
que antes.

Algunos obreros recurrieron a Ia.
Magistratura del Trabajo y no ob-
tuvieron nada. Otros apelaron a
abogados particulares y obtuvie-
ron poco, pero algo. En todo caso,
unas y otros disminuyeron la pro-
ducción.

La reacción de la empresa ha
sido brutal. Comenzó suprimiendo

tral eléctrica que se está montan-
do en Alcolea de Córdoba, tuvo que
ser operada con urgencia. La ope-
ración fué delicada ya que, a con-
secuencia de un tumor, los ciru-
janos tuvieron que extirpar la ma-
triz y los ovarios.

Seis días después de la operación
el Seguro de Enfermedad obligó a
la mujer a salir del hospital y a
trasladarse a su domicilio en un
autocar de línea. Después de 12 ki-
lómetros de recorrido ocurrió lo in-
evitable: cuando llegó a su casa
los puntos habían saltado y el es-
tado de la enferma era gravísimo.

Sin medios económicos ya que
su marido gana 125 pesetas a la
semana , sin ninguna ayuda del
Seguro de Enfermedad, esta mujer
ha salvado su vida gracias a la
solidaridad de los vecinos de su
pueblo, indignados al conocer este
criminal atropello.

Reclutando esclavos

El Gobierno encargó al capitán
del Ejército Justo Manglano, origi-
nario de Alcaraicejos (Córdoba),
que visitase a sus paisanos y a los
vecinos de otros pueblos limítrofes
con el fin de reclutar obreros para
ir a trabajar a la Guinea española.

Este mercader de esclavos preci-
saba que el Gobierno pagaría los
gastos de viaje y daría víveres y
alojamiento a los emigrantes hasta
que encontrasen trabajo, pero que
todo ello les sería descontado de
sus jornales el día que trabajasen.
El cinismo de este tratante de car-
ne humana llegó al extremo de se-
leccionar por su cuenta unas 200
familias que tenían muchas hijas,
poniendo así en evidencia otras in-
tenciones aún más inconfesables.

Sus paisanos desconfiaron muy
justamente de él, y el mes de sep-
tiembre su misión se terminó con
un fracaso rotundo. Pero la mise-
ria es tan grande, el hambre en los
hogares atenaza con tanta fuerza
que más tarde ha logrado que al-
gunas familias piquen en el anzue-
lo y acepten ser vendidas como es-
clavos.

Poniendo coto a los
desmanes de un sereno
El Gobierno no sólo ha asimila-

do a los serenos de Madrid a la
Policía, sino que les obliga a ser
inflexibles. La mayoría no aceptan
este papel de Polizontes que les pre-
tenden hacer desempeñar, pero hay
algunos que pretenden imponer su
«autoridad» a los vecinos, hasta el
extremo de no dejarles abrir las
puertas de su casa. Pretenden es-
tos flamantes policías nocturnos
que el vecino que llega cuando el
portal está cerrado, debe llamar al
sereno y darle la propina.

Con este criterio, hace pocos
días, en una barriada popular, un
sereno golpeó a un obrero que en-
contró abriendo la puerta de su
casa. A los gritos de la víctima
los vecinos salieron en defensa del
agredido tan cobardemente y ele-
varon una protesta colectiva fir-
mada por todos ellos.

Tan fuerte fué la repulsa popu-
lar, que el sereno fué condenado
a la suspensión de empleo y suel-
do durante dos meses. Pero el ve-
cindario estimó que no era sufi-
ciente, y, prosiguiendo su acción,
han logrado que el sereno no se
reintegre a su plaza.

«ROCA PO
PARA LOS

bastante personal, y pretendió que
lo que antes hacían dos obreros
lo hiciese uno solo.
La Dirección, especulando con la
abundancia de parados, no para de
instruir expedientes y de imponer
multas y castigos de uno a cinco
días de suspensión de empleo por
el motivo de «disminución volun-
taria de la producción» a todo
aquel que no se doblega. Y como
éstos son muchos, llueven las san-
ciones a diestro y siniestro. Aun-
que la forma más eficaz de luchar
contra las arbitrariedades de la
empresa es aunar las protestas y
organizar la acción unida, merece
destacarse el elevado espíritu de
solidaridad de los trabajadores pa-
ra con sus compañeros castigados,
a través de subscripciones, con el
fin de ayudarles económicamente.

Otra iniquidad consiste en man-
tener con el salario de aprendices

La voz de los mineros
Resuena reciamente en Orgiva

Un paro en los talleres Miguel Prado, S. A.
No hace mucho, la dirección de los talleres Miguel Prado, S. A.,

de Valladolid, tenía unos pedidos urgentes. El día que debía en-
tregarse la mercancía, cuatro obreros estaban ocupados en los
últimos trabajos.

Cuando entraron por la mañana al taller, el encargado les
propuso que trabajasen sin parar al mediodía, y que, cuando ter-
minasen el trabajo, se consideraría terminada su jornada, como
premio a su esfuerzo.

Cuando todos los obreros se marcharon á comer, se acercó el
maestro a estos obreros, que estaban terminando el trabajo, y les
dijo:

Vaya, parece que ya estáis terminando; cuando acabéis os
marcháis a comer, y venid a las cuatro de la tarde.

Los trabajadores le recordaron la promesa de la mañana,
pero el encargado se mostró intransigente. En vista de esta ac-
titud, los < cuatro obreros pararon las máquinas, y sin escuchar
los lamentos y maldiciones del encargado se fueron a comer sin
terminar de mecanizar- las piezas.

Cuando volvieron por la tarde, la dirección de la empresa se
negó a abrir el fichero a los cuatro y les impidió que entraran
al taller. Pero la noticia de la sanción llegó a oídos de todos los
trabajadores, que pararon en todos los talleres.

El encargado amenazaba, pero los obreros respondían firme-
mente:

e-Mientras no entren a trabajar esos compañeros, nosotros no
trabajamos.

Rabiando de indignacion, el encargado trató a tódos de locos,
les amenazó con llamar a la policía, con hacerlos ametrallar. Pero
los obreros ni siquiera le escuchaban, y no tuvo más remedio que
)'amar al ingeniero jefe.

Cuando éste bajó y pulsó el ambiente, dijo que había una
mala interpretación, que él no había dado tal orden, lo que era
contrario a la verdad. Los cuatro obreros sancionados fueron ad-
mitidos, y sólo entonces se reanudó el trabajo.

Un exito de les obreros en la fábrica de harinas

Emeterio Guerra
Los obreros vallisoletanos empleados en la Fábrica de Harinas

Emeterio Guerra han defendido sus derechos firmemente unidos.
A final de ario, al cobrar los puntos correspondientes al últi-

mo trimestre, observaron que cobraban lo mismo que el ante-
rior, a pesar de que se les debían, en concepto suplementario, los
correspondientes a una festividad de pago obligatorio.

El primer obrero que se presentó en la caja se dió cuenta rá-
pidamente del hurto y se negó a cobrar. Todos aquellos que
tenían derecho a los puntos, apoyados por los 150 obreros que
emplea la fábrica, adoptaron idéntica actitud, y, ante la protesta
general, c director tuvo que darles lo que les correspondía, que
ascendía unas 3.000 pesetas.

A pr"meras de año se celebró
en Org,iva (Granada) una asam-
blea de mineros, a la que asistie-
ron unos 500 trabajadores. El

diario Pueblo da una idea del to-
no que presidió la reunión cuan-
do escribe: «Hicieron uso de la
palabra numerosos mineros, que
expusieron sus problemas con
crudeza».

Lo primero que han denuncia-
do los m:neros es el trato tirá-
nico de las empresas, que les tra-
tan como verdaderos esclavos. La
Prensa, cuando d3 cuenta de la
rebeldía de los trabajadores, habla
del «malestar colectivo» que rei-
na en la zona minera de la pro-
vincia.

NS»
OBREROS

a jóvenes que, llevan cumplidos ya
los veinte arios, que hacen el mis-
mo trabajo que los operarios con
largos arios de experiencia.

En distintas ocasiones dichos jó-
venes han ácudido a la Delegación
provincial del Trabajo. Allí les pro-
meten cada vez que van a ocuparse
del asunto, pero en realidad las
cosas siguen igual.

Desde el punto de vista de hi-
giene, las condiciones de trabajo
son también de las peores. Espe-
cialmente los obreros que trabajan
en los locales donde se secan las
piezas han de soportar una tempe-
ratura verdaderamente infernal.
Todas sus reclamaciones de unainstalación para renovar el airehan recibido por única respuesta
una amenaza de despido.

Y así podríamos continuar citan-do hechos concretos a cuál más in-dignantes.

Los consorcios mineros --- so-
bre todo Peñarroya, que ha sido
la más duramente censurada por
los mineros tratan de justifi-
carse alegando que el rendimien-
to es escaso a causa de las con-
diciones del terreno. Los mineros
han contestado enérgicamente
que ésa no es una razón para que
ellos sean las víctimas.

Uno tras otro han dicho en la
asamblea que se les exige un es-
fuerzo inhumano, que el traba-
jo es infernal y los salarios no
cubren ni una mínima parte de
sus necesidades más perentorias.
Se han pronunciado también los
mineros contra la jornada de sie-
te horas de trabajo ininterrumpi-
do, sin posibilidad de comer na-
da en la mina porque lo prohibe
terminantemente !a empresa (Pe-
ñarroya).

Han denunciado que para ir del
pueblo al trabajo, entre ida 'y
vuelta tienen seis horas de cami-
no, y que la empresa no les ga-
iantiza ningún medio de Hans-
potte. Al llegar a la mina, mu-
chos de ellos tienen aún que re-
correr trece kilómetros de gale-
ría, lo cual hace que su jornada
sea más que el doble que las ho-
ras que les son pagadas.

A estas reclamaciones funda-
mentales los obreros han unido
otras, tales como la necesidad de
viviendas, la obligatoriedad de
instalar vestuarios, la especializa-
ción en el trabajo, el funciona-
miento del economato, los dere-
chos de antigüedad, seguros de
enfermedad, etc.

Presionados por esta protesta
unánime y enérgica, los dirigen-
tes sindicales de la provincia se
han visto obligados a aceptar las
propuestas de los mineros y a
prometer una rápida intervención
de los sindicatos para poner fin
«a la severidad con que obran
las empresas».



F PAÑA Y LAS ACIONES UNIDAS
OR una vez tengo nue alabar el buen
sentido de que han dado prueba el «cau-
dillo» y su ministao de Asuntos Exte-

riores al haber acogido la entrada de Espa-
ña en las NacioneS Unidas con una mode-
ración y una sobriedad ejemplares. El pri-
mero, ni siquiera creyó que la cosa merecía
ser mencionada en su mensaje de fin de ario
al pueblo español, bien qué en él aparezcan
tratados en pintoresco revoltijo toda clase
de temas divinos y humanos. Y el segundo,
a la pregunta que le dirigió un redactor de
Ya sobre el asunto, en el curso de la entre-
vista publicada por este periódico el prime-
ro del año, empezó por contestar que no
tenía nada que decir, y sólo ante la insis-
tencia del periodista hizo una alusión a la
universalidad de la institución internacional,
añadiendo significativamente «que a nadie
pesaría la entrada de España» y que «Espa-
ña buscaba sinceramente la paz, la paz ver-
dadera, y que dentro de la concordia uni-
versal cada país alcance su 'pleno desenvol-
vimiento».

Ni el «caudillo» ni su ministro han inten-
tado presentar la, entrada de España en las
Naciones Unidas como un triunfo diplomá-
tico por el cual hubiera que echar las cam-
panas a vuelo. Y no será, ciertamente, por-
que no sean sensibles, uno y otro, a estos
éxitos de prestigio, ni porque no esté el ré-
gimen necesitado de ofrecer al puels'o es-

por

Pablo
de Azcárate

pañol triunfos y éxitos de toda clase; pero,
sin duda, han comprendido que ni el más
hábil prestidigitador conseguiría transfigu-
rar en un éxito diplomático del régimen el
hecho de ser admitido en las Naciones Uni-
das como resultado de un compromiso entre
las potencias occidentales y la Unión So-
viética, en virtud del cual se aceptarían en
bloque los 18 Estados que habían solicitado
su admisión; habiéndose reducido este nú-
mero en el último momento a 16 por la ne-
gativa de la China nacionalista a aceptar la
entrada de la Mongolia exterior y la de la
Unión Soviética a aceptar la del Japón. Com-
párese esta entrada en montón, corno uno
de tantos, con la manera como España en-
tró en la Sociedad de Naciones, imitada por
las grandes potencias victoriosas en la pri-
mera guerra mundial, tan- pronto como se
firmó el pacto, a figurar como miembro fun-
dador de la nueva institución internacional.

PUESTAS
así las cosas, en su verdadera

perspectiva, se advierte que de lo que
cri realidad se trataba no era tanto de

admitir a España como de no excluirla del
grupo de los 18 solicitantes cuya admisión en
bloque fué objeto del acuerdo entre el Este
y el Oeste. Yo no sé si tienen o no razón
los que afirman que la presencia de España
en ese grupo respondía a la maquiavélica
intención de provocar la oposición soviética
y echar así por tierra, sin necesidad de opo-
nerse a él abiertamente, un compromiso que
no era mirado con favor por todos en el
campo occidental. Pero sea de esto lo que
quiera, ¿en qué cabeza medianamente or-
ganizada ha podido caber la idea de que la
Unión Soviética, por los bellos ojos de la
República española (tuya representación ofi-
cial, dicho sea do, paso, no ha perdido oca-
sión de manifestar su hostilidad a ella), co-
metiera el monumental error de cerrar el
paso al éxito de ese compromiso que, ade-
más de corresponder a los intereses de su
propia política, aseguraba cosa de tan vital
importancia para la humanidad corno la uni-
versalidad efectiva de las Naciones Unidas,
favoreciendo así, como el mundo entero lo
ha reconocido, los supremos intereses de la
paz?

Examinada la cuestión desde un punto
de vista más inmediato, y, si se quiere, téc-
nico, preciso es reconocer que con la Carta
en la mano, no se acierta a imaginar qué
argumentos hubiera podido esgrimir un Esta-
do dispuesto a oponerse a la admisión de Es-
paña para demostrar que esa admisión sería
contraria a los términos de la Carta. No ol-
vido que en 1946 y 1947 la Asamblea adoptó
ciertas resoluciones condenando el régimen
«franquista» y poniéndolo en una especie de
lazareto diplomático. Pero, como todo el mun-
do sabe, en política, y más en política in-
ternacional, el transcurso del tiempo juega
un papel de primordial importancia. En 1946
v 1947- era posible emplear el argumento de
q- ue el «caudillo» español, por el origen de
su dictadura y por sus relaciones durante la
guerra con Hitler y Mussolini, constituía una
verda.dera amenaza a la paz. Tengamos el va-

lor de reconocer que los diez años transcurri-
dos desde entonces han hecho iinposible se-
guir empleando ese argumento. En el día

OBREROS PINTORES
EN PARO

PIDEN LIMOSNA

MADRID (CG-ríesponsai). Visitando el Rastro vi una fila de licanbrcs que creí eran
vendedores. Fué grande mi sorpresa al comprobar que muchos eran obreros pintores que,
.junto a los pinceles y brochas, tenían un platillo.

Con curiosidad les pregunté:
¿Venden ustedes esos útiles de trabajo?
No, señor me contestaron . Los mostramos para que la gente pueda comprobar

que no somos mendigos, somos obreros pintores sin trabajo y nos vemos obligados a recu-
rrir a este procedimiento. Es triste, pero cuando no se encuentra trabajo y no hay seguro
de paro, no queda otro recurso.

Me dijeron que, después de seis meses de paro consecutivo, el Mónte pío no los da nzn-
gzla o: ocio tiraron derecho a la asistencia nzedject ni a las medicinas.

HACIA NUEVOS AUMENTOS
El 20 de d:cienalare pasado

las mal llamadas Cortes han
aprobada una nueva ley de
arrendamientos urbanos. De
larga y difícil la cal:fica el
procurador que defendió el
dictamen. Reconozcamos que
se quadó corto en los calif:-
cativos. Extensa y mediana-
mente pesada lo es un rato.
Enrevesada, aún más. Pero lo
que conviene destacar es que
la extensión, la pesadez y el
enrevesamiento responden a

un objetivo preciso: el de en-
mascarar en lo posible el he-
cho de que la ley detelmina
el aumento inmediato de las
alquileres y abre la esp:ta pa-
ra sucesivos aumentos.

Hasta ahora, por lo menos
de derecho, que en la prácti-
ca las cosas difieren, la cuan-
tía de los alquilares estaba
sujeta a ciertas normas de
contención. En adelante, no.
Los arrendam:entos ya exis-
tentes son revisados, y el al-
quiler se fijará adicionándole
«todos los incrementos que
viniere percibiendo» el arren-
dador (apartado 1 de la base
novena, «De la renta, su re-
visón y de la fianza»). El

apartad» 10 de la citada base
especifica por su parte: «La
renta de ios arrendamientos
(los que se establezcan a par-
tir de la promulgación de la
ley) será libremente estipula-
da por los contratantes» (este
plural es un eufem:smo, ya
que equivale a decir que el
lobo y la oveja pueden deci-
dir libremente el instante en
que el primero engullirá a la
segunda). Precisemos que la
fórmula responde a los deseos,
ruiteradamente manifestados,
de las grandes Compañías in-
mobiliarias, que quieren tener
campo libre, de hecho y de
derecho, para establecer la
cuantía- de los alquileres.

Ya en este camino la ley
enumera las ocasiones en que

BE 111111110[S
pueden ser aumentados los
alquileres. Aunque ex:ste una
baae fa novena a este
fin, a lo largo dr todo el tex-
to se tropieza U lo con apar-
tados que la ensanchan.

Veamos algunas de los más
importantes. Se podrá aumen-
tar el alquiler: «Por creación
de impuestos o arbitrios para
el Estado, provincia o Muni-
cipio que graven directamente
la propiedad urbana, elevación
de éstos o por aumento de los
tipcs impositivos de la contr -
bución territorial y del arbi-
trio municipal sobre ia rique-
za urbana» (apartado 4 a,
base novena). Es este apar-
tado el que más peligro en-
cierra. Al ritmo que hoy en
día se aumentan los impues-
tos o se establecen nuevos, los
aumentos de alquileres pue-
den precipitarse en serie.

«La realización de obras
autorizará al arrendador para
elevar la renta» (apartado 6,
base dácima). Y el apartado
2 de la misma base precisa
que dicha elevación puede ser
hasta de un 25 "P. Por otro
lado, en la base octava, apar-
tado 21, se dice: «La renta
exigible á los inqu:!:ncs y
arrendatarios procedentes del
:nrnueble derruido, cuando al
reedificarse se cumplan todas
las condiciones reclamadas en
esta base, será la que pega-
ron al momento de desalojar
aquél, incrementada en un 5%
del capii-al invertido en :a re-
construcción.»

¿Qué significa esto? Hay
que tener en cuenta que una
gran parte de los actuales in-
muebles de España amenazan
ruina, precisan de urgentes
obras, y, muchos, de una to-
tal reconstrucción. La ley, en
sus enunciados que transcri-

de hoy no es posible pretender, en serio, que
el régimen «franquista» español constituye
una amenaza a la paz internacional, ni

bimos, hace recaer sobre los
inquilinos el costo de los tra-
bajos.

Un aspecto de graves con-
secuencias para los inquil:nos
es el consignado en el apar-
tado 4 e) de la base novena,
el cual estipula que e! aumen-
to de alqu:ler será autorizado
cuando «el inquilino, su cón-
yuge o p3rierne... ejerzan en
la vivienda o en sus depen-
dencias una pequeña indus-
tria sujeta a tributación.»
Los abusos a que puede dar
lugar este apartado son innu-
merables, pues ¿cuántos son
hoy les españoles que realizan
en su casa un trabajo retri-
buido con el cual mejoran su
menguado salario?

Hemos cementado sólo al-
gunos aspectos de lo que sig-
nifica la ley de arrendamien-
tos urbanos. Sobre otros vol-
veremos. Mas lo que aparece
claro es que sus disposiciones
asestan un nuevo golpe a las,
condiciones de existencia de
la inmensa mayoría de los es-
pañoles, desde los trabajado-
res hasta a importantes nú-
cleos de comerciantes, indus-
triales y hombres de profe-
siones liberales.

Esta ley viene a aumentar
la irritación y el descontento
acumUlados ya en el pueblo,
debido a los aumentos de al-
quileres intervenidos en estos
últ'mos tiempos.

Por otra parte viene a con-
firmar que el régimen, lejos
de resolver el angustioso pro-
blema de la escasez de vi-
viendas, que hoy constituye
una de las mayores preocupa-
ciones del pueblo, lo que ha-
ce es agravado. El aumento
de los alquileres supone ya
para muchas familias, cuyas
eccnornías no les permiten ha-
cerla frente, una amenaza se-
ria: la de ir a engrosar la le-
gión de los que se hacinan en
barracas y chabolas.

quiera que es incapaz de cumplir las obliga-
ciones que impone la Carta a los miembros
de las Naciones Unidas.

¿Qué queda? Queda algo de la máxima im-
portancia, lo más importante de todo para:
nosotros los españoles: el hecho de que el
régimen «franquista» significa la negación
de todo principio democrático y liberal, las
persecuciones, las crueldades, la corrupción,
el desbarajuste, en una palabra, la inmensa
catástrofe que representa para el pueblo es-
pañol su existencia y continuación. Pero la
Carta, de acuerdo con la doctrina universal-
mente aceptada, se guarda muy bien de ha-
cer depender la admisión de los Estados en
las Naciones Unidas de la existencia o no
existencia en ellos de éste o el otro régimen
político, de la aplicación de una u otra po-
lítica económica, de la existencia o no exis-
tencia de un sistema policíaco más o menos
bárbaro, etc. Todo esto es cosa nuestra, de
los españoles, y a nosotros toca e incumbe
remediarlo y restablecer en nuestro país ins-
tituciones democráticas que garanticen el
respeto a lag libertades individuales y a la
dignidad humana.'

SIEMPRE
he sido opuesto a la inter-

nalización del problema español, es
decir, a poner su solución en manos

de países extranjeros aislados o en gru-
po. Primero, porque no creo que por ese
camino se consiga una solución, y sobre
todo porque estoy seguro de que él con-
duce derecho y de rrianora inevitable a la
mediatización de España; y a ese precio pre-
fiero. que el problema siga sin solución, por
ahora. Esas peregrinaciones de políticos re-
publicanos, con o sin representación oficial,
llamando de puerta en puerta ' para ver si
algún país latino-americano sé decidía a
proponer a las Naciones Unidas una

inter-vencióndestinada a la convocación de elec-
ciones en España, me han causado siempre
indignación y vergüenza. La realidad es que
la presencia o la ausencia de España en las
Naciones Unidas no tendrá influencia apre-
ciable sobre la solución del problema espa-
ñol, del nuestro, el que consiste en restable-
cer en ella la libertad y la democracia. Sería
inferir una ofensa inmerecida y gratuita a
las Naciones Unidas suponer. que porque Es-
paña haya entrado a formar parte de ellas
vayan a estorbar el restaWeciiniento en ella
cle un régimen político democrático y liberal,
Las Naciones Unidas admiten a los Estados
sin prejuzgar en nada ni para nada el régi-
men político que pueda existir en ellos en
un determinado momento o período. Esta es
la doctrina universalmente aceptada. Por
eso, como lo .muestra una jurisprudencia
constante (Checoeslovaquia, Egipto, Argenti-
na...), los cambios de régimen interno no
afectan al estatuto de un Estado corno miem-
bro de las Naciones Unidas. Formalmente,
es verdad que la España que ha sido admi-
tida en las Naciones Unidas es la «franquis-
ta», pero con el:a va también la otra, la
nuestra, que es la única, la verdadera, la
auténtica.

Desde otro punto de vista cabe, incluso,
preguntarse si esa entrada en las Naciones
Unidas presenta ventajas e inconvenientes
para el régimen «franquista». Hasta ahora,
el «caudillo» disfrutaba de una situación que
en el terreno estrictamente diplomático era
la más fácil de mantener: todo se reducía,
poco más o menos, a lanzar de vez en cuan-
do unos cuantos ex abruptos, bien contra
las «democracias corrompidas», bien recla-
mando la devolución Ce Gibraltar. Además,
no dejaba de ser cómodo el poder atribuir las
catastróficas consecuencias de su propia in-
competencia, corrupción y desbarajuste al
bloqueo económico. Todo esto, ahora, se ha
acabado. El ministerio de Estado tendrá
que formar numerosas delegaciones para to-
mar parte en las frecuentes reuniones que
organizan las Naciones Unidas, sobre los
asuntos más variados y diversos, lo que hará
cada día más difícil disimular la penuria del
régimen en valores intelectuales y técnicos.
Por otra parte, el régimen se verá obligado
a tomar posición en conflictos que pueden
ser embarazosos para él. ¿Qué hubiera he-
cho, por ejemplo, el representante «fran-
quista» en el conflicto entre Yugoslavia y
Filipinas con motivo de la reciente elección
para el Consejo de Seguridad, con la prime-
ra apoyada por Inglaterra, el bloque de paí-
ses árabes y los países del grupo soviétieo,
y la segunda por los Estados Unidos y los
países latino-americanos?

Si antes otras añoranzas más crueles y
torturadoras no vienen a amargar sus re-
cuerdos, como parece probable, quién sabe
si antes de que pase mucho tiempo el «cau-
dillo» no empezará a añorar los tiempos en
que todas sus preocupaciones diplomáticas se
reducían a despotricar contra las democra-
cias...

Enero, 1956.
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MISERIA Y DOLOR

DE ALBACETE
ALBACETE (corresponsal de

ESPANA). El panorama que
ofrece la ciudad, antaño flore-
ciente, es desolador. El hambre
es como este frío que se siente
ya: agudo. Los salarios son ca-
da vez más bajos con relación al
coste de la vida, que no cesa
de aumentar. En las puertas de
las casas no queda un picapor-
te de bronce o cobre, las tube-
rías de plomo exteriores des-
aparecen como por encanto, a
pesar de la vigilancia policíaca.
Hurta el hambre. Y ni la poli-
cía ni las pastorales de los pá-
rrocos recomendando a los jó-
venes que cesen en sus malan-
drinadas nada pueden.

Se retorna a una época men-
dicante. De vez en cuando el
clero organiza en algunos ba-
rrios distribuciones de paquetes
alimenticios y de ropa. Para re-
cibir esta limosna es menester
inscribirse en las parroquias.
Mas no todos los inscritos lo
obtienen. Se hace una selección,
y fácil es suponer el criterio que
la preside.

De un obrero sabemos que só-
lo gana 113 pesetas diarias de
jornal y, habiéndose inscrito,
nada le dieron, a pesar de te-
ner varios nietos huérfanos a
su cargo.

Si los obreros no pueden vi-
vir, muchos pequeños comer-
ciantes se ven obligados a ce-
rrar sus establecimientos por-
que no pueden pagar impuestos
y contribuciones cada vez más
fuertes. Cierta mujer que posee
una tienda de comestibles está
desesperada, pues tendrá que li-
quidar su negocio, ya que no
puede pagar a los grandes al-
rnacenistas que la suministran,
a pesar de que su marido es
funcionario del Gobierno civil.
Exactamente lo mismo sucede
con los pequeños industriales.
Ruina y miseria, tal es la si-
tuación.

La industria de Albacete, la
cuchillería, periclita. Jamás tu-
vo una crisis parecida. Pero,
además de faltar la materia pri-
ma, el acero, también falta el
mercado, que es casi aún peor.
No hay quien compre. Hasta el
grito alegre, de antaño, aquel
que se oía en la estación al pa-
so de los trenes, «¡Navajas de
Albacete!», se pierde frío, sin
eco alguno económico ante la
indiferencia de los viajeros.

La construcción trabaja algo
Se construye, sí, pero para ri-
cachos. Y el paro en este ramo,
uno de los más importantes de
la ciudad, se acentúa.

Albacete se va convirtiendo
en una ciudad de mendigos a la
husma de la sopa conventual.
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Una vieja

COMO CAMBIAN LOS AIRES
DE BURGOS

Burgos... Al oír este nombre se
piensa en tierras de trigo, en un
paisaje y en una atmósfera carga-
dos de historia y de leyenda. Se
piensa en campesinos resecos, no-
bles, pero secularmente resignados
a ser víctimas del hambre y de las
explotaciones...

Lo de las parameras sedientas
sigue siendo cierto. Lo de la atmós-
fera histórica, también... Lo que ya
va dejando de serio es la mansa
resignación de aquellos españoles
ante la miseria y la explotación.

Como en toda España, en Bur-
gos las cosas han cambiado bas-
tante y están cambiando todos los
días.

LO que se llama una «de-
mocracia orgánica»

La impopu:aridad del régimen y
el desprecio que los campesinos
sienten hacia él tuvo una pública
y palpable demostración durante
las elecciones que se celebraron el
ario pasado para las llamadas Jun-
tas de Hermandades sindicales.

De elecciones no tenían más que
el nombre. Los franquistas las ha-
bían preparado con todo cuidado
y no admitieron las candidaturas
antifalangistas, en realidad de opo-
sición, hasta última hora. Y lo hi-
cieron con gran pesar, a la fuerza.

Porque, a pesar de las, muchas
abstenciones que fueron otros
tantos signos de hostilidad , no
hubo ni un solo pueblo donde se
presentara un candidato de oposi-
ción y triunfara el oficial.

Ejemplos de ello y de lo que hi-
campesina castellana cieron las autoridades para ahogar

la voz del pueblo los hay a mon-
tones.

En un lugar triunfa por gran
mayoría la candidatura encabeza-
da por el hermano de un republi-
cano que fué asesinado en 1936.
En vista de ello. los falangistas de-
rrotados, amenazando con sus pis-
tolas al candidato triunfante, le
dicen que si no desaparece del pue-
blo antes de ocho días, «le man-

-darán a hacer compañía a su her-
mano».

En otro pueblo se improvisa la
víspera de las elecciones una can-
didatura de oposición dirigida por
el hijo de otro asesinado en el 36.
Y también sale triunfante.

Se sabe de otra localidad donde
hay que repetir hasta tres veces
la votación porque los franquistas
no se contentan con la derrota. Y
las tres veces vuelven a presentar-
se los candidatos de la oposición.
La tercera vez, después de la in-
tervención del gobernador «acon-
sejando» al pueblo la concordia y
que vote por los candidatos falan-
gistas, ante la presencia, ¡cuán vi-
gilante!, de cuatro parejas de la
Guardia Civil al mando de un sar-
gento, vuelve a triunfar la candi-
datura antifascista. Entonces el
sargento de la Guardia Civil, di-
rigiéndose a los candidatos elegi-
dos, les dice:

No cabe 'ninguna duda de que
son ustedes los que han ganado.
Pero ustedes no pueden ejercer esos
cargos porqué no son adictos al ré-
gimen. Así es que, yo les recomien-
do que se los dejen. a los otros. Y
procuren calmar a sus partidarios
(los ánimos estaban muy excitados
en el pueblo), porque si se arma

DANS LA PRISON D'OCAÑ
Un espagnol qui vient de sortir de la prisco d'Oca-

na nous envoie une lettre, dont voici l'essentiel
« Nous allons vous raconter un peu de nctre vie

dans la prison et vous présenter quelqLes spécimens
de ceux qui ,ont charges d'appliquer la iustice fran-

.quiste aux détenus.
Voyons d'abord M. le Directeur, un.nommé Gui-

llermo A. Gonzá:ez Carrascgsa. Pour dessiner son
portrait neo ne vaut ses disccurs adressés á la po-
pulation pénitentiaire, dont voici en échantilion
« Les détenus ont une mission á accom.plir : « Tra-

vailler, travailler, toujours travailler. Recompense
ce:ule et cacho>. »

Cette consigne, apliquée fidélemEnt, se traduit en
journées interminables dans les ateliers d'imprimer.e,
vétements, rnenuiserie, oú nous peirons pendant 14
ou 16 heures par jour. Les conditions de securité sont
tellement mauveises qu'il y a eu 4 accidents graves
dans un délai de 20 jours.

Avec nous travailent des hpmmes atte nts de tu-
bercuose ; Icor état ne ies dispense pes des iour-

nees épuissantes de travail et n'arnoindrit pas le
rythme infernal, qu'ore, leer impose.

Les mutiles de travail ne touchent cucan secours,
quelle que soit l'importance de la mutilation. Aprés
un certain temps appellé « apprentissage » (en gene-
ral 6 mois), les ouvriers sont corgediés sans avcir été
payés, car cet apprentissage est gratu t.

LES PLUS IGNOELES IMMORALITES SONT A
L'ORDRE DU JOUR

Pour pourvoir á certains postes de surveillance ou
aux places enviées dans ie ravitaillerrent, les cuisines,
l'infirmerie, le Directeur fait toujours appEl aux em-
prisonnés de droit commun, aux invertis, aux voleurs,
á taus ceux que la société rejette comme indésira-
bles el nu.sibles.

Un homosexuel arrété en flagrant délit, qui jouit
de la protection du Directeur, a été ncmmé respon-
sable de l'atélier de menuiserie. Gráce á lui, le Di-
recteur de la prison profite des nombreux détourne-
ments pratiqués dans cet ateller. En plus, cet inverti
naos a obilge pendant un certain temps á travailler
jusqu'au matin pour fabriquer le mcbilier nécessaire á
la filie du Directeur, á l'occasion de son mariage.

Tandis que sous n'importe quel pretexte gn di-
minue le temps autonse pour rester au parloir les

jours de visite, les « amies » de certains fonction-
naires et leurs adjoints rentrent et sortent librement,
s'exhibant sane vergogne devant tout le monde. Cec
est recompensé,. comme de bien entendu. C'est ains'
qué l'occasicn done féte, elles ont fait cadeau de
magnifiques paniers garnis su Directeur, sous-direc-
teur, aumánier, administrateur et docteur; seul ce

dernier refusa un tel cadeau d'une si singuliére pro-
venance et pgur des motifs si inavouables.

Le vol s'exerce au vu et au sus de tout !e monde.
C'est ainsi qu'il y á quelque temps, le produit d'une
vente illegale de matériel fut partagé entre le Direc-
teur (qui le versa á la dot de sa filie comme cadeau
de mariage) et l'administrateur, un nommé Juan José
Brágina Fernández (maintenant administrateur de la
Prison Provinciale de Madrid).

Un medecin, Manuel Hurtado Mendoza, vole pour
le vendre tout le matériel sanitaire et rr.éme les mé-

dicaments envoyés par ia Centrale et- de5end Ventrée
de tout médicament provenant. des familles des dé-
tenus.

ON FAIT TOUT LE POSSIBLE POUR ACC:LERER
LA MORT DES MALADES

Sur la taco,- « d'assister » les ma:ades, jugez plu-
tát

A Valeriano Jiménez Pomar, Hatteint d'une crise
d'estoma: qui lui a o:casicnné la perf'oration dudit
grg,ne., on a refusé Rassistance rned.cale.

Santiago Serrano Cuenca, affEcté d'une sinusite
frontale, -a é:e laissé abandonne longternps et seule-
ment'aprés plusieurs demandes reiterées on ui a ad-
ministré, ccrnme une faveur spéciale, cre dose de
100.000 unités de péniciliine.

Mayoral Rey, tuberculeux, pria.t un des docteurs
de bien vouloir Vexaminer; ce docteur lui administra
un tele volee de coups de poirg et de pied, que .
l'auxiliaire, Julián Navas, fut gbligé d'intervenir pour
faire cesser cette sauvagerie.

Muñoz Sampedro, avec des lesions au troisiéme
(legré, s'esf va refuser pendant un an le tra.tement

Gravement malade, i fue transferé á 11-18-
pita! de Yeserías.

Fernando Boromo est décédé- aprés l'application
d'une dose de 40 c. c. de Novocaine, de piusieurs
piqúres anesthésiques dentales es d'une piqúre de
Pan topan.

En ce qui concerne fa nourriture VOUS el.1reZ com-
pris quand nous vous dirons que le Directeur ne l'ac-
cepte que si elle se trouve en état de putréfaction,
et quand :I n'y a pas de légumes pour ceux qui sont
au régirne 1 répcnd invariablement : « Qu'ils man-
gent de la merde ! »

Certains, á cause de leur maladie, ne peuvent pas
margen ;e « rata » de la prison et souvent laissent
une bonne partie de leur nourriture pour les pius af-
famés. Quand le.Directeur a connu cela, il a pre-
cisé qu'on ne pouvait pes tolérer cette dépense tant
qu'il y aurait des. cochons á é:'ever dans la ferme de
Ja prison.

Presque pas de nourriture et presque pas d'eau. Un
seul robinet fournit l'eau pendant une heure par jour.
Celui qui a oublié de s'approvisioner doit attendre le
lendemain pgur calmen sa soif.

« ILS NE NOUS AURONT PAS »

Je finiral pas de vous raconter les immoralités qui
sont á rordre do jour dans cette prison. On autorise
ia vente do « linge sacré » de l'autel pour confec-
tioner des dessous de femme, qui sont á leur tour
vendos á l'exterieur par un fcnctionnaire.

L'officier Adrián Baraja vend les couvertures des
détenus; Francisco Calleja, un autre officier, vend
les habits c.vils des emprisonnés, le chef de service
Luis Penanos pratique toute sorte de marché noir.
T3LIS font de leur mieux pour rendre encone plus pé-
nible notre situation es pour tiren profit de notre
travail et vivre au prix de notre santé et de nos vies.

Malgré cela les emprisonnés ont confiance, ils
croient ésa liberation gráce á Vaction urde de toutes
les forces-antifranquistes et patriotes. Voilá sa devise
lis ne nous auront pas !

algún alboroto serán ustedes los
que más perderán.

Actas quemadas y una
casa a punto de serlo
El alboroto es el que se armó en

otro lugar de la provincia. Los
candidatos falangistas, también
derrotados en las elecciones, y sin
querer resignarse tampoco, queman
las actas y las sustituyen por otras
falsificadas. Pero la población se
da cuenta de la superchería, se
amotina e intenta prender fuego a
la casa de un candidato falangista
vencido y del secretario municipal
que había colaborado en el golpe.
Tiene que intervenir la Guardia
Civil, y ante la unanimidad y re-
solución de los vecinos se ve obli-
gada a llevarse detenido al candi-
dato del régimen...

Unos días después, un verdadero
destacamento de provocadores, en-
tre los que había no pocos foraste-
ros, agredía a un grupo de mozos
del pueblo de los que habían ir-
tervenido en la *manifestación. Se
produce una reyerta: ocho heridos
de arma blanca.

Los cálculos del gober-
nador

Ante estos hechos que tan cla-
ramente demostraban el despresti-
gio de Falange y del régimen, el
gobernador optó por llamar a su
despacho a los candidatos triun-
fantes de la oposición. Haciéndose
todo miel con ellos, les pidió que
se inscribieran en Falange para
poder dar por válida su elección,
y les prometió el oro y el moro.

Con esa táctica, el gobernador
se proponía varios objetivos: en
primer lugar, substituir a los vie-
jos falangistas desprestigiados y
odiados por personas que pudieran
calmar algo el descontento. Inten-
taba al mismo tiempo hacer creer
que se respetaba la voluntad popu-
lar. Y se proponía, sobre todo, des-
orientar y desmoralizar al pueblo,
dándole a pensar que, se vote por
quien se vote, todos los elegidos
terminan en lo mismo: sometién-
dose al régimen y sirviéndole.

Pero son cálculos éstos del go-
bernador, que casi siempre resul-
tan fallidos. Pocos se someten a
sus falaces presiones. Y si algu-
nos lo hacen, ello no quebranta en
lo más mínimo el ánimo de la po-
blación.

La paz anhelada
Para verlo no hay como dar una

vuelta por los pueblos de la provin-
cia. Por todas partes se oye: «Es-
tamos hartos de tanta canallada y
de tanta injusticia.» O, glosando
la consigna franquista: «¿Conque
no iba a haber un solo hogar sin
pan y sin leña?... Uno solo, no; to-
dos o casi todos eStán sin leña y
sin pan...»

El pueblo aprovecha cualquier
circunstancia para exteriorizar su
hostilidad al régimen. Hay, en un
lugar, una mujer, viuda de un re-
publicano asesinado en 1936. La
dejaron viuda con cuatro hijos, el
mayor de seis arios. Como no podía
darles de comer, después de vender
todo lo que pudo de su propiedad
puso una cantina. Pero hay en el
mismo pueblo otro cafetín, cuyo
dueño es hermano del jefe de Fa-
lange. Estos no ven con buenos
ojos que la viuda les quite la clien-
tela. Y multas van, multas vienen,
por la más mínima cosa, hacen to-
do lo que pueden por hacerle ce-
rrar el establecimiento. Ella se de-
fiende, defiende el pan de sus hi-
jos. El pueblo está de su parte; to-
dos los vecinos, menos unos pocos
recalcitrantes, van a su café. Y
ella no se calla. Es ella la que acu-
sa. Varias veces han ido a detener-
la los guardias civiles; pero, final-
mente, no se han decidido... 1.0
más que hacen, por lo menos hasta
ahora, es pedir que les deje tran-
quilos y en paz... Ella se queda re-
pitiendo, amarga y punzante: «En
paz.., en paz...»

Es posible que esos guardias ci-
viles deseen la paz. Muchos otros,
todos los españoles de bien la an-
helan. Por eso se vuelven contra
el régimen que es el que ha impe-
dido e impide que reine la paz en
España.

o
El tono elevado que la opo-

sición al franquismo va adquirien-
do en Burgos, es significativo, da-
do que la provincia de Burgos era
antes un feudo de la reacción.

Y esta hostilidad al régimen, le-
jos de disminuir se acrecienta ante
el cúmulo de injusticias, de atrope-
llos, robos y otras exacciones de
que son víctimas estos campesinos
castellanos.

Pero de eso hay que hablar más
detenidamente. Otro día lo hare-
mos.



EN LAS PROFESIONES INTELECTUALES
Licenciados sin coloca-

ción
En unas declaraciones a Ya, el

decano de la Facultad de Filosofía
y Letras de Madrid ha subrayado
la gravedad de la situación en que
se encuentran muchos licenciados.
«Para ellos dice el decano
sólo hay plaza en las cátedras de
Universidad y de Enseñanza media,
en el Cuerpo facultativo de Ar-
chivos y Bibliotecas, y de lectores
en algún Instituto del extranjero.»
Es decir, que tras los esfuerzos y
sacrificios consentidos para obte-
ner el diploma, sólo pueden aspirar
a modestos puestos de profesores
auxiliares, plazas de simples escri-
bientes u optar por la expatria-
ción.

Sobran farmacéuticos,
pero faltan farmacias

Según las estadísticas hay en Es-
paña 8.000 farmacéuticos estable-
cidos, repartidos en los centros ur-
banos. Resulta de esta cifra y su
distribución que un gran número
de pueblos, sobre todo en la zona
rural, carecen de farmacia, con los
perjuicios que esto ocasiona a los
habitantes.

A tenor de esta situación, lo lógi-
co sería que hubiera en España
amplio campo para la actividad
de los oue se licencian en Farma-
cia. Nada de eso ocurre en la rea-
lidad. Y en la Prensa se pueden
leer cosas de éstas: «En la actua-
lidad es excesivo el número de
alumnos que cursan la carrera de
Farmacia. En un país donde, en
términos generales, sólo hay una
farmacia para 3.500 habitantes.

Un maestro de escuela
Un maestro de escuela de una

ciudad de Castilla que aún no ha-
ce mucho tiemno mostraba cierta
conformidad con el régimen impe-
rante en España, escribe en la úl-
tima carta que ha remitido a un
familiar en Francia:

«Como sabes, llevo ejerciendo
de maestro hace siete años. Los
cinco primeros años, soltero, aun-
que con algunas 'privaciones iba ti-
rando. Pero desde que me he ca-
sado, no me da vergüenza confe-
sarlo, las privaciones han ido au-
mentando a-un ritmo terrible, has-
ta legar a ser insoportables.

Para que veas que no puedo ha-
cer más,. te rela,laré ,mi. trabajo
diario. Todo el día en la escuela,
donde tengo lo mío, pues en mi
clase hay 21 alumnos suplementa-
rios a causa de la carencia de lo-
cales escolares. Por la tarde, a la
salida de la escuela, llevo la con-
tabilidad de un taller mecánico, y
a_ las nueve de la noche doy dos
chiles particulares

Voy a referirte un caso que creo
refleja bastante bien la enseñanza
que nos imponen. Hace aproxima-
damente un mes se presentó en el
taller donde hago horas suplemen-
tarias uno de los antiguos alum-
nos de la escuela _donde yo ejer-
zo. Venía recomendado para ingre-
sar como aprendiz.

El patrón le preguntó si sabía
multiplicar. Como el muchacho no
daba ni una en el clavo, le dijo
que no comprendía lo que le ha-
bían enseñado en la escuela para
ser tan ignorante. El muchacho re-
plicó que de esas cosas no le ha-
bían enseñado mucho, pero que el
catecismo lo sabía de memoria. El
patrón le contestó que con el ca-
tecismo no podía resolver los pro-
blemas de mecánica, y que por lo
tanto no había trabajo para él.

Dos días después el padre del
muchacho vino a reprocharme la
insuficiente enseñanza que reciben
los niños en la escuela y sus fu-
nestas derivaciones en la vida.
Ccrmprendió las razones que le ex-
puse.

Y ambos. porque te advierto que
hoy se han abierto totalmente mis
ojos a la luz de la realidad. coin-
cidiinos que éste y otros problemas
no tienen más que una solución:
terminar con el franquismo e ins-
taurar la democracia.»

Sueldos de 666 pesetas
para profesores

Los sueldos escandalosamente
bajos no son la triste exclusividad
de los profesores de las escuelas de
Veterinaria. En los Institutos de
Enseñanza media hay una catego-
ría de profesores los llamados
profesores adjuntos cuya situa-
ción es realmente angustiosa.

Recientemente, uno de esos pro-
fesores escribía al diario Ya lo si-
guiente: «Sigo encargado, como
siempre, de la asignatura, con 22
horas semanales. más las que re-
quiere la preparación de clases y
corrección de ejercicios, lo que im-
plica una completa dedicación al
Instituto. Mi sueldo es de 8.000 pe-
setas anuales.»

666 pesetas al mes! Y además
estos hombres no disfrutan tan si-
quiera de las escasas ventajas que
el régimen concede a los funciona-
rios del Estado.

'Precisemos que en esta situación
se encuentra en muchos Institutos
más del 50 % del profesorado.

En Veterinaria disminuye
el número de alumnos
En Veterinaria, el fenómeno que

se produce es la disminución de
alumnos en las escuelas especiales.
Una idea de esta disminución la da
el siguiente dato: en el curso úl-
timo terminaron la carrera en Ma-
drid 68 alumnos de veterinaria, la
tercera parte de los que en su día
se matricularon. Dentro de dos
arios se calcula que sólo saldrán 25
licenciados, es decir que habrá una
disminución de casi dos tercios.
¿Las causas? La principal reside
en la exigüidad de las remunera-
ciones a los veterinarios. Al mismo
tiempo, cada día disminuyen los
medios de enseñanza de que están
dotados los centros especiales de
formación de veterinarios. Incluso
hay cátedras vacantes por no ha-
ber profesores en número suficien-
te, pues lo irrisorio de los sueldos
motiva la carencia de catedráticos.

ES
una novela de nuestra guerra. Ha sido ed'ta-

da hace algunos meses. Podríamos decir que,
en lo esencial, es una pintura del ejército de

Franco visto desde las filas sin galones, desde las
trincheras y desde las cocinas de campaña. El pro-
tagonista y casi todos los personajes son soldados.
El autor también lo fué: soldado raso en el bata-
llón de Cazadores de Ceriñola núm. 6.

Cuanto antecede es importante por lo que sigue.
Y lo que sigue es esto:

En todo el libro no hay ni un solo eco de aquella
trompetería patriotera con que los inspiradores y
beneficiarios de la sublevación encubrieron los sór-
didos intereses que les movían y sedujeron a no -
pocos españoles, seguramente a Fernández de la
Reguera, entre ellos. Ahí no se habla de «cruzada»
ni de «tradición» ni de nada parecido. Es más, y
obsrvese cuán significativa es la circunstancia:
a lo largo de las trescientas páginas de la novela,
los soldados no hablan ni una sola vez de su causa.
Son soldados sin causa. Mejor dicho, son soldados
de una causa miserable y ajena que el autor esto
se percibe en cada página no quiere defender.
Y como el muro censorial le hubiera impedido
atacarla por derecho, el novelista la calla, la omite.
Ya es bastante... por hoy.

Se siente una profunda conmiseración, coterrá-
nea y humana, ante esos soldados de triste destino
que luchan y mueren sin saber por qué. Algunos
sí lo saben, aunque el autor no lo diga. Y esos
son los más infortunados.

Se nos describe a la mayoría de ellos como a
pobres diablos ¡pobres españoles! sin ideas.
Y he de repetir la acotación anterior: algunos las
tienen, pero no pueden no podía el autor de-
clararlas.

Ninguno de ellos siente el menor entusiasmo por
el combate. Y eso es por algo, claro: por algo que
en la novela no se podía decir, sino sugerir tan
sólo. Combaten porque les fuerza a ello el im-
placable engranaje de la zona fascista; a muy po-
cos, sus prejuicios, y en última instancia, la dis-
ciplina de un ejército que más tiene de terror
que de disciplina. «El enemigo está delante. Puede
avanzar entre las tinieblas y llegar hasta allí con
la muerte, su propia muerte. Y, no obstante, se
dormiría (Antonio Guzmán, el protagonista) si no
fuera porque le pueden sorprender el sargento o el
oficial e imponerle un duro correctivo.» El sueño
de esos soldados es pasar a servicios de retaguar-
dia, alejarse del frente. Guzmán, un muchacho de
la clase media provinciana ¡qué soledad la de
este hombre! , puede ser oficial y no quiere. Y
cuando un soldado no quiere ser oficial de su ejér-
cito es que no le ama. Guzmán se pasa los años
de guerra procurando recomendaciones, exáme-
nes, etc., etc., su traslado a Transportes. Y cuando

En la Universidad de Madrid
Filosofía y Matemáticas

En un aula de Ciencias Exactas de Madrid, un catedrático de Aná-
lisis hablaba de filosofía de las Matemáticas.

De las Matemáticas, a la Filosofía; de la Filosofía, a la crítica de
la sociedad; de la crítica de la sociedad actual, al examen de la ac-
tuación de uno de sus estamentos, la Iglesia... Las distancias no son tan
largas. El catedrático terminó hablando de la responsabilidad que pesa
sobre no pocas de las actuales jerarquías eclesiásticas españolas.

La lección tenía carácter de polémica. Uno de los alumnos, sacer-
dote, replicó vivamente al catedrático. Y se abrió un debate animadí-
simo, apasionado por momentos, en el que intervinieron otros varios
estudiantes, la mayor parte de ellos apoyando la posición del pro-
fesor.

¿El amor? ¿El sitio que a la mujer se reserva en la sociedad espa-
ñola, tal como está hoy organizada? El catedrático criticó duramente las
discriminaciones de que se hace víctima a la mujer.

El catedrático hombre profundamente católico acusó clara-
mente a ciertas jerarquías de la Iglesia de desprestigiar el sentido cris-
tiano de la vida por su afición desmedida al boato y la riqueza. Dijo
que él no concebía la figura de Jesucristo viajando en un Hispano-
Suiza y dando conferencias por radio desde un despacho opulento.

Terminó diciendo que era tristísimo para él, dadas sus creencias,
encontrar en algunos amigos particulares, de ideas avanzadas, más pun-
tos de identidad y contacto que en las esferas oficiales católicas.

RINCONES DE LA PATRIA

La Plaza Mayor de Salamanca

"CUERPO A TIERRA"
NOVELA

de Ricardo Fernández de
lo Reguera

el traslado llega en la última página un obús
le despena, y empleo este verbo en su rigurosa
exactitud, sin la menor intención peyorativa.

¡Cuán diferentes eran la moral y las reacciones
de los soldados del Ejército popular! Porque ésos sí
sabían par qué luchaban y estaban de acuerdo con
la causa que defendían!

ysi dolorosa es la visión del frente, la que se
nos da de la retaguardia que hay tras él tal
vez desulte aún más amarga e incisiva. «En el

Requeté no quedaban prendas de abrigo. Les dieron
unos escapularios: «¡Fuera de ahí, cobarde! ¡Tú
serás de los que en la retaguardia gritaban: ¡Viva
la muerte! ¡Viva la cagada!» (La alusión a uno de
los más repetidos «slogans» falangistas de la época
es clara.) )

Los que en la retaguardia están de verdad tras
los magnates sublevados y jalean la matanza son
dibujados con trazos que subrayan cauta, pero ex-
presivamente, su egoísmo o su inconsciencia. Así
es Berta, esa novia de Augusto, que le ama, sin
duda, pero que ama con sentimiento mucho más
seguro la fortuna de José Luis. En realidad, esta
muchacha de la clase media española, cuyo tipo
suele darse en esa zona social que también nos
da, y profusamente, tipos de mujer de exquisita
nobleza logra las dos cosas: la cuenta corriente
de José Luis, con quien se casa, y las noche o las
tarde de Augusto, una vez casada.

¡Y ese señor gordo, banquero o gran negociante,
que en Zaragoza propina a Guzmán tan formida-
ble pisotón! «No se disculpa. Está acostumbrado a
pisar aquí y donde sea en la retaguardia fir-
me. Augusto se encoge dolorido. El hombre le mira
furioso. Tiene muy alzado, muy tieso, su brazo. Vi-
torea a las tropas a pleno pulmón. Y mira repren-
sor a Augusto. El furriel levanta el brazo también
El otro le mira una vez más, dos, tres, imperioso,
conminatorio. Y, cuando las banderas pasan, mas-
culla irritado. Augusto siente ganas de reír. Sabe
lo que el gordo piensa. Es un chauvinista. Para
él todo el quid está en gritar recio y en estirar
mucho el brazo. Paga los subsidios y se enriquece
con la guerra. ¿Los soldados? Para eso están: para
sacarle las castañas del fuego a él.»

Cuerpo a tierra es la novela de un novelista
que, sin mordaza, podrá hacer, sin duda, cosas ex-
celentes. Es una novela escrita en estilo directo,
sin bengalas infantiles ni chorretones seudolíricos.
Es una novela de nuestra guerra, escrita quince
arios después, cuando la podre que la causa de los
sublevados llevaba en el vientre está ahí, con toda
su pestilencia, ante los españoles que tomaron o
se les obligó a tomar el fusil por ella...

Pedro VALDES

Obvio es añadir que lo ocurrido
en esa clase ha sido y sigue siendo
objeto de comentarios muy vivos
en los pasillos de la Facultad. -

Después de la famosa encuesta
realizada entre los estudiantes ma-
drileños, este nuevo episodio es mi
eco elocuente de los vientos que
soplan en la Universidad.

EL POLICIA
QUE SE HACIA PASAR

POR ESTUDIANTE

Días pasados llegó a ia Facultad
de Filosofía y Letras de Madrid un
«nuevo estudiante». El procuraba
hacerse simpático y entablar ccnver-
sacvón con todo el mundo...

Hasta que lo han reconocido dos
muchachas, estudiantes de otra Fa-
cultad, que vinieron a la de Filosofía
a seguir cierto cursillo. El «nuevo»
no era ni más ni menos que un po-
licía. Las dos citadas muchachas 'son
vecinas suyas y lo conocen como tal.

Cundió rápidamente la voz entre
los estudiantes, y el policía comen-
zó a sentirse aislado; hasta quedar
ostensiblemente solo en un banco
del aula... Situac'ón propicia para
sus análisis filosíficos... Y, fracasa-
do su golpe, ha optado por abando-
nar de momento sus propósitos y es-
cabullirse.

UN INTELECTUAL
que acusa a voces

Y EN PUBLICO
(Crónica de Madrid)

Recogidas las anteriores noticias
nos llega una crónica de Madrid,
vivo relato que refleja vigorosamen-
te la indignación de los intelectua-
les. Dicha crónica dice así:

«Existe una verdadera oleada de
protestas y quejas entre los intelec-
tuales y profesiones liberales. Sin
ir más lejos, hace unas noches, en
un establecimiento público, entre un
grupo de personas por cuyas mani-
festaciones podía deducirse se tra-
taba de abogados y médicos, se dis-
cutía a voz en grito el problema de
la monarquía, las reales posibilida-
des que podían existir hoy para con-
seguir la libertad de expresión y su-
presión de la censura, y se hablaba
de la ineficacia del régimen para re-
solver los problemas pendientes y
salvar de la ruina a las respectivas
profesiones.

Uno de los participantes, enorme-
memente exaltado y a voz en grito,
que atrajo la atención de la mayor
parte del público, hizo una crítica
inexorable al régimen. Afirmó que
para un técnico de cualquier rama
era preferible haber nacido abisinio.
ya que al menos en el Negus se
puede encontrar inteligencia y as-
piraciones a la civilización y a la me-
joría real de su pueblo. Explicó la
decadencia de la profesión médica en
estos últimos d:ec:séis años; habló de
la penuria que han de sufrir los pro-
fesionales para intentar mantener
dignamente sus estudios y trabajos
con unos sueldos y retribuciones mí-
nimos. Atacó al Seguro de Enferme-
dad, acusando al doctor Planea de
enchufismo y enriquecimiento a cos-
ta de la sangre de los médicos espa-
ñoles. Y ante una observación que
le hizo en voz baja otro del grupo,
llamándole a la prudencia, manifes-
tó. «A mí no me pueden quitar, por
decir a voz en grito lo que todos
pensamos, más que la vida, y más
vale perderla de una vez que perder
la dignidad y la hombría, como la
estamos perdiendo todos encanallán-
donos con nuestro silencio.»

Se mofó acerbamente de las ma-
nifestaciones del periódico Ya, que
hacía un canto a la profesión mé-
dica.

Pese a la simpatía con que fué
oído, se notó el temor en parte del
público, que abandonó poco a poco
el local, esperando que se provocase
un incidente, pero no sucedió nada,
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Marruecos, bajo la férula franquista
La zona dispone de contados re-

cursos en lo aue a la agricultura
se refiere. Región extraordinaria-
mente montañosa, ocupada casi to-
da ella por las estribaciones del At-
las. no tiene Más que dos llanuras
realmente fértiles, ambas en las
alas del llamado Protectorado: el
Kert al este y el Lucus al oeste.

Las dos llanuras están en manos
de colonos españoles: la del Kert
explotada por colonos de mediana
importancia, la del Lucus total-
mente en manos de una Compa-
ñía: la S. A. del Lucus.

Prácticamente, al marroquí le
está reservada la zona central del
territorio: el Rif. Esta zona mon-
tañosa es virtualmente incultiva-
ble. Los cereales crecen -a duras
penas. Las labores agrícolas tienen
que ser realizadas en condiciones
infames, debido a la pendiente del
terreno y a la anárquica distribu-
ción de las parcelas.

En los bancales cultivan cereales
o los dedican a la huerta. Pero tan
reducida es la superficie, que no
hay manera de utilizar ni siquiera
el arado romano. Por esta razón, el
único instrumento utilizable para
remover la tierra es el azadón. No
es, pues, extraño, que la producti-

La presión creciente del mo-
vimisnto nacional marroquí en la
zona ecoslala con las beelps
y manifestaciones de Melilla, Ar-
cila, Alcázarquivir, con la
crisis del gobierno ¡Alieno de
Tetuánhan constreñido a Fran-
co a ofrecer a los dirigentes ria-
c:enarstas el establecimiento d3
un «autogobierno» en dicha zo-
na, constituido principalmente por
elementos marroquíes.

Con esa concesión, el dictador
pretende perpetuar, si bien de
una forma encubierta, la domi-
nación franquista en el plano mi-
litar, económico, político.

Mas todo indica que esas ilu-
s'ones resultarán fall:das.

¿Cuál ha sido la reacción de
los principa!es dirigentes nado-
nalistas? El Istiql y otros partidos
rechazan el proyecto de «autogo-
bierno» como contrario a la uni-
dad de Marruecos. E incluso los
nacionalistas que aceptan esa
idea, subrayan que sólo puede
tratarse de una etapa de transi-
ción. Todos reclaman la supre-
sión del protectorado, el fin de
la dominación colonial franquis-
ta, la independencia de Marrue-
cos.

Las cañas pueden volverse lan-
zas. Lejos de entrar en el juego
de las maniobras y especulacio-
nes franquistas, el movimiento
nacional marroquí puede utilizar
las concesiones que por su lucha
ha arrancado ya a Franco, como
nuevas palancas para intens:fcar
su combate liberador.

Conviene tenor muy en cuenta
lo siguiente: en Marruecos, Fran-
co se enfrenta hoy:

1) Con la lucha marroquí en la
zona española contra la domina-
ción franquista.

21 Con 13 poirtica oficial del
sultán de Marruecos y da su Go-
bierno. El sultán y su Gobierno
se han pronunciado por el esta-
blecimienro do un ieginscn de-
macrático en Ma,uscore Franco

más marroquí que los marro-
quíes declara que la demo-
cracia es incompat:ble con las
costumbres y tradiciones de Ma-
rruecos. Con ese burdo pretexto
se niega reiteradamente a otor-
gar las libertades más elementa-
les al pueblo de la zona espa-
ñola. Antes al contrario, refuerza
las madidas terroristas contra el
movimiento nacional.

Asimismo, el sultán y su Go-
bierno han proclamado 13 cadu-
cidad de los tratados de protec-
torado. Exigen, pues, la supre-
sión de las zonas y la devolución
efectiva a Marruecos de su inde-
pendencia y de su unidad terri-
torial.

El curso de los acontecimien-
tos coloca a Franco y a su vi-
rrey García Valiño en una situa-
ción cada día más insostenible.
El 20 de enero, García Valiño se
ha visto obligado a publicar una
nota, enfrentándose directamen-
te con las fuerzas nacionales ma-
rroquíes y proclamando la «legi-
fm.dad» del régimen de protec-
tcrado.

Ahora bien, ¿cómo se campa-
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vidad sea tan poca que resulte in-
suficiente Para la manutención de
la familia.

Atenazados por la miseria de es-
ta agricultura infrarrudimentaria.
los campesinos tratan de compen-
sar esta pobreza con la práctica de
la ganadería:- cabras y corderos.
Pero sus esfuerzos son vanos. A
mayor trabajo lo cual no quiere
decir a mayor riqueza , los im-
puestos . aumentan -desmesurada-
mente. De todas formas es la mi-
seria más negra, sin ningún recur-
so, con caracteres endérniccs cada
día más acentuados.
LA PODEROSA S. A. DEL LUCUS

Ya hemos dicho que los españo-
les establecidos-en la zona del Kert
son esencialmente colonos de me-
diana importancia, aunque lo sufi-
ciente para utilizar mano dé obra
indígena que contratan por salarios
bajísimos.

Pero la que merece particular
atención es la tentacular S. A. del
Lucus. Dirigida por un tal Gomen-
dio, es una amplia- explotación
agrícola mecanizada. Puede decirse

gina tal cledaracién con el co-
menicado oflcial del Gobierno
franqu'sta, hecho público en El

Pardo el 14 de enero, y en el que
se acepta la unidad y la indepen-
dencia de Marruecos?

Esas constantes contradiccio-
nes en que incurren los fran-
quistas denotan la doblez y la
endeblsz de su política. De
palabra, admiten los derechos na-
cionales de Marruecos. De hecho,
hacen toda por anularlos.

De poco han de servirle a Fran-
co esos malabarismos jesuíticos. El
pueblo marroquí no se contenta

.con promesas vanas. Exige reali-
dades. Y está dispuesto a arran-
carías.

Las sedadas y las detenciones
en masa de personas nacionalis-
tas, operadas por García Valiño
el 20 de enero, confirman la am-
p!itud de la oposición que se le-
vanta en la zona española con-
tra la política franquista. Esas
medidas represivas harán que los
ánimos se exasperen más aún.

El movimiento nacional del
pueblo marroquí irá en aumento.
Inflig'endo al régimen nuevos y
sensibles golpes. Y contribuyen-
do más y más a su descomposi-
ción.

España y el movimiento de liberación
de los países coloniales

EL movimiento de liberación nacional de los pue-
I- bloc coloniales avanza como un inmenso río de
corriente impetuosa. E irreversible. ¡Cuántos obstácu-
los que se cponían a esS avance han s'do arrollados
ya! ¡Cuán debilitadas se hallan las fuerzas caducas
que intentan prolongar la agonía del co'onialismo!

Ente lo que es Asia hoy y lo que era hace unos
años... ;croé sb:smol China marcha por la vía dcl so-
cialismo. La India, Birmania, Indonesia.., han sacu-
dido el yugo, colonial. Otros pueblos luchan y pro-
gresan en el camino de su liberación.

Después de largos siglos de esclavitud, los pueblo.;
asiái.icos se ponen en pie. La población de Asia re-
presenta más de la mitad de la población de la tierra.
Esos pueblos pastisipan como factores cada vez más
conscientes y activos, no sólo en la política de sus
países respectivos, sino en la determinación de les
destinos de la humanidad.

El Medano Oriente, hasta hace pozo coto cerrado
de algunas potencias occidentales, es un hervidero de
luchas anticolonialistas. Egipto y otros países han de-
jado de ser peones movidos por manos extrañas y des-
empeñan en cierta medida un papel propio, indepen-
diente, en la política internacional.

Los aires vivificadores de la lucha emancipadora
hasa llegado al continente africano, atravesando los

desiertos y las selvas vírgenes.
Para prolongar la opresión sobre ciertos países de

Asia y del Mediano Oriente, han, sido creados el blo-
que del sureste asiático» y el llamado «Pacto de
Bagdad». El colonialismo intenta camuflarse con el
mito desgastado de la «defensa contra el comunismo».
Este burdo ard"d ha fracasado. Los principales países
de Asia han repudiado esos bloques enfilados contra
la paz y la independencia de los países. Se fortalece
la oposición y la lucha de los pueblos contra esos
bloques agresivos, como lo ha demostrado el movi-
miento popular que en Jordania ha impuesto la caída
del Gobierno favorable a los planes colonialistas.

de ella que es una especie de com-
binado donde se trabajan y trans-
forman todos los Productos: eerea-
les, leche y derivados, pesca (alma-
drabal), conservas, naranjas, etc.
Los obreros son marroquíes, y los
salarios bajísimos: 13 ó 14 pesetas
diarias por una jornada que dura
tanto como quiera el capataz.

Por AbdolIch ACIN

Para nadie es un secreto que la
S. A. del Lucus es propiedad del
Banco Español de Crédito y que
está íntimamente ligada a la Alta
Comisaría y en particular a Alva-
rez Claro, delegado de Economía.
Gracias a esta ligazón, la Sociedad
determina y rige los precios de los
productos agrícolas en la zona es-
pañola.

Aunque más adelante nos exten-
deremos sobre este tema, ofreceré
un ejemplo de lo que esto supone.
La S. A. del Lucus vende los 50
kilos de harina de buena calidad,

en Tánger, a 190. pesetas. En el
Protectorado, los 50 kilos de hari-
na de calidad inferior los vende a
250 pesetas. El mecanismo que per-
mite acaparar esos superbeneficios
es completamente «legal», ya que
está respaldado por el propio-dele-
gado de Economía, el ya citado Al-
varez Claro.

La zona española .de Marruecos
está muy poco industrializada.
Aparte de las ya conocidas minas
del Rif, la a explotacioes más im-
portantes sOn las de madera, cor-
cho y crin vegetal. Estas tres in-
dustrias etán totalmente en manos
del consorcio Valiño-Benet-Claro.

Tratándose de moros, la mano
de obra que emplea el consorcio les
resulta casi regalada. Son incalcu-
lables los beneficios que ha obte-
nido. Además de establece,r los pre-
cies que se leo antojan, los tres aso-
ciados cuentan con otro recursopo-
deroso para gann- millones: ser los
que deciden'de la atribución de las
concesiones y del importe del ca-
non aue hay que Pagar al Majzén
por las distintas ext,Yotaciones.

El mecanismo de este nedocio es

Los países que se han liberado de los grillos colo-
r:ales y los pueLlas que luchan por esa no'ple meta
fenen a su lado a la Unión Soviética, a- Ch'n,, a Io-
dos los países del campo socialista. El reciente viaje
de Bulganin y Jruschev a la India, Birmania y Afga-
nistán ha sido una prueba histórica de las relaciones
fraternales quc se han establecido entre 13 U.R.S.S.
y diversos países asiáticos sobre la base de los prin-
cipios de la coex.siencia pacífica. La política sovié-
tica, de respeto y apoyo a la independencia y sobera-
nía de los países, de ayuda al desarrollo de los paí-
ses atrasados económicamente por haber sufrido
bajo el yugo colonial es un gran estímulo para
todos los pueblos ansiosos de alcanzar y de consoli-
dar su independencia.

El movimiento anticolonialista adquiere en la épo-
ca presente una fuerza gigantesca. En 1955, su peso
en el curso de los acontecimientos :rternazionales
sido considerable. 1955 ha sido el año de la Confe-
rencia de Bandoeng, en la cual los países de. Asia y
de Africa han afirmado su s&idaridad en la lucha an-
ticolonialista. En la Asamblea de la U.N.U. varios de-
bates y votaciones recientes han puesto de relieve la
ex:stenzia de una mayoría anticolonialista. Con los
nuevos ingresos, esta tendencia se va a acentuar
en el seno de la O.N.U.

El pueblo español simpatiza de todo corazón con
este auge del movimiento de liberación nacional de
los países coloniales. Uno de les países en que este
movimiento ha alcanzado últimamente progi-e.sos im-
portantes ha sido en Marruecos. Ello nos afecta de
un modo directo a los españoles. La acción del pue-
blo marroquí .por rescatar su independencia nacional
golpea y golpeará cada vez más al régimen que ahe-
rroja las I:bertades del pueblo español.

Y en un plano más general, la fuerza creciente
del movimiento anticolonialista en el mundo debilita
a las fuerzas que sostienen la dictadura franquista.
Ello representa una gran ayuda para la causa de la
democracia española.

sencillísimo: las concesiones las
hace la Alta Comisaría. Nada más
«natural» que las restrinjan ó nie-
guen a los rivales y las otorguen,
«por ejemplo», a Rafael Benet.
Gracias a este truco infantil, re-
cientemente se ha otorgado al con-
sorcio la explotación de un monte
virgen, El Tazaor, en Xauen, para
veinte años.

Cuando se trata de pagar cáno-
nes, el consorcio olvida de pagar
los suyos. Este latrocinio va acom-
pañado de otro no menor. Se talan
los montes, se esquilman las tie-
rras, y nadie piensa en la repo-
blación forestal ni en la protección
del camp(

Veamos, por ejemplo. lo que ha
ocurrido con los nogales.- Muchos
de estos árboles se encontraban en
pequeños huertos particulares, y en
tiempos se pagaban a razón de 50
pesetas pieza al indígena. De un
tiempo a esta parte hubo una de-
manda creciente de madera de no-
gal, llegándose a pagar 600 pese-
tas por 'árbol. El consorcio compró
todos los árboles al precio antiguo
y los vendió a la nueva tarifa, y hoy
puede decirse que ya no quedan
nogales en el Marruecos español.

;1.000 PESETAS PARA VARIOS
PUEBLOS!

El consorcio explota unos mon-
tes en las cercanías de Tetuán.
Hasta hace poco era Casi imposible
llegar hasta ellos por falta de pis-
tas. ¡Pero el Alto Co.nUsario esta-
ba allí para subsanar esta 'defi-
ciencia!

Un buen día se dio arden a to-
dos los poblados de los alrededores
de trabajar un día por semana
para la construcción "de un acceso
hasta la explotación. Ni un solo
hombre en estado .de trabajar pudo
sustraerse a e-sta obligación.

Se les dijo que la pista reporta-
ría grandes beneficios a los pobla-
dos, pero cuando los marroquíes se
dieron cuenta de la superchería
protestaron. Ante el mal cariz que
tomaban las cosas, el consorcio de-
cidió distribuir ¡1.000 p,-.:,:-t-as! en-
re todos los que nabto.n traba-

jade.
El .trío Valiño-Benet-Claro está

siempre al acecho para I1D desper-
diciar una onortunidad. Hace po-
co, un tal Cruz tenía en Targuís
unas tierras que encerraban yaci-
mientos de cobre. Para ponerlos en
explotación necesitaba capital. El
consorcio saltó sobre la oportuni-
dad: invirtió 300 millones rSie pese-
tas y Se quedó con la mayoría de
las acciones.

Y como no hay negocio que no
valgo, la pena, el Alto Comisario
se dedica a la avicultura. En las
afueras de Tetuán tiene una gran-
ja, de la que todos los días sale
una furgoneta para Tansae.r, llevan-
do 2000. huevos destino:des a la
venta, porque es donde se pagan
más caros. Es claro que esta mer-
cancía no paga derechos de Adua-
na ni ninguna clase de impuestos.
EL CONSORCIO SE NUTRE DE,

INFINIDAD DE UBRES
El apetito se abre comiendo. Es-

ta es una realidad visible en el
consorcu

Actualmente monopoliza la casi
totalidad de producción de crin ve-
getal. Este producto es una trans-
formación del palmito o 'calma. Los
caides de las cábilas hacen las con-
cesiones que cuando son 'para
el consorcio no ofrecen discusión
y se embolsan el beneficio íntegro.

Las mujeres marroquíes son las
que cortan la planta. Las salarios
son muy inferiores a los de los
hombres. El negocio es fructífero,

La industria de crin vegetal es-
tá prácticamente en manos de Be-
net, que es quien dispone de ma-yor número de fábricas para la
transformación del palmito. Losmétodos para estrangular a los
competidores son siempre los mis-
mos: negativa de corc,esiones o
concesiones pequeñas.

-Por si fuera poco ésta lucha sin
merced contra sus rivales, Benet
tiene en Tánger un agente que
hace de intermediario oleIi.'ado en-tre todos los fabricantes ir -los com-
pradores extranjeros. Como es una
criatura de Benet, no hay duda quelos rivales tienen que pasar por el
aro quieran. o no.

Otra fuente de ingresos del con-sorcio es la importación de coches.En tres meses, distintas Compañíashan logiado a duras penas permi-
sos de importación para doce co-
ches. En im mes, Benet ha impor-
tado él solo 30 automóviles.

Pero el negocio no termina ahí.
Las personas o Corripai'F,s ajenas
al consorcio tienen que pagar los
dólares a 44 pesetas. El consorcio
y los amigos los obtienen a 40 pe-
setas e incluso a 36. Después, mu-
chos de esos coches entran en Es-
paña sin pagar Aduana, lo que re-
dondea aún más los beneficios.

Creo que esto basta, por hoy, pa-ra dar una idea de lo que repre-
senta el franquismo en la zona es-
pañola de -Marruecos desde el pun-to de vista económico. Más adelan-
te veremos algunos otros aspectos
no menos deprimentes de la vida
intelectual y política.

Una manzfestacson a,-; tos sznaccatos en LIzracanza

Lo S. A. del Lucus y el consorcio Valitio



EXPRESIVOS COMENTARIOS
AL VI PLAN QUINQUENAL SOVIETICO

¡Qué elocuente y divertida
antología podría publicarse reco-
giendo los diversos comentarios
que los periódicos occidentales han
escrito acerca de los sucesivos pla-
nes quinquenales de la U.R.S.S.!
Una tras otra, innumerables «de-
mostraciones» pseudocientíficas so-

,OS VALLISOLETANOS Y LOS IMPUESTOS
Los impuestos que la Diputación
de Valladolid ha votado para 1956
rebasan todos los límites de lo
hasta ahora conocido. No es, pues,
de extrañar que cunda la indig-
nación, sobre todo en el campo,
ya que los campesinos son las
principales víctimas de las nue-
vas tarifas del arbitrio municipal
sobre rodaje, para empezar por
éste.

La tarifa de 1955 cubría un 15%
del presupuesto de conservación
de carreteras: la de 1956 cubrirá
el 60 %, es decir, que- ha sido
multiplicada por cuatro. El ario
pasado ingresaron en las arcas

Las carreteras son una sucesión de hondonadas
La indignación de los campesi- ejemplos, el 'caso de Villaverde

nos tiene dos motivos: la cuantía de Medina y de todos los pueblos
desorbitante de los impuestos y sitos a lo largo de la carretera de
el deplorable estado de las carre- Medina del Campo a Nava del
teras. Rey. Quien tenga que salir en

un vehículo de uno de estos pue-
blos, más vale que tome los sen-
deros y caminos que la carrete-
ra. Está más seguro de llegar a
su destino.

Hay muchos pueblos que no tie-
nen más que una vía de comu-
nicación, que es la que les per-
mite sacar sus productos al mer-
cado. Pues bien, estas carreteras
llevan 20 arios sin que en ellas
se haya hecho el más mínimo tra-

Citaré, como uno de tantos bajo.

De los 1.500 kilómetros de ca-
rreteras provinciales, más de 1.000
son materialmente intransitables.
En invierno, de muchos pueblos
no se puede salir con los carros
cargados, y si algún campesino
se ve en la imperiosa necesidad
de ir a vender el trigo, corre el
peligro de que se le desvencije el
carro o le ocurra cualquier des-
gracia.

Como siempre, son los pobres los que tienen
que pagar

Se calcula que en la provincia
de Valladolid hay unas 22.000 bi-
cicletas, que los trabajadores
han pagado la mayoría de las ve-
ces a plazos, pero que se han vis-
to obligados a comprarlas para
subsanar ' las deficiencias del
transporte.

El ario pasado, en los pueblos
de la provincia, se pagaban 7,50
de impuestos por una bicicleta;
en la capital, la matrícula costa-
ba 15,15 pesetas. Este año, en los
pueblos tendrán que pagar 15 pe-
setas y en la capital 50 pesetas
al Ayuntamiento, más otras 15
pesetas a la Diputación si salen
del casco 'urbano con su bicicleta.

Ha aumentado también el ar-
bitrio de rodaje de carros. Los
más modestos, es decir, los que
tienen llantas de hierro, pagarán
un 50 % más que en 1955. Claro
es que son los comerciantes, re-
partidores y campesinos más po-
bres los que utilizan estos ve-
hículos.

En mis idas y venidas por los
pueblos he oído muchas impre-

La protesta de los artesanos
En nuestra provincia abundan

los artesanos dueños de carros,
herreros. Su negocio les asegura
tan pocas ganancias, que la ma-
yoría de ellos, en la temporada
de verano, tienen que contratarse
como jornaleros en el campo.

También sus impuestos han au-
mentado en proporciones consi-
derables, ya que no sólo tendrán
que pagar este ario 250 pesetas de
matrícula, sino que por cada obre-
ro que tengan, aunque sea even-
tual, deberán pagar otras 250 pe-
setas.

Desde que se ha publicado esta

El escándalo de la subida de precio del pan
Pero no terminan ahí los latro-

cinios. Este ario, al menos en Va-
lladolid, el Servicio Nacional ha
aumentado en siete céntimos el
kilo de este cereal. Consecuente-
mente, la harina ha aumentado
20 céntimos por kilo.

Al subirles el precio de la hari-
na, los panaderos pidieron al go-
bernador que adoptase alguna
medida para compensar el alza.
Pero el gobernador, pese a todo,
tiene miedo a que el pueblo pro-
teste contra la subida de precio
del pan, y por eso recurrió a una
«estratagema» de lo más vulgar.

Reunió a los panaderós y les
hizo aproximadamente el siguien-

bre la «imposibilidad» para la
Unión Soviética de llevar a cabo
los objetivos de sus planes han si-
do barridas por los fuertés y salu-
dables aires de la realidad.

En 1920, el escritor inglés Wells
escribía: «Sólo con una imagina-
ción muy fértil puede uno figurar-

provinciales, por este sólo concep-
to, 500.000 pesetas; este ario en-
trarán dos millones.

En la capital y en todos los pue-
blos no se oye más que una pre-
gunta: «¿Por qué no nos dicen
dónde van a parar los tres millo-
nes y pico que presupuestan para
la conservación de carreteras?»

Yo no veo las mejoras por
ninguna parte dice uno.

¿Cómo las vas a ver con-
testan varias voces , si se las
comen tres o cuatro granujas?

Este es el tono, y no exagero
lo más mínimo, de todas las con-
versaciones.

ca clones contra este latrocinio.
ailUn repartidor decía un. ía a voz

en grito efr una posad -
.Preliero que se que- en con el

carro. pues vale menos que el im-
puesto que me han señalado.

A lo que contestó uno de los
presentes:

Esto sólo puede resolverse
terminando con estos granujas;
pero tenemos que darnos prisa,
porque como sigan aumentando
los impuestos al ritmo que este
ario, pronto tendremos que dar-
les hasta la mujer.

No hubo nadie que levantara
la voz en defensa del régimen, y,
sin embargo, la posada estaba de
bote en bote.

¡A qué extremos habrá llega-
do la indignación popular para
que el propio diario Norte de
CastHla haya tenido que publicar
varios sueltos en los que se re-
cuerda al alcalde que no todos
los vallisoletanos disponen de un
automóvil gratuito, pagado con
las pesadas cargas que recaen so-
bre las costillas del pueblo!

disposición he podido hablar con
dos herreros. Uno de ellos me
dijo:

--Yo he pagado, pero no vuel-
vo a pagar ni un céntimo más;
que me lleven donde quieran.

No era menor la rebeldía del
otro:

Yo no he pagado ni pienso
pagar dijo, exteriorizando su
indignación . ¿Creen que voy a
entregarles lo que tanto me cues-
ta ganar a mí? Por lo menos,
tengo que trabajar quince días
para pagarles a ellos.

te discurso:
El precio del pan no puede

subir porque podían suscitarse
desórdenes. Pero arreglaremos las
cosas de forma que, «aparente-
mente» no suba el precio del pan
y ustedes no resulten perjudica-
dos. Pero esto tiene que quedar
entre ustedes y yo.

El pan prosiguió diciendo es-
te «economista» del truco fraudu-
lento cuesta ahora 5,35 lo que
decimos ser un kilo, pero que en
realidad no son más que 900 gra-
mos. Desde mañana les autorizo
a que el pan no-pese más que 800
gramos. Así ustedes recuperan su
dinero y no tengo quebraderos de
cabeza con el pueblo.

se la electrificación en Rusia. Yo,
personalmente, no puede figurar-
me nada semejante.» Y esto lo es-
cribía un autor conocido por el
carácter completamente fantástico
de algunas de sus novelas.

En 1932, el periódico de Londres
Daily Telegraph emitía la siguien-
te opinión sobre el primer Plan
Quinquenal soviético: «Si se consi-
dera el plan como piedra de toque
de la economía planificada, se de-
be reconocer que ha fracasado
completamente.»

¡Qué distinto es hoy el tono de
los comentarios dedicados, en la
gran mayoría de la Prensa, al VI
Plan Quinquenal que acaba de ser
publicado en la U.R.S.S. En pri-
mer lugar, una experiencia reite-
rada ha demostrado al mundo que
los planes quinquenales soviéticos
se cumplen... y se superan. Muy po-
cos son ya los comentaristas que
se atreven a poner en duda la rea-
lidad de las previsiones que figu-
ran en el VI Plan Quinquenal. El
periódico de París Le Monde, es-
cribe:

«Es cierto que la U.R.S.S. puede
estar orgullosa de las cifras que
revela hoy... Hay que reconocer
que el ritmo del desarrollo indus-
trial de la U.R.S.S. es impresio-
nante y que es más rápido que el
de las naciones capitalistas occi-
dentales.»

El rasgo más destacado en las
opiniones que se registran en la
Prensa es que muchos periódicos
capitalistas reconocen ya abierta-
mente la superioridad del sistema
económico socialista.

El Times de Londres escribe lo
siguiente:

«Es evidente que en ciertos te-
rrenos del desarrollo industrial los
países democráticos no pueden en-
trar en Competencia con la
U.R.S.S. Pero no se debería des-
preciar aquellos casos en que., la
competencia es aún posible...»

Un corresponsal francés que re-
side en Londres caracteriza así la
impresión producida por la publi-
cación del nuevo plan quinquenal:

«Se ha producido en Gran Bre-
taña un choque psicológico bastan-
te prg fundo.»

El periódico liberal News Chro-
nicle escribe a este respecto: «Los
días en que el extranjero acogía
con aires superiores e irónicos los
planes quinquenales soviéticos han
pasado.»

Refiriéndose a los problemas de
la enseñanza, el diario conserva-
dor inglés Daily Mail subraya que
el número de técnicos soviéticos
en 1936 será el doble que en la
actualidad, y agrega:

«Ni la Gran Bretaña ni los.
EE. UU. han podido hasta ahora
hacer nada comparable a eso.»

La misma impresión de inferiori-
dad ante las grandiosas realizacio-
nes de la U.R.S.S. se observa en
muchos comentarios y en relación
con diferentes aspectos del Plan.

Algunos periódicos escriben que
el VI Plan Quinquenal de la Unión
Soviética es un «reto». En un sen-
tido, es atinado tal planteamien-
to. En el sentido de que la U.R.S.S.
hace todo para que se establezca
una competencia y emulación pací-
ficas entre el capitalismo y el so-
cialismo en el marco de una po-
lítica de coexistencia. El nuevo
Plan Quinquenal, enfilado hacia el
auge de la economía, hacia la ele-
vación del nivel de vida cultural
y material del pueblo, es un nuevo
y esplendoroso testimonio de la in-
alterable política de paz de la
Unión Soviética. Es, al mismo
tiempo, una prueba de la superio-
ridad del régimen socialista, como
se admite ya en muchos comenta-
rios de la Prensa capitalista.

Las cifras del Plan confirman
ante la opinión pública mundial
que el socialismo significa la paz,
la libertad y el bienestar para los
pueblos. Y la felicidad para los
hombres.

Una de las aulas del Instituto de Medicina de Makatch-Kala (República
Socialista Soviética autónoma del Daguestán)

Un corresponsal de A B C escribe significativamente.

«RUSIA OFRECE
RELACIONES DIPLOMAT1CAS Y ECONOM1CAS

A TODOS LOS PAISES IBEROAMERICANOS»

El título copiado más arriba encabeza una, página de A 8 C en el
número de 18 de enero. En ella se publica una crónica del corresponsal de
dicho periódico en, Washington, Massip, de la que son los siguientes pá-
rrafos:

«Cuando fueron conocidas anoche las declaraciones hechas por el pri-
mer ministro soviético Bulganin a !a revista iberoamericana Visión, que se
publica quincena/mente en Nueva York, aquí hubo algo muy parecido a
una conmoción. Por primera vez !a Unión Soviética desafía abiertamente
a Estados Unidos en su propio continente y en el campo -mejor dominado
por este país, que es el económico.»

Massip explica a continuación en qué consiste ese «desafío»:

Bulganin «ofrece él restablecimiento de relaciones diplomáticas y eco-
nómicas con todos los países de Iberoamérica y el intercambio de maqui-
naria, petróleo V servicios técnicos soviéticos con productos agrícolas y ma-
terias primas sudamericanas. Subrayando insistentemente el respeto de la
política exterior soviética hacia todos los países, Bulgarrin define sus rela-
dones eventuales con las Repúblicas iberoamericanas como «coexistencia
pacífica y cooperación amistosa entre Estados, sea cual fuere su estructura
social».

Sobre el comercEo existente hoy entre Sudamérica y los países del
campo socialista, Massip dice que están en vigor «diecinueve acuerdos
comerciales, equivalentes a un intercambio aproximado de 500 millones de
dólares, casi el doble de las cifras de 1954. En varios países sudamericanos

agrega existen considerables sobrantes agrícolas, entre ellos café,
azúcar y bananas, cuya colocación en Rusa se convierte en una efectiva
posibilidad. Argentina y Uruguay exportan importantes cantidades de carne
congelada. La exportación de Brasil y Méjico está adquiriendo asimismo
~Cho volumen, según las últimas estadísticas. Cuando el presidente uru-
guayo estuvo en EE. UU, el mes pasado, se refirió a los sobrantes agrícolas
sudamericanos e indicó que si los Estados Unidos no los absorbían, otros
países están dispuestos a comprarlos, refiriéndose a Rusia.»

Sobre las repercusiones en EE. UU, de la declaración de Bulganin, Mas-
sip escribe lo siguiente: «Las posibilidades latentes que contiene en el te-
rreno económico, se consideran aquí de muchas consideración. La política
de Washington no ha sido siempre lo flexible y acertada qué hubiera con-
venido. Las declaraciones de Buiganin, que han sido recibidas en el Sur con
oídos muy atentos, obligarán sin duda a Norteamérica a un saludable re-
ajuste de su política sudamericana.»

De esta conclusión de la crónica de Massip se desprenden algunas con-
sideraciones muy aleccionadoras:

Si la política de coexistencia y de cooperación económica que la U.R.S.S.
practica obliga a !os EE. UU." a mostrarse «más flexibles», a ofrecer ciertas
ventajas a los países sudamericanos, ¿no es evidente que esas ventajas se
deberán, en última instancia, a la existencia de la U.R.S.S., a su política
pacífica, a la creciente influencia que ejerce en la vida internacional?

¿No es evidente, asimismo, que tales ventajas representarán, si se mira
objetivamente a la realidad, una ayuda indirecta de la URSS. a dichos
países?

¿No tenemos aquí una gran prueba de la gran ayuda que la política
soviética aporta, por canales en ciertos casos insospechados, al desarrollo
de países sometidos a una tutela extranjera?

Salta a la Vista que estas consideraciones no sólo son válidas para Sud-
américa.

El hecho mismo de la publicación en A B C de la crónica de Massip
refleja las repercusiones que en amplios círculos 'españoles han tenido las
declaraciones de Bulganin a la revista Visión.

Para importantes sectores económicos de nuestro país, el problema de
establecer un intercambio con la U.R.S.S. y con otros países del campo
socialista es el. tema del día. Es una cuestión candente. Esos sectores ven
en ese intercambio la vía para pallar la asfixia a la que se ven condenados
como consecuencia -de la política franquista.

La presión en pro del establecimiento de esas relaciones es cada día más
fuerte. De esa presión, el artículo de A C B que hemos citado más arriba
es una prueba palpabib. Massip habla de la- América española pensando pro-
bablemente en España...

Esta corriente golpea a los cimientos de la política del régimen- se
basa en el anticomunismo más rabioso y cerril. Golpea al pacto concluí-
do por Franco con EE. UU., cuyas cláusulas económicas ahogan a nuestro
país. Y abre nuevas brechas en el tambaleante edificio franquista.
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La estabilidad que Arburua
quiere mantener

p A camarilla siente la fuerza cre-
ciente de la movilización obre-

ra por un aumento de salarios y de
las protestas contra la carestia. Por
eso intenta adormecer con prome-
sas la indignación de los españoles.

En unas recientes declaraciones.
Arburúa asegura que las cosas van
a mejorar si se mantiene «el equili-
brio y la estabilidad». Eso es un so-
fisma de lo más burdo.

¿Qué entiende Arburúa por «esta-
bilidad»? El mismo declara: «Era na-
tural que en el seno de la estabili-
dad se fueran acumulando factores
de alza.» Arburúa reconoce, pues,
que su «estabilidad» se basa en la

subida de los precios.
Efectivamente, la carestía no es

un fenómeno pasajero o esporádico.
Es un aspecto básico, constante, de
la política económica franquista. Es
uno de los medios de que se vale
la minoría opresora para saquear a
los españoles.

Los franquistas califican de «equi-

UNA DECISION DE GRAVES

CONSECUENCIAS

Van a subir el precio de
la gasolina

So pretexto de una supresión dc
la patente de los automóviles se
da como inminente un considera-
ble aumento del precio de la gaso-
lino.

La gravedad de esta disposición
produjo desde que fué anunciada
bastante revuelo en los medios di-
rectamente afectados por ella y
gran inquietud en todas aquellas
personas que alcanzan a calibrar
las repercusiones inevitables de di-
cho aumento en sectores impor-
tantísimos de la economía y espe-
cialmente en el nivel de vida de
la población.

La gasolina es indispensable pa-
ra la producción y el transporte
de la mayoría por no decir to-
dos de los artículos industria-
les de consumo corriente. Y ocu-
rre otro tanto con los productos
agicolas, pesqueros pecuarios, ali-
menticios en general. El aumento
del precio del carburante repercu-
te ineludiblemente en el precio de
coste, y por consiguiente en el pre-
cio de venta al público de todos
esos artículos. La disposición anun-
ciada es, pues, la serial de un nue-
vo encarecimiento generalizado de
todos los artículos de consumo co-
rriente.

Tanto más cuanto que los camio-
nes y taxis van a sufrir, no sólo
ese aumento del precio de la gaso-
lina, sino también otros graváme-
nes a cargo de capítulos diversos,
bajo el pretexto¡precisamente!
de que realizan una función indus-
trial. Lo lógico hubiera sido lo
contrario: exonerar a los vehícu-
los industriales de toda nueva car-
ga. en el precio de la gasolina o
en los otros capítulos , a true-
que de compensarlo con un au-
mento mayor en los casos en que
el uso de carburante no es más
que un signo de lujo. Pero eso
equivaldría a hacer pagar a los
potentados, y el franquismo está
en el poder para todo lo contrario.

Director Gerente : G. RIVERAIN.

librio» o «estabilidad» un niv,a de
salarios TRES VECES INFERIOR,
por lo menos, al de 1936; una ele-
vación vertiginosa de los precos, y
un aumento brutal de los beneficios
de los grandes monopolios capita-
listas, a cuyo servicio están Arbu-
rúa y los demás ministros.

Con esa «estabilidad», la miseria
será cada día más negra. La ruina
abarcará cada vez a capas más nu-
merosas de españoles.

Para mejorar la vida del pueblo,
para que se eleven los salarios, lo
que hace falta no es mantener, sino
romper esa falsa «estabilidad», que
se traduce en la subida vertical de los
beneficios de la oligarquía finan-
ciera.

En la Prensa franquista se ha-
bla de precios y se habla de sala-
rios... Pero el tema de los bene-
ficios es «tabú». Sin embargo, ahí
está la madre del cordero. Con la
subida de los precios y el bloqueo
de los salarios, los que se elevan en
proporciones fabulosas son los bene-
ficios de los grandes monopolios.

El aumento de los salar:os se pue-
de llevar a cabo sin ningún aumento
de precios, a costa de rebajar las
ganancias de la oligarquía. Eso el
Gobierno quiere evitarlo como sea.
Por eso se niega a conceder las rei-
vindicaciones de los trabajadores.

Por eso también el problema del
salario es esencialmente un problema
de fuerza.

For todo el país se están desarro-
llando innumerables acciones y lu-
chas obreras en pro de un salario
mínimo vital. Esta movilización sa-
cude de abajo arriba al debiritado
aparato sindical del régimen.

Los obreros afirman de muy di-
versas formas su' voluntad de inten-
sificar sus lucha. La idea de que
la huelga es el arma más eficaz, el
arma probada de la clase obrera pa-
ra conseguir mejoras, surge én no
pocas conversaciones. Y no sólo en-
tre los obreros rnós revolucionarios.
Es muy sintomático el hecho de que,
en una reunión do enlaces celebrada
hace poco en 4aragoza, se plan-

LAS MUJERES' t SE ENFRENTAN

CON LOS* INSPECTORES
Las mujeres de Madrid saben

bien quién es et verdadero culpa-
ble de la carestía, y en muchos
casos ayudan a los tenderos a de-
fenderse del régünen, que, a través
de denuncias y 'sanciones, preten-
de presentarles ante el pueblo co-
mo responsables del alza de pre-
cios.

Hace pocos días, en el puente de
Segovia, entraron dos inspectores
en una tienda de ultramarinos lle-
na de mujeres. Preguntaron a al-
gunas qué es lo; que habían com-
prado, para comProbar el peso, pe-
ro las mujeres se negaron a decír-
selo, al mismo tiempo que acusa-
ban violentamente al Gobierno de
ser el principal responsable de la
carestía.

1 tendero tiró de facturas, de re-
cibos de la contribución y demás
impuestos y empezó a explicar lo
que ganaba en cada artículo: acei-
te, arroz, azúcar, bacalao, etc., y
lo que en cada uno de esos artícu-
los recargaba el Gobierno a través
de sus distintos organismos.

La cosa tomó tal cariz que los
inspectores terminaron diciendo
que sí, que era verdad, que tenían
razón, pero que. ellos no hacían
más que obedecer las órdenes que
les daban. Y tuvieron que mar-
charse rápidamente, acosados por
miradas e imprecaciones que no
tenían nada de halagüeñas para
su integridad personal.

3 meses 350 francos
6 meses 600 »
1 ario 1.200 »

400 francos
700 »

1.400 »
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t.1,se, en una discusión pública, que
los obreros deben recurrir a la nuei-
ga para arrancar sus eivindicacio-
nes.

El ejemplo de los mineros del RiF,
pese a las particularidades que pre-
senta hoy la situación en Marruecos,
es muy aleccionador. Al cabe de
tres chas de huelga han conseguido
un 35 `, de aumento de sus salarios.

Sabemos que incluso en altos
círculos de la organización sindical
franquista se reconoce con ma-
nifiesto temor que las condicio-
nes presentes pueden ,.onducir a un
movimiento huelguístico corno en

Y salta a la vista que en la ac-
tual situación política, con la agud:-
zación de la crisis general del ré-
gimen, tal movimiento tendría re-
percusiones y consecuencias mucho
más importantes que entonces.

La «estabilidad» a que se refiere
el Sr. Arburúa es a todas luces muy
poco estable.

?Se atreverán a subir
el precio del «Metro))?

Se habla de ello desde hace tiem-
po. En las altas esferas se tiene el
propósito de aumentar las tarifas del
«Metro», de Madrid.

No han osado hacerlo hasta aho-
ra. La experiencia de Barcelona es-
cuece todavía.

Pero los. encarecedores de turno
no abandonan su idea.

Con objeto de ver si pueden pa-
sar a su ejecución están procedien-
do estos días a una especie de son-
deo. Han lanzado de manera extra-
oficial la noticia de que la subida
de las tarifas del- «Metro» es inmi-
nente. Y están atentos a la reac-
ción popular.

No han tenido que esperarla mu-
cho. Tan pronto como se han pues-
to a circular esas noticias ha empe-
zado también a cundir el rumor de
que !os estudiantes se preparan a
oponerse a ello con toda energía. Se
dIce, incuso, que están dispuestos
a colocarse en todas las, bocas del
«Metro» para invitar a los viajeros
a que se nieguen a adquirir los bi-
lleies de b,rita aumentada.

Se comenta muchísimo todo ello.
Y el tono general de los comenta-
rios es de simpatía -y de acuerdo con
los propósitos que se atribuyen a

los estudiantes.
1951.

Paisaje de Gran Canaria

ISLAS CANARIAS (corresponsal de ESPANA).
La economía de las Islas Canarias atraviesa una
crisis gravísima. Su agricultura, principal fuente
de riqueza y siempre floreciente en el pasado, es
ahora ruinosa para la inmensa mayoría de los
campesinos.

La situación es cada día más, grave, a tal extre-
mo que hasta el Diario de las Palmas, al estudiar
la situación, escribía no hace mucho: «Hay que
llevar en seguida una protesta al Gobierno, por-
que de ello depende la vida o la muerte del país.»
Pero nada ha hecho el franquismo para remediar
esta situación.

Con ésta comenzamos la
publicación de varias cari-
caturas que nos ha envia-
do tin conocido dibujante
desde el interior de España

PREFIERO SER YO QUIEN SE
COMA IVIIS AHORROS

Un industrial malagueño ha ven-
dido sus camiones y almacén y se
ha colocado como mecánico en un
taller.

He heehá esto dice por-
que no quiero quedarme sin nada.

Mi caso, como el de muchos in-
dustriales sigue explicando ,
es el siguiente. Desde hace arios
era propietario de tres camiones y
un almacén.. En los camiones tra-
bajábamos dos chóferes y yo; el al-
macén estaba a cargo de mi mujer.
Así nos veníamos defendiendo, pe-
ro el trabajo era cada día más
ruinoso. Trabajábamos mucho y
los beneficios; eran nulos.

El régimen me imponía tantas
cargas, que ;ine era imposible pa-
garlas. Pagaba, entre otras muchas
cosas, 6.000 'pesetas al año por
hacer competencia al ferrocarril,
y, por otra parte, entre camiones,
almacén, imptiestos de agencia de
transportes y mil cosas más, me
obligaba el Estado a pagar 37.000
pesetas anuales. A estos y otros
impuestos directos venían a unir-

NIÑO REPIPI°, por GORO

El sentimiento antifranquista en las Islas Canarias

¡Y todo porque le dije que Su
Excelencia ha elevado el n:vel
vida de los españoles!

EN LA RUINA O AL BORDE DE ELLA

Cada día que pasa, el franquisnio acarrea la ruina de nuevas
pequeñas empresas. Ya es difícil a éstas defenderse contra los ata-
ques incesantes de los grandes monopolios y Consorcios que hacen
y deshacen a su antojo. Mas a ello se añaden los impuestos, cons-
tantemente aumentados.

Para dar una idea de la situación de ruina en que se hallan -
tantos y tantos pequeños industriales y comerciantes, hemos re-
cogido pata nuestros- lectores las declaraciones de algunos de éstos
de di.ferentes actividades y diversas opiniones políticas.

se los indirectos, no menos impor-
tantes.

Llegué a la conclusión de que
era preferible que me comiera yo
mis ahorros antes de que lo hi-
ciera el Estado, y por eso liquidé
el negocio. He combatido al lado
de Franco, pero estoy dispuesto a
luchar contra lo que él represen-
ta. ¡Son unos bandidos!

¡QUE CAMBIE ESTO PRONT0i,..
Un comerciante de Vitoria se ex-

presa en estos términos:
Mi comercio de comestibles es

uno de los mejores de la ciudad.
Sin embargo, no gano para vivir.
Para defenderme tengo que salir
a buscar los clientes en los pueblos
cercanos y darles la posibilidad de
que me compren a crédito. -

La libreta de crédito es cada día
más voluminosa, pero no se puede
vender de otra manera. La gente
gana tan poco, que lo poco que co-
me lo tiene que adquirir a base de
crédito.

¡Que esto cambie pronto porque,
de lo contrario, no sé dónde ire-
mos a parar!

Canarias carece de industria. El puerto franco de
Las Palmas era una de sus principales fuentes de
ingresos. Pero incluso este derecho, que fué con-
cedido a Las Palmas el ario 1850. ha sido abolido
por el franquismo.

Para hacer frente a la creciente miseria, los cam-
pesinos canarios, a base de muchos esfuerzos y
sudores ya que el Gobierno franquista no les ha
prestado ayuda alguna se decidieron a poner en
producción muchas hectáreas de tierras que anta-
ño eran consideradas como incultivables. Para re-
gar estas tierras abrieron pozos, surcaron galerías

algunas de más de 2.500 metros de longitud ,
levantaron presas, trasladaron tierras de un lugar
a otro. Hicieron un verdadero trabajo de titanes
con instrumentos y medios rudimentarios.

Y llegada la hora de la verdad, es decir, de re-
coger el fruto de estos trabajos, su miseria no se
ha aminorado, sino todo lo contrario. En dos arios,
el Gobierno franquista ha arrancado de las Islas
Canarias un beneficio que se cifra en 3.500 millo-
nes de pesetas, y los Bancos, según las propias de-
claraciones de Betancur, principal exportador de
todos los frutos de Canarias, han ganado unos 80
millones de pesetas.

Pero la mayoría de los campesinos, obligados a
aceptar créditos a corto plazo para hacer frente alos gastos de los nuevos trabajos, se han arruinadototalmente.

Pero no son sólo los campesinos modestos los
que protestan. Salvo un puñado de beneficiarios del
régimen, todos sufren las consecuencias de una
economía que favorece a unos pocos a costa de laruina de los más, -que invierte los fondos del Esta-
do en gastos improductivos, mientras los de interésnacional están totalmente abandonados.

Los exportadores de menor monta, por ejemplo,
se quejan y protestan del intercambio de divisas
impuesto por el franquismo. Si venden sus pro-ductos en los países de la zona esterlina, el Go-bierno acapara las divisas y les paga la libra a
80 pesetas (hasta hace poco a 60), cuando el in-
tercambio oficial está a 109,06 pesetas. Ahora bien,
cuando estos mismos exportadores necesitan com-
prar semillas de patata >abonos químicos, acceso-rios de automóviles y otras mercancías, el fran-
quismo les obliga a pagar la libra a 114 pesetas.

Por todas estas razones y otras muchas que ten-
dremos ocasión de analizar en otros comentarios,el sentimiento antifranquista se manifiesta a la
más mínima oportunidad, a veces con virulencia, y
la necesidad de poner fin al régimen de rapiña que
arruina a Canarias, cómo toda España, es el temacentral de todas las conversaciones.
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La juventud,

el presente
y el porvenir

CtERTAS
informaciones publi-

cadas en el extranjero han
reproducido breves párrafos

de un documento que, al Parecer,
el rector de la Universidad de Ma-
Madr'd, Laín Entralgo, ha presen-
tado al Gobierno.

Segun esas informaciones, en di-
cho documento se declara que la
agitacion antifranquista, que se
aviva y se extiende entre los estu-
diants, se explica «por la actitud
no satisfactoria de las clases diri-
gentes», la «desigualdad social» y
la censura «ast'xiante».

En el documento se añade que
los estud'antes españoles se sien-
ten de más en más atraídos por
otros sistemas politices, «sobre to-
do por aquellos que les ofrecen la
justicia social, una participación
real en la vida pública y un ensan-
chamiento del horizonte profesio-
nal, que hoy es tan limitado para
la mayoría de los jóvenes.

Lain Entralgo solicita -que haya
mayor libertad de expresión y ad-
vierte al Gobierno que la propa-
ganda oficial no surte efectos en los
españoles de menos de 35 años,
que integran el 60 ', de la po-
blación total.

LOS
párrafos transcritos tienen

una importancia indudable. En
ellos el rector de la Univer-

sidad Central indica que la juven-
tud universitaria se agita y pro-
testa, no por cuestiones subalter-
nas o episódicas, sino en oposición
, los fundamentos mismos del ré-
gimen actual. Porque éste es el
instrumento de un puñado de po-
derosos. Porque para. el pueblo sig-
nifica atroz miseria, y para ellos,
hijos en su mayoría de familias de
la medía y pequeña burguesía, pe-
nurias y horizonte cerrado. Los es-
tudiantes rechazan cada día más
violentamente el obscurantismo de
la enseñanza oficial y exigen liber-
tad: libertad para estudiar, para

nr Y p.". pr.rsa

¡Cuán, explícitamente se reco-
noce la honda e inconcebible pe-
netración de las ideas progresivas
entre los estudiantes españoles, !te-
dio de dimensión histórica que tan
sombrías disertaciones inspiraba no
hace mucho a Pernean en A B C!

Y que un hombre de la forma-
ción y los antecedentes de Laín
Entralgo, durante años adscrito al
regenere se lance a presentar al
Gobierno requisitoria semejante,
confirma cuán alta temperatura
están adquiriendo la oposición en
los medios universitarios y la opo-
sición en todo el país, de la cual
la primera es reflejo y efecto. Con-
firma también cuánto está descen-
diendo la pulsación de -ese enfermo
agónico que es el franqu:srno.

¿Hubiera sido concebible años
atrás un hecho de esta índole? In-
dudablemente que no.

FELIZ
y trasceedental fenóme-

no el de este radical enfren-
tamiento con el franquismo

de una juventud intelectual crecida
bajo el franquisrno, ¡Y cuán hala-
güeños y urgentes deberes- plantea
a las fuerzas democráticas españo-
las! A ellas corresponde encaminar
hacia la democracia esas nuevas
generaciones intelectuales que han
dicho no al fascismo. Pues ahí, en
la democracia, está hoy el cami-
no practicable para procurar la so-
lución de sus problemas. Un régi-
men democrático asentará la en-
señanza sobre principios -modernos,
progresivos, y les dará la libertad
que ansían. Al emprender las pro-
fundas transformaciones que Espa-
ña necesita, dará noble y fructuoso
quehacer a los agrónomos en la

agricultura, a los ciernas ingenieros
en la industria, a maestros y ca-
tedráticos en escuelas y aulas.

Y si en la democracia está para
esas nuevas generaciones intelec-
tuales la solución, la acción unida

de las fuerzas democráticas les da-
rá una bandera. El poder de atrac-
ción de esas fuerzas conjugadas
puede contribuir decisivamente a
evitar que salidas sin salida les ha-
gan perder algunos preciosos ins-
tantes más de sus años de juven-
*t'Id, que tan lamentablemente es-

tá frustrando la tiranía de Franco.

(Pasa, a la página segunda)
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TRAS «ATENEO» Y «ALCALA»

LAS REVISTAS LITERARIAS "INDICE" E "INSULA", SUSPENDIDAS

1

Las Agencias di' información comunican que, por decreto firmado por ez director gemer-al de Pren-
sa, Iza sido prohibida /a publicación de las revistas literarias Insula e Indice, que desde hace varios
años se editaban en Madrid.- "

-sala es una: revista vísibiementc inFnida por amigos y discípulos de Orteaa Gaset, Julian
M'arias, entre ellos. Bastante tímida- en la exposición de ideas literarias y estéticas qu'e pudieran
despertar las iras de los inquisidores del r¿gimen, se mantenía al ni argen de los guiones de la propa-
ganda oficial, y en sus páginas sé acusaban a veces signos de liberalismo y oposición.

Indice estaba -dirigida por un escritor de filiación falangista. No obstante, y entre numerosos ar-
tículos de indudable corte reaccionario, se deslizaban algunas ideas 1.rcjresivas o trabajos qué no
complacían a los censores. Ya había tenido la publicación de Ind ce a'gunos eclipses que -podían
considerarse como temporales susp2nsiones disimuladas. Hace aproximadamente dos años, Indice dedi-
có un número especial a Baroja, con ocasión de cumplir este escritor los ochenta años. Dicho nume-
ro fue recogido en España, y su venta solamente permiUda para el extranjero. Ultiniamente, 'Indice
dedicó otro de sus. números a Ortega y Gasset, y en el de fin de año que aún no conocemos
se publicaban artículos sobre algunos hombres progresivos como Einstein, Picasso y Tomás Mann, y un
poema del gran poeta norteameri.mno Walt Whitnzan a la primera República española.

Ambas revistas circulaban en los
medias intelectuales y universita-
rios donde se acentúa la hostilidad
al régimen, aumenta la agitación
política y penetran más y más las
ideas progresivas y democráticas,
o simplemente de oposición a la ac
tual dictadura. Esta es , la razón
por la que el régimen ba suspen-
dido dichas revistas, como hace
meses suspendió Atezzeó y Alcalá.
(El director de Ateneo falangis-
ta y al parecer de los contuma-
ces hubo de publicar,. para po-
der contar con sus lectores, críti-
cas cinematográficas y _atros tra-
bajos de escritores jóvenes, de ín-
dole bastante diversa pero no muy
concordantes con la coehambrosa
ideología fascista of icál. Alcalá
era una revista escrita Pi)r jóvenes
universitarios, muchos de los cua-
les no ocultaban su de~io an-
te el resultado de la t.reft expe-
riencia 'lalangista n enfrenta-
miento personal -- caos. -dia más
tajante al régimen.

Pero el efecto será
contraproducente

Obsérvense las características
del- fenómeno, a fin de.-poder ca-

-librar su envergadura. Se trata de
revistas nacidas bajo et franquis-
mo, y en ciertos casos con subven-
ciones oficiales y dirigidas por
'hombres que en otro tiempo eran
hombres del régimen. Que el Go-
bierno tenga ahora que suspen-
derlas una tras otra, da idea de
hasta qué punto se amplia la opo-
sición y se hace mayor la soledad
de la camarilla que rodea a

-Franco.
Que nadie se engañe al exami-

nar estos hechos. Tales suspensio-
nes son un indicio, entre tantos
otros, de la creciente debilidad del
franquismo, no de una inexistente
fortaleza. Y tan débil se siente el
régimen, que, temeroso de las reac-
ciones que la suspensión de Indice
e Insula habrá de provocar. sin
duda. en los círculos intelectuales
y universitarios. apela -a un pr--3-
texto ridículo. Afirma que las sus-
pende porque han sobrepasado su
cuota de páginas, su asignación
de papel, cuando entre las dos ape-
nas tiraban doce mil ejemplares
mensuales.

-Con estas medidas, como con el
reciente decreto de represalias con-
tra los estudiantes que protesten
y vayan a la huelga, el régimen
pretende frenar la agitación anti-
franquista que crece en esos_ como
en todos los demás sectores de la
población, y atemorizar a intelec-
tuales y universitarios. Pero las
realidades actuales autorizan a
afirmar .que el efecto será contra-
producente. Estos nuevos desma-
nes enconarán y ampliarán la opo-
sición intelectual a la Urania, agu-
dizarán el actual forcejeo de los
intelectuales contra la: censura y
persuadirán a no pocos ánimos va-
cilantes de que su interés consiste
en sumarse a la acción del pueblo
y los demócratas, a fin de instau-
rar en España un régimen demo-
crático que permita la -libre expo-
sición de las ideas políticas, filosó-
ficas y estéticas.

Representantes de todos los secto-
res de la emigración española se han
reunido en Nueva York con el fin
de despedir a Alvarez del yayo que
regresa a Europa. Con este motivo,
el ex_ ministro de la República es-
pañola pronunció unas palabras en
las cuales, comentando el ingreso de
España en la O.N.U., dijo que, en su
opinión. «se abrían nuevas perspec-
tivas», y que la lucha dentro y fue-
ra de. España debía tomar mayor im-
pulso que hasta ahora.

Añadió que los españoles todos
«sin -distinción de ideologías, debe-

_ mos aprovechar la nueva situación
creada para- traer al seno de las Na-
ciones Unidas el sentir verdadero
del pueblo español contra el fran-
cuismo»

Rebatió la teoría de la «invenci-
bilidad» de las dictaduras y se re-
firió al derrocamiento de Perón en
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ALVAREZ DEL YAYO aboga

por la unidad de las fuerzas
republicanas sin exclusiones

la Argentina, «hech6 señaló
que, -por cierto, ha tenido hondas
repercusiones _dentro de España».

Afirmó que los -españoles patrio-
tas deben conseguir su, unidad «vol-
viendo a crear las condiciones que
hicieron posible el triunfo de la
República en las urnas y la resis-
tencia contra el nazi4fascismo du-
rante la guerra española».

En su disertación, Alvarez del Va-
ro abogó por la unidad, «de todas las
fuerzas republicanas, sin excepción»,
exhortándolas a que abandonen ren-
cillas pasadas y a estrengular el pe-
simismo de algunos mediante una
lucha militante contra Franco den-
tro y fuera de España.

Alvarez del Vayo expresó la satis-
facción que le producía ver allí pre-
sentes personalidades pertenecientes
a todas las fuerzas .que lucharon en
España por la causa de. la República.

Al despedirse de los. compatriotas
de Nueva York les exhortó a efectuar
una labor unitaria. comprometiéndo-
se él a hacer lo propio en suelo fran-
cés.

Indudablemente estas declaracio-
nes de Alvarez del Vayo son un nue-
vo indicio de los progresos que rea-
lizan las ideas de unidad, como re-
sultado saludable de la agudización
de las cosas en España y del clamor
que en la emigración demanda la ac-
ción común de las fuerzas democrá-
ticas, base e impulso de esa gran
conjunción de fuerzas nacionales
que España necesita para salvarse.

INDUSTRIALES

Y COMERCIANTES
CONTRA LAS

CARGAS FISCALES

En todos los Consejos Económi-
cos provinciales reunidos hasta
ahora, o cada vez que una Cámara
de Comercio analiza la marcha de
los negocias, industriales, comer.

cantes y propietarios del campo,
pequeños y medios y aún ele cate-
gorías más altas, denunc-lan las

pesadas cargas que hunden paula-
tinamente la marcha de su nego-
cio y piden la apertura de nuevos
mercados. También, y en defensa
de sus propios intereses, algunos
comienzan a pedir que se eleve el
nivel de vida del pueb!o para que
pueda adquirir más mercancías.

EN EL CONSEJO ECONOMICO
DE GUIPUZCOA

En la reunión celebrada en San
Sebastián, las críticas irás agudas
-y las protestas más acerbas se for-
mularon cuando vino a discusión
el sistema fiscal, que fué califica-
do de «regresivo». Fueron muchos
las asistentes eme denunciaron el
hecho de que fuera la masa de po-
blación que disfruta de menor po-
der adquisitivo la que pagase el
60 % de las cargas públicas, mien-
tras que en la distribución de la
renta nacional esta misma masa

que es el 85 % de la pobla-
ción no percibe más que el 35

Bastantes asambleístas no des-
perdiciaron la ocasión y se ma-
nifestaron contra este estado de
bosaa que, si bien beneficia «a una
minoría de empresarios y terrate-
nientes», origina un subconsumo
alarmante y, por ende, una situa-
ción difícil para las pequeñas in-
dustrias y comercios.

Pese a toros los eszuerzos oficia-
les por calmar este descontento,
estas voces de protesta han diri-
gido sus tiros contra «los de arri-
ba», pidiendo que «se desgrave el
consumo y el trabajo y se bus-
quen las fuentes de imposición más
ricas, cure hoy permanecen casi in-
tactas,)..

Del mbiente de la reun<ón da
idea La Voz de España cuando,
analizando el espíritu que la ha
presidido y sus resoluciones, escri-
be: «Como conclusión única se
adoptó por unanimidad la siguien-
te: ;Que paguen los terratenien-
tes!»

LA PROTESTA DE LA CAMARA
DE COMERCIO DE VALENCIA
Al reunirse el último pleno de la

Cámara Oficial de Comercio. In-
dustria y Navegación de Valencia,
muchos de los presentes criticaron
la cuantía de los impuestos y ar-
bitrios que pesan sobre la rique-
za provincial, y en particular la
doble imposición, es decir, el im-
puesto sobre el impuesto.

En el mismo punto del orden del
día los comerciantes pidieron que
fuera anulado el efecto retroacti-
vo en la tasa de equivalencia, ma-
nifestaron sus reservas y temores
ante la nueVa ley del Timbre y so-
licitaron la modificación de las dis-
posiciones que rigen el despacho
aduanero de las mercancías condes-
tino a las ferias muestrario, ya
que dichas disposiciones dificultan
la recepción de las mercancías.

LOS REMOLACHEROS: QUE SE
ABRAN NUEVOS MERCADOS

Los remolacheros de toda Espa-
ña se han reunido recientemente
en Madrid para estudiar en común
algunos de los más urgentes pro-
blemas que les afectan.

Su primera petición ha sida que
no exista limitación de este culti-
vo, ya que en las condiciones ac-
tuales no se puede prever la cuan-
tía de la cosecha en función de la
superficie sembrada.

Entre las resoluciones adoptadas
para aumentar el consumo del azú-
car y proteger la produccien nacio-
nal, merecen ser destacadas las si-
guientes: prohibir la importación de
azúcar extranjero; prohibir 'a fa-
bricación de conservas vegetales,
bebidas, halados, confitería y otros
productos con sacarina; abrir nue-
vos mercados en el extranjero;
exención de impuestos y extensión
del consumo del azúcar nacional a
Canarias y a la zona española de
Marruecos.
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NOTICIAS DE TODA ESPAÑA
«Aquí no puede vivir

nadie, salvo...»
- MADRID (corresponsal)). Se
dice ahora que van a subir la le-
che. ¡Y qué subida! Un comer-
ciante me ha asegurado que den-
:ro de unos días van a reunirse los
expendedores de lecha para discu-
tir la cuestión. Ellos con contra-
rios a la subida, pues saben por
experiencia cuáles son los inevi-
tables resultados.

Me dice este comerciante, para
ilustrar su descontento, que antes
de la última subida él tenía una
venta de 2.000 pesetas diarias, y
después del alza difícilmente llega
a las mil pesetas.

Se cree añade que la su-
bida será muy elevada, porque los
ganaderos no pueden vivir con los
precios que cobran por la leche.
Aquí no puede vivir nadie: los ga-
naderos, porque los piensos son ca-
ros; los campesinos, porque cobran
una miseria por sus cosechas y los
impuestos son cada día más eleva-
dos; los carniceros, los fruteros, los
lecheros, porque sus ingresos son
inferiores a los gastos e impuestos.
Y nosotros, los que tenemos que
comprar el pan, la leche, la fruta,
la carne, porque los precios son
prohibitivos para nuestros ingre-
sos. Aquí no puede vivir nadie...
salvo unos cuantos poderosos que
=e benefician con la miseria de to-
dos los demás.
Disminuye la cosecha y

aumenta el paro en Jaén
Son pésimas las previsiones que

se hacen sobre la cosecha de acei-
tuna de este año. En Jaén, duran-
te la campaña 1952-53 se recogie-
-ron 460 millones de kilos. En la si-
guiente, o sea en la de 1953-54, es-
ta cifra bajó a 300 millones, y en
la actual el campo olivarero del
Santo Reino no dará más que 280
millones de kilos, de los que se ex-
traerán unos 62 millones de kilos
de aceite.

-La disminución de la cosecha ha
tenido repercusiones inmediatas en
la economía de miles de familias
campesinas. Los propietarios han
necesitado menos jornaleros, y los
que han logrado trabajo estarán
ocupados muchas menos jornadas
que en anteriores campañas.

La ruina de unos enrique-
ce a otros

VALLADOLID (corresponsal).
A falta de clientes, los cafés más
importantes, Royalty, Cantábrico,
,Madrid, Coriseo y otros, han teni-
do que decidirse a cerrar sus puer-
tas. Por el contrario, los grandes
Bancos se instalan. Antes tenían
sucursales el de España, el Espa-
ñol de Crédito, el Hispano Ame-
ricano y el Castellano. Ahora han
abierto sus dependencias el de Bil-
bao, el de Vizcaya, el Central y el
de Santander. ¡Lo que demuestra
que el negocio rinde!
' No se edifican muchas casas, pe-
ro a 16 kilómetros de la ciudad se
están haciendo obras en la Fábri-
ca Nacional, de la que se dice que
será la fábrica de pólvora más im-
portante de España. Y muchos de
cuyos técnicos serán alemanes.

Los cosecheros de Beni-
carió se niegan a vender
la almendra al precio que

se les fija
El Gobierno ha fijado a 11,50 pe-

'setas el precio del kilo de almen-
dra en cáscara, pero los cosecheros
de Benicarló se niegan rotunda-
Inente a venderla. Recuerdan que
el ario pasado hubo un tráfico y
contrabando escandaloso oficial o
semioficial,- que procuró millones
de beneficios a altas jerarquías del
franquismo,- mientras ellos cobra-
ban la almendra a 5 pesetas kilo.

Y esta vez se resisten a que se re-
pita el hurto.

Se calcula que sólo en la comar-
ca benicarlanda queda aún por
vender más de la mitad de la co-
secha última, es decir, millón y
medio de kilos. Los agentes de
compras de los consorcios visitan
a los cosecheros diariamente solici-
tando la venta, pero salvo conta-
dos campesinos que, forzados por
las necesidades económicas han te-
nido que vender, el resto se nie-
ga a dar sus cosechas por el pre-
cio impuesto.

Faltan vagones para el
transporte de los lignitos

turolenses
La provincia de Teruel, donde la

crisis económica tiene caracteres
de hecatombe, cuenta entre sus
pocas riquezas actuales la produc-
ción de lignitos, destinados a crear
reservas de energía eléctrica.

La mayor parte de los lignitos
turolenses están destinados al mer-
cado de Barcelona, y las asignacio-
nes oficiales estipulan que diaria-
mente deben cargarse 160 tonela-
das en la estación de Alcañiz y
320 en la de Puebla de Híjar. Pero la
realidad es que faltan vagones pa-
ra el transporte, y los lignitos se
van amontonando sin ninguna es-
peranza de que la situación me-
jore.

RECORD INFLACIONISTA
La política antinacional del

franquismo, la dedicación de los
recursos nacionales a obras im-
productivas, aceleran a pasos de
gigante la inflación, agravando
así la miseria de las clases más
humildes y causando la ruina de
los pequeños industriales y co-
merciantes.

El último balance publicado
informa que la circulación de bi-
lletes ascendió a finales de año
a 47.045 millones de pesetas,
contra 44.379 millones en el mes
anterior.

Los vecinos de Las Islas
(CiudadR:eal) abandonan,t-

/W pueblo
Los vecinos del anejo de Las Ir

las han nombrado una comisión
que, presidida por su alcalde y el
de Porzuna, a cuyo pueblo pertene-
ce dicha aldea, ha ido a visitar al
gobernador civil de Ciudad Real
para decirle que abandonan el pue-
blo, ya que las inundaciones perió-
dicas y regulares del río Bullaque
no sólo esterilizan sus tierras sino
que ponen en peligro sus vidas.

Antes de decidirse a abandonar
sus hogares, los vecinos de Las Is-
las pensaron edificar defensas con-
tra las inundaciones. Pero como
no contaban con ninguna ayuda
oficial, el proyecto era superior a
sus fuerzas, y además hubiera ofre-
cida una seguridad muy parcial y
limitada, ya que lo fundamental
para evitar las inundaciones estri-
ba en la canalización del río y la
construcción de un pantano en la
Boca de la Torre.

El gobernador ha pretendido di-
suadirles, aconsejarles paciencia;
pero los vecinos, después de de-
nunciar la incuria gubernamental,
han decidido trasladarse a otros
lugares donde puedan vivir al abri-
go de peligros.

!La última esperanza de
5.000 familias !

La flota pesquera de Lugo se hi-
zo a la mar el 4 de enero para de-
dicarse a la pesca del chicharro.
Hasta el día 20 rebuscarán en los
mares la pesca que el mes pasado
fué tan insignificante que no llegó
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a cubrir los gastos de las embar-
caciones.

El diario Arriba escribe que éste
es «el último intento», y más ade-
lante detalle expresivo que po-
ne al descubierto cuál debe ser la
miseria de las familias pescadoras
lucenses añade: «Estos dieciséis
días constituyen la última esperan-
za de las cinco mil familias que
se dedican a este quehacer en la
provincia.»

Prohibición de comentar
un crimen

Hace no mucho tiempo. en todas
las imprentas de los periódicos es-
taba presto el plomo con la noti-
cia de un crimen cometido en un
pueblo de Navarra, relatando có-
mo un hombre había asesinado a
su mujer y a sus dos hijos.

Pocas horas antes de la impre-
sión de los periódicos llegó una
orden de la Dirección General de
Prensa prohibiendo se diera publi-
cidad a lo sucedido. Más tarde se
ha sabido, lo que explica el silen-
cio, que el asesino era hermano del
rector general de los maristas en
España.

La economía canaria en
franca ruina

Ante la grave crisis económica
que está arruinando las islas Ca-
narias, el gobernador civil decidió
convocar a primeros de enero una
reunión de representantes de to-
das los organismos interesados.

Resulta de lo expuesto en esta
reunión que hay un excedente ex-
traordinario de tomate y plátanos,
que no lograrán exoortarse de nin-
guna manera como consecuencia
de la política de Franco, que cie-
rra a los productos españoles tan
numerosos e importantes merca-
doa.

Al hablar de la pesca, han di-
cho los interesados que los «stocks»
de pescado seco industrializado son
tan considerables, que la flota pes-
quera, en su mayoría, con base en
Lanzarote, hace tiempo que no sale
a la mar,

Como «solución» a todos estos
males, el gobernador se ha limi-
tado a constatar que es verdad que
«este conjunto de problemas es de
tal eilantawaa eúyergadura que po-
ne en trance grave la economía de
la provincia».

Campana olivarera
catastrófica

BORJAS BLANCAS. En esta
comarca, donde se obtiene normal-
mente el aceite más fino de Espa-
ña, ha finalizado la campaña oli-
varera. La recolección de la esca-
sa cosecha se ha efecuado en pé-
simas condiciones a causa de la
caída del fruto y de las frecuen-
tes lluvias invernales, acompaña-
das de fuertes nieblas. A estas con-
tingencias climatológicas se unió
la plaga de estorninos -que, en for-
ma de gigantescas nubes, se aba-
lanzaron sobre los campos, arra-
sando por completo, en varios sec-
tores del término municipal, la co-
secha de aceitunas.

Se calcula en unos 250.000 kilos
la producción global de este fruto,
caso insólito en la historia oleico-
la de la comarca, ya que tan irri-
soria cantidad no llega ni a. cu-
brir las necesidades para el normal
abastecimiento de la población.

Tampoco ha sido satisfactorio el
- -rendimiento en almazaras, y la ca-

lidad de caldos obtenidos es en
extremo deficiente. Todos estos
factores han paralizado casi por
completo el comercio de exporta-
ción, que, por regla general, cons-
tituía una de las fuentes más sa-
neadas de divisas.

Una curiosa operación
LERIDA. Los campesinos es-

tán muy preocupados ante el anun-
cio de una operación de compra-
venta de trigo planeada con el Ca-
nadá. Según se rumorea, los tri-
gos duros que se producen en An-
dalucía y Extremadura se trocarían
por los de procedencia canadiense
en la proporción de 150 kilos por
cada cien que exporte España.

Pero los silos están rep'etos y
los payeses temen que esta ope-
ración les origine nuevos perjui-
cios.

Los técnicos de la «pro-
ductividad», los del Ins-
tituto de directores de

empresa
BARCELONA. En el Institu-

to de directores de Empresa han
comenzado una serie de cursos a

El Seguro de Enfermedad

debe en Valencia
10 millones a los farmacéuticos

Cada vez que el obrero compulsa su hoja de paga puede ver que
el Seguro de Enfermedad ha embolsado lo suyo. Miles de millones
de pesetas son anualmente sustraídas por este concepto a los tra-
bajadores españoles. que no pierden ocasión de protestar contra esto
gigantesco fraude, dado que, en caso de enfermedad, el Seguro paga
una miseria y no sufraga más que las medicinas baratas.

Los que se lucran con esos ingresos, no contentos con esquilmar
a los obreros, crean situaciones dificilísimas a los farmacéuticos. Este
es el caso, no único, da los farmacéuticos de Valencia.

No hace mucho, e/ diario Levante publicó un artículo en el que
se insinuaba que los farmacéuticos eran los únicos beneficiarios del
Seguro de Enfermedad. La protesta de los acusados no se ha hecho
esperar, poniendo al descubierto todo un tinglado que demuestra la
corrupción y burocratismo del Seguro de Enfermedad.

El presidente del Colegio ha empezado por decir que el Seguro
obligatorio debe a las farmacéuticas valencianos diez millones da pe-
setas. Como quiera que los farmacéuticos no puedan soportar esta
deuda, y el Seguro la paga por pequeñas partidas, el Colegio ha con-
venido un crédito con el Banco de Valenc'a para la regularización
el:1 cobro de estas cantidades.

Y es aquí donde se ceba la especulación y la burocracia oficial.
Los intereses y gastos bancarios de este crédito ascienden a 310.000
pesetas anuales, a las que hay que añadir otras 800.000 para gastos
de una oficina especial, encargada de velar sobre «la tarifación y
liquidac'ón de los servicios prestados al Seguro obligatorio de Enfer-
medad». ¡Es decir, más de un rn,lión anual de gastos para reg't la deu-
da de 10 millones!

A tal extremo ha llegado la situación, que los farmacéuticos se
inquietan de que si un buen día al Banco de Valencia suspende sus
pagos al Colegio, ¡la mayor parte de las farmacias tendrían que ser
embargadas!

Al ser conocido este latrocinio, que, repetirnos, rió es iin'co en
su genero, los menos enterados tlenen motivospara preguntarse, ¿Dón-
de van a parar los miles de millones que anualmente nos descuentan
de la paga?

La mayoría sabe a qué atenerse. Una buena parte sirve narra sufra-
gar les gastos improductivos de la política antinacional del franquis-
me; otra parte engrasa las fortunas colosales de les mantés que
~Orean en el Seguro y el iCsto cubre tes gastos de esa burocracia
tan inútil como perniciosa.

EN CATALUNA
cargo de ingenieros expertos nor-
teamericanos del Methode Engi-
neering Council, de Pittsburgh
roid B. Manynard.

Se trata de un curso superior de
(Pensilvania), que preside Mr. Ha-
Ingeniería de Métodos, que con ca-
rácter intensivo se desarrollará pa-
ra un grupo previamente seleccio-
nado.

Seguidamente, y por el mismo
grupo de expertos, será desarrolla-
do otro curso sobre .Methods Time
Measurement (M. T. M.), que com-
prende, además del estudio com-
pleto del sistema que sustituye con
gran ventaja al cronometraje, los
últimos adelantos y variaciones que

DOCE DESEOS DE ANO
NUEVO

BARCELONA. Un periodis-
ta del Dal lo de Barcelona pidió
a las doce campanadas del Año
Nuevo, doce deseos. Hélos aquí:

Que haya felicidad y paz en
tocios los hogares barceloneses.

Que sea resuelto el proble-
ma de los transportes.

Que haya vivienda, no muy
cara, para todos.

Que los barrios extremos no
estén tan abandonados.

Que sea una realidad la am-
pliación del puerto.

Que Barcelona tenga un pa-
seo marítimo.

Que se edifiquen escuelas.
Que el peatón barcelonés

sea protegido.
Que no haya restricciones

de luz.
Que posean teléfono los

que lo solicitaron.
Que la paz reine en el

mundo.
Y que haya buena volun-

tad entre los hombres.
Bastante incompleta está la

lista, como se verá. Pero sobre
todo falta un deseo: el de la ma-
yoría de los españoles. ¡Que des-
aparezcan Franco y su régimen!

algunos movimientos tabulados han
experimentado recientemente, así
como experiencias y prácticas en
diversos tipos de industria.

En las condiciones de España, to-
do esto no tiende sino a incremen-
tar el esfuerzo de los trabajado-
res y a extraer de él mayores be-
neficios.

«El Carrilet» hace sus
últimos viajes

Un Consejo de ministros celebra-
do el 23 Ce diciembre ha decidido
la supresión del servicio de «El Ca-
rrilet», nombre con que los cata-
lanes designaban el popular tren
que hace el recorrido Gerona-Flas-
sá-Palamós y Gerona-Bañolas.

Lo más grave de esta supresión
es que el Gobierno no ha previsto
nada absolutamente para reempla-
zar este medio de transporte de
viajeros y mercancías, lo que su-
pone dejar sin medios de comuni-
cación a todos los pueblos de la zo-
na del Bajo Ampurdán,

A esta incuria desenfadada, que
ya ha ocasionado numerosas pro-
testas, viene a unirse el menospre-
cio total por los trabajadores, ya
que los 151 empleados que ocupa-
ba este ferrocarril han sido avisa-
dos de que pronto se quedarán sin
trabajo y que por el momento tam-
poco hay nada previsto para que
puedan ganarse su sustento.

La Juventud...
(Viene de la primera página)
Las nuevas generaciones intelec-

tuales y la juventud en general son
una fuerza considerable de la li-
beración española, una fuerza del
presente. Pero son, además, una
fuerza inmensa para el porvenir.

Al mismo tiempo, la acción con-
juntada de las fuerzas democráti-
cas propiciará un entendimiento
fructífero con esos hombres que
hoy se apartan del régimen. Por-
que es un régimen odiado por Es-
paña entera y repudiado por la ju-
ventud. Y porque, comprensible y
legítimamente, no quieren hundir-
se con él.
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gran inquietud en los medios
oficiales de Madrid. La Dirección
General de Seguridad, siguiendo ór-

denes superiores, ha lanzado estos días a
la calle decenas de inspectores con la mi-
sión de escuchar conversaciones y son-
dear el ánimo público a fin de hacer una
información completa sobre el estado
general de la opinión. Esta especie de
encuesta trae a la memoria otra seme-
jante llevada a cabo por iniciativa del
general Mola, entonces director general
de Seguridad, en las postrimerías de la
monarquía. También los resultados guar-
dan cierta semejanza. En las alturas es
grande la consternación a causa de la
unanimidad. según revela la información
policial, con que en los más diversos me-
dios se da por descontado el rápido hun-
dimiento de la actual situación. Y digo
en los más diversos medios, porque esta
opinión ha sido recogida, incluso, entre
grupos sociales completamente limpios
de toda sospecha de izquierdismo.

Son muchos los problemas que coinci-
den para hacer muy precaria la situa-
ción de la camarilla gobernante. Mas el
problema número 1 que hoy angustia,
no sólo a quienes lo sufren, sino a los
que se hallan emplazados a darle solu-
ción, es el de los salarios y de la cares-
tía de /a vida. A fines de diciembre pa-
sado, Girón hablaba del «viento helado
de la subversión». En este mes de enero,
el «viento helado de la subversión» so-
pla tan fuerte, que hace temblar a los
jerarcas franquistas.

ADVERTENCIAS QUE CONTIENEN
UN ULTIMÁTUM

pOR
'los círculos oficiales se comenta

la visita a Madrid, durante estas
últimas semanas, de jerarcas sin-

dicales venidos de la mayor parte de las
provincias de España, que son portado-
res "de un verdadero ultimátum: o se
elevan les salarios o los obreros termi-
narán declarándose en huelga.

Se cuerna en dichos círculos que Cha-
con, nombrado delegado de Sindicatos
de la provincia de Barcelona a raíz de
la huelga de 1951, como hombre de con-
fianza de la camarilla ha hecho saber a
Girón que no hay tiempo que Perder. Lo
de la nriziavera de 1951 se repetirá «co-
rregido y ampliado» si el Gcbierno no
decreta inmediatamente una elevación
de salarios. Chacán, según se dice en el
ministerio de Trabajo y en el local de
la C. N. 8, a todo el que quiera oírlo,
no confía ya en la fidelidad ni de sus
más próximos colaboradores.

Entre los jerarcas venidos a Madrid
está Zuazo, secretario de ordenación sin-
dical de los sindicatos verticales barce-
loneses. que trae noticias muy alarman-
tes para sus jefes. Hace pocos días estu-
vo reunido en la ciudad condal con los
presidentes de las secciones sociales de
todos los sindicatos y les invitó a que
expresaran sinceramente su opinión so-
bre la situación para poder informar a
Madrid. La respuesta de los presidentes
de secciones sociales fué una crítica
acerba y unánime contra Franco, Girón
y Fernándei Cuesta, contra la camari-
lla gobernante. Los presidentes de las
secciones sociales advirtieron del peligro

para sI régimen de que los obre-
ros se lancen por el camino de la lucha
revolucionaria, convencidos de que no
hay otro para lograr justicia.

Junto a z ocios estos testimonios, causa
mucha alarma en los susodichos círcu-
los el hecho de saber que decenas de mi-
llares de obreros en las industrias del
textil y de la metalurgia, han firmado
pliegos reclamando satisfacción a los
acuerdos de los Congresos de trabaja-
dores en. favor del salario mínimo vital.
con escala móvil. Se ha sabido que en
la metalurgia corrió la orden de huelga
para el día 23, y que la orden fué apla-
zada ante ciertas promesas concretas.

Se sabe que el tono de los jerarcas sin-
dicales que acuden de toda España coin-
cide. más o menos, con el de los cata-
lanes. 'En Madrid mismo la atmósfera
está muy cargada. Hasta entre los hm,
donados se hace patente la voluntad de

Viva alarma en los medios' oficiales

apoyar cualquier conflicto que pudiera
producirse en favor de una elevación de
salarios y sueldos.

Una noticia llegada de Asturias ha ve-
nido a aumentar el pánico oue reina en
las alturas. Girón había presumido mu-
cho de «tener en un bolsillo» em-
pleando esta frase chulesca a los mi-
neros asturianos. Aunque Girón sea un
hombre de «mucho bolsillo» y nadie
niega su habilidad para llenárselos
los hechos demuestran que se hacia ex-
cesivas ilusiones. No sé de cierto qué
habrá pasado en estos días en Gijón.
Pero, según me dicen, en los medios ofi-

por Juan Ruiz

RINCONES DE LA PATRIA

La intensidad de la pro-
testa popular contra la ca-
restía está causando serios
quebraderos de cabeza a los
altos jerarcas del régimen.

Se disipa la cort:na de
humo con que éste preten-
de esconder las causas de
la carestía. ¿Pueda alguien
tomar en serio las elucu-
braciones de un Arburúa,
que achaca el alza de los
precios a los «agitadores
políticos»?

En cuanto a los intentos
de enfrentar a los consumi-
dores con los detallistas, S2
puede decir que el tiro le
ha salido al Gobierno por la
culata. El cierre de muchas
tiendas modestas es un mo-
tivo más de indignación. Y
está prec;pitando la incor-
poración en masa de los co-
merciantes a la protesta ge-
neral que se levanta por do-
quier contra la política eco-
nómica del Gobierno. Ello
explica !a posición adoptada
por la Cámara de Comercio
de Madrid y por diversas
revistas económicas.

Lo que sobresale hoy en
la actitud de esos sectores
es que no se limitan a for-
mular quejas sobre tal o cual
detalle de las med:das gu-
bernamentales. Critican
abiertamente la política dei
Gobierno en materia econó-
mica, en sus aspectos esen-
ciales. Con todo lo que eso
encierra...

No es exagerado afirmar
que el problema de la ca-
restía está provocando hoy

Vista de Segovia

remolinos de opinión, que
tienen cada vez un sesgo
más claramente político; más

exactamente, antifrartquista.
A B C lo reconocía hace

unos días, lamentándose de
qua se mezclase la política
con la cue.st:ón de los pre-
cios.

¡Pero cómo no se va a

mezclar, si precisamente ahí
está el quid del asunto!

¿A qué fenómeno político
asistimos hoy en las colum-
nas de la Prensa legal? Las
corrientes antifranquistas
abarcan sectores tan exten-
sos, la descomposición del
régimen ha llegado a tal
grado, que incluso en la
Pre.nsa sometida a la censu-
ra aparecen artículos en los
que se rebaten las declara-
ciones de los ministros da
la camarilla. Y que exponen
algunas de las causas reales
de la carestía.

En La Vanguardia, por
ejemplo, se han publicado
varios artículos de Baldome-
ro Argente, en los que se
plantea: «Todos estos lu-
cros injustos, aunque a ve-
ces autorizados por las le-
yes positivas, son rentas de
monopolio percibidas a tra-
vés de los precios de las co-
sas o servicios. Son el prin-
cipal, aunque no el único
factor del aumento anorma;
-del precio. La multiplicación
de los monopolios y el insa-
ciable apetito de los mono-
porstas explican la tenden-
cia de los precios a subir...
Y es el factor primordial de
la carestía.»

-

ciales se habla de serios incidentes pro-
ducidos en protesta contra la carestía
de la vida. La fiebre es tan alta en esos
medios, que ya hablan incluso de la po-
sibilidad de una marcha del hambre de
los mineros sobre Oviedo.

UNA LUCHA QUE TENDRÁ SU
CULMINACION LOGICA

HAYA
exageración o no en este co-

mentario que me limito a recoger
tal como me llega lo cierto es

que sobre España entera planea la ame-

POLITICA Y CARESTIA
Ahora bien, hablar de los

'monopolios es hablar de po-
lítica, es hablar del Gobier-
no, servidor fiel de aquéllos.
Es «vox populi», además,
que en las operaciones de
los monopolios participan
los altos jerarcas del -régi-
men: Franco, con su com-
pinche Fernández López,
en los negocios de la car-
ne; Arburúa, en los de las
patatas, el arroz, etc., etc.

Por su parte ,el periódico
Norte de Castlla escribe
que la carestía se debe al
hecho de que «las tributa-
ciones por diversos concep-
tos han subido últimamen-
te»... Por diversos concep-
tos, sí. Pero con un objeti-
vo fundamental: el de fi-
nanciar la política de mili-
tarización que el Gobierno
realiza al servicio de planes
extranjeros. Esto también
es hablar de política.

Por cualquier lado que se
escarbe un poco en el pro-
blema de la carestía surge
indefectiblemente su fondo
pr4lítico. Esto se patentiza
hoy hasta en las columnas
de la Prensa legal.

Por eso la diversidad y la
magnitud de las protestas
que se elevan contra la ca-
restía no demuestran sólo el
volumen del descontento y
de la indignación de millo-
nes de españoles condena-
dos a unas condiciones de
vida cada vez más insufri-
bles. Son a la vez una prue-
ba de la debilidad del ré-
gimen. Y de la fuerza cre-
ciente de la oposición.

naza de una huelga general contra la ca-
restía, la miseria y por la elevación de los
salarios. El melón podría empezar a ra-
jarse por Barcelona, por Vizcaya, por As-
turias... ¡Quién sabe! Lo que no cabe
duda es que si empieza en un sitio con-
tinuará por los demás. ¿Qué harían en
tal caso los comerciantes, agobiados por
los impuestos, maltratados brutalmente
por el Gobierno? ¿Qué harían los estu-
diantes y los elementos liberales? ¿Qué
pasaría en el campo? ¿Podría la Igle-
sia, por lo menos en su parte más di-
námica, dejar de solidarizarse con los
trabajadores?

La tensión en estos días es muy fuer-
te. En las alturas gubernamentales se
suceden las entrevistas, los conciliábu-
los. Los ministros y altos funcionarios
hacen números, combinaciones, cábalas
y más cábalas. Pero las cuentas no sa-
len...

¿Subir los salarios? «Bien respon-
de buena parte de los indústriales
pero rebajarnos las cargas laborales, los
impuestos ;si no será imposible resistir,
los precios seguirán subiendo y absorbe-
rán y sobrepasarán rápidamente el au-
mento de salarios. Y el problema que
queréis' resolver o mitigar se presenta-
rá más agravado dentro de un mes o
dos.»

«¿Bajar los impuestos y las cargas?
responden los jerarcas . ¡Imposible!

El Estado tiene sus compromisos y ne-
cesita aún más dinero del que recauda.»

Y, efectivamente, no hay manera de
armonizar una política de guerra, de
concesiones a los yanquis, de superbe-
neficios para los monopolios, con la ele-
vación del nivel de vida de las masas.
Hay qué escoger entre lo uno y lo otro. Y
a la camarilla franquista no le queda
opción.

Aquí, no obstante, no se descarta una
decisión de gobierno, con una cierta su-
bida de los salarios, a fin de contener,
aunque sea momentáneamente, el «vien-
to helado de la subversión». Pero creo
que nadie confía seriamente en que eso
resuelva nada. Cualquier subida que se
decrete no dará satisfacción a los tra-
bajadores éstos la considerarán como
una prueba de su fuerza creciente y de
la también creciente debilidad del régi-
men. Aunque se retrase el chaparrón,
en definitiva éste descargará: la lucha
por un salario mínimo_ vital, por ocho
horas de trabajo, con escala móvil, irá
ampliándose y llegará inevitablemente
a su culminación lógica.

En los comienzos de este ario de gra-
cia de 1956 todo el mundo se da cuenta
en España de que los trabajadores se
preparan a intervenir decisivamente en
la situación. Todo el mundo siente que
esto, el régimen, se hunde irremisible-
mente.

PROTESTA DE UN GRUPO

DE MUJERES

CONTRA LA CARESTIA
Un grupo de mujeres barcelonesas ha pro-

testado enérgicamente, por medio de una.
carta abierta, contra las recientes declara.
ojones de Arburúa, en las que- el ministra
pretende hacer creer que los precios no han
subido. Entresacamos de dicha carta los si-
guientes párrafos:

«Dice que no han subido las subsisten-
cias, ¿no, verdad? Ya quisiéramos ver a
este señor y a las que le hacen caso, en el
lugar de una de nosotras y con nuestros
bolsillos en las tiendas o en el mercado...

Si, como nos ocurre a nosotras, tuviese
que pagar las patas a 2,50, los tomates a
6 y 7, los huevos a 2,50 y 3 pieza, la pes-
cadilla a 20 y ¡las sardinas a 10 y 18 el
kilo!, ya veríamos qué diría entonces...

Y- de la carne y la merluza no hablemos.
Lo único que no ha aumentado son los

jornales, y eso, los sueldos, los salarios, es
lo único que hace falta aumentar hasta po-
nerlos al nivel de los actuales precios. Por
eso, después de dar público mentís al minis.
tro, invitamos a todas las mujeres españo-
las a que 'generalicen sus protestas y r.a que
unan sus voces a las nuestras para pedir,
exigir, que aumenten los sueldos, pero pron-
to, que la situación no tiene espera...

Queremos realidades. Abaratamiento real
de la vida... Con las mentiras 120 se canié,-
y no podemos preparar la comida para los
que han de pasar todo el día trabajando.»

Firma un grupo de mujeres. catalanas.
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En Altos Hornos de Vergara 1a
ocurrido un terrible accidente, en
condiciones tales que sólo puede
ser calificado de crimen, y cuya res-
ponsabilidad incumbe totalmente a
las medidas de «productividad» es-
tablecidas por la empresa a lo largo
del pasado año.

Uno de los hornos sufrió una ave-
ría en el momento en que se pre-
paraba la colada de 25 toneladas de
acero, en plena fusión. El motor
eléctrico se paralizó y quedó fuera
de uso el engranaje que regula la co-
ordinación entre el horno y la grúa.

Esperar a que se enfríe la colada
para proceder a la reparación del
horno es una medida de seguridad
que debería ser obligatoria. Pero las
empresas alegan que es demasiado
costosa. También debe suspenderse
el trabajo y retirarse los obreros en
todo el radio a que pueda alcanzar
el metal en fusión.

Esta mínima precaución tampoco
fué observada. Los Altos Hornos per-
tenecen a la Unión Cerrajera de
Mondragón, que se distingue por
su «entusiasmo» por los métodos de
productividad propagados por Franco
e instaurados con la participación
de técnicos extranjeros. La dirección
de la fábrica ordenó que se repara-
ra el horno y que el trabajo conti-
nuara normalmnte en todas las sec-
ciones. Ocurrió lo inevitable, lo per-
fectamente previsible. Fueron qui-
tados los contrapesos que mantienen
el horno vertical; la gran mole se in-
clinó pesadamente, dió una vuelta
completa, y la masa incandescente
de 25 toneladas de acero se vertió
sobre el pabellón donde seguían tra-
bajando los obreros. El contramaes-
tre Agustín Eloraa Aldanondo quedó
carbonizado en el acto. La tremenda
llamarada, que alcanzó 25 metros
de altura, envolvió, abrasándolos, a
14 obreros que ocupaban diferentes
puestos. De ellos, otros dos han
fallecido y el resto se encuentra en
muy grave estado.

La noticia se extendió por todo
Vergara como un reguero de pólvo-
ra. Los obreros abandonaron el tra-
bajo, y el pueblo en masa se concen-
tró a las puertas de la fábrica. Esta
vez la indignación popular no ha
esperado para manifestarse el mo-
mento del entierro. Todo el pueblo
ha acompañado el cadáver de Agus-
tín Eloraa desde el taller de fundi-
ción hasta su domicilio, denuncian-
do a gritos a los responsables del ac-
cidente, exigiendo que se castigue
a los culpables a que se respeten las
medidas de seguridad en el trabajo.

Esta indignación estaba perfecta-
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Les métodos
gestapistas

en la Standard
La fábrica «Standard» de Ma-

drid iza tenido siempre fama de
«adelantada» en los procedi-
mientos de disciplina y control
sobre el personal. Actualmente,
y como siempre a impulsos que
vienen de fuera, está procedien-
do a nuevos perfeccionamientos
en la materia.

Todos los capataces, jeltes de
taller y cuadros, en general, de
la empresa han recibido un cues-
tionario referente a cada uno de
los trabajadores que están bajo
su. dirección.

Consta de cinco preguntas
básicas.

La primera se refiere a la fi-
delidad a la Empresa. La direc-
ción quiere saber hasta qué pun-
to cada obrero o empleado an-
tepone los intereses de la Em-
presa a toda otra consideración
e incluso a sus intereses perso-
nales.

Son gratificados con la cali-
ficación A todos aquellos que
sobresalen por su fidelidad, que
actúan. con. iniciativa cuando se
trata de defender a la Empresa
en cualquier circunstancia y
frente a cualquier persona.

La letra B corresponde a los
que, aun defendiendo a la Em-
presa ante los demás, carecen
de iniciativa propia. En la C se
clasifican los que son fieles a
la casa, pero de manera mecá-
nica. La D corresponde a los
que permiten que en su presen-
cia se lancen ataques contra la
Empresa, sin oponerse a ellos y
aun regocijándose de los mis-
mos.

La letra E queda reservada
para todos cuantos se dedican
normalmente a criticar las de-
cisiones de la Empresa y a crear
en los demás un espíritu de re-
beldía.

La noticia de que se está pro-

cediendo á esta singular inves-
tigación ha llegado a oídos de
los obreros y empleados. Y los
comentarios son sabrosísimos.
Comentarios, los más de ellos,

Trabajadores de Madrid

en voz alta, que los jefes no tie-
nen más remedir que escuchar.
Y hay palabras que llegan rápi-
damente a sus oídos: «Gestapo»,
«Dictadura», «Inquisición».

ESTO ES LO QUE ELLOS LLAMAN PRODUCTIVIDAD
mente abonada. Todos en Vergara
conocen a la patronal de Altos
Hornos. La más rapaz de Guipúzcoa,
y también---como ello es natural
la que mantiene un celo profran-
quista que cada vez está menos en
uso, incluso en los medios patrona-
les.

Como hemos dicho, los Altos Hor-
nos pertenecen a la Unión Cerraje-
ra. Su presidente, Ricardo Ortega,
jerifalte tradicionalista, es el sub-
secretario del Ministerio de Justicia
del Gobierno de Franco. Todo el
mundo esperaba en El verano pasa-
do que, al dictarse el decreto de
Incompatibil:dades, tendría que
abandonar al menos formalmen-
te la presidencia de la Unión
Cerrajera. Máxime cuando los pr:n-
cipales negocios de la Sociedad los
hace a cuenta del Estado. ¿Quien
controla, por ejemplo, las adjudica-
ciones de muebles roei.tílicos, de fi-
cheros, de clasificadores, de estan-
terías, que se hacen cont:nuamente
por los organismos oficiales a su fi-
lial, Ronco, Unión Cer rajera? Pero
Ricardo Oreja no se fía de nadie. Ni
siquiera de su hermano Benigno, al

que utiliza como tapadera para otros
negocios. Decidió, pues, guardar el
puesto, para sí, pasara lo que pa-
sara. Por eso fue él quien convenció
a lturmendi, min:stro de just:cia

sin mucho esfuerzo, es verdad,
porque éste está en el mismo caso
y preside también varias empresas
de que debía de ser uno de los que
en el Consejo de ministros alegaran
que eso de las incompatibilidades...
en fin.., que esto estaba bien para
el Boletín Ocicial, pero que, en rea-
lidad, sería mejor no hablar más de
ello.

Y es que la Unión Cerrajera es un
negocio de oro. Con sus 50 millo-
nes de pesetas de capital, con sus
instalaciones viejas, en general, y ar-
chiamortizadas, produjo en 1954
unos beneficios de 32,7 millones de
pesetas. Y repartió un dividendo lim-
pio del 21 por 100. Esto, como di-
videndo «legal», que después ha ha-
bido una propinilla de otro tanto en
forma de reparto de acciones.

¿Cómo se explica esto? Se expli-
ca y b:en fácilmente por la forma en
que Unión Cerrajera explota a sus
1.900 trabajadores y por los precios
Que fija en sus suministros al Es-
tado. En agosto pasado, Ricardo
Oreja dijo en la junta anual de la
Sociedad:

«Les beneficios líquidos han pa-
sado de 8,6 millones en 1949 a 32,7
millones este año (es decir, se han
cuadruplicado). Las ventas, que fue-

ron en el ejercicio pasado de 178 mi-
llones, han aumentado en un 22 %,
y las de nuestra filial Ronco en un
27 %.

Ha supuesto un señalado aumento
en las producciones las modificacio-
nes de los dos hornos en la fábrica
de Vergarai»

He aqui firmado el crimen. Au-
mentar la «productividad», aumen-
tar los beneficios fabulosos a costa
de la vida de los obreros. El terri-
ble accidente nos muestra s'n tran-
sición, como en la palma de la ma-
no, la relación directa entre el oro
de los superbeneficios y la sangre
de los trabajadores.

Y el que así habla es el subsecre-
tario de justicia del Gobierno de
Franco.

1.05 OBREROS DE VALLA
= VALLADOLID (corresponsal -de
ESPANA). Como ocurre en toda
España, en todas las empresas _de-
Vallado:id los obreros- tienen un
tema central de conversación: la
necesidad de arrancar un aumen-
to de salarios. Además, existe un
gran descontento por la manera
arbitraria de atribuir las primas,
y a causa de las jornadas de traba-
jo de diez y más horas.

El franquismo ha hecho y hace
todo lo humanamente posible por
silenciar los acuerdos adoptados,
pese a la oposición gubernamental,
por los congresos; pero cada día
son más los trabajadores persua-
didos de lo que dichos acuerdos su-
ponen para la acción en defensa
de sus reivindicaciones. De ahí que
haya un florecer de reclamaciones,
tantas que no podré hoy enumerar
todas.

Descontento entre los
obreros del transporte
Los salarios de los obreros del

transporte oscilan entre 1.200 y
1.500 pesetas mensuales. Las jor-
nadas de trabajo son de 10, 12 y
más horas, sin que el sueldo varíe
en proporción al tiempo trabaja-
do. y con la particularidad de que
nunca se pagan las horas extraor-
dinarias.

La reglamentación del transpor-
te estipula que los obreros están
obligados a hacer horas extras
tres días a la semana, pero aquí
las hacen todos los días, sin por
ello recibir ningún suplemento. Es
más, en algunas empresas donde
los obreros se han negado a tra-
bajar horas suplementarias, les su-
primieron la prima y los pluses.

Durante la campaña de remola-
cha, el malestar existente se ha
agudizado. En este período, los chó-
feres comenzaban a trabajar a las
cinco de la mañana y terminaban
a las nueve de la noche, siempre
por el mismo jornal. Esa ha sido
la gota de agua que ha hecho des-
bordar la paciencia, y hoy las re-
clamaciones están a la orden del día
en todas las empresas de trans-
porte.

Los obreros de la cerá-
mica no quieren ser

timados
En las industrias de cerámica se

había dado carácter legal a lo que
no era más que un vulgar timo. El
truco de este vulgar estraperlo era
el siguiente:

Cuando un obrero especialista de
segunda trabajaba como de prime-
ra, le pagaban el sueldo correspon-
diente al de primera, pero los quin-
quenios eran los atribuidos al de
segunda. Este latrocinio duraba a
veces años, y cuando el obrero pa-
saba a figurar en nómina como es-
pecialista de primera ,las cosas em-
peoraban. Al mejorar su califica-
ción disminuía su salario real, ya
que si bien percibía un salario ba-

EN LA «ESPAIVÁ INDUSTRIAL» DE BARCELONA

Los trabajadores contra la productividad
BARCELONA. El director de la sección de Tejidos de la em-

presa España Industrial, un tal Paredes, sin consultar, como está obli-
-gado a hacerlo, con el jurado de Empresa, dispuso que cada tejedora
!levara ocho telares en vez de los cuatro que normalmente lleva.

El citado Paredes les prometió a las obreras, para que aceptasen,
un salario de 275 pesetas semanales durante los primeros quince días.

Las obreras aceptaron en un principio, mas pasados unos días se
dieron cuenta de que llevando los ocho telares sólo ganaban 260 pe-
setas y term:naban completamente agotadas. Por ello han vuelto a
exigir que cada obrera lleve cuatro telares, como anteriormente. Y
pese a las amenazas de Paredes, así lo han conseguido.

Este mismo Paredes concedió una prima a los trabajadores que
llevan las máquinas de la sección de Rodetes y Urdidores. Pero no
concedió la prima a las muchachas que suministran la materia prima
y retiran las piezas una vez acabado el proceso de fabricación.

Dos de estas jóvenes protestaron contra la medida discriminatoria
de que eran objeto. Paredes tomó entonces la determinación de des-
pedirlas de la fábrica. Pero las muchachas, con el consejo y el apoyo
de sus compañeros de trabajo, y después de reclamar ante el jurado
de Empresa, no se han marchado y continúan trabajando. Los obre-
ros de esta sección, solidarios con las dos muchachas, tratan de im-
pedir que la empresa las sancione con una multa, como parece que
intenta hacer.

También en la sección de los tejedores hay un gran descontento.
Hace unos dos años, los tejedores llevaban 24 telares y cobraban 350
pesetas semanales. Luego, por un convenio con la empresa, accedie-
ron a llevar 36 telares y cobrar 450 pesetas semanales, más una pri-
ma si rebasaban la producción. La empresa, poco tiempo después,
violando e! acuerdo, invocó diversos pretextos para reducirles la prima
y el salario, de suerte que estos trabajadores apenas si cobran unas
pesetas más que cuando llevaban 24 telares; además, cuando caen
enfermos, la empresa les paga solamente- sobre !a base del salario
de 350 pesetas semanales y no de 450 pesetas.

Los tejedores han protestado ante la dirección de la empresa, la
cual se ha negado a acceder a las justas peticiones de los obreros de
que se les pague como se había estipulado en el acuerdo intervenido.

En vista de ello, los tejedores han llevado la protesta al sindicato.En estos días están _ convocados tejedores y Empresa para resolveresta cuestión.- Los obreros están decididos, si no se les, atienae.su
reclamación, a no llevar los 36 telares y volver a-trabajar con los.24.

LID
- se _-superior. -le ratii.aban loa quin-
_ quenios- que cobraba' en. iaa catego-
- -ría de segunda.

Algunas empresas aun siguen
obrando de esta manera, pero ca-
da día les es más difícit engañar a
los obreros, mejor enterados de sus
derechos y más decididas a defen-
derlos.

Para luchar contra el
cronometraje disminuyen

la producción
Posiblemente se ha _tenido cono-

cimiento de una huelga de brazos
caídos que no hace milano decla-
raron los obreros de la fábrica Mi-
guel Prado. S. A. (ESPANA publicó
esta noticia en el número 2.N. de
la R)

Pues bien, estos talleres siguen
dando que hablar. Primero, porque
todo es ilegalidad, estafa. Cuando
un obrero ingresa a trabajar, por
ejemplo, si va a ganar 55 pesetas
diarias, la empresa le colora a con-
dición de que sólo 32 figuren en
nómina, de forma que el patrono
pague menos impuestos y pueda
sustraer una buena cantidad a los
puntos.

Pero si hoy se habla más de los
obreros de ese taller, es porque han
sabido luchar y defenderse. Des-
pués de la ya citada huelga, la
Dirección impuso el cronometraje,
lo que ocasionó como cosa ya in-
mediata la disminución de la pri-
ma. Pero los obreros respondieron
con el trabajo lento, y la empresa
se vió obligada a restablecer la
prima como estaba anteriormente.

Los obreros de la RENFE
se niegan a recuperar

horas
Los obreros de la Reine tienen

por costumbre comer un bocadillo,
harto reducido, hacia las diez de
la mañana. El director, estimando
que perdían mucho tiempo, prohi-
bió este peauefio descanso y dió or-
den a encargados y contramaes-
tres para que obraran en conse-
cuencia.

Pero en la mayoría cie los talle-
res los obreros no hicieron caso, y
en la actualidad la totalidad de los
obreros han restablecido la vieja
costumbre y el director no ha Po-
dido hacer respetar sus órdenes.

Hace poco, el 24 de diciembre, la
dirección propuso a los obreros que
no trabajaran aquel día y que re-
cuperaran las horas la semana si-
guiente. Pero los trabajadores es-
taban aleccionados por lo ocurrido
el 1 de noviembre que no tra-
bajaron pero que tuvieron que
recuperar en una semana, en jor-
nadas agotadoras de las ocho .tie
la mañana a las nueve de la noche.

Por eso, esta vez se negaron, y
el 24 de diciembre trabajaron seis
horas en lugar de ocho. obligando
a la empresa a que les pagara el
salario de una jornada normal.

La doble profesión de los
funcionarios

- Al margen de las inquietudes y
luchas obreras, me interesaré hoy
por relatar algo sobre Los funcio-
narios y sobre ciertas opiniones
expuestas por oficiales del Ejército.

Sobre la situación de los prime-
ros me limitaré a transeribiros lo
que decía el locutor de Radio Va-
lladolid, que, en síntesis, era lo si-
guiente: «Cuando se va. a algún
centro oficial a pedir un impreso o
una información, el oficinista con-
testa ofreciendo una pluma Parker
o un aparato Telefmiken, porque
necesitan tener alguna represen-
tación para poder vivir.»

;Y no exageró ni un apice!

« !Vaya un caudillo!»
No deja de ser significativa la

evolución entre algunos oficiales
del Ejército. Hace ya algún tiempo
que bastantes de ellos fmcuentan
bares donde acuden obreros, discu-
ten con ellos y emiten opiniones, a
veces francamente antafranquistas.

A uno de estos bares va un pai-
sano que se llama Era:1w,-, al que
la Naturaleza no ha dotado de
grandes atractivos físicos. Un buen
día fui testigo de una escena entre
los militares y el paisana..

Los militares, sin ninguna mala
intención hacia su interlocutor, si-
no más bien con ganas de manifes-
tar parte de sus sentimientos, le
decían:

iraya un Franco que tenernos,
vaya un caudillo! ¡Camalote pron-
to el apellido; si no lo vas, a pasar
mal!

El problema económico influye
visiblemente en la evoluctán de mu-
chos militares.



En la provincia de Cáceres. Vi-
llanueva de la Vera, con sus 6.500
habitantes, es uno de esos pueblos
que el fransquisrno ha aislado del
mundo. Hasta cierto punto, porque
se escuchan las Radios...

Y, aunque analfabetos la mayo-
ría, no faltan razones a los campe-
sinos para ver con creciente clari-
dad la raíz de sus males, para
coincidir con todo nuestro pueblo
en el deseo de terminar con el
franquismo.

LA CONSTRUCCION DEL PANTA-
NO HA INCREMENTADO LA

MISERIA

La mayoría de los vecinos son
propietarios de pequeñas parcelas
de tierra, que aún no hace mucho
tiempo eran tierras de secano. Ha-
ce cosa de dos arios se anunció a
los campesinos que iba a construir-
se en el Rosalito, sobre el río Tié-
tar, un pantano. La alegría en el
pueblo fué general, porque ello pro-
metía un mayor rendimiento de
las tierras, una posibilidad de me-
jorar una vida más que precaria.
Pero, bajo el franquismo, la ale-
gría en la casa de los pobres dura
menos que nunca.

Antes de terminarse las obras
que dicho sea de paso siguen sin
finalizar , cada campesino reci-
bió una factura de pago inmedia-
to, importe de los gastos que te-
nía que sufragar por la construc-
ción del pantano. Sólo por la en-
trada de aguas se fijó a la mayo-
ría de los campesinos una canti-
dad de 7.000 pesetas, más otras
partidas que, para el propietario
más modesto, ascendían a 40.000
pesetas.

Como el pago debía efectuarse
al contado, y si no, se embargaban
las fincas, los campesinos tuvieron

HAY CAUSAS
QUE NO TIENEN

DEFENSA
Y una de ellas es pretender

que el Gobierno franquista se es-
fuerza por combatir el analfabe-
tismo. A este imposible empeño
se dedica Arriba. El Gobierno,
viene a decir, se preocupa mu-
cho de la instrucción pública, «a
pesar de una común demagógica
opinión que cree que los gastos
de enseñanza han sido sacrificados
en favor de los de seguridad». Re-
sulta que los españoles pensamos
que se dedican muchos miles
de millones de pesetas a la cons-
trucción de bases militares, a ta-
bricar material de guerra, a pre-
parativos bélicos en definitiva
Miles de millones que, entre
otras cosas, son necesarns
construir escuelas, remunz-rar de-
centemente a los maestros, con
la cual se estimularía a los can-
didatos a tan noble misiSn; a do-
tar, en fin, de moderno material
pedagógico a los centros de en-
señanza.

Pero Arriba dice caizr eso es

una «opinión demagógica». Y lo
demuestra, como vamos a ver.

«Los fondos del ministerio de
Educacion son, corregidos con
arreglo a los índices de precios,
ligeramente inferiores a los de
la anteguerra», dice. Y prosigue:
«Reduciendo la peseta a valores
de 1929, si en 1935 se gasta-
ban 14,3 pesetas por habitante,
ahora nada más se gastan 11,50
pesetas.» Pero a estas 11,50 pe-
setas hipotéticas, pues el cálcu-
lo no resiste la menor revisión,
hay que rebajarles un buen por-
centaje, ya que en las asignacio-
nes para Educación Nacional se

incluyen las subvenciones a or-
ganismos falangistas cual el Fren-
te de juventudes, etc., a organi-
zaciones privadas en manos de la
Iglesia, y las asignaciones desti-
nadas a capítulos propagandísti-
cos que nada tienen que ver con
la enseñanza.

De otro lado, comparándolas
con diversos países de Europa,
los créditos destinados en Espa-
ña a Instrucción pública son casi
un tercio menos que los de Egip-
to, unas tres veces menos que los
de Italia, la mitad de los de Ar-
gentina, casi ocho veces menos
que en Bélgica y 12 veces me-
nos que en Suecia.

«La consideración de todas es-
tas cifras dice a guisa de con-
clusión Arriba no hará crece,
los partos índices de gastos de
educación de la comunidad espa-
ñola...»

En efecto, lo único que les ha-
rá crecer será la desaparición del
franquismo y la instauración de
un régimen democrático.

que recurrir al empréstito. Fse día
se selló la definitivn ruina de mu-
chos pequeños propietarios de Vi-
llanueva de la Vera. ,

Las nuevas tierras de regadío
eran ricas, pero estaban desgasta-
das por sucesivos años de sequía.
Para ponerlas en condiciones de
producir se precisaba abundante
abono, pero los campesinos no dis-
ponían de dinero para comprarlo.
Donde se necesitaban diez sacos, a
trancas y barrancas se echaron
cinco, pero era insuficiente y las
tierras no dieron rendimiento. Pre-
tendieron aumentar el riego, pero
por cada hora suplementaria les
exigieron 1,45 pesetas por hectá-
rea, y también tuvieron que aban-
donar este recurso.

Pero no todos han perdido con
la construcción del pantano. Un
terrateniente de Madvigal de la
Vera ha comprado a bajo precio
las tierras de la dehesa de Mira-
montes, que hoy producen abun-
dantes cosechas.

IMPUESTOS Y MAS IMPUESTOS
A quien más temen encontrar en

su camino los campesinos es al
funcionario del Ayuntamiento, car-
gado eternamente de hojas con
nuevas contribuciones. Los agri-
cultores ricos, medios o pobres, in-
dependientemente de sus ideas po-
líticas, coinciden en denunciar la
lluvia de gravámenes que arrasan
la última esperanza de vivir con
el fruto de la tierra.

Una buena parte de los campesi-
nos empezó por vender el ganado
para pagar los impuestos. Pero así
y todo no llegan. En 1955 no sólo
han pagado por las casas el do-
ble de contribución que el ario pa-
sado, sino que .este aumento de,
ben sufragarlo con efecto retroac-
tivo de cuatro arios. Por el cerdo
que mataron este ario tuvieron que
desembolsar 20 pesetas, más otras
20 por el del ario pasado. Por la
cruz que orna la tumba de sus fa-
miliares han pagado, por primera
vez, entre 20 y 75 pesetas.

Después de hacer frente a éstos
y otros impuestos, creyeron termi-
nada la sangría, y entonces reci-
bieron un impuesto ,de 1.000 pese-
tas, que ni siquiera precisaba el
concepto a que correspondía.

A estas imposiciones hay que
añadir las que pesan sobre las co-
sechas. Si cultivan tabaco, después
que la Tabacalera les ha pagado
el precio que ha querido, alegando
que está húmedo o estropeado, tie-
nen que pagar una peseta por kilo
de tabaco vendido.

Hasta ahora no se pagaban im-
puestos por la fruta. Este ario,
también por primera vez, el Catas-
tro hizo un recuento de las higue-
ras y fijó en diez kilos la produc-
ción por árbol. Pero la Diputación
provincial estimó que eso era ne-
temente insuficiente y tasó el im-
puesto a razón de 20 kilos por hi-
guera. Ese día, en las calles del
pueblo se oían frases como ésta:
«Un día lo cogemos todo y lo lle-
vamos al Ayuntamiento. Que nos
quiten hasta la camisa, porque así
no se puede vivir.»

SON MUCHOS LOS QUE QUIE-
REN HUIR DEL. PUEBLO...

Como muchos campesinos tienen
que pagar más impuestos que lo
que ganan con sus tierras, se des-
prenden de ellas. Esta es la oca-
sión propicia que esperan los gran-
des propietarios para comprar a
precios ruinosos las tierras sobre
las cuales reventaron de fati-
ga generaciones enteras de fami-
lias.

Para facilitar este negocio frau-
dulento, han abierto en el pueblo
una oficina que tramita las gestio

diarios del año-pasado ya estaban
inscritos 150 vecinos. Pero tampo-
co- esto es gratuito: sólo por ins-,
crilairse hay que pagar 10 pesetas.
Y -cuando llegue el día del viaje
no quedara a los emigrantes más
riqueza que la fuerza de sus bra-
zos y el odio contra el régimen que
les ha reducido a la más misera-
ble condición.

. PERO SON MAS LOS QUE NO
.ISTAN DISPUESTOS A DEJAR-

SE ESQUILMAR

La inmensa mayoría trata de
hacer frente y defenderse contra
los que les impulsan a emigrar pa-
ra hacerse dueños y señores de to-
do el pueblo. Y su creciente re-
pulsa al régimen se exterioriza a
veces con toda virulencia, pese al
carácter reservado del campesino
de esta región.

No hace mucho tiempo, un sar-
gento de la Guardia Civil diser-
taba en la plaza del pueblo sobre
la posibilidad que tiene de vivir
bien un campesino propietario de
tres fanegas de tierra. La airada
protesta de decenas de vecinos la
sintetizó un campesino en estas pa-
labras:

Tú sabes que es mentira lo que
estás diciendo. Ni aquí ni-en Torri-
co puede vivir la gente que tiene
tres fanegas de tierra. Y no pode-
mos vivir porque se cometen mu-
chos atropellos y cada día la vida
es más insoportable.

Rincón típico y desolado de Extremadura

nes para emigrar a América. A me-
Tan mal se ponían las cosas pa-

ra el sargento, que tuvo que pro-
meter a los campesinos que iría a
ver al de las contribuciones y le
expondría las razones que había
escuchado. Pero es claro que no
han cambiado las cosas.

Cada vez más persuadidos de que
del pueblo y de ellos mismos de-
pende la solución, los campesinos
de Villanueva de la Vera se es-
fuerzan por encontrar el camino
acertado de la defensa de sus in-
tereses. Y en los balbuceos de su
lucha antifranquista han dado un
importante paso: el de la comple-
ta unanimidad de todos ellos en
su hostilidad al régimen.

/

En el primer número de ESPANA, al informar
de la huelga en que tomaron parte diez mil estu-
diantes, añadíamos que el Gobierno de Franco ha-
bía promulgado un decreto por el cual se acentua-
ban las medidas de represión contra los estudian-
tes.

Los efectos, como todo hacía esperar, han sido
contraproducentes para la dictadura. Los estudian-
tes han respondido con nuevas protestas y actos
de hostilidad, y en cierto modo también el docu-
mento de Laín Entralgo que comentamos en, nues-
tro editorial puede considerarse como una respues-
ta a estas medidas.

No obstante, por considerarlo de interés para
nuestros lectores, les ofrecemos un amplio extracto
de dicho decreto,

El decreto fechado el 13 de enero, Boletín
Oficial del 18 extiende la aplicacin del regla-
mento de Disciplina Académica de los centros de-
pendientes del ministerio de Educación Nacional
(fecha 8 de septiembre de 1954) a todos los demás
centros de enseñanzas superiores y técnicas, «cua-
lesquiera que sean sus conexiones administrativas
con otros departamentos».

Además, agrava la calificación de las ((faltas
escolares» en los siguientes términos:

«Art. 2.° Las faltas colectivas de asistencia a
ciase y la desobediencia igualmente colectiva a las
disposiciones reglamentarias o administrativas de
las correspondientes autoridades tendrán en todo
caso la consideración de faltas graves de los escola-
res, siéndoles de aplicación el apartado a) del
artículo B.' del citado reglamento.»

El apartado a) del Reglamento calificaba de
graves:

«Las manifestaciones contra la Religión o con-
tra loa principios --e instituciones del Estado.

E-.. ELICULAS
Desde que- vimos La tierra tiembla aquella extraña y áspera

película realizada en un pueblecito de pescadores del sur de Italia,
sin ningún actor profesional y casi sin argumento pudimos su-
poner que en Luchino Visconti, su realizador, se afirmaba una de
las personalidades más pujantes del cinema italiano (que no está,
sin embargo, falto de ellas).

El interés con que se esperaba esta nueva realización de Vis-
conti se había multiplicado después de los anatemas lanzados con-
tra ella por tos organizadores de la última Bienal de Venecia; ana-
temas que se han concretado en ciertos cortes impuestos por las
autoridades italianas, Estos no llegan, sin embargo, a reducir
de manera sensible la espléndida belleza de la obra ni a cortar el
alcance de sp, auténtico realismo profundamente nacional.

La acción. de la película se desarrolla en la atmósfera ardiente
de las luchas del pueblo italiano por su independencia a media-
dos de siglo pasado. En Venecia, en, 1866, la bella condesa Lima,
ciegamente enamorada de un oficial del ejército austríaco de ocu-
pación, reniega, por él, de sus amigos y compatriotas; pisotea su
honor de mujer y de veneciana, hasta que descubre la cobardía y
el cinismo del hombre que la infeliz había endiosado, por falta de
sentido comnn, a la vez que por exacerbación de los sentidos. (De
aquí la significación compleja del título «Senso», sentido y sen-
sualidad al mismo tiempo.)

Ese drania,psicológico, violento e intenso como pocos, está constan-
temente vinculado, y de manera estrechísima, a las circunstancias
históricas en que se desarrolla. Ahí reside uno de los principales mé-
ritos de la película. Las facetas egoístas del amor trágico cobran

'un relive inhumano al mostrársenos en el preciso momento en,
que la joven nación italiana forja su destino al temple de la gue-
rra de liberación. Visconti nos presenta una alta sociedad que ago-
niza y un pueblo de vitalidad esplendorosa.

«Senso»

Con esos elementos, Visconti ha
logrado una obra impresionante
de verismo, que se pone de mani-
¡tiesto, muy especialmente en la
atmósfera de la Venecia de 1866,
en las secuencias de lucha, en las
escenas de la vida del pueblo
(donde aparece con toda fuerza
el Visconti de La tierra tenibla),
etcétera, etc.

La fotografía de Aldo arranca
muy a menudo aplausos por sí
sola. Y hay sutiles hallazgos de
guión y montaje, cuyos efectos
desbordan el cuadro de los pro-
blemas de la forma. Por ejem-
plo, la película comienza en un
teatro donde se representa una
ópera de Verdi. Planos del pú-
blico; en las primeras filas, los ofi-
ciales austríacos; detrás, la aris-
tocracia y la burguesía local; y
en las galerías altas, el pueblo.
Cuadro de lujo y tranquilidad, a
primera vista... De pronto, una
lluvia de octavillas tricolores que
cae del gallinero desata el tu-
multo... Como una clásica over-
tura de ópera, esta secuencia si-
túa, desde los primeros minutos,
el ambiente, el cuadro y el tono
del relato que se encadena a con-
tinuación sin brusquedad, como
una prolongación natural de la
ópera representada.

que atrasadas
Treinta años a crédito elevado e

interés compuesto... Las deudas, mu-
chas de ellas desconocidas u olvida-
das por los deudores, se habían mul-
tiplicado hasta representar sumas
enormes.

Ni que decir tiene que lo. ,ccleu-
dores» se negaron a pagar. Se jun-
taron varios de ellos y apedrearon
a los enviados del Banco.

Hasta que tuvo que venir la Guar-
dia Civil con varios policías.

EL DECRETO DE REPRESALIAS CONTRA LOS ESTUDIANTES
La injuria, ofensa e insubordinación contra las

autoridades académicas.
La ofensa grave de palabra u obra a compañe-

ro y personal.
La falsificación de documentos.
La falta de probidad y las constitutivas de de-

' lito.»
La falta de asistencia a clase, cuando tenga ca-

rácter colectivo, estaba considerada como falta
«menos grave».

Las sanciones que prevé el reglamento para las
faltas graves son:

1.° Inhabilitación temporal o perpetua para
cursar estudios en todos los Centros docentes.

2.. Expulsión temporal o perpetua de los Cen-
tros comprendidos en el distrito universitario.

3.° Expulsión temporal o perpetua del Centro.
El artículo 3.° del decreto actual establece:
«Las sanciones que correspondan por la comisión

de los actos previstos en el art. 2.° podrán ser
impuestas de oficio por el Ministerio de quien de-
penda la escuela cuando la notoriedad haga inne-
cesario el expediente, e igualmente se podrán
adoptar las medidas a que se refiere al art. 33 del
citado reglamento.»

El art. 33 de dicho reglamento dice:
«Si en algún Centro docente ocurriere desorden

grave, en el que tomara parte la generalidad de
los alumnos, y no fueran bastante a sosegarle los
esfuerzos del jefe del Centro y miembros del pro-fesorado, el jefe del establecimiento, o quien lo
reemplace en el ejercicio de su cargo, previa sus-pensión de cuantos actos académicos se verifiquen
en el edificio, propondrá a la superioridad las me-
didas que estime necesarias para restablecer el
orden, sin perjuicio de imponer a los responsables
las oportunas correcciones.»

LOS CAMPESINOS DE VILLANUEVA DE LA IffRit

Cuentas más
En un pueblecito de Granada se

ha presentado no hace mucho el re-
presentante de una-, entidad bancaria.
Nadie le esperaba. ,¿Qué buscaba en
aquel pueblo?... Nadie tenía nin-
gún contrato con el referido Banco.

¡Cuál no sería la sorpresa de la
mayoría de los vecinos al ver que a
lo que venía era a reclamarles el
pago de préstamos que databan de
más de treinta años, la mayoría he-
chos a sus padres o abuelos!



Marruecos, bajo la férula franquista
II. FEUDALISMO Y COLONIAJE

En mi anterior crónica comentaba algunos aspectos, muy
parciales, de los que supone en el terreno económico la domi-

nación franquista en !a zona española de Marruecos. Me pro-
pongo hoy esboiar alguncs otros problemas que ponen en evi-
dencia el esfuerzo de los colonizadores por impedir el. des-
arrollo democrático e intelectual del pueblo marroquí, -preci-
samente con la finalidad de just,ficar su presencia y domina-
ción.

EL REINO DE LOS SENORES
Y LOS SIERVOS

La estructura marroquí está asentada sobre bases esencial-
mente feudales. Esta realidad aparece con toda evidencia en

el sistema de impuestos anárquico y descentralizado ,
en la justicia cadíes y bajaes y en la función admin-s-
trativa fracciones y yemaas.

El cadí es una especie de delegado del poder central, cuya
autoridad no tiene más límites que !os que quiera imponerle
el interventor, es decir, el representante español. Ahora bien,
los interventores intervienen raramente en la esfera del cadí,

porque éste está o ha estado hasta ahora entregado a
la Alta Comisaría y porque, de otro la-do, el franquisfno no

sólo se esfuerza por mantener esta estructura mediev s'no
que !a refuerza con todos los medios a su alcance.

El cadí es, pues, el señor feudal, para quien trabajan todos
los denlos. Arbitrariamente obliga a prestaciones personales a
los miembros de la cábila o levanta impuestos sobre las ventas.
Aleccionado por los colonizadores, no se contenta con humo
de pajas: el impuesto asciende a veces al 40 ó 50 % del valor
de la venta del campesino. Pretender eludir el pago es expo-
nerse a las más graves ,sanciones, porque la autoridad del cadí
es ilimitada.

El cadí of:cia también de juez. Cuando se celebra un juicio,
el cadí coloca ante sí una caja para que los contrincantes de-
:positen el dinero. El colofón a esta farsa de jLsticia es siem-
bre el mismo: las dos partes en litigio pierden aquello sobre
lo que discutían, más la mayor parte de sus economías si
las tienen , porque el cadí exige abundantes regalos en su
-función de juez.

Es decir, el franquismo ha trasplantado a Marruecos todas
las lacras de su régimen, y en beneficio yop.o se apoya en !o
»mías retrógrado, en lo más reaccionario, dejándole que devore
:las migajas que restan después del banqute qu se han servido
!dos colonizadores.

LA DOMINACION COLONIAL Y LA
ENSENANZA

E! 30 de noviembre del palacio año, para explicar el viraje
de muchos años de demagogia, Franco hacía unas declaracio-
-nes a las periodistas norteamericanos, afirmando que si no
,era posible otorgar la independencia a: pueblo marroquí, la
causa residía «en que no estaba lo suficientemente preparado».
Esta falaz afirmación; independientemente de su falsedad, bien
rmerece algunos comentarios.

¿Qué ha hecho el franquismo para «preparar» al pueblo ma-
,-roquí? Sabido es que en !a zona española de Marruecos no hay
ninguna Universidad. Los becarios todos ellos hijos de pro-
nombres del Majzén (Gobierno jalifiano) estudian en Es-

zdaña y la mayoría cursan estudios -jurídicos de Derecho espa-
ñol actual.

Si hablamos de la enseñanza media, !os esfuerzos franquis-
per hacer imposible todo desarrollo intelectual del pueblo

:marroquí son aún más acentuados. Los centros de enseñanza
,nedia, además de ser contados, viven en tal indigencia, que
'les es totalmente imposible cumplir su cometido.

El de Archa, por ejemplo, dlspone para su mantenimiento
,cie 500 pesetas mensuales, cantidad netamente insuficiente
:Para sufragar los gastos de agua, luz -y limpieza. No hay bi-
blioteca,- y el material escasea o es inservible.

Para atender -a las necesidades más urgentes, los alumnos
rPagan 50 pesetas mensuales. Pero, de lo recaudado, la Dele-
gac:on de Cultura se embolsa la parte del león: un 70 %. El

_30 % restante se divide en dos partes: el 90 % para repar-
tirlo entre los profesores (con lo cual les es imposible vivir)
y el 10 -% para el centro (cant.clad netamente insuficiente

a

para vencer la penuria).

El centro de Segunda enseñanza de Alcázarquivir está ins-
talado en tos sótanos de la Intervención municipal_o Alcaldía,

-y esta «situación privilegiada» es posible porque el director
--del centro es al mismo tiempo alcalde.
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En la cuestión de Marrue-
cos como en todo la
política franquista va en
contra de los intereses na-
cionales de España. Al ser-
vicio de los monopolios ca-
pitalistas que amasan in-
gentes beneficios explotando
a la población marroquí; al
servicio de la casta militar,
que considera a "Marruecos
como un coto reservado pa-
ra sus expoliaciones y ba-
raterías; al servicio,' tam-
bién, de intereses extranje-
ros, Franco se riega a dar
Eatisfacc én a los deí echos
nacionales del pueblo ma-
rroquí. Ha hecho ciertas
conces'ones de forma, ante
el empuje del movimiento
nacional. Pero, en la prác-
tica, rechaza las reivindica-
dones nacionales de los ma-
rroquíes.

Es mes. Intenta prolon-
gar por la fuerza, por el
terror, su dominación. Co-
mo ha hecho siempre. Co-
mo hace en España El

Gobierno, en su floja del
13 de enero, anunció medi-
das repres'vas contra los
patriotas y demócratas de la
zona española. Noticias pos-
ter:ores indican que García
Valiño ha ordenado nr,me-
rosas detenciones. Ciertas
agencias han dado a cono-
cer que diez marroquíes han
sido asesinados hace unos
días, en aplicación de la
«ley de fugas». Al mismo

1 tiempo se sabe que numero-
goa, destacamentos de tropas
españolas han tido dirigidas
a Mel:11a. Elfo confirma
cual es el camino que Fran-
co quiere seguir. No hay
que olvidar que in:llares de
cadáveres de españoles y
de marroquíes han sido el
estribo sobre el que Franco
se alzó al generalato e ini-
ció su siniestra «carrera».

La política de Franco en
Marruecos encierra graves
amenazas para España y pa-
ra los españoles. Puede cos-
tar nuevos tributos de san-
gre,

Esa política, tan funesta
Icomo descabellada, es repu-

diada por la aplastante ma-
1 yoría de los españoles. Se

observan, incluso, en torno a
, esa cuestión, discrepancias
en las altas esferas del ré-

1 gimen, cuya putrefacción es
1
cada día más inocultable. Lo

1 cual confirma que los planes
de la camarilla están con-
denados al fracaso.

Por Abdallah ACIN

TETUAN

El tabor
desfila ;

los marroquíes
le ven pasar
en silencio...

El centro de Arci:a no disponía de mobiliard. Si hoy pue-
den sentarse los alumnos, amontonarse en torno a algunas
mesas, es porque les escuelas primarias le han prestado algu-
nos muebles, restringiendo sus ya escasas disponibilidades.

España y Marruecos
El problema marroquí se

presenta hoy en térm'nos
alarmantes para Fraico. Pe
ro favorables para España.

El pueblo marroquí ha co-
sechado importantes victo-
] ias en la lucha por su li-
berac;ón nacional, por la de-
mocracia. Y está decidido

sólo pueden dudar de
eifo los ciegos a no dea
jarse arrebatar el fruto de
sus combates y sus sacrifi-
cios. Están a punto de ini-
ciarse negociaciones impar-
1,.ntes en el curso de las
cuales la causa de la inde-
pendencia marroquí va a
consegu:r, sin duda, nuevos
progresos.

Estos cambios en la si-
tuación de Marruecos, el
pueblo español los saluda
con gran satisfacción. Sólo
daños y sufrimientos ha
aportado a nuestro pueblo la
aventura colonial de Ma-
rn,ecos. Durante largos años
fué una terrible sangría en
la que España ha perdido a
millares de sus hijos. Basta
recordar los nombres del
Barranco del Lobo y de Ana
nual.

Mes tarde, Marruecos ha
sido una reserva de carne
de canon ut,lizada por la re-
acción fascista española en
su lucha contra el pueblo,
contra la democracia, con-
tra la República. Ahí está en
E Pardo, como símbolo de
esa abyecta política, la
«guardia mora» de Franco.

Poner punto final a esa
trayectoria calamitosa para
España, ayudar al pueblo
marroquí a rescatar su inde-
pendencia nacional; acabar
con la aventura colonial de
Marruecos; tal es el inte-
rés de España. Tal es, ade-
mes, el deseo, la voluntad
de la inmensa mayoría de los
españoles. Esa política abri-
rá cauce al establecimiento
de lazos amistosos, de rela-
ciones de colaboración eco-
r5mica y política entre Ma-
rruecos y España, beneficio-
sas para ambos países.

Esa es la única vía posible
hoy, en la segunda mitad del
siglo XX, en que en todo el
mundo se derrumba el ver-
gonzoso sistema colonial.

Si, la única vía. Porque
la otra, la que Franco quie-
re seguir; la que tiende a

eternizar la esclavitud colo-
nial, es un callejón sin salida.

O. mejor, un callejón que
desemboca en un abismo.

Cuando se trata de alumnos musulmanes, la atrbución de
becas se hace con cuentagotas, y el becario, si quiere estu-
diar, tiene que pedir a los profesores que le presten los libros.
La realidad es que si estos centros funcionan pese a que
la Delegación de Cultura hace todo lo posible por hundirlos
es porque los profesores se sacrifican o porque no encuentran
otra plaza.

POR QUE SE CERRO EL INSTITUTO
MARRO QUI

La guerra contra el desarrollo intelectual del pueblo marro-
quí tiene infinidad de manifestaciones. Hasta hace dos años

es un caso entre muchos , en los centros de Enseñanza
media de ,Xauen y Arcila, la mayoría de las materias eran ex-
plicadas por maestros de escuela, lo cual repercutía desfavo-
rablemente en la preparación de los alumnos.

¿Por qué esta deficiencia? Sencillamente porque sobre es-
tos centros ha pesado siempre la enemiga de los catedráticos
del Instituto de Ceuta, que no querían verlos desarrollarse, ya
que ello' implicaba para cVchos funcionarios la pérdida de !os
detechos de examen: unas 2.000 pesetas para cada examina-
dor en 24 hora-s naturales, no de trabajo. Ni qué decir tiene
que estos exámenes son puramente formularios y que la di-
vise de la mayor parte de los examinadores es ;cobrar pronto
y marcharse a otro sitio a examinar!

En Tetuán, este problema revistió un carácter más agudo.
Exista allí un Instituto Hispano Marroquí, que fué liquidado
con la llegada a la Alta Comisaría de García Varño. El gene-
ral cerré las puertas del Instituto para dar satisfacción a los
catedráticos de Ceuta, a un colegio de sacerdotes y a una
Academia. Al clausurarse el Instituto, los catedráticos consoli-
daron sus privilegios, los sacerdotes ganaron alumnos y la Aca-
demia dirigida por un miembro de la Junta de Enseñanza de
la Delegación de Cultura hizo negocio.

Pero los estudiantes marroquíes encontraron nuevas dificul-
tades en sus estudios.

MALESTAR EN LA POLITECNICA
DE TETUAN

El único centro de Enseñanza media que existe en Tetuán
es la Politécnica, destinada a preparar carreras cortas auxi-
liares facultativos, peritos agrícolas, practicantes, comadronas.
Su escasa importancia se refleja en estas cifras:--en el curso
1952-53 había 180 alumnos; en 1952-53, 155. En el primero
de esos cursos se titularon 25 ,alumnos, en el segundo 20.

Los estudiantes de la Politécnica, marroquíes en su totali-
dad, deben trabajar en cond.ciones verdaderamente deplorables,
ya que !a escuela- está totalmente abandonada. Recientemente
este centro ha sido escenario de manifestaciones de descon-
tento, en apariencia-porque les quitaban material de las aulas
para lleva-rlo a las escuelas.
' Pero el malestar obedece a causas más profundas, y para
riclie es hoy un secreto que la Politécnica se ha convertido en
un centro de agitación nacionalista.

LA POBLACION ESPANOLA
Para tener una idea más acabada de las fuerzas que ac-túan en la zona española de Marruecos conviene dar algunos

elementos sobre la población española y los mil:tares. Me refe-
riré hoy a !a primera, dejando el Ejército para 'mi próxima in-
formación.

La población española está integrada, en su mayoría, por
funcionarios. Si hay descontento en ella, casi siempre es de-

- bido a las medidas arbitrarias de la Alta Comisaría, y sobre
todo al comportamiento de Valiño, que actúa corno un Virrey.

Su gran inquina son los militares, a los que acusan de ser
siempre los favorecidos, tanto en sueldos como en la atribu-
ción de viviendas y pabellones. Las arbitrariedades de la Ad-
ministración son también duramente criticadas.

Pero, hasta hace poco, este malestar no tenía grandes con-
secuencias. Se criticaba, por ejemplo, que después de unas
oposicones celebradas para ocupar unas plazas de mecanógra-
fos, el alcalde de Tetuán otorgó las plazas a sus amigos que
no fueron los mejor clasificados. Se censuraba que, en el ve-
rano, los regimientos movilizasen sus Parques de automóvilespara llevar, a las playas las familias de los jefes y oficiales.
Se comentaba desfavorablemente la división de la playa en doszonas: el «Tontódromo», destinada a los militares, el «Barrio
de las latas» a !os civ:les. Y eso era todo.

Pero las cosas se han ido agravando, y ahora los motivos de
descontento son más profundos.

Los comerciantes han visto aumentar sus contribuciones de
forma asombrosa, llegando a pagar el 300 % de lo que antes
sufragaban. Muchcs de ellos han tenido que restringir el nú,
mero de mercancías que vendían, en beneficio de los gran-
des almacenistas que no trabajan más que. un sector y que
sólo pagan contribución por él, aunque el volumen de sus ren-
tas sea muy superior.

Si se acentúa la asfixia del pequeño comercio, en la pequeña
industria no es más brillante la situación. Los contratistas de
obras,- por ejemplo, se arruinan uno tras otro en la imposibili-
dad de competir con Ginés Navarro una criatura de la Alta
Comisaría , a quien- se dan toda clase de facilidades.

Los funcionarios disfrutaban hasta hace poco tiempo de
unos salarios que, en virtud de la modididad de-los precios, lesgarantizaban cierto nivel de vida. Pero como aquí también es-
tamos sufriendo una cascada de alza de precios lo que hrepercutido inmediatamente en !as economías familiares, losfuncionarios se agitan, están descontentos. Además, se estárestringiendo el número de funcionarios, [o que crea un nuevomotivo de malestar en -este sector de-la población.

El franquismo se esfuerza por avivar entre la población es-pañola los sentimientos racistas, antimarroquies. Verdad es queha logrado no pocos resultados, y en gran parte porque losespañoles que viven aquí no tienen apenas contactos con, Es-paña.

Pero también hay una cierta evolución en este terreno. Elauge que va tomando la lucha. por la democracia en Españaempieza a tener ciertas repercusiones en la zona española deMarruecos. Muchos-de los que vienen de allí están impregnados
de esas ansias de liberación que corren de punta a punta dela Península. Conscientes, unas veces, inconscientes otras, sonportadores de gérmenes de rebeldía antifranquista.



El camino de la Paz
LApropuesta

contenida en la
carta del mariscal Bulganin
al general Eisenhower acerca

de la conclusión de un tratado de
amistad entre la U.R.S.S. y Esta-
dos Unidos, ha merecido una apro-
bación muy amplia de la opinión
pública internacional.

Nadie puede hoy poner en duda
que el mejoramiento de las rela-
cions entre los Estados Unidos y
la U.R.S.S. significaría una valiosa
contribución a la paz general; ale-
jaría el cese de la carrera de ar-
mamentos, con el subsiguiente ali-
vio de las cargas tributarias que
abruman a los pueblos.

El contenido del proyecto de
pacto sometido por Bulganin a Ei-
senhower reafirma la inalterable
voluntad de la U.R.S.S. de defen-
der y de propugnar una política
de paz y de coexistencia. El texto
de dicho proyecto estipula funda-
mentalmente que la U.R.S.S. y los
EE. UU. se comprometen:
A desarrollar entre sí relaciones
amistosas basadas en la igualdad
de derechos, en el respeto mutuo
de la soberanía estatal, en la no
ingerencia en los asuntos inter-
nos:

A resolver por vías pacíficas
todas sus diferencias internaciona-
les;

A reforzar la cooperación eco-
nómica, cultural, científica, entre
ambos países, sobre la base de las
ventajas mutuas y de la igualdad
de derechos.

Una virtud relevante de esta
propuesta es su carácter realista.

POLONIA
El plan de 1955 se cumple

en un 103 %
El informe sobre la realización del

plan económico de 1955, publicado
por la Oficina Central de Estadís-
tica, dice que el plan se ha realiza-
do en 104,3 % en !3 producción-in-
dustrial, lo cua1 representa un au-
mento del 11 % con relación a

1954.

En muchas ramas de industria el
plan se ha cumplido e incluso ha
sido superado. Tal; es el 'caso en la
metalurgia, carbón, energía, cons-
trucciones mecánicas, productos quí-
micos, industria ligera, etc.

En' cuanto a la agricultura, la

producción ha aumentado en un 4 %
a pesar de no haberse logrado más
que el 97 % de los objetivos fijados
en el plan.,

Con arreglo a las primeras evalua-
cion:=s, en la renta nacional se ope-
ra un aumento del 8 %.

En virtud de la subida de los sa-
larios nominales y de la baja de
precios se ha! registrado un alza del
6 % en el salario real de los traba-
jadores. Los ingresos reales de los

campesinos han aumentado en un
7

BULGARIA
Reducción del

presupuesto para la
defensa nacional

El ministro de Hacienda de la Re-
pública popular de Bulgaria ha decla-
rado ante la Asamblea nacional, al

presentar los presupueslos, que para
la defensa nacional sólo se dedicará
el 88 % del total de los gastos pre-
supuestados en lugar del 11,1 %
que se dedicaba en el presupuesto

de 1955.

Añadió, entre otras cosas, que los
impuestos directos no representan
más que el 6 % del total de los in-
gresos previstso, y que el 78,7 %

de los gastos se dedicarán al finan-
ciamiento de fa economía nacional,
destinándose a la industria pesada el
32 %.

En la situación presente, después
de los resultados logrados el vera-
no pasado en la Conferencia de los
cuatro jefes de Gobierno, la firma
de un pacto como el que propone
Bulganin sería un nuevo e impor-
tante paso hacia la distensión in-
ternacional. Crearía un ambiente
de mayor confianza en las relacio-
nes entre los países.

La nueva propuesta se funda en
el hecho, comprobado por la His-
toria, de que las diferencias de ré-
gimen social no deben entorpecer
el establecimiento de relaciones
amistosas y fructíferas entre los
Estados.

su respuesta a la carta de
Bulganin, Eisenhower no
adopta una actitud positiva

en cuanto a la conclusión del pac-
to propuesto, si bien las puertas
no han quedado cerradas a ulte-
riores negociaciones. Los argumen-
tos invocados en esa respuesta no
son convincentes para los hombres
que aman la paz.

Los hechos demuestran que la
existencia de la Carta de la O.N.U.
no resta importancia a la conclu-
sión de otios acuerdos internacio-
nales favorables para la paz.

Se sabe, por ejemplo, que los
principios de la coexistencia pacífi-
ca los cuales figuran en la pro-
puesta de Bulganin sirven de
firme asiento a las relaciones mu-
tuas que se desarrollan entre nu-
merosos países, socialistas y no so-
cialistas, tales como la India, Chi-
na, la U.R.S.S., Birmania, Indone-
sia, Afganistán, etc. Esos princi-
pios fueron solemnemente adopta-
dos en la Conferencia de Ban-
dung. ¿Ha carecido de eficacia la
aprobación de esos principios en
los casos que acabamos de recor-
dar? Todo lo contrario. Ha sido
muy beneficiosa para la causa de
la paz.

Es cierto que los actos cuentan
más que las palabras. Precisamen-
te las propuestas soviéticas se ha-
llan siempre respaldadas por los
actos concretos de la U.R.S.S. en
pro de la paz. En los últimos me-
ses, la U.R.S.S. ha reducido sus
efectivos militares, ha disminuido
su presupuesto militar, ha renun-
ciado a la base de Porkkala. Por
el contrario, los EE. UU. acaban
de incrementar su presupuesto de
guerra.

Por otro lado, la firma de un
tratado de amistad soviético-nor-
teamericano no sería un trozo de
papel más. Sería un importante ac-
to de la vida internacional.

Nadie ha pretendido que la
conclusión del pacto propuesto por
Bulganin resolvería, de golpe, to-
dos los problemas pendientes. Pe-
ro ¿cabe dudar de que crearía un
clima más favorable para abordar
la solución de dichos problemas?
En cambio, lo que no contribuye a
la causa de la paz es exigir, como
vienen haciendo ciertos gobiernos,
que la otra parte se someta a sus
dictados. La política de las «situa-
ciones de fuerza» carece, en rela-
ción con la U.R.S.S., de toda base
real. Sólo sirve para enconar los
problemas y para dificultar fa so-
lución.

LA
iniciativa de Bulganín ha

sido acogida favorablemen-
te, con simpatía, por muy

amplios círculos de la opinión es-
pañola. Innumerables españoles se
dan cuenta de que la conclusión
de un pacto como el que Bulga-
nin propone en su carta a Eisenho-
wer, alejaría las amenazas espan-
tosas que están hoy suspendidas
sobre nuestro país.

Las corrientes en pro de. la co-
existencia pacífica, que se oponen
a la política belicista de la cama-
rilla gobernante, ganan cada día
posiciones en España. Incluso en
las columnas de la Prensa legal se
registran hoy los progresos nota-
bles de dichas corrientes. La polí-
tica exterior de la U.R.S.S., que
responde a los intereses de todos
los pueblos, ayuda poderosamente
al crecimiento de las fuerzas es-
pañolas amantes de la paz.

DECLARACION DE LA COMISION ESPAÑOLA DE LA PAZ
He aquí los principales párrafos de una Declara-

ción hecha pública hace a:gunos días por la Co-
misión Española de la Paz:

«El pueble español está abrumado por los gas-
tos de guerra. Una política de rearme, de cons-
trucción de bases militares, absorbe la mayor
parte de los medios de la economía española. El
presupuesto del Estado, que desde 1953 ha aumen-
tado en 12.000 millones de pesetas, está dedicado
en su mayor parte a gastas de guerra.

Estas enormes cantidades salen de los bolsillos
de los obreros, campesinos, empleados, intelectua-
les, comerciantes y pequeños industrials, de toda
la población laboriosa.

Esa es la causa fundamental del encarecimien-
to de la vida, de la miseria de las clases modestas
de la población. Las contribuciones de los ciuda-
danos no se emplean en viviendas, en mejoras del
equipo industrial civil, en laboratorios y escuelas,
en obras productivas. Porque no se puede gastar
al mismo tiempo para la guerra y para la paz.

Por eso la voz del pueblo español ha de unirse
a la de los demás pueb:os del mundo para poner
fin a esta situación.

Por la reducción de los armamentos.
Por .la prohibición de las armas nucleares.
Los pueblos han impedido el empleo de la bom-

ba atómica.

LA VIDA DE DOS ANTIFASCISTAS PORTUGUESES
EN PELIGRO Hace un año, una heroica hija del

pueblo, Georgeta Ferreira, fué dete-
nida en la calle, en Lisboa, por un

Las mujeres de Portugal claman por sus presos

DIARIO DE BARCELONA aboga
por la liberalización y extensión del comercio exterior

y por que se ponga un dique a la actual invasión
de patentes extranjeras

Del periódico Diario de Barcelona reproducimos unos párrafos de un
significativo artículo titulado «Viñetas económicas», y que lleva por
subtitulo «España está en el mundo».

Después de describir a grandes rasgos la posición geográfica de nues-
tro país y referirse a sus fuentes de riqueza, dice: «Tiene la cosa tanto
de bueno cama de delicado: posiblemente no es ajeno a esta posición el
afán hegemónico que por dominar lo indomable la brava e indómita

- España han sentido todas las potencias.»
Luego, añade: «Tal vez lo que menos sencillo sea para nosotros es el

engranar la. posición actual de la economía española can el mando».
Y más lejos se pregunta: ,,,:Que se nos puede pedir en el orden económico
internacional?-» Dicho claramente: ¿qué piden numerases industriales
catalanes, de los cuales Diario de Barcelona no quiere alejarse dema-
siado?

Y se contesta a renglón seguido: «Probablemente una mayor libera-
lización en los métodos y procedimientos al comercio exterior. -Acaso
una política de cambios unificada y también la supresión de obstácu-
los al intercambio tanto visible como invisible, directo o indirecto. Las
corrientes mundiales ya van por dicho camino.»

Pero ante la situación actual de desamparo dé la industria y comercio
nacionales prosigue: «La liberalización del comercio no puede significar
el desamparo de la producción, la desasistencia a la industria, que es-
for-zadamente ha venido luchando por suplir las deficiencias de lo que
no se nos daba desde fuera y por elevar y dignificar el trabajo, el ren-
dimiento y el nivel de la vida -nacionales. Para ello, como defensores de
común utilización, en este orden de cosas de lo económico, ahí están,
ahí vuelven por sus fueros los aranceles de Aduanas, los derechos adua-
neros, suplementando los costes reducidos, por cualquier motivo _que sea,
de los productos extranjeros similares a los nacionales. Y nadie tiene
nada que oponer a estas medidas, porque todo el mundo las utiliza en
la forma más conveniente a sus propios intereses. Un arancel bien redac-
tado, bien concebido, bien calibrado, con los derechos justos, prudentes,

:necesarios, para cumplir su propia finalidad, nos está haciendo mucha
falta.»

Las alusiones a las facilidades acordadas por Franco a los Estados
Unidos para introducir en España productos a su albedrío y sin contra-
partida, son bastante claras.

Al articulista le preocupa fundamentalmente que se ponga un dique
a la invasión del mercado interior y a la presión que se ejerce para que

Ja industria y el comercio españoles no puedan expansionarse conquis-
tando otros mercados libremente.

Estas preocupaciones nacen de la visible pugna entablada por buena
parte de la burguesía capitalista para abrirse camino en-las relaciones co-
merciales con todos los paises, comprendidos los del Este europeo,

Los pueblos consiguieron la reunión de los cua-
tro jefes de Gobierno que ha creado el «espíritu
de Ginebra».

Los pueblos pueden detener la carrera de arma-
mentos y la -fabricación de las armas nuc:eares.

La Comisión Española de la Paz llama a los
obreros y campesinos, a los empleados e intelec-
tuales, a las comerciantes e industriales, a todos
los españoles, a manifestarse por la política de
reducción de los gastos militares, a pronunciarse
contra las armas atómicas.

- Les invita a participar con sus opiniones, con
su acción, con sus propios representantes, junto a
los demás pueblos del mundo, en la reunión -ex-
traordinariir., del Consejo Mundial de Paz con-
Vocada para el mes de abril para estudiar las
medidas y la acción que permita liberar a la hu-
manidad de esos fardos y de esos dolores.

Cada acción, por modesta y pequeña que parez-
ca, es preciosa para esta generosa obra.- El movi-
miento poderoso de los pueblos, que ha propor-
cionado ya importantes victorias de la paz, es,
en definitiva, la suma y conjugación de todos es-
tos esfuerzos.

22 de enero de 1956.

COMISION ESPANOLA DE LA PAZ

grupo de agentes de la P.I.D.E., la
policía política de Mazar.

Georgete Ferreira se dió por en-
tero a la lucha por la paz y por la
liberación de su patria de la dicta-
dura salazarista. El fascismo la odia-
ba y la perseguía. Además de su ac-
tividad revolucionaria, Georgete se
había evadido de la cárcel.

Una vez detenida, los fascistaz
empez.n.ron a utilizar contra ella sus
siniestros métodos de aniquilamien-
to gradual. Su déba salud exigía cui-
dados médicos, pero la policía se los
negó. Durante meses, Georgate Fe-
rreira, sin apenas poder comer los
intragabics alimentos que le dabart
en la siniestra fortaleza de Caldas,
se debilitó cztraordinariamente.

Gravemente enferma, sin que el
médico del presidio, el célebre dou-
tor Ruas, se interesase por su salud,.
lijé internada en un hospital, al fin
de meses de protestas en todo el
país.

Mas por determinación de la
P.I.D.E. ella fué recluida en un cuar-
to del hospital, con la ventana com-
pletamente cerrada, mientras en el
cuarto de al lado la policía instala0
ba su servicio de vigilancia o de te-
rror.

Algunos días después, cuando el
tratamiento apenas había empezado,.
Georgete, enfeima y débil hasta el
extremo de no poder ser operada por
los médicos, fu& llevada de nuevo.
a la fortaleza de Caxias. Allí, su
precario estado de salud se agravó'
más aún. La trágica enfermedad pul-
monar atacó también su débil cuer-
po. Pero el famoso doutor Ruas con-
tinuó ignorando el grave estado de
Georgete. Así el fascismo salazaris-
ta teje las condiciones para desem-
barazarse de esta luchadora de 27
años, de elevados y humanos pensa-
mientos, que tan denodadamente ha
combatido por la felicidad de su
pueblo, por un radiante porvenir de
paz y justicia para todos los hom-
bres.

En el mismo presidio, otra joven
que -es también ejemplo de dignidad
y de coraje está siendo sometida
a los mismos siniestros métodos. Se
llama Isaura Silva. Su nombre y su
acción en defensa de la juventud y
de las enfermeras vive en el cora-
zón y en los labios de millares de
jóvenes portugueses.

!sama Silva está tan enferma y
tan débil, que más de una vez fu&
encontrada sin sentido en el calabo-
zo adonde los fascistas la mantu-
vieron aislada durante seis meses.

Una campaña nacional conducida
por el Movimienlo de Unidade De-
mocrática Juvenil y por las fuerzas
democráticas portuguesas forzó al
fascismo a internar a isaura Silva ierr
un hospital. Pero, como sucedió tam-
bién a Georgete Ferreira, los agen-
tes de la P.I.D.E. la hicieron regre-
sar al sombrío presidio de Caxias
ante la indignación y las protestas
de los médicos y enfermeras que
empezaban a cuidarla.

Al mismo tiempo, el fascismo sa-
lazarista instruyó a Isaura Silva un
proceso tejido de mentiras y de fal-
sas conclusiones para condenarla a
dos años de prisión y a ser objete
de medidas de seguridad, lo que
permite a los fascistas mantenerla
indefinidamente en la cárcel.

Nuestros hermanos de Portugal'
nos piden que con nuestra solidari-
dad les ayudemos a salvar las vidas
de Georgete Ferreira e Isaura Silva..



PUES VERA Vd...

HE
observado que, precisa-

mente cuando no comen,
es cuando los hombres di-

sertan más abundantemente so-
bre cuestiones de alimentación y
arte culinario. Nunca he oído ce-
lebrar los mal justipreciados pla-
tos españoles con tan feliz fa-
cundia y rigurosa justicia como
en los ult;mos años de nuestra
guerra y en los campos de con-
centración. En esas circunstancias,
hombres como castillos he visto
con los ojos empañados de lágri-
mas al recordar las judías con
oreja o un cocido con codillo.

As' que no me extraña nada,
lo que se dice nada, que ahora,
cuando en España se come me-
nos que nunca, se discutan los
problemas de la alimentación con
verdadero encarn.zamiento. (Des-
de el punto de vista médico me
ref:ero, pues desde el otro po-
demos decir que no se habla de
otra cosa.) La campaña fué ini-
ciada por los servicios de propa-
ganda del régimen, cuyos pro-
hombres se dijeron sin duda: aquí
lo que hace falta no es dar más
comida a los españoles, sino de-
mostrarles científicamente que
comen demasiado. La idea
preciso es reconocerlo era In-
geniosa, pero, ccmo tantas otras,
se ha vuelto contra sus autores.
Vean ustedes algunas de las op,-
niones que ilustran la encuesta.

Doctor NAVARRO GUTIE-
RREZ. Cuando se le pregunta,
¿qué tal se come en España?, res-
ponde con más valor que e! Cid:

A mi juicio, estupendamente.
De una pieza, el periodista insiste:
¿Estamos bien nutridos, doctor?
En general, sí. Y una gran par-

te de la población de España está
excesivamente alimentada.

;Que lo deje en una parte y nos
entenderemos!

Hombre curioso ,el doctor Nava-
rro Gutiérrez. Cuando le preguntan
si ho observa diferenc,as entre la
alimentación de las distintas clases
sociales, responde que puede haber-

. las (no está muy seguro de ello),
pero «no en lo fundamental sino en
lo ornamental».

;Acabáramos! Ahora nos lo expli-
camos todo. Se trata de una cues-
tión de ornato. Por lo demás, !a
misma cuenta le tiene a uno ingerir
una langosta que unas gachas.

Doctor OLIVER PASCUAL.
Su opinión puede resumirse así: con
un plato de legumbres secas y un
huevo, vamos que ardemos.

¡Dos! ¡No trans.gimos con menos
de dos, aunque el doctor Oliver Pas-
cual nos llame suicidas!

Doctor jIMENEZ DIAZ. Bas-
tante más sensata nos parece la opi-
nión del doctor Jiménez Díaz, que,
por lo visto, debe de andar con más
frecuencia entre las gentes del pue-
blo que sus das colegas anteriores.
Este doctor se refiere a una revisión
de alimentos hecha en las distintas
clases sociales y dezlara que «se
comprobó que la clase económica-
mente débil y familias numerosas.
acusan mayor déficit de alimenta-
ción.., más acentuada en 135 -ma-
dres».

¿Por qué en las madres? le
pregunta el periodista.

Porque se lo quitan ellas para
dársela a sus hijos.

Exacto y definidor, doctor Jimé-,
nez Díaz.

Doctor HERNANDO. Perso-
nalmente, su opinión nos parece ca-
rente de interés, pese a las dotes
científicas que le adornan y que no
discutimos. Porque, miren ustedes...
comienza advirtiendo que no bebe,
que no fuma... ¡Bueno, doctor, va-
mos a dejarlo!

Doctor B L A NCO SOLER.
Este ya es otro cantar. Y esto sí
que es ciencia, ciencia de la buena.
He aquí sus sabias palabras: «Pri-
mero, no tomar la comida como una
cosa sin interés, como se hace en
distintos países... No. Hay que comer
con todos los sentidos, hay que pre-
parar la comida y reposarla... ¡En-

Director Gerente : G. RIVERAIN.
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ternecedor!... Y a eso vamos, dos-
tor. Por un camino largo y acciden-
tado, pero a esa vamos. Aunque un:
si bien está seguro de alcarzar a--
ese género de alimentación ¡la
sana, hombre, la sana! no lo está,
¡ay!, de llegar a alcanzar los tiem-
pos en que sea posib.e reposarla. -

Y no podemos negar sistemát:-
camente a las gentes de edadafir-
ma el doctor Blanco Soler al final de
su brillante disertación el vinillo
y el cigarro.

¡No, señor! Sería un crimen.

Doctor MARANON. No se
va uno a pasar la vida disintiendo
de sus opiniones. Las que sustenta
en materia de alimentación nos pa-
recen dignas de que las personas
sensatas se rompan las manas aplau-
d endolas. No hace mucho, en las
páginas de un periódico de Madrid,
Marañón ertonó un canto al jamón,
que tenemos por una de las páginas
más conmovedoras escritas en los
últimos años en lengua castellana.
Mas no faltaron entonces personas
lo suficientemente quisquillosas pa-
ra afirmar que se trataba de una
veleidad, o, en todo caso, simple-
mente de eso: de una página de li-
teratura. Nuevas declaraciones del
doctor les sacarán, sin duda, de su
error.

Usted es. defensor del cerdo,
¿verdad? le ha preguntado un
periodista.

Hombre ha respondido Ma-
rañón con su hablidad habitual ,
el cerdo está en los altares llevado
de la mano de San Antón, y ha sal-
vado la vida a más españoles que la

Así es. Y uno se queda mucho
más contento con un bocadillo de
jamón que con.ochenta y seis inyec-
ciones de penicilina.

No somos creyentes. Pero de la
mano de San Antón o de la mano
de quien sea, ¡vengan muchos de
esos animalitos, tan injusta y lige-
ramente vilipendiados, a a:egrar
nuestros días, unclue luego pertur-
ben nuestras nbchss!

Una vez scrií continúa el
doctor Marañón, 'que, buen olfatea-
dor, parece en, estos últ.mos tiem-
pos recobrar su vena que era me-
nos dañina una copa de coñac que
un litro de agua.

¿Qué añadir a esto? No queda
más que inclinarse ante la ciencii.,
y suplicar con voz conmovida:

--;Que nos den otras!

LOPEZ Y LOPEZ

EL TORNEO DE LIGA
Tras la 18 jornada de Liga, que

se jugo el 30 de enero pasado, la
clasificación en este torneo es la
siguiente:

18 14 1 3 53 23 29
18 13 2 3 40 15 28
17 10 1 6 38 25 21
18 10 0 8 43 28 20
18 8 3 7 37 30 19
18 9 1 8 32 34 19
18 8 3 7 33 44 19
18 7 4 7 48 30 18
17 8 2 7 30 34 18
18 8 2 8 28 32 18
18 6 5 7 24 26 17 i

18 7 2 9 39 48 16
18 6 3 9 33 39 15

18 5 2 10 28 43 12
18 3 3 12 21 29 9
18 3 2 13 18 53 8

A. Bilbao
Barcelona
R. Madrid
S.3vi la
Valencia
Las Palmas .
Celta Vigo..
A. Madrid ..
Español ....
Valladolid ..
R. Sociedad..
Coruña .....
Alavés
Murcia
Leonesa
Hercales

CLASE DE ASTRONÁUTICA, por Goro

¿Cuál es la mayar altura registrada en los últimos tiempos?
La de las filetes de ternera.

EL CLAMOR CAMPESINO
CONTRA LOS IMPUESTOS

Son cada día más agudas las Pro-
testas campesinas contra los impues-
tos y otras cargas tributarias. Por
ello es cada vez más frecuente que
en reuniones de Hermandades, de
las C.GS.A. u otros organismos se
plantee con crudeza este problema
se manifieste, pese al carácter ofi-
cial o semioficial de esas reuniones,
el descontenta y las quejas conti-
nuas de los campesinos.

SE PIDE UNA REVISION DE LOS
TIPOS DE CONTRIBUC1ON VI-

GENTES
MADRID. Se ha celebrado el

pleno de las Cámaras Oficiales Sindi-
cales Agrarias. Una de las cuestio-
nes debatidas con más vivacidad ha
sido la de los impuestos que gravi-
tan sobre los productos agrícolas.
«A veces dijo uno de los asam-
bleístas , los impuestos rebasan el
valor liquido de los productos que
salen del campo». En este sentido
se expresaron otros de los reunidos.
haciéndose eco del disgusto y de la
protesta que esto levanta entre los
'campesinos. A tenor de ello se pidió
por varios delegados que se revisen
los tipos de contribución vigentes
hoy en dia.

Otros dele,acios, expresando con
ello la disconformidad de los cam-
pesinos con la política estatal en
relación con el campo, pidieron que
se suorimieran diversas cargas, por
ejemplo el canon sobre cereales pa-
nificables en reserva de consumo,
por el cual el Servicio Nacional del
Trigo ha percibido, solamente en la
provincia de Teruel, 60 millones de
pesetas. «No procede ese canon
subrayó el delegado de la citada pro-
vincia , porque el propio S. N. T.
sabe que esta reserva no le produce
trastorno alguno.»

Otro abuso manifiesto fué denun-
ciado en este pleno. El del impuesto
sobre los- carros. «Desde hace cuatro
arios dijo el representante-de-So-
ria , en Soria se multa al carro co-
mo sea: aunque sea esperándolo al
paso obligado de una curva.»

Es de señalar que en la reunión
a que nos referimos, el secretario de
la Junta de Hermandades intentó
presentar corro fatal la subida de
las contribuciones e impuestos. El
desarrollo de la reunión y las con-
clusiones obligadas que tuvo que
adoptar, protestando contra esa su-
bida y pidiendo la reducción-4e los
impuestos, muestran que los campe-
sinos no lo entienden así y que por
cuantos Medios puedan tratarán de
imponer sus Peticiones.

Del último Atlético de Madrid-Barcelona. Una acrobática estirada de
Pasos, portero del Atlético

«HAY QUE PONERSE DE ACUER-
DO Y NO PAGAR»

NAVALMORAL DE LA MATA (co-
rresponsal de ESPANA). En los
pueblos de esta comarca los ánimos
de los campesinos están al rojo vi-
vo. No sólo los pequeños campesi-
nos, sino que todo él Mundo está
indignado y protes.a contra los
Puestos.A causa de los impuestosdicen
algunos campesinos - hemos tenido
que vender el ganado. Así no se pue-
de vivir.

Ahora han auméntado la contri-
bución por las cas,,. Poro lo -más
indignante es que lo has hecho con
efecto retroactivo, per ,o que hay
que pagar cuatro arios atrasados. Lo
mismo han hecho con el impuesto
sobre los cerdos: 20 pesetas por ca-
da cerdo y otras tantas por los que
se mataron el año pasado, cuando
aún no existía dicho impuesto.

El colmo de este latrocinio es que
en varios pueblos se han piesentado
loa recaudadores de la contribución
exigiendo mil pesetas a los campe-
sinos, sin (lile éstos sepan por qué
han de pagarlas.

Todos eataS atropellos colman la
irritación de' los campesinos. Y aho-
ra es muy frecuente oírles decir:

Lo mejor sería ponerse de acuer-
do todos y cié pagar ningún impues-
to. Si todos juntos lo hacemos, les
será muy difícil meterse con nos-
otros.

«En este alborear de 1956 podemos mirar
con confianza el porvenir»

Un español residente en Francia nos ha remitido la Carta recibida de uno
de sus familiares de Madrid. Dice así:

«La situación se hace cada día más difícil e insoportable, pero en el
ánimo de la inmensa mayoría se va inculcando la idea de que esto no puede
durar mucho, y la repulsa, cada vez más fuerte, al manifestarse en acción
conjugada, aproximará el derrumbamiento de la monstruosa dictadura fran-
quista.

No hace muchos días presentaron en la Prensa el presupuesto estatal, con
un aumento de nueve-mil millones de pesetas para 1956. Ni qué decir tiene
que más de un 40 % de dicho presupuesto está destinado a llevar adelante
la política antinacional que tantos peligros hace correr a nuestra Patria. ¿Que
el pueblo vive en la miseria? Eso les importa un comino.

Hemos llegado a tal extremo que ya nada nos extraña viniendo del
franquismo, lo cual no quiere decir, ni mucho menos, que lo aceptamos. Hace
poco, por ejemplo, han aprobado la ley de Arrendamientos urbanos. Después
de haber pregonado con un cinismo descarado que bneficiaba a los inquilinos,
de ella resultará un aumento de un 25 % en los alquileres a primeros de año,
más un 10 ó un 15 te suplementarios en alzas sucesivas, que se escalo-
narán a lo largo de 1956.

Por si esto fuera poco, suben las contribuciones, -subsistencias, calzado,
vestido, electricidad, etc. ¿Y los sueldos? ¡Ah, eso es harina de otro cos-
tal! Los sueldos de hambre no se pueden subir porque según afirman
con un desenfado infame ¡ya han favorecido bastante al obrero!

De la enseñanza pública no hablemos. Control absoluto de todos los
textos, absurda disciplina, formaciones y otras zarandajas Ipor el estilo an-
tes de comenzar las clases. Ahora han decretado un aumento de la cuota
mensual que deben pagar los alumnos, con el fin se dice de
«ayudar» a los profesores, ya que éstos perciben un salario ínfimo. Pero,
desgraciadamente, es posible que los profesores se vean obligados a seguir
como hasta el presente, es decir, que después de su jornada de trabajo,
tengan que buscar otra ocupación para poder subs;stir.

Pero los dirigentes franquistas saben también que esto no puede du-
rar. Se esfuerzan por retrasar lo inevitable, y para ello emplean todas losmedios a su alcance. Quisieran sumirnos en un letargo, desviarnos de nues-
tro camino con propagandas insulsas, con una literatura bastarda, espe-rando que nuestra rebeldía encuentre derivativos en cosas accidentalesComo ven que eso no rinde, pretenden viciarnos, embrutecernos. Baste
decir que desde 1940 el franquismo ha hecho todo lo posible para que las
tabernas, los lugares de corrupción y de vicio de toda índole, hayan au-
mentado en un 65 %. Pero esta intentona de transformar a los españoles
en marionetas inútiles,- en degenerados o-abúlicos, no les ha dado resul-tado.

Por eso, en este alborear de 1956, podemos mirar con confianza elporvenir. Verdad es que queda mucho camino por recorrer, pero lo yaandado demuestra que son fundadas nuestras esperanzas. El franquismo estáminado por sus lacras enormes, mientras que las fuerzas sanas del pueblo
se fortalecen tanto numérica corno políticamente.»

«Para acabar con esto
hace falta la unidad»
Que «esto no puede seguir

así». es corriente oírlo en cual-
quier conversación. en el traba-
jo. en la tienda, en el mercado.
en el tranvía o en el «Metro».
en-cuanto se juntos dos españo-
les para hablar de los tiempos
que corren. Mas ahora son sa-
da vez más numerosos los que
no se contentase ya con el re-
conocimiento puro y simple de
la situación: los que agregan a
lo antedicho: «para acabar con
esto hare falta la unidad».

Vores pidiendo la unidad de
todos los antifranquistas se
oyen tada vez con más intensi-
dad en las fábricas, en el cam-
po de comerciantes e industria-
les.

Es nuestro propósito reflejar
en estas columnas el sentir del
pueblo, y atentos a cuanto con-
tribuya a forjar la unidad de los
españoles. base de su acción efi-
caz contra el régimen franquis-
ta, no ocultamos nuestra satis-
facción al recoger opiniones por
las cuales y al servicio de las
cuales venimos batallando desde
nuestra aparición.

Hoy traemos aquí dos infor-
maciones:

De Vizcaya nos dicen cuánto
terreno gana la idea de la 'uni-
dad entre las masas trabajado-
ras, se trate de obreros socialis-

tas, nacionalistas o sin-u:tienten-
te de trabajadores sin filiación
política determinada.

«Hoy no hay más camino que
la unidad de todos. El único ene-
migo común a todos es el fran-
quismo», opinan trabajadores
nacionalistas.

«Si hoy hubiera un llamamien-
to de unidad firmada por todos
los partidos antifranquistas, esto
se iba al traste rápidamente»,
dicen muchos obreros socialistas.

Y en las fábricas se opina, ca-
si siempre unánimemente, que
los vetos de algunos contra la
parte más avanzada de la clase
obrera sólo sirven vara hacer el
juego al franquisnio.

«Por ese camino dicen ,
tales hombres' no conseguirán
más que enajenarse las simpa-
tías de que aún gozan entre e!
pueblo.»

De Madrid. El vivo desconten-
to que se manifiesta entre indus-
triales y comerciantes. asquea-
dos de las inmoralidades del ré-
gimen e indignados par la situa-
ción ¡francamente angustiosa en
que se encuentran, lleva a mu-

tas el-; elluS- a tomar posiz.-fion,
antifranquistas, democráticas. Y
estos hombres empiezan a ver
que «la salida a esto es la unión
de todos los que aborrecen a es-
te régimen». Y así lo manifies-
tan en sus conversaciones con
sus conocidos.

CARTA DE MADRID



LAS DETENCIONES DE MADRID

Paris, 16 de febrero de 1956

u sonado la hora
de la unidad

El Gobierno del general Franco acaba de detelier a algunos de los repre-
sentan, más caracterizados de la oposición liberal universitaria..Dionisio

ligue! Sánchez Mazas, Javier Pradera, Enrique_ iV,Wica,. Gabriel
Gallardo, Ramón Titrames, y, segOn.las noticias

.-edro Laín Entralgo y Manuel Torres son esta vez
las vi, 0e la represión sobre la que la camarilla franquista asienta su
poder.

Al dar tal paso, la crisis que corroe al régimen queda planteada pública-
mente, en medio de la calle. Nadie ignora lo que algunos de esos nombres,
bien por la personal actividad de quienes los portan, bien ,por su entronque
familiar, significan en la historia de estos últimos veinte años.

La crisis del régimen está en la calle. Y en la calle, es decir, el pueblo,
cualesquiera que sean las medidas represivas gubernamentales desempeñará
un papel decisivo en su desenlace.

Con estas y otras medidas el régimen ha querido responder a la carta
colectiva de los estudiantes contra el S.E.U., exigiendo la celebración de un
Congreso democrático de los estudiantes; ha querido castigar la lucha vale-
rosa de los estudiantes madrileños contra Falange.

Pero el régimen no apunta_ sólo a los estudiantes; apunta a todos los
elementos de la llamada oposición liberal, que organizada en torno a Tiempo
Nuevo había hecho aparición pública recientemente. Con ser, en sí, graves
estas medidas del Gobierno, por la calidad de las personas detenidas, lo son
aún más por lo que encierran como advertencia- para otras, a las que el
Gobierno no ha osado poner-la mano encima. Pues puede decirse que sólo el
miedo a un escándalo, todavía mayor que el promovido con éstas, ha impe-
dido que las detenciones se extendieran a otras personalidades de marca.

Este acto de «fuerza» subraya la extrema debilidad del régimen y está
preñado de peligrosas consecuencias para la camarilla gobernante. Puede
precipitar el paso a la actividad política de oposición de fuerzas que duda-
ban aún en hacerlo. Puede y debe impulsar el acercamiento entre todos los
sectores antifranquistas.

Las fuerzas golpeadas esta vez por el régimen no están solas. Ahora son,
los estudiantes los que han salido a la calle. Pero en Tarrasa han salido
también los obreros, manifestándose por la elevación, de los salarios. ¿Qué
pasará mañana, cuando empiecen las huelgas y manifestaciones obreras, que
la carestía y la miseria están haciendo inevitables, cuando los campesinos se
nieguen a pagar los impuestos, cuando los comerciantes, apurada la pa-

ciencia, se sumen a la acción? No hay que engañarse: es España entera la
que se levanta contra Franco.

Lo sucedido confirma luminosamente la posición que hemos sostenido
en estas columnas: el régimen franquista se encuentra en un callejón sin
salida. La entrada de España en la O.N.U. no ha fortalecido a Fraco; antes
bien, ha venido a desarmar sus últimos reductos.

¿Qué van a hacer ahora en España las fuerzas de tendencia- demócrata
cristiana, que tratan de adquirir el prestigio de una fuerza de oposición an-
tifranquista? ¿Qué van a hacer las fuerzas de la burguesía catalana? ¿Qué
van a hacer todos cuantos esperan la oportunidad de afirmar una actitud
antifranquista? El momento ha llegado.

Lo que hagan dichos sectores depende mucho de la posición que adopten
las _fuerzas:republicanas y obreras, cuyos dirigentes se encuentran en la

-emigración. Es. ahora cuando no cabe perder un minuto,. cuando es necesario
.reunirse,llegar -a un acuerdo sobre la base de un programa mínimo, suscep-
tible de agrupar a todos los antifranquistas. La conferencia ginebrina de los
partidos obreros y republicanos se impone. ¡No hay tiempo que perder!

Por nuestra parte, nosotros afirmamos públicamente que, sean cuales
Fueren las actividades pasadas de algunos de ellos, las grandes distancias que
nan- podido separarnos y aun las diferencias que hoy nos separan, NUESTRA
SOLIDARIDAD -ANTIFRANQUISTA VA, -SIN NINGUNA VACILAC!ON,
HACIA ,L.O.S REPRESENTANTES DE LA: OPOSICION LIBERAL Y ESTU-
DIANTIL:ENCARCELADOS EN MADRID.. .Arrancarles de las manos de los
carceleros.franquistas, tanto a ellos como .a los presos de todas las tendencias
:iemocróticas: comunistas,, social:stas, republicanos, cenetistas, es una tarea
Je todo el pueblo, de, todos los españoles honrados.

jl-la sonado la hora de la unidad de todas las fuerzas..antifranquistas, de
izquierda o de derecha, para enterrar definitivamente al régimen de Franco!

Redacción y Administración: 13, boulevard
de la Bastilla, PARIS (12). Cheque postal:
Les Publications Réunies. PARIS 12.771-41

25 francos. N° 4
HEBDOMADAIRE

RESUELTAS MANIFESTACIONES ESTUDIANTILES
EN MADRID

CONTRA LA FALANGE Y EL REGIMEN
Madrid acaba de ser teatro de repetidas y resueltas manifestaciones estudiantiles. Manifestaciones con-

tra el régimen. Esa es su característica principal, proclamada a gritos en las calles por millares de gargan-
tas juvertles y en multitud de inscripciones.

Estas manifestaciones no tienen nada de sorprendente si se tiene en cuenta la sucesión de protes-
tas estudiantilest contra el franqu'smo y la hostilidad que se manifiesta en los medios universitarios
contra un régimen que les priva de toda libertad y que cierra a técnicos e intelectules en general todo .
hor:zonte en sus, profesiones.

Sin embargo-4 sería difícil explicarse con exactitud y _calibrar cabalmente estos hechos si se los des-
vinculara de la. situación general española. Esa situación nos muestra ina clase obrera que se agita re-
sueltamente poll un sustancial aumento de Salarios; una población campesina que protesta contra una
distribución serh,fstidal de la tierra, contra los impuestos; una mayoría de comerciantes e industriales
que se-enfrentim a la po:ítica económica del franquismo; una población en general que se alza ccntra la
carestía insufrible, contra la falta de libertad. Todo grita en España exigiendo la desaparición de esta
tiranía. Con sus propios anhelos, los estudiantes expresan a su modo todo eso, y en ese contexto nacio-
nal es preciso; situar estas manifestaciones.

Manifestaciones q. 'e se han realizando bajo el signo de la unidad.' Estudiantes que han abra-
zado las ideas más progresivas de nuestra época, estudiantes demócratas, estudiantes liberales, estudian-
tes que en años anteriores aparecían seducidos aún por las patrañas y la trompetería del régimen.; todcs
esos, es decir, la inmensa mayoría de los jóvenes universitarios, se han unido para exigir la desapari-
ción del S.E.U. y Sindicatos libres, para gritar al régimen en las calles el rotundo «;Fuera!» que se
oye en toda la Patria.

Tras una aplastante derrota electoral

de los candidatos del S.E.U.
En el estado nacional de cosasy

de ánimosmás arriba descrito, el
sabádo 4 de enero se celebraron en
la Facultad de Derecho de la Uni-
versidad de Madrid las elecciones a
delegados estudiantiles en los cur-
sos respectivos y en el claustro. Los
estudiantes antifranquistas muy
variadaS 'tendenaas
sentaron una ,candidatura común
que, naturalmente, batió netamente
a los candidatos del S.E.U. Mas las
altas jerarquías del S.E.U. y de Fa-
lange decidieron hacer caso omiso
del resultado de las elecciones e in-
tentaron imponer a sus candidatos
y funcionarios contra la voluntad
de los estudiantes_ Por su parte, los
delegados elegidos por, aquéllos re-
clamaban sus puestos, y en la .Uni-
versidad las protestas menudeaban.

Creyendo vivir en otros tiempos,
los jerarcas falangistas intentaron
imponerse por el. terror. El miércoles
día 9. cuando se disponían a entras'
en las clases de la Facultad de De-
recho, los estudiantes tropezaron
con un nutrido grupo del S.E.U. que,
armado de bastones y de otros ob-
jetos contundentes, intentaba cerrar-
les el paso. La Agencia France Presse
señala que en este grupo había no
pocos elementos que no tenían nada
de estudiantes. Eran funcionarios de
Falange y matones reelutados a buen
precio. Pero, expresión juvenil de los
renovados ánimos del pueblo espa-
ñol, los estudiantes no se amilana-
ron. Rápidamente pomenzaron a
agruparse a lo largo de la calle de
San Bernardo. Muy pronto sumaban
más de 3.000, pertenecientes a todas
las Facultades.

UNA GRAN MANIFESTACION Y
CNA VIOLENTA REFRIEGA EN LA

PLAZA DEL CALLAO

Una gran manifestación dio co-
mienzo. Los estudiantes antifran-
del S.E.U., gritaban a todo pulmón:
quistas, arrollando a los echadizos
¡a,S.E.U.. no! ¡Sindicatos 'libres!»

Tras varios choques en la calle de
San Bernardo y vías adyacentes, el
heteróclito conglomerado seuísta, que
había salido de ellas bastante mal-
parado, apareció. en la plaza del Ca-
lla intentando manifestarse. Pero fué
alcanzado por los estudiantes anti-
franquistas y se produjo la más vio-
lenta contienda del día. Según la
Agencia Rentar, en esta refriega los
seuistas eran unos quinientos en
gran parte, repitámoslo. no estudian-
tes -, y los antifranquistas aproxi-
madamente un millar, pues muchos

ULTIMA HORA
En la página 8:
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que, respaldado por millares de
-firmas, exige la celebración de

un Congreso de Estudiantes
convocado democráticamente

y con plenas garantías

otros continuaban manifestándose
contra el S.E.U. y el régimen' en la
calle de San Bernardo.

Las cosas iban muy mal para los
del S.E.U. Se ordenó entrar en ac-
ción a la Policía Arpiada, y aquéllos
`consiguieron -reanudar su camino.
iban al local de FkiWige calle de
Alcalá -J-- ; sin andly en demanda de
a nparo. Los' recibió el 'vicesecretario
de Falange,. Romojaro, quien les
aconsejó que Cuidaran de impedir la
infiltración de elementos antiraian-
g,istas en sus maltrechas filas.

Por su parte, los estudiantes anti-
franquistas se dirigieron al ministe-
rio de Educación con el propósito de
exigir una audiencia al ministro Ruiz
Jiménez. Este estaba ausente de Ma-
drid, pero los estudiantes le dejaron
una resolución colectiva reclamando
la disolución inmediata del S.E.U. E
inmediatamente reanudaron su ma-
nifestación a través de las calles, Y
durante la cual repetían incesante-
mente: «¡S.E.C., no: iSindicatos li-
bres! La Associated Presa señala que
muchos estudiantes gritaban tam-
bién: ¡Viva la

EL LOCAL DEL S.E.U., ASALTADO

Tras su visita al ministerio, los es-
tudiantes antifranquistas se encami-
naron de nuevo hacia la Universidad
Central. Mas por el camino se de-
tuvieron en varias obras para pedir
a los obreros picos y otras herra-
mientas, que los trabajadores les die-
ron de muy buena gana cuando su-
pieron para qué las querían: se pro-
ponían dejar como nuevo el local del
S.E.U. en la Facultad de Derecho.

(Pasa a la página 4)

LAS PROMESAS

DEL MIEDO
Con un discurso tan angustiado

como demagógico, con el espectacu-
lar anuncio de un plan delirante y
con promesas más que vagas, Gi-
rón pretende calmar, contener la
ola de reclamaciones que exigen sa-
larios y sueldos que guarden co-
rrespondencia can el coste de la
vida, y alejar la amenaza de gran-
des huelgas e incluso de una huel-
ga general que se dibuja en el ho-
rizonte.

Eme su perorata. Giren ha habla-
do de aumento de salarios. Mas,
¿de qué forma? En dos nárralos,
de pasada, y con cale-lada impre-
cisión gue no engañará ct nadie.
.«El Caudillo nos ha orden:,do em-
prend?r el camino de la elevación
de los

¿Qué longitud- y cuántos recove-
cos tendrá ese camino. en qué pla-
zos se.elevarán los salarios, en qué
cuantía? Ni una palabra de eso, es
decir de cuanto pudiera tener la
menor concreción. «La elevación no
va a re,.7ercutir en los precios», ha
dicho. Y dos líneas más abajo: «Si
acaso, en determinados productos...
Sólo lo estrictamente necesario.»
¡Y esto si que está claro! El Go-
bierno se dispone a acordar a los
monovolics nuevas alzas.

El Gobierno ha anunciado
Girón intervendrá ciertos pre-
cios.

¡Tiemblen los comerciantes pe-
queños y medios: Eso va contra
ellos, y es al mismo tiempo un
nuevo intento de enfrentarlos con
los compradores, con el pUeblo, pre-
sentándolos una vez más responsa-
bles de la carestía.

Subida e intervención de pre-
cios: eso es lo que está claro en
la perorata de Girón. Lo de los sa-larios es humo, palabras.

Y como lanzar palabras es fácil,
el Gobierno anuncia un plan quin-
quenal de construcción de vivien-
das. Doce mil millones de pesetas
por año y 350.000 viviendas par
año. ¡Nada más que eso, y arriba
los corazones!

Basta detenerse un instante en
estas cifras para advertir lo dema-
gógico del anuncio. ¿De dónde va
a salir ese dineral? ¿De dónde vaa salir en un país, cuyo enorme
presupuesto está dedicado en sustres cuartas partes a gastos de,guerra y represión? Tendría que
ser substraído de la construcción
de bases militares, que ningún pro-
vecho y sí muchos perjuicios y pe-
ligros proporcionan a los españo-
les. Tendría que ser substraído de
los grandes beneficios de los mo-
nopolios para quien gobierna Fran-
co. Y, naturalmente, el Gobierno
de Franco no hará eso. Por el con-
trario, aumenta cada día sus gas-tos militares y los capítulos desti-nados a la represión, y, en conse-cuencia, los impuestos.

Efectivamente, España necesita
un vasto plan de construcción de
viviendas, como tantas otras cosas.Y tiene recursos para ello. Mas pa-ra que esos planes sean posibles esnecesario un cambio profundo de
política, un cambio de régimen.

Con estos anuncios de planes queél mismo sabe- que no ha de cum-plir, lo que el Gobierno se propo-
ne es deslumbrar a los españoles,
crear en ellos ilusiones que los
muevan a esperar, a esperar aún...
Así quiere alejar el temporal. Sin,
grandes esperanzas, ésta es la ver-dad, pues tan desatinados anuncios
revelan la desesperación de la ca-marilla, su impotencia para con-tener lo incontenible.

Mas la acción de los trabajado-
res por el pan que no tienen noserá frenada con promesas que sue-
nan a hueco. Esa acción en ascen-
so crecerá más y más, y todo anun-cia que llegará a lógicas culmina-
ciones.

DECENAS DE MILLARES DE FIRMAS
EXIGIENDO EL SALARIO MINIMO VITAL

Pese a los esfuerzos franquistas por impedir la recogida de firmas
entre los obreros, exigiendo que se apliquen las resoluciones del Con-
greso Nacional de Trabajadores, hoy se pueden cifrar en decenas de
millares los trabajadores que han respaldado con su nombre esta exi-
gencia nacional que traduce la primera y fundamental reivindicación
social de los obreros españoles.

EN TARRASA
En las fábricas de Tarrasa, e incluso en las calles, los obreros han

ido solicitando de sus compañeros de trabajo, de todos los asalaria-
dos, que se unan-a esta reclamación. Los millares y millares de firmas
que hasta ahora han sido recogidas piden que se dé satisfacción a
estas tres reivindicaciones: salario mínimo vital, a trabajo igual salario
igual y seguro de paro.

La movilización ha tomado tal amplitud que hace pocos días se
recogieron incluso firmas en un baile organizado por Acción Católica.
Firmaron la inmensa mayoría de los asistentes, entre ellos algunos
sacerdotes e incluso más de un párroco.

EN LAS DOS INDUSTRIAS FUNDAMENTALES DE -BARCELONA
En Barcelona, sólo en las dos ramas fundamentales de la indus-

tria, textil y metalúrgica, se cifran en decenas de mil!ares las firmas
que ya han sido recogidas. En las fábricas más importantes, la casi
totalidad de los obreros se han unido a la petición.

La recogida de firmas ha tomado tal amplitud y un carácter tan
combativo, que provoca gran inquietud en el Gobierno, ti,es los tra-
bajadores cons:deran esta recogida de firmas como un primerpaso.

(Más reclamaciones obreras en la página 4)

Una necesidad
y una evidencia

EMOS llegado a un punto
en que para el franquis-
mo cada mes que pasa es

peor que el anter:or. En los
más diversos sectores sociales, las
protestas contra la desastrosa po-
lítica del régimen contra su
existencia misma aumentan
en numero y -violencia. Hombres
y núcleos que ayer le apoyaban
hoy se Le enfrentan. Y mientras
la soledad de la calmar:Ha se acen-
túa, la oposicion se amplía y arre-
cia.

Los trabajadores se ag.tan, re-
claman, suman en las fábricas sus
firmas severo aviso -- en OS
de un salario mínimo vital. Sobre
las cabezas de los gobernantes
planea la anleriaza de una huel-
ga general, se decía en nuestra
última crónica de España. En po-
cos citas, diversas informaciones
confirman este juicio. Y el re-
ciente discurso de C:rón es, en
síntesis, eso: un desesperado in-
tento de contener a los trabaja-
dores con promesas tan vagas co-
mo demagógicas.

La semana pasada comentá-
bamos el folleto lanzado por el
rector de la Universidad Central,
Laín Entralgo, en el cual se se-
ñalan abiertamente algunas de
las causas que enfrentan a la in-
mensa mayoría de los estudiantes
con el régimen y se reclama «ma-
yor libertad de expresión». Dá-
bamos cuenta también de la irri-
tante suspensión de las revistas

(Pasa a la página 4)



NOTICIAS DE TODA ESPAÑA
Mineros de Puertollano

amenazados de paro
El diario Pueblo del 27 de enero

escribe: «Puertollano está al borde
de un colapso económico. El proble-
ma es económico, pero de una re-
sonancia social terrible. Supone el
-que unos cuantos cientos de mine-
-ros queden sin trabajo, otras tan-
as familias en la mayor penuria,
y, como consecuencia más que po-
sible, el «crac» de otras muchas
industrias y muchos comercios que
de esas familias mineras viven.»
- ¿Por qué este acuciante problema?
La dirección de la mina dice que
pierde 28,43 pesetas por tonelada
de carbón extraído. Pero los obre-
ros no son responsables de esta
pretendida pérdida, sino la empre-
sa Calvo Sotelo, que conmine el
70 S'o de la extracción de Puerto-
llano.

En efecto, la citada empresa, no
contenta con pagar la tonelada de
carbón al precio ínfimo de 245,70
pesetas, retiene 5,33 pesetas en con-
cepto de transporte por tonelada,
descuento totalmente anormal, ya
que las minas están obligadas úni-
camente a colocar el mineral en
los apartaderos del ferrocarril.

Coplas contra el alcalde
VALLADOLID. El pueblo de

Tiedra, en la provincia de Valla-
dolid, es un ejemplo más de la in-
curia franquista. Hace veinte años
se instalaron en el pueblo unas
fuentes modernas que abastecían a
los 2.500 habitantes en agua pota-
ble. Pero las fuentes no han sido
nunca reparadas y hoy están todas
cerradas, así como los lavaderos.
El resultado es que los vecinos tie-
nen que andar más de kilómetro
y medio para abastecerse de agua.

En otro pueblo cercano ocurre
lo mismo. Para censurar a los res-
ponsables, las jóvenes del lugar

han sacado unas coplas poniendo
en ridículo al alcalde. Las coplas
se han hecho muy populares, por-
que las muchachas hicieron un
centenar de copias a mano y las
repartieron por todos los pueblos
cercanos.

Agravando su responsa-
bilidad...

BARCELONA. Una lacónica
información procedente de Barce-
lona informa que en la zona de So-
morrostro la policía ha procedido
a la destrucción de un millar de
barracas que servían de albergue
a otras tantas familias. Pocas,
muy pocas, han sido trasladadas a
unas viviendas recientemente cons-
truidas. Las otras han sido expul-
sadas de Barcelona.

Madrid se hunde
En la última sesión celebrada

por el pleno del Ayuntamiento, los
ediles constataron que de los doce
millones de metros cuadrados que
comprende la pavimentación de
Madrid, el 80 % necesita una re-
paración a fondo, a falta de lo
cual los hundimientos se irán agra-
vando.

En Vitoria, como en toda Espa-
ña, sobre las capas más humildes
de la población recae aproximada-
mente el 80 % de las cargas del
Estado. Sumando los pesados tribu-
tos generales, provinciales y muni-
cipales, se calcula que los alaveses
han pagado este ario por lo que
compraron mas que el doble de lo
que valían sus compras, incluidos
los intereses y beneficios de pro-

Los campesinos de Villar de Frades
se niegan a trabajar los domingos

En la pasada recolección de cereales, los terratenientes de la provincia
de Valladolid obligaban a los jornaleros a trabajar los domingos. Sólo en
contados lugares, Castromembrives entre ellos, los obreros agrícolas logra-
ron obtener desde un principio ej respeto al descansp dominical.

Los jornaleros de Villar de Frades llevaban trabajando varios domingos
cuando se enteraron de cómo aquellos jornaleros habían sabido defender
sus derechos. Tan pronto conocieron la noticia, se reunieron algunos obreros
de las principales propiedades y decidieron que tampoco ellos trabajarían
los domingos.

Después de discutir con sus compañeros, llegaron a un acuerdo colec-
tivo. Teniendo en cuenta que en estos pueblos se empieza a trabajar, en
la época de la recolección, a las doce de la noche o a la una de Pa ma-
drugada, hora en que suelen salir al acarreo de las mieses del campo para
la ea, y que tan pronto como terminan el acarreo empiezan a trillar,
decidieron que lo máximo que harían los domingos sería trabajar hasta las
nueve de la mañana.

Una vez tomada esta decisión, los jornaleros que trabajaban por cuenta
de cinco terratenientes fueron el. sábado a advertir a los propietarios que
al día siguiente sólo trabajarían hasta las nueve de la mañana. Pero antes
que lo h:cieran ellos, alguien había advertido a los terratenientes de lo que
pasaba, y éstos habían preparado su plan.

Los obreros agrícolas ajustados por año, y la mayoría de !os que tra-
bajan por temporada, son mantenidos por el patrono. Cuando los obreros
fueron a comunicarles lo que habían decidido, los propietarios contestaron:

Si no trabajáis todo el día, no queremos que trabajéis nada.
Los jornaleros no fueron a trabajar, pero cuando se presentaron a al-

morzar se les dijo que no había comida para ellos Al saber esto, los obre-
ros se marcharon tranquilamente a sus casas y no volvieron en todo el día,
ni siquiera para cuidar el ganado.

Llegaron las doce de la noche, hora en que de costumbre se presenta-
ban al trabajo, pero nadie acudió _a la faena. Alarmados, los terratenientes
enviaron a sus capataces y a sus hijos a buscarlos a sus casas, pero los jor-
naleros contestaban desde la cama:

No hemos almorzado, y mientras no almorcemos no trabajamos.
Y todos se quedaron en sus casas hasta la hora de almorzar. A esta

hora se presentaron todos al trabajo, y el almuerzo ya estaba preparado.
El domingo siguiente no trabajaron, pero fueron a comer, y esta vez la

comida estaba presta y los terratenientes no se permitieron la más mínima
insinuación.
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Pero como no hay dinero para
estas obras urgentes, el Ayunta-
miento se limito a aprobar por
unanimidad una propuesta para
«la construcción de una nave pro-
vista de los elementos necesarios
para acoger a los vecinos de las
casas que se hundan».

Un cronista madrileño, ironizan-
do sobre esta «solución», escribe
que pronto «va a ser preciso no
una nave sino toda la flota Aznar».

Reivindicaciones de
empleados municipales
MURCIA. Cansados de «pro-

mesas, campañas y declaraciones»
así lo precisan en la protesta

que han formulado , los emplea-
dos y funcionarios del Ayuntamien-
to de Alcantarillla (Murcia) han
dirigido una carta a Arriba en la
que denuncian, que los funcionarios
municipales y provinciales de toda
España «son una clase completa-
mente desasistida en lo que a ayuda
familiar, puntos, Seguro de Enfer-
medad, Montepíos y demás bene-
ficios sociales se refiere, y, por
otra parte, con sueldos verdadera-
mente irrisorios».

ductores y comerciantes.
Pero aún no les parecía bastan-

te a algunos de los integrantes del
Ayuntamiento y por eso se propo-
nían incrementar los impuestos de
consumo este ario. Varios conceja-
les, apoyados por la población, se
han negado rotundamente a ha-
cerse copartícipes de este nuevo
atropello, alegando muy justamen-
te que es imposible agudizar el sa-
queo sistemático de que es víctima
el pueblo, cuando en realidad lo
que se necesita, y urgentemente, es
mejorar el nivel de vida, harto pre-
cario.

Nuevas cargas en
Guipúzcoa

Pese al ambiente popular, que lo
mismo que en Alava y en toda Es-
paña es de franca repulsa contra
la magnitud de los impuestos, en
Guipúzcoa no ha habido ninguna
protesta en el seno de la Diputa-
ción cuando se ha aprobado el im-
puesto ordinario para el ejercicio
de 1956.

Sin embargo, este ario dicho pre-
supuesto asciende a 84.224.673,92
pesetas, es decir, 19 millones más
que en 1955, millones que, salvo en
el caso de que la acción. de/ pueblo
ponga freno y se niegue a ser víc-
tima de este nuevo latrocinio, de-
berán ser sufragados en su inmen-
sa mayoría por las nuevas cargas
que pesarán sobre los artículos de
primera necesidad.

«El Irati» ha hecho su
último viaje

Hace más de 35 arios que el po-
pular ferrocarril eléctrico «El Ira-
ti» hacía el recorrido entre Pamplo-

NOCHE DE ANGUSTIA EN ONDARROA
La noche de Navidad, el ve-

cindario de Ondárroa se lanzó al
puerto a las dos de la madruga-
da para salvar la flota pesquera
en peligro. Las olas barrían el
puerto, y los vaporcitos de pes-
ca corrían el riesgo de hacerse
astillas contra los muelles.

A duras penas, gracias al es-
fuerzo de toda la población, los
80 barcos de altura pudieron
amontonarse en medio puerto, ya
que en la otra mitad las olas
rompían directamente, destrozan-
do todo a su paso. Otras 80 em-
barcactones, un pontón y un bu-
que de mayor calado tuvieron que
sostener una lucha violenta con-
tra los clementos desencadena-
dos.

Pese al esfuerzo de los mari-
nos, una embarcación se hundió
y otras doce resultaren seriamen-
te averiadas. Un pescador sufrió
heridas de consideración. Al día
siguiente se reunió toda la ma-
rinería ondarresa para protestar
contra el abandono de las insta-
laciones portuarias, abandono que
llega a tal extremo que, el día
del temporal, para poder salvar
los barcos, tuvieron que concen-
trar en los muelles todos los ca-
miones y automóviles de la loca-
lidad para que les alumbraran
con sus faros, ya que en el puer-
to no hay ni siquiera luz.

Resumiendo la protesta de los

El campo es un hervidero
de protestas

Todas las informaciones que llegan de fas regiones campesinas
españolas tienen un rasgo común: la protesta contra los bajos sala-
rios, la resistencia a pagar los impuestos y la oposición cuando se
trata de pequeños propietarios a dejarse arrebatar las tierras con
el subterfugio de la concentración parcelaria. Dominando estas inquie-
tudes, como única salida a su angustiosa situación está el anhelo
campesino de contribuir a la lucha antifranquista.

Guardia civil para imponer Ea concentración parcelaria
«Nuestra vida está llena de dificultades e incertidumbres es-

cribe un campesino vallisoletano . Antes, un carro nos costaba
entre 800 y 900 pesetas. Ahora lo pagamos a 8.000.

La peor de las plagas es la de los impuestos. Por aquí pasaron el
año pasado para tasarnos las casas, y lo han hecho a capricho. Ade-
más, han cobrado la contribución de cinco años atrás. Para cobrar
los aumentos de impuestos con carácter retroactivo se pintan solos.

En Saelices de Mayorga, veinte campesinos pobres tenían en
arriendo unas 200 fanegas de tierra. Iban tirando con muchas difi-
cultades. Un' buen día, en virtud de los últimos decretos franquistas,
el arrendatario se decidió a venderlas. Como los campesinos no tenían
dinero para comprarlas, las adquirieron dos terratenientes, y las veinte
familias fueron expulsadas de las tierras.

Hay una gran resistencia contra la concentración parcelaria. Hasta
ahora no han logrado llevarla a cabo más que en un pueblo, y para
eso tuvieron que enviar guardias civiles para intimidar a los vecinos.»

Los usureros de Chiva
De los 7.000 habitantes de Chiva relata un campesino son

'pocos los que trabajan más de tres meses a- La Hermandad cam-
pesina, según las normas establecidas sobre el papel, estipula ocho
horas de 'trabajo y 21,60 pesetas de salario al día, pero los obreros
agrícolas fijos, por jornadas de sol a sol, jamás ganan más de 17
ó 18 pesetas.

Muchos pequeños propietarios han tenido que vender sus tierras.
Otros, en un útimo esfuerzo desesperado, han recurrido al emprés-
tito. Pero los usureros, que se llaman Manuel Zanón, Miguel Puchal
y Miguel Lebita, cobran el 10 % de interés, lo que, en el fondo, no
es más que una manera de acelerar la ruina de los deudores. Otros
han suscrito préstamos con la Casa de Piedad, a un 6 % de interés,
y hoy maldicen el día que recurrieron al empréstito porque, final-
mente, se quedarán sin tierras y sin dinero.

A menos que.. A menos que esto cambie. 'A este respecto es in-
teresante señalar que muchos de los que antes se manifestaban de
acuerdo con el régimen hoy son los primeros en decir: «Cuanto antes
camble, mejor será para todos.» Otros decían antes que teníamos
franquismo para cien años, y ahora han sido ganados por el ambien-
te general, que puede resumirse en estas palabras: De nosotros, de
todos y cada uno de nosotros, depende que se termine pronto el
actual estado de cosas.

na, Aoiz y Sangüesa. Por disposi-
ción gubernaniental, que va supri-
miendo uno tras otro estos ferro-
carriles secundarios, pero de im-
portancia vital para ciertas regio-
nes, el 1 de enero dejó de funcio-
nar.

En los pueblos que atravesaba se
están formulando muchas protes-
tas, dado que, como ha ocurrido
con El Carrilet, de Cataluña, se ha
suprimido el tren, pero no ha sido
reemplazado por ningún otro me-
dio de transporte, dejando así prác-
ticamente sin comunicación con la
capital una extensa zona agrícola.

Por su parte, muchos de los an-
tiguos empleados del ferrocarril
esperan aún que se resuelva el gra-
ve problema de procurarles un nue-
vo empleo.

pescadores, después de la re-
unión, decía uno de ellos:

Nuestras embarcaciones no
tienen como se ha demos-
trado refugio seguro en el
puerto. Tampoco están equipadas
para capear temporales en el
mar, y estamos viendo que, la
próxima vez, el armador nos va
a ordenar permanecer en el mar,
porque es casi más seguro que
en el puerto. Total, que de una
forma o de otra vamos a tener
una desgracia.

LES PARECE QUE.MIVIMOS
DEMASIADO

Un viejo campesino de Yecla
(Murcia) habla de su pueblo con
emoción; con desesperación cuan-
do relata la mísera condición a
que se ve reducido.

Aparte de los 500 obreros
agrícolas que trabajan fijosdi-
ce, la mayoría de los nuestros
están en paro

Los parados emigran. Los que
trabajan son esclavos. Ausentes
de sus hogares durante una se-
mana o quince días, duermen en
los pajares .d las cuadras de las
casas que los emplean. Su co-
mida es siempre la misma: arroz
o patatas, y los días de «fiesta»,
gachas-migas como plato fuerte.
El trabajo se realiza a un ritmo
inhumano.

Hay que ser fuerte para tra-
bajar. Al que tiene el menor des-
fallecimiento le despiden sin
contemplaciones. ¡Y los viejos!
Les parece que vivimos demasia-
do, que tardamos mucho en en-
terrar nuestros huesos en este
suelo sobre el que tanto hemos
penado.

Si queremos comer, no nos
queda más remedio que «robar»

así lo llaman ellos y como
tal lo castigan poco de es-
parto o de leña en los montes
de los terratenientes.

Oia peut-on trouver «Espana»
PARIS. Kiosque face le n' 21,

boulevard Haussmann; coin boule-
vard Haussrnann, á cóté de la pen-
dule; boul. des Italiens, kiosque enface du n° 29; Opera, á chaque
kiosque; boul. Alontmartre, kiosqueen face le Rex; boul. Montmartre,kiosque en face le 2° 21; boulevard
Montmartre, kiosque en face Phi-lip; kiosque coin Chaussée d'An-tin; kiosque porte d'Orleans; kios-
que sortie Métro La Motte-Picquet;
sortie Métro Goncourt, a caté caféFloreal; boul. Poissonniére, faceChaussures Raoul (trottoir d'enface); Pernety (bouche du Métro);Porte de Montreuil (bouche du Me-tro); me Nationale, coin boul, dela Gare; Porte d'Orleans (bouchesdu Métro); Place de la Nat.on;orte de Montreuil (bouPhe du Mé-

tro); Mutualité (bouche du Metro);
Faidherbe-Chaligny (boliches clu
Métro; Place de l'Etoile; Odeon
(bouche du Metro); Place Saint-
Michel; boulevard Saint-Michei,
coin rae Soufflot; avenue des Go-
belins, coin boul. Arago; Place
d'Ita:ie, coin boul. Auguste Blan-
qui; rue de Vaugirard, en haut de>
Métro; Place Denfert-Rochereau;
Métro Bellev,Ile, coin rue Belle-
ville; place Voltaire, café Le Ca-
dran; Ménamontant (en haut duMétro); boulevard de Belleville,coin rue des Couronnes; boulevard
de Strasbourg. coin rue Saint-Mar-
tin; boulevard de Sébastopo', coin
rue Turb:go; Charenton-Ecoles (en
haut du Metro); Papeterie, 5. place
Gambetta; Porte de la Vi/lette,kiosque Metro.

EN BUZKADI
Varios concejales de Vitoria se niegan a

aumentar los impuestos



C ONICALS ITE ESPAÑA
SERRAN°

Montalvo se queja, entre sus
íntimos, de la «Papeleta» que le han
«largado». Tiene razón para ello. Fa-

lange le encargó la tarea de resucitar el ca-
dáver insepulto del SET]. Mas por desgra-
cia para Falange y para Serrano, no hay
Cristo que repita en este casó el milagro de
Lázaro. Por- más que recorran los pasillos
de la Universidad los de la «primera línea»
a la busca y captura de la F. Ti. E., el
S.E.U. no tiene salvación. Y no la tiene
porque la masa -de- los estudiantes y no
los antiguos «fuistas». que dejaron de ser
estudiantes hace muchos años le con-

denan.
Durante estos días en las Facultades y

en los Colegios mayores se han recogido cen-
tenares de firmas algunas de gran reso-
nancia en la actual situación por su apelli-
do de familia al pie de una carta que,
en el fondo-, es el certificado de defunción
del S.E.U.

En dicha carta se denuncia la indigencia
intelectual de la Universidad española bajo
el régimen franquista. Condenase la perse-
cución que ha alejado de la función docen-
te, e incluso de España. a muchos de los
mejores profesores, acusados por sus ideas
democráticas y republicanas. Condénase asi-
mismo la actual estrechez científica e ideo-
lógica, el obscurantismo, la falta de liber-
tad.

Con gran energía los estudiantes ponen al
descubierto las trapacerías que realiza el
S.E.U. con los textos, imprimiendo y ven-
diendo lecciones a precios de estraperlo; co-
merciando precisamente con esa indigencia
de la Universidad. Desenmascaran la des-
preocupación de los dirigente» «seuistas» por
las reivindicaciones profesionales estudian-
tiles, poniendo de manifiesto que la única
preocupación de dichos dirigentes es man-
tener, a trancas y barrancas, la dictadura
falangista en /a Universidad.

- Haciéndose eco del sentir de todos los es-
tudiantes españoles, los firmantes de la car-
ta reclaman la celebración de un Congreso
Nacional de estudiantes. adonde acudan de-
legados elegidos nre7112?t,2 por los estudian-
tes, y donde se discutan, libremente tam-
bién, cuantos problemas preocupan hoy a los
estudiantes. Un Congreso en el que los es-
tudiantes puedan elegir democráticamente
una dirección propia, verdaderamente re-
presentativa de ellos mismos y no del mi-
nisterio de la Gobernación y de las jerar-
quías de Falange, como sucede con la direc-
ción del SE.17.

'

T ODO esto significa que . los estudiantes
, desean el definitivo enterramiento del

S.E.U. y no su resurrección. -Que quie-
ren un sindicato democrático e indepen-
diente. Y que lo reclaman sin pelos en la
lengua.

La mencionada carta significa también
que el anuncio de medidas represivas por
parte del Gobierno contra el movimiento
estudiantil no da resultado. Se- equivocan los
que incluido el Sr. Pernan, con quien la
juventud no es muy benévola hablan de
represión. En estos momentos la represión
contra los estudiantes es mi arma de doble
filo que se volvería contra el Gobierno y
contra toda clase de Pemanes.

La activa y abierta participación de los
estudiantes en la lucha por la democracia
es uno de los hechos más significativos de
la actual situación y del carácter amplia-
mente nacional que dicha lucha tiene. Los
estudiantes españoles, en su inmensa mayo-
ría, son hijos de la - burguesía y de la pe-
queña burguesía. No hay entre ellos hijos de

SECANO ESCOLAR
Calcules muy modestos cifran en

3.263 el número de escuelas primarias
que son necesarias en la provincia de
Badajoz para atender de manera mi-
nima necesidades actuales.

Hay exactanzente 1.373 escuelas
abiertas en toda la provincia. Es decir,
menos de la mitad de las que hacen
falta.

Existe, pues, un vacío de 1.800 es-
cuelas corno mínimo. solamente en esa
provincia. Faltan casi los dos tercios
de las escuelas necesarias.

Y aun de las que hay abiertas, muy
pocas son las verdaderamente aptas
para una labor pedagógica eficaz.
las demás, el rendimiento sufre nece-
sariamente por no estar en condicio-
nes los locales, por insuficiencias en
la dotación u otras causas.

La situación de Badajoz en el terre-
no escolar no es ninguna excepción.
Con leves diferencas, esa proporción
refleja la gua se-da en casi toda Es-
paña.Un comentarista español habla de
«secano eultural»- al referirse a ella.
La expresión, es bella, pero demasiado
débil, gin duda; demasiado lírica para
hecho tan cruel.

El certificado de defunción del S.E.U.

obreros ni de campesinos pobres; para éstos
está cerrado a cal y canto el acceso a la
enseñanza superior, y a veces, incluso, el
acceso a la enseñanza primaria. Y el des-
contento y la oposición de los estudiantes es
el descontento y la oposición de círculos cre-
cientes de la burguesía, de las capas medias
del país, contra el régimen franquista. Los
estudiantes, por su juventud y su cultura,
lo manifiestan más ruidosamente. Pero de-
trás de ellos están sus padres.

LOS
estudiantes están rindiendo un nota-

ble servicio a la causa de la democracia
española.- Son ellos,- a través de múlti-

ples actividades, y muy particularmente del
conocido y prestigioso movimiento del Con-

El 26 de enero, aniversario de la entrada de
los franquistas en Barcelona, La Vanguardia
ha publicado un mUnera extraordinario. En su
primera página se estampa un editorial titula-
do «Filípica a un olvidadizo». Los «olvidadizos»
son los incontables comerciantes e industriales
que se muestran disgustados por el desastre az-
tual de la economía española.. y de su ecano-
mía. La Vanguardia les agasaja con los siguien-
tes adjetivos: «desmemoriados», «desagradeci-
dos», «amnésicos», «tibios», derrotistas»... Y cal-
cazye-: «No puede haber contemplaciones ni pa-
ños calientes con e; olvidadizo».

El tono agresivo de ese editorial su pu-
blicación en la fecha indicada no es un he-
cho casual ni anecdótico. Tiene un siaMticado
político clara. Acusa la inquietud de las altas

esferas del régimen ante los cambios que tie-
nen legar en la actitud politica de sectores
muy amplios de la burgesía no manopolista.

En casi todas las reuniones de los Consejos
cc:atómicos, de las Cámaras de Comercio y de
otros organismos profesionales, la que sebresa-
le hoy es la oposición y la protesta contra la
política del régimen.

La indignación contra los impuestos es el
«leitmotiv), en todas las reuniones de industria-
les y de comerciantes.

«La ponencia de más goieral interés y alcan-
ce reconoce Arriba que se ha presentado
al Consejo Económico de Guipúzcoa es la que
propugna una reforma completa del sistema
fiscal español, que es francamente regresivo,
puesto que la mayor parte de su peso recae
el trabajo y el consumo...),

Varias Cámaras de Comercio, empezando por
la de Madrid, elevan vehementes protestas con-
tra la propaganda gubeunamental, que tiende
a presentar a los comerciantes modestos como
los causantes de la carestía.

Esa oposición, rompiendo los valladares de la
censura, ocupa un lugar cada vez más impor-
tante en diversos periódicos, sobre todo de pro-
vincias.

por Juan Ruiz
greso de escritores jóvenes y de su Boletín,
los que han dado carta de naturaleza, los
que han introducido en la polémica política
un concepto que, pese a su ancianidad, vuel-
ve impregnado de novedad en este ambiente
de asfixia y de dictadura: el liberalismo.
Este liberalismo que defienden los estudian-
tes no tiene nada que ver con el del conde
de Romanones y otros sedicentes «libera-
les» que la historia de la política española
ha visto desfilar. Este liberalismo significa
libertades democráticas, independencia, pro-
greso social. El término es anciano, pero el
contenido es actual, muy actual. En la Pren-
sa, les plumíferos franquistas combaten este
concento, cuya presencia ya no pueden ig-
norar. Pero toda una serie de publicistas,

Quejas y protestas
de los detallistas

A la repulsa popular contra la
subida de precios acompaña la Pro-
testa cada vez más fuerte de los
cornercianes detallistas, a los que el
franquismo sigue empeñado en ha-
cerlo, aoarecer como responsables
de la cinestía.

Esz,os ccmerciant, replican que
ellos son las palmeras víctimas del
alza porque sus negocios periclitan
por la paralización y crisis de ven-
tas, mientras los impuestos gene-
rales. provinciales, locales y de to-
da índole se multiplican cada día.

Para desviar el descontento de es-
tos comerciantes ha habido algunos
propagandistas del' régimen, que se
han atrevido a decirles o insinuar-
les que si no venden es porque el

cenes de la Patria:
Fachada principal
de la Universidad

de Salamanca

Las cargas fiscales y la unidad
contra el régimen

Ofrece particular interés la posición adopta-
da ante el problema, hoy decisivo, del aumento
de los salarios, por no pocos comerciantes e in-
dustriales pequeños y medios: reconocen que,
incluso para el desarrollo de sus negocios, es
imprescindible una elevación de poder adqui-
sitivo de la masa consumidora. Agregan que el
aumento de salarios debe simultanearse con
una disminución de los impuestos y cargas que
les abrumw.a. Piden, en el fondo, que el aumen-
to de salarios se efectúe a costa de las inmen-
sas sumas invertidas por el Gobierno en la mi-
litarización, en beneficio exclusivo de los gran-
des monopolios financieros.

De lo expuesto más arriba se desprenden dos
conclusiones políticas:

Frente a la política del Gobierno, frente, a
las cargas fiscales abrumadoras secuela de
la política militarista y represiva los intere-
ses de extensos sectores burgueses no mono-
polistas, coinciden en cuestiones importantes
con las intereses de las fuerzas obreras y po-
pulares.

Al mismo tiempo, la huelga de los comer-
ciantes de Lugo, la manifestación que tuvo lu-
gar hace algún tiempo en Legazpi, y otros he-
chos semejantes, son muestras de que esos sec-
tores no pueden limitarse a protestas verbales.

Los atropellos y arbitrariedades de que son víc-
timas les empujan más y más a pasar a la
acción.

La evolución política que se opera entre mu-
chos comerciantes e industriales les lleva al
campo de la oposición. Ello acrece /a posibili-
dad de crear, sobre la base de un programa co-
mún, un amplio Frente Nacional, aglutinando a
todos los descontentos, a todos los dañados por
la política del régimen.

Convertir esa posibilidad en realidad es una
tarea eseucial, en la hora presente, para todos
los demócratas españoles. A ella podernos con-
tribuir, desde la emigración, en no escasa me-
dida, avanzando hacia la unidad de acción de
las fuerzas democráticas, trabajando por ella.

críticos y periodistas lo apoyan, pese a las
limitaciones de la censura. Marañón y otros
intelectuales, apoyándose en el empuje del
movimiento estudiantil, encuentran la opor-
tunidad de hacer pública declaración de li-
beralismo. En la práctica, uno de los gran-
des méritos del movimiento estudiantil en
este período es haber dado, con su empuje y
combatividad, la ocasión para que aparezca
en la palestra una oposición liberal que pue-
de desempeñar y en cierto-modo desem-
peña yaun interesante papel en la deterio-

ración del régimen -franquista. -

¡Qué lejos están los tiempos en que la
Universidad aparecía como un reducto fran-
quista! Los trabajadores saludan a los es-
tudiantes y a las fuerzas que éstos repre-
sentan como un nuevo y valioso aliado en
la lucha por una España progresiva, demo-
crática e independiente.

pueblo prefiere ahorrar en lugar de
comprar. Esta sarcástica 'mofa ha
suscitado tal indignación entre los
tenderos, que muchos han hecho
declaraciones públicas denunciando
las verdaderos causas de la ..ares-
tia

EL MARGEN DE BENEFICIOS
SUPERA EL 7 °,/0

Un comerciante sontanderino.
analizando esta cuestión con la mo-
deración que pudiera permitir se
hiciera pública su protesta, ha de-
clarado:

«Nos sentimos constantemente ve-
jados por un ambiente qué reputa-
mos injusto y mczquino, y nos ha-
llamos incanodcs pu-que los pode- -

ros públicos pea caen no defender-
nos ni nos. -Esta - vejación -

aumenta a medida que por cualquier
cause se desnivelan los precios, baja-
el valor adquisitivo de la moneda o
surge -un alza cualquiera, como si
ello fuera a nosotros imputable.

Hemos visto subir astronómica-
mente los productos que están su-
jetos a monopolio. Todo ha tenido
su disculpa o su razón o razone-e...
Pero en cuanto falla algún resorte
económico, que deriva hacia un al-
za de precios, se levanta el clamoreo
de los apetitos más duros sobre
nuestra clase detallista, para seña-
larla como responsable, achacando
a su egoísmo, a su afán de lucro,
aquella elevación de la que es la
menos beneficiada, como puede pro-
barse con una simple mirada sobre
su margen de ganancia, que es lo
más mezquino y ruinoso que so
puede encontrar.

No es el detallista de nuestra co-
lectividad quien encarece los ar-
tículos, porque obtiene da hasta
espantoé el decirloel «más peqUe-
ño» de todos los márgenes en la ven-
ta de sus productos. Jamas superan
a un 7 9í,, siendo innumerables los
casos en que apenas si queda ni un
pequeño margen.»

EN PLENO INVIERNO SE
VENDE MENOS CARBON

Sabido es que, por reciente dis-
posición gubernamental, el saco de
carbón de 40 kilos nominales que
hasta ahora se pagaba 28 pesetas
vale hoy 34. Esta aubid2, escandalo-
sa, que tanto perjudica a los hoga-
res del pueblo, ha tenido inmedia-
tas repercusiones, originándose una
sensible disminución de la venta de
carbón, pese al rigor del invierno.

Un carbonero madrileño expone
sus quejas en los -siguientes térmi-
nos:

«El carbón Ya-era caro antes. Aho-
ra, con casi diez pesetas de aumen-
to en los 50 kilos, se ha transfor-
mado en un artículo de lujo. Cuan-
do hemos ido a reponer la mercan-
cía nos hemos encontrado con esa
«sorpresa» que va a acelerar el
hundimiento de nuestro negocio.

No puede decirse que anzes ganá-
ramos mucho, pues perdíamos bue-
na parte de los beneficios a causa
de las mermas, del menudo... Hoy no
hay quien venda la mitad de antes.
y no hablemos de lo que ocurrirá
cuando pasen los meses de frío.

Si con los precios que antes tenia,
el carbón resultaba caro Para las
economías hogareñas, ¿qué ocurrirá
ahora, con la subida que- acaba de
experimentar?»
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LAS MANIFESTACIONES ESTUDIANTILES EH MADRID
-,-lene de la página primera)

Efectivamente. en un dos por tras -
tomaron por asalto el local y arroja-
ron muchos de sus muebles a la ca-
lle de San Bernardo. -Aparecieron va-
rios camiones de la Policía Armada.
Valerosamente los estudiantes resis-
tieron, - y los guardias _hicieron uso
de-las _mangas de riego hasta que los
muchachos, literalmente empapados,
se vieron obligados a replegarse a la
glorieta de San Bernardo en espera
de poder echar de nuevo la vista-y
la ,flajw-enclina a la 11,W1,5,/lea
oanda del S.E.U.

Pero ésta, al ver que su local se
encontraba, como su organización
en ruinaenfiló sus pasos hacia una
escuela colindante con un centro de
enseñanza titulado «Estudio» y de-
pendiente del Boston Institute. Pa-
rece que iban en busca- de una sobri-
na de Ortega y Gasset, que es pro-
fesora en el primero de dichos esta-
olecimientos. Tal vezconfundiendo
uno con otro, los del S.E.U.rompie-
ron los cristales de varias ventanas
del Instituto. y más tarde, ya en la
escuela de al lado. injueiaron vilmen-
te y encerraron en una de las estan-
cias a la sobrina de Ortega y Gasset.

Hasía muy entrada la tarde, la Po-
licía no se hizo dueña de la calle de
San Bernardo, pues los estudiantes
antifranquistas continuaron mani-
festándose. San Bernardo y bocaca-.
Iles cercanas quedaron cubiertas de
cascotes, ladrillos, restos de bastones
y otras diversas huellas de los cho-
ques del día.

Mas si por la tarde el viejo barrio
de la Universidad aparecía desierto,
en otros puntos de la ciudad se pro-
dujeron, según la Agencia France
Presse, otras manifestaciones estu-
diantiles menos numerosas contra el
S.E.U. y el franquismoe en el trans-
curso de las cuales fueron arranca-
das varias lápidas a falangistas «cai-
dos».

El día siguiente era el «Día del es-
tudiante caído»... La noche cayó so-
ore Madrid envuelta en presagios de
nuevas manifestaciones antifranquis-
tas para la jornada venidera...

UNA CEREMONIA
APRESURADA Y
VERGONZANTE

Y amaneció el día 9. Pronto se ob-
servó que el Gobierno había decidi-
do celebrar con sordina las ceremo-
nias previstas. Tal era su pánico a
la contramanifestación de los estu-
diantes antifranquistas. Al mismo
tiempo ordenó que el barrio de la
Universidad fuera tomado militar-
mente por la Policía Armada.

Así, se celebró una misa en la ca-
pilla de la Facultad de Derecho. Lue-
go, entre cordones de guardias, el
cortejo oficial, en el que figuraban
varios jerarcas falangistas encabeza-
dos por el vicesecretario Romojaro,
se dirigiZ a la calle donde está la lá-
pida a Matías Montero. Allí, con las
camisas azules bien cubiertas por los
abrigos cuentan no sin ironía las
Agencias de Prensa los exiguos
restos de la Falange universitaria le-
vantaron el brazo, cantaron Cara al
Sol, el himno nazi «Yo tenía un ca-
marada», y a los cinco minutos es-
casos tomaron las de Villa,diego. El
acto fué en edefinitiva una nueva
demostración de la helada soledad
que cerca a la Falange agónica.

Mientras tanto, en todo Madrid los
ánimos estudiantilesy no sólo es-
tudiantilesse habían ido caldean-
do. Por las provocaciones que el día
anterior habían cometido los esbi-
rros reclutados por el SE.U, y por las
irritantes patrañas y deformaciones
aparecidas en un comentario de
.arriba a las manifestaciones de la
víspera. Y dato políticamente signi-
ficativo: los demás periódicos ma-
drileños de la mañana guardaban si-
lencio sobre lo ocurrido.

LAS MANIFESTACIONES Y
ENCUENTROS DEL DIA 9.
TIROS QUE TIENEN EL

SELLO DE LA PRO-
VOCACION

Hacia mediodía comenzaron a for-
marse grupos de estudiantes en Prin-
cesa y Alberto Aguilera. A su Paso,
los estudiantes pintaban con tiza en
el suele, y con grandes caracteres:
a¡S.E.U.. no! ¡Sindicatos libres!» y
otras divisas parecidas. 'Y muy pron-
to comenzaron a trazarlas igualmen-
te en las lunas de los cafés y en las
carrocerías de los automóviles que
pasaban. Todo ello en medio del re-
gocijo y de la aprobación de los
transeúntes.

En esto, unos quinientos estudian-
tes en realidad eran ya varias las
manifestaciones que recorrían las ca-
lles pasó frente a la Escuela téc-
nico Areneros que los jesuitas
tienen en Alberto Aguilera. Desde el
local, un grupito de estudiantes par-
tidarios aún del régimen les insulto.

La respuesta fué instantánea, Una
lluvia de piedras cayó sobre el edi-
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ficio ds. Areneros, y en seguida pe-
netraron en él los manifestantes y
-sé produjo una violenta pelea. Los
comerciantes de los bulevares co-
menzaron a echar sus cierres. y los
vecinos a asomarse a ventanas y bal-
cones. -

Dm-ante todo el encuentro, pese a
su encono, no hubo más que pedra-
das. palos y puñetazos. Pero llegó
la Policía Armada, que, pistola en
mano, patrullaba en «jeeps». Los
estudiantes antifranquistas le hicie-
ron frente, y, perSeguidos por ella,
chocaron en la esquina de Princesa
con un grupo de falangistas. La Po-
licía Armada persistió en su inten-
to de dispersar a dos manifestantes,
y entonces sonaron varios disparos,
sólo entonces, cuando llegaron los
guardias. Y un estudiante de los
que iban en el grupo falangista ca-
yó gravemente herido. Las Agencias
señalan que los falangistas impidie-
ron durante un buen rato que na-
die se acercara al herido, que por
fin fué trasladado en- una ambulan-
cia a la clínica de la Concepción.

Entonces la Policía Armada re-
.

anudó sus cargas contra los estu-
diantes antifranquistas. Sin embar-
go; le costó más de media hora
obligarles a replegarse. Muchos de
ellol se refugiaran en una estación
del Metro, que fué bloqueada por
los guardias. Estos realizaron varias
detenciones.
e En este choque hubo otros varios
heridos, - según las Agencias. Entre
ellos, un hijo del ministro de In-
formación y Turismo, Arias Salgado,
que iba con los falangistas, y que,
por cierto, durante la ceremonia an-
te la lápida de Matías Montero, se
había negado a hacer el saludo fas-

ALARMA Y
CONFUSION OFICIALES

Todas las Agencias de Prensa coin-
ciden en afirman que estas manifes-
taciones han producido profunda in-
quietud y viva alarma en el Gobier-
no. Por la amplitud que han adqui-
rido, por su inequívoco carácter de
manifestaciones contra el régimen y
por la posibilidad de que se extien-
dan a otros sectores de la población,
cuya protesta es;cada día más audi-
ble y decidida.

Las noticias que llegan revelan
la confusión que reina en las esfe-
ras oficiales. Franco convocó inme-
diatamente a los ministros de la
Gobernación y Educación y a las al-
tas jerarquías de .Falange. El minis-
tro de Educación había hecho unas
declaraciones en Salamanca, donde
se encontraba, anunciando trans-
cribimos informaciones de Agen-
cias una reforma de la Universi-
dad para muy Pronto, pero diciendo
que era preciso contar con el S.E.U.
Inmediatamente el Gobierno dió or-
den de que estas declaraciones no
fueran publicadas ni comentadas
por los periódicos.

La histeria, los gritos de pánico
y las ridículas contradicciones en
que incurre Arriba al comentar- las
manifestaciones son un expresivo
exponente de la confusión, el miedo
y la impotencia oficiales, Por un la-
do, y con el evidente objetivo de in-
quietar y frenar a determinados sec-
tores de derecha que se vuelven
contra el régimen, Arriba pretende
presentar estas manifestaciones es-
tudiantiles como obra exclusiva de
los comunistas. Por otro, arremete
contra ese «neo liberalismo que es-
grime sus armas», señalando así a
los profesores y estudiantes que.
desgajándose de Falange, han adop-
tado posiciones liberales. Apuntán-
doles, también, un comunicado del
Gobierno, del cual sólo conocemos
en estos momentos un breve extrac-
to de Agencia, habla de castigar
severamente a los que «indirecta-
mente han causado perturbacio-
nes»...

Al mismo tiempo, el Gobierno y
Falange intentan montar un espec-
tacular desfile ante el lecho del es-
tudiante gravemente herido el jue-
ves. Sin éxito, ésta es la verdad.
Por su parte, la Dirección General
de Seguridad, que el viernes había
detenido a medio centenar de per-
sonas, asegura que sigue buscando
a los autores de los disparos. A la
vista ele cómo se desarrollaron los
hechos, puede respondérsele que no
tiene que hacer muchas averigua-
ciones. Con toda certeza los tiene
en su misma casa, pues esos dispa-
ros, por la forma en que se produ-
jeron despiden un fuerte olor a pro-
vocación policíaca, destinada a jus-
tificar medidas represivas y al in-
tento de volver a ciertos sectores
conservadores de la población con-
tra los estudiantes progresivos y li-
berales.

Con el fin de atemorizar, el Go-
bierno ha hecho el grotesco anuncio
de que «quedan suspendidos dos
artículos del fantasmal Fuero de los
Españoles: el que se refiere a su
derecho de elegir lugar de residen-
cia, y el que afirma que «ningún
español puede ser detenido, salvo
en los casos previstos por la ley y

de una manera legal», ¡Como si en
Ja España de Franco existiera algún
derecho! -

Mas todas esas medidas y amena-
zas trascienden a impotencia. Ni
Franco ñi su cohorte de fascistas
han perdido sus instintos crimina-
les; pero su debilidad y su aisla-
miento son extremos. En nuestros
días no hacen lo que quieren. sino
lo que pueden, _Y cada vez, sin que
esto quiera decir no que no les sea
posible cometer nuevas tropelías,
pueden menos.

El rector de la Universidad, Laín
Entralgo, había suspendido las cla-
ses ha.sta el lunes 13. El Gobierno
ha ordenado que sean suspendidas
hasta nueva orden, ¿Cómo no ver
en esto una nueva muestra de su
debilidad, de su temor a nuevas ac-
ciones estudiantiles?

La Cibeles con. túnica de hielo. Buscando temas pintorescos, los perió-
dicos nos la muestran así. Mas estos días de frío excepcional tienen en
Madrid otro rostro: el trágico de los barrios de cuevas y barracas, de los

cuerpos que se cubren con harapos y los estómagos vacíos

A finales de enero se ha re-
unido en Santander la junta de
jefes de la organización sindical
de la provincia, bajo la presiden-
cia del delegado provincial de
Sindicatos. Asistieron a dicha re-
un:ón los vicesecretarios, jefes de
Sindicato, de servicio y conceja-
les sindicales.

Refiriéndose a las reclamacio-
nes de las trabajadores de la pro-
vincia, e vitesecretaio de Or-
denación Social, después de ha-
cer un resumen de las peticiones

UNA NECESIDAD Y UNA EVIDENCIA
(Viene de la primera página)

literarias Incfice e Insula, prohi-
bidas tras haberlo sido Ateneo y
Alcalá, porque muchas de esas
publicaciones nacidas bajo el
franquismo, se están convirtien-
do, en un gado o en otro, en
vehículos de ideas contrarias al
cochambroso dogma oficial. Con
esas medidas decíamos , así
como con el decrdto de repre-
salias contra los estudiantes,
quiere frenar el movimiento de
opos'ción intelectual y universi-
tario. Pero los efectos con-
cluíamos serán contraprodu-
centes para el Gobierno. Pues
bien, días después los estudian-
tes de Madrid han hecho público
un documento en el cual se alzan
contra la dictadura universitaria
del S.E.U. y reclaman la celebra-
ción de un congreso nacional es-
tudiantil al que asistan delega-
dos elegidos libremente por los
estudiantes mismos: es decir, un
congreso democrát:co.

Al mismo tiempo se nacen ca-
da día más ostensibles y frecuen-
tes las protestas de industriales
y comerciantes contra los impues-
tos y la política económica del
Gobierno, y aquí y allá se recla-
ma libertad para el comercio ex-
terior, anulación de las ruinosas
discriminaciones que en este or-
den impone la polít:ca antinacio-
nal y bélica del franquismo.

Recientemente la Dirección de
Seguridad mandó a sus policías que
realizasen una encuesta en los
diversos sectores de la población

escuchando discretamente las
habituales conversaciones de las
gentes a fin de conocer su
opinión respecto al régimen. El
resultado fué desolador para los
inspiradores del sondeo. Obreros,
campes:nos, intelectuales, indus-
triales y comerciantes, funciona-
rios, la inmensa mayoría de los
«auscultados» coincidieron en sus
ataques al régimen y en afirmar
que «esto se hunde». Y en to-
das partes el tono de críticas y
ataques sube sin cesar, en marea
ascendente.

LOS TRABAJADORES SANTANDERINOS

RECLAMAN UN AUMENTODESALARIO

Ante tal estado de cosas, no
pocos españoles se preguntan:

¿Cómo es posible que la dic-
tadura de Franco se sostenga aún?

A esta pregunta, sin menospre-
ciar otros factores que en ello
intervienen, debe responderse:
fundamentalmente, por la dis-
persión de las ingentes fuerzas
que se le oponen.

No sólo es cada día más nece-
saria la conjunción de los esfuer-
zos de todos les españoles daña-
dos por el franquismo, sino que
cada día es más evidente la se-
guridad de su victoria si ,actúan
unidos.

Y en la realización de ese vas-
to frente de dimensiones nacio-
nales, el acuerdo, la acción co-
niún entre las fuerzas obreras y
republicanas, será un factor de-
Usivo. En estas circunstancias,
cuando en la patria todo bulle y
grita contra el franquismo, su
entendimiento tendría repercu-
siones inmensas y ejercería un
fortísimo poder de atracción.
Juntas podrían proponer a las
fuerzas antifranquistas de dere-
cha, con autoridad y éxito, un
nuevo pacto de San Sebastián que
abarcase a toda la oposición na-
cional. Y esta dilatada conjun-
c:ón española tendría el apoyo
decidido y entusiasta del pueblo
todo, produciría en torno suyo
tan ingente acumulación de fuer-
zas, que, midiendo rigurosamen-
te los conceptos, puede predecir-
se que lograría el derrumbamien-
to de la tiranía en plazos breves
y con perturbaciones mínimas.

Esto nos permitiría a todos sa-
lir de esta sima y ordenar demo-
cráticamente nuestro destino. En
el marco de la legalidad democrá-
tica, cada una de las fuerzas coa-
ligadas defendería sus postulados
y sus soluciones a los diferentes
problemas del país, todas ellas
comprometidas a acatar la vo-luntad nacional, a propagar su
doctrina y su política en un am-
biente de civilidad y normalidad

ctdililCil'idoeanbeaiseln puede
salida
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largo drama,

que son formuladas por los obre-
ros, dijo claramente que éstos
jaden que «se modifiquen los sa-
larios de acuerdo con las peti-
ciones aprobadas en el reciente
Congreso Nacional de Trabbaja-
dores».

Pero esa , formulación_ no era
completa, no reflejaba en su to-
talidad el sentir de los obreros,
y varios de los asistentes a la re-
unión añadieron que lo que- se
pedía en las fábricas era una «ur-
gente y efectiva elevaoión de sa-
larios, sin que ello repercuta en
los precios de los artictilos».

Saliendo al paso a las afirma-
ciones de Franco y poniendo el
dedo en la llaga de la verdadera
causa de la carestía, los reun:dos
dijeron que «el aumento de los
salarios no tiene por qué reper-
cutir en los precios, y que quie-
nes alegan lo contrario lo hacen-
pensando que ello les obligará a
reduc:r las desorbitadas ganan-
cias que actualmente obtienen.»

UNA -ACCION DE LOS OBREROS

DE LA EMPRESA S.U.B.E.

DE BARACALDO

En Luchana (Baraca'do) hay una
fábrica de motocicletas, la S.U.B.E..
que emplea unos 150 obreros. Los
sueldos más corrientes, por diez
horas de trabajo diario, difícilmen-
te llegan a las 200 pesetas sema-
naillas c.

e algunos años, los obreros
arrancaron a la dirección de la em-
presa una prima anual de produc-
ción, pero cada año la prima 'ha
ido mermando escandalosamente.
Esta vez, alegando un descenso en
las ventas, el director dijo que no
podía dar como prima más que el
salario correspondiente a cinco
días. Y así lo hizo unas días an-
tes de fin de ario.

Los obreros manifestaron su des-
contento y nombraron una comi-
sión que, junto con el enlace sin-
dical, fué a reclamar a la, dirección.
La petición de los obreros fué tan
mal acogida, que el propio direc-
tor dispuso que dos de los traba-
jadores que se habían deseado en
la delegación no comenzaran a tra-
bajar a las ocho de la mañana, co-
mo de ordinario, sino a las nueve,
es decir, que, prácticamente, les
suprimía una hora de sueldo.

Cuando los demás trabajadores
se enteraron de esto se solidariza-
ron con los dos sancionados. Y
aquella mañana, el 31 de diciembre.
todos comenzaron a trabajar a las
nueve de la mañana.

El mismo día, los trabajadores
enviaron de nuevo a su comisión a
protestar contra la sanción. Pera
el director, lejos de escucharles, les
acusó de hacer política ¡al servi-
cio de Moscú! Cuando la comisión.
informó a los obreros del resulta-
do negativo de la entrevista, todos
decidieron no trabajar el cuarto
desde aquel día en señal de protes-
ta y seguir luchando por un au-
mento de la prima.

La dirección de la_ empresa tra-
ta de hacer frente a la acción obre-
ra amenazándoles con la represión,
para lo cual pretende abrir un ex-
pediente contra veinte de los tra-
bajadores que más se han destaca-
pdoolíticasentre ellos el enlace sindi-
cal , acusándqlos de actividades

Pero los obreros no se han ame-
drentado, y al cabo de un mes, du-
rante el cual se han negado a tra-
bajar el cuarto, se han dirigido a
los sindicatos, exigiendo que se ha,
ga justicia, dándoles lo _que se les
debe.

LOS OBREROS DE LA (IENERAL

ELECTRICA» SE NIEGAN

A COMER EN LA CANTINA
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trabajadores_ de la General Electri-
macion
presa pidiendo que se mejoren las
comidas que se sirven en la canti-
na de la fábrica. La dirección ha
hecho promesas y ha dado largas
alaismunntloa, dsienmaantednader en lo más

Finalmente, los trabajadores han
decidido defender su reivindicación
por medio de la acción unida. Des-
de hace varios días se han negado
a comer en la cantina hasta que
no se les dé satisfacción.' A sn Pe-
tición inicialeque siguen formulan-
do como primera reivindicación, de
que se mejore la calidad de la co-
mida, han incorporado una segun-
da reclamación adoptada por una-
nimidad entre los obrercrs. que dis-
minuya el precio de la cantina.



Las fuerzas democráticas eran
fuertes. Constituían la mayoría del
país. En 1935, un político conser-
vador había citado en el Parlamen-
to datos de la policía, que cifraban
los efectivos de las organizaciones
obreras en más de tres millones de
afiliados, y los dé las organizacio-
nes reaccionarias en poco más de
500.000, y exageraba.

Para lograr sus planes de instau-
ración del fascismo, la reacción
debía impedir la unidad de las
fuerzas democráticas y obreras. Pe-
ro la condición primera del rescate
de la República y de la salvación
del país estribaba precisamente en
realizar esa unidad. Lo más avan-
zado de la democracia española
la propulso, presentó esta solución
al pueblo, actuó infatigablemente
por su realización.

EL PROGRAMA DEMOCRATICO
DEL FRENTE POPULAR

Mas conseguir esa unidad demo-
crática no era fácil. Entre los pro-
pios demócratas había quienes no
comprendían la inminencia y gra-
vedad del pe1igo o quienes no sa-
bían valorar la inmensa fuerza del
pueblo, quienes por cuestiones sub-
alternas perdían de 'vista la dra-
mática realidad en que vivían mi-
llones de españoles.

Fué un esfuerzo tenaz, de expli-
cación y convencimiento, que la
opinión pública española compen-
só amplimanete con su adhesión a
la política de unidad, a la idea del
Frente Popular. La idea de la uni-
dad había arraigado profunda-
mente. Socialistas, republicanos y
comunistas actuaban juntos en fa-
vor de los presos, de los represa-
liados. No había fuerza capaz que
pudiese impedir que la democracia
española se uniese en un Frente
Popular. Y el 15 de enero de 1936
los representantes de los partidos
republicanos, de los partidos obre-
ros y de la U.G.T. firmaban un
pacto de Frente Popular.

Era éste un documento de carác-
ter democrático, de evidente timi-
dez politica, que se limitaba a una
declaración de principios y a pro-
blemas inmediatos planteados en
el país. Por ejemplo, soslayaba la
realización de una eficaz reforma
agraria-, el problema clave de la
revolución democrático-burguesa, y
cuya solución era y es tan nece-
saria al progreso de España.

Un corresponsal extranjero lo, ca-
lificó de «roseveltiano». Lo esen-
cial de ese documento consistía en
que se sellaba una alianza dirigida
a rescatar la República, a impe-
dir el establecimiento del fascismo

A fines de 1935 la reacción llevaba dos años en el Pod2r.
El panorama que España ofrecía era el siguiente: más de 30.000

presos políticos, decenas de miles de obreros, empleados y ftrn-
cio-narios.represaliad(s. Hambre en el campo, paro en las ciudades,
persecucidu de las organizaciones obreras y democráticas, estada
de excepción con censura de Prensa, limitaciones o anulación de
los derechos de reunión, inmoralidad -entronizada en el Go-bierno.

Pero el- pueblo español no hacía más de cuatro años que había
instaurado la República, y para dominarle completamente a la
reacción no le bastaban unos métodos de excepción. Necesitaba el
fascismo.

Implantar el fascismo por vías pseudolegales: ése fui
que los sectores más virulentos de la reacción española se esfor-
zaron par aplicar durante esos años. Mas la acción del pueblo, ejer-
cida de formas muy diversas, impidió que ese plan pudiera llevarse
a efecto en el periodo que siguió a octubre.

En. España se lee poco, muy poco, la Prensa. Es
un. hecho que salta a la vista.

De 215 diarios existentes, sólo 3 ó 4 alcanzan una
difusión. que pueda llamarse nacional. Los demás
son. periódicos locales, regionales a lo sumo, con
cltras de tirada y venta irrisorias.

En. las años de la dominación franquista el- vo-
lumen de la edición y difusión de periódicos ha
emprendido una curva descendente acelerada.

La estadística da cifras que reflejan esa trayec-
toria con toda claridad. Un ejemplo:

El consumo de papel de Prensa era no hace
mucho, per término medio, de 0,700 kilos par ha-
bitante y por año. Mientras que en mi el consu-
mo medio era de 2,300 kilos por habitante y por
año.

Debe tenerse en cuenta que de 1931 a 1936 (y a
1939 en la zona republicana) la proporción de
Prensa leída aumentó en forma considerable, y que,
desde la fecha en que se ha hecho esa última es-
tadística hasta hoy, la curva ha seguido descen-
diendo.

Todo ello permite afirmar que en España se leen
actualmente cuatro veces menos periódicos que en
la época inmediatamente anterior a la instaura-
ción del franquismo.

Las razones de tal esta-do de cosas son ¿lidia-
nas:-.1a. Prensa publicada con. la mordaza fran-

Una manifestación del
en España, a abrir para el país un
camino de libertad y progreso. Re-
flejaba, evidentemente, las diferen-
cias ideológicas y sociales de los
firmantes, que mediante un espíri-
tu de mutuas transacciones podían
llegar a forjar su unidad de acción.

Los principales puntos del pro-
grama eran:

La libertad de. los presos, la re-
posición de los represaliados, un
amplio plan de obras públicas, in-
terrumpidas durante los arios de
gobierno reaccionario; continuar y
ampliar la obra que en materia de
Instrucción pública había iniciado
la República y que la reacción ha-
bía suspendido; legislación social
a favor de los obreros; salario mí-
nimo en el campo; ayuda a los pe-
queños propietarios agrícolas me-
diante la reducción de impuestos;
la represión de la usura y amplia.
ción del crédito agrícola; abolición
de la ley de indemnización a los
aristócratas terratenientes expro-
piados por haberse alzado en ar-
mas contra la República. Limitar
los privilegios del Banco de Espa-
ña y establecer un sistema fiscal
equitativo con protección a la in-
dustria y al comercio; restauración
de la legislación referente a Cata-
luña y el País Vasco abolida por el
Gobierno reaccionario, etc.

Con este programa se presenta-
ron las fuerzas democráticas uni-
das a las elecciones del 16 de fe-
brero.

HACE 20 AÑOS
La democracia espanola triunfaba, unida en el Frente Popular

Jamás .había conocido España
tanto entusiasmo; tanto fervor, tan-
ta confianza en su porvenir. A la
lucha :por la democracia se incor-
poraban- legiones de españoles que
no militaban en ningún partido ni
organización.

Naturalmente que la reacción re-
currió a todos los procedimientos
de coacción, soborno y terror. Los
obreros, los jornaleros agrícolas y
empleados sospechosos de simpa-
tías hacia el Frente Popular eran
despedidos del trabajo y persegui-
dos. La Falange, cumpliendo con
su papel de destacamento de los
intereses más sórdidos y antinacio-
nales, lanzó sus bandas de pistole-
ros por el país.

Frente Popular

Pero el 16 de febrero demostró
rotundamente que la mayoría de la
nación estaba tras el Frente Popu-
lar.

El resultado de las elecciones fué
el siguiente:

Frente Popular. Diputados ele-
gidos el 16 de febrero: Partidos re-
publicanos, 158: Partidos obreros,
110; total, 268; centro, 48; derecha,
157. Diputadas antes der16 de fe-
brero: Part. rep., 62; Part. obre-
ros, 59; total, 121; centro, 139; de-
recha, 213. Diferencia: Partidos re-
publicanos, + 96; Partidos obreros,
+ 51; total, + 147; centro, 91;
derecha, 147.

¡Ni un solo diputado de Falange!

Y AHORA...
Muchas son las enseñanzas vi-

gentes que conserva la experiencia
del Frente Popular. Hemos resumi-
do lo esencial de su programa. Na-
da, abso'utamente nada, puede ha-
llarse en él no ya que justifique la
sublevación de julio, pues crímenes
de lesa patria de esa naturaleza no
pueden encontrar jamás justifica-
ción posible, sino que cohoneste de
alguna manera los pretextos y fa-
laces «slogans», tras los cuales los
organizadores de la tragedia encu-
brieron sus inconfesables' fines.
Esos organizadores fueron los
grandes capitalistas y grandes te-
rratenientes y las castas reaccio-
narias que consideran a España un
feudo suyo. Y se sublevaron para

CUANDO LA PRENSA ESTA AMORDAZADA...
quista es la más cínica obra de desinformación y
desorientación que darse pueda. Una cortina de
humo sobre la verdad de la marcha del mundo y...
mentira a- caño suelto. Y, en cuanto a los proble-

mas "del interior, un intento de deformación tan
grosero que llega a ser insultante. No se puede,
impunemente, intentar hacer creer que viven. en
1171 paraíso a los que--padecen privaciones y tortu-
ras sin cuento... Todo ello adobado en formas ruti-
narias, arcaicas; que huelen que trascienden a co-
acción y a-rigidez inquisitorictles...

Los españoles, en su mayoría, hacen el vacío a
esa Prensa parque les asquea y para expresar, tam-
bién así, su hostilidad al actual estado de cosas.

Si no fuese por las informaciones deportivas y
otras de las que se catalogan al margen de la po-
lítica, el vacío que se hace a la Prensa sería toda-
vía muchísimo mayor.

- Comprobación ésta que confirma cuanto aquí
tle.cimos: el tremendo descenso de la publicación
y difusión de periódicos en España no es princi-
palmente el signo de regresión cultural que algu-
nos quieren. ver que en todo caso es otro cargo
contra el régimen), sino una prueba más de la hos-
tilidad. ambiente al jranquismo, a la actual falta
de libertad, a las orientaciones fascistas que el ré-
gimen impone a los periódicos.

acrecentar su poder y sus enormes
privilegios y ganancias. Y hay que
decir que han cumplido su pro-
grama. No sólo en detrimento de
los trabajadores y del pueblo, a
quien han sumido en una miseria
sin precedentes, sino a costa del
empobrecimiento, y en muchos ca-
sos de la ruina, de esa parte de
las clases medias que antes disfru-
taba de una posición acomodada,
a costa de industriales y comer-
ciantes pequeños y medios, y aun
de otros situados en escalones más
altos, y que hoy comprueban, cual-
quiera que fuere su actitud en
aquellos arios, que el fascismo so-
lamente beneficia a un puñado de
poderosos y daña gravísimamente
a todo el resto de la población..

Muchos de estos hombres y sec-
tores están reflexionando a la vis-
ta de los hechos incontestables. Y
no pocos llegan a la conclusión de
que sus intereses están en la de-
mocracia, no en servir de masa de
sustentación a la gran oligarquía
financiera y terrateniente.

No se puede ir contra la vida.
Merced a la sublevación fascista,
cuanto hay de parasitario y cadu-
co en España pretendió estrangular
la revolución democrática, impe-
dirla durante decenas y decenas de
arios. Mas hoy, tras la pirámide
que forman más de un millón de
muertos, y tras años de sufrimien-
to y de opresión, todo el mundo
puede ver que, infinitamente agra-
vados y sumados a otros nuevos,
los problemas que había y ha de
resolver la revolución democrática
están en pie, vigentes, apremian-
tes, pues no hay dictadura ni po-
der humano que pueda escamotear-

los. El de la tierra, el de la in-
dustrialización de España, só'o po-
sible si se extrae de la miseria a
millones de campesinos, hoy sin
una parcela ni un pedazo de pan:
el de la elevación del nivel de vida
de sus trabajadores todos; el de
un quehacer digno y justamente*
remunerado para sus intelectuales;
el del ejercicio de libertades demo-
cráticas, a cuyo secuestro no hay
pueblo que se resigne en nuestro
tiempo, y pongamos aquí un largo
etcétera.

El Frente Popular demostrórei-
teró habríamos de escribir en tér-
minos históricosque para vencer
a una tiranía se precisa la unidad
de cuantos se sienten dañados por
ella. Entonces se trataba de unir a
las fuerzas democráticas para ter-
minar con una situación reaccio-
ria y pro fascista. Ahora se trata
de rescatar nada menos que la pa-
tria entregada, de recobrar las li-
bertades democráticas barridas por
el fascismo y de terminar con una
situación política y económica que
daña a la inmensa mayoría de los
españoles, en beneficio de un con-
glomerado antinacional e insacia-
ble.

Estos objetivos, de carácter na-
cional, exigen una conjunción de
fuerzas de amplitud nacional. En la
cual participen los españoles de
izquierda y de derecha, el proleta-
rio y el campesino hambrientos, y
el burgués lastimado en sus inte-
reses, el intelectual sin libertad y
sin horizontes, y el funcionario y
el militar herido en sus intereses
y en su patriotismo. Y ese vasto
Frente Nacional, del que las fuer-
zas democráticas deben ser cimien-
to y motor, será incontenible.

»SE LUIS SALADO HA MUERTO EN MOSCU

El periodismo espanol pierde uno de sus
ingenios más brillantes

El 19 de enero pasado nos dice de pronto una de esas doloro-
sas noticias que nunca se esperanha fallecido en Moscú el periodista
español José Luis Salado, tras larga y penosa enfermedad. Tenía cin-
cuenta y tres años.

Hablar de José Luis Salado es hablar de toda una época del pe-
riodismo español, de una. época de la Prensa liberal y democrática
española. Porque él fué, en muy diversos aspectos, uno de sus hom-
bres característicos.

Empezó muy joven. Seguramente antes de que el charrasco de
Primo de Rivera pasase por encima. del cadáver de García Prieto. En
los veintitantos ya se leían sus alígeras crónicas de cine en aquel
Mundo Gráfico de nuestros padres y nuestros abuelos. Poco después
empezó a trabajar en los estudios de joinville. Fué uno de los pio-
neros de cine en nuestro país. Luego, La Voz, de Madrid, y sus
críticas teatrales, que por su ático ingenio levantaban a veces tem-
pestades.

Yo no he logrado nunca averiguar con exactitud qué tipo de pe-
riodista se quiere definir cuando se habla del periodista nato, aunque
me lo figure; si con ello se quiere señalar periodista ágil, inge-
nioso, brillante, José Luis Salado era el periodista nato. Su pluma
destilaba gracia e intención, y su. estilo fué uno de los que en aque-
llos años comenzaron a ennoblecer el tono general de la prosa pe-
riodística española.

No creo y tuve amistad con él desde el año 29 que
nunca perteneciera a ningún partido político. En aquellos años él se
decía simplemente republicano. Por serio sincera y arriesgadamente,
cuando estremeció a España el terremoto de la guerr3, el i Consejo
obrero de La Voz le nombró director de tan popular diario en- el
verano de 1936. Y allí se batió, en medio de su Madrid asediado,
con las mejores armas que tenía. Pues, bajo apariencias de levedad,
encerraba un corazón entero, convicciones democráticas más arrai-
gadas que pregonadas, y esa prenda de la mejor cepa española:
lealtad.

Al terminar la guerra, José Luis Salado emigró a la Unión Sovié-
tica con otros republicanos españoles. Allí ha trabajado durante años
como corresponsal de diversos periódicos de la América de habla es-
pañola, á los que envió estupendas estampas de la vida en la U.R.S.S.,
y crónicas magníficas de la guerra contra los invasores hitierianos.
Ultimamente trabajaba en la edición castellana de la revista soviética
Tiempos Nuevos.

Si el periodismo español pierde uno de sus ingenios más brillan-
tes, a la causa democrática española se le ha ido un consecuente
defensor, un honesfo servidor del pueblo. Su pluma experimentada,
aguda y profundamente española, nos va a hacer mucha falta en la
España democrática de mañana.

Grande es el pesar que en los medios intelectuales de la emi-
gración ha causado su muerte. Y yo me imagino el de los compa-
ñeros de allí, el de los viejos periodistas republicanos de Madrid y
de España entera, que tan bien le conocían y tanto fe admiraban.

En este periódico, altavoz de España, cuyas hojas hinchan corno
velas de barco las recias noticias que de la Patria ilegan, es ésta una
hora de profundo duelo.

Creo que José Luis Salado firmaría conmigo estas ultimas pala-
bras conmovidas: su nombre es un nombre que legamos a las nuevas
generaciones de periodistas y escritores españoles que se suman a la
causa de la libertad, que nos continúan y que escribirán la crónica
de las mejores victorias de la democracia española que están por
llegar...

Pedro VALDES
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flIttrrnecos, ¿ajo la fértil« franquista
Diré unas palabras sobre los militares, ya que su papel

es importante y su actitud no dejará de influir en la evo-
lución de los acontecimientos.

Aquí es rumor público que el alto comisario, en ciertas
discrepancias que se afirma ha tenido con el Gobierno fran-
quista, ha alardeado de que su sustitución sería imposible
sin chocar con la opinión popular marroquí.

Claro que esto no es más que una baladronada, ya que
la opinión popular marroquí ve en Valiño el representante
y ejecutor de la politica de opresión de Franco. Pero si cito
esto es porque acaso no sea muy infundado suponer que,
en algunos aspectos, Valiño este jugando una carta per-
sonal, aireando lo que él llama (esti prestigio», en beneficio
de posiciones e intereses personales.

Parte de la oficialidad instalada en Marruecos ha sido
modificada en los dos últimos arios. Aprovechando la co-
yuntura de las leyes de retiro, muchos tenientes y la casi
totalidad de suboficiales han abandonado el Ejército. Te-
men lo que pueda pasar en la zona.

Entre los recientemente llegados hay bastante descon-
tento porque también pesa sobre ellos la presión de las cla-
ses superiores y porque los sueldos no les garantizan una
-vida holgada. Sin embargo, por el momento, yo creo que
no hay que hacerse muchas ilusiones por este lado. El Ejér-
cito y aquí más que en España no ha perdido su
carácter de casta.

No obstante creo que es digno de tenerse en cuenta
están francamente desorientados; otros se oponen al ré-
están francamentes desorientados; otros' se oponen al ré-
gimen, pero con la mirada puesta en la monarquía; los
menos pero no deja de ser importante están del lado
del pueblo, por la democracia.

En una conversación que mantuve con un cadete, me
dijo:

Entre nosotros hay una gran masa inerte, y no pocos
están sumidos en la mayor confusión política.

Sobre la Academia de Zaragoza me relató lo siguiente:
Cuando ingresó el príncipe Juan Carlos, sus compañe-

ros creyeron que compartiría la vida de los alumnos. Pero
lo alojaron en un pabellón aparte y todo es especial en tor-
no a él. Esto ha creado un profundo descontento en la
Academia.

SON CONTADOS LOS MARROQUIES
PRO FRANQUISTAS

A pesar de las campañas de Prensa en cuya eficacia
no creen ni los mismos que las hacen , la población, ma-
rroquí, en general, es impermeable a la consigna de la amis-
-tad con el franquismo.

Pero, para mayor claridad en el juicio, conviene distin-
.guir entre la población marroquí los distintos sectores. En
primer lugar, los contados pro franquistas. Figuran en este
.grupo algunos marroquíes adinerados, verdaderos señores
feudales, como el bajá de Larache, y los adscritos a la Alta
-Comisaría por razones comerciales.

La Comisaría hace todo lo posible por vinculárselos, re-
curriendo a las dádivas, a los sueldos fabulosos, o interesan-
-dolos en negocios más o menos lucrativos. El ejemplo lo da
-el propio jalifa, interesado en el negocio del corcho y en
los permisos de importación.

Los menos importantes se venden por tener las manos
libres o disfrutar de algunas prebendas, entre ellas de los
-bienes del Habbin. Estos bienes, de carácter religioso, se
-constituyen a base de donativos o por transferencia de
,aquellas riquezas que no tienen un dueño definido (la ma-
yoría de las veces por la complejidad de parentescos, testa-
anentos, etc.). Pues bien, estos bienes sirven de pitanza a
los marroquíes pro franquistas, que se benefician también
-del sistema de impuestos sin reglamentar e incluso de las
prestaciones personales. Citaré, para ilustrar esta realidad,
'un rumor que circula con insistencia: parece ser que, re-
cientemente, a cambio de un apoyo político, se ha hecho
-donativo al bajá de Larache de los llanos de Wissa entre
'Tánger y Arcila tierras magníficas como las «negras»
.de Ucrania.

Ahora bien, ¿es inmutable la actitud de estos sectores?
¿Los problemas actuales no les influyen? Sería muy aven-

--turado afirmarlo. Tal y como aparece ahora la situación po-
lítica, en algunos de sus hombres se perfilan intentos por
liberarse de la tutela de los «protectores» y se esbozan com-

binaciones políticas, se buscan nuevos aliados.

EL ISTIQLAL Y EL P. D. I. EN LA
ZONA ESPANOLA

En la zona española no está autorizado el Istiqlal, y
:hasta hace poco estaba incluso prohibido el periódico de
esta tendencia, El Alam. Pero, de un tiempo a esta parte, el
Istiqlal goza de más libertad de movimiento, se ha auto-

erizado la entrada del periódico, y El Fassi ha estado en
Tetuán.

En medios autorizados se admite que el istiolal cuenta
..con una considerable fuerza y que le siguen los artesanos,
-campesinos pobres y el proletariado del campo. El Istiqial
propugna la independencia, y ahí sus ideas chocan con el

afranquismo. Sin embargo, ciertos intelectuales no están de
acuerdo con este partido.

Parece que buen número de intelectuales marroquíes de
la zona española de Marruecos sienten una mayor atracción
hacia el P. D. I. Pero este partido, ni está autorizado ni se
ha desarrollado mucho, y recientemente a El Nazari, miem-
bro tetuaní del P. D. I., se le ha negado la entrada en la
zona española.

En nuestra zona hay otro partido: Marruecos libre, diri-
gido por Seroj, ministro do Educación Nacional. Creado por
Ja Alta Comisaría, su influencia es casi nula. Son muchos
los que opinan que nació con el solo objeto de meter una

acuña y romper la unidad del pueblo marroquí. Pero el re-
sultado ha sido mediocre.

Dada esta situación es lógico que hoy, excepto los sec-
tores minoritarios, las fuerzas nacionales se agrupen en
torno al Istiqlal. Lo que ya no está tan claro es la posi-
ción que adoptará este partido frente a las fuerzas feu-
dales. Todo esto es, pues, provisional; cualquier presión de
un lado o de otro puede hacer cambiar la relación de fuer-
as en el interior de estos partidos, así como la existente

,entres estas fuerzas y las diferentes influencias exteriores.

LA ASPIRACION A LA UNIDAD DE
MARRUECOS

Quisiera llegar a algunas conclusiones, aunque de tipo
general.

La opinión pública marroquí más avisada sabe que Franco
-hará lo posible por evitar la democratización de Ma.rrue-
_caz. y es consciente de que la política marroquí del fran-
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III. El ansia del pueblo: la unidad y la libertad de su patria

Por Abdoilah AC1 N

quisrno en el curso de los últimos años no ha tenido más
objeto que el de frenar el movimiento nacional en la zona
y obtener el apoyo de los países árabes.

Los sectores populares marroquíes tampoco se dejan en-
gañar fácilmente. Si bien algunos no logran discernir con
toda claridad el juego político de Franco, casi todos lo
saben enemigo de su libertad, y por eso acogen con recelo
cuanto les llega de esa procedencia. Las corrientes ideo-
lógicas que le llegan de la zona francesa le estimulan a
sacudirse el yugo de los colonizadores.

Un periodista que se pagaba de objetividad me resumía
en una conversación el resultado de sus investigaciones:

El problema que interesa -en la actualidad a todo e)
pueblo marroquí dijo es el dar unidad a Marruecos.
Pero se establezca ésta con una fórmula o con otra, ello
implicará en la zona el funcionamiento de instituciones
democráticas, cosa que es inadmisible para Franco, como
él mismo lo ha afirmado en sus últimas declaraciones.

Un marroquí, perito de la Delegación de Asuntos Indíge-
nas (ministerio de la Gobernación), resumía en una re-

Tras el desastre

El drama de una familia española en tres cartas
Un español residente en, Fi-ancia nos

ha remitido tres cartas que ha recibido
de una familia española, des de ellas
fechadas en una ciudad del no-te de
España, la tercera en Santo Domingo.
Forman un conjunto tan. expresivo, se
desprende de alias una enseñanza tan
aleccionadora, que hemos estimado
oportuno publicarlas tal y como han
sido escritas, con la en-ación que en las
gentes sencillas se despierta cuando se
decide el destino, cuando se abren los
ojos de la coi-Hen:in a una realdad
hasla entonces Hsa.

«HE DECIWDO MARCHARME DE
ESTE INFIERNO»

La primera de las cartas está escrita
en España por el cabeza de farni:ia. Di-
ce así:

«Varias veces os he explicado la situa-
ción cada día más desastrosa en que
nos encontramos. Vosotros no podáis
imaginaros lo que supone vivit años y
años condenado a un i-,abajo zg,tador,
sin un día de reP.OSo, pese a lb cual
no podemos camp.-ar una libra de
carne ni un poco de ropa.

Nos decís que con las dos vacas que
poseemos y con nuestros prados pode-
rnos ir tirando, o por lo manos viVir
mucho mejor que jos jornaleros, que
no disponen de más riqueza que la de
sus brazos, que no siempre san emplea-
dos. Es cierto. Pensad, pues, que si
nosotrcs, con las dos vacas, -lo pzsamcs
tan mal, ;qué harán los demás!

El año pasado pagamos 67 pesetas
de contribución. Este año nos imponen
380. Cuando vendemos un ternero nos
lo pagan a un precio que Pc, .corres-
ponde ni aun al esfuerzo material de
criarlo. Y lo mismo sucede con las pa-
tatas, castañas y demás productos del
campo.

En vista de ello he decidido marchar-
me de este infierno, irme a Santo Do-
mingo; hacia donde emigra mucha gen-
te. Allí, al menos, dicen que nos darán
tierra para labrar. El primer año no ten-
dremos beneficios, pero el segundo ya
podremos disponer del producto de la
tierra.

Nos marchamos muchos de esta pro-
vincia. Ya he pagado todo lo que me

de Annual. Prisioneros españoles regresan... El pueblo
no quiere que se repita nada de esto

han pedido para sufragar los gastes de
viaje, y ahora vamos a ver si gano algo
allí para salir de esta sil-uación.

Es muy duro tener que abz.ndorsr a
la mujer, que se va a matar a traba-
jar, y no menos, separarse de sus hijos.
Pero va no puedo resistir más,»

«ESTO NO rs NO HAGO MAS
QUE LLORAR»

Ls segunda carta, fechada des meses
después, es da la mujer.- Sencir a, pero
emotivamente, rzf:eja el drama de la
la familia.

«No os he escrito antes dice ,
pa-que para darcs una mala noticia
siempre hay t'empo. Mi marido ya se
ha, marchado. Salió más tarde de la
fecha prevista porque los barcos ante-
riores estaban repletos. Me escribió
desde Vigo el día que se fuercn y me
decta qué iban 'en :Su barca' 1.700, la
mayoría qbreroS, pero que había t,rn-
i,len policías, maestres: e incluso -futbo-
listas.

Rumores que corren por aquí- dicen
que los que marcharon el mes de agos-
to aún no trabajan, porque no- está -la
tierra preparada. Se dice también que,
re-entras es,perzn, res dan comida y
una casa para cuatro.

Me he quedado sol-a .con los cuatro
niños. Entre cuidar de ellos y el tra-
bajo del campo soy esclava todo el día.
Mis pobres brazasen incapaces de cui-

-

dar las vacas, segar los prados; trabajar
la tierra y ocuparme de la casa. Esto no
es vida. No puedo_ escribir porque me
dan ganas de llorar, que es lo que hago
la mayor parte del día. Los niños--se
acuerdan mucho de su padre y esto
hace más horrible esta separación.

Escribidme pronto. Vuestras cartas
son un -consuelo para mí.»

«JAMAS CREI QUE PUDIERA ODIAR-
LES COMO LES ODIO»

La última carta es del emigrante que
marchó a Santo Domingo, impulsado por
la propaganda franquista, para buscar
alivio a su miseria. No precisa comenta-
rio.

«Me escribís pidiéndome detalles demi vida dite , de la clase de ár-
boles, plantas y animales del país.

unión de íntimos lo que él. y sus colegas estiman es la
opinión generalizada entre la población marroquí de la
zona española:

Aceptan a 1Vlohamed V decía como sultán legí-
timo, pero opinan que sus poderes deben ser establecidos
de acuerdo con las normas de la democracia. Ca-da día son
más los que dicen que el jalifa no representa nada ni a
nadie. Pero estamos seguros de que el actual Gobierno de
Madrid se opondrá, en la medida de sus fuerzas, a estas
transformaciones democráticas.

" El franouismo hace todo lo posible por impedir esa evo-
lución democrática, por crear enfrentamientos y nutrir la
confusión. Es de todos conocido que, con vistas al futuro,
si llega a ser necesario, oficiales españoles recorren las cá-
bilas y preparan levantamientos entre los rifeños, que, en
un momento dado, pudieran dar la sensación de inestabi-
lidad y ofrecer un pretexto para negarse a conceder la
más mínima libertad.

También se intenta frenar el descontento agudizando la
represión. Además de lo publicado por la Prensa de dife-
rentes países a este respecto, podrían citarse infinidad de
casos de violencias, de encarcelamientos. En el mismo orden
de ideas diré que la correspondencia es seriamente contro-
lada y que el franquismo hace todo lo posible por aislarnosdel mundo.

Pero esto es muy difícil en los tiempos aue corren. Se
puede. momentáneamente, agarrotar a un pueblo, pero es
imposible cerrar el paso a las ideas. Las victorias del mo-
vimiento anticolonialista, los éxitos obreros y democráticos

en todos los paises, llegan has-
ta nosotros y nos estimulan en
nuestro esfuerzo por romper las
cadenas de la opresión, en
nuestra lucha por la libertad,
por la democracia.

Sabemos que los pueblos del
mundo entero están a nuestro
lado, nos alientan, y nosotros,
en particular, estamos seguros
de que el pueblo españos nos
aprueba. No somos antiespaño-
les, somos antifranquistas. El
pueblo español, es nuestro ami-
go, nuestra lucha de hoy tiene
muchas cosas comunes con la
que se libra en España.

So.10 cuando unos y otros nos
hayamos li'obrado del opresor
común, nuestra amistad, los si-
glos de historia que nos unen,
darán sus frutos en beneficio
de nuestros pueblos.

FIN

¿Mi vida? Corno las tierras no están
preparadas para labrarlas, no las tene-
rnos aún. Para comer nos dan 60 cen-
tavos por día.

He llegado hace un mes y todavía no'
hemos probado la carné ni más bebida
que el agua. La cerveza cuesta 50 cen-
tavos, ¡así que daros cuenta de lo que
oodem.us hacer con la cantidad que nos
han asignado!

¿Los árboles? Yo no he visto ningu-
no. Aquí no hay más que -espinos. Ha-
ce se a- meses que no llueve y sólo ahora
empiezan a perforar unos pocos pozos
artesianos.

Nos han dicho que vae, a pasar unos
tractores para arrancar los espinos, y
que luego trabajaremos nosotros. Pero
la mayoría estamos ya al. cabo de la
calle: en este trópico, o nos matamos a
trabajar, o los espinos crecen inmedia-
tamente. El calor es terrible. Son las
nueve de la mañana cuando te escribo,
y, aunque es invierno, estoy empapado
de sudor. Parece ser que', a partir de
mayo, el calor es insoportable.

La ,vida, en general, es horrible para
todos. En unas cabañas -inmundas viven
las familias amontonadas, mezcladas con
los cerdos.

Para mí, en particular, es un marti-
rio. Vine con esperanzas de economizar
algo, de ayudar a los mioS, y ni siquie-
ra puedo comer yo. Si pudiera encon-
trar las 7.000 pesetas que cuesta el
viaje, me escapaba inmediatamente al
lado de mi mujer y mis hijos. Pero in-
cluso esto es casi imposible. Ya me han
advertido que cuando intenta uno es-
caparse, a la poacia le es muy fácil
acusarle de «complot» y colgarle en
un árbol.

;Cuánta razón tenían !os que en Es-
paña me aconsejaban qué no marchase,
que no me separara de la familia, y que,
para defenderme, luchara a su lado con-
tra los responsables de la miseria en
nuestra España! Ese era eicamirio.

¡Jamás creí que pudiera odiar tanto
a los canallas que originan tantas des-
gracias a nuestro querido país, que son
también los responsables de que cientos
de españoles nos veamos condenados a
una muerte lenta en estas tierras abra-
sadas, separados de nuestras familias,
lejos de nuestra tierra!»



EN
el diálogo epistolar entre

Bulganin y Eisenhower se
centra hoy la atención de la

opinión pública internacional. La
existencia de tal diálogo debida
a la iniciativa y a la insistencia de
la U.R.S.S. es ya en sí un he-
cho positivo.

«Se pueden tener dice Bul-
ganin en su segunda carta po-
sic:ones diferentes, se pueden de-
fender puntos de vista diferentes,
pero si hay buena voluntad y de-
seos de comprenderse, estas discu-
siones contribuyen al reforzamien-
to de la confianza y al restableci-
miento de relaciones amistosas.»

Los pueblos ansían que el diá-
logo desemboque en medidas con-
cretas que contribuyan al alivio de
la tensión internacional. Para que
así sea, las cartas de Bulganin
ofrecen propuestas de gran valor.

Imaginemos que, como lo pro-
pugna la U.R.S.S., se llega a la
firma de un tratado de amistad y
cooperación entre la U.R.S.S. y los
EE. UU., mediante el cual las dos
mayores potencias del mundo se
comprometen a renunciar a la fuer-
y a la amenaza de la fuerza en
sus relaciones recíprocas. ¿Puede
alguien dudar de que se mejoraría
considerablemente la situación in-
ternacional, de que se crearía un
clima mucho más favorable para
resolver grandes problemas, como
el del desarme, la prohibición de
las armas atómicas, la seguridad
colectiva europea, etc.?

La objeción de que tal tratado
pudiese dañar a las relaciones en-
tre otros países ha sido descarta-
da en la segunda carta de Bulga-
nin, en la que se dice: «Por otra,
parte, estamos dispuestos a con-
cluir tratados semejantes con otros

-Estados, incluidas Francia e Ingla-
terra. En fin, la propuesta de con-
cluir un tratado entre los dos gru-
pos de Estados los que forman
parte del O.T.A.N. y los que for-
man parte del tratado de Varsovia
que da en pie.»

LA
política soviética abre,

pues, una perspectiva de
gran alcance para la causa

de la paz: la de la firma, no de
uno, sino de varios tratados de
amistad y cooperación entre la
U.R.S.S. y otros Estados. Esos tra-
tados serían otros tantos pilares
para consolidar la paz mundial.

Los pueblos que, como el nues-
tro, se hallan atados a un bloque
agresivo, se hallan particularmen-
te interesados en que la situación
internacional discurra por esa vía,
apartándose de los senderos de la
«guerra fría».

Tratados de amistad que disi-
pen los negros nubarrones de la
guerra, eso es lo que anhelan los
hombres, independienIemente de
sus ideas políticas. Y no tratados
agresivos, guerreros, que les abru-
man con cargas fiscales y les em-
pujan hacia terribles catástrofes.

Es muy significativo el eco que
las cartas de Bulganin han tenido
en los más diversos medios políti-
cos internacionales. Incluso Steven-
son, candidato demócrata a la pre-
sidencia de EE. UU., ha considera-
do necesario declarar que la pro-
puesta de Bulganin debe ser exa-
minada con atención, añadiendo que
los EE. UU. «no pueden dar la
impresión de que rechazan una
propuesta de amistad».

En el desarrollo de los aconte-
cimientos internacionales, las co-
rrientes en pro de la paz acrecen
su influencia, se extienden a nue-
vos sectores. Cada vez está más
aislados, en cambio, los partida-
rios de las «situaciones de fuerza»,
los que preconizan llevar al mun-
do «al borde de la guerra».

EN
la Declaración aprobada re-

cientemente por los países
integrantes del tratado de

Varsocia se subrayan oportunamen-
te los esfuerzos de numerosos paí-
ses «por realizar una política de
neutralidad, una política de no
participación en los bloques mili-
tares agresivos. Los Estados fir-
mantes del tratado de Varsovia sa-
ludan esos esfuerzos que debilitan
a las fuerzas de la guerra.»

¿Puede permanecer España in-
permeable al crecimiento de las
corrientes pro paz? Los hechos res-
ponden: no.

Esas corrientes ejercen una in-
fluencia creciente en nuestro país.
Y no sólo entre las fuerzas po-
pulares. Aclaran mucho la percep-

Diálogos de Paz
ción de las cosas a importantes
sectores burgueses. Y eso explica
que su reflejo aparezca en las co-
lumnas de la Prensa, a despecho
de la censura.

«La U.R.S.S. no ha ido por sí
misma a la guerra nunca», escri-
bía hace unas semanas en Arriba
una pluma a todas luces hetero-
doxa.

«Para que España alcance en la
O.N.U. el puesto al que tiene de-
recho escribe la revista juven-
tud su voz debe superar la sen-
cilla, cómoda y confusa postura
anticomunista.»

«La devolución de Porkkalase

La Prensa ha publicado un decre-
to estableciendo,una nueva baja de
precios. f

Esta baja tendrá por consecuen-
cia una elevación de alrededor del
20 'X, en el poder de compra de la
población.
La proporción de la baja es la
siguiente:

Materias grasas. del 15 al 20 %;
arroz, del 22 al 35 %; pan, 13 %;

Toda la Prensa franquista ha pu-
blicado la noticia con el máximo re-
lieve. Juan March se desprende de
un puñado de millones para estable-
cer una Fundación benéfica que lle-
vará su nombre.

Así, el contrabandista mallorquín,
falsificador y defraudador de la Ha-
cienda pública, homicida, contumaz

todos estos títulos le han sido
universalmente reconocidos y legiti-
mados aparece convertido en un
corifeo de las Artes y las Ciencias,
en el gran Mecenas del rég.men.

Como símbolo, es todo un símbolo.
A B C, en el panegírico que le

dedica el 11 de enero le califica,
conmovido, de «Creso cuya carrera
es sinónima de acumulación de ca-
pitales». La historia de esa carrera
comienza en la escuela de La Pal-
ma, allá en su Mallorca natal, cuan-
do provisto de un paquete de ciga-
rrillos caliqueños, ofrecía a sus con-
discípulos:

Por un céntimo, dos chupadas.
Había hecho cuidadosamente sus

cálculos. Cada caliqueño le dejaba
un beneficio líquido del 300 %.

Y como, además, prestaba una
perra durante la semana para cobrar

'dos el domingo, sus ingresos se veían
confortablemente incrementados con
ese embrión de futuras actividades
bancarias.

Pero esa historia tiene capítulos
mucho más negros, parte de los cua-
les, hasta su fuga de la cárcel de
Alcalá de Henares, donde le tenía
recluido la República para responder
de sus incontables delitos comunes,
fueron recogidos de forma viva y di-
recta por Manuel D. Benavides en
su libro El último pirata de Medite-
rráneo.

Personaje de tal calaña, ya por
entonces ligado, a través de alguno
de sus negocios, como la Compañía
Española de Petróleos, S. A., a los
grandes trusts internacionales, esta-
ba naturalmente predestinado a con-
vertirse en el proveedor de fondos
para la sublevación franquista; en el

_

Fiesta popular en Bulgaria

lee en La Vjnguardia tiene por
objeto dar ejemp'o en cuanto al
abandono ele bases en territorios
extranjeros... Nada obligaba a Mos-
cú a hacer esta devolución.»

Los tres ejemplos se refieren a

temas muy diversos. Pero algo tie-
nen de común. Algo muy impor-
tante. Y es que golpean los tó-
p:cos del anticomunismo. Golpean
la polílica de la camarilla gober-
nante.

Los progresos de la paz en el
mundo y sus repercusiones en Es-
paña contribuyen a desarbolar la
nave franquista. Y precisamente
cuando arrecian las galernas.

En Bulgaria: nueva baja de precios
pastas, del 8 al 11 %; leche, del 23
al 26 %; pastelería, 12 %; chocola-
te, 30 %; pescado, del 28 al 30 %;
huevos, 26 %; café, 27 %; naran-
jas y limones, 14 %.

Tejidos de algodón, del 20 al 25%;cle lana, del 15 al 25 S'¿,; de seda,
del 28 al 22 %; de lino, de/ 30 al
33 %; de nylon, 40 %.

Artículos de cuero, 20 %; jabón,
29 %; utensilios de cocina y vaji-
lla, del 10 al 25 57».

hombre que sirvió de intermediario
para que esos trusts pusieran a la
disposición de Franco aquello que ni
Hitler ni Mussolini podían facilitarle
porque no lo tenían: la gasolina y el
petróleo, y las primeras cuentas en
divisas abiertas al Gobierno dé Bur-
gos en las plazas internacionales.

Vencida la República, el pirata pu-
so pie en tierra y todo el país se con-
virtió en su presa. El régimen fran-
quista había de crear el cuadro pa-
radisíaco para que florecieran en to-
do su esplendor sus ignatas cualida-
des de ave de rapiña.

E; contrabandista que en sus tro-
p'ezos con la Arrendataria de Ta-
bacos recurrió cuantas veces fué ne-
cesario al crimen y al asesinato, es
hoy dueño de Tabacalera, S. A., que
ha venido a sustituir, bajo franco,
a la antigua empresa que administra
el Monopolio.

El hombre que simuló en Mallor-
ca una refinería cuatro muros
desnudos donde la gasolina impor-
tada no sufría la. menor transforma-
ción con objeto de participar en
el reparto de «indemnizaciones» que
distribuyó la Dictadura al establecer
e( Monopolio de petróleos, es hoy

con sus conocidas ligazones in-
ternacionales uno de los dueños
de la CAMPSA, de la refinería de
Tenerife y de la refinería de Escom-
breras.

El experto en falsificación de do-
cumentos de todas clases ha recibi-
do el monopolio del Carnet de Iden-
tidad, cuyo revestimiento en plásti-
co realiza en su Empresa Nacional
del Carnet de Identidad, S. A.: de
un duro a cinco duros por cada es-
pañol, y ¡renovable cada cinco años!
El hombre que comenzó exportando
unas ristras de ajos del huerto fami-
liar a Cuba, es hoy el amo del Ban-
co Exterior de España. Sí, del Banco
ofic:al que controla todo el comer-
cio exterior.

Como buen truhán, sabe escoger
sus negocios y sus cómplices. La co-
yunda March-Franco, sellada en la

Aunque el pirata se vista de Mecenas...
rebelión, abonada con la sangre de
un millón de españoles, ha dado los
frutos que todo el país conoce.

Se trate del fabuloso negocio del
wolframio durante los años de fa se-
gunda guerra mundial; se trate de
Manufacturas Metálicas Madrileñas,
de Aluminio Ibérico, de los pedidos
«of-chore», de fabricar minas anti-
tanque, bombas de nalpalm o cohe-
tes antiaéreos, ahí están March y
Franco.

Y si se trata-demontar vehículos
extranjeros que tener mercado ase-
gurado a más del doble de su precio
de coste, o de los monopolios co-
merciales que expolian a los campe-
sinos y a los consumidores; o de las
«obras de colonización»; de la cons-
trucción de aeródromos, de la fabri-
cación de cemento, ahí están March
y Franco, Franco y March, con las
concesiones algodoneras, con Cons-
tructora Internacional, con Construc-
ciones de Aeropuertos y Pistas, S. A.,
con Cementos Alba, S. A., con Ce-
mentos Trifierro, S. A., etc., etc.

Y ¿para qué seguir?

La Prensa franquista ha caído en
trance al destacar la cuantía de la
Fundación: 300 millones de pesetas
y 1.200.000 dólares: unos 350 mi-
llones de pesetas, en total.

(Incidentalmente, todo el mundo
se pregunta cómo puede March dis-
poner de 1.200.000 dólares norte-
americanos, cuando todos los habe-
res en divisas de los ciudadanos han
sido intervenidos por el Instituto Es-
pañol de la Moneda Extranjera, y

cuando hasta el más insignifcante
saldo de divisas que producen las ex-
portaciones ha. de quedar en manos
del Instituto.)

Esa cantidad es una ins'gnifican-
cia, comparada con la ingente suma
de millones que March ha amasa-
do en su calidad de gran pirata ofi-
cial de la España franquista. Sólo las
subvenciones que el Estado otorga a
la Transmediterránea y la «cesión»
a ésta de seis barcos construidos con

fondos públicos por la empresa El-
cano, del I. N. I., representa mu-
cho más que el «generoso» despren-
dimiento de Juan March.

Mientras tanto, a los industriales
catalanes les resulta más barato en-
viar sus mercancías a Hamburgo,
transbordarlas allí a buques alema-
nes y encaminarlas a Guinea, que
utilizar la línea directa Barcelona-
Guinea que, subvencionada por el
Estado, mantiene la Transrnediterrá-
nea de Juan March.

El Creso dice en la exposición de
motivos que precede el acta de la
Fundación., que le mueve «su amor
a la cultura patria...»

Durante nuestra guerra, los bi-
bliotecarios del ministerb de Ins-
trucción Pública qué pusieron a sal-
vo y conservaron la biblioteca de
Juan March en Madrid comprobaron
que, de los miles de volúmenes pri-
morosamente encuadernados allí re-
unidos, el único que estaba abiertoy cuidadosamente anotado era un
¡tratado sobre la usura!

La creación de la Fundación luan
March, más que un estímulo para las
ari-es y para la ciencia, es una in-
calificable afrenta a toda la cultura
española, afrenta que sólo la be-
llaquería del franquismo podía con-
cebir y aceptar.

A hombres de ciencia, a investi-
gadores, a profesores, a artistas y es-
critores, miserablemente pagados en
su función docente, asfixiados por la
carencia de libertad y por la degra-
dación de todas las actividades Cul-
turales bajo el franquismo, se pre-
tende así mancharles y comprome-
terles.

Sólo bajo la égida franquista se
podía llegar a tanto.

¡Como símbolo, es todo un sím-
bolo!

Director Gerente : G. RIVERALN.

LmprInaerie J. E. P.7 r Cadet-Parl*-11.
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Al terminar el primer plan quinquenal

Considerables progresos
de la

República Democrática Alemana
Ha sido publicado un balance provisional sobre las realizaciones de/

plan quinquenal 1951-1955 en la República democrática alemana.

Durante esos años se ha conseguido reconstruir 25 grandes empresas me-
talúrgicas y mecánicas parcial o completamente .destruidas. durante la
guerra y producir la energía eléctrica y de carbón necesarias para las ne-
cesidades. 'Esto ha constituido la base de la industrialización y sucesivo
progreso del país.

La producción industrial de la República democrática alemana es hoy
el doble de la que se alcanzaba en 1936 en estas regiones de Alemania.
Con respecto a la industria pesada, el aumento es del 227 % con relación
a 1950. Este resultado es decisivo, porque de él depende la evolución de
la producción del país.

Durante estos últimos años han sido considerablemente ampliadas 10
fábricas de metalurgia y fundición. Se han creado dos combinados gigan-
tes: el «Stalin», en la región del Oder, y el .otro, «Fundiciones del Oeste»,
en Kalbe.

La producción de maquinaria agrícola ha aumentado en más de cuatro
veces. Se han instalado varias centrales eléctricas. Y si bien el plan no
se ha realizado plenamente en lo que se refiere a la extracción del lignito,
la producción de bloques cie lignito es ahora el doble de antes de la
guerra.

Las cifras más espectaculares afectan a los artículos de gran consumo:
máquinas de coser, 271 % de aumento con relación a 1950; utensilios del
cocina, 193 %; bicicletas, 214- %; aparatos eléctricos, 314 %; muebles,
223 %; tejidos de algodón, 270 %; calzado, ,221 %. Y en la alimentación:
materias de grasa animal, 410 %; carne y embutidos, 418 %; margarina,
396 %; mantequilla, 201 %,

En la venta al detall se lia operado la siguiente Progresión, con rela-ción a 1950: carnes y pescado, 225 %; materias grasas, 211 %; huevos,280 %; calzado de cuero, 276 %; artículos de punto, 425 %; bicicletas
y aparatos ae radio, incluidos los de televisión, 553 %; aparatos fotográ-
fico», 769 %, Lo que da idea de la elevación del nivel de vida.

En cuanto a la agricultura, su producción bruta ha aumentado en un
114 % con relación a 1950, y el sector socialista en el campo ha seguido
al mismo tiempo una progresión constante.

El paro ha quedado definitivamente eliminado en la República demo-
crática, alemana.

El plan de construcción de viviendas abarca a 53 ciudades. Se ha edi-
ficado una ciudad totalmente nueva: Stalinstadt, de 20.000 hbitantes.
Dresde ha sido casi totalmente reconstruida.

El segundo plan, que se halla actualmente en período de preparación
será presentado próximamente en la Qonferencia del Partido Socialista Uni-
ficado de Alemania, evocada para el 24 de marzo. Después será sometido
a. la aprobación del Gobierno de la República democrática alemana y dela Cámara del Pueblo. Este nuevo plan quinquenal abrirá perspectivas más
amplias aún al progreso de la República democrática alemana y al bienes-tar de su población.
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EL ALCALDE DE MADRID TEME

LAS REACCIONES CR PUEBLO

si se aumentan las tarifas de transportes
Harto conocido es el estado catastrófico de los transportes madri-

leños. Lo:: más optimistas calculan que, para normizar un poco los
servicios se precisarían unos 300 coches suplementarios, entre tran-
vías y autobuses. El público protesta por las largas esperas, por ias
frecuentes averías, por la supresión de paradas, por el hacinamiento
en los coche,: y-por la función reservada a los «apelmazadore.s», em-
pleados de iá Compañía encargados de empujar a ros viajeros en las
puertas para amontonarlos en el interior, como sardinas.

Pese a todo esto, la Empresa Munic.pal de Transportes, depen-
diente del Ayuntamiento, lanzó la idea de que era preciso aumentar
las tarifas para hacer frente a la existencia de una deuda conside-
rable, que sólo se explica por el apetito feroz de beneficios de los
accionistas.

Pero la reacc:5n del vecindario madrileño a estas. ins.nuaciones
no se hizo espei.r, y empezaron a llover las protestas en el. Ayun-
tamiento y en lots. periódicos. Por su parte, los estudiantes anuncia-
ron que actuarían activamente a fin de que en Madrid se realizase
una huelga de viajeros.

El alcalde de Madrid, ante la magnitud del descontento, y ante
estas perspectivas, se ha visto obLgado a hacer 'unas declaraciones
en las que precisa que «las tarifas no se subirán hasta que haya
sido mejorado el senrcio».

Esta prontitud en la respuesta demuestra el temor del fran-
quismo ante la lucha del pueblo contra la carestía. Posiblemente ha
recordado el alcalde que la huelga de Cataluña en la primavera de
1951 empezó por la protesta popular contra el aumento de las ta-
rifas de los transportes, y este recuerdo le sigue obsesionando muy
justamente.

Y ta lucha contra el régimen en los medios universitarios madr:-
leños, las protestas contra los aumentos de precios en los mercados
y comercios, las reclamaciones de los obreros, obligan al franquismo
a andar con pies de plomo.

Este y no otro es el sentido de las declaraciones del alcalde de
Madrid. El pueblo le ha obligado a hacer marcha 'atrás, demostrando
su fuerza y el miedo del franquismo a la protesta unida de las masas.

¡Contemplad estos pies descalzos y estas caras! ..

4.061/17k0
DE CAPATAZ
A BARRENDERO

UN redactor de Afán no,
presenta a Luis Martin

Ruiz diciéndonos de él que
en tiempos de la Repúbli-
ca era capataz de obras:
que durante nuestra gue-
rra se alistó en la Falan-
ge de Marruecos y termi-
nó la campaña de cabo, y
que ahora se lo ha encon-
trado recogiendo papeles y
desperdicios en una calle
cualquiera, pues «ocupa un
cargo» en el Servicio Mu-
nicipal de Limpiezas, Quie-
re decirse que es barren-
dero.

¿Qué tal vive usted?
le -pregunta el perio-

dista.
Mal, bastante mal

responde el ex comba-
tiente.

--A qué es debido?
insiste el de Afán, como
si se cayera de un guindo.

A dos causas funda-
mentales. Primero, a mi
estado de salud, que es
bastante calamitoso, y se-
gundo, al ambiente de in-
moralidad que impera ac-
tualmente y que hace im-
posible que un honrazio
trabajador pueda comer
decentemente y vestirse de
algo más que de andrajos.

Y Luis Martín añade que
su jornal base es de 22 pe-
setas, que al finalizar el
mes está entrampado has-
ta los ojos, y que, operado
en 1950 de úlcera de estó-
mago y apendicitis, sufre
fuertes dolores, que sólo se
le calman con un medica-

8

mento extranjero; pero
que como éste es muy ca-
ro, «nunca puedo hacer el
tratamiento completo, ya
que he de ahorrái'muchos
meses para -poder comprar
un bote, qu es cantidad
totalmente insuficiente».

-Antes ha hablado de
inmoralidad' recuerda el
periodista . ¿Quiere con-
cretarnos a qué se re-
fería?

--Hombre, yo creo que
está bastante &aro res-
ponde con evidente mal
humor el barrendero ,
pero se lo explicaré más.
Es inmoral que los precios
estén a la altura que es-
tán; es inmoral que los
principios por los que con
tanta ilusión luchamos
sean adulterados.

Esto último de los prin-
cipios huele a añadido de la
cosecha del periodista. Por-
que los principios del ejér-
cito en que Luis Martín
luchó consistían precisa-
mente en eso: en -conse-
guir que los poderosos fue-
ran aún más poderosos, y
los pobres más pobres. En
las filas, muchos los
más no lo sabían. Luis
Martín no lo sabía. Pero
no es aventurado pensar
que la vida áspera
gran maestra se lo ha-
brá enseñado ya o se lo
está enseñando...

UNA CONFERENCIA
FRUSTRADA

Cercanías de Madrid. Un
campamento del lagónico

Frente de juventudes. Re-
gimentados, algunos mu-
chachos han sido llevados
de la fábrica al campa-
mento. Y un jerarca, ve-
nido expresamente de la
capital, pronuncia una con-
ferencia ante ellos.

El jerarca ensalza «la
obra social del régimen»
(retórica mala).

El jerarca enumera «los
beneficios de que gozan
los obreras» (más retórica
mala).

Súbitamente, uno de los
jóvenes obreros le pre-
gunta:

¿Podría decirnos el
señor conferenciante quién
paga todo esto?

El Estado, por media-
ción del Montepío Laboral

responde no sin turba-
ción el jerarca.

Bueno replica el
muchacho, muy serena .
Pero los fondos del Mon-
tepío nos pertenecen a nos-
otros, los obreros, puesto
que son extraídos de nues-
tros salarios, lo que quie-
re decir que el Estado no
nos da nada y que el Mon-
tepío no hace más que de-
volvernos una pequeña'
parte de lo que nos des-
cuenta.-

(Manifestaciones de
aprobación de la mayoría
de los asistentes e irritado -

TEXTO INTEGRO DEL DOCUMENTO
que abonado por millares de firmas

exige la convocatoria de un Congreso Nacional de Estudiantes

Al cerrar este ~ro recibimos el texto del importante docu-
mento en el cual, con la firma de millares de estudiantes y de
muchos pr3feswes, se exige la celebración de un Congreso Ha-
ck, lel de Estudiantes convocado según normas democráticas.

El corresponsal que nos lo envía señala que fué redactado por
una comisión de estudiantes de las tendencias más diversas tras
varios días de discusión, en la que participaron numerosisimos
estudiantes madrileños, los más prestigiosos y conocidos en los
Centros universitarios de la capital.

Se presentó a la firma el 1 de febrero, y el primer día se reco-
gieron ya más de mil firmas. En a!gunas Facultades, los decanos
estuvieron de acuerdo con que la recogida de firmas se hiciese
normalmente. Y ese primer día firmaron ha no pocos catedráti-
cos conocidos. El manifiesto despertó desde 13S primeros momentos
un interés vivísimo y la firma adqurió en seguida proporciones
masivas.

He aquí el texto del sensacional documento que tanto signifi-
cado ha tenido con relatión a los acontecirnientas ocurridos en
Maarid durante estos días pasados y que telt* habrá de tener,
sin duda, en la actividad universitaria inmediata.

Desde el corazón de la Uni-
versidad española, los estudian-
tes de las Facultades y Escuelas
especiales de Madrid abajo fir-
mantes, en la convicción de
que ejercen un auténtico dere-
cho y deber al buscar el medio
de salir de la grave situación
universitaria actual, invitan a
sus compañeros de todos los
Centros superiores de España a
que suscriban la presente peti-
ción, elevada a las autoridades
nacionales:

«AL GOBIERNO DE LA NA-
CION, A LOS MINISTROS DE
EDUCACION NACIONAL Y SE-
CRETARIO GENERAL DEL

MOVIMIENTO:

En la conciencia de la inmen-
sa mayoría de los estudiantes
españoles está la imposibilidad
de mantener por más tiempo la
actual situación de nuestra Uni-
versidad: situación de humillan-
te inercia en la cual, al no dar-
se solución adecuada a ninguno
de los esenciales problemas pro-
fesionales, económicos, religio-
sos, culturales, deportivos, de
comunicación, convivencia y re-
presentación, se vienen malo-
grando fatalmente ario tras ario

tartamudeo del conferen-
ciante.)

OTRA DISERTACION IN-
TERRUMPIDA

Tarrasa, Salón Imperial.
Un sacerdote de las Escue-
las Sociales da una confe-
rencia «para obreros». La
verdad es que en el salón,
semivacío, lo que menos
hay son obreros. Pero al-
guno se vislumbra aquí y
allá, Y esta circunstancia,
desusada, enardece visi-
blemente al conferencian-
te, que. en plena euforia.
arremete contra los comu-
nistas acusándoles de ser
los responsables de todas
las desgracias que padece
la humanidad.

de esto también?
pregunta una voz.

Es la voz. de un joven
obrero que se ha puesto
en pie y muestra al con-
ferenciante y al público
un sobre: el sobre de la
Paga de la semana.

--Ciento sesenta pesetas
prosigue señalando la ci-
fra- que campea en el so-
bre . ¿Cree usted que
con esto puede vivir. una
familia? Yo tengo mujer
y dos hijos. Mi mujer es-
tá enferma, y la casa don-
de vivo no reúne las míni-
mas condiciones de- higie-
ne. Como yo. y -peor que
yo, hay millares y millares
de trabajadores en Tarra-
sa. Y-crea usted que prefe-
riríamos que hablara us-
ted de esto y de la ma-
nera-de terminar con esto.
,

(Aplausos en la sala Y
confusas" explicaciones del
propagandista.)

Por la transcripción:

ROMAN ARIAS

EL DOCUMENTO
las mejoreS posibilidades de la
juventud. dificultándose su in-
serción eficaz y armónica en la
sociedad y comunicándose-, por
un progresivo contagio, el radi-
cal malestar universitario a to-
da la vida nacional. que arras-
tra, agravandolos, todos los pro-
blemas antes silenciados.

Nosotros. los estudiantes es-
pañoles, queremos afrontar esta
situación de una manera clara
y definitiva. Queremos lograr
una respuesta capaz -de satisfa-
cer los legítimos intereses y as-
piraciones de miles de jóvenes
universitarios, condición indis-
pnsable para una convivencia
civil digna y estable entre los
ciudadanos de nuestro País.

El estudiante se encuentra, a
su llegada a la Universidad y a
las Escuelas especiales, con una
carrera que consiste en ir sal-
vando, con medios escasos y di-
fíciles de, conseguir. una serie
de a.bsttitilos. al final de los
cuales s', presenta el hoy más
grave de >todos: ¿qué hacer con
el título académico?

Cuando, las residencias de es-
tudiantes- y Colegios Mayores
son escasos y caros. y muchos
nos vemos reducidos a pensio-
nes de precios crecientes, don-
de la vida de estudio y convi-
vencia universitaria es casi im-
posible; cuando los libros de
texto son deficientes y costo-
sos; cuando los precios de ma-
trículas, y seguros suben conti-
nuamente, el estudiante se ve
falto de medios suficientes de
asistencia universitaria, y to-
das las cargas recaen sobre los
agobiados presupuestos de las
familias, que no ven compensa-
ción a tantos sacrificios. Así Es-
paña, para su mal, permanece
en vivo contraste clasista en
éste como en tantos otros as-
pectos con la realidad uni-
versitaria europea, donde el Es-
tado asume buena parte de ta-
les cargas, facilitando el acce-
so de todas las clases sociales
a los estudios superiores.

La situación material y voca-
cional del universitario español
es de indigencia, su perspecti-
va intelectual es mediocre
¡cuántos catedráticos y maes-
tros eminentes apartados por
motivos ideológicos y personalis-
tas! y su porvenir profesio-
nal totalmente incierto por la
escasez de salidas y especializa-
ciones y por la intervención de
excluyentes criterios extrapro-
fesionales, precisamente cuando
las necesidades del país recla-
man todo lo contrario: aporta-
ción de nuevas capacidades y
esfuerzos.

Las causas de este desolador
panorama, del que ningún buen
fruto puede esperarse, son múl-
tioles, y hunden sus raíces en
todo el clima material y espi-
ritual de nuestra actual socie-
dad, pero vienen a resumirse y

anudarse en una: la organiza-
ción que hoy se atribuye. cada
día de un modo más ilusorio. el
monopolio del pensamiento. de
la expresión y de la vida corpo-
rativa universitaria, en el as-
pecto profesional. social. cultu-
ral e internacional, posee una
estructura artificiosa, que o no
permite o tergiversa la autén-
tica manifestación y represen-
tación de los universitarios.

Existe un hondo divorcio en-
tre la Universidad teórica, se-
gún la versión oficial, y la Uni-
versidad real, formada por los
estudiantes de carne y hueso.
hombres de aquí y de ahora,
con sus circunstancias. opi-
niones y deseos. Este divorcio
explica muy bien la esterilidad
y los fracasos cosechados en el
terreno intelectual, deportivo y
sindical, fracasos que nos hu-
millan en todo contacto inter-
nacional ante los estudiantes
de otros países.

Al ambiente de desencanto,
como españoles que quisieran ser
eficaces, colaborar y servir in-
teligente y críticamente a la
empresa del bien común y ven
ahogado este noble propósitia,
hay que unir ya la amargura
que provoca la emigración cre-
ciente de cientos y miles de
nuestros mejores graduados.
Estos hechos sólo pueden per-
turbar hondamente en el futu-
ro la ya nada fácil ni justa, en
otros aspectos, vida social de la
nación. Porque el camino hasta
hoy seguido es el de la inefica-
cia. la intolerancia, la disper-
sión y la anarquia.

Precisamente para evitar es-
ta terrible amenaza, conscientes
ele nuestra responsabilidad y
con espíritu collátraCtIvo. p
ponemos volver la vista a la
Universidad real y pedimos con
el mayor calor y energía un
cambio de perspectiva, para el
bien de España.

PETICION
Que se convoque un Congreso

Nacional de Estudiantes con
plenas garantías, para dar una
estructura representativa a la
organización corporativa de los
mismos.

Estas garantías, sin las cuales
el Congreso sería una nueva
ficción, en perjuicio de la Uni-
versidad y del país son:

Que en el Congreso Nacio-
nal de Estudiantes tomen parte
todos los estudiantes de Cen-
tros superiores de enseñanza de
España, por medio de sus repre-
sentantes, designados por libre
elección, garantizada por el
control de los Claustros de pro-
fesores. Y que estos represen-
tantes se constituyan automá-
ticamente, una vez elegidos, en
cada Distrito universitario, en
comisiones para la organización
del Congreso.

Que las elecciones se cele-
bren el 1 y el 15 de marzo de
1956, y el Congreso Nacional de
Estudiantes tenga lugar en Ma-
drid del 9 al 15 de abril de
1956.

3, Que los representantes ele-
gidos, reunidos en el Congreso
Nacional, nombren a sus presi-
dentes de comisiones, y que los
acuerdos y conclusiones se
aprueben por mayoría.

4. Que por los ministerios co-
rrespondientes se alleguen los
medios de toda índole precisos
para la preparación y el des-
arrollo del Congreso Nacional
de Estudiantes, así como para
evitar toda clase de obstáculos
que pudieran interponerse a su
plena efectividad.»

Madrid, 1 de febrero de 1956



La lucha
por el derrumbamiento

del régimen

entra en
una tase aguda
[AS

manifestaciones de Ma-
drid han asestado al régimen

rudísimo golpe. No sólo
porque han juntado en contunden-
tes acciones, dirigidas contra él, a
millares de estudiantes de todas las
procedencias, sino porque ha sido
una consecuencia y una expresión
de ese claro ¡basta ya! que sale de
fábricas y campos, del seno de las
clasn. med;a.y de vastos secto-
res de la industria y del comercio,
en ....Ala protesta que está adqui-
riendo dimensiones de movilización
nacional y que puede cristalizar en
un gran movimiento liberador.

Las rnan:festaciones de Madrid
y los acontecimientos políticos con-
secutivos han evidenciado ¡en
medio del arroyo! cuán avanza-
da está la crisis del régimen, su
descomposición, para ser más exac-
tos. Han planteado len plena
calle! la urgente necesidad y
la posiblidad indudable de enterrar
esta dictadura en ruinas. Han pro-
bado que la Falange, en realidad,
ha dejado de existir como partido
político medianamente coherente y
capaz de proporcionar alguna fuer-
za de sustentación al régimen. La
significativa sustitución de Fer-
nández Cuesta ha venido a confir-
marlo. Y de nada servirán los cam-
bios que en el Gobierno y en Fa-
lange Franco ha hecho empujado

¡no se olvide! por la presión
de la calle. Nada ni nadie galvani-
zará ese cadáver.

Las manifestaciones de Madrid
muestran públicamente la existen-
cia de una oposición liberal y de-
mocrática asentada en las Univer-
sidades y en muy diversos y am-
plios círculos intelectuales. Y en
la proporción en que se apoyen en
el pueblo y marchen con él estas
Fuerzas de oposición y los hombres
que las representan, están sin du-
da llamados a desempeñar un im-
portante papel en el curso de los
acontecimientos.

No pocos de los hombres que
hoy aparecen como representantes
de la oposición liberal proceden de
las filas del régimen. La evolución
de sus concepciones y su actitud
actual son un exponente
muchos casos dramático del fra-
caso del régimen y de los grandes
cambios que en estos años se han
producido en España y que ahora
se harán más profundos y exten-
sos. Quienes desde hace tantos
años venimos abogando por la crea-
ción de una vasta coniunción de
fuerzas nacionales, por la acción
común de cuantos se oponen a es-
ta tiranía, no podemos por menos
que acoger con satisfacción la ac-
titud de estos españoles. Como alia-
dos frente al franquismo los consi-
deramos, y por nuestra parte nada
será ahorrado por anudar esta
alianza en bien de la causa que hoy
resume las aspiraciones comunes de
la inmensa mayoría de los españo-

(Pasa a la pagina 6)

Paris, 23 de febrero de 1956
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UNA VALEN

UN MENSAJE

DE M. PIERRE COT
a nuestro semanario
Un gran amigo de la democra-

cia española, M. Pierre Cot, ha
enviado a nuestro semanario el
siguiente mensaje, que profun-
mente agradecernos:

j'ADRESSE

taus mes vceux de
succés á l'hebdomadaire ES-
PANA.

II y a vingt ans, le peuple Es-
pagnol a donné au monde entier
un magnifique exemple de cou-
rage. 11 a magnifiquemente lutté
pour la liberté contre le fas-
cisme. Sa causa a été et demeure
celle de tous les amis de la Paix
et de la Démocratie.

Le fascisme Fa ~porté en Es-
pagne. Mais les meilleurs fils du
peuple Espagnot n'ont par perdu
courage. Nous devons manifester
notre solidarité envers eux.

Nous devons les aider á s'unir
et saluer tous les efforts accom-
plis par ceux qui veulent que, en
fin de compte, la liberté
triomphe.

C'est pourquoi, de tout cceur,
je souhaite que le nouvel bebdo-
madaire collabore á cette grande
ceuvre de réconciliation ,et d'union
nécessaire.»

Pierre COT

Basta leer las neroratas de Gi-
rón, sus promesas esemizofrénicas,
para percibir hasta aué punto el
régimen se halla dominado Por el
miedo ante la perspectiva del esta-
llido de potentes luchas obreras en
España.

La camarilla siente suspendida
sobre su cabeza esa amenaza como
una, esoada de Damocles.

En el origen de las actuales se-
-,cudidas, oue hacen tambalearse a
la camarilla está, como el factor
principal, el aug.e. de la, protesta y

ITIMIIFESIAC101 OBRERA EN TAIIIIIISA '11d:t'as revisicen nueims aswictos,

las acciones obreras en este pe-

IV/ás d
de gran alcance político. Por lo

e dos mil personas desfilan por la calle con pancartas por lo que anuncian.
quo en sí representan. Y mas aún,
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exigiendo un salario mínimo y otras reivindicaciones
Los trabajadores de Tarrasa han gritado en las calles sus reivindica-

ciones y su hostilidad al régimen. Después de haber firmado por millaresy millares el documento exigiendo un salario mínimo vital, se han ma-
nifestado valerosamente en las calles bajo elocuentes pancartas. Esta
manifestación, expresión vibrante de las ansias de liberación del pueblo,
está llamada a tener profundas repercusonies en toda España. Los he-chos ocurrieron de la siguiente manera, según el relato de nuestro co-rresponsal:

El día 22 de enero, a las once de
la mañana, se concentraron en la
parte baja de las Ramosas, el el
lugar denominado lá Rambleta,

más de 200 ciclistas. Su intención
era desfilar hasta la casa del al-
calde y entregarle una protesta
contra la subida del impuesto que
grava las bicicletas.

Como el ambiente de la ciudad
estaba bastante caldeado, el alcal-
de había dado orden a los guar-
dias municipales de no oponerse a
los manifestantes, ya que ello po-
día originar nuevas manifestacio-
nes de carácter político.

ONDEAN AL VIENTO LAS
TRES PRIMERAS REIVINDI-

CACIONES ACTUALES DE
LOS TRABAJADORES

ESPANOLES
Los ciclistas, una vez reunidos,

empezaron a marchar Rambla arri-
ba.Cuando la manifestación llegó
a la mitad de la Rambla aparecie-
ron de pronto en ella doce o más
pancartas en las que podía leerse
en grandes caracteres: «Por la re-
ducción de los impuestos», «Por un
sa ario mínimo vital de 75 pesetas»,
«A trabajo igual, salario igual»,
«Por un seguro de paro», «Por la
paz», «Reducción de impuestos Y

Hemos recibido la s:guiente decla-
ración:

«Con emoción y orgullo, los intelec-
tua:es españoles exilados hemos co-
tiocido la noticia de las espléndidas
manifestaciones estudiantiles de Ma-
drid contra la tiranía. Y con indig-
nación profunda las que nos Infor-
man de las detenciones, sanciones y
destierros de que Franco hace vícti-
mas a destacados intelectuales, re-
presentantes de la oposición liberal
y a jóvenes universitarios insertos en
el movimiento estudiantil antifran-
quiste y democrát.co.

A todos eles les enviamos nues-
tro mensaje de solidaridad.

A todos ellos les aseguramos que,
en las tierras del exilio, nos esforza-
remos por promover la protesta de la
irtelectualidad democrática centra
estos nuevos desmanes represivos
que, queriendo ser un acto de fuer-

INUESTI A SOLIDARIDAD
Como informábamos en nuestro pasado número, a las detenciones de estudiantes de todos los

apellidos antifranquistas efectuadas durante y después de las manifestaciones de Madrid, se han
añadido las de conocidos intelectuales, representantes de la oposición liberal.

Queremos declararlo sin más preámbulo: nuestro periódico y cuanto nuestro periódico repre-
senta en la democracia de nuestro país, proclama su solidaridad antifranquista y española con to-
dos ellos. Con todos.

Esos intelectuales liberales han sido detenidos por mantener una posición antifranquista. Y
creemos- que eso es hoy lo principal, lo que debe prevalecer en estos momentos entre cuantos se
oponen a esta tiranía, por encima de sus dijeren cias pasadas y presentes. Y estamos persuadidos
de que nuestra actitud es un trasunto de los sentimientos de la clase obrera y del pueblo de Es-
paña, que, en impulso certero y cordial, rodea siempre con el calor de su solidaridad y sostiene
con su apoyo a cuantos aportan su contribución a la causa hoy común a todos los españoles: la
causa de la libertad.

El pueblo español, que en estos últimos tiempos ha acrecentado considerablemente su pelea por
arrancar de las prisiones de Franco a los militantes obreros y a los demócratas que penan en ellas,
ese pueblo que hoy clama por la libertad ele uno de sus hijos ejemplares, Narciso Julián, juntará
en sus voces que reclaman amnistía los nombres de los que en esta hora han sentido caer sobre
ellos esa mano ensangrentada que, con sus últimas fuerzas, aun pretende agarrotar y contener...

Estamos seguros de que en los países de emigración la campaña por la amnistía para todos
los encarcelados y perseguidos por el franquismo para los de ayer y para los de hoy cobrará
nuevo y poderoso impulso. El que le demos los emigrados españoles y el que le presten los innume-
rables amigos con que la España cautiva cuenta en todos los países.

Y allí, en la patria, todo indica que la acción. por esa amnistía general puede alcanzar propor-
ciones que la transformen en una campaña de dimensiones nacionales.

Desde estas páginas, que procuran en cada instante responder a su título, contribuiremos infa-
tigablemente a que así sea.

25 francos. No 5

HEBDOMADAIRE

aumento de salario: eso es lo que
quiere el pueblo», «Por el aumento
de salarios y sueldos».

La aparición de las pancartas no
sólo agrupó y dió más vigor a los
manifestantes, sino que, a la vista
de ellas, muchísimos más trabaja-
dores se fueron sumando al corte-
jo, a tal extremo que tuvo que inte-
rrumpirse totalmente e tráfico de
vehículos. Cuando lós manifestan-
tes llegaron a la plaza del Merca-
do, dieron vuelta, y, Rambla abajo,
eran entonces más de dos mil las
personas que, agrupadas tras las
pancartas, avanzabais con decisión.

Una anciana que pasares, por allí
con dos criaturas, al ver las pan-
cartas y ver el carácter de la ma-
nifestación, con vlz desgarrada
por un sufrimiento Aue, de-borda-
ba gritó con fuerza: aqEso es! ¡Que
bajen a carne! ¡Q ,th, bajen la vi-
da!, ¡Que bajen el pan, que no se
puede comer!»

La policía, viendo el carácter que
tomaba la manifestación y la in-
corporación en masa de los tran-
do los manifestantat entraban en
la calle Mayor, después de un lar-
seúntes detrás de las pancartas,
se sintió desbordada: y llamó con
urgencia a la Guardia Civil. Cuan-
go recorido, para ir a casa del al-
calde, la Guardia ivil intervino
brutalmente, agrediendo a los ma-
nifestantes a culatains, disolviendo
violentamente los grupos y dete-
niendo a cinco'inanifestantes.

(Pasa a le página 4)

EN SOLIDARIDAD CON LOS DETENIDOS DE IYIVRID

UNA DECLARACION DE LOS INTELECTUALES

ESPANOLES EMIGRADOS
za, acusan la agóni¿a debi:klad de
un régimen.

Ellos y nosotros los hechos lo
d cen tenemos e, mismo enemigo:
la dictadura de Franco.

Ellos y nosotros la vida lo
prueba tenemos ,una necesidad
común: la libertad.

Juntos nos necesitan España y su
pueblo en la gran empresa nacional
de liberar a la Pat-ia:de la opresión,
la ruina y la vergüenza.»

Pab.o Picasso, Manuel Sánchez
Arcas, Weni:eslao Ro.:es, Baltasar Lo-
bo, G. Parra, A. Viñes, José Renau,
J. Izzaray, Juan P:aneiles, Juan Reja-
no, Luis [cc-ese. -n las firmas.)

EL GRAN CINE ASTA

J. A. BARDEM
DETENIDO

Los emigrados españoles hemos
conocido a Juan Antonio Bardem
por su guión de «Bien venido, mís-
ter Marshall» y por sus films
«Muerte de un ciclista» y «Cómi-
cos». En ellos hemos reconocido a
España. ¿Puede haber manera más
cabal de conocer a un compatrio-
ta?

Ahora, el nombre joven de Bar-
dem no viene a buscarnos asociado
a un film que otra vez nos dieia:
«Mirad, vuestra patria está hoy
así» En estos días su nombre sue-
na y resuena en el mundo en-
tero porque le han detenido.

Juan Antonio Bardem es un in-
teectua' lilieraJ No era necesa-
ria mucha perspectiva para supo-
ner que los negros cancerberos de
la España cautiva awchaban, mas-
cando rencores, al director cinema-
tomarle° cue osó concebir «Muer-
te de un ciclista».

Mas esta nueva barbaridad se
vuelve contra que ,a nal). co-
metido. En todo el mundo los me-
jores nombres (-1,1 cine, de las ar-
tes y de las ciencias se alazn con-
tra la detención de un hombre que
acaba de asegurarles que no hay
tiranía capaz de enterrar el inge-
nio y el genio del país de
Cervantes y de Galdós, de Goya y
de Falla. Y en su protesta parecen

EL FACTOR
DETERMINANTE

Tomemos un ejemp:o preciso: en
Barcelona, deoclas de millares de
obreros del textil, de la metalur-
gia. etc. y asimismo técnicos y
empleados de grandes fábricas
han firmado exiciien,o el salario
mínimo vital, a trabajo igual sala-
rio igual, seguro de paro.

Eso significa que ese movimiento
de recogida de firmas ha adquiri-
do una amplitud y una fuerza im-
presionantes. Las medidas guber-
namenta'es tendentes a impedir
que los obreros tomen en sus ma-
nos la defensa de sus reivindica-
ciones han sido arrolladas.

Los altos jerarcas sindicales no
tienen fuerza para oponerse a ese
movimiento. Y no pocos funciona-
rios sindicales apoyan las deman-
das de los trabajadores.

En ciertos lugares, como en Ta-
rrasa, la recogida de firmas ha sa-
lido de las fábricas a la calle, se
ha convertido en un movimiento
general de casi toda la población.

La ampiitud de ese movimiento
en las condiciones de la dictadura
fascista indica la fuerza y la de-
cisión crecientes de la clase obrera.

Mas esa Tuerza, esa resolución
de los trabajadores, ¿puede limi-
tarse a la recogida de firmas? Eso
es un paso, un etapa. Que eleva la
confianza de los obreros en sus
propias fuerzas. Que refuerza los
lazos de unidad y solidaridad entre
ellos. Su valor principal reside en
que ayuda a crear las condiciones
para pasar a formas de lucha su-
perisoo eres.

Eso se está ges-
tando.

Ahí está el ejemplo, tan enalte-
cedor de la manifestación de Ta-
rra,sa. Manifeátación política, de
masas, de la clase obrera y del
pueblo.

'está al orden del día, en las
conversaciones de los obreroS
diversos lugares del país, la idea
de preparar la huelga, de ir a la
huelga. A sus apremiantes deman-
das, los patronos y los sindicatos
verticales les responden: «La cosa
depende de Madrid, del Gobierno.»
A éste, pues, es al que hay que gol-
pear. Y para ello, el arma más efi-
caz en este momento es la huelga.

En Asturias se habla de una
marcha del hambre de los mineros
(la supresión de las primas les ha
reducido los salarios en un 50 %)
sobre Oviedo.

En Vizcaya se multiplican y en-
conan los conflictos en las fábri-
cas.

La agitación es general en todos
los centros obreros.

(Pasa a la página 4)

preguntarnos: ¿Hasta cuándo va adurar esa España donde cada ro-sa, tan pronto como nace, tiene
una bota encima?

Ya falta menos, mucho menos,amigos.
Toda nuestra tierra se está lle-nando de luces que anuncian la li-bertad y la vida.



NOTICIAS DE TODA ESPAÑA
Aumento general de los

impuestos de bicicletas y
garajes -

Se ha anunciado oficialmente
que, en toda España, las licencias
de circulación de bicicletas, que el
ario pasado costaban 29 pesetas,
habrá que pagarlas a 106 pesetas
en 1956, es decir, aumentadas en
un 360 %.

También se ha hecho saber que
el impuesto municipal de entrada
Ce carruajes en los garajes será
aumentado uno de estos días en
un 200 %, y que el Libro de Policía
sufrirá un alza apreciable.

Muchos garajistas han hecho pú-
blica su protesta, advirtiendo que
se verán obligados a aumentar sus
tarifas para compensar estas alzas,
añadiendo que no tolerarán se les
acuse a ellos de ser los responsa-
bles de las nuevas cargas que re-
caerán fundamentalmente sobre los
que emplean para su trabajo ve-
hículos utilitarios.

Los accidentes mortales
de trabajadores se

multiplican
En un solo día se han registra-

do en España según las noticias
publicadas por la Prensa, y segu-
ramente incompletas los siguien-
tes accidentes morta'es de trabajo:

En Igualada, a consecuencia de
la explosión de una caldera de va-
por de una fábrica de abonos or-
°únicos sita en la carretera de
lIanresa, murieron tres obreros y
otro fué gravemente herido.

En Avilés, la explosión de un ba-
rreno en una cantera de la Empre-
sa Nacional Siderúrgica, en el Con-
cejo de Tamón, Ayuntamiento de
Carreño, originó la muerte de dos
mineros y otros dos resultaron gra-
vemente heridos.

En la mina de Solvay y Compa-
ñía, en Ieres (Asturias), un minero
murió a consecuencia de una ex-
plosión.

En las inmediaciones del pueblo
de Toro, en las obras del ferroca-
rril Zamora-Orense-La Coruña, un
trabajador murió a consecuencia
de la explosión de un barreno y
otro resultó con heridas graves.

En Alava, el conductor y el fo-
gonero de un tren resultaron muer-
tos a consecuencia del choque de la
locomotora con un bloque de piedra
que había caído sobre la vía.

¡Balance de sangre de un día!
Cada jornada, a causa de la ex-
plotación inhumana, por la caren-
cia total de las más elementales
medidas de seguridad, nuevas vi-
das de obreros vienen a sumarse a
esta cruenta lista de obreros vícti-
mas de la «productividad», de la
acumulación de beneficios.

!Nadie quiere la ballena!
El día 4 de febrero el mar arrojó

a la playa Azpiribil, de Sopelana
(Vizcaya) una ballena muerta, de
unos 14 metros de longitud y al!
rededor de 20 toneladas de peso.
El cetáceo está en plena descompo-
sición, a tal extremo que en uno
de sus ojos los carramanos han
establecido su guarida.

La Ayudantía de Portugalete ha
hecho una llamada a los industria-
les, Por si alguien tiene interés
por el aprovechamiento de la gra-
sa. Pero hasta ahora nadie ha ma-
nifestado su deseo de apropiarse
esta carroña, y los vecinos del pue-
blo protestan enérgicamente por-
que el cadáver despide un olor nau-
seabundo, que invade no sólo las
calles sino incluso las casas.

!Cuando el franquismo
«protege» a la infancia!

MADRID (corresponsal). Una
vecina me ha contado lo siguiente:

«Mi marido, aunque trabaja 12
y 13 horas diarias, e incluso los

domingos y días festivos por la
mañana, gana tan poco que no po-
demos comer todos los días. Para
mí, lo más terrible era ver pasar
hambre a mi niña de cuatro meses.

Un día, desesperada al verla llo-
rar de hambre, fui a Falange, con
harto dolor de mi corazón, para
que me dieran unas latas de hari-
na para papillas Me dieron una
lata de 500 gramos, y volví a casa
corriendo, llena de alegría.

Pero cuando abrí la lata se me
saltaron las lágrimas cuando vi que
estaba llena de gusanos. Cogí la
lata y la tiré a la calle, no sin an-
tes habérsela enseñado a las ve-
cinas. ¡Si en aquel momento cojo
al que ene la había dado, no sé
qué hago con él!

Al cabo de cierto tiempo me lo
encontré en la calle. Hice como que
no le veía, pues creí conveniente
evitar el escándalo. Pero él se me
acercó para preguntarme por qué
no iba a por más latas. Sin poder
contenerme le contesté que para
que me dieran harina podrida ne
necesitaba de ellos y que no estaba
dispuesta a envenenar a mi niña.

Con una indiferencia total, el
falangista me contestó:

¿Es por eso? No hay que ser
tan meticulosa. Se quitan los bi-
chos y la harina es buena.

Ante tanto cinismo no supe ni
contestarle. Me marché después de
mirarle con desprecio, sin decirle
una palabra. Ante mis ojos estaba
presente el sello que cerraba- el
envase: «Protección a la infancia».

En la Trinchet la protesta
es permanente

No ya semanas, sino meses ente-
ros hace que los conflictos se suce-
den entre los trabajadores y la em-
presa. A las reclamaciones de los
primeros, la segunda opone despi-
dos y coacciones. Pero esto, en vez
de frenar lg combatividad de los
obreros la acrecienta. De tal forma
que las protestas son, cada día más
potentes.

Destaca la resolución de las mu-
jeres y su gran actividad en la de-
fensa de sus reivindicaciones. No
hace mucho una delegación de ellas
invadió literalmente el despacho
del director. -Su actitud despectiva
y arbitraria les resultó intolerable.
Se dice que hasta le sacudieron Y
no se atrevió a llamar a la policía.

Para asustar al personal, aunque
no lo consigue, la empresa hace
circular el rumor de que van a ce-
rrar la fábrica.

En la Batlló
La empresa ha puesto en vigor un

sistema de primas llamadas «osci-
lantes». El resultado es que cada
semana, a horas y cantidad igual
de trabajo, el salario es diferente.
La innovación no tiee otro objeto
que explotar aún 'más a los obre-
ros.

Pero éstos no están dispuestos a
tolerar tal artimaña, y un grupo de
trabajadores declararon a gritos en
las oficinas «que no estaban dis-
puestos a que su sobre semanal fue-
Se como una quiniela en la que,
por otra parte, «siempre nos toca
perder».

A las tejedoras, mediante una
Prima irrisoria, pretendieron que
en lugar de cuatro telares llevasen
ocho, pero magníficamente unáni-
mes rechazaron la propuesta.

En realidad no hay sección de
la fábrica que no esté en lucha
contra la empresa.

No hay fábrica sin
conflicto»

Comentando la agitación Social
en pleno auge y desarrollo, un de-
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Las soluciones del gober-
nador de Las Palmas
contra las reivindica-

ciones sociales
Hace quince días publicábamos

una crónica de nuestro correspon-
sal en las Islas Canarias, en la que
explicaba la gravedad de la crisis
económica y el creciente malestar
de obreros y pequeños campesinos
ante una situación cada día más
desesperada.

Este descontento es lo bastante
profundo para que el gobernador de
la provincia se haya visto obligado
a convocar una reunión en la De-
legación provincial de Sindicatos,
con el fin escribe la Prensa
«de buscar soluciones que aminoren
el difícil momento por que atravie-
sa la provincia, coordinando los
distintos criterios e intereses».

- Pero las «soluciones» y la «coor-
dinación» son de un género muy
particular, y encontrará sin duda
una resistencia creciente de los
obreros y pequeños campesinos. En
efecto, el gobernador ha indicado
que la «solución» está en evitar
cualquier planteamiento de cues-
tiones que puedan dañar la econo-
mía», es decir, que los obreros de-
ben abstenerse de plantear sus rei-
vindicaciones.

Independientemente de la repul-
sa con que han sido acogidas es-
tas declaraciones, la frase del go-
bernador demuestra que las recla-
macionss son abundantes.

EN CATALUÑA
legado social del Sindicato textil
declaró días pasados que en los
momentos actuales no existe ni una
empresa en la que no esté plan-
teado un conflicto serio.

Añadió que los -sindicatos se ven
acosados de reclamaciones y protes-
tas cada día más vigorosas, y
ciertos casos violentas, por parte
de los obreros, cada día menos dis-
puestos a seguir así.

Y son muchos los industriales
que cuando se plantea alguna cues-
tión declaran a los obreros que es-
tán abocados a una situación de
ruina y que la culpa de todo la tie-
nen los actuales gobernantes.

Los trabajadores del gas
de Pueblo Nuevo no se

dejan amilanar
La acción de los trabajadores del

Gas de Pueblo Nuevo se han carac=
terizado por su firmeza y unidad.
Ante la negativa de aumentarles el
salario han aplicado «la huelga de
trabajo lento» durante varias se-
manas, resistiendo en bloque a to-
das las presiones.

Habiendo enviado la policía para
amenazar a los obreros, se entabló
una animada discusión entre unos
y otros, en el curso de la cual los
trabajadores del Gas se esforzaron
por hacer comprender a los policías
que les era del todo indispensable
luchar por un aumento de salarios
para que en sus casas hubiese al-
go que comer.

Merece destacarse que los poli-
cías compartieron el punto de vis-
ta obrero y que en todo momento
se comportaron con corrección.

Un guardia civil apaleado
y otro maltrecho

Como en toda España, los cam-
pesinos del pueblo de las cercanías
de Gerona, donde ocurrió el hecho
que relatamos a continuación, tu-
vieron que esperar largos meses an-
tes de que recibriesen el aviso de
que podían entregar el trigo de la
pasada cosecha. Por fin, este dia
llegó, y todos se apresuraron a car-
gar sus carros, porque todos tenían
urgente necesidad de convertir su
cosecha en dinero.

Uno de los campesinos, cuando
le tocó el turno, se percató de que
para la manipulación de los sacos
le estorbaba el disco rojo, denomi-
nado «luz-piloto».Y lo dejó en el
suelo.

Pero ocurrió que pasó por allí
una pareja de la Guardia Civil, y
viendo uno de los civiles que lefaltaba el disco al carro, impuso
una multa al campesino y le trató
de mala manera.

El campesino era robusto y ade-
más valiente; del primer puñetazo
hizo tambalear al guardia, enta-
blando con él una lucha cuerpo a
cuerpo, en la que le dejó molido y
maltrecho.

Fué entonces cuando el asunto
adquirió tonos dramáticos. El otro
guardia cargó el fusil, apuntó al
campesino dispuesto a hacer fuego,
pero con la rapidez del rayo otro
campesino allí presente cogió un

NO TODOS SUFREN LAS CONSE-
CUENCIAS DE LA CRISIS

Si la crisis económica que arruina
a España a marchas forzadas s:gue
haciendo víctimas no solo entre los
trabajadores y campesinos, sino tam-
bién entre comerciantes e industria-
les algunos de éstos de bastante
importancia , hay quien todavía
encuentra, precisamente en la crisis,
una nueva razón para enriquecerse.

Ejemplo, el de los accionistas de
la Babcock-Wilcox, a quienes se han
cotizado sus acciones a mil por cien.

AMBIENTE DE REBELDIA MUY

ACENTUADO

BILBAO (corresponsal)). En

Vizcaya, corno en toda España, la

preocupación que domina en los me-
dios obreros y popuIares es la de
arrancar el salario mínimo y oponer-
se a la carestía de la vida. Se si-
gue con mucho interés la evolución
de los acontecimientos en toda Es-

palo y le pegó tal estacazo en la
cabeza, qué le dejó sin sentido en
el suelo.

Después llegó la ambulancia con
gran refuerzo de civiles. Se llevaron
los guardias doloridos y a los dos
campesinos, presos.

En otros tiempos, una tal acción
les hubiese costado la vida en el
acto.

Pero hoy... Entre los campesinos
que hacían cola para entregar el
trigo estaba el alcalde, el cual no
sólo dió toda la razón a los dos
campesinos, sino que se comprome-
tió ante todos los presentes a ha-
cer todo lo que fuese preciso para
qi.iefsen dejados rápidamente en
libertad.

Y además, en señal de protesta Y
solidaridad con los detenidos, orde-
nó, bajo s'u responsabilidad perso-
nal, que nadie llevase «luz-piloto»
en el territorio comunal hasta que
aquéllos no fuesen reintegrados a
su hogar.

La disminución del
consumo de pan

BARCELONA.----E1 periodista que
se ocupa de la sección de Agricul-
tura en el Diario de Barcelona in-
tenta justificar el descenso del con-
sumo de pan de la manera si-
guiente:

«Queremos hacernos eco de un
aspecto sensible de la organización
harinopanádera, cual es la necesi-
dad de mejorar la calidad del pan,
camo consecuencia probable de la
poco cuidadosa elaboración de la
harina de trigo. Consideramos de
«una importancia la adopción de
medidas al objeto de contrarrestar
la disminución del consumo, que
ante Y.a mayor ab,ridancia de hor-
talizas y otros productos alimenti-
cios aparece como sistemática ten-
dencia de carácter mundial.

Para pluaiífero en cuestión,
los barceloneses poseen medios eco-
nómicos suficientes para adquirir
hortallza_s *y otros productos alimen-
ticios a ,porrillo, y por eso despre-
cian el pan. El cinismo y la estuP1-
dez se vuelcan de consuno en sus
cuartillas.

PARIS. Kiosque face le n 21,
boulevard Haussmann; coin boule-
vard Haussmann, á colé de la pen-
dule; 1)3111. des Italiens, kiosque en
face du n" 29: Opera, á chaque
kiosque; boul. Montmartre, kiosque
en face le Rex; boul. Montmartre,
k:oseue en face le 2° 21; boulevard
Montmartre, kiosque en face Phi-
lip; kiosque coin Chaussée d'An-
tin; kiosque porte d'Orleans; kios-
que sortie Métro La Motte-Picquet;
sortie Metro Óoncourt, a cóté café
Floreal: boul. Poissonniére, face
Chaussures Raoul (trottoir d'en
face); Pernety (bouche du Metro);
Porte de Montreuil (bouche du Me-
tro); rue Nationale, coin boul. de
la Gare; Porte d'Orleans (bouches
du Métro); Place de la Nation;
orte de Montreuil (bouehe du Mé-

EN EUZKAIII
paña y lo que se conoce vigoriza el
ambiente de rebeldía exstente.

Se va extendiendo la idea de ir a
la hueIga, y es indiscutible que el
más pequeño chispazo puede tener
repercusiones inmediatas.

INQUIETUD ANTE EL ENVIO DE
SOLDADOS A MARRUECOS

BILBAO. En la cap.tal vizcaí-
na, como, en toda España, se ha ce-
lebrado recientemente el sorteo de
los quintos. Normalmente, cada año,
entre los sorteados en Vizcaya, un
centenar salía destinado para Ma-
rruecos.

Este año han sido 542 ios que hna
recibido la notificación de que harán
el servicio mil:tar" fuera de- la Pen-
ínsu:a. Tan pronto como ha sido co-
nocida la noticia se ha suscitado pro-
funda inquietud entre el vecindario
y más de uno se pregunta: «¿Nos
están .preparando otra guerra de
Africa?»

La inquietud va acompañada de
un profundo descontento y oposi-
ción a los 'planes franquistas, que no
pueden más que encerrar nuevos pe-
ligros y miserias para el pueblo.

Una cornada
por 6.093 pesetas
(Corresponsal de ESPANA.)

El franquismo nos tiene acos-
tumbrados a toda clase de horro-
res, de vejaciones. Algunas de
éstas, por su perversa intención
de degradarnos, merecen comen-
tario aparte. Entre ellas figura
el caso siguiente:

No hace mucho tiempo, un tal
«Calpe», periodista del Heral-
do de Aragón escribió unas
líneas sobre un pobre muchacho
que vendió su vida por 6.000 pe-
setas. Vamos a ver cómo se hizo
el «negocio».

El director de cine Ladislao
Valdja contrató en Madrid a un
joven de 20 años, Manuel Valle
Velasco, para que en una esce-
na de la película que estaba pro-
duciendo se dejara coger por un
novillo. El Heraldo de Aragón
escribía textualmente: «La con-
dición principal del contrato era,
pues, que necesariamente tenía
que dejarse coger y de una ma-
nera impres:onante.»

El desgraciado muchacho cum-
plió su compromiso, y el articu-
lista pudo escribir con una des-
envoltura cruel: «... Fué condu-
cido a la enfermería cubierto de
sangre. Había recibido una cor-
nada en el muslo, de pronóstico
reservado.»

i6.000 pesetas por una cor-
nada, que pudo a quien la sufrió
haberle costado la vida! ¡Eso es
k que despillarra en una noche
de orgía cualquiela de los jerar-
ces de este rég.rnen, para les que
la v:cla la del pueblo, se en-
tiende, :es un mercancía menos-
preciable!

Ou peut-on trouver «Espa-na»
tro); Mutualité (bouche du Maro);
Faidherbe-Chaligny (bouches du
Métro; Place de l'Etoile; Odeon
(bouche du Métro); Place Saint-
Michel; iaoulevard Saint-Michel,
coin roe Soufflot; avenue des Go-
belins, coin boul. Arago; Place

coin boul. Auguste Blan-
qui; me de Vaugirard, en haut du
Maro; Place Denfert-Rochereau;
Métro Belleville, coin me Belle-
ville; place Voltaire, café Le Ca-
dran; Ménilmontant (en haut du
Métro); boulevard de Belleville,
coin roe des Couronnes; boulevard"
de Strasbourg. coin rue Saint-Mar-
tin; boulevard de Sebastopol, eein
roe Turbigo; Charenton-Ecoles (en
haut du Métro); Papeterie, 5, place
Gambetta; Pone de la Villette,
kiosque Metro.



NUESTROS CORRESPONSALES NOS CUENTAN
LAS MANIFESTACIONES DE MADRID

Ampliando el cuadro que ofrec!arnos a nuestros lectores la semana pasada ea-bre las manifestaciones estudiantiles de Madrid, elaborado esencialmente gracias
a los primeros detalles facilitados por las Agencias de Prensa, podemos hoy pre-sentar una versiúl más viva, más directa, de dichos acontecimientos, gracias a
las informaz:ones que nos han sido remitidas por nuestros corresponsales del pais,

SERRANO MONTALVO- CARECE DE
TROPAS PARA EL ATAQUE

Sobre el primer encuentro que tuvo por es-
cenario la Facultad de Derecho, las Agen-
cias de Prensa se limitaban a mencionar que
un - grupo del S.E.U., armado de bastones y
otros objetos contundentes, trató de cerrar el
paso a los estudiantes antifranquistas, Un
tresponsal precisa este respecto:

El día 7 por la ma6ana hoy es del domi-nio público Serrano Montalvo, jefe del
S.E.U., recibió una llamada telefónica desde el
Gobierno, en la que se le ordenaba que re-
clutase los falangistas más fieles y se opusie-
ra por todos los medios a la recogida de fir-
mas en pro de la convocatoria de un Con-
greso democrático de Estudiantes. Serrano
Montalvo tuvo que confesar su impotencia
para organizar esta tropa de choque, ya que
incluso muchos de los estudiantes pertene-
cientes a la llamada «primera línea- del S.E.U.
estaban de acuerdo con la petición.

A toda prisa se reclutó entonces un nutri-
do grupo de falangistas de los medios más
diversos, funcionarios de Falange, ordenanas,
enlaces y porteros de Ministerios, encuadra-
dos por matonea profesionales, que fueron los
que irrumpieron brutalmente en la Facultad
de Derecho.

Cuando el decano trató de impedirles el pa-
so ya que la inmensa mayoría eran ajenos a
la Facultad, no ae limitaron a insultarle sino
quá 'le 'agredieron y :Patearon con violencia.
Sólo la- intervención inmediata de los estu-
diantes impidió que el decano fuera víctima
de aquellos forajidos.

Fué en efta refriega, y no en la posterior
de Princesa, donde resultaron heridos Arias
Salgadm hijo del ministro de Información y
Turismo, y Gallarza, hijo del ministro de
Aviación. Los dos estaban entre los estudian-
tes que se opusieron a los atacantes y no en-
tre los falangistas, como relataron algunas
u/formaciones. Después se ha sabido que, ante
la consternación de su padre por la actitud
de ambos estudiantes, Franco ha declarado
«Los hijos de nuestros amigos nos abalado-
1.1, 0».

LOS FALANGISTAS Y EL GOBIERNO
PREPARARON LA AGRESION

Letanando lo ocurrido en la mañana del
clic 8, otro corresponsal añade las siguientes
Precisiones- a lo que hemos publicado:

Los estudiantes de la :Facultad de Derecho
se declararon en huelga, y a las once orga-
nizaron la manifestación en protesta contra
la agresión de que habían sido objeto el día
anterior:

La manifestación transcurría pacíficamente
por las distintas calles madrileñla§, entre gri-
tos contra Falange y el S.E.U. y pidiendo los
sindicatos libres. Al llegar frente al ministe-
rio de la Gobernación se produjo un recio
clamor contra el centro policíaco del fran-
quismo. Desde un principio se vió que la fuer-
za pública había recibido instrucciones de re-
tirarse de las calles, y ni Siquiera las clásicas
parejas de vigilancia hacían acto de pre-
sencia,

Los manifestantes desfilaban entre el al-
borozo y las vocea de simpatía del publico, y
eta - tal el número de estudiantes, que el trá-
fico de la calle de Alcalá estuvo paralizado
durante una hora.

Pero Falange -había preparado su provoca-
ción. Desde las' primeras horas de la mañana
se vieron por las calles bastantes camiones
con matricula FE.T., que transportaban fa-
langistas y emplazaban grupos en los lugares
estratégicos.

El Gobierno aparentaba neutralidad, hacía
ver que se desentendía de lo que quería pre-
sentar como un problema interno estudiantil.
Pero, en la práctica, distribuía sus tropas de
choque para preparar la provocación.

Desde" el primer encuentro, los falangistas
atacaron con porras de plomo, cachiporras de
madera con clavos y saquetes llenos de are-
na. golpeando no sólo a los estudiantes sino
a no pocos transeúntes. que clamaron su in-
dignación ante tanto vandalismo.

«IQUEREMOS SINDICATOS LIBRES!»
Ampliando lo ocurrido ante el ministerio:de

Educación, precisa uno de nuestros corres-
pon sale,

Cuando los estudiantes antifranquistas lle-
garon a las puertas del ministerio, la Guardia
Civil tomó posiciones defensivas, una vez ce-
rradaS y fortificadas las puertas. Pero los es-
tudiantes lograron que saliera el delegado del
distrito universitario del S.E.U. Ante nume-
roso público que se había congregado en la
cal], se entabló una violenta discusión.

Los estudiantes acusaron al S.E.U. de la
agresión de la mañana anterior en la Facul-
tad de Derecho y públicamente defendieron
Su deseo de organizarse «en sindicatos que les
ofrezcan garantías efectivas de libertad de
expresión y que sean capaces de defender sus
intereses profesioanles, cosa que el S.E.U. no ha
hecho en ningún momento.»

El delegado balbuceaba excusas, reconocien-
do que al S.E.U. siempre le ha faltado la
ayuda de los estudiantes. Uno de los mani-
festantes le interpeló:

--Y cuando fuimos concentrados como bo-
rregos , por el S.E.U. para lo de Gibraltar,
¿qué hicisteis con nosotros?
- EL delegado acusó al Gobierno de aquella
manifestación, pero otra ,_yoz le cortó su pré-
dica 1

Si queréis; apoyo dijo , buscarlo entre
los estudiantes falangistas. y que nos dejen
a los que no lo somos sindicamos donde que-
rencos,

Indignado por la réplica, el falangista qui-
se atacar.

Entonces gritó --, lo que queréis es
volver a la época republicana, lo que deseáis
ton los sindicatos comunistas.

A lo que replicaron muchas voces :

--Es falso decir que todos los que quieren
libertad de expresión son comuniátas.

Ante el cariz que tomaban los aconteci-mientos en plena vía pública, el delegado
seuísta tuvo- que prometer que 'habría eleccio-
nes para nombrar la representación estudian-
til y que cada veinte alumnos tendrían. un
representante libremente elegido. Y terminó
diciendo:

- Supongo que no desconfiaréis ahora de
unas elecciones así hechas, porque de cada
veinte estudiantes no hay uno falangista.
FRACASAN LAS MANIOBRAS .DE

FALANGE
Al ver que la protesta , agigantaba es-

cribe otro corresponsal , Falange empezó a
maniobrar. De_ un lado trataba de yugular la
lucha estudiantil por la violencia ; de otro,pretendía hacer creer que las manifestacio-
nes estaban dirigidas contra los intentos de
restauración monárquica e «impregnadas deespíritu falangista».

Pero la maniobra era muy burda. Y el 9
por la mañana ,en un ambiente que había
llegado a la máxima excitación, y cuando el
conjunto del pueblo madrileño iba tomando
poco a poco parte en la cuestión, los estu-
diantes dieron la respuesta. a tales embustes
quemando en el centro de la calle todos los
ejemplares de Arriba que encontraron en lo-s
quioscos próximos a la Facultad de Derecho.

La indignación ganaba a los propios falan-
gistas, y oí a uno de ellos que decía_soy falangista, pero comprendo que ha
sido una barbaridad el asalto a la Facultd;
yo, hoy me siento más estudiante que falan-
gista.

E incluso falangistas que el día anterior
se habían enfrentado a los estudiantes arria-
franquistas afirmaban que a ellos no les im-
portaba que se dieran mueras a Franco y al
Gobierno,

FALANGE HA SELLADO EL DERRA-
- MAMIENTO DE SANGRE

Relatando ei encuentro del día 9 en Alber-
to Aguilera, donde hubo disparos y heridos,
nos escribe un testigo:

Los falangistas que venían de la ceremo-
nia del «estudiante caído» estaban armados Y
dispararon desde el primer momento. Al mis-
mo tiempo, de un centro falangista próximo

NTRE gritos y contradic-
ciones que revelan la con-' fusión y la impotencia

oficiales, Arriba se afana por
presentar las manifestaciones de
Madrid como obra exclusiva de
la fuerza más avanzada de la
democracia española. Al mismo
tiempo intenta descargar sobre
ella la responsabilidad por los
d:sparos hechos el día 9 en la
calle de Alberto Aguilera

Algunas palabras .acerca de
esto. Las justas, para repetir lo
que en Madrid es «vox popu-
li». Los que dispararon fueron
elementos falangistas y policía-
cos. Miguel Alvarez fue herido
por la espalda. Todo e/ mundo
sabe, además, que hay otro es-
tudiante herido de bala y gra-
vemente. ¿Por qué el Gobierno
ha ordenado hacer el silencio
en torno a él? Sencillamente,
porque iba en la manifestación
antrfalangista, y hablar de él y
de Cómo f ué herido significaría
descubrir la procedencia de los
disparos.

Fundadamente, en los
circulas universitarios se seña-
la a un polizonte tris1ernente
famoso, a Comin Colomer, como
el sujeto que ha montado esta
provocación por órdenes supe-
riores. El es el jefe de la bri-
gada de represión contra el mo-
vimiento intelectual de oposi-
ción. Es natural que él se calle
los nombres de los echadizos
que dispararon. Mas esto no
quiere decir que queden en el
misterio. Es muy probable que
sean averiguados por los estu-
diantes y proclamados para ilus-
tración pública.

Esas pistolas fueron dispara-
das con el fin de justificar las
medidas de represión que han
seguido y con el propósito de
asustar a ciertos sectores de la
oposición y contenerlos en su
creciente acción contra el ré-
gimen.

Igual intento persigue Arriba
cuando trata de explicar mani-
festaciones que han englobado

a millares de estudian:es de las
Opiniones más diversas como el
resultado automático e instan-
táneo de consignas «lanzadas
anteayer». Tan monumental ne-
cedad es, en este caso, la base
«argumental» de dicha perió-
dico.

Evidente es la influencia
ideológica y política que esa
fuerza avanzada tiene en la ju-
ventud universitaria y entre las
intelectuales en general. Evi-
dente es también la parte que
le corresponde en la acción an-
tifranquista que está librando
la intelectual:dad española. Pe-
ro no es menos evidente que
para que se produzcan manifes-
taciones de la envergadura de
las que durante dos días han
recorrido las calles de Madrid
hace falta un clima muy denso
de descontento y protesta en las
Universidades. Y no sólo en
ellas, sino en la población ge-
neral. Ese estado general de re-
beldía contra un estado de co-
sas insufrible es lo que tales
manifestaciones traducen.

Lo que más exaspera y ate-
moriza 21 régimen es esto: ver
en !a calle, juntos en igual ac-
ción y en el memo anhelo, a
estudiantes que han abrazado
la ideología más progresiva de
nues:ra época y a estudiantes
liberales, católicos, y, en gene-
ral, de todas las tendencias an-
tifranquistas. Lo que más in-
quieta al régimen es comprobar
que, día tras día, se hacen ma-
yores la comprensión y las
coincidencias entre los hombres
de la oposición I:beral, entre
muy variados sectores de la
oposición y esas fuerzas de
avanzada. Eso explica la exas-
peración de Arriba cuando
arremete contra los universita--
rios liberales «que propugnan,
en recogida de firmas, solucio-
nes iguales a las que ofrece a
la juventud» la fuerza mencio-
nada.

«La coincidencia de propó-
sitos está- al -descubierto», cla-

a la calle de Guzmán el Bueno salieron otros
y abrieron fuego contra les estudiantes. La
confusión fué indescriptible. Rodaron heridos
algunos eátudiantes, y la mayor parte bus-
caban un refugio contra las balas.

Aumentó la confusión cuando llegó un
enorme contingente de guardias armados, que
se desplegaron con rapidez a la caza de los
manifestantes antifranquistas. Además de los
detenidos, que fueron conducidos en los ca-
miones de los guardias, otros muchos fueron car-
gados violentamente en automóviles que re-
quisaban los falangistas y que partieron con
rumbo desconocido. Los detenidos gritaban
desde los coches a sus compañeros que mon-
taran en _taxis y les siguieran, En efecto,
loa coches.- arrancaron seguidos dé pequeños
grupos que, corriendo por la calle, intenta-
ban atajarles, sin conseguirlo finalmente.

Todos los que fueron testigos de este com-

RINMES CE PATRIA

Una calle típica de Ecija

ma esiúpidamente Arriba, como
si en realidad descubriera algo.
Pero en verdad no descubre
nada a nadie. Pues es natural
que hombres que padecen los
mismos males coincidan en el
deseo de eliminar la causa que
los engendra. Es natural e in-
evitable que hoy intelectuales
y un'versitarios, no obstante
s u s diferentes preferencias
lilosóficas, políticas y estéticas
coincidan en la condenación de
un régimen de opresión y mise-
ria indecibles: en el anhelo de
romper la mordaza común que
les afixia y las barreras que les
cierran el porvenir a que tienen
derecho; en el ansia de ver res-
tablecidas en España «esas li-
bertades democráticas, de ex-
presión y de asociación» que
ellos tanto necesitan y que tan-
to asustan a Arriba.

Y esas coincidencias, hoy
fundamentales, son las que en
tantas ocasionesles han movido
ya a actuar juntos o simultá-
neamente, y las que les empu-
jarán más fuertemente cada día
a luchar por las libertades que
ansían, unidos entre sí y uni-
dos al pueblo, la gran fuerza
para hacerlas triunfar. ES3S co-
incidencias capitales son las que
han llevado a las calles de Ma-
dr.(' hombro con hombro
a millares de estudiantes de ten-
dencias diversas como una ga-
llarda cabeza de manifestación
de ese gran Frente Nacional que
España necesita.

En realidad aunque para
asustar eche mano una vez más
de resobados y desacreditados
cocos Arriba denuncia a la
policía y amenaza a todos los
sectores de la oposición. Por us
parte, los agentes de la Direc-
ción de Seguridad detienen a es-
tudiantes de las más distintas
procedencias y a intelectuales
de la oposición-liberal.

Por si hace falta, ahí está
esta nueva demostración de que
juntos habrán de liberarse todos
aquellos a quienes esta tiranía
persigue, daña y ofende.

bate coinciden en afirmar que el falangista
herido lo fué por sus propios compañerosy
nc por los estudiantes. El balazo lo recibió
con entrada posterior y salida a la altura de
plaidafrecnirdteiaicirsa.- que han confirmado los pro-

Ante la brutalidad del ataque, los estudian-
tes se defendían con sus puños frente a las
pistolas. Algunos con palos y piedras. Yo vi a-
un estudiante que, encaramado en un taxi,
mostraba al público una cachiporra y un saco
de arena que había arrancado a los falan-
gistas y se dirigía al público denunciando la
cobardía de la agresión.

El pueblo estaba del lado de los estudian-
tes, Varios taxistas les aclamaban, y cuando
gyreiítaanbaqdrie un falangista estaba en dificultad

Dacile fuerte; no dejéis ni uno vivo.
Después se ha sabido que Falange había

movilizado todas sus fuerzas. Muchos de
ellos, jóvenes de dieciocho años, habían reci-
bido la vispe, pistolas y consignas muy es-

oportunidad.
montar el crimen a la primera

UNA COSA ES QUERER Y OTRA
PODER

Al día siguiente, es decir, el 10, el diario
Arriba escribía -«que no se toleraría un ma-
nifiesto más». Pero de los deseos a las rea-
lidades hay un abismo para el franquismo, y
una cosa es querer y otra poder,

Veinticuatro horas después se hacían pú-
blicos dos manifiestos, uno de los estudiantes
carlistas y otro de los catolices.

EL -SUICIDIO DEL S.E.U.
El manifiesto de los estudiantes carlistas

decía:
«El 7 de febrero. de 1956 quedará ya como

la techa en que el Sindicato universitario
falangista se suicidó políticamente.

Lo que no consiguieron en veinte años de
- monopolio estudiantil y apoyo estatal, cOr-tar toda crítica, todo intento constructivo
que no saliese de sus filas, han pretendido
imponerlo en un pataleo ridiculg y en una
agresión incalificable a un decano, a los es-tudiantes y a la Universidad toda.

Lo que tantas veces hemos pedido los
estudiantes carlistas está ahora en el ánimo
de todos les universitarios.

Un Sindicato con todos sus dirigentes, del
más alto al más bajo, elegidos por ros pro-
pios estudiantes, a les que ahora se-les «to-:
lera» la elección (y no siempre) de los de-
legados de curso, mediante los mandos efec-
-tivos del Sindicato son nombrados a dedo.

Un Sindicato profesional libre de cualquier
partido, no encuadrado por tanto dentro del
Frente de Juventudes, y en consecuencia ad
Falange, como el actual S.E.U.

Estas son las características fundamenta-
les que debe tener el Sindicato que los es-
tudiantes desean y que desde los sucesos del
día 7 se ha hecho completamente necesario.

No se trata de sustituir un Sindicato fa-
langista per uno carlista o de cualquier otra
ideología, sino de formar un Sindicato que
sirva a los intereses de todos los estudiantes
y no los de una camarilla política sea cual
sea.

Todo lo que no sea esto será ir contra el
ánimo de la masa universitaria, obrar a
sus espaldas, y esto a la larga resulta... pe-
ligroso.»

EL MANIFIESTO DE LOS ESTUDIAN-
TES CATOLICOS

. El mismo día se hacía público un mani
fiesto suscrito por los grupos universitarios
católicos, manifiesto relacionado «con los
acontecimientos registrados estos últimos
días en la Universidad de Madrid, así como
con las interpretaciones tendenciosas y con-
tradictorias que se les ha dado.»

Los estudiantes católicos condenan en sudocumento «el recurso a la violencia que
supone el asalto a la Universidad perpetra-
do los días 7 y 8 de febrero último par ele-
mentos falangistas no universitarios», así
como también «el choque sangriento que seprodujo el 9 de febrero entre los estudian-
tes y las fuerzas falangistas».

Los estudiantes católicos piden que «estoshechos dolorosos no hagan olvidar los ver-
daderos problemas universitarios, _y en par-ticular la necesidad urgente para los estu-diantes de estar representados de maneraefectiva por una asociación universitaria in-
dependiente del Gobierno y apolítica, cuyosdirigentes debieran ser todos ellos elegidospor los universitarios.»

MANIFESTACIONES ESTUDIANTI-
LES DE SOLIDARIDAD EN SEVILLAEl día 13, los estudiantes de la Facultad deDerecho de Sevilla organizaban una manifes-tación de solidaridad hacia sus camaradas
_madrileños Después de dirigirse a los estudian_.tes- de- la Facultad de Ciencias para qué séunieran a, la manifestación, incendiaron enel patio de la Universidad los periódicos quedaban una falsa versión de la lucha estu-
diantil de Madrid.

Más tarde, en el anfiteatro de la Facultad.exigían <lel rector que se suspendieran lasclases 'en señal de protesta contra la violencia:de los ataques falangistas de Madrid y porla conquista de la libre sindicación estudian-til.

LA FACULTAD DE DERECHO SE-
- GUIRA CERRADA

El Gobierno .ha dado orden de que las
F-acultadesreanuden sus cursos el lunes 20, aexcepción de la Facultad de Derecho, que hasido precisamente el _foco de la rebelión es-tudiantil. -

Aunque el vicerrector ha pretendido jus-tificar la clausura «a causa de los trabajosefectuados> en los locales», es evidente queesta medida refleja el miedo de las autori-dads a que los estudiantes se entreguen anuevas manifestaciones antifranquistas.

3

ARMAS MELLADAS



La acción en fábricas y sindicatos

Otras acciones obreras
Los obreros de una fábrica bar-

celonesa decidieron pedir a la di-
rección un aumento de salarios.
Después de discutida en todos los
talleres, todos los trabajadores fir-
maron una petición en este senti-
do, que fué entregada al director.

Pero éste la rechazó brutalmen-
te, alegando que pronto habría un
aumento general en los salarios y
que debían esperar. Esta negativa
indignó a los obreros, y al día si-
guiente nombraron una comisión
que, en nombre de todos, esta vez
fné a hablar personalmente con el
director.

Su primera respuesta fué una
nueva negativa, pero la cornisión,
respaldada por el apoyo unánime
de todos los trabajadores, le obligó
a ceder. Gracias a esta acción uni-
da, todos los obreros de la empre-
sa han cobrado una semana extra-
ordinaria.

Ahora, aleccionados con esta
fructífera experiencia, como "No lle-
ga ese hipotético aumento prome-
tido por el director, piden un 30 %
de aumento sobre su salario real, y
han hecho saber al interesado que
necesitan realidades y no promesas,
y que están dispuestos a arrancar-
las con la misma unidad que les
permitió ganar su primera victoria.

Un plante en el tejar de
Casa Elena, de Cara-

banchel
Indignados de sufrir una explo-

tación cada día más despiadada por
unos salarios irrisorios, los obre-
ros del tejar de Cala Elena, de Ca-
rabanchel, pidieron a la propieta-
ria un aumento de salarios.

Al contestarles que no estaba dis-
puesta a darles ni un céntimo, los
obreros se negaron a trabajar. Pero
la patrona, que hace gala de los
apoyos oficiales con que cuenta,
llamó a la Guardia Civil.

Los guardias apalearon con tal
salvajismo a algunos trabajadores,
que varios de ellos han tenido que
guardar cama durante más de una
semana. Pero la lucha, lejos de ce-
der, se ha intensificado.

Paros en la construcción
MADRID. Hace poco tiempo

empezaron a construirse unas ca-
sas en el barrio del Lucero. Bas-
tante obreros parados encontraron
allí trabajo, pero en el momento de
la contrata se les precisó que les
daban empleo a condición de tra-
bajar a destajo.

Al cabo de quince días los obre-
ros pidieron su paga, y como no se
les dió ninguna contestación, para-
lizaron el trabajo. Al día siguiente
les dieron un anticipo, con la pro-
mesa de que pronto cobrarían lo
que tenían ganado.

Pasaron varios días y la paga
no llegaba. En vista de ello, todos
los obreros pararon por segunda
vez. Cuando el contratista, después
de maniobrar y amenazar, vió que
era imposible romper la unidad de
los trabajadores, distribuyó las pa-
gas, pero no con arreglo al desta-
jo, sino dándoles el salario base es-
trictamente.

Los obreros, que habían trabaja-
do denodadamente para ganar unas
cuantas pesetas más, protestaron
enérgicamente, haciendo huir al
contratista y al listero.

Para atemorizar a los trabaado-
res han reemplazado al listero por
una pareja de la Guardia Civil, que
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LAS RECLAMACIONES DE OBREROS Y EMPLEADOS SE SUCEDEN

de Cataluna en pro de un salario mínimo
Todas las informaciones de Barcelona señalan que en las grandes

fábricas textiles y en las metafábricas textiles y en las metalúrgicas
más importantes continúa la recogida da firmas por un salario míni-
mo vital, por salario igual a trabajo igual y por el seguro de paro.
En 13 mayor parte de los talleres han firmado la totalidad de los
ebreros y la mayoría de les empleados y téenicos.

Acuciadas por esta presión insoslayable de los trabajadores, las
Juntas sociales del sindicato del textil y del Sindicato del metal se
han visto obligadas a elaborar una petición reclamando el salar.°
min"rno vital. La junta del textil estima que el salario mínimo debe
cifrarse en el salario base actual multiplicado por seis. La del metal
formula su reclamación pracisando que el salario base de los peones
especial zados debe fijarse en 71 pesetas diarias, y en 90 el de los
especialistas.

La fuerza con que son formuladas estas reclamaciones se ha ma-
nifestado en las opiniones expuestas en /a prop:a reunión de las
Juntas Econom.cas (patronales) )de los sindicatos. Les representantes
de los patronos medios se han manifestado de acuerdo con las peti-
ciones obreras y han pedido que se aumenten los salarios a condic:órr
da que disminuyan las cargas sociales y los imouestos que pesan
sobre ellos. Es decir, que los obreros cobren una parte de lo que
embolsa el Estado.

Por el contrar:o, cuatro grandes patronos se han opuesto a todo
aumento alegando que el Estado «necesita ese dinero» y no puede
hacer ninguna rebaja en las imposiciones, demostrando así si falta
hacía que ellos mismos se benefician de esos gravámenes.

Y ya en las fábricas se habla abiertamente de iniciar paros
parciales e incluso de ir a la huelga si no se satisfacen las reivindi-
caciones formuladas.

está permanentemente en la obra.
Pero esta amenaza no ha merma-
do la resolución de los trabajado-
res.

UN EXIJO DE LOS FUNCIONARIOS

PROVINCIALES DE SEGOVIA
II9sno,:-s 9e

mucho batallar. la unidad con
que han defendido sus reivindi.
caciones les funcionarios pro-
vinciales de Segovia ha sido co-
ronada con una victoria.

La Diputación ha tenido que
ceder y concederles el plus de
cargas familiares en una propor-
ción equivalente al 75 del que
reciben los ftmcionarios del Es-
tado, con efecto retroactivo al
mes de enero.

Estimulad& y aleccionados
por esta victoria, los funciona-
rios piden ahora, y están deci-
didos a obtenerlo, que sea el
100 % lo que se les conceda, de
forma que no haya ninguna in-
justa discriminación entre ellos
y los funcionarios del Estado.

Imaginemos un caso típico: el de una mncarró5rn-
fa que tenga que escribir a máquina el discurso de
un jerarca ensalzando los beneficios sin par que re-
porta a los trabajadores la «política social» fran-
quista, «la más avanzada del mundo»... Pero que
escriba esas frases sin haber comido lo suficiente.
Y con la preocupación de que no se puede com-
prar ni un par de zapatos... Es fácil suponer su reac-
ción ante los discos de la propaganda oficial.

Para tener una idea cabal del actual nivel de los
sueldos de los funcionarios, lo mejor es dejarles la
palabra a ellos m:srnos. En una carta colectiva fir-
mada por los 60 funcionarios y empleados del Ayun-
tamiento de Alcantarilla (Murcia) declaran que vi-
ven «en un estado de total penuria y carencia de
haberes mínimos para poder llevar, y hacerla com-
partir a sus familias, una vida decorosa».

A la miseria que re:na en los hogares de mu-
chos funcionarios se agrega el escarnio de ver a
unos cuantos sinvergüenzas sobre todo los mi-
nistros y sus incondicionales amasar fortunas me-
diante los proced:mientos más escandalosos. Aña-
damos a esto que en la administración estatal rige
hoy una norma secreta, pero de vigencia constante,
en virtud de 13 cual se premia, no al mérito sino a
la inmoralidad.

Pero el número de los privilegiados es muy es-
caso. Incluso en esferas elevadas de la Administra-
ción, en cargos que requieren, por ejemplo, títu!os
universitarios, las remuneraciones son bajísimas.

La última subida de los precios ha significado para
los funcionarios un empeoramiento angustioso da sus
ya difíciles condiciones de vida. «El índice de la vida
española escribe «Afán» está completamente
en desacuerdo con los haberes señalados en las re-
glamentaciones y la carestía de la vida afecta direc-
tamente y con mayores peligros a los funcionarios...»

Antes se hablaba de las estrecheces del final de
mes. Ahora se dice corrientemente: «Lo grave sc.n
los últimos 28 días del mes».

o
Los factores indicados y otros provocan

entre los funcionarios un movimiento de protesta

Un °ore? o de 17,zcaya, en donde se
multiplican las protestas obreras

El factor determinante
(Viene de la página primera)

El material inflamable acumula-
'do es de gran vo.umen. Y está
muy seco ya. Si estalla la chispa
de una huelga en un lugar, es pre-
visible que se correrá con rapidez.

Las repercusiones políticas de tal
acontecimiento serían enormes.

Hay que tener en cuenta que una
parte de la burguesía está de
acuerdo con el aumento de sala-
rios, a condición de que vaya acom-
pañado de una reducción de las
cargas que sirven para alimentar
la política militarista del régimen.
Se perfila, pues, uns base concreta
de unidad en torno a esa cuestión
clave entre los obreros y ciertos
sectores burgueses en la lucha con-
tra el régimen.

Todo indica que una huelga se-
ría acogida con simpatía y sería
apoyada por todo el pueblo, por los
innumerables españoles oue, en el
campo y en las ciudades, son da-
ñados por la política franquista.

Se enfrentaría con un Estado
cuya endeblez acaba de ser puesta
de manifiesto da forma muy clara
con motivo de las manifestaciones
estudiantiles.

Se incuban hoy en el seno de las
masas trabajadoras importantes
luchas, cuya influencia ha de ha-
cerse sera ir de un modo funda-
mental en el futuro de nuestro
país.

(Viene de la página primera)
Pese a todo, algunos de los ma-

nifestantes se dirigían a los guar-
dias diciéndoles que la manifesta-
ción no era contra ellos y que su
interés está también en que se ter-
mine con tanta miseria.

Después se ha sabido que el ca-

Los funcionarios, la carestía y
la descomposición del régimen

En huelga L. Lrazcs caldos les tmpleados

de Seguros reclaman un ameno substancial

y sindicación libre
El ya viejo descontento que imperaba entre los empleados de

Seguros se ha ido transformando en protestas muy concretas y acu-
sadas, a tal extremo que hoy existe una situación cargada de ame-
nazas para e:, franquismo, porque no sólo son insoslayables las peti-
ciones, sino que rebasan los marcos de una lucha por aumento de

salarios.
La pr'rnavera pasada, con el fin de acallar e descontento de los

embleados de Seguros con una promesa ,el franquismo decidió que
se formara en el Sindicato nacional del Seguro una Comisión mixta
paritaria de «urgencia», encargada de elaborar una reglamentación
de trabajo mejor que la existente. Pero, a pesar de ser de urgencia,
pasaron meses y 'meses sin que la Comisión diera señales de vida.

Finalmente, ante la protesta de los empleados, la Comisión tomó
el acuerdo el pasado mes de noviembre de que se abonasen
a los empleados dos mensualidades, decisión que fué comunicada a
los interesados. Pero como ya han pasado varios meses y aun no han
cobrado nada de lo prometido, la idea de que sólo una acción enér-
gica y unida puede arrancar las mejoras ha ido tomando cuerpo entre
les empleados.

Han sido publicadas dos circulares, firmada una de ellas por 71
empleados que en otro tiempo se distinguieron como hombres del ré-
gimen, en las que. después de denunciar la inutilidad de la Com:sión
de urgencia y la necesidad en que se ven de trabajar once horas para
poder vivir, formulan sus reivindicaciones: ascensos, jornada .intensiva
y pago del salario total o parcial, durante el servicio m:lital.
Las dos circulares terminaban pidiendo que se retire la represen-
tación sindical por inoperante, ineficaz y superflua, aconsejando a
todos los enlaces su dimisión y que exijan la de la seccón social pro-
vincial e incluso la nacional.

Apoyando estas circu!ares en medio del mayo,
los empleados de las principales Compañías han firmado resoluciones
reclamando esas dimisiones, al mismo t:empo que dirigían cartas de
provincia a provincia para que se conjugara la acción en el plano
nacional.

Hoy todos los enlaces y vocales han decidido dimitir simultá-
neamente en toda España cuando lo decidan los sindicados, y los
empleados han hecho saber que no eleg.rán nuevos enlaces ni voca-
les hasta que no sean satisfechas sus reivindicaciones.

Pero en el curo de la acción se ha ido forjando una nueva deman-
da de extrema importancia que hoy apoya la mayoría de los em-
pleados: la desaparición del sindicato actual y su sustitución por
otro en el que sólo estén representados los empleados, es decir, un
sindicato de clase.

Y actualmente, en defensa de sus reiv:ndicaciones económicas,
los empleados de Seguros se han declarado en huelga de brazos caí-
dos. V30 a sus oficinas y no trabajan.

He aquí otro hecho demostrativo del ambiente que reina entre
los obreros y empleados y del clima de protesta en que vive España.

Manifestación obrera en Tarrasa...
pitán de la Guardia Civil habló in-
mediatamente con el gobernador de
Barcelona para decir.e que si tar-
dan cinco minutos más en llegar
hubiera sido imposible disolver la
manifestación porque las gentes se
incorporaban a ella en masa.

El primer resultado de la mani-

amplísimo. Y no ya da una forma individua!, en
conversaciones part'culares. Cada vez más, de una
forma colectiva. Cada vez más con la decis'ón de
hacer valer su fuerza para obligar al Gobierno a

tener en cuenta sus demandas.
Hace unos semanas, el periódico Pueblo declaraba

refiriéndose a las protestas de los funcionarios: «Con-
tinuamente recibimos en este per ódico sus cartas.»

En otros casos recordamos el de Puertollano
los funcionarios han colocado a las autoridades locales
ante la espada y la pared y han arrancado ciertos au-

mentos de sueldo.
El problema no se limita a algunas categorías de

Funcionarios. Es general. Y se da en muchos casos
entre los componentes de tos cuerpos represivos, que
cobran sueldos muy bajos. Estos expresan con fre-
cuencia su descontento y su escasa disposición a
defender un régimen que ni siquiera les asegura una
vida decente.

Recordemos un hecho acaecido hace algún tiem-
po en una fábrica de Barcelona: los guardias, en-
viados para reprimir una protesta de los obreros,
hablaron con éstos y les dieron la razón. «Nosotros
tampoco ganamos bastante», dijeron.

En la actual fase agónica del franquismo, la exis-
tencia de ese ambiente en sectores del aparato re-
presivo reviste una importancia política considerable.
Es un serio factor de debilitam.ento, de descompo-
sición para el régimen.

Se agudiza el enfrentamiento de los funcionarios
con el Gobierno que los atropella y los hambrea.
Están bien situados, además, para percibir que el
rágimen se hunde irremisiblemente. Que sus días
csten contados.

o
Todo, pues, les incita a redoblar sus protestas y

acciones reivindicativas. A fundir su acción con las
de las otras fuerzas que combaten al franquismo. Su
puesto está al lado del pueblo, en las filas de la
cposic'ón. La marcha del aparato estatal depende engran medida de los funcionarios. Su contribución
puede ser muy valiosa para acelerar la caída de la
dictadura. Para ahorrar a España y ahorrarse aellos mismos días de sufrimiento y miseria.

festación, prueba del miedo cerval
que invadió a los franquistas, es
que se ha reducido el impuesto so-
bre las bicic'etas. De otro lado, la
continuidad de la protesta popular
ha conseguido la liberación de los
cinco detenidos.

Una conmemoración sin
gente y un banquete que
termina como el Rosario

de la aurora
Los días que siguieron a /a mani-

festación, Tarrasa era un hervide-
ro de comentarios. Los transeún-
tes se interpelaban en las calles
gozosamente, los obreros en las fá-
bricas comentaban el carácter po-lítico de la manifestación, la tota-
lidad del pueb'o, algunos policías e
incluso no pocos falangistas de-
nunciaban la brutalidad de laGuardia Civil.

En este ambiente llegó el día 26,
aniversario de la ocupación de Ta2
rrasa por los franquistas. El pueblose negó en masa a asistir a los ac-tos oficiales organizados, y el fra-caso de las autoridades fué ro-tundo.

Por la tarde se celebró una co-mida dedicada a los «ex comba-
tientes», de la que el Ayuntamien-
to, el capitán de la Guardia Civily un oficial de la Guardia Civil
pensaban hacer una especie de
contramanifestación y una oca-sión para reforzar su menguado
crédito.

Pero también la comida se trans-formó en descalabro para los or-
ganizadores. En efecto, los «ex
combatientes» aprovecharon la oca-sión para decir a los jerarcas fran-quistas las míseras condiciones enque viven. Y lo dijeron con talfuerza, exigieron con tanto tesón,
que pretendieron encarcelarlos.

Pero hubo miedo de llegar a talextremo.
El ambiente está muy caldeado.

El pueblo adquiere conciencia desu fuerza y de la debilidad fran-quista. Hoy, el tema central de to-das las conversaciones en Tarrasaes que hay que hacer al-in algomás grande. Y la idea de la huel-ga da nuevas y más fuertes mani-
festaciones, avanza suscitando nue-vas esperanzas y energías.

Director Gerente O. RIVERAIN.
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OTRAS PROTESTAS

ESTUDIANTILES
En la Facultad

de Derecho de Madrid
Hace algunas semanas, el día que

la Prensa madr:leña publicó la esque-
la mortuoria de Sánchez Román, fa-
llecido en Méjico, un grupo de alum-
nos pidió al catedrático de una de
las asignaturas que, en la charla del
día tuviera la bondad de hablarles de
de la personalidad del fallecido
su obra, de sus tesis y de su influen-
cia internacional.

El catedrático, sin contestar afirma-
tiva ni negat:vamente, comenzó su
clase como de costumbre. Al cabo
de un cierto tiempo, y como el con-
ferencianDe no hacía referencia a lo
que le habían pedido, se levantaron
de nuevo unos cuantos alumnos pa-
ra renovar su demanda.

El catedrático no les hizo caso y
siguió expl:cando el tema del día.
Entonces, toda la clase le interrum-
pió con un abucheo indescriptible, se-
guido de un pateo colectivo. Ante
esta repulsa unánime, el catedrático
tuvo que abandonar el aula ante la
imposibilidad de ser escuchado por
los alumnos.

LOS ESTUDIANTES BARCELONESES

PATEAN UN ENGENDRO REACCIONARIO

Se está representando en el
teatro Comedia de esta ciudad
Historia de un resentido, drama
J. Calvo Sctelo. Esta obra cons-
tituye un burdo ataque contra
los republicanos, cuyo modo de
ser, obrar y pensar se desfigu-
ra por completo. Los estudian-
tes barceloneses han nzanifesta-
do su disconformidad con Histo-
ria de un resentido.

En una de las funciones, un
grupo de estudiantes del Insti-
tuto de Estudios Hispanoameri-
canos pateó la obra e impidió
su representación. Ni que decir
tiene que ,fueron llevados a la
Comisaria. Otro grupo de estu-
diantes de la Universidad, de la
Facultad de Filosofía, en otra
repiresefttación, silbaron hasta
que resistieron sus pulmones.
También fueron detenidos, aun-
que los soltaron después de to-
rnarles sus nombres y de dirigir-
les algunos insultos exaspera-

.

-dos, etc.

HOMENAJE INDIRECTO

A RAFAEL ALBERTI
TORTOSA. El jurado de los

premios «Poeta Vicente García»,
adjudicable a los mejores traba-
jos en prosa y verso aparecidos
en las publicaciones de esta co-
marca durante el año 1955, ha
acordado otorgar a D. Francisco
Casabajo el primer premio por su
artículo «Albert:, a pesar de to-
do».

LOS DEMOCRATAS PORTUGUESES

CONMEMORAN

REVOLUCION REPUBLICANA

DE 1891

Los demócratas portugueses han
conmemorado el 31 de enero el ani-
versario de la Revolución republi-
cana de 1891, aplastada por las
fuerzas monárquicas.

En Oporto, Aveiro, Santarem y
otras ciudades portuguesas se orga-
nizaron manifestaciones ante las
tumbas de los combatientes de la
Revolución y de los dirigentes repu-
blicanos. En los cementerios de
Prado do Repouso y de Porto cen-
tenares de personas, entre ellas mu-
chas mujeres, participaron en esta
ceremonia pública.

El Gobierno prohibió los motines
que debían celebrarse en el Coliseo
de Oporto, en el cine-teatro de
Aveno y en otras ciudades. Pese a
estas prohibiciones, los demócra,
tas portugueses se reunieron en ac-
tos conmemorativos de la Revolu-
ción, en los cuales hicieron uso de
la palabra personalidades demócra-
tas que afirmaron su amor a la de-
mocracia y a la libertad y su de-
seo de contribuir al reforzamiento
de la unidad de todas las fuerzas
progresivas y democráticas de Por-
tugal.

SE CONCEDE EN LA U.R.S.S. UN MEMO ACADEMEO

AL INVESTMADOR ESPAi:OL JUAN PLANELLES

MOSCU. El Presidium de la Academia de Ciencias Médicas
de la U.R.S.S. ha refrendado el fallo del Jurado para la concesión
del premio del aeadémico de honor N. F. Gamaleia, que se otorgacada tres años al mejor trabajo de microbiología, epidemiología e
inmunología.

Este año se ha concedido el premio al profesor Augusto Marti-
nov.:ch Kirjenshtein, miembro efectivo de la Academia de Ciencias
de la República Soviética Socialista de Letonia, -por el libro «Pro-
blernas de microbiología e inmunobiología», editado en 1954, y al
profesor español Juan Planelles, miembro correspondiente de la
Academia de Ciencias Médicas de la U.R.S.S. por su trabajo sobre
la patogenésica de las infecciones y por el libro «V. K. Visokovich»,
que rió la luz en 1954.

Nuestro semanario acoge esta muda con hondo júbilo. Elmismo que, estamos seguros, habrá de producir en nuestros lec-tores y en la intelectualidad progresiva española, que se siente
así honrada en uno de sus más calificados representantes.

Aún duerme fuera de Espana
4CE diecisiete años, et 22 deH febrero de 1939, moría en el
pueblecito francés de Colliu-

re, a 25 kilómetros de la fronte-
ra española, uno de los más glo,.
liosos poetas de Ja España de to-
dos los tiempos.

Había llegado allí con otros es-
pañoles, obreros, campesinos, in-
telectuales, porque, como él dijo,
estaba «del lado de la España jo-
ven y sana, de todo corazón al
lado del pueblo,, y de todo cora-
zón también enfrente de esa,
fuerzas negras y ¡tan ne-
gras!...»

Consecuente Con su- obra ter-
minó Machado su vida clara y
pura. Ya hacía años que en una
hermosa carta escribía a don Miguel de Unanzuno.

«... Después de haber meditado mucho, he llegado a una afir-
mación: todos nuestros esfuerzos deben tender hacia la luz, hacia
la conciencia. He aquí el pensamiento que debía unirnos a todos.
Y hoy digo: No debemos crearnos un inundo aparte en que gozar
fantástica y egoístamente de la contemplación de nosotros mismos;
no debemos huir de la vida para forjarnos una vida mejor que
sea estéril para los demás.D

Ha dejado en sus versos y en su prosa la confianza en la «Es-
paña del cincel y de la maza,con esa juventud que se hace del
pasado macizo de la raza».

Y hoy tienen fuerza de actualidad aquellos versos suyos, en los
que proyecta su fe en la juventud:

Tú, juventud más joven, si de más alta cumbre
la voluntad te llega, irás a tu aventura
despierta y transparente a la divina lumbre
corno el diamante clara, como el diamante pura.

Sencillamente, con la nobleza de les -héroes, murió en Francia
el gran don Antonio Machado. Su obra sigue, como su cuerpo,
desterrada de España... Pero ya se oyen «cantar los gallos de la
aurora».

Conversando con un dirigente local de Acción Católica
Uno de nuestros corresponsales de una ciudad de

Castilla la Vieja 'nos relata la conversación que hace
algunas semanas mantuvo con un comerciante, di-
rigente local de Acción Católica.

Comenzamos hablando escribe nuestro corres-
ponsal de las dificultades existentes para sair
adelante con los negocies. En esto SU v.sión es cer-
tera: empezó por culpar al Gobierno de la actual
situación de caos económico y político, y en segui-
da le acusó de poner en práctica métodos terroristas
para mantener la situación política actual.

El terror es ineficaz para dirigir un país me
dijo . No es posible obligar a un pueblo a acep-
tar por la fuerza un equlpo de hombres cuya inca-
pacidad e intolerancia han quedado sobradamente de-
mostradas. Yo y otros muchos católicos añadió
con aire de pesar lo que decía , somos partidarios
de una democracia de tipo parlamentario, en la que
el país pueda manifestar sus preferencias por la vía
de elecciones libres.

Al señalarle que esa opinión discordaba de otras ex
puestas en periódicos de obediencia cató:ica, contes-
tó sin titubeos

Ya lo sé, pero eso no impide que seamos mu-
chos los católicos que pensamos de esta manera. Ver-
dad es que en las elecciones libres pueden produ-
cirse errores, pero el pueblo puede rectificvar en
las próximas elecciones, cosa que bajo el régimen
actual es totalmente inconceblble.

¿QUE VA A PASAR EN EL MOMENTO DEL
CAMBIO?

Nuestras coincidencias en el primer tema de la
conversación parecían empañarse de dudas, por su
parte, cuando rozábamos la perspectiva de un cambio
de régimen.

En sus frases, apenas esbozadas, se notaba incre-
dulidad sobre la posibilidad de poner en pie la
fuerza suficiente para derribar al franquismo y en-
carrilar al país, y demostraba zozobras e inquietu-
des que él mismo se esforzaba por «justificar» di-
ciendo que «es humano y razonable que las masas
del país estén hambrientas de venganza por los ho-
rrores que han soportado en estos veinte años».

Entrábamos así en la discusión del punto crucial
que aún paraliza a no pocas voluntades españolas,
ávidas no obstante de terminar con el franquismo,
pues las patrañas franquistas han dado frutos en
este terreno.

Yo insistía y argumentaba que la fuerza capaz de

ANTE LA DETENCION DE JUAN ANTONIO BARDEM

PRONTA PROTESTA
DE DESTACADOS INTELECTUALES FRANCESES

Muy conocida en Francia, así que se supo aquí la detención de
Juan Antonio Bardern, las personalidades más destacadas de la
literatura, de la ciencia, del arte, del cine, han elevado su voz de
protesta exigiendo la liberación del célebre cineasta español.

A continuación publicamos los primeros mensajes y las firmas
de sus autores.

«La noticia de la detención no
motivada del gran cineasta espa-
ñol de «Bienvenido, Mr. Marshall»,
«Muerte de un ciclista» y «Cómi-
cos», Juan Barclém escriben los
escritores y artistas franceses
premiado en Cannes en 1954, Pre-
mio internacional de la Crítica en
el Festival de Cannes de 1955, re-
presentante oficial de su país en el
último Festival de Cannes, suscita
en Francia una comprensible y pro-
funda emoción.

Los abajo firmantes no quieren
esperar, para elevar su protesta
contra un atentado tan flagrante
a la libertad de la persona huma-
na, y al mismo tiempo a la libertad
del arte español, a la dignidad del
país de Cervantes y de Gova.»

Firman: Jean Cocteau, Maurice
Gareon, Fernand Gregh, Franpois
Mauriac, André Maurois, Henri
Mondor y Marcel Pagnol, de la
Academia Francesa; Roland Dorge-
les, Philippe Heriat, Pierre Mac Or-
lan, Raymond Queneau, de la Aca-
demia Goncourt; Marcel Achard,
Louis Aragon, Marcelle Auclair,
Hervé Bazin, Simone de Beauvoir,
Janine Bouissounouse, Marc Beig-
beder, René Clair, Maurice Druon,
Jean Dutourd, Luc Estang, Stanis-
las Fumet, Guillevic, René Jouglet,
Francis Jourdain, Joseph Kessel,
Marie Lahy-Hollebecque, Armand
Lanoux, Robert Mere, Claude Mor-
gan, Léon Moussinac, Jean Painle-
vé, Jean-Paul Sartre, Elsa Triolet,
Vercors, L. de Villefosse, P. Gas-
ear. Ph. Soupault, Alexandre As-
truc, André Bazin, Pierre Braun-
berger, Robert Bresson, André
Cayatte, Henri-Georges Clouzot,
Louis Daquin, Abel Gance, Paul
Grimault, Pierre Kast, Jean-Paul
Le Chanois, Roger Leenharcit,
Géorges Rouquier: y Alain Resnais.

UNA DECLARACION DE
PICASSO

El gran artista español Pablo Pi-
casso ha hecho la siguiente decla-
ración:

derribar al franqu:smo está en los obreros, en- los
campesinos, en los intelectuales, en los industriales
y comerciantes perjudicados por la política fran-
quista, en las clases medias empobrecidas, en todos
ios dañados por esta tiranía. Unidos todos somos
más fuertes que el franquismo y podemos arrojarle
del Poder.

¿Es posible forjar esta fuerza?, se preguntaba mi
interlocutor. No es fácil arrancar resabios enraiza-
dos. Hoy creo, sin embargo, que mj amigo compren-
de mejor que las fuerzas republicanas y los españo-
les antifranquistas de todas las tendencias deben
dos. Hoy creo, sin embargo, que mi amigo compren-
der que los no católicos necesitamos de los espa-
ñoles católicos para restaurar la democracia, y que
éstos, en su mayoría, víctimas, como todo el pueblo,
del franquismo, sólo podrán solucionar sus pro-
blemas uniéndose a los demócratas.

Yo le dije que en esta vasta unidad de fuerzas
opuestas al franquismo para acabar con la dictadura
actual y poner a los españoles en concEcione..s de
expresar libremente su voluntad, residía la mejor
garantía contra esas supuestas venganzas y estragos
y el resorte para hacer entrar a España con las me-
nores perturbaciones posibles por vías de normali-
dad ciudadana. Y creo que si no le convencí del todo
aún, mis argumentos le abrieron nuevos horizontes.

Verdad es me dijo, y ello confirma mi opti-
mismo que mis temores disminuyen al compren-
der que aislados no somos nada, que unidos lo po-
demos todo. A veces he pensado que se nos incul-
ca ese miedo para impedir que nos. unamos a los
demás.

«LA MONARQUIA NO ES SOLUCION»
Al preguntarle qué opinaba de ciertos planes ten-

dentes al restablecimiento de la monarquía, me
contestó:

Eso no es una solución, porque además de ser
impopular no resolvería ninguno de los gravísimos
problemas creados en el país. Supondría un cambio
de formas, pero no aparecería nada nuevo en la es-
fera nacional que permitiese mejorar las actividades
de los negocios, elevar los salarios y fortalecer una
economía que está en runas.

Y es claro añadí yo , lo vemos en rlues-
tra ciudad, que infinidad de católicos, acuciados por
los mismos males que sufren los que no lo son, as-
Piran a otra salida, a una salida democrática que pon-
ga en vías de solución los grandes problemas de Es-
paña y su pueblo.

«Yo, que no voy jams al cine, he
visto «Bienvenido, Mr. Marshall».
Esta película me dió la impresión
de la España actual, valiente y fra-
terna.

¿Cuándo terminará España de
meterse a sí misma en prisión?»

MENSAJE DE LOS CINEASTAS
FRANCESES AL GOBIERNO

FRANQUISTA
Los cineastas franceses han diri-

gido al Gobierno franquista el si-
guiente mensaje:

«Al conocer la detención del gran
escenarista J. A. Bardem, aparen-
temente por delito de opinión, pe-
dimos al Gobierno español que se
le concedan todas las garantías ju-
rídicas, tradicionales en un país li-
bre, para presentar' su defensa.»

Firman Alexandre Astruc, Claude
Autant-Lara, Jacques Becker, Pierre
Bost, Pierre Braunberger, André
Cayatte, H.-G. Clouzot, Jean Coc-
teeii, Eddie Constantine, Jules Das-
sin, Henri Decoin, Paul Grimault,
Pierre Kast, Pierre Laroche, Roger
Lenhardt, Jacques Prévert, Pierre
Prevert, Georges Rouquier, Armand
Salacrou, Dora Doll y Lila Ke-
drova.

ROTESTA DE LA FEDERACION
NACIONAL DEL ESPECTACULO

La Federación Nacional del Es-
pectáculo ha- enviado al embajador
franquista en París una carta en
la que se dice en nombre de la casi
totalidad de los profesionales del
espectáculo:

«Nos permitimos pedirle que sea
nuestro intérprete ante el Gobier-
no español para que. Juan Antonio
Ba,rdem, que por sus cualidades se
imponía como 'uno de los mejores
escenaristas cinematográficos de
nuestra época, sea inmediatamen-
te' liberado.»

El Sindicato de Técnicos Cine-
matográficos (C.G.T.) ha Protesta-
do igualmente.

RENE WHEELER, COAUTOR
CON BARDEM DE «CASTILLOS

EN ESPANA»
René Wheeller ha declarado:
«Juan Bardem ha sido mi compa-

ñero de trabajo en la versión espa-
ñola de «Castillos en España». Des-
pués de dos meses de trabajo en
común, tenía la impresión de estar
con un amigo de hace veinte años.
En verdad, no había Pirineos. La
noticia brutal de su detención me
hace hoy recordar que ahí están
los Pirineos.»

DORA DOLL, INTERPRETE DE
LA INTERRUMPIDA PELICULA
«CALLE MAYOR», DE BARDEM
Dora Doll, al conocer la noticia,

ha manifestarlo:
«Estoy conmovida al extremo por

la detención de Bardem, ese hom-
bre extraordinario. Acabo de tra-
bajar con él, y ese trabajo ha sido
una de mis mayores emociones ci-
nematográficas. ¡Desgraciadamen-
te, nuestra época prefiere a menu-
do lo mediocre!»

UNA DECLARAC1ON DE CLAUDE
AUNTANT-LARA

«Es vergonzoso proceder a la de-tención de un artista pretextandoque se expresa libremente. Un ré-gimen que no tiene más recursoque ése es un régimen débil y que
confiesa así su impotencia. El cine
italiano no recuperó su vigor y su
orinalidad hasta la desaparición de
Mussolini...»

LA PROTESTA DE GEORGES
ROUQUIER

«¡Bardem! ¡Bardem! Tu nombre
ha sido pronunciado todo el día dehoy en torno a mí. No puedo creer
que sea verdad. ¡Bardem, deteni-
do! ¡Juan Bardem! Me dan deseosde gritar a los responsables: Po-ned freno a vuestro error. No de-
tengáis a Bardem. Temed que vues-tro error no se convierta en injus-
ticia.»
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EL PROBLEMA DE LA VIVIENDA
es cada día más

Pese a las promesas oficiales, las 'pésimas Ce7lale orces de
rienda del pueblo s'e aqravan sin cesar. Además dé coMstruirse pocos
hogares a alquileres abordables, la nueva ley de Arrendamientos
Urbanos hace aún más difícil la posibilidad de encontrar un cobijo
para los trabajadores.

El estraperlo está a la arden del día. Protegido y estimulado des-
de las altas esferas, que se lucran en este escandaloso negocio, las
«viviendas. protegidas», «sindicales» y «baratas», son 1171 maná de
ingresos para los organismos oficiales, sociedades más Q menos_ anó-
nimas y clanes, mientas innumerables familias se amontonan en
chabolas y barracas o viven en tugurios, propios en el mejor de
los casos para servir de refugio a los animales Pero no a seres
humanos.

LAS CASAS «BARATAS)) DE
PALMA DEL RIO

Cuando fueron edificadas las ca-
aas «baratas» de Palma del Río, en
la provincia de Córdoba, hubo la
consiguiente propaganda periodísti-
ca sobre la «preocupación del régi-
men por albergar a los más ne-
cesitados».

Los que hicieron construir las
casas fueron el alcalde del pueblo,
el sacerdote Carlos González Cen-
teno y algunos señoritos falangis-
tas de la localidad. Hoy está ar-
chidemostrado que en los cálculos
de este grupo no había ni preocu-
pación por alojar a los que vivían
iniserablemente ni el menor -vesti-
gio de altruismo.

Los que ocuparon las casas «ba-
ratas» tuvieron que pagar 150 pe-
setas de fianza y otras 150 en con-

DEL REGLMEN ENTRA
Viene de la página primera,

les: liberar a España y restablecer
en ella las libertades democráticas.

IA
pública aparición de esa

oposición liberal fortalece a

Pa oposición antifranquista
en general. Al intento de contener
el crecimiento de ésta están enfi-
ladas las recientes detenciones de
conocidos intelectuales -y de numea
rasos estudiantes. Mes ertas medi-
das represivas son un nuevo testi-
monio de la mortal astenia del
franquismo. Dado el estado de co-
sas en España, puede predecirse
que sólo servirán para acentuar la
soledad del régimen y acelerar su
proceso de desintegración.

Las múltiples acciones de la cla-
se obrera y el pueblo, su pregona-
da hostilidad al franquisma, han
ejercido una poderosa y explicable
influencia en muchos de esos hom-
bres de 'la oposición liberal, empu-
jándoles más y más a adoptar una
postura de oposición frente a un
régimen que se les revelaba como
un Poder inicuo y sin porvenir.
Hoy, a su vez, la actuación de esas
fuerzas intelectuales y estudianti-
les de oposición estimulará a__ los
trabajadores y a otros sectores del
pueblo a pasar a acciones de ma-
yor envergadura. Tal es la impla-
cable dialéctica de las cosas.

Tad° indica que la oposición se
ampliará y arreciará en su acción
Franco ha substituido a Ruiz Ji-
ménez, que, como se sabe, había
expresado públicamente opiniones
bastante diferentes a las oficiales,
y que desde hace tiempo aparece
como uno de los hembres que se
disponen a encabezar futuras fuer-
zas políticas dentacristienss. Y ¿as-
gis: puede concebirse que ante la
agudización de la situación, la zo-
na católica da tendentia democris-
tiana se avenga a permanecer al
margen 5.11 adoptar más percepti-
bles posturas de oposición que le
alarren caminos en el porvenir in-
mediato? Creemos que el manifies-
to lanzado por los estudiantes ca-
tólicos, como tales, puede-ser con-
siderado como un síntoma.

ia;go pareelOo puede decirse de
esos sectores burgueses que, daña-
dos en sus intereses por el régimen,
anhelan un cambio.

Y es evidente que en estas cir-
cunstancias la reiterada y conse-
cuente posición de las fuerzas
avanzadas de la democracia espa-
ñola aparece ante todos esos sec-
tores de oposición como un pode-
roso estimulante para la acción y
la coordinación. Dicha posición es
clara: hay que ir a la acción co-
mún de todas las fuerzas obreras
y republicanas y de todas las fuer-
zas naCiónales que se oponen a es-
ta ruinosa dictadura. España rrece-
s:ta que todas ellas se junten, sin:
excepción. en un gran Frente Na-
cional Antifranquista. Todas juntas
debernos y podemos llevar al Po-
der a un Gobierna provisional de
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cepto de alquiler de un mes de
avance. Después, los que no han
podido pagar las 150 pesetas de
renta el día fijado han sido expul-
sados al día siguiente sin la más
mínima consideración, sin que por
ello les devolvieran la fianza de-
positada.

No sólo entre los expulsados, si-
no entre toda la población, el in-
digno proceder de estos mercade-
res es duramente censurado.
LOS «NECESITADOS)) DE BAR-

CELONA LAS MIRARAN' DESDE
FUERA

Todos los periódicos han airea-
do la noticia de que van a cons-
truirse en Barcelona 4.000 vivien-
das «para los más necesitados». Al
conocer el proyecto, fueron mu-
chos los que acudieron a llenar los

LA LUCHA POR EL DERRUMBAMIENTO

EN UNA FASE AGUDA
amplia concentración nacional que
restaure las libertades democráticas
y convoque elecciones en las cuales
todas las fuerzas de izquierda y de
derecha puedan participar libre-
mente con todas las garantías ne-
cesarias. Las fuerzas avanzadas de
la democrac:a española anhelan tra-
bajar con todos los antifranquistas
por la creación de un régimen de-
mocrático que engrandezca a Es-
paña, que disipe la atmósfera de
guerra civil, de represión y de odios
que el franquismo mantiene. An-
helan una patria cuya vida sea re-
gida por la legalidad democrática.

Todo indica que la lucha libera-
dora de nuestro pueblo entra en
una fase aguda cuya duración y vi-
cisitudes son difícilmente previsi-
bles, pero que debe desembocar en
el derrumbamiento del franquismo
y en el restablec:miento de las li-
bertades democráticas.

UCHO en este proceso depen-
derá de las fuerzas republi-
cana;, de su capacidad para

para- unirse y actuar. ¿Cómo no
percibir cuanto aceleraría las cosas
y facilitaría la restasnación de la
damocracia la presencia de esas
fuerzas unidas en la arana política
española?

Esperemos que lo que está su-
cediendo avise la comprensión de
quienes se oponen a esa acción co-
mún. Los hechos enseñan y avisan.
¿Por qué esos hombres se han
opuesro hasta aquí a la acción uni-
da de las fuerzas obreras y repu-
blicanas? Fundamentalmenle porque
viven con la obsesión de excluir y
aislar a la fuerza avanzada de la
dem:san-da española. ¿Y qué pue-
den comprabas hoy? Que esa fuer-
za, si bien no pretende ni se arroga
la exclusiva como inspiradora de la
oposición entre ia intelectualidad
ni en el pueblo, aparece como un
factor de primer orden en todas
esas luchas, en todos eses aconte-
cim'entos.

Cada grito contra Franco que se
da en España, cada acción que se
libra confirma que no es posible
liberar a España del franquismo sin
la vanguardia del pueblo y mucho
m :nes contra ella. Si algún exclui-
do puede haber y porque en
el campo antifranquista no los ha-
ya nos afanamos habrá que bus-
carle entre los que, sin otra tarea
que la de mantener la división,
queden al margen de la acción y
da esa vasta unidad que sobre la
marcha se está forjando en Espa-
ña, como han puesto clamorosa-
mente de manifiesto las manifesta-
ciones de Madrid.

¡Unidad, unidad! Ese es el -grito-
y la necesidad de España.

Y_ cuanto está -sucediendo -hace
más unente. esa discusión cordial;
esa _conferencia ginebrina de las
fuerzas republicanas y antifranquis-
tas españolas, por la cual tan in-
cansablemente abogamos desde es-
tas columnas.

angustioso
cuestionarios de solicitantes de las
nuevas moradas. ero. a la vista de
las condiciones, renunciaron la ma-
yoría.

En primer lugar, porque el or-
den de prioridades es inicuo. Para
ocupar los futuros pisos hay que
haber combatido en las filas fran-
quistas, ser ex cautivo, camisa vie-
ja o familiar de alguien que haya
muerto luchando en el campo
franquista. Sólo cuando éstos ten-
gan alojamiento, los nuevos matri-
monios y las familias numerosas
tendrán derecho a las migajas.

Pero aun suponiendo que que-
den pisos que no quedarán, pues
hasta para los indicados faltan ,
no serán para el pueblo. En efec-
to, las viviendas se dividirán en
dos tipos: uno, de una renta mí-
nima de 6 a 9.00_0 pesetas de -en-
trada y de 120 a 250 pesetas de
alquiler mensual,« más los gastos
de administraciOn; otro, de 9 a
11.000 pesetas de entrada y 275 a
380 pesetas de alquiler.

'Por eso, los miles de barceloneses
que viven las barracas, los que ha-
cen cola en la calle de Monte Ale-
gre para que les dejen pasar la
noche en el Refugio nocturno, los
que se refugian en las porterías
abiertas hasta el alba, esos miles
de «necesitados» tendrán que con-
tentarse con mirar las casas desde
fuera.

61343,85 PESETAS POR UNA
«VIVIENDA ROTEGIDA»

En una ciudad aragonesa se han
construido recientemente 50 «vi-
viendas protegidas». Destinadas en
principio a los obreros, el 50 `7,, de
los que tenían derecho a ocupar-
las renunciaron a ellas porque eran

Yo estoy aquí por haber di-
cho que había encontrado un
piso de cuatro habitaciones sin
traspaso y renta baja.

-

del tipo A, es decir, las más bara-
tas costaban una fortuna.

Las condiciones de. entrada eran
las siguientes: 5.86025 pesetas de
prima inicial, 112 de alquiler men-
sual, 450 de contador de agua más
40 arios de amortización.

Los que, pidiendo dinero presta-
do, se dedicaron a habitarlas, se
han dado pronto cuenta del robo
de que han sido víctimas: los te-
chos se abren, el agua no funcio-
na y algunas de las casas empie-
zan a inclinarse peligresamente.

POR QUE SE AGUDIZA DIARIA-
MENTE EL PROBLEMA

Pese al esfuerzo propagandístico
por hacer creer que se construye,
las cifras ponen al desnudo con
una evidencia testaruda que, en
éste como en otros muchos órde-
nes, España marcha a la cola.

En Alemania occidental, Ingla-
terra, Holanda, Suecia y Bélgica se
han construido en 1954, y por ca-
da mil habitantes, 10, 13, 7,08, 6,29,
6,04 y 5,38 viviendas respectiva-
mente. En el mismo año, en Espa-
ña, sólo se construyeron 0,86. Mien-
tras que en Holanda, por ejemplo,
se destinó en 1953 a la construc-
ción el 41,49 de su producción
de cemento, en España se dedicó a
este fin el 4 'a .

Lo que demuestra que- mientras
perdure la política antinacional del
franquismo, el problema de la vi-

' vienda se agudizará constante-mente.

FRANCO INTENSIFICA LAS MEDIDAS
POLICIACAS EN MARRUECOS

Todas las informaciones proce-
dentes de la zona española de Ma-
rruecos concuerdan en afirmar el
recrudecimiento de la represión po-
licíaca. El auge del sentimiento
marroquí por la unidad y la inde-
pendencia nacional, las luchas de
los obreros y campesinos marro-
quíes, embargan de inquietud al
franquismo. ,

Después de varios años de pro-
paganda -demagógica. de cínicas
promesas; -el-. fra-nquismo aparece
con su .autentica fisonomía: la de
opresor y enemigo encarnizado del
pueblo marroquí.

Actualmente, la policía ha sido
reorganizada y reforzada, y nue- -
vas unidades- militares, acantona-

MANIFESTACION DE PROTESTA
CONTRA UN ASESINATO

Firmada par «Un toledano» hemos recibido de España la CMDCin-

rente carta que transcribimos:
«En !a provincia de Toledo, a treinta kilómetros de la capital,

se extiende la finca del Castañar, propiedad del conde de Mayalde,
alcalde de Madrid.

Esta finca abarca tierras de los términos municinales de Sonse-
ea, Maxanarnbroz, Cuerva, Ventas con Peña Agu:lera, Alinotas y Casal-
gordo. El alcaide, dueño y señor de estas tierras que están prácti-
camente sin cultivar, al acaparar estas riquezas priva de medios de
existencia a miles de famiLas campesinas.

Es vieja la indignación en esta rica pero pobre comarca. Además
de reducirlos a 13 miseria, los campesinos odian al conde de Mayalde
porque en los últimos años varios jornaleros han sido aeesinados Por
!os guardias civiles obedeciendo las órdenes de este señor feudal.

El hambre es grande. Por las mañanas se forman grupos de cinco
o seis hombres que no consiguen ganar un jornal y marchan por los
campos dispuestos a traer un haz de leña o un conejo, lo que tea,
que les permita ganar unas pesetas para comprar pan.

Hace cuatro meses los guardias civiles asesinaron a uno de estos
:campesinos, jornalero de Ventas, cuando daba caza a un conejo. La
indignación del- pueblo se' manifestó con virulencia al conocer el
asesinato, y el entierro de la víctima; que se convirtió en una mani-
festación de protesta, con :el alcalde del pueblo a la cabeza, des-
bordó a la propia Guardia Civil. Ante el cariz que tomaban las cosas,
las fuerzas represivas tuvieron que pedir urgentemente refuerzos a
tres pueblos próximos, pues les era imposible dominar la situación.

Momentáneamente se impusieron, pero la rebeldía Ea más fuerte
que nunca. S; les envío esta carta sin dar mi nombre es porqua creo
que tenemos que denunciar este crimen v a su verdadero responsable:
el alcalde de Madrid.»

CONTRA LOS IMPUESTOS
Los sindicatos de

Baleares
Recogiendo la protesta de los

obreros y campesinos industriales
y comerciantes, los sindicatos ba-
leares han tenido que pronunciar-
se contra los impuestos, en particu-
lar contra los que se deducen del
decreto fechado el pasado 23 de di-
ciembre. Este decreto establece la
implantación de un recargo -en el
pasaje, entre una y cien pesetas,
según categoría y género de viaje
en la gama comprendida entre el
denominado interinsular y el que
se califica como de altura.

Esta nueva exacción no sólo ori-
ginara una disminución del turis-
mo y encarecerá la vida, sino que
grava a los habitantes de las is-
las con un nuevo arbitrio personal
e intransferible al trasladarse de
un Municipio a otro de la misma
proyincia.

En la protesta se formula tam-
bién el descontento con que han
sido acogidos el presupuesto del
Ayuntamiento y la Carta Econó-
mica provincial de la Diputación,
que, sensiblemente superiores a les
del año pasado, encierran la ame-
naza de nuevos impuestos para un
futuro próximo.

Contra las cargas fiscales
que pesan sobre los jar-

dines
La Junta directiva de la Sacie-

dad de Amigos del Paisaje y los
Jardines se ha dirigido al minis-
tro de Hacienda pidiendo que se
alivien las pesadas cargas que re-
caen sobre los jardines urbanos,
suburbanos y populares, teniendo
en cuenta que contribuyen induda-
blemente al embellecimiento y a
la salubridaz-1 de los lugares en que
se encuentran encavados. Han se-
ñalado los demandantes que, a cau-
sa de las cargas aludidas, muchos
de estos jardines están en trance
de rápida desaparición.

Protesta en Sevilla contra
los impuestos sobre las

bicicletas
En Sevilla, como en otros luga-

res de España, el Ayuntamiento ha
decidido elevar la contribución que
pesa sobre' las bicicletas. El ario
pasado, a 20 pesetas por bicicleta,
teniendo en cuenta que en la pro-
vincia existen cien mil, el Ayunta-
miento hizo entrar en sus arcas dos
millones. No contentos con ello, han
decidido que este año la contribu-
ción 'será de 60 pesetas.

das hasta ahora en la Península,
han sido enviadas con urgencia.

Todos los automóviles proceden-
tes de Tánger son meticulosamente
registrados. La policía detiene a
todas las personas que llevan un
paquete, particularmente a las
puertas de los cines, exigiendo ha-
cer el inventario del contenido.

La agudización de la represión,
lejos _de calmar los descontentos;
no sólo atiza nuevos odios sino que
estimula a los marroquíes a inten-
sificar la lucha por su liberación,
Los recientes acontecimientos ele
la Península, la acentuada crisis
del régimen tendrán inevitablemen-
te sus repercusiones en la próxima
evoincic:in de los- aconternientos.

Pero los trabajadores, obligados
a utilizar este modesto vehículo,
han decidido oponerse a este nue-
vo latrocinio.

El diario Puzbla, dando cuenta
de una reunión que se celebró en
los sindicatos, escribe que los obre-
ros dijeron que «la bicicleta no es
un vehículo que usen los grandes
terratenientes ni los famosos ga-
naderos de la Andalucía baja, si-
no los obreros y por Dura necesi-
dad».Y más adelante añade: «Se
clamó contra la subida del impues-
to y se acordó que visitara al alcal-
de una comisión para solicitar que
no se suba el impuesto, ya que las
20 pesetitas están más Que bien.»
Los comerciantes y pe-
quenos propietarios de

Algemesi protestan
VALENCIA. Los pequeños pro-

pietarios de Algemesí, que ven pu-
drirse en sus graneros la cosecha
de arroz de dos arios sin posibili-
dad de venderla, y las comerciantes
del mismo pueblo recibieron no
hace mucho una convocatoria de
la Alcaldía.

Cuando fueron al Ayuntamiento
les notificaron que tienen que pa-
gar, con efecto retroactivo de tre-
ce años, un aumento de contribu-
ción ocho veces superior al que su-fragan actualmente.

Si la amenaza se cumple, este
nuevo latrocinio supone la ruina
definitiva de la mayoría de los pe-
queños comerciantes y propieta-
rios. Toda la pequeña burguesía de
la región está que trina, e incluso
aquellos que hace poco se tildaban
de franquistas unen su protesta ala de todos los amenazados, mani-
festándose violentamente contra el
régimen que les condena a la mi-
seria.

Protestan los ganaderos
gallegos contra los

impuestos
LUGO. Existe un gran sanbien-

te de protesta entre los ganaderos
de esta provincia, y en general de
toda Galicia contra los impuestos
sobre el ganado. Sin contar los im-
puestos y contribuciones de carác-
ter general, el ganadero tiene que
pagar por entrar con la res en el
ferial, si la vende Daga en concepto
de impuesto sobre la riqueza pro-
vincial, y además recae sobre él
el pago de la guía veterinaria. Y
mientras estas cargas aumentan
Constantemente, el precio que le pa-
gan por la res disminuye sin cesar.
Para <muchos pequeños ganaderos
en Galicia es lo característico
esto supone la imposibilidad de
criar reses.

Los patronos pesqueros
En la reunión que recientemente

han celebrado las Comisiones per-
manentes de las Juntas económicas
(patronos) del Sindicato Nacional
de la Pesca (pesca de gran altura,
altura y bajura, Industrias deriva-
das de la pesca y su ciclo comer-
cial), los delegados se han pro-
nunciado contra los nuevos im-
puestos.

Entre las reclamaciones más im-
portantes que han sido formuladas
figuran: la desgravación de los pro-
ductos pesqueros destinados a la
exportación, de forma que el im-
puesto de 1,59 ',a que actualmente
rige no sea rebasado en ningún ca-
so Dor. las imposiciones municipa-
les; aprobación con la máxima ur-
gencia de un plan de ordenación de
la flota pesquera y concesión a las
embarcaciones pesqueras de los be-

- necficios que disfruta la flota mer-cante españolas



BAJO EL SIGNO DE LA PAZ Y DEL PROGRESO
Entre los álIimos acontecimientos internacionales sobresale par-

ticularmente el 20° Congreso del Partido Comunista de la Unión
Soviética, iniciado en Moscú el 14 del presente mes de febrero, y
cuyo eco ha adquirido resonancia mundial.

De singular importancia y trascendencia ha sido el informs pre-
sentado por N. Jrustchev ante 1.355 delegados, en el que se destaca
un balance de espléndidas realizaciones en el orden económico, social
y cultural y unas perspectivas grandiosas de progreso y bienestar
para los pueblos de la U.R.S.S.

UN RITMO DE DESARROLLO SIN
PRECEDENTES

El camino recorrido entre el 19'
y el 200 Congreso es verdaderamen-
te extraordinario. El V Plan quin-
quenal fué coronado en cuatro años
y cuatro meses; numerosas ramas de
la producción tan importantes como
la de acero, laminados, carbón, pe-
tróleo, energía eléctrica, cemento,
automóviles, tractores, etc., sobrepa-
saron las cifras establecidas. En este
período la producción industrial se
ha elevado en un 85 % en relación
con 1950. La producción de bienes
de consumo popular fué más del do-
ble que la alcanzada al comenzar la
segunda guerra mundial.

En la agricultura, gradas al culti-
vo de tierras vírg'nes y baldías, la
superficie sembrada de cereales au-
mentó en 24 mi:Iones de hectáreas
entre 1950-1955 (varios millones
de hectáreas más que toda la super-
ficie de siembra española).

Los salarios reales de los obreros
y empleados se incrementaron en
estos años en un 39 %, y los ingre-
sos de los campesinos koljosianos en
un 50 %.

El ritmo de crecimiento de la pro-
ducción en la U.R.S.S. en el último
quinquenio fué tres veces superior
al de Estados ,Unidos y casi cuatro
veces más al seguido por la produc-
ción de la Gran Bretaña.

El 20° Congreso ha comprobado
que el país soviético dispone hoy de
tcdas las condiciones necesarias pa-
ra, en un plazo históricamente muy
breve, alcanzar y sobrepasar en la
producción por habitante a los paí-
ses capitalistas más desarrollados.

LAS AMPLIAS PERSPECTIVAS
DEL NUEVO PLAN

Entre 1956 y 1960 será realizado
el VI Pian quinquenal, cuyos obje-
tivos son de extraordinaria enverga-
dura. Al final de este plan, la pro-
ducción soy ática habrá aumentado
en 65 % en relación con el plan
precedente. La producción de hierro
fundido alcanzará 53 millones de to-
neladas; la de acero, 68 millones
300 mil toneladas; de carbón, 593,
y la de energía eléctrica, 320 millo-
nes de kv. h.

La meta a alcanzar en la agricul-
tura en el próximo quinquenio es la
obtención de 180 millones de tone-
ladas de cereales, el aumento de un
200 % en la producción de carne,
de un 254 % en la producción de
huevos, y así por el estilo.

En el orden técnico será sensible-
mente impulsado el empleo pacífico
de la energía atómica, surgirán nue-
vas centrales electroatómicas y un
rompehielos ya en construcción---
propulsado por esta nueva fuerza de
energía llamada a desencadenar una
nueva revolución industrial.

El Congreso ha tratado de la in-
mensa obra a desarrollar en Siberia
en el correr de los próximos años, al
objeto de transformar esta dilatada
región del mundo, paraje de desola-
ción y destierro bajo el zarismo, en
un gran centro industrial de primer
orden, en una de las principales re-
giones productoras de carbón y ener-
gía eléctrica, en uno de los primor-
diales centros siderometalúrgicos
del país. De sensacional puede cali-
ficarse el plan especial de desarrollo
del transporte ferroviario de quince
años, que prevé la electrificación de
40.000 ki:ómetros de vías férreas
(bastante más del doble que toda la
red ferroviaria española) y el tendido
de 65.000 kilómetros de nuevas
vías.

LA /ORNADA DE SIETE HORAS
Y LA SEMANA DE CINCO DIAS
Además del aumento de los sa-

larios reales previstcs por el p:an, en
el informe de N. Jrustchev que co-
mentamos se anuncia una serie de
medidas encaminadas a elevar el
bienestar de los trabajadores sovié-
ticos.

En el curso de estos años será es-
tab:ecida la jornada de siete horas
de trabajo y de seis en las minas, y
en todas las profesiones para los jó-
venes que no hayan alcanzado 18
años. El primer paso en este cami-
no será dado próximamente con la

reducción de dos horas -- sin reper-
cusión en los salarios los sába-
dos y vísperas de días festivos. Se
anuncian a la vez toda una serie de
medidas tendentes a elevar los sa-
larios de las categorías de trabajo
menos retribuidas, así como las ju-
biladones y pensiones.

En lo que a las mujeres obreras se
refiere, las condiciones de su trabajo
serán mejoradas en sumo grado. Las
madres disfrutarán de nuevas ven-
tajas. El período de descanso en oca-
sión del parto será prolongado.

ELEVACION GENERAL ca BIEN-
ESTAR DEL PUEBLO

La elevación de salarios y pensio-
nes significará un paso formidable
en la acción permanente por la ele-
vación del nivel de vida del pueblo,
por la máxima satisfacc'ón de sus
necesidades. En el aspecto del con-
sumo serán lanzados al circuito co-
mercial un 50 % más de mercancías
que en 1955. La venta de artículos
de amplio consumo se elevará en un
promedio que va de 57 % el azúcar
a 85 % la carne.

Serán puestos en venta doble can-
tidad de muebles, y entre cuatro o
cinco veces de aparatos de radio y
televisión, neveras, máquinas de la-
var, etc.
Con fondos del Estado se edificarán
205 millones de metros cuadrados de
viviendas. Experimentarán sens:bles
mejoras los servicios públicos: gas,
electricidad, calefacción, baños, la-
vaderos, etc., así como el transpor-
te urbano. Las casa-cunas y jardines
de la infancia recibirán de un 40 a

un 45 % más de niños que en
1955.

IMPLANTACION DE LA ENSE-
NANZA GENERAL SECUNDARIA

Y LA ENSENANZA SUPERIOR
GRAT U 1TA

Será introducida en el curso de
los próximos cinco años en las c'u-
dades y zonas rurales, adaptándose a
la vez la enseñanza politécnica.

Será facilitada la elevación del ni-
vel cultural de los trabajadores que
no posean la enseñanza secundaria,
ampliando la red de escuelas noctur-
nas y por correspondencia. Será su-
primido el pago por los estudios en
las ciases superiores de las escuelas
medias profesionales y superiores.
Ello representa la introducción de la
enseñanza superior completamente
gratuita.

«EL PROBLEMA PRINCIPAL ES IM-
PEDIR LA GUERRA»

Esta magna obra creadora requiere
como condición indispensable el man-

Los campesinos koljosianos, al terminar la recolección, están de fiesta. Entre 1950 y 1955 sus ingresos
han aumentado en un 50 %

A PESAR DE LA
Cualquiera que hojeara los perió-

dicos que legalmente aparecen en
España sin seguir de cerca los acon-
tecimientos que allí se producen, po-
dría sacar la impresión de que los
gobernantes franquistas están 'aflo-
jando la mordaza sobre la Prensa.

Abundan las críticas, las condenas
de la política del régimen y del ré-
gimen en sí. En muchos artículos se
traduce la indignación, la protesta
del pueblo contra el franquismo, la
gravedad de la situación económica
y política del país, la disgregación
y podredumbre de la camarilla do-
minante. En otros se aboga, unas
veces veladamente y otras sin vela-
duras apenas, en favor de cambios
profundos.

Si este fenómeno re produce, no
es ni mucho nsencs por voluntad del
franquismo. Al contrario. No pasa
mucho tiempo sin que el ministro
de Información reitere a los cuatro
vienSos su «doctrina de información
del Movimiento», rotunda negación
de les libertades- elementaks de
Prensa y expresión, que proclama que
«el fuero del director impuesto
por el Estado no puede ser reba-
sado por la opinión públ.ca y la liber-
tad de expresión», y que no obede-
cer a la autoridad porque su dicta-
men discrepe del parecer particular
equivale a lanzar la opinión pública
a la rebelión».

Todo ello va acompañado de ame-
nazas da represión, de depuración,
etcétera. Así, el cambio y trasiego
de directores y redactores es cons-
tante, y no pocos de los que están
en funciones viven como confesa-
ba recientemante un cronista del dia-
rio valenciano Levante esperan-
do que se les derrumbe algo sobre
la cabeza. Un testimonio elocuente
de que si las voces se dejan oír en
los órganos periodísticos, ello no es
ni con mucho del agrado del régi-
men, es la supresión reciente de las
revistas Alcalá y Ateneo, y poste-
riormente Indice e Insula.

Por más que les duela a los ma-
labaristas de información, existen en
España clases, grupos que se agitan,
que luchan, porque sus intereses son
diametralmente opuestos a los que

defiende la, desmantelada y corrom-
pida camarilla dirlgente; existen en
España problemas nacionales acucian-
tes que el franquismo agrava de día
en día, existe la enemiga de todo
14,1- pueblo contra este régimen ini-
cuo y el anhelo general de desem-
barazarse de él, anhelo que se mani-
fiesta cada vez con más vehemencia.
Quieran o no, ni la más vergonzosa
almoneda de plumas, ni las medidas
coercitivas, pueden ya impedir del
todo que en la Prensa se reflejen,
aunque sea en su más mínima expre-
sión, estas luchas, inquietudes, pro-
blemas y anhelos.

Por otra parte, la inmensa mayoría
de los periodis:as sufren con el pue-
blo entero los efectos de la política
franquista de bajos sueldos y precios
fabulosos, padeciendo en su propia
carne la estrechez, las dificultades
inmensas para hacer frente a la vida.
Son múltiples las quejas de los pe-
riodistas que la lamentan de la «aje-
treada vida sin recompensa ni satis-
facción moral que se ven obligados
a arrastrar». SIn hablar ya de la ola
de descompcsíción que invade todo
el erntriente oficial, es evidente la
desilusión 43 mociles de estos hom-
bree que se_ sienten sumergidos por
la poderosa corriense antifranquista
que sopla en España entera. Este es-
tado de ánimo sin que los órga-
nos censores del régimen, también
minados por la desintegración gene-
ral, puedan evitarlo se refleja en
no pocos artículos periodísticos.

Un redactor del diario Levante ya
citado acusaba no hace mucho a los
jerarcas falangistas de practicar la
política del avestruz, de escamotear
la verdad, de engañar y presentar lo
blanco negro. En Norte de Castilla,
de Valladolid, se invita a que se
pregunte lo que opinan de las decla-
raciones oficiales sobre la prosperi-
dad y la estabilidad económica del
país a los obreros que ganan 20 pe-
setas y a los campesinos que no sa-
can ni para pagar los impuestos. El
semanario juventud emplaza a dejar
de hablar de justicia en un país
«donde se condena a cadena perpe-
tua por ostentar una opinión discre-
pante». Los periódicos de los cen-
tros industriales se ven obligados a

CENSURA
recoger ciertos ecos de la tenaz
lucha de la clase obrera y los traba-
jadores en general contra los sala-
rios de hambre y sus insoportables
condiciones de vida. Los diarios de
las zonas rurales pintan a veces cua-
dros sangrantes de la situación de los
campesinos como consecuencia de la
política franquista y exigen solucio-
nas.

No hay que olvidar tampoco la
presión creciente de la opinión pú-
blica sobre los periodistas, opinión
que clama, protesta, denuncia los
múltiples desastres que rodean su
v:cia.

«En forma de cartas o-- leíamos no
hace mucho afluye a las redaccio-
nes el disgusto, la preocupación, la
pretoste, contra la carestía, los sala-
rios y sueldos insuficientes, los im-
puestos, las injusticias.»

Para dar una sensación contraria
a la realidad, hace tiempo se inau-
guraron en diversos diarios y sema-
narios secciones pomposamente titu-
ladas «Vox populls», «Correo del
lector», «A quien corresponda», etc.
Mas la demagogia, alma de doble
filo, se ha vuelto contra sus inspi-
radores. Un recalcitran1e que gara-
batea en el Norte de Castilla, se
quejaba hace unos días da que «pa-
rece que la gente ha nacido para
censurar y criticar, venga o no a
cuento, que no hay nada ni nadie
respetable para los críticos y mur-
muradores que se dirigen a los pe-
riódicos con la pretensión de ver pu-
blicadas sus cuitas». ¡Al cesto de los
papeles!, clamaba el osado, como si
su voz pudiera ahogar la de millo-
nes de españoles de día en día más
viril.

La secc:ón que en la próxima se-
mana inciarcmos bajo el título «A
pesar de la censura», se propone pre-
sentar a nuestros lectores las críti-
cas, condenas y comentarios que,
entre «las columnas de frases co-
munes y tópicos trasnochados» y la
vaciedad de los artículos «recomen-
dados», se filtran en la Prensa ofi-
cial como síntoma de la inmensa
fuerza del movimiento antifranquis-
ta y del estado avanzado de des-
composición del régimen.

tenimiento y corsolidación de la paz
en el mundo.
Ello explica que el Congreso que co-
mentamos haya transcurrido bajo el
signo de la acción por la paz, el re-
forzamiento de la amistad entre los
pueblos, por estrechar los vínculos y
la confianza entre los el:versos paí-
ses, independientemente de su régi-
men social.

Mantener y consolidar la paz: es-
ta divisa aparece 'como la suprema
preocupación del Congreso en rela-
ción con la política exterior.

Hablando de las fuerzas enemigas
de la paz, que pretenden encubrir
sus planes especulando con ros «de-
signios agresivos de la U.R.S.S.»,
tratando de hacer creer que este país
se propone intervenir en otros para
derrocar a sus Gobiernos e implan-
tar el comunismo, destacan por -su
interés las siguientes palabras de
Jruschtev ante el Congreso:

«Es ridículo pensar que las revo-
luciones se hacen por encargo...
afirmamos que la instauración de
uno u otro régimen social es un
asunto privado de cada país.

... Nos hallamos en presencia de
esta alternativa: la coexistencia pa-
cífica o una guerra, la más devas-
tadora que la historia de la humani-
dad ha conocido no hay otro camino.

... La defensa del principio de la
coexistencia pacífica no obedece a
razones circunstanciales de táctica.
Este es un principio esencial de la
política exterior soviética. ¿Tiene un
Estado socialista algún motivo para
desencadenar una guerra de agre-
sión? ¿Existen en nuestro país clases
o grupos sociales interesados en una
guerra corno medio de agresión?
¡No! Hace ya tiempo que han sido
liquidados. ¿Escaseamos de tierras o
riquezas naturales? ¿Carecemos de
fuentes de materias primas o de mer-
cados para nuestras mercancías? No,
de todo ello tenemos y en profusión.
En ese caso, ¿qué necesidad tene-
mos nosotros de guerra? Ninguna. 1

... Rechazamos por principio la
política que conduce a lanzar mi-
llones de hombres a la guérra en
nombre de los intereses egoístas de
un puñado de multimillonarios.

LA LUCHA DE LOS PUEBLOS POR
LA PAZ PUEDE IMPEDIR LA

GUERRA

Los pueblos disponen hoy de po-
sibil:dades de ias que carecían antes
frente a las fuerzas agresoras.

Ha surgido el campo del socialis-
mo, que se ha transformado en una
fuerza prodigiosa. Las fuerzas de la
paz encuentran en este campo no
sólo los medios morales sino también
materiales para oponerse a la agre-
sión. Por otro lado existe un grupo
numeroso de otros Estados con una
población que se cifra en centenares
de millones de hombres que luchan
activamente contra la guerra. El mo-
vimiento obrero en los países capi-
talistas ha adquirido una fuerza con-
siderable. El movimiento de partida-
rios de la paz aparece también co-
mo un potente factor.

Ello no quiere decir que hayan
desaparecido totalmente los peligros
de guerra por cuanto subsisten las
fuerzas interesadas en ella. Sin em-
bargo, la guerra no es fatal. Existen
en la actualidad fuerzas sociales y
políticas vigorosas que disponen de
medios para impedir el desencadena-
miento de la guerra, para dar, una
respuesta contundente a la agresión.

Se impone ante las fuerzas pací-
ficas unirse, mantenerse alerta y no
cejar en sus esfuerzos en pro del
mantenimiento de la paz. Cuanto
más activamente defiendan los pue-
blos l'a paz más garantías habrá de
evitar la guerra.

UNION DE LOS OBREROS EN LA
LUCHA POR LA PAZ

Es la clase obrera la fuerza prin-
cipal en la lucha contra la guerra.

Si la clase obrera se alza como
una fuerza un:da, si da prueba de
sc> firme voluntad, no habrá guerra.»

Tales son las palabras dé N.
jrustchey ante el Congreso.

Los intereses de la lucha por la
paz exigen hacer' tabla rasa de las
acusaciones recíprocas y halar_ los
puntos de coincidencia para sentar
las bases de la colaboración. Es po-
sible y necesario cooperar con los
socialistas, a pesar de la diversidad
de opiniones en cuanto a las formas
de

Eplas2a0roalCongreso
socialismo.

el Partido Co-
munista de la Unión Soviética ha
abordado otras cuestiones de ,sumo
interés, tales como la de las formas
diversas dei paso al socialismo, etc.

En próximos números los comen..
taremos para nuestros lectores.
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Una carta de Dionisio Midruejo a illarün Arta»
C01113 se sabe, el escritor Dionisio Ridruejo es un

antiguo dir:gente falangista, desde hace tiempo dis-
conforme con la marcha del régimen. En España es
considerado como uno de los representantes de la
oposición liberal.

Las actuales posiciones de este intelectual y de
tantos otros de singular procedencia, son un elo-
cuente indicio de la profundidad del proceso que es
desarrola en el seno de la soc;edad española y de
la crisis del régimen.

«Madrid, 24 de enero de 1956.
Excmo. Sr. D. Alberto Martín Arta-
jo, ministro de Relaciones Exteriores,
Madrid.

Mi .querido amigo: José Luis Cano,
de lnsula, me confía la nota' que le
adjunto, y que acaso usted haya re-
cibido por otros conductos. Al mis-
mo tiempo me entero de la supre-
sión de la revlsta Indice, que dirige
Fernández Figueroa. Aunque el se-
gundo no me ha pedido mediación
alguna, seguramente porque, 'cono-
ciendo bien la situación, sabe a qué
atenerse sobre su posible eficacia, eh
primero me ha rogado que «haga
lo que pueda». Sé que de nada ser-
viría mi apelación al ministerio de
Información, y por lo tanto renunc o
a ella. A Ruiz Jiménez no es nece-
sario que yo le diga nada, pues de
seguro su intervención ha sido ya
solicitada, y su disposición será la
más favorable. Dejando en paz a
otros ministros, a quienes no incum-
be la preocupación por la política
cultural, me dirijo únicamente a( mi-
nistro secretario y a usted. Admito
de antemano mi falta de autoridad
para un consejo y mi falta de «en-
tidad» para una recomendación. Me
fío únicamente del posible valor de
mis reflexiones y del crédito de bue-
na fe que al hacerlas pueda merecer
ante ustedes. Hoy por hoy para
ser franco he dejado de creer
que el régimen sea corregible en sus
defectos fundamentales. Si ello es

así, casi deberían alegrarme aquellas
de. sus manifestaciones que como
estas que nos ocupan mejor pa-
recen demostrarlo. Reconocerlo así
del todo nos libraría a muchos de
equívocos o de esperanzas enervar-
tes y nos conduciría sin pena a la

consecuencia de que el lugar de
nuestra. acción está muy lejos de él
y muy enfrente de él. Eso en
fin trazaría una higiénica y bien
definida línea divisoria que acaso sea
ya lo deseable. No digo esto por jac-
tancia ni por amargura, sino para
que usted comprenda, por el estado
espiritual de algu:en que, -al fin y
al cabo, comprometió su vida en el
Movimiento, cuál puede ser el estado.
de espíritu de los que no tienen res-
pecto al Movimiento afectos y lual-
tades pasadas que sacrificar o des-
mentir. Sin embargo, esas ligaduras
éticas y sentimentales que aún
quieran o no tiran de mí y me
hacen conservar acaso contra to-
da razón el buen deseo de que
quede «todavía» una instancia de
continuidad. Por eso lo que acaso de-
bería alegrarme como alegra lo
que al fin se define y manifiesta
me produce una aguda exasperación.
La exasperación que produce siem-
pre la torpeza cuando, pese a todo,
el acierto sería cosa fácil.

Y perdone estas prolijidades que
le hacen a uster perder su tiempo y
a mí retrasarme en llegar al asunto.

lnsula es, como usted sabe, una
discreta y bien presentada revista
teraria, escrita predominantemente
por gentes que no militan en las
organizaciones del régimen ni com-
parten las responsabilidades de la vi-
da oficial,. Es decir, por escritores in-
dependientes. La admisión de su
existencia era un acto de tolerancja
estimable para un régimen de corte
autoritario. Con ello nuestro régimen
de autoridad acreditaba no compar-
tir el criterio totalitariamente
absoluto de que no debe toierar-
se otra vida intelectual que la mili-
tante y comprometlda. Al suprimir
la revista pasa automáticamente a
afirmar ese principuio, puesto que
lnsula no ha cometido la menor im-
prudencia si no es la de mantener en
sus colaboraciones un sentido amplio
y liberal. Ni siquiera se ha entreme-
tido en el huerto cerrado de la po-
lítica. Ha eludido sempre los terre-
nos peligrosos (para mi gusto hasta
los ha eludido excesivamente). ¿Qué
sentido tiene ahora la condenación al
silencio, a la clandestinidad, a la
inexistencia si se pudiera, de ese
trozo de vida intelectual, que por
ei solo hecho de existir y de ma-
nifestarse en su independencia
y su apoliticismo daba al régimen
una patente seguramente inme-
recida de liberalismo y modera-

8

ción? A usted, ministro de Asuntos
Exteriores, va a imporlarle mucho lo
que eso significa fuera de España,
donde lnsula tenía la zona más in-
teresante de su público. lnsula era
ei puente entre una España intelec-
tual no comprometida, pero respe-
tuosa y respetada, con un mundo
propenso a no creer en semejante
posibilidad. Se ha negado en ese
mundo la posibilidad de una vida in-
telectual en España, no ya ilbre sino
ni siquiera «en libertad vigilada». He
aquí que llevaban razón. A mí, no

Días antes de ser detenido, Ridruejo dirig'ó una
significativa carta significativa por su contenido
y por su destinatario al min:stro de Relaciones
Exteriores, Alberto Martín Artajo. En seguida, 13 car-
ta comenzó a circular profusamente por los círculos
intelectuales y políticos de Madrid. En nuestro po-
der una de las copias en circulación. fa reproducimos
por considerarla ilustrativa para nuestros lec'íores en
telacion ccn la aguda situación actual y con las
posiciones polit:cas y el estado de ánimo de los
hombres pertenecientes a dichos sectores liberales.

EL CONSEJO DEL REINO EXAMINA LA NUEVA SITUACION, por X

e impiden el
REDONDELA (Pontevedra).A

últimos de enero se ha produci-
do en esta comarca un aconteci-
miento que demuestra la creciente
resolución de,1 pueblo y sus posibi-
lidades cuando está unido.

Como se sabe, la aguda crisis de
la industria pesquera y conservera,
que ha lanzado al paro a millares
de trabajadores, ha obligado a mul-
titud de hombres, mujeres y niños
a ir a las 'playas a recoger almejas
y berberechos durante las horas de
bajamar.

De esta manera transcurrían las
cosas, hasta que el 24 de enero un
grupo de hombres enviados por una
importante sociedad se personó en
Cesantes al objeto de cercar 30.000
metros cuadrados de playa e ins-
talar en ellos diversos viveros de
mariscos.

Tan pronto se corrió el rumor de
lo que estaba pasando en la playa,
los vecinos comenzaron a concen-
trarse en el lugar del cerco, y, pe-
se a la presencia de más de una
veintena de guardias civiles envia-
dos por el alcalde de Redondela,
cómplice de la maquinación, los
trabajos de cercado de la playa fue-
ron suspendidos.

Al día siguiente, 25 de enero, di-
chos trabajos fueron reanudados.
La indignación ganó a los vecinos
de la comarca por entero. Y simul-
táneamente, como si se hubieran
puesto previamente de acuerdo, las
mujeres de las parroquias de Re-
boreda, Cesantes, el Viso y Soto
Mayor subieron a los campanarios
de las iglesias y voltearon :as cam-
panas tocando a rebato. Más de
cinco mil personas congrega-
das a la llamada se pusieron en
marcha hacia el Ayuntamiento de
Redondela al grito de «¡Mar libre,
mar libre!»

El alcalde no atiende a la mul-
titud, tilda de rojos a sus repre-
sentantes, y apoyado en el coman-
dante del puesto de la Guardia Ci-
vil, ordena la detención de dos per-
sonas. que son conducidas a Vigo.
Sin embargo, el pueblo unido impi-

se lo oculto, eso de fuera me interesa
menos que lo de dentro: ¿No com-
prenden lo que eso significa para los
jóvenes? ¿No comprenden hasta qué
modo las gentes mejor intencionadas
y las más partidarias de la concordia
y la esperanza pierden así todos sus
argumentos? ¿No comprenden que
para cualquier escritor con dignidad
el prop o ejercicio de la profesión le
resultará monstruoso cuando al es-
critor de al lado, e incluso al escri-
tor de enfrente, se le ha quitado el
uso de la palabra?

de la continuación de los trabajos.
Al día siguiente se producen hechos
parecidos, y, por último, el sábado
28 se aplacaron temporalmente los
ánimos ante el anuncio de la sus-
pensión de las obras de cerco de la
playa.

El pueblo festeja su victoria mas
sigue vigilante.

Se comenta favorablemente el he-
cho de que los párrocos de las
iglesias que pusieron las campanas

Pero no es menos grave el caso de
Indice. Indice no es una revista em-
plazada al margen, sino nacida en el
régimen mismo, puesto que su di-
rector es un ex combatiente y un
fatangista. Representaba entre nos-
otros uno de los varios intentos por
demostrar que el régimen al me-
ros como hecha consumado y punto
de partida tenía pos:bilidades de
apertura, de inclusión, de integración,
de progreso perfectivo, etc. Para de-
mostrarlo y operar sobre una idea
generosa de lo que debe ser el futu-
ro «en continuidad», ha atendido a
muchos sectores que no eran de los
«fieles», les ha propuesto diálogo,
ha publicada escritos de sus hom-
bres, de España y del exilio. Pues a
todo eso ahora se le dice que no,
que eso es kerenskismo y debilidad.
No sé cómo se entenderá eso por
ahí. Está claro que en España hay
aún muchos hombres que sienten de
algún modo confianza y adhesión
por la situación presente, pero muy
pocos capaz de sentirlo a título de

coto de la playa de Cesantes
a disposición de las muleres para
el toque de rebato han hecho cau-
sa común con el pueblo y han mar-
chado a Vigo a gestionar 'a liber-
tad de los dos vecinos detenidos.

He aquí una experiencia que en
la lucha contra los explotados fran-
quistas conviene retener, pues
muestra que la acción unida de las
masas en la ca le es capaz de ha-'
cer retroceder y derrotar a los ene-
migos del pueblo.

UNA RATA QUE ABANDONA EL BARCO

El "yernisimo" Villaverde toma las de ViPadiego

y deja plantada a la niña de Franco
Todo Madrid lo sabe 'y toda España comienza a saberlo: el yerno

de Franco se ha fugado del hogar conyugal y ha saldo de España
diciendo: ¡Ahí queda eso!

Según las apariencias, se ha fugado por amor con una
vampiresa norteamericana. La yanqui en cuestión existe, y el bigardo
dei marquesito se exhibió no hace mucho con ella en los toros, lo
cual or:ginó que su suegro le llamara a capítulo y le echara una
filípica de generalísimo y muy señor mío.

Pero no hace falta ser muy perspicaz para advertir que los mó-
viles de tan espectacular y escandalosa fuga no S071 precisamente, o
por lo menos exclusivamente, pasionales. Veamos, para empezar, quién
es el sujeto: un niño aristócrata sin dinero y sin vergüenza, que, ca-
sándose con la niña de Franco, cree hacer un buen negocio y lo hace.
Lo hace, pues inmediatamente, proteg.do por su suegro y con el
salvoconducto y ganzúa que le proporciona el parentesco, se en-
trega a fructíferas e inconfesables especulaciones. La exclus.va de
la importación de la Vespa no es más que una. Y, dorado g,sano de
una putrefacción oficial sin precedentes, amasa en poco tiempo una
fortuna considerable. Que, imitando a su suegro y a la camarilla que
rodea a éste, sitúa prudentemente en el extranjero. En cuanto a la
niña, la soporta...

M:entras tanto, en España las cosas se agudizan. Llega un mo-
mento en que nadie da un duro por la vida del rég.men. Para el
marquesa°, si continúa de yerno caudillal, el porvenir no ofrece
duda: el exilio con la niña ¡y con el suegro!, o...

No es negocio, y él se ha convertido en un hombre de negocios.
Así, pues, de repente, sin poderlo demediar, ¡catapilm!, se enamora
ciegamente, y, loco de amor, huye al extranjero, donde ¡qué feliz
casualidad! ha colocado sus tan mal adquir:dos capitales...

¡Todo un signo de los tiempos!

incondicionales, de panegiristas, de
testigos mudos, dimitidos ¿e toda
función crítica o provectiva. Pues se
trata de quedarse solo con esos po-
cos. Bien está.

Claro es que con Ind:ce e Insula
no termina la historia. Héce poco
tiempo se obligó a un prestigioso
semanario de Barcelong a publicar
un artículo editorial -infame y des-
honroso para la publicación, que se
resignó a insertarlo. ¿Se ignora que
quien cede por debilidad acicala su
rencor? Sobre el tipo de inmoralidad
que representa el obligar a decir lo
que no se qu'ere se ha dicho algo
con autoridad. Pero ése es el pan
nuestro de cada día en la Prensa que
no se resuelve a desaparecer.

Porque me afectó personalmente
renunc o a contar a usted el proceso
de aquella pequeña Revista de Bar-
celona, en la que yo intervine por
algún tiempo. Desde entonces quedó
probado para mí que en España no
se pueden hoy ejercer los más ele-
mentales no ya derechos, sino debe-
res, para con la vida civil, ten'endo
una pluma en la mano que no vaya
a mojar tinta en el tintero del señor
Aparicio. Que es de calidad,- como
usted sabe.

Las dos últimas suspensiones y
otra serie de síntomas que contem-
poráneamente -estamos notando me
dan la sensación de que vamos en-
trando en una etapa de crispación a
la defensiva, sumamente torpe, me-
drosa y desorientada. De pronto nos
hemos dado cuenta de que el insa-
tisfactorio estado soc;al de España,
la estrechez de su vida intelectual,
las corrupciones no raras entre ad-
ministradores y administrados, la au-
:senda de ideales, la merma de au-
toridad, prestigios o ejemplos ope-
rantes en nuestra sociedad, la falta
de opinión pública, la embustera ne-
cedad de nuestros sistemas de .infor-
maPón, las abismales e injustificadas
desigualdades, el modo grueso y ar-
bitrario de selección del personal po-
lítico son cosas que están en la calle,
que suscitan discrepancias e irrita-
ciones, que aflojan lealtades y entu-
siasmos, que soliviantan a los más
jóvenes y apartan cínica' o dolorida-
mente a los más maduros, y que in-
cluso hacen olvidar, lo que es injus-
to pero humano, las cosas positivas
que el reúnen puede poner en su
balance. Y esto provoca en el Poder,
no un saludable examen de concien-
cia ni una atinada rectificación, ni
una decisión de sinceridad y airea-
miento, sino, como he dicho, una
crispación represiva, hosca, intole-
rante. ¿No le asusta a usted esto?
¿No es esto el eterno cantar? Vuelvo
a dec:rle que si a mí no me ligasen
aún a esta situación nostalgias, es-
crúpulos e incluso ya que no
egoísmos, que serían muy gratui-
tos temores que no son aventu-
rados, yo me estaría alegrando de
que se levantasen la murallas y em-
pezase en torro a la ciudadela de
España oficial la ronda de trompetas
de la España real. Pero ¿es que va-
mos a estar siempre empezando la
misma historia? Sincerísimamente no
me parece deseable. Ni se lo pare-
cerá a nadie que tenga sentido de la
responsabilidad, ni mucho menos a
los que, no teniéndola y teniendo
sensibilidad para captar el sentido de
una s:tuación se encuentran hoy den-
tro de los muros.

Rescate Vd. si puede a esos pobres
cautivos de papel: Insula, Indice y
los que puedan venir detrás. Y si
acaso con ello no contribuye usted
a que todos parezcamos :o que so-
mos, por lo menos habrá eliminado
un pretexto, entre los muchos que
hay, para que todos empecemos a
convertirnos otra vez en energúme-
nos. Acaso estas invocaciones le ha-
yan parecido a usted e irónlca-
mente convendré en ello dema-
siado solemnes y terribles para algo
tan baladí como la muerte violenta
de dos pobres revistas de literatura.
Seguramente pesa sobre mí el influ-
jo retórico del buen prelado que pa-
ra juzgar una aún más pobre y volan-
dera hojilla estudiantil hecha mano
nada menos que de la figura y el
fuego del Anticristo. Pero a mí, le
repito, no son las dos revistas lo que
más me preocupa y me preocupa
y me irnta violentamente semejante
patochada gubernativa sino- el to-
no de la situación en que ese inci-
dente se produce. Sobre ella creo
que usted y algunos de sus compa-
ñeros de Gobierno capaces de per-
cibirla sin empeño deberían meditar
seriamente. Y ésta perdóneme la
intromisión es la invitación de es-
ta carta.

Le saluda respetuosamente su
afectísimo amigo, Monisio Ridruejo.»

(Un dibu ante, que por razones comprensivas ha de ocultar su nombre, nos ha enviado esta mag-
mjica caricatura desde el interior de España.)

AL -TOQUE IDE Reo 'N-ro
5.000 manifestantes se concentran en Redondela



LA LINEA
DIVISORIA
CUANTO

está sucediendo en
España confirma que quienes
propugnan la creación de un

vasto Frente Nacional Antifranquis-
ta interpretan con rigurosa objeti-
vidad las actuales. realidades espa-
ñolas. La -fuerza de estas realida-
des está echando los cimientos
hoy una piedra-, - mañana -otra,
esa amplísima conjunción de ener-
gías nacionales. '

Ni patrañas, ni crímenes, ni ma-
niobras ni falsos dilemas, ha aho-
rrado Franco para mantener inde-
finidamente la línea divisoria que
trazó con sangre sobre el mapa so-
cial de España. A un lado, los tra-
bajadores y demócratas que, con
las armas en la mano, defendieron
la República y La independencia es-
pañolas. A otro, sirviendo do masa
de sustentación, al puñado de Po-
derosos y advenedizos que se be-
nefician del régimen, los demás es-
pañoles que secundaron la subleva-
ción o se resignaron ante ella, se-
ducidos unos, forzados otros, equi-
vocados tantos y tantos más por
no poseer clara conciencia de en
qué campo se defendían sus inte-
reses y de lo que era el fascismo.

Esa la de Franco es la
línea divisoria de la guerra civil,
de la guerra civil permanente. La
vida maestra, no pocas veces,
cruel la está borrando con su
paso inexorable.

El pequeño campesino, o medio
o aun rico, que apoyó al franquis-
mo o creyó prosperar bajo su dic-
tadura, ve ahora que se arruina,
y en muchos casos pierde su pro-
piedad en beneficio de los latifun-
distas y de los grandes monopo-
lios. Y la misma, suerte están su-
friendo millares y millares de in-
dustriales y comerciantes de muy
diversas categorías, faltos de ven-
tas, abrumados de impuestos.

Ese español de las clases medias
intelectual, empleado, funciona-

rio que bajo el peso de una
educación reaccionaria se sumó al
movimiento, aturdido por las trom-
petas patriotera., creyendo en mu-
chos casos esa descomunal false-
dad, entonces tan en boga, por la
cual se definía al fascismo como
el régimen de las clases medias,
hoy advierte irritado que su nivel
de vida ha descendido lamentable-
mente y que esta dictadura les cie-
rra a él y a sus hijos todo cami-
no de porvenir. Y el militar, que
si no pertenece a la cohorte de
paniaguados, también vive estrecho,
contempla con amargura qué mer-
cancía antiespañola se les disimu-
laba tras las percalinas nacionalis-
tas e «imperiales».

Y la inmensa mayoría de los es-
pañoles, en fin, coinciden en el
ansia de libertad y en la execra-

(Pasa a la página segunda)

«NUESTRO LEMA
- ES LA UNIDAD»
Firmada por 37 españoles de di-

ferentes partidos y organizaciones,
residentes en Aurillac, hemos reci-
bido una carta que dice:

«Los abajo firmantes queremos
una España democrática, libre e in-
dependiente; amamos la paz, la
cultura y el progreso, y estamos de
acuerdo en unirnos estrechamente
hasta conseguir esos objetivos, para
lo cual no regatearemos sacrificios.
Nuestro lema es la unidad de to-
dos contra la tiranía franquista y
por el restablecimiento de la de-
mocracia.

Recibid nuestra más cordial y
sincera felicitación por interpre-
tar e impulsar en el periódico ES-
PANA nuestro sentir de españo-
les.»

«TENEMOS QUE FORJAR LA
ALIANZA ANTIFRANQUISTA»

Un antifranquista refugiado en
Orleans nos escribe:

«tos hechos recientes claman a
gritos la necesidad de una enten-
te antifranquista. Es preciso invi-
tar al antifranquismo exilado a un
Congreso, pero rápidamente, que
sirva para acelerar la caída del ré-
gimen de oprobio que padece Es-
paña. Es necesario un Pacto de
San Sebastián, una alianza anti-
franquista o como se la quiera lla-
mar. Pero algo tenemos que ha-
cer, y además lo tenemos que ha-
cer pronto.»
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NADIE CREE
EN LAS PROMESAS DE GIRON

MADRID (corresponsal)). El

discurso de Girón prometiendo una
subida general de salarios está sien-
do comentadísimo en todas partes,
y todo el mundo coincide en afir-
mar que no son más que promesas
que tienden a calmar una oposición
desbordante.

Nadie se recata para hacer los co-
mentarios más hirientes

Sin ir más lejos, hace unos días
tuve ocasión de escuchar en un au-
tobús los comentarios que hacían
cinco señores de mediana edad y que
no tenían nada de obreros. Uno de
ellos hizo una parodia de Girón uti-
lizando el lenguaje clásico de los fa-
langistas, es decir, con una super-
abundancia de palabras como «ho-
gar, pan, patria y justicia social».

A continuación, con mucho gra-
cejo, dijo:

Como ha dicho el señor mi-
nistro, no subirá más que el precio
de contados artículos, es decir, el
carbón, carne, pan, leche, azúcar, pi-
sos, transportes, luz, teléfono, ves-
tido, calzado...

Y enumeró unas cuarenta mer-
cancías.

En el Círculo Mercantil se ha co-
mentado mucho el delirante discur-
so de Girón. En las tertulias, la opi-
nión casi unánime era que, en las
condiciones actuales, las cargas e im-
puestos absorben casi todo el bene-
ficio de los industriales y comercian-
tes no pertenecientes a la minoría
de grandes monopolistas. Muchos
decían que lo que el ministra ha in-
tentado con promesas que no ha de
cumplir es ganarse simpatías, que
buena falta le hacen a él y al ré-
gimen.

Uno de los contertulios opinó que
había que negarse a abrir las tiendas
hasta que se tomasen medidas que

Dos aspeetos de la barriada Somo-
rrostro, de Barcelona. Familias ha-
cinadas en barracas y chabolas...

'Ve

garantizasen una real mejora de la
situación para todos.

Sin que nadie le contradijera, uno
de los que conversaban dijo:

No vale la pena hacer tantas
campañas de Prensa contra la
U.R.S.S. Allí los que tabajan no tie-
nen problemas y comen y atienden
a sus necesidades. Aquí es justamen-
te el que trabaja el que jamás pue-
de resolver sus problemas.

Todo cierna, todo se agita en España contra la
dictadura de Franco. Excluyendo, naturalmente, a
los exiguos clanes que de ella se benefician, en to-
das las demás zonas de la sociedad española arrecia
la protesta y se producen numerosas acciones de
muy diversa índole, pero todas ellas marcadas por
un sello común: la oposición al régimen. Innume-
rables españoles están comprobando, a través de
la experiencia que les ofrece su propia acción, que
es perfectamente posible incrementar el evidente
auge que en los últimos tiempos ha adquirido la pelea
liberadora. Y al mismo tiempo advierten cuán pro-
fundo y grave impacto produce en la dictadura
cada acción que contra ella se libra y el general
acoso de que es objeto.

En el trasfondo de esta situación tan esperanza-
dora aparece la clase obrera con reclamaciones y
paros cada día mas frecuentes. Con ese clamor en
demanda de un salario vínimo vital y de otras rei-
vindicaciones substanciales. Profunda es la signi-
ficación de la campaña de firmas en pro del salario
mínimo, que en grandes centros fabriles, como Ca-
taluña, torna caracteres de movilización general de
trabajadores, que los agrupa y los apresta a pasar
a nuís altos medios de lucha: ¡la huelga! Y en Ta-
rrasa los obreros salen a la calle proclamando en
sus pancartas aspiraciones del pueblo todo.

Reclaman los empleados, que en muchas empre-
sas se suman a ja recogida de firmas. Y ahí vemos
a los de Seguros en huelga de brazos caídos por
sus reivindicaciones, entre las cuales figura esta
importantísima: libertad para crear un sindicato
de empleados, un sindicato libre que los represente
y los defienda.
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LO QUE EXIGEN

LOS TRABAJADORES

DEL TEXTIL

y lo que quieren darles
En Madrid ha tenido lugar una

reunión de los presidentes de las
Juntas Sociales del Sindicato Tex-
til de la capital, de Barcelona, de
Murcia y de Béjar, con el delega-
do nacional de dicho Sindicato.

Los presidentes de las Juntas
han propugnado la creación de un
salario iminimo vital, seis veces su-
perior al actual salario base, como
se acordó últimamente en el Sin-
de Barcelona.

El delegado nacional se opuso a
esta demanda y propuso otra fór-
mula que consiste en lo siguien-
te: concesión de un plus de cares-
tía de vida equivalente al 50 % del
salario base y una elevación de los
puntos familiares hasta el 25 % de
la nómina de cada empresa y que
hoy sólo ascienden al 15 %.

Los presidentes de las Juntas no
se mostraron precisamente muy sa-
tisfechos y manifestaron que eso
no resolvía la cuestión; pero el de-
legado nacional alegó que eso era
lo único que podía proponer y de-
fender en las alturas.

Excusado es decir que ante esta
posición oficial los obreros del tex-
til proseguirán su acción en pro de
ese sustancial salario mínimo que
necesitan.

Después de la liberación
de J. A. Bardem

AMNISTIA
PARA TODOS-i

¡El gran. director cinematográfico
español Juan Antonio Bardern ha si-
do puesto en libertad!

La noticia ha sido acogida con
honda alegría por cuantos en distin-
tos países han elevado voz en su
defensa y por cuantos "en nuestra
patria ansían que los españoles de-
jen de ser juguetes de los aesmanes
de una camarilla.

Al mismo tiempo se anuncinaun-
que la noticia, no ha tenido aún con-
firmaciónque el poeta Dionisio Ri-
druejo ha sido puesto en libertad
«vigilada».

Todo esto es significativo.

¿Que ambos, como los demás in-
telectuales y estudiantes detenidos,
lo habían sido arbitrariamente?
¡Desde luego! Pero la árbitrariaciad
y la iniquidad de las detenciones
nunca han sido obstáculo para que
el régimen hiciera caer sobre los de-
tenidos todo el peso de su vesania.
Si ahora Franco pone en libertad a
estos hombres es porque no tiene
fuerza para ejercer la represión co-
mo antes, no le responden ciertos
resortes como antes; porque fuerzas
que antes le secundaban en la re-
presión ahora vacilan ante ella, por
lo menos en ciertos casos, persua-
didos de que el ingente clamor de
oposición que se eleva en España ya
no puede ser contenido con simples
medidas represivas.

Tras dar un paso en falso, Franco
y su camarilla se han visto obliga-
dos a dar un paso atrás.

Un serio paso atrás, que no dejará
de tener repercusiones y consecuen-
cias...

Pero quedan detenidos otros inte-
lectuales representantes de la opo-
sición liberal. Quedan los cincuenta
Y siete estudiantes y jóvenes inte-
lectuales sobre quienes pesa, según
ciertas noticias, la amenaza de Con-
sejos de guerra por «atentados a la
seguridad del Estado». Otras noti-
cias se refieren a deportaciones, no
ya .a 300 kilómetros de Madrid, co-
mo se dijo al principio, sino a las
Islas el-diarias.

Quedan también los militantes
obreros, los luchadores demócratas
que, como Narciso Julián, sufren
cautiverio en las cárceles de España.

A 'unos y otros debe Ir y 'va, el
calor de nuestra solidaridad.

Sean cuales fueren los diferentes
puntos de partida de cada uno de
ellos, sean cuales fueren las diferen-
cias que les distinguen entre sí
como las que nos distinguen a nos-
otros de algunos de ellos .los ca-
minos de sus vidas han llegado a
converger en la lucha contra el des-
potismo franquista.

Juntos deben estar y están sus
nombres en un solidario clamor es-
pañol y de los amigos de España
contra esos inicuos Consejos de
guerra que se anuncian y en favor
de una amnistía general para los
presos políticos. un clamor en el que
debemos encontrarnos, juntos tam-
bién, sin distinción de colores polí-
ticos, todos cuantos trabajamos por
la causa de la libertad española. Y
todo muestra que se Puede hacer
retroceder al tirano y arrancarle los
españoles que aprisiona.

GRANDES POSIBILIDADES
Reclaman urgentes mejoras los funcionarios. Y

la irritación iy el blanco! de estas reclamacio-
nes es cosa que no pueden disimular los eufemis-
mos de la Prensa.

Un hervidero de protestas: eso es hoy el campo
español. Protestan los braceros contra la falta de
tierra, la miseria y el paro. Los campesinos y
no sólo los pequeños, sino incluso campesinos ri-
cos protestan contra los impuestos y exacciones
de los organismos del régimen. Pueblos hay en Ca-
taluña donde el vecindario, en masa, se opone al
cobro del nuevo tributo provincial. Y se llega ya
a acciones tan contundentes y masivas COMA la que
en Reclondela ha reunido en vigorosa manifestación
a 5.000 vecinos del distrito, mitad campesinos, mi-
tad pescadores.

Vastos sectores industriales y mercantiles hacen
ostensible su disconformidad con una política que
los agobia can exorbitantes cargas tributarias, que
restringe en términos catastróficos el mercado in-
terior y que, merced a ruinosas discriminaciones,
les cierra amplios y fructíferos mercados extran-
jeros.

En cuanto a intelectuales y estudiantes, ahí están
las repetidas suspensiones de revistas para revelar
a quien necesitara de ello la extensión que están
adquiriendo las ideas de oposición en los medios in-
telectuales. Y ahí están, sobre todo, las manifesta-
ciones que en las calles de Madrid han gritado aFalange y a Franco el rotundo ¡fuera! que les dis-
para la Patria toda.

¡Cuánta renacida determinación y cuán inmensa
fuerza revela todo esto! Franco pretende contener

(Pasa a la Página segunda)

Congregados al toque de somatén

LCS VECINOS DE VARIOS

PUEBLOS CATALANES

ECHAN
A LOS RECAUDADORES

DE FRANCO
En el campo catalán crece la re-

sistEncia a los exorbitantes impues-
tos. En los pueblos de diversas co-
marcas esta resistencia adquiere ca-
racteres masivos y particularmente
resueltos. Cuando se anuncia la lle-
gada de los que van a cobrar el nue-
vo impuesto provincial y esto ha
ocurrido ya en diferentes pueblos --
se toca a somatén, y en la plaza se
congrega todo el vecindario, en mu-
chos casos cura y alcalde incluidos.
Y todos juntos reciben a los recau-
dadores, les manifiestan terminan-
temente que no están dispuestos a
pagar y les hacen abandonar el pue-
blo más que de prisa.



Liquidación de simbolos
VALLADOLID (corresponsal).

Hace algunos días se produjo un
hecho que está siendo muy comen-
tado por el vecindario.

Vive en esta ciudad un pobre
hombre, de facultades mentales
medio perturbadas, que se dedica
a comprar botellas y trastos vie-
jos. Un buen día se le ocurrió gri-
tar en plena Plaza Mayor:

--;Compro falangistas viejos!
A sus gritos se arremolinaron los

transeúntes y se armó un jolgorio
fenomenal. Vinieron los guardias y
se lo llevaron detenido.

Cuando se enteró su mujer fué a
la comisaría y pidió que lo libera-
ran porque su marido no hacía da-
ño a nadie y se limitaba a comprar
cosas viejas que no sirven para
nada.

En toda la ciudad han sido muy
comentados los gritos del hombre
y la intervención complementaria
de la mujer.
Tres ninos carbonizados

cerca de Hellin
En el camino de Molino de Agua,

a cuatro kilómetros de Hellín, hay
una cueva que servía de albergue
a un matrimonio y tres niños de
siete, cuatro y dos arios de edad.
Para protegerse del frío habían cu-
bierto la entrada de la gruta con
paja de arroz.

El 14 de febrero, cuando volvie-
ron los padres del trabajo, se en-
contraron que la paja había ardi-
do, y en el fondo de la cueva en-
contraron a los tres niños carbo-
nizados.

Enormes pérdidas
a causa del frío

Aunque no es posible valorar aún
las pérdidas sufridas a causa de
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ción de la camarilla más cínicamen-
te antinacional que haya jamás su-
frido España, la que rodeaba a Fer-
nando VII incluida.

AS1
se está trazando otra lí-

nea divisoria bien distinta a
la de Franco. Es la que im-

ponen estas realidades y estas de-
mostraciones de la vida.

Es la que acerca a obreros avan-
zados y católicos en igual lucha por
el pan. Es la que lleva a una buena
parte de los funcionarios de los
sindicatos verticales a colocarse
cada día más decididamente al la-
do de los trabajado/es y frente al

Gobierno.
Es la que impulsa a la mayor

parte de los propietarios a enfren-
tarse al régimen y a coincidir con
los obreros agrícolas en su oposi-
ción a aquél. Es la que hoy sitúa
a las clases medias contra esta ti-
ranía ruinosa.

Es la que trazan en las calles,
juntos contra Falange y el régimen,
los estudiantes de ideas avanzadas,
los católicos, los liberales, los que
en noble impulso han sacudido el
yugo falangista con que se les qui-
so marcar. Es la que sitúa pública-
mente frente al régimen a esa opo-
sición liberal que entre sus hom-
bres representativos cuenta con no
pocos procedentes de las filas fa-
langistas. Es la que empuja más y
más a católicos liberales a desolia
darizarse de esta tiranía.

Sí, la línea divisoria real, la que
está estableciendo la vida, es cla-
ra: a un lado, Franco y su camari-
lla; a otro, todos los dañados y
ofendidos por el régimen, sea cual
fuere su condición social y sus

ideas filosóficas y políticas, sea
cual fuere el frente en el cual ha-
ce veinte años lucharon.

Esa es la línea divisoria que
aconsejan las fuerzas avanzadas de
la democracia española. Es la li-
nea divisoria que corresponde a la

democratización, al engrandeci-
miento y a la pacificación de Es-
paña.

OBjET1VAMENTE,

todas esas

realidades empujan a las
fuerzas obreras y democráti-

cas y a las demás fuerzas antifran-
quistas, liberales y conservadoras,
al diálogo, al entendimiento, a la
conjunción de esfuerzos para sacar
a España de este abismo. Los con-
tactos y acciones comunes ya en-
tablados entre algunas de ellas,
muestran que ese entendimiento es
posible, que la acción común multi-
plica nuestras mutuas posibilidades,
que el único que pierde en ello es
el franquismo y que la avanzada de

la democracia española sabe hacer
honor a sus compromisos.
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NOTICIAS
los fríos, los cálculos más optimis«
tas fijan en 400.040 toneladas la
cantidad de naranjas que se han
helado, y en varios millares los
naranjos que habrá que reempla-
zar.

Los algarrobos y plantas hortíco-
las han sido diezmados, y se te-
me que en los olivares las conse-
cuencias sean catastróficas. En Al-
mería se ha perdido la casi -tota-
lidad de la cosecha de patata, y en
Navarra los campos están comple-
tamente desolados y los daños se
calculan por millones. Los campe-
sinos de la comarca de San Bau-
dilio de Llobregat estiman que las
pérdidas sufridas en sus cosechas
ascienden de momento a 20 millo-
nes. En Santander, 170 pueblos es-
tán totalmerite aislados por la
nieve.

Hay miedo a subir el pre-
cio de los transportes

MADRID (corresponsal)). Co-
mentando las recientes declaracio-
nes del .alealde de Madrid, en las
que afirmaba que no se subirían
las tarifas de transportes, la gente
dice que no es por falta de ganas
sino poi' miedo a los conflictos pú-
blicos que tal medida podía aca-
rrear.

Algunos empleados de la Empre-
sa Municipal de Transportes me
han dicho que es verdad que hay
miedo y que lo que se pretende es
ir .poco a poco habituando al pú-
blico a la idea de la subida.

Pero la amenza de los estudian-
tes de impedir que monten en el
Metro cuantos paguen los billetes
con la subida alegra a los madri-
leños, que, en general, están deci-
didos a secundar una protesta de
esa índole.

Un grupo de empleados, comen-

LA LINEA DIVISORIA
Contribuir, por acción u omisión,

a que el franquismo pueda prolon-
gar su vida es una ineluctable ma-
nera de asegurar a España nueves
y dramáticas convulsiones. Unir er
una acción liberadora coma.
das las fuerzas nacionales, tanto
de izquierdas como de derecho, cs
asegurar a la patria un tnáhsito
con el mínimo de perturbaciones
hacia la normalidad da su vida ciu-
dadana.

Franco no tiene más que pasado.
Pero no es verdad que el porvenir
se haya también agotado para esos
vastísimos sectores de la burguesía
urbana y agraria a /os nue el han-
quismo está arruinando. Al contra-
rio, en la democracia tienen ante
sí indudables caminos de desarrollo
que recorrer aún. Y no hablemos
de esas clases medias, que, bajo
un régimen democrático, verán ele-
varse con el resto del pueblo, su
bajísimo nivel de vida actual.

Es preciso cerrar el negro capí-
tulo de nuestra guerra civil. Los
que la fraguaron causaron a Espa-
ña más de sin millón de muertos.

Qien la encabezó, Franco, ha ase-
sinado después a decenas y dece-
nas de miles de españoles. ¿Será
preciso repetir que la democracia
española ni quiere, ni se toleraría
a sí misma, nada que ni remota-
mente recordara tal monstruosidad?
Ni venganzas, ni segundas vueltas,
ni diente por diente. Derechos ciu-
dadanos, ley y justicia, la legali-
dad democrática para todos los es-
pañoles.

No es el recuerdo de las con-
tiendas pasadas lo que debe deter-
minar las actitudes de las diferen-
tes fuerzas nacionales en el pre-
sente, sino las realidades de hoy
las posibilidades cqrnunes de maña-
na. También en Grecia hubo guerra
civil. El último tiro que sonó en
Crammos está más próximo en el
tiempo que el último tiro que se
disparó en el puente de los Fran-
ceses. Y, sin embargo, fuerzas que
se hicieron la guerra, obreras y pro-
gresivas, liberales y conservadoras,
se han coaligado en la Unión De-
mocrática. Tras objetivos comunes

restablecimiento auténtico de las
libertades democráticas, endereza-
miento de la situación económica,
amnistía, una política exterior in-
dependiente, verdaderamente na-
cional, para Grecia que presen-
tan significativas analogías con los

que España tiene ante sí plantea-
dos.

A nosotros no nos cabe duda de

que en nuestro país las tan diver-
sas fuerzas políticas y sociales que
se oponen a Franco pueden encon-
trar muy sólidas y duraderas bases
de entendimiento y de acción.

E TODA
tando la acción de años pasados en
Madrid con motivo de la subida
de tarifas de los tranvías, opina-
ban que ahora hay mejores condi-
ciones para la protesta porque el
ambiente público está más caldea-
do, e incluso falangistas que la vez
pasada obligaban a la gente a su-
bir gratis en los tranvías, ahora se
pondrán al lado del pueblo.

El frio en las escuelas
Una maestra nacional de Madrid

ha dirigdo una protesta al diario
A El C en la que, denunciando el
abandono en que está la enseñan-
za, escribe: «Mientras en los demás
centros se «achicharran» con la ca-
lefacción, han de estar los maes-
tros nacionales y los niños con abri-
go, guantes y bufanda los primeros
y con lo que puedan los segundos.
En esas condiciones no se puede
exigir a los niños la asistencia a
la escuela, y por lo tanto sobra la
cartilla escolar.»

Protestas en Ciudad Real
por la supresión de otro

ferrocarril
El Gobierno ha decidido supri-

mir el ferrocarril Almodóvar-San
Quintín, pero como en los casos
análogos de «El Carrilet» y «El
Irati», no se ha previsto un medio
de transnorte que lo reemplace. En
la zona -afectada por esta medida
restrictiva, que abanca 76.000 hec-
táreas, con una producción de 15
millones de kilos de trigo y unas
necesidades mínimas de 740 vago-
nes de abonos, los campesinos no
tienen ni siquiera los medios para
lanzar al mercado sus productos.

En la protesta que han elevado,
los vecinos de los pueblos' intere-
sados hacen constar que la carre-
tera de Almodóvar a Villamayor y
el camino de Villa,mayor a Abano-
jar están prácticamente intransi-
tables, por lo cual piden que se
anule inmediatamente la medida
adoptada.

Los industriales del
grupo de Alcohol Vinico

reclaman
CIUDAD REAL. -- Reunidos en

asarnbleasnatnyInnial, los industria-
les delga~~1cohoi
han pronuriekido 'contra el impues-
to sobre el alcohol en tanto no se
clé satisfacción a algunas deman-
das anteriores que formularon, y
han pedido que se modifiquen los
actuales topes del precio del alco-
hol establecido en la orden regu-
ladora de la campaña, ya que ésta
es una de las causas principales
que originan la paralización de la
industria. Entre las resoluciones
adoptadas figura una que precisa
la necesidad de llegar a una «uni-
dad de criterio y apoyo mutuo en-
tre todos los fabricantes de alcohol
1:Mico de España».

Sangría de España
Hace algunos meses, el más destacado figurón del llamado Con-

sejo de la Hispanidad, Adolfo Sánchez Bella, hacía unes declara-
ciones a la Prensa. Con un asombroso desparpajo hablaba de la
emigración española a América, de esa sangría aterrado-ro de nues-
tros campos, y también cada vez más de las ciudades, lo

mismo que un comerciante hace el balance de sus ventas.
Analizando dichas declaraciones, la realidad es que para Bella

la emigración es una operación mercantil. Explayando su tesis, decía
con claridad meridiana que, a falta de productos que exportar, Es-
paña lanzaba sus hombres al mercado, y en su cinismo llegaba a

poner una etiqueta de precio sobre las encorvadas espaldas de esos
hombres que emigran a la búsqueda de un trozo de pan.

En síntesis, basándose en esa singular apreciación de lo que cuesta
un español, enunciaba la conclusión de que los países hispanoame-
ricanos son deudores en la balanza comercial ibérica.

Mientras tanto, día tras días, por Vigo, Santa Cruz de Tenerife,
Baacelona, Cádiz, La Coruña, Bilbao, Valencia, Gijón y otros puer-
tos, la sangre y la vida de España se vierte en las calas de los bar-
cos, que la arrojarán a las selvas y tierras vírgenes de los países sud-
americanos, da donde muchos no volverán.

Hablando de esta emigración, A B C del 3 de enero de este año
ha publicado las cifras oficiales de emigrantes en los últimos diez
meses de 1955. El franquismo reconoce que marcharon 50.183 es-
pañoles, cifra que evidentemente está muy por debajo de la realidad,
porque no cuenta más que los embarcados «legalmente» y con des-
tino a los países latinoamericanos.

El franquismo ha creído encontrar así una forma de desembara-
zarse de parte de los que piden trabajo y pan. Pero con ello, ade-
más de desparramar a los cuatro vientos esos trabajadores tan precio-
sos a Eapaña, no hace más que sembrar nuevos odios.

Los que se van maldicen al régimen que los condena al exilio.
«No es extraño escribe juventud --- que la gente de los pueblos
que se aplastan y se agarran a una tierra inhóspita vayan a vendi-
miar a Francia o se larguen a Argelia o a cualquier otro sitio... Se van
a buscar el pan tan lejos porque aquí no pueden hallarlo todos,
así revienten trabajando.»

Por eso los que emigran no van con la sonrisa del que ha elegido
libremente un camino, sino con al gesto desesperado de quien va
al fin del mundo con la esperanza de poder calmar el hambre de
los suyos.

Los que se quedan claman su rencor a los, que les han forzado
a esta separación. Un perito agrícola d'aclaraba a un periodista:
«En algunos de las más pobres pueblos de la provincia se conocen
al día las cotizaciones de divisas de casi todos los países del mundo-.
Porque en casi todos ellos hay hombres de esos pueblos que envían
dinero.»

¡Que envían dinero! Cada vez son menos las que pueden hacerlo.
¿No pretende:á este perito forjar ilusiones, reclutar nuevos emigran-
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algo de ayuda a los suycs, rinden beneficios a algunos dirigenaes
franquistas desde que se enrolan en la próxima remesa de carne hu-
mana, y sobre todo restan enemigos al régimen en la palestra de la
patria?

En este, como en otros terrenos, los objetivos franquistas tienen
que ser denunciados y combatidos sus propósitos de desembarazarse
de millares y millares de españoles que tienen derecho a vivir y a
prosperar en España. Verdad es que, cuando el hambre atenaza, toda
solución parece buena. Pero la única, la más rápida, la que al hin de
cuentas cuesta menos sacrificios, no está en la huida sino en cola-
ban, can todas sus fuerzas a la lucha del pueblo para terminar con
ese régimen que vende la sangre española como la más menosprecia-
ble de las mercancías.

ESPAÑA

CONTRA EL PAGO DE MULTAS EN CATALUNA
GERONA. Por si no fuera bas-

tante la pesadilla de los impuestos,
se está abatiendo sobre ios campe-
sinos una nube de multas, que
constituyen una partida de ingresos
«extras» que escapan en su mayor
parte a todo control.

Esto, y sólo esto, explica las ór-
denes tajantes cursadas a la Guar-
dia Civil, policía municipal y del Es-
tado de imponer multas a diestro y
siniestro.

Y cada día centenares de elíos,
por carreteras y caminos, en cada en-
crucijada, acechan a su presa. Los
más perseguidos son íos campesinos.
Se les imponen multas por todos los
conceptos y hasta sin conceptos.

Tanto es así, que un campesino
clamaba su ind'griación hace unos
días en los siguientes términos:

;Cuando uno sale de casa para
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lo con nuevas detenciones y amenazas. Pero las
primeras respuestas que ha obtenido indican que su
intento se saldará con un estrepitoso Jracaso. A los
anteriores manifiestos estudiantiles contra el S.E.U.
han seguido otros. La clase obrera continúa acumu-
lando firmas y fuerzas. El auge de la lucha anti-
franquista obedece a razones económicas y políti-
cas muy profundas para que pueda ser frenado es-
grimiendo un garrote podrido. Que nadie se deje
sorprender: las medidas represivas de Franco y
ese pretendido endurecimiento que algunos quieren
ver en los cambios efectuados en la dirección de
Falange y en el Gobierno, llevan el signo de la de-
sesperación. y la impotencia. La descamposicion riel
régimen está muy avanzada, para que logre recobrar
la solidez que le falta. La soledad de Franco y su ca-
marilla es tan acusada, que ya no pueden hacer lo
que quieren. Harán lo que puedan, y cada vez pue-
den. menos.

trabajar, nunca sabe si va a ganar
en la jornada cinco duros o si per-
derá 20!

Importe mínimo de una multa.
Pero el plan de ingresos «extras»

de las jerarquías tenía una falla im-
portante en lo tocante a los guardias
civiles rurales.

No les es fácil a éstos actuar tan
tajantemente como se les exige. Sa-
bido es que su salario dista mucho
de satisfacer las necesidades mínimas
de su proPo hogar.

Los jerarcas no han tardado en
percatarse de esta «falla psicológi-
ca». Y para soslayar esta inconve-
niencia han recurrido a la estratage-
ma de equipar con «jeeps» ameri-
canos unos equ!pos volantes que apa-
rentemente tiene la fina:ftlad de «vi-
gilancia y socorro» de carreteras, pe-
ro cuya actividad fundamental es la

caza a los campesinos, la imposi-
ción de multas.

Pero otra «falla» que amenaza
ser irremediable ha hecho su apari-
ción. En la conciencia de los cam-
pesinos no sólo se afirma la convic-
ción de que «así nó se puede conti-
nuar», sino la de que «esto se
hunde».

Y, producto de su sana lógica, una
voz se corre por los pueblos: ¡No
pagar las multas!

En su razonamiento, lo sensato
corre parejas con la sencillez:

Por un retraso en el pago de un
año hoy un recargo dl 10 %, y por
dos años, del 20 %...

Pero añaden, a guisa de conclu-
sión:

Hay que tener un pesimismo
más negro que el betún para pensar
que «esto» pueda durar aún dos
años...

GRANDES POSIBILIDADES
Es evidente la posibilidad que ante sí tienen la

clase obrera, los campesinos y los demás sectores
de la población de pasar a actos de mayor enver-
gadura. Si coordinan sus fuerzas, si se apoyan
mutuamente en sus acciones. Los estudiantes, apo-
yando a la clase obrera en sus luchas; los obreros,
sosteniendo e impulsando a los estudiantes en las
suyas; los trabajadores de la ciudad, ayudando a los
campesinos; éstos, arreciando-en sus protestas en
apoyo de la acción de la clase obrera y de los in-
telectuales. Todos necesitamos una solidaridad na-
cional en la acción contra el franquismo, que es
una empresa de interés nacional.

Tenemos, sí, grandes posibilidades para lograr
que todas esas reclamcteiones y protestas desde
las que lanza la clase obrera a las que se producen
en los sectores burgueses dañados por el régimen,
apoyándose unas a otras y elevando su alcance,
cristalicen en. un gran movimiento liberador que dé
al traste can esta insufrible tiranía.



CRONICAS DE ESPAÑA
EL ALTO MANDO DEL EJERCITO

poERSONA
bien introducida en las «altu-

ras» me proporciona algunos datos so-
bre los acontecimientos de estos últi-

mos, días en Madrid. Tienen positivo interés.
Tal como me llegan se los transmito a los
lectores de ESPANA, que, sin duda, a estas
horas están al corriente de las manifesta-
ciones y choques entre estudiantes demó-
cratas y falangistas. Pero junto a lo que
la Prensa ha publicado, junto a lo externo,
hay otros acontecimientos paralelos que no
aparecen en /as condilejas. Uno de ellos, el
más importante, concierne a la postura
adoptada por los altos mandos del Ejérci-
to... Iba a añadir franquista, pero me he
arrepentido al ir a escribir el adjetivo, por-
que éste, al paso que van los acontecimien-
tos, quizá no sea ya totalmente adecuado,
o, cuando menos, esté dejando de serio.
¡Qué verdad es aquello de que todo fluye,
todo se halla en constante cambio y móvi-
miento, incluso lo que en ciertos momentos
podía aparecer como más inconmovible!

Es el caso que tras los choques produci-
dos en la calle de Alberto Aguilera en-
tre los estudiantes, de un lado, y de otro
los dignatarios y «centuriones» falangistas,
el diario Arriba y algunos «jerarcas» co-
menzaron una campaña de incitación al
asesinato. Me .cuenta mi informador que lle-
garon incluso a establecerse listas de per-
sonalidades antifranquistas a quienes los
desalmados de Falange se proponían cap-
turar y ejecutar sin ninguna formalidad, con
el clásicamente falangista «tiro en la nuca».
Parece ser que entre los «condenados» se
contaban el doctor Marañón, Pedro Laín
Entralgo, Dionisio Ridruejo, Ruiz Jiménez,
Gil Robles y algunos dirigentes de la opo-
sición estudiantil.

En El Pardo se conocieron estos propósi-
tos, y el «caudillo» se limitó, por todo co-
mentario, a repetir el gesto de Poncio Pila-
tos. Según mi comunicante que aun con-
siderándose hoy de la oposición» se resiste,
por el peso de las afinidades pasadas, a re-
conocer los instintos carniceros de Franco
la parodia del lavado de manos se debe a
que el «caudillo» dudaba mucho de que los
falangistas pasaran de loa propósitos a los
hechos. Parece ser que después de que los
estudiantes les han zurrado en la calle, los
falangistas han perdido mucho en su es-
tima. Yo pienso, por el contrario, que a
Franco no le hubiera desagradado el ase-
sinato de algunas de las personas citadas,
como «escarmiento» que luego hubiera po-
dido atribuirse a unos «incontrolados».

Lo cierto es que los altos mandos del Ejér-
cito no entendieron el asunto de la misma
manera que el «caudillo» y fueron a entre-
vistarse con el ministro de la Guerra, con
quien - deliberaron ampliamente. Al final de
la deliberación, y ello resume el contenido
de ésta, el general Muñoz Grande pidió co-
municación telefónica con El Pardo y ma-
nifestó a Franco, con estas o-parecidas pa-
labras: «Si los falangistas dan un solo
«paseo» y siguen provocando desórdenes, el
Ejército saldrá a la calle y se hará cargo
de la situación.» .

Inmediatamente, desde El Pardo se re-
frenaron los propósitos criminales de los
falangistas, se les aconsejó «prudencia» y
al mismo tiempo se lea dió satisfacción, por
lo menos en parte, encarcelando a algunos
de los que ellos pretendían asesinar.

Mi interlocutor me asegura que el «cau-
dillo» se inclinó ante la conminación de los
altos mandos, convencido de que, entre és-
tos, una parte considerable están deseando
aprovechar el menor pretexto u oportuni-
dad para desembarazarse de él.

Es significativa la actitud que toman al-
gunos generales en lugares donde les es-

cucha mucha gente, y buscando evidente-
mente que sus palabras sean divulgadas.

Coincidiendo con las manifestaciones es-
tudiantiles, en una tertulia aristocrática
el general Kindelán comentaba en alta voz

CONTRA FALANGE?

lo sucedido: «Sí, señor, los estudiantes tie-
nen razón. A mí no me asustan la libertad
y la democracia. Esto no puede seguir así...»

Quizá sea prematuro sacar una conclusión
sobre las consecuencias de estos hechos. Los
mismos altos mandos parecen no estar muy
seguros de lo que quieren, aunque en lo que
no quieren estén más o menos acordes. Lo

'que es evidente es que la autoridad del cau-
dillo sobre el Ejército de día en día se
vuelve más precaria. Y es un elemento de
la crisis del régimen que no cabe subesti-
mar.

DOS NUEVOS PARTIDOS Y LA
EVOCACION DEL FIN DE

MUSSOLINI

TRO aspecto del giro de los aconteci-
mientos son dos hechos más, que mi
interlocutor no ha hecho sino confir-

marme, ya que son pasto de las conversa-

Presencia de Miguel Hernández
(Artículo publicado por Insula el 15 de

enero, días antes de su suspensión.)

«Lo recuerdo perfectamente, pero RO

tengo la carta, que como tantos otros pa-
peles queridos se llevó la guerra. Era una
líneas apretadas, escritas con una letra ro-
dada y enérgica. No quisiera atribuirle pa-
labras que no dijese, pero sí hago memo-
ria transparente de su sentido... He visto
su libro La destrucción a el amor, que aca-
ba de aparecer... No me es posible adqui-
rido. Yo le quedarhy. muy reconocido si
pudiera usted proporcionarme un ejemplar...
Voy a vivir ahora en Madrid, donde estoy...
Y firmaba así, exactamente:

Miguel HERNANDEZ,
pastor de Orihuela.

Desde esos días empezó a venir frecuen-
temente por casa. Miguel era entonces el
autor de Perito en lunas, libro editado en
muy corta tirada hacía dos años, en Mur-
cia, y que había pasado desapercibido. En
esa obra se veía más que nada al prodi-
gioso artifice,)temprano, cuajadas sus octa-
vas en los últimos efluvios del centenario
de Cóngora, que había alcanzado a su sa-
nísima juventud.

Calzaba entonces alpargatas, no sólo por
su limpia pobreza, sino porque era el cal-

por Juan Ruiz

Un nuevo género de «no intervención»
Un destacado dirigente socialista, don Indalecio Prieto, acaba

de publicar un artículo titulado: «Con pluma propia. Veredicto po-
pular.» En, este artículo se reconoce la existencia de un amplio mo-
vimiento de oposición entre la juventud universitaria española, que
el autor califica de «Movimiento renacentista»; Al definir, su posi-
ción, y la quo a juicio suyo debe tomar la emigración republicana
ante dicho movimiento, el líder socialista se limita a Pro-poner «no
estorbarle». C'est tout et c'est pas beaucoup. Es decir, don la-dale-
cío Prieto viene a proponer a la emigración republicana una espe-
cie de polítiqt de «no intervención» en los asuntos políticos de Es-
paña. Tantos años combatiendo la «no intervención» y reclamando
la intervención de ciertas potencias en los asuntas interiores de
España, para luego invitar a los emigrados a que no intervengan
ellos mismos es cosa que escapa a nuestra capacidad de com-
prensión.

¿Por qué están en la emigración decenas de miles de españoles?
Por ser dirigentes en una u otra escala, o simplemente por ser comba-
tientes de la causa de la democracia española. Si su permanencia
en la emigración no tuviera el significado de una actitud de lucha
contra el actual régimen ¿que sentido tendría? ¿Para arte vivir ale-
jados de su patria? Franco autorizaría con mucho gusto la vuelta
do los emigrados a España salvo excepciones si aceptasen lo
que ahora les propone Prieto: «No intervenir» en los asuntos po-
líticos de España.

El señor Prieto borra de un plumazo del mapa político nacional
a los partidos republicanos de carácter burgués, sin casi excluir ni
a la Ezquerra ni a los nacionalistas vascos. Considera a los hombres
de esos partidos y sus programas como antiguallas sin arraigo en
la España actual.

Lo de antiguallas, si es por la edad y porque e stán demasiado
vistos, no quiere decir mucho. Alguno de los denostados podría traer
a cuento el refrán de la sartén y el cazo. Si es por los programas,
tampoco tiene demasiado fundamento, pues el que hoy podría agru-
par el máximo dé fuerzas posible para derribar a Franco no puede
ser un programa socialista, sino un programa democrático y na-
cional

ciones en las tertulias políticas de la ca-
pital durante estos días.

Se asegura que el partido monárquico
juanista se halla prácticamente orga-

nizado. Uno de sus jefes sería precisamen-
te el conde de Vallellano, ministro de Obras
Públicas de Franco, que recientemente en
un discurso se lamentó de que no se le pro-
porcionan recursos suficientes para hacer
una verdadera política de obras públicas.
Al decir de los «iniciados», los monárqui-
cos tratarían de acercarse a algunos diri-
gentes socialistas emigrados para atraerles
a una solución monárquica. Entre los mo-
nárquicos es causa de mucho regocijo y de
no pocas ilusiones el hecho de que última-
mente algunos digirentes socialistas mani-
fiesten un evidente desdén hacia los parti-
dos republicanos históricos, actitud que in-
terpretan como un indicio de la predisposi-
ción de algunos de dichos dirigentes a acep-
tar una solución monárquica.

Es cierto, de todas formas, que las gentes
de juicio más realista, aunque sean de de-
recha, consideran muy problemáticas las

posibilidades de la monarquía. Parodiando
a don Luis Mejía, don Juan de Bar-
bón podría decirle a Franco actualmen-
te: «Imposible la hais dejado para vos y
para mí.»

El otro hecho es la cristalización de la
democracia cristiana, con sus estados mayo-
res nacional, provincial e incluso locales, en
cuya organización ha puesto la mano el an-
tiguo jefe de la CEDA, ayudado por pode-
rosos colaboradores...

Sin entrar, hoy por hoy, en el comenta-
rio de estos hecho, me limito a informar
de ellos porque constituyen una parte que
pudiéramos llamar interna, de la crisis po-
lítica española. Por cierto que, quizás sin
mala intención, dos periódicos, uno católico

Ya y otro monárquico A B C
se entretienen estos días evocando el fin de
Benito Mussolini con todo lujo de detalles.
Y se dice que cuando los hojea sobre su
mesa de trabajo, Franco, que está volvién-
dose supersticioso, no* puede evitar el «to-
car hierro».

España, febrero.

zado natural a que su pie se acostumbró
de chiquillo y que él recuperaba en cuan-
to la estación madrileña se lo consentía.
Llegaba en mangas de camisa, sin corbata,
ni cuello, casi mojado aún de su chapuzón
en la corriente. Unos ojos azules, corno dos
piedras límpidas, sobre las que el agua hu-
biese pasado durante años, brillaban en la
faz térrea, arcilla pura, donde la dentadu-
ra blanca, blanquísima, contrastaba, con vio-.
encia, como efectivamente una irrupción de
espuma sobre una tierra ocre.

Era puntual, con puntualidad que podría-
mos llamar de corazón. Quien le necesitase a
la hora del sufrimiento o de la tristeza, allí
le encontraría, en el minuto justo. Silencio-
so entonces, daba, bondad con compañía,
y su palabra verdadera, a veces una sola,
haría el clima fraterno, el aura entende-
dora sobre la que la cabeza dolorosa podría
reposar, respirar. El, rudo de cuerpo, po-
seía la infinita delicadeza de los que tienen
el alma no sólo vidente, sino benevolente.
Su planta en la tierra no era la del árbol
que da sombra y refresca. Porque su cali-
dad humana podía más que todo su paren-
tesco, tan hermoso, con la naturaleza,

Vicente ALEIXANDRE»

Miguel Hernández en septiembre de
1937, lecha en que fue publicado

su libro Viento del pueblo.

La debilidad, el talón de Aquiles, común al Sr. Prieto y a mu-
chos de los que él califica de antiguallas, es la idea de que desde -
la emigración no puede hacerse nada útil, sino es cerca de las can-
cillerías del bloque occidental. Y como la experiencia muestra quedichas cancillerías no tienen la menor intención de apoyar a la
democracia española, pues más vale,. según ellos, abstenerse de hacernada.

Pero la unidad de las fuerzas republicanas y obreras de la emi-gración dalle hacerse con vistas a impulsar la acción dentro deEspaña, a conseguir la unidad con otras fuerzas antifranquistas- dederecha que se desarrollan en el interior y agrupar todas las ener-gías nacionales en un mismo frente de lucha para el restableci-
miento de las libertades democráticas y de la independencia na-cional.

Efectivamente, hay dirigentes republicanos en la emigración quchoy representan muy poco en España porque no hacen nada po-sitivo. Pero la unión de los representantes de todos los Partidos quedefendieron, la República tendría dentro del país una influenciaenorme y galvanizaría enormes fuerzas que hoy permanecen a laespera. No es que la unión de los españoles del exilio baste paraderribar a Franco; pero es un primer paso fundamental Para launión, de todos los españoles demócratas y patriotas, y es unaayuda efectiva, enorme, para los que están luchando en España.Una ayuda mucho más efectiva, desde luego, que la
«no interven..ción»que propone el Sr. Prieto.

Algunas personalidades de la emigración comienzan a comprender-lo así. Pero hay un poderoso obstáculo que impide actuar eficaz-mente: el miedo.

¿El miedo a Franco, creerán ustedes? Pues no, aunque parezcamentira, no es el miedo a Franco, fundamentalmente. Es el miedoal pueblo. Y, claro está, mientras haya quienes llamándose republi-canos y demócratas, y hasta socialistas, tengan casi tanto miedocotizo Franco a unas elecciones verdaderamente libres, no es' extra-ño que se opongan, a la unidad.



Obreros eventuales y
explotación desenfrenada

Trabajan actualmente en esta
empresa unos 550 obreros, de los
cuales aproximadamente 230 están
calificados de «eventuales». El sa-
lario más corriente es de 15 pese-
tas, más el 25 % de carestía de vi-
da y 1,25 pesetas de salida por en-
contrarse emplazada la fábrica a
tres kilómetros del Casco urbano.

De los 230 obreros eventuales, el
80 % proceden del campo, hombres
que han tenido que abandonar sus
pueblos por falta de trabajo. De-
dicados a los trabajos más peno-
sos, cuando se les emplea les obli-
gan a firmar contratos de una dura-
ción máxima de tres meses. Si la
empresa, en un momento dado, ale-
ga que no hay trabajo, los ponen
en la calle sin ninguna clase de in-
demnización.

Gracias a este procedimiento es
fácil despedir a los obreros menos
dispuestos a dejarse explotar. Pe-
ro, además, esta forma de contra-
ta supone ingentes beneficios para
la empresa, ya que hay obreros
«eventuales» que llevan trabajan-
do tres años bajo esta calificación
y cobrando, por ello, salarios más
bajos que los fijos y sin derecho a
ninguna clase de primas.

A finales del pasado año, el des-
pojo escandaloso de que son vícti-
mas estos trabajadores se ha pues-
to al desnudo sin el menor rebozo.
Los hechos ocurrieron de la si-
guiente manera: gracias a la ac-
ción unida de los trabajadores, el
franquismo tuvo que conceder una
paga mensual suplementaria a to-
dos los obreros de industrias quí-
micas. La N.I.C.A.S, pertenece a es-
ta categoría, pero alegó que los
eventuales no tenían derecho a esa
paga y los 230 obreros en cuestión
no recibieron ni un céntimo.

El timo de los bonos
Casi todos los trabajos de los

obreros fijos están establecidos so-
bre la base del sistema de bonos,
en los que los capataces marcan a
capricho el tiempo cale debe inver-
tirse b determinad
Si el trabajo no se termina en el
tiempo fijado, no hay bono; si a
base de un esfuerzo desesperado
se logra hacerlo, puede lograrse
no siempre -- una «gratificación»
de siete pesetas por jornada.

Algunos capataces, que no tienen
ninguna preparación técnica, han
hecho cosas como ésta: señalar tres
horas para la realización de un tra-
bajo que el obrero, pese a no pa-
rar ni un minuto, tarda luego en
ejecutar veintiuna horas.

Uno de los trabajadores de la
empresa me contaba que hace al-
gún tiempo el capataz más feroz,
Andrés Nozal, fijaba a un obrero
del pueblo de Cigales la tarea para
la jornada de ocho horas. Tanto
iba poniendo, que el obrero le pre-
gunto:

¿Es que se va usted de vaca-
ciones?

No respondió el capataz --.
¿Por qué me pregunta eso?

Por nada, como me está usted
poniendo trabajo para quince días...

¿Trabajo para quince días?
contestó el negrero . Esto lo ha-
go yo en cuatro horas.

si así es, lloraría mucho el pa-
trono que dejó usted cuando se vi-
no aquí le dijo con sorna el
obrero.

Pero 9, veces es tan grande la in-
dignación de los trabajadores, que
las cosas pasan a mayores. Este
mismo capataz señalaba tanto tra-
bajo a uno de los mejores oficiales
de carpintería, que el obrero le lla-
mó imbécil y le dijo que si no se
marchaba rápidamente le iba
romper la cabeza con el martillo.
El oficial fue despedido.

Como en la cárcel
Para sana del trabajo, los obre-

ros tienen que pasar todos por-la

LA N.I.C.A.S.
PRESIDIO DE OBREROS
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VALLADOLID !corresponsal de ESPANA). Hablando no hace
mucho con un obrero de la N.I.C.A.S., me decía refiriéndose a dicha
empresa: «Yo no conozco lo que son los bataIlones de trabajadores;
pero es casi seguro que no pueden ser peor que esto.»

Y no le faltaba razón.
La N.I.C.A.S. recurre a todos los procedimientos imaginables

para agudizar la explotación. Intimamente ligada al Estado, esta

empresa se amplía a un ritmo acelerado, y se dice que este ario
tiene que aumentar su producción en un 100 %.

Pues bien, si tenemos en cuenta las condiciones en que hoy tra-
bajan los obreros allí empleados, 'esos planes les auguran nuevos
males.

misma puerta, tan estrecha que di-
fícilmente pasa un trabajador con
su bicicleta. Junto al quicio, un
guarda con carabina vigila la sa-
lida.

Como desde que sale el primero
hasta que el último franquea la
puerta pasa media hora, los jóve-
nes sobre todo protestan y tratan
de salir los primeros.

Hace pocos meses, uno de estos
jóvenes trató de adelantarse, pero
el guarda le ordenó que se pusie-
ra en la cola porque había avan-
zado más de lo que le correspondía.
El joven se negó resueltamente,
pero el guarda que es un sar-
gento '" una bala
en la recámara y apuntándole con
la carabina le hizo retroceder.

Después se llevó al joven, condu-
cido, a la dirección de la fábrica. Al
ver esto, los demás trabajadores,
aunque les ordenaban que marcha-
sen a casa, se arremolinaron ame-
nazadores en la puerta hasta que
el joven se incorporó a ellos.

«Comemos sentados en el
suelo»

Hablando con uno de los traba-
jadores de la fábrica sobre las fu-
turas ampliaciones, me decía con
indignación que le era difícil con-
tener:

Lo que no se amplía es el co-
medor. Más del 50 % de los obre-
ros no tenemos asiento, y, como
carecemos de dinero para comer en
las cantinas cercanas, nos tenemos
que acomodar en el suelo o donde
podemos. Todos los que trabajamos
la jornada ordinaria tenemos que
llevar la comida de casa porque no
disponemos más que de una hora
y no nos da tiempo de comer con
la familia. Ahora, en invierno, sen-
tados en el suelo, en los pasillos,
o donde sea, con la comida fría,
la hora de comer es una tortura.
¡Posiblemente hasta eso lo hacen
a propósito para que no descanse-
mos!

Puede parecer exagerada esta
opinión. Pero la verdad es que en
la N.I.C.A.S. todo está organizado
de forma que la vida de Ifis 5obre-
ros en la fábrica sea lo másinhu-
mana posible.

La enfermedad es en la España actual una cala-
midad temible. A cada paso se tiene conocimiento
de hechos como éstos:

«YA NO TIENE DERECHO...»
Un obrero. Su esposa cae enferma. El médico im-

puesto por el Seguro diagnostica una alarmante de-
pauperación de la sangre. Hay que hacer transfusio-
nes, guardar mucho reposo, inyectar muchas vitami-
nas y otros reconstituyentes.

Reposo... ¿cómo? Tiene varios hijos, todos ellos me-
nores de diez años. El trabaja, claro. La mujer no
tiene quien la cuide, ni a ella ni a los hijos. Y
dejarla todo el día abandonada es imposible.

El obrero recurre al Seguro. Le sale el paso un
«inspector médico» diciendo que no tiene dei echo a
nada más, que se ha agotado el plazo.

Pero, hombre, si hace poco que la visita el mé-
dico: ¿cómo puede haberse agotado el plazo?

Y le contestan:
Es que los beneficiarios (quieren decir, los fami-

liares del asegurado) no tienen derecho más que a
90 días de prestación, consecutivos o alternos, al año.
Su esposa los ha agotado ya...

Nada logra con volver a mirar y a protestar. Na-
die de los responsables en el Seguro quiere saber
nada.

Llama a un hospital:
Tendrá que esperar a que haya una cama Y ya
sabe que cuesta 300 pesetas de entrada y 25 pesetas
diarias.

Y ante la actitud inquieta del obrero le hacen la
'siguiente aclaración:

Se le hace ese precio porque usted carece de re-
cursos. De lo contrario tendría usted que Pagar
más...
El obrero está cleshec.ha. No tiene más remedio qu,
buscar recomendaciones para salvar ese obstáculo in-
franqueable: 300 pesetas de_entrada y 25 pesetas dia-
rias.

Pero sabe de antemanca. que.. las personaa qu.e en-

sinEl parto sun dolor en Espana
Hace unos meses se ha celebra-

do en Madrid un Congreso de Ma-
tronas donde se expuso el método
del rin O sin dolor. Por primeia
vez la Prensa oficial hubo de re-
ferirse a este gran adelanto de la
ciencia.

«Este método consiste dijo la
señorita Consuelo Ruiz en con-
vencer a la futura madre de que
el parto es una función normal en
la vida de la mujer y mostrarla el
proceso de gestación y del parto.»
Y añade: «Se trata de conseguir
que la felicidad, la inmensa dicha
de ser madre, no se vea turbada
por ningún miedo». Consiste en li-
berarla de supersticiones secula-
res.

Como es sabido, este método psi-
coprofiláctico está basado en los
trabajos del gran sabio soviético
Pavlov sobre los «reflejos condicio-
nados», y ha sido puesto en prác-
tica por primera vez en el mundo
por ginecólogos soviéticos. Cente-
nares de miles de mujeres (particu-
larmente en la Unión Soviética y
China) lo están utilizando. En
Francia, varias clínicas (entre ellas
dos instituciones católicas) lo prac-
tican. -

El nuevo método está obtenien-
do en todo el mundo tal éxito, que
hasta el Papa se ha visto obligado
a hacer unas declaraciones ante
un grupo de tocólogos católicos
asegurando que «la Sagrada Escri-
tura no prohibe el parto sin dolor».

Unos 70 ginecólogos españoles
fueron a Roma a escuchar al Pa-

, entre ellos1 decano de la Fa-
cultad de Medicina de Madrid y
el doctor Hernández Jiménez, el
primer médico que ha puesto en
práctica en España el método pro-
filáctico.

Los doctores Vital Aza 3i Hernán-

dez Jiménez han hecho unas decla-
raciones a la- Prensa española in-
dicando que desde septiembre de
1953 están practicando en Madrid
el parto sin dolor. Por su interés,
las resumimos aquí:

«mi sobrino, el doctor Hernán-
dez Jiménez dice el doctor Vi-
tal Aza fué a París a estudiar
este procedimiento, que allí practi-
ca el doctor francés Lamaze. El re-
ferido tocólogo del país vecino ha-
bía introducido el método, proce-
dente de Rusia, en Francia. Mi so-
brino lo puso en práctica al llegar
a. España.»

El doctor Hernández Jiménez
envió una comunicación a la So-
ciedad Ginecológica, y en 1954 pu-
blicó este método nuevo en el Bo-
letín Oficial de Colegios de Médi-
cos en España. Pero este inicio de
aplicación del método profiláctico
chocó con toda clase 'de dificulta-
des y obstáculos que las autorida-
des sanitarias pusieron a su des-
arrollo. Ademáa, el régimen im-
puso a la Prensa un silencio abso-
luto en torno a estas experiencias
de ciertos médicos jóvenes y a los
casos particulares de parto sin do-
lor que se han llevado a cabo en
España.

En los primeros tiempos, el doc-
tor Hernández Jiménez puso en
práctica el método del parto sin
dolor yendo a las casas de las fu-
turas madres a explicarles los mo-
vimientos respiratorios. Después,
con ayuda, del doctor Vital Aza,
empezó a dar los cursos en su clí-
nica privada, dos o tres veces por
semana, durante las cinco o seis
semanas necesarias para la educa-
ción de la futura madre.

A pesar de grandes dificultades,
los trabajos abnegados de estos
médicos fueron coronados con &I-

EXPLI`)TilCI°N

obreros peropero en las épocas de más
trabajo contrata 60 ó 70 muchachos
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de 7 a 12 arios de edad. Obligan-
doles a trabajar a destajo y fijan-

En la empresa trabajan unos 500

doles tareas muy superiores a sus
fuerzas, les hace trabajar entre 12
y.13 horas diarias. Los niños, a pe-

secular sar de sus esfuerzos, no logran ga-a erni fe ,liberada por a ciencia e miedo.

nar más que 12 pesetas.

LOS TRABAJADORES Y EL SEGURO DE ENFERMEDAD
ESTAMPAS DEL DOLOR ESCARNECIDO

tran así, sin recomendación, están siempre expuestas
a Que un funcionario sin escrúpulos las eche a la
calle para dar cabida a otros que, sin duda, podrían
costearse una clínica, a juzgar por las propinas que

SU ESPOSA MURIO HACE CINCO DIAS...
He aquí otro caso:
Un obrero que trabajaba fuera de la ciudad tenía

a su esposa desde hace algún tiempo en el hospital
A causa de la distancia, no podía ir a verla más
que los domingos.

Se presenta un domingo, no hace mucho. Entra
en la sala, con alguna cosita que ha podido com-
prar para la enferma. Mira a todas los lados, y no
la ve. Hasta que una de las enfermas de la sala le
pregunta:

Pero, ¿adónde va usted?
A ver a mi esposa. ¿Es que la han cambiado de

sala?
Pero si su esposa hace cinco días que murió...

La enterraron hace ya dos o tres días...
El uobre hombre se queda como una estatua, sin

poder pronunciar ni una palabra durante varios
minutos...

Hechos, estampas, que distan mucho de ser espo-
rádicas. aisladas. Que son, por el contrario, reflejos
de la tremenda falsedad a política so-
cía del régimen.
En las cartillas del Seguro obligatorio de Enfer-
medad puede leerse en la ultima página: «Conserva
bien este precioso documento, que te devolverá 'la sa-
lud a ti y a los tuyos cuando estés enfertilb.»

Al lado de hechos como los que relatamos, al lado
de las 14 ó 15 pesetas que el Seguro da en el mejor
le los 'casos, para subsistir, mantener la. familia Y

_peurochicidarse.... iaarl macladoluidic..e tayl1Midelei:nesiimitde édieeS.ei.mnesen

el
«plazo»«plazo» de la enfermedad, qué saxcasnia esas pala-
bras de la c,artillal ~liba toda-la detlbocada
demagogia- social del- iranquisnan!

tos: «Tenemos ya declara el
doctor Vital Aza más de un cen-
tenar de casos con un completo
éxito en el 90 % de ellos.» Saliendo
al paso de ciertas tendencias que
quieren ignorar el papel de las teo-
rías de Pavlov en el origen de los
descubrimientos del parto sin do-
lor, el doctor Vital Aza ensalza los
estudios del gran sabio soviético y
rinde homenaje a su obra, consi-
derándole «como el fisiólogo cum-
bre de la generación actual»

La celebración del Congreso de
Matronas de Madrid, las declara-
ciones más arriba expuestas, así
como la publicación del libro
parto sin dolor», original de Con-
suelo Ruiz, tienen una gran im-
portancia para la medicina espa-
ñola. Y son además un reflejo en
este dominio de los grandes cam-
bios que se están operando en
nuestro país.

Son una demostración de cómo
penetran las conquistas de la cien-
cia soviética, a pesar de las trabas
y barreras que el régimen fran-
quista ha impuesto para mantener
a nuestro país al margen de todo
progreso técnico y científico, de to-
da idea avanzada.

El parto sin dolor se está aco-
giendo en España con extraordi-
nario interés. Acentúa la simpatía
y admiración de capas muy am-
plias de la sociedad, particularmen-
te entre los intelectuales y estu-
diantes, hacia la ciencia soviética.

Tse mujeres y los médicos espa-
ñol están- te esados
ponga en práctica y se extienda la
aplicación en nuestro país del mé-
todo del parto sin dolor, Pero para
ello se necesita ampliar considera-
blemente el número de maternida-
des especiales, dotarlas de material
moderno, especializar a médicos y
comadronas, etc. Todo esto está en
contradicción con la política del
régimen actual, que en vez de fo-
mentar y desarrollar obras para la
vida invierte la mayor parte del
presupuesto nacional en obras de
muerte.

No contento con esto, el patrono
no les incluye en la nómina, es de-
cir que los niños no tienen ningún
derecho y la empresa se beneficia
de todas las ventajas.

Repetidas veces el vecindario ha
protestado contra los manejos frau-
dulentos de este feroe patrono, pe-
ro las autoridades hacen la vista
gorda.

El pueblo se defiende y
grita su protesta

VALLADOLID (corresponsal).

No siempre son voces aisladas
las que protestan. A veces son
protestas colectivas, de obreros,
de campesinos, de mujeres.

Una delegación de estas últi-
mas se personó en la radio de Va-
lladolid. No sé qué dijeron allí.
pero sí sé, por haberlo escucha-
do, que el «speaker» tuvo que ha-
cerse eco de lo que escuchó, y,
glosando las astronómicas subi-
das de los arbitrios municipales
y provinciales, terminó diciendo:

El día menos pensado, si que-
remos andar por la calle, tendre-
mos que pagar un arbitrio muni-
cipal. Creo que es lo único que
falta: que todos los ciudadanos
llevemos una matrícula en la so-
lapa, como distintivo, para que
los guardias detengan al_que no
lo lleve y pague la milita corres-
pondiente. -

Y no exageriaa nagta4 porque es
'a..0:10 que es 10 único que nos



UN SIGNIFICATIVO MANIFIESTO

DE LA TITULADA PRIMERA LINEA

DEL S.E.U.
(Facultad de Derecho)

Como es sabido. Falange creó en
el S.E.U. una llamada primera línea.
Integrada por los estudiantes cuya
adscripción falangista se creía más
Segura, la misión que los altos je-
rarcas le asignaron, consiste en el
fracasado empeño de coaccionar a
los demás estudiantes, de vigilar a
los de ideas antifranquistas, etcéte-
ra, etc. Pero, naturalmente, hasta
ella han llegado los aires de desin-
tegración que han convertido a Fa-
lange en un cadáver insepulto, y no
pocos de los estudiantes que se de-
jaron alistar en esa triste y reduci-
da hueste se sienten también toca-
das de desencanto...

Tan consistente era esa «primera
línea»ahora lo será aún menos,
que para asaltar la Facultad de De-
recho, Serrano Montalvo tuvo que
reclutar policías, conserjes, ordenan-
zas, etc., etc.; pues pocos estudiantes
tenía que se prestaran al desmán.

Ahora, la primera línea de la Fa-
cultad de Derecho ha lanzado un
manifiesto significativo. Para empe-
zar, los de la titulada avanzadilla,
que no es sino desvencijada cola,
declaran: «Nos alegra ver que ha
hallado eco en la juventud univer-
sitaria el manifiesto en que un gru-
po de estudiantes denuncia una se-
rie de males»,.. Es decir, el mani-
fiesto eh que se pide la abolición
del S.E.U. y la celebración de Un
Congreso Nacional de Estudiantes
convocado según normas democráti-
cas. Y es que en el clima universi-
tario actual no hay «línea» capaz de
manifestarse abiertamente contra lo
que es aspiración y necesidad de la
inmensa. mayoría, de estudiantes Y
profesores y tiene la adhesión de
todas ellos.

A continuación, en el manifiesto
se dice coincidir con fundamentales
reivindicaciones estudiantiles de la
hora actual. Be aquí algunas de las
que se señalan en el documento:

LA RADIO FRANQUISTA

MEHIN E !MOTE/
Cuando un español abre el

aparato de racEo, lo que quiere
s abrir una ventana al mundo

en busca de la verdad.
Este es un afán muy extendido

en España. Lo demuestra el au,
mento constante del número de
receptores. Las últimas estadísti-
cas conocidas, las de 1951, da-
ban oficialmente un promedio de
22 aparatos por cada 1.000 habi-
tantes.

Es, como puede verse, una si-
tuación algo diferente a la que se
da en la Prensa escrita. Mientras
las tiradas de periódicos siguen
una curva descendente, el número
de radioescuchas progresa conti-
nuamente, pese al bajísimo nivel
de vida.

La explicación de este hecho es
la que apuntarnos más arriba: la
Radio ofrece posibilidades de
abrir a los aires del mundo ven-
tanas que el régimen pugna por
cerrar, en primer lugar con su
radio oficial

Nada hay netos vacío, más ano-
dino, y, lo que es peor, más em-
brutecedor que las emisiones que
se hacen actualmente en España.
Alguien, alb mismo, ha calificado
a la Llamada Radio Nacional de
«medio de ingente idiotización».

Empezando por las informacio-
nes. Ademán de mentir a caño
suelto y Cortina de humo sobre
los acontecimientos nacionales y
mundiales, las ediciones del dia-
rio hablaste son un ejemplo de
estulticia. .

Y no se- hable de loa progra-
mas llamados «artísticos». Excep-
to Radio Nacional, todas las de-
más emisoras tienen que soste-
nerse gracias a la publicidad. Ya
se sabe la repercusión que eso
tiene en la calidad.

El exponente máximo de vir-
tuosismo radiofónico se alcanza
en los famosos «seriales», espe-
cie de novelas radiadas por en-
tregas. Pero ya se ha visto en las
Fallas valencianas cómo empieza
a producirse una reacción unáni-
me contra tamaña empresa de
« idiotización».

Hay muchos indicios del volu-
men cada vez mayor que ad-
quiere la escucha de emisiones
no sometidos a la férula oficial o
hechas desde el extranjero, espe-
cialosema Ilas. de .carácter progre-
sivo. No, es- cosa que pueda ex-
trañar-a nadie.

«La posibilidad de acceso a la Uni-
versidad a toda la juventud españo-
la capacitada, en lugar de la mez-
quina protección existente (10 % de
becas frente al 85 % en Inglate-
rra).»

«Mayor consideración en todos los
órdenes al profesorado, que le per-
mita cumplir en forma eficaz su
función docente, .y ampliación de su
número en la medida necesaria.»

«Instalaciones académicas adecua-
das al número y dignidad de los
alumnos.»

«Que la Universidad dé al estu-
diante una formación íntegra y ac-
tual.»

¡Buena prueba de cuán arraiga-
das están éstas y otras reivindica-
ciones en el ánimo de los estudian-
tes! La «primera línea» no se atre-
ve ni a negarlas ni a declararse pú-
blicamente contra ellas. Y la se-
gunda parte del manifiesto es más
reveladora. «Como condición indis-
pensable para lograr todo estode-
clárase se necesita la existencia
de un Sindicato fuerte y autónomo
que represente en todo momento con
absoluta independencia los intereses
estudiatiles.»

«Este Sindicato precisa auténtica
personalidad ante el Poder público
y ante las autoridades académicas,
sin servir en momento alguno de me-
ro instrumento de cualquiera de
ellos.»

«Este Sindicato ha de basarse en
nua representación de los estudian-
tes, lograda por uno u otro medio.
pero en todo caso auténtica, y ha
de obrar siempre dando a conocer
públicamente los éxitos o fracasos de
su gestión»

Adrede se deja en la oscuridad si
los autores del manifiesto creen que
ese Sindicato puede ,ser producto de
esa supuesta transformación del
S.E.U., que algunos elementos de
Falange andan prometiendo por ahí
con el intento de capear el tempo-
ral. Pero obsérvese que la primera
línea del S.E.U. no osa defender el
S.E.U., no osa ni mentar su nombre,
y se pronuncia, por lo menos en pa-
labras, por un Sindicato regido por
los estudiantes.

¿Se quiere mayor confirmación de
que e/ S.E.U. es Indefendible an-
te los estudiantes, de que el S.E.U.,
de hecho, ha muerto? Lo transcrito
incluye, como es natural, una críti-
ca dei régimen que tiene a la Uni-
versidad en esa situación. Incluso la
primera línea del S.E.U., con el fin
más que dudoso de obtener alguna
audiencia entre los estudiantes, se
ve precisada a atacar al régimen, a
hablar de «veinte arios de confusio-
nismo político».

En desesperado esfuerzo y como
último asidero, los redactores del
manifiesto tratan de hacer creer
que esos no eran los «principios» de
Falange. ¡Sí, eso eran, si a eso se
le puede dar el nombre de princi-
pios! La llamada «doctrina» de Fa-
lange implicaba oscurantismo, re-
gresión intelectual, opresión, ver-
güenza. Lo que está aplicando
Franco.

La inmensa mayoría de los estu-
diantes lo saben ya. Otros, aún tie-
nen que aprenderlo. Entre ellos, al-
guno, seducido o forzado, que aún
quede en esas primeras líneas cuar-
teadas, divididas.., y en cuadro.

Según las últimas estadísticas, el 74 % de las
películas proyectadas en las pantallas españolas son
de procedencia norteamericana. Los mismos cálcu-
los cifran en el 21 % el contingente de películas
europeas. Sólo el resto, es decir, el 5 %, queda para
la producción rodada en España. (Nos cuidaremos
muy mucho de llamarla «producción nacional.»)

Ante esta cifra, hay españoles a quienes inquie-
ta el problema y se preguntan copiamos textual-
mente de un comentario publicado allí «hasta
qué punto el cine está transformando nuestra men-
talidad y nuestro carácter nacionales».

Intentemos puntualizar algo de esto. Hay que
liberar el razonamiento de los marcos de un na-
cionalismo estrecho, con lo cual se contribuye tam-
bién a impregnarlo de mayor y más auténtico pa-
triotismo. Y hay que tener en cuenta, por ejem-
plo, que entre las películas extranjeras, y más con-
cretamente entre las europeas, no todas son conde-
nables. Aunque para su proyección en España la
censura las mutile casi siempre de cuanto puedan
tener de progresivo, hasta desfigurarlas casi por
completo (el caso de la cinta italiana Arroz amargo,
de Giuseppe de Santis, ha sido sangrante)... Hay
que tener en cuenta, sobre todo, que muy poco,
casi nada de la producción llamada nacional es hoy
recomendable... Por todas esas consideraciones, lo
que cabe, a nuestro juicio, para expresar esa in-
quietud de que damos cuenta, es preguntarse has-
ta qué punto el cine está contribuyendo a la ofen-
siva tendente a idiotizar al público, que el régimen
ha lanzado en todos los sectores culturales.

No faltarán fariseos para decir que el publico
pide eso, y citarán en apoyo de su sofisma el nú-
mero crecido de espectadores que van al cine.

En efecto, el número de asientos en locales cine-
matográficos por cada 1.000 habitantes asciende
en España a 74. Es superior a los de Italia y
Francia (61 y 73), y se acerca al de Inglaterra (87).

Rincones de la Patria: Una casa típica del pueblo asturiano de Potes

Los estudiantes de la Facultad de Ciencias
contra el S.E.U.

No sólo claman contra la dictadura universitaria del S.E.U. los es-
tudiantes de Derecho. Uno de nuestros corresponsales nos informa
del ambiente que reina en la facultad de Ciencias.

«A primeros de febrero escribe , los órganos dirigentes
del S.E.U. convocaron una gran asamblea pública de los estudiantes.
La afluencia fué considerable, pues se esperaba alguna manifesta-
ción política relacionada con las continuas protestas estudiantAes.

Habló un delegado provincial de mandos del S.E.U., hombre de
bastante edad, desconocido en los medios estudiantiles e identifi-
cado rápidamente como un falangista viejo. Su perorata se centró
en atacar el manifiesto estud:antil que pedía la libertad de orga-
nizarse al margen del S.E.U. y la celebración de un auténtico Con-
greso de Estudiantes.

No tardaron en producirse las interrupciones, y varios estudian-
tes con intenciones evidentes pidieron que el manifiesto fuera
leído públicamente. El falang:sta tuvo que acceder a la petición, y
la lectura del manifiesto fué acogida con manifestaciones de entu-
siasmo por centenares de estudiantes.

Cuando terminó la lectura, el orador quiso continuar sus ataques
al manifiesto, pero los estudiantes protestaron con tanta fuerza, que
apagaron su voz. Como, pese a todo, intentara continuar, los estu-
diantes abandonaron tumultuosamente la sala, dejando solo al ora-
dor en compañía de los jefes del S.E.U.

UNA HUELGA DE LOS ESTUDIANTES DE ODONTOLOGIA

En los primeros días de febrero,
los estudiantes de la Facultad de
Odontología se declararon en huel-
ga y no reanudaron los cursos has-
ta que se les prometió una satis-
facción a su demanda.

La protesta estudiantil estaba
motivada por la decisión guberna-
mental autorizando a los practi-
cantes y auxiliares a que puedan
realizar extracciones dentales. Co-
mo a los odontólogos se les exige
ser médicos y especializarse poste-
riormente en odontología, los estu-

diantes consideraban injusta la de-
cisión tomada.

Alegaron en el momento de la
declaración de huelga que no sólo
se hacía recaer sobre ellos el per-
juicio del superior número de arios
de estudio, sino que la medida gu-
bernamental cierra una de las vías
de ingresos más esenciales de los
dentistas.

Al cabo de varios días de huelga,
el rector fué autorizado a comu-
nicarles que se iba a reconsiderar
la cuestión en el ministerio de Edu-
cación Nacional.

ALGO ACERCA DEL CINE EN ESPAÑA
El hecho es cierto, pero, como argumento, en, este

caso es falso. Está archidemostrado que, en una
gran mayoría, el espectador, al ir al cine no ma-
nifiesta su favor al espectáculo que va a ver. Los
estudios sociales realizados en esta materia han
puesto de relieve la presencia de una enraizada
rutina como factor importante. En España, ade-
más de ella, hay otros factores: se lee poco. Faltan
otras distracciones, sobre todo en los medios ru-
rales y en las pequeñas ciudades; y faltan sobre
todo distracciones al alcance de las bolsas exiguas
de la mayoría de los españoles. Se practica poco
el deporte en masa. Faltan vehículos y dinero,
sobre todo para excursiones, etc., etc. Todo ello
indica que, en nuestro país más que en muchos
otros, el cine es uno de los grandes medios de eva-
sión de las masas populares. Las colas ante las
taquillas, los cines de barrio atestados, no son,
por consiguiente, en lo fundamental, más que sig-
nos de insuficiencia económica...

Pero a pesar de ello, a pesar de todos los esfuer-
zos que se hacen desde las esferas oficiales en ese
sentido, el público español de cine da repetidas
pruebas de su resistencia a semejante ofensiva de
embrutecimiento. Recientes están los ecos de la
entusiasta acogida que ha encontrado en todos los
locales la película Muerte de un ciclista, de Bardem.

Otra prueba, aún más reciente, que acaba de lle-
gar a nuestro conocimiento: las distribuidoras ci-
nematográficas, sobre todo las norteamericanas, es-
tán recibiendo de la mayoría de los directores de
las salas españolas la petición de que suspendan, el
envío de películas de la serie llamada «roja», es de-
cir, las antidemocráticas, las que insultan los sen-
timientos del pueblo... Los directores de salas di,
een que, en el mejor de los casos, su público hace
el vacío a esas películas.

Callen, pues, los fariseos, y dése buen cine al
pueblo español. Entonces se podrá medir su sen-
sibilidad.

MAS PROTESTAS

CONTRA LA DETENCION

DE J. A. BARDEM
Hasta el momento que llegó la

noticia de la liberación de Juan
Antonio Bardem, los medios inte-
lectuales y artísticos franceses han
continuado enviando resoluciones
de protesta contra tan arbitrario
encarcelamiento y exigiendo la li-
beración del popular cineasta. A las
que publicamos la semana pasada
se han sumado, entre otras, las si-
guientes.

EL SINDICATO NACIONAL DE

AUTORES Y COMPOSITORES

DE MUSICA

«El presidente Henri Jeanson y
los miembros del grupo profesional
de escenaristas del Sindicato Na-
cional de Autores y Compositores
de Música, profundamente conmo-
vidos por la detención arbitraria
del director de escena español Bar-
dem durante la confección de una
película franco-española, y como
protesta por el atentado perpetra-
do por el Gobierno español contra
el arte cinematográfico internacio-
nal, piden enérgicamente que, en
caso de que se mantenga la deten-
ción, no se admita ninguna pelícu-
la española en el Festival de Can-
nes.»

EL SINDICATO NACIONAL -

DE ACTORES

Por su parte, el Consejo sindical
del Sindicato Nacional de Actores
aprobó a los actores que a raíz de
la detención de su director Bar-
dem se negaron a continuar el film
bajo otra dirección.

LA LIGA FRANCESA

DE LA ENSEÑANZA
La Liga Francesa de la Enseñan-

za ha protestado también contra
la detención de Bardem, «medida
arbitraria consecutiva a la prohi-
bición de cinco revistas literarias
publicadas en España».

HOMENAJE A BARDEM EN PARIS
El Cine-club Action. de acuerdo

con otros cine-clubs de la región
parisina, organizó un «Homenaje a
Bardem» corno protesta contra la,
detención del cineasta, y con este
motivo se proyectó la película «Fe-
lices Pascuas», desconocida para el
público de Francia.

LOS ESTUDIANTES ESPANOLES,

TEMPORALMENTE EN PHI,

Sr SOLIDARIZAN CON

SUS COMPANEROS DE ESPINA

Los estudiantes procedentes del
interior de/ país, «de todas las ten-
dencias e ideologías», han hecho pú-
blico un gallardo documento en el
que declaran que «han decidido in-
tegrarse en un Movimiento de soli-
daridad de los estudiantes españo-
les en París para:

1-) Protestar contra la represión
de que son víctimas numerosos es-
tudiantes e intelectuales.

2) Manifestar nuestro total acuer-
do con las legítimas reivindicaciones
de los universitarios e intelectuales,
incluidas dentro de las libertades que
propugna la Declaración de los Dere-
chos del Hombre de la Carta de fas
Naciones Unidas y del criterio de la
UNESCO. defensor de la libertad de
cultura:

Sindicación estudiantil libre.
Supresión de la censura.

sc) Reintegración del profesorado
apartado por razones ideológicas o
perdsoi

Reanudaciónación de los cursos en

el acceso a la niver-
la eU)niFvaecrsiliidatard.

sidad de jóvenes procedentes de cla-
ses económicamente débiles.

3) Adherirnos al texto del docu-
mento suscrito el 1.0 de febrero por
los universitarios de Madrid, en el
que se solicitaba autorización y ga-rantías para la celebración de un
Congreso Nacional de Estudiantes.»

Finalmente anuncian su propósitode luchar con todo entusiasmo para
obtener las situaciones de hecho aque aspiran la totalidad de los uni-
versitarios e intelectuales españoles,a pesar de que el origen de sus ma-

" nitestaciones se haya tergiversadopor la Prensa y radio españolas.
Han sido enviadas copias de este

documento a la ONU, a la UNESCOy a diferentes organizaciones univer-
sitarias internacionales, así como ala Prensa y a la radio.

On-



«Proyectosn...
La gravedad del problema no es-

capa al franquismo, por cuanto hoy
es uno de los focos de indignación
nacional y una acusación publica
al régimen.

Y el franquismo, que de sobra
lo sabe, ya que no solución, por-
que ni se lo propone ni puede dár-
seta, lanza periódicamente campa-
ñas demagógicas por la Prensa y
la radio, tendentes a sembrar ilu-
siones.

Así, antes de que el demagogo
Girón trompeteara su delirante
plan de viviendas, del que nadie,
por cierto, ha hecho caso, las au-
toridades fijaron en 16.538 las que
se «proyecta» construir en Catalu-
ña en 1953.

En una conferencia pronunciada
últimamente por José María Agu-
lló encontramos, si preciso fuese,
la mejor demostración, en primer
lugar, de cuán irrisorios son tales
planes con respecto a las necesida-
des reales, y además se confirma
que el franquismo tno se propone ni
puede dar solución al problema.

Asegura José María Agulló y
se queda corto que el déficit ac-
tual de viviendas en toda España
es del orden de 1 millón, y precisa
que en todo y por todo se destina
para tal fin el 4 % de la produc-
ción nacional de cemento, mien-
tras que Holanda -- dice a título
de comparación ilustrativa in-
vierte el 41,49 %.

Pero e`áto no es todo. La mayoría
de viviendas populares construidas
hasta la fecha no merecen tal nom-
bre. Tenemos a la vista una «in-, flamada» descripción de las rea-

,,. lizaciones de este tipo en Tarrasa,
publicada en La Vanguardia del
29 de noviembre pasado. Se des-
taca como una «maravilla» la cons-
trucción de 200 viviendas del Gru-
po Conde de Egara, el cual, com-
prendidas la escuela y la iglesia,
costarán 7.500.000 pesetas. Es de-
cir, algo así como lo que debe cos-
tar la sola residencia señorial del
señor conde. ¡Y no olvidemos que
se trata de un grupo modelo...!

Hay que puntualizar que una
buena tajada de estos presupues-
tos se queda entre los dedos de las
jerarquías y de las grandes Com-
pañías inmobiliarias, estrechamen-
te confabulados. Los materiales
que se emplean son de la peor cali-
dad, los muros y techos se agrie-
tan a los cuatro días; en muchos
casos el agua no llega a los gri-
fos, etc.

Bajo la pantalla de una obra so-
cial «para los más necesitados» se
desarrolla impunemente una de las
más monstruosas actividades de co-
rrupción del régimen.

sí
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EL PROBLEMA DE LA VIVIENDA

Si en todos los países el número y destino de las
construcciones son un barómetro infalible que deno-
ta la orientación social de un Estado y las condicio-
nes de existencia de un pueblo, en España esta ley
general se manifiesta pública y acusadoramente en
cada esquina.

En Cataluña, al principio se achacó la agudización
del problema al solo hecho de inmigración masiva.
En realidad, tal inmigración sólo lo ha hecho más
visibie y acusador.

El problema en sí ha surgido y se ha desarrollado
en la misma proporción en que ha ido disminuyendo
el nive( de vida popular. Y en la medida que para
miles y miles de familias de jornaleros agrícolas, obre-

... y realidades
La realidad, con toda su crudeza,

aparece por doquier. Por ser más
conocido, dejaremos de lado la in-
mensidad del problema del «ba-
rraquismo» en las ciudades co-
mo Tarrasa, por ejemplo , donde
ocupan barriadas enteras. Nos limi-
tamos a relatar algunos aspectos
mínimos de cómo se plantea en los
pueblos de muchas comarcas cata-
lanas, y, más especialmente, del
Bajo Llobregat.

Es difícil encontrar un hangar,
porche ni bodega, e incluso una
barraca de abrigo contra la intem-
perie en pleno campo, que no haya
sido convertida en «vivienda». Las
autoridades locales requisan todo
espacio libre, y, según sea de es-
pacioso, lo atribuyen a una o ya-
idas familias. Cuando son varias,
el problema de la separación con
planchas de madera corre a
cargo de los improvisados inqui-
linos. Una vez instalados, se firma
un contrato de inquilinato y se
nombra un encargado que respon-
de del pago de 125 pesetas de al-
quiler por mes y por separación.

Por el traspaso de tales «vivien-
das» se pagan corrientemente has-
ta 2000. pesetas por separacion,
aun cuando en muchos casos no
es mayor de 8 metros cuadrados el
espacio que ocupan.

Los alojamientos corrientes son
catalogados como «alquileres de ha-
bitación». El alquiler de una sola
pieza cuesta de 209 a 250 pesetas
por mes. Un piso con dos piezas
y cocina, entre 300 y 400 pesetas, y
su traspaso, cuando menos, de 4 a
5.000 pesetas.

Pero, como ya sea en el campo o
en la industria local, los trabaja-
dores difícilmente alcanzan a ga-
nar 1.000 pesetas por mes, con las
que hay que comer, vestirse, pagar
impuestos, agua, electricidad, etc.,
son muchas las familias que, aun-
que los hubiese libres, no podrían
pagar un «alquiler de habitación».

Lo que nos confirma que, igual
que en las grandes ciudades, la so-
lución del problema de la vivien-
da en. los pueblos va indisoluble-
mente ligado a la elevación del ni-
vel de vida. Los bajos salarios no
permiten el pago de alquileres que
aseguren la «rentabilidad» del ca-
pital invertido en la construcción.
Por esto no se construye para el
pueblo.

Pero hay aún peor. Su preten-
dida atribución a los más necesi-
tados es una burda falsedad. Vea-
mos, si no, las normas que rigen
para la distribución de 4.000 «vi-
viendas protegidas», terminadas
recientemente en Barcelona, según
reza el cuestionario a rellenar por
todo demandante. El orden prefe-
rente de atribución es el siguien-
te: primero, para combatientes; se-
gundo, para ex cautivos; tercero,
para camisas viejas; cuarto, para
familiares de caídos, etc.

Esto nos da ya una idea clara de
la interpretación falangista de
quiénes son «los más necesitados».
Pero continuemos...

Tales viviendas son de dos tipos:
de renta mínima, con 6.000 a 9.000
pesetas de entrada y 120 a 250 pe-
setas de alquiler y de renta máxi-
ma, de 9.000 a 11.000 pesetas de
entrada y 275 a 380 pesetas de al-
quiler.

Es decir, que la inmensa mayoría
de los que viven en barracas o re-
alquilados no pueden ni soñar si-
quiera en entrar en una de esas
viviendas.

Qué se construye y para
quién

Resulta baldío decir que en Ca-
taluña, como en toda España, se
construye algo más que todo lo
expuesto. Ahí están, si no, los so-
berbios edificios oficiales y priva-
dos, sobre todo bancarios, que sur-
gen en todas las grandes ciuda-
des. Tomemos por testimonio Gero-
na. He aquí la enumeración de los
«grandes edificios en curso de
construcción para el embellecimien-
to de la ciudad», según nos los des-
cribe con euforia un cronista local:
la Cámara Oficial de Comercio e
Industria, «edificio grandioso de 7
pisos»; la Caja de Pensiones para
la Vejez y de Ahorros, «imponente
edificio de 7 cuerpos, cuyo coste
excederá de 30 millones de pese-
tas...», lo cual,. dicho sea de paso,
equivale al coste de 800 viviendas
para obreros» pa-

trocinadas por el tal Egara con tí-
tulo de conde. Sigue la enumera-
ción con la de «un magnífico edi-
ficio destinado a Colegio de Ense-
ñanza del Sagrado Colegio de Ma-
ría», de otras sendas construccio-
nes «de gran capacidad y varios
pisos» para la Caja de Ahorros pro-
vincial de la Diputación y para el
Banco Vitalicio de España...

Y así sigue la lista, que por diá-
fana ni siquiera requiere conclu-
sión. Como no sea la de que si, co-
mo es cosa más que probable, el ce-
mento para tales construcciones en
toda España está incluido en el
4`,-", de la producción nacional, que,
según José María Agulló, se des-
tina a edificaciones. ¿De dónde sa-
carán el cemento no hablemos
ya del dinero , para los fantásti-
cos planes quE" anuncia Girón?

Porque el 96 % restante, ni so-
ñar con que lo toquen para tal
destino. Es totalmente tabú. Po-
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EN CATALUNA
ros, empleados e incluso intelectuales les ha resultado
imposible extraer de su salario de miseria un alqui-
ler que asegure la alta rentabilidad que exigen para
SUS capitales las Compañías que Ics invierten en la
construcción de viviendas.

Que se lo pregunten, si no, a los miles de jóvenes
que no pueden crear un hogar propio por no poder
pagar el alquiler de un pisa° bien modesto, y, aún
menos, entregar la porrada de miles de pesetas que
ineluctablernente les son reclamadas por todo tras-
paso o derecho de entrada. Y a los miles y miles de
familias que viven realquiladas, a razón de un hogar
por habitación, porque así el alquiler toca a menos.
Y a los que habiendo vivido toda su vida en un piso
lo pierden, expulsados por no poder pagar el alquiler.

ALBACETE (corresponsal).
Cuando se visita el pueblo de Cau-
dele, el observador menos experi-
mentado se ve obligado a hacer
una constatación: el pueblo no
oculta su repulsa al régimen y el
deseo de ver instaurada la Repú-
blica se manifiesta en todas las
conversaciones.

Verdad es que sobran razones al
vecindario para añorar tiempos
mejores. Antaño pueblo de peque-
ños propietarios, el franquismo lo
ha marcado con profundas huellas
de miseria, de arbitrariedades, de
represión. Y todo el pueblo, salvo
cuatro beneficiarios de la ruina co-
lectiva, se vanagloria de su repu-
blicanismo, manifiesta abiertamen-
te sus sentimientos como un desa-
fío a los opresores.

A los siete anos hay que
empezar a trabajar

Calculo que en Caudete hay unos

dríamos añadir que ni pertenece
a España. Está destinado funda-
mentalmente a la construcción de
las bases aéreas y marítimas y
otras obras de carácter militar que
llenan el territorio de la patria... 100 obreros agrícolas que tienen

saaaalalaa,alm,a11.05:5;-44,~PITST4-1.- .

LOS CAMPESINOS DE AL(AUDETE

anhelan la restauración de la República
trabajo fijo, y 300 eventuales con
muy pocas probabilidades de ga-
nar un jornal. Los salarios más co-
rrientes oscilan entre las 20 pese-
tas para los fijos y Taz 25 para los
eventuales.

Obligadas por la miseria, las fa-
milias campesinas, tan pronto co-
mo sus hijos tienen siete años tra-
tan de colocarlos en la guarda del
ganado, sin más salario que su
manutención, harto precaria por
cierto.

Evidentemente, es en este medio
donde el ansia de libertad es más
acentuada. Los obreros agrícolas y
los campesinos pobres, unidos en
la defensa de sus contados dere-
chos, constantemente pisoteados,
siguen con ansiedad la evolución
de las acciones obreras y popula-
res en España.

No hace. mucho la Guardia Civil
sorprendió y detuvo a un grupo de
socialistas escuchando una radio
democrática oue hablaba de Espa-
ña. Aunque al cabo de varios
fueron puestos en libertad todos
ellos, la mayoría estaban magulla-
dos a consecuencia de las palizas
recibidas.

El agua para regar es un
articulo de lujo

::.:::,...,:-... - . Los pequeños propietarios pro-........,testan contra los impuestos que no
pueden pagar porque el fruto de
sus cosechas, o no tiene salida o
les pagan a precios ruinosos Este
ario, por ejemplo, la mayor parte

.11,1'-:7.:-;`114-
.1a.. a .: .e.sa dala cosecha de tomates se ha po-

Q911, drido en las plantas por falta de
a comprador, y los pocos kilos que

vendieron tuvieron que darlos a 70
:-, céntimos. Las patatas, si han po-

- ':-aa01-. ,i' dido desprenderse de ellas, ha sido
dándolas a 75 céntimos, y todo Por-..:- . alaaa»..

el estilo.

ame-zas causa de un escandaloso desfalco..,41111a en las finanzas municipales.
Pues bien, este individuo, dueño

del agua, la cobra a precio de oro.
Los campesinos que 'firmaron con ..tsIn

m-n.Sooáá él un contrato la pagan a 16 pes,-
tas por hora de riego. Los que se
negaron a suscribir esta estafa, o

Olivos de Andalucía, riqueza legendaria de España dejan secarse sus cosechas, o por
cada hora de agua tienen que pa-
gar 24 pesetas.

Por el contrario, garantizar la.cosecha cuesta mucho dinero. El1WYSIMOltK único manantial de agua del pueblo -

es propiedad de Juan Revenga, ex
alcalde del pueblo, destituido- a
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MANÍAS ESPANOLAS
L oír, por la tan pomposa co-

rno falsamente titulada Ra-
dio Nacional al distinguido

conferenciante

me apoye: contra el muro, y, un inS-
[tante,

conz.encia perdi de cignde es-
[taba...

No era para menos. Con sus
primeras palabras, el distinguido
conferenciante acababa de demos-
trarme que había vivido (yo, no él)
cerca, muy cerca, ¡ay!, de medio
siglo, en un craso y estúpido error.
Durante todo ese tiempo creí
¡troglodita de mí! que el aceite
de oliva, ¡nuestro zceite de oliva!,
era un producto excelente. A tal

- aberración me indujeran mi paladar
y los juicies de mis mayores. Mas
en lo que se refiere al primero,
bien claro veo ahora cuán estia-
gado lo tengo desde la más tier-
na infancia, y en lo que atañe a
os segundos

ningún error ni ignorancia me ex-
traña en ellos, pues los pobres
eran liberales, alguno, incluso so-
cializante, y su vida discurrió, con
todas las lamentables consecuen-
cias que eso habría de tener para
su mentalidad, durante los nunca
bastante execrados cincuenta años
de incuria. (¿Cincuenta o cien?
8u.lno, ustedes ya saben a quá tris- .
te período me defiero.) -

Nada más laborioso que des-
arraigar del alma humana una vieja
creencia. Pero siguiendo los sabios
guiones de un comunicado del mi-
nisterio de Comercio o del de Agri-
cultura, pues en mi turbación no
capté exactamente tal pormenor,
el distinguido conferenciante me
inició en la luminosa y saludable
verdad. «El aceite de oliva vino
a decir contiene tantos grados
de acidez. (No recuerdo los gra-

A

El despojo de tierras al
110, szOr orden del dia

dos, pero son una ,enormidad.) Po-
cas substancias más nocivas que
ese jugo para los estómagos de los
ciudadanos. Ahora bien, si el acei-
te de oliva se mezcla (en exiguas
dosis, creí entender) con aceite de
algodón (de Estados Unidos), en-
tonces las cosas cambian. La acidez
se esfuma, la dañina pócima se

transforma en benéfico bálsamo y
los estómagos (agradecidos) se ater-
ciopelan y esponjan, garantizando
apacibles digestiones a sus posee-
dores.

!Alejad de vosotros aconsejó
paternal el distingu.do conferen-
ciantela que es una de las más
típicas y funestas marías espz-riolas:
la manía del aceiie de el.va. Tra-
tad vuestros estómagos con aceite
de algodón (de Estados Unidos).
¿Que las partidas hasta ahora en
consumo no son de la mejor cali-
dad? Preciso es reconocerlo. Pero
eso se debe a que contienen tam-
bién algunosdo de acidez aun-
que no tantos (ni mucho menos)
como el aceite de oliva. Pero las
nuevas partidas que están llegando
(cinco barcos en quince días) son
ya otra cosa. Y el que al referirse
a alfas hable de acidez, debe ser
conducido inmediatamente a la Di-
rección General de Seguridad para
que allí dispongan.

¡Cocine usted con aceite de al-
godón, o, en todo caso, de soja, y
beba usted Coca-Cola!»

¡Si, señor. Y con nuestros vinos
gsnerosos y nuestro aceite de oli-
va... ¡que se envenenen otros!

¡Ah! Y que las divisas que esas
exportaciones produzcan se las si-
gan embolsando los jefazos del dis-
tinguido conferenciante. Los espa-
ñoles corrientes y molientes no
queremos manchamos las manos
con dineros cobrados por productos
que tantos estragos causan.

Después de haber sembrado la
ruina a manos llenas ,ios grandes
propietarios recogen el fruto de la
miseria por un puñado de pesetas.
De esta manera han sido expulsa-
das de sus tierras 80 familias cam-
pesinas que tenían arrendadas al-
gunas parcelas en la finca denomi-
nada Casa del Soldado. Un buen
día, a uno de los millonarios que
han nacido con el franquismo, le
apetecieron aquellas tierras. Los
campesinos protestaron, pero así y
todo les arrojaron con sus pobres
bártuloá- a los límites de la finca.

En los días que yo pasé por allí
se hablaba de la expulsión de otras
cuantas decenas de familias El ci-
tado ex alcalde, secundado por un
coronel del Ejército, había echado
la vista a las tierras de los ban-
cales. Para facilitar la expulsión
consiguieron que la tahulla de
arriendo de la tierra que pagan los
campesinos aumentara en un 75 `rs.
Pero, pese a esta abrumadora car-
ga, aún no habían logrado echar-
los, y los labradores estaban dis-
puestos a hacer frente a los usur-
padores.

!Sólo la República puede
salvarnos!

Lo verdaderamente significativo
es la actitud de algunos propieta-
rios importantes. Más de uno afir-
ma a quien quiere oírles que «pre-
fieren cualquier cosa antes que el
franquismo, que no les ofrece más
perspectiva que la ruina».

Los monárquicos cit nds
ganar a los campesinos a la idea
de una restauración de la Corona,
prometiéndoles que la monarquía
borraría todas las injusticias. Pero
el pueblo no se ha dejado seducir
y quiere la República. Incluso al-
gunos de los que antes pregonaban
la «solución» monárquica dicen hoy
que no son tapujos ni camuflajes
más o menos disfrazados los que
darán solución a los angustiosos y
acerbos problemas españoles, y que
la única salida está en un régimen
verdaderamente democrático,
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AUSENCIA ESPANOLA
E han abierto en París impor-
tantes negociaciones diplo-
máticas entre Francia y Ma-

rruecos en torno a !a anulación del
régimen de Protectorado, a! que
este país ha estado scrnetido des-
de hace más de 40 años, y a la
organización de la independencia
marroquí.
De esas negociaciones España está
ausente.
Los franquistas, que venían anun-
ciando la celebración de una con-
ferencia tripartita, han sufrido un
evidente revés diplomático.

¿Las causas de esa ausencia es-
pañola? Se han alegado argumentos
jurídicas. Mas las causas reales no
hay que buscarlas en los textos de
las tratados. Son de orden políti-
co. Radican en la política nefasta
que realiza la camarilla de El Par-
do. Nefasta para España, para Ma-
rruecos y s para el porvenir de las
relaciones hispenomayrogules.

España está ausente de las ne-
gociaciones de París porque en Ma-
drid no hay un Gobierno que de-
fienda los verdaderos intereses de
España. Los cuales no están en
contradicción, sino que, muy al
contrario, se compaginan perfecta-
mente con la causa de la indepen-
dencia marroquí.

Mientras el sultán estuvo depor-
tado, los franquistas hicieron rei-
teradas promesas de apoyo a la
causa nacional de Marruecos. La
realidad ha hecho estallar esas pro-
mesas corno pompas de jabón.

En los últimos meses, los tartu-
fos franquistas han tenido que qui-
tarse la caseta de «arn.gos de Ma-
rruecos». Han aparecido al descu-
b:erto como lo que siempre han si-
do, como encarnizados opresores
del pueblo marroquí, como enemi-
gos acérrimos de la independencia
de Marruecos. Han tomado en la
zona española medidas represivas
contra el movimiento nacional. Ma-
niobran con el propósito declara-
do de prolongar por la fuerza su
dominación en la zona jalifiana.

En tales condiciones, ¿qué inte-

GUANDO LOS POLIOIAS
OPINAN

El desmoronamiento
A veces, los altos funcionarios

de la Dirección General de Se-
guridaá están en vena de con-
fidencias... Esto les ocurre muy
a menudo en los últimos tiem-
pos. La corriente de su inquie-
tud puede más que toda su pru-
dencia.

Prueba de ello, el siguiente re-
tazo de conversación.

Se habla de la evolución de
los acontecimientos en el país.
Y uno de los citados funciona-
rios sentencia:

Esto sólo puede interpretar-
se como el desmoronamiento.

Sin embargo, un amigo suyo,
beneficiario del régimen, no
quiere abandonar toda espe-
ranza:Pero hay algo que hacer.
¿Tú que opinas? ¿Cómo resol-
verlo?

Francamente, no sé qué de-
cirte. Ni sé en qué medida me
alcanzará a mí esto...

e«Esto se lo lleva el
diablo...»

El estado de ánimo de este
funcionario de la Dirección Ge-
neral de Seguridad si cabe la
palabra ánimo no es, a lo
que parece, una excepción en
aquella siniestra entidad.

Días atrás se presentaba en
una casa madrileña un inspector
de l Brigada político-social, pre-
guntando por una persona de-
terminada...

Pero esta persona había muer-
to hace ya diez años.

Al explicárselo la familia, el
inspector, que es, tal vez, muy
sensible... al ridículo, se puso a
mascullar imprecaciones confu-
sas.

Y acabó diciendo claramente
a la familia:

Miren ustedes, esto es la lo-
cura. No saben por dónde van
(se refiere a los dirigenteS del ré-
gimen), ni lo que quieren, ni
adónde nos conducen... Lo único
cierto es que esto se lo lleva el
diablo, y a nosotros nos van a
dar más que a una estera... Fí-
jense ustedes en esto que me
ocurre hoy. Pues cosas como és-
tas nos ocurren todos los días...
Se lo venía diciendo a mí novia,
que me está esperando ahí aba-
jo: así no hay manera de tra-
bajar ni de hacer nada... Y lue-
go, los que pagaremos el pato
seremos nosotros...

He aquí otro inquieta.

rés podía tener el Gobierno de Ma-
rruecos en que participasen los re-
presentantes de Franco en la ne-
gociación que acaba de iniciarse?

Salta a la vista que la situación
sería muy otra de existir en Ma-
drid un Gobierno verdaderamente
español, un Gobierno democrático,
que basase su política en las des-
lumbrantes realidades del actual pe-
ríodo histórico.

SE
ha afirmado en ciertos me-

dios que la entrada de Espa-
ña en la O.N.U. ha fortale-

cido la dictadura franquista. Lo
acaecido dentro y fuera de España
en lo que va del año 1956 demues-
tra todo lo contrario. Y la exclu-
sión de Franco de las negociacio-
nes sobre Marruecos constituye un
nuevo y rotundo mentís al des-
acreditado mito del «reforzamien-
to de Franco».

No está de más recordar que 13
Conferencia de Algeciras tuvo lu-
gar en 1906. Es decir, cuando Es-
paña acababa de perder una guerra.
Su flota había sido aniquilada. Su
ejército, destrozado. Sus colonias
principales le habían sido arreba-
tadas por EE. UU. La monarquía
borbónica había firmado el vergon-
zoso tratado de París...

Mas, pese a todo, la Conferen-
cia de Algeciras sobre Marruecos
se celebró en territorio español. Y
bajo la presidencia del delegado de
España.

No vamos a entrar en el examen
del carácter colonialista de dicha
conferencia. Más si queremos des-
tacar, a la luz de hechos históri-
cos, el grado de prestigio interna-
cional al que Franco ha llegado.

Para que la voz de España sea
escuchada de nuevo en el concierto
de las naciones hace falta acabar
con la dictadura franquista.

¿Y el porvenir? Es obvio que la
independencia real de Marruecos
exige su unidad territorial. Varios
ministros del Gobierno marroquí
han anunciado que, una vez con-
cluida la negociación con Francia,
Marruecos se volverá hacia el Go-
bierno de Madrid para exigir la de-
volución del trozo del territorio
nacional rnmoquí hoy dominado y
ocupado yr:Isatis/ante por los fran-
quistas.

La política de la camarilla es
permanecer como sea en Marrue-
cos. A tal fin, Franco reorganiza las
Fuerzas represivas y policíacas. In-
crementa los envíos de tropas des-
de la Península. En Eilbao, por
ejemplo, el número de reclutas
destinados a Africa ha sido este
año cinco veces superior al de otros
años.

Tales medidas implican una ame-
naza muy grave. De la camarilla se
puede esperar cualqiier aventura

descabellada que costaría a España
nuevos derramamientos de sangre.

Urge alejar esos peligros.
El régimen está hoy en la ago-

nía, y las fuerzas populares, las
fuerzas todas de la oposición, es-
tán en condiciones de impedir la
realización de una política belico-
sa, en todos conceptcs catastrófica
para España.

Ello es tanto más factible por
cuanto la repulsa contra la políti-
ca franquista en Marruecos abarca
cada día a sectores más amplios.
La situación de Marruecos es hoy
un factor y de los más impor-
tantes que ahonda la descom-
posición del régimen.

En relación con el problema ma-
rroquí como en tantos otros do-
minios el interés de España exi-
ge la desaparición de la dictadura
fascista y la creación de un gobier-
no capaz de representar a España
en las negociaciones internaciona-
les; capaz de asegurar que la voz
de España sea escuchada y tenida
en cuenta; capaz de apoyar la in-
dependencia y democratización de
Marruecos; capaz de anudar entre
Marruecos y España libres lazos de
colaboración económica, cultural y
política, basados en la amistad y
en el beneficio mutuo.

Las elecciones celebradas en Grecia el 18 de fe-
brero ofrecen a los españoles una experiencia muy
aleccionadora.

Desde 1952 ejerce el Poder en Grecia un Gobier-
no archirreaccionario, heredero de la llamada, Con-
centración helénica, de carácter fascista, que.fundó el
difunto general Papagcs.

Este período de reacción se salda para Grecia con
un balance desastroso: fusilamientos, millares de
presos y deportados, supresión de las libertades de-
mocráticas, entrega del país al extranjero, miseria..

A pesar del terror y de ia falta de libetad, el
pueblo griego venía expresando su voluntad de que
se operase un cambio en sentido democrático y res-
tableciese la independencia nacional en su país. Y el
Gobierno consideró que podría sin riesgo revalorizar
su política mediante un simulacro de elecciones ge-
nerales. Daba por descontada una victoria que le sir-
viese para presentarse respaldado por la opinión pú-
blica de Grecia. Se basaba para ello en que los parti-
dos de la oposición se hallaban divididos durante mu-
chos 'años por enconadas luchas que habían adquirido
las formas más violentas. Por la mente de los gober-

nantes de Atenas no pasó la idea de que pudieran
llegar a un entendimiento el partido de Tsaldaris,
por ejemplo, y el E.D.A. (partido apoyado por los
comunistas. El Partido Comunista está prohibido en
Grecia).

Sin embargo, existían todas las razones para que las
fuerzas de oposición se unieran. Coincidían todas ellas
en apreciar que para Grecia es de un interés vital
el restaurar las libertades democráticas y liberar al'
país de la intervención extranjera, recuperando su in-
dependencia y soberanía. Existía, además, un estado
de opinión pujante favorable a la unidad de los par-
tidos de oposición, y resultaba claro que acudir di-
vididos a las urnas era facilitar la maniobra del Go-
bierno de mantenerse en el poder alegando un triun-
fo electoral.

Todo esto ha hecho posible en Grecia que las fuer-
zas políticas que antes se habían combatido, incluso
con las armas en la mano, que se hallan separadas

, isantSist

ATENAS. La Acrópolis

LAS ELECCIONES EN GRECIA
un ejemplo dignó de tenerse en cuenta

DURANTE UN VIAJE NORMAL

(«Normal» es una manera de decir. Sin grandes exigencias para

con el vocabulario, podría llamarse «normal» en España un viaje en

el que el tren no descarrila ni llega con más de ocho horas de re-
traso.)

Los compartimentos de tren son cajas de resonancia en las que

se mezclan todas las expresiones del descontento, de la indignación
nacional.

Pasa el convoy por delante del
cuartel de la Guardia Civil de Saba-
dell... Será casualidad, pero diríase
que se han puesto de acuerdo. La
fachada aparece negra de tricornios.
Hay guardias asomados a casi todas
las ventanas. ¡Hermoso espectácu-
lo!...

No hace falta más para que tam-
bién se pongan de acuerdo los co-
mentarios que nacen detrás de to-
das las ventanillas del tren.

A éste va asomada una mujer,
que dice:

¡Y anda, que hay pocos! ¡Si
hay más guardias que paisanos!

Los otros viajeros del comparti-
mento meten baza. De los guardias
civiles se pasa al régimen, y empie-
zan a ponerle como no digan dueñas.

La atmósfera se carga aún más

por concepciones políticas e ideológicas muy distin-
tas, dejaran de lado cuestiones que las separan, y,
apoyándose en su coincidencia sobre los principales
problemas que tiene planteados el país, hayan cons-
tituído la Unión Democrática, de la que forman parte
ro sólo los partidos-del centro y de la izquierda, sino
incluso de la derecha. Están en ella el liberal, de Pa-
pandreu y el Partido demócrata de Venizelos, el
Partido liberal popular de Tsaldaris y el E. D. A.
(cuyo carácter se menciona más arriba), los agrarios
y la Unión Pogresista del centro, el Partido demó-
crata, etc.

Para enfrentarse contra esta amplísima coalición de
fuerzas políticas, el Gobierno reaccionario acudió a
toda -clase de artrnañas, fa:,:ficaciones, coacciones y
desmanes, Efectué urs despliegue de fuerzas de repre-
sión para atemorizar a los electores y que éstos se
retrajesen, se apropió el 99 % de los votos de los
cuarteles, utilizó su monopolio de la radio y el que
ejerce prácticamente sobre la Prensa para calumniar
ia la Unión Democrática.

Y, a. pesar de todo eso, de las urnas ha salido
de forma inconfundible cuál es la voluntad del pue-
blo griego. La Unión Democrática ha obtenido la ma-
yoría de votos. Más del 55 % de los electores que
han pocrdo ejercer su derecho se han manifestado
por la democracia y la independencia de Grecia.

El que la inicua ley electoral y las falsificaciones
den por resultado unos cuantos diputados más al
Gobierno no altera el profundo significado ni podrá
evitar lás consecuencias que este triunfo de la uni-
dad democrática y patriótica ha de tener para Grecia.

Los Partidos que forman la Unión Democrática,
respaldados vigorosamente por la opinión pública, no
se resignan a la impudicia de la reacción. Mantienen
su unidad y reclaman la formación de un Gobierno
que represente la voluntad del pueblo, es decir, un
Gobierno democrático que asegure la independencia
nacional.
Ejemplo es éste, el de la unidad de las fuerzas de
oposición de Grecia, digno de tenerse en cuenta por
las más diversas fuerzas de oposición de España.

cuando se llega a lo de los im-
puestos. Los impuestos y los nego-
cios sucios de ciertos jerarcas. No
es menester reproducir los imprope-
rios que fluyen de todas partieS:

Dos guardias civiles que han su-
bido en una de las últimas estacio-
nes van de pie en el pasillo, al lado
del compartimento.

Uno de los viajeros, más timora-
tos, señala con exquisita discreción
la presencia de los tricornios:

jPschsss!... ¡Cuidado!
Los otros no hacen caso... Erre que

erre. Después de los impuestos, los
salarios. Y con los salarios, claro
está, los precios. ¿Cuántas horas hay
que trabajar para mal vivir? El uno
dice que a él le tocan catorce. A
otro, según parece, le bastan trece
horas. Otro ha perdido la cuenta.

De allí salen hayos y centellas con-
tra el franquismo. Y una conclusión,
fuerte y unánimemente sentada: el
desastre no tiene arreglo más que
derrocando al régimen.

Los guardias miran de cuando en
cuando hacia el compartimento con
aire de indiferencia metálica. Y a
veces asienten con algún gesto a lo
que los viajeros dicen.

Cuando el tren descarrila
El descarrilamiento de turno ie ha

tocado a uno de nuestros correspon-
sales, que viajaba en el expreso Ma-
drid-Bilbao, dos estaciones antes de
llegar a Venta de Baños.

Todos los viajeros en la vía. No
sólo los del convoy descarrilado, si-
no también los de otro tren que en-
cuentra el camino cerrado.

Ocho horas sin poder seguir ni
atrás ni adelante. Imagínese el al-
boroto. Tan excitados están los áni-
mos, tales cosas se dicen contra
Franco y su cohorte, que, sin querer,
se piensa en la cerilla, en la chispa

que puede producir el estallido.
Para colmo, se da a conocer entre

los viajeros un ingeniero de la REN-
FE. Que, por enterado, no es de los
más tiernos en el comentario. El sa-
be como nadie lo que se dice cuan-
do habla del estado de las vías y de
los trenes, del abandono en que se
encuentran los ferrocarriles.

Para probarlo, enseña a los que le
escuchan el estado en que se en-
cuentran las vías y traviesas. Unas
están completamente podridas; las
otras, quemadas; y en muchos si-
tios los raíles reposan en la tierra
pelada.

En el lugar del accidente los raí-
les están partidos en pedazos pe-
queños.

Ya lo ve usted dice el in-
geniero . Este rail estaba roto. Se
ve por el óxido que recubre la su-
perficie de la sección en uno de los
puntos de ruptura. Hace mucho
tiempo que estos raíles debían ha-
berse cambiado. Pues, no: se ha es-
perado a que se produzca un acci-
dente... Afortunadamente no ha ha-
bido víctimas, según dicen; pero, ya
lo ve usted: los vagones y la loco-
motora, volcados, con une inclina-
ción de 45 grados.

Y concluye con amargura:
En estas condiciones se nos ha-

ce trabajar en los ferrocarriles. Nos-
otros y los viajeros, siempre con la
vida pendiente de un hilo...

Se empieza a decir que la única
grúa portátil está en Valladolid. Tar-
dará varias horas en llegar.

Acuden varias brigadas de Vías
Obras. Pero los obreros tienen que
hacer todo el trabajo a mano o con
palancas.

Y hay que empezar por acondicio-
nar una desnivelación de la vía li-
bre para dar paso al tren que ve-
nía detrás...

Los viajeros del convoy accidenta-
do tienen que esperar aún. ¿Cuán-
tas horas? Molestos y cansados, se
desatan con más violencia en nuevos
comentarios contra el gran respon-
sable.

Director Gerente: Arrnand PIOOT -
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Cilektratt FlioNTERA
CUANDO SUS HIJOS LES NIEGAN

Los «casos» similares se multiplican. Hijos de reaccionarios de
nota rompen con las concepciones que sus progenitores les incul-
caron y abrazan (vino dirían nuestros abuelos las ideas pro-
gresivas; vástagos de altos jerarcas ganan no de pronto, pues
estas cosas nunca se producen de pronto el campo de la opo-
sición. La aparición de ciertos apellidos al pie de ese manifiesto
que exige un Congreso nacional de Estudiantes, convocado según
normas democráticas, no es en, realidad otra cosa que la proclama-
ción pública de algo que era notorio en las aulas y tertulias lite-
rarias de Madrid.

«Los hijos de nuestros amigos nos traicionan», se lamentó
Franco en despechado suspiro, que recuerda los últimos cacareos
de Tirano Banderas, cuando supo los nombres de algunos de los
estudiantes heridos al repeler el asalto dado por los aquilones de
Falange a la Facultad de Derecho.

Padecerá miopía y si se trata de un hombre político será
menester aconsejarle que siga un curso abreviado de Historia
quien repute tales hechos de incidencias circunstanciales o de
pasajeros arrebatos juveniles. Veleidad puede existir en éste o en
aquél. ¿Cómo descartarlo? (Aunque, incluso cuando así sea, ello
no hará más que confirmar la fuerza de un, ambiente.) Pero, en
lo general, en lo que cuenta y define, la multiplicidad de estos
«casos» constituye un típico fenómeno de la España de nuestros
días. No es fogata de un instante, es un signo de nuestro tiempo.

En todas las épocas de transición, cuando unas formas de vida
periclitan y otras nacen, hombres salidos de las viejas clases se
suman a lo que lleva en sí el porvenir. Esos hombres suelen ser
jóvenes. Es ley de naturaleza.

Ahora, este proceso, que, como dice A B C refiriéndose a la
nueva generación intelectual, «penetra hasta en los hogares de ma-
yores reservas morales» y ya pueden ustedes suponer a qué ho-
gares y a qué mora/ alude , es mucho más intenso y más rápido.
Pues ya no se trata sólo de ideas en busca de conciencias. Sobre
la tierra se alza un mundo nuevo donde las ideas más altas que
jamás concibió el hombre se están haciendo vida. ¡Ay, esas ven-
tanas abiertas sobre España, que ni Franco ni mil Francos po-
drían cerrar!

Ya sé que cada uno de esos «casos» tiene características, com-
plejidad y alcance distintos, y no seré yo quien pretenda situarlos
a todos en el mismo escalón y en igual horizonte. Pero todos esos
jóvenes los más avanzados, los progresistas, los liberales, etcé-
tera, etc. coinciden en esto: en, rechazar como una monstruo-
sidad que les espanta y humilla la España que sus padres han,
hecho: una España sin presente habitable y sin caminos de por-
venir.

Nos dicen que esos padres se muestran desolados. Ellos, que,
izados por el terror y por el terror sostenidos, mienten a los que
sedujeron imaginarias revanchas de fusiles gel peando puertas en
la madrugada, se erdrentan, en, sus hijos, a la revancha que jamás
pueden eludir los que se empeñan en ir contra la vida: la revan-
cha de la vida misma.

Los avicultores contra
las importaciones de Arburúa

En sus recientes y ya comentadas
declaraciones, Arburúa pretendía, en-
tre otras cosas, tranquilizar a los
consumidores, justamente alarmados
ante los precios astronómicos a que
han llegado los artículos esenciales
para la alimentación. Y una de las
«soluciones» de que hablaba era la
importación masiva de algunos de
esos artículos.

Sabido es que no ha tranquiliza-
do a ningún consumidor. Pero lo que
ha conseguido es irritar a otro sec-
tor: al de agricultores y ganaderos
(sin hablar de la inquietud lógica
que el nuevo chorreo de divisas pa-
ra pagar las anunciadas importacio-
nes ha proucido en otros círculos
económicos).

De la irritación de los productores
da cumplida prueba un escrito que
andan aireando por ahí y que han
publicado algunos periódicos. Es obra,
de don Tomás de Allende, «procu-
rador en Cortes ,presidente de la Cá-
mara Oficial Sindical Agraria de Gua-
dalajara, vocal del grupo de Avicul-
tura del Sindicato Vertical de Gana-
dería, etc., etc.».

Ante Pas imprudentes propuestas
de Arburúa, dice este señor que
«conviene puntualizar algunos con-
ceptos». Se pregunta, muy alarmado,
por qué se proyecta «una importa-
ción de 13 millones de docenas de
huevos, o sea cinco millones más que
el año pasado». Refuta categórica-
mente los pretextos argüidos por el
ministro y dice que «el español no
puede adquirir más huevos, no por-
que no los haya en el mercado, sino
porque no tiene poder adquisitivo
para pagar los precios que alcan-
zan».

Sale inmediatamente al paso de
quienes pretendieran que los precios
de producción son demasiado elevados
en España, hipótesis dice que
queda automáticamente descartada
en cuanto se examina el mercado in-
ternacional. Y afirma con toda cla-
ridad:

«Lo que ocurre es que el español
medio no tiene un nivel de vida que
le permita seguir un régimen dieté-
tico conveniente.»

Dicho en plata: el español no pue-
de comer lo que necesita.

Y después de sentar esta gran
verdad, el autor del escrito propone
sencillamente un cambio de dirección
en la política de «primas a la mer-
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cancía». Que se prime a los produc-
tores españoles y no a los extranje-
ros pide, con gran profusión de
argumentos en favor de su, petición.
Y termina con una razón contunden-
te a más no poder. También en años
anteriores, al importar esas mercan-
cías y concederles primas, se perse-
guía un pretencEdo fin social. Pero
ese fin socia/ agrega el escrito
«se ha convertido en fin especulati-
vo; habiéndose llegado a vender hue-
vos de importación a 27 pesetas la
docena, en concurrencia (sic) con el
huevo nacional». (Operaciones con
las que los monopolios y ciertos je-
rarcas que, como Arburúa, forman
parte de ellos, se enriquecen más y
más.)

El escrito del Sr. Allende es, en
fin, otra muestra de la creciente opo-
sición de la mayor parte de los avicul-
tores en aspectos esenciales de la
política del régimen.

Un periódico clandestino
de Falange en Valladolid
En los últimos tiempos, a veces,

grupos aislados de Falange han pu-
blicado octavillas denunciando éste
o el otro aspecto de la política fran-

quista. Ahora eso tiende a genera-
lizarse y ampliarse.

En Valladolid, Falange ha publi-
cado el segundo número de un pe-
riódico tirado a ciciostyl y clandes-
tino, en el que, bajo el título de
«Arriba», escriben los que lo publi-
can que «no pueden colaborar con
el régimen» a causa de la «situación
de las grandes masas españolas», y
denuncian la situación de miseria
en que viven los trabajadores, con-
trastándola con las ganancias fabu-
losas de los grandes monopolios.

Los de la Guardia de
Franco rompen el retrato

de Franco
En nuestro número anterior, rela-

tando las manifestaciones estudian-

AGUDIZACION DE LA CRISIS
EN LA INDUSTRIA

Una de las pr;ncipales causas que hacen más precaria la situa-
ción del franquismo, ya que origina un desgajamiento progresivo de
fuerzas que anteriormente le apoyaron, es la grave crisis económica,
diariamente acentuada.

Todas las promesas, los engañosos planes franquistas, son burdas
maniobras que pretenden calmar el descontento de los medios in-
dustriales no monopolistas. Pero la realidad es más testaruda: el
franqu;smo entraña la ruina para esos sectores.

CIERRAN MUCHAS FABRICAS DE HARINA

El servicio informativo del Grupo Nacional Harinero del Sindicato
Nacional de Cereales ha dado a conocer a primeros de año que,
además del siete por ciento de fabricantes de harina que decidieron
el año pasado dejar en inactividad sus industrias, un diez por ciento
de los restantes ha optado ahora por cerrar las fábricas, sin ninguna
esperanza, por el momento, de que la situación pueda cambiar en
plazo breve.

DISMINUYE LA VENTA DE CALZADO

Según los datos facilitados oficialmente, la producción nacional
de calzado de cuero se cifra en 25 millones de pares, y el consumo
difícilmente llega a los 20 millones, es decir el 80 % de la produc-
ción y menos de un par por habaante y año.

La disminución de las compras se explica por el precio prohibitivo
del calzado para el pueblo. Los zapatos más sencillos de mujer cues-
tan 200 pesetas, y los de hombre, incluso las series que se denomi-
nan «utilitarias», superan esta cantidad.

Comentando las causas de la crisis de la industria del calzado, el
diario Afán escribe: «No son millares, sino millones, los que calzan
alpargatas en todo tiempo, lo que, dadas las características de nues-
tro clima, ya se comprende que no es por comodidad, sino por falta
de medios para adquirir un calzado de mayor coste.»

Falange se desintegra
marchas forzudas

Las noticias procedentes de toda España confirman la desunión
política y la desbandada que reinan. en Falange, lo que origina
una desintegración de sus ya mermadas fuerzas y la formación de
grupos disidentes que proclaman su desgajamiendo del régimen.
Las recientes luchas estudiantiles de Madrid y la bruta/ir/ad de
que han hecho gala los gru-pos falangistas reclutados para mon-
tar el asalto a la Facultad de Derecho han, agudizado esta descom-
posición., a tal extremo que hoy no es aventurado hablar de _una
Falange herida de muerte, de una Falange que ha dejado de exis-
tir como partido político medianamente coherente y capaz de
ofrecer un sustentáculo al régimen.

tiles de Madrid, informaba uno de
nuestros corresponsales que algunos
de los falangistas que se habían en-
frentado a los estudiantes afirma-
ban que a ellos no les importaba
que se dieran mueras a Franco y al
Gobierno.

Hoy nos llega la noticia de que
en el propio hoyar de la Guardia
de Franco, en Madrid, después de
violentas discusiones, varios compo-
nentes de la Guardia descolgaron el
retrato de Franco y lo hicieron añi-
cos, sin que nadie se atreviera a
oponerse a su gesto.

La Falange del distrito
del Centro, de Madrid,

contra el régimen
Con el deseo de cubrir las brechas

abiertas, la jefatura política de Fa-
lange del distrito del Centro, de
Madrid, convocó una especie de con-
gresillo de los mandos más caracte-
rizados del mismo Después de una
reunión más que tumultuosa, los
reunidos r edactaron y Publicaron
unas conclusiones que pueden resU-
mirse en estos apartados, que dan
idea de su estado de ánimo y de su
oposición al Gobierno: el Movimien-
to nacional, en lo político, es un
fraude a los principios doctrinales
de Falange; éste es el último y fal-
so asidero de los desengañados; los
militantes han perdido la confianza
en los mandos nacionales y piden
su relevo; el actual Estado no es
nacional-sindicalista, y piden que
deje de llamarse así y de usar sus
emblemas y símbolos; la conviven-
cia y colaboración entre Falange Y
la monarquía es una quimera.

Ou peut-on trouver
ESPAÑA?

T O U LO US E. Kiosque Lafayet-
te (Marlyn); kiosque Lafayette
(Fontrouge); kiosque Lafayette
(Castillo); kiosque Cóté Pavée
(Pourquery); kio.sque Cóté Pavée
(Guillemery); kiosque Saint-Aubin
(Carol); kiosque Arnaud Bernard
(Falba; kiosque Ponts-Jumeaux
(Courrech); kiosque Cité Madrid
(Rieunaud); kiosque Jeanne d'Are
(Picheberty); kiosque boulevard
Strasbourg (Para); kiosque Gare
Raguet (Teychenne); kiosque place
Saint-Cyprien (Tayllefer); kiosque
place Saint-Cyprien (Poulevelarie);
kiosque Pate d'Oie (Guitard); kios-
que Croix-de-Pierre (Puyo).

«Depuración» en el Fren-
te de Juventudes y en el

Ayuntamiento
Se confirma hoya nue en muchos

organismos oficialéS, entre ellos el
Ayuntamiento de "Biládrici; se está
procediendo a una «depuración» de
elementos falangistas disconformes
con la política del ~terno, y que
muchos de ellos han sido suspendi-
dos o trasladados.

En el Frente de Juventudes, el
nuevo jefe, López Caneio, ha pro-
cedido a una rigurosa selección de
personal. Comentando esta «limpie-
za», uno de los dirigentes del Fren-
te de Juventudes declaraba recien-
temente: «Si los disidentes del
Frente de Juventudes »lo encuen-
tran mayor ambiente, es. sencilla-
mente, porque baStantes falangista.s
no se atreven a fijar posición por
miedo a perder la colocación y los
ingresos que, por un motivo u otro,
tienen en el aparato del Estado. La
disgregación está produciendo muy
malos resultados, y es responsable
de los brotes de liberalismo recien-
tes porque, además de las críticas
internas que se formulan, muchos
falangistas han heredado un bagaje
político republicano de Slis padres,y de esa,-; mezcolanzas se despren-den los jaleos recientes y otras co-
sas similares.»

Hojas contra Franco en
Madrid

Firmadas por Falange se están
distribuyendo en Madrid unas hojas
impresas que dicen, entre otras co-
sas: «Declaramos al pueblo español
que no llame al Gobierno actual fa-
langista sino franquista o derechis-
ta». En este caso el ataque al Go-
bierno es también directo, aunque,
como otros, estos falangistas, se afe-
rren a un último mito: al de que
Falange no quería «esto». Pero Fa-
lange ha manejado durante lustros
los formidables resortes del Poder.
Y he ahí su abra. Porque Falange
nació para esto: para que Un puña-
do de poderosos devorara sin estor-
bos a España, para ahogar toda li-
blrtaid, para oprimir a los españo-
les por el hierro y el fuego.

Franco ha cumplido su Programa,
secundado y asistido por los altos
jerarcas falangistas,

NUEVAS FIRMAS
a la declaratión

de los intelectuales
espanoles emigrados

En nuestro número anterior pu-
blicábamos la declaraCión si-
guiente:

Con emoción y orgullo, los in-.
telecfuales españoles exilados he-
mos conocido la noticia de las es-
pléndidas manifestaciones estudian-
tiles de Madrid contra la tiranía.
Y con indignación profunda las que
nos informan de las detenciones,
sanciones y destierros de (Ríe Fran-
co hace víctirnaS a destacados in-
telectuales, representantes de la
oposición liberal, y a jóvenes uni-
versitarios insertos en el movi-
miento estudiantil antifranquista y
democrático.

A todos ellos les enviamos nues-
tro mensaje de solidaridad.

A todos ellos les aseguramos que
en las tierras del exilio nos esfor-
zaremos por promover la protesta
de la intelecualidad democrática
contra estos nuevos desmanes re-
presivos que, queriendo ser un ac-
to de fuerza, acusan la agónica
debilidad de un régimen.

Ellos y nosotros los hechos
lo dicen tenemos el mismo ene-
migo: la dictadura de Franco.

Ellos y nosotros la vida lo
prueba tenemos una necesidad
común: la libertad.

Juntos nos necesitan España y
su pueblo en la gran empresa na-
cional de liberar a la Patria de la
opresión, la ruina y la vergüenza.

Encabezada por la de Picasso,
esta declaración llevaba fas firmas
de conocidos intelectuales españo-
les de la emigración. A estas fir-
mas debemos añadir hoy las si-
guientes:

Joaquín Peinado, Ismael de la
Serna, César M. Arconada, García
Fons, Adolfo Sánchez Vázquez,
M. Colmeiro, doctor Bonifaci, Gar-
cía Narexo, Eusebio Gimorra,
R. Cobaltos.
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EL PARTO MINISTERIAL

SOBRE LOS SALARIOS

¡Eso no resuelve
la cuestión!

EN el Consejo de Ministros ce-
lebrado en El Pardo el 17 de
febrero Girón informó a sus

colegas del ambiente que reina en
los mellos obreros; de la situación
en los sindicatos verticales, donde
la ola reivindicativa está imponien-
do la adopción de decisiones cada
día más tajantes en pro de un in-
mediato y substancial aumento de
salarios. Girón declaró que, para
frenar las luchas obreras, conside-
raba imprescindible aumentar los
salarios en un 40 r", en ciertas ra-
mas y en un 35 ?ic, en otras. Si
no se tomaba esa medida, él no
respondía de los que pudiese acae-
cer.

Intervino a continuación Arbu-
rúa, muy disgustado. Dijo que tal
aumento de los salarios no era po-
sible. Agregó que si el Consejo
aceptaba el punto de vista del mi-
nan, de Trabajo, él pediría inme-
diatamente una elevación corres-
pondiente de los precios del car-
bón, del hierro, del acero, del ce-
mento y de otros productos...

Por decisión de Franco, el Con-
sejo decidió «nombrar una comi-
sión» para que aderezara cuanto
antes un pastel de liebre.., con la
menor cantidad posible de liebre.

Y en la noche del 3 de marzo,
el Consejo aprobaba un aumento de
salarios del 22 %, efectuado en
dos tiempos: aumento del 16 5', a

partir del .1 de abril, y el 6 % res-
tante el1 de octubre.
Ala hora en que escribimos

este comentario la del
ciere de nuestro periódico

no conocemos otros detalles de la
disposición que estos primarios y
sucintos que nos proporcionan las
Agencias. Mas de ellos, sin em-
bargo, despréndense dos cosas evi-
dentes.

Primera: se trata de un aumen-
to ínfimo que, dado el abismal des-
nivel que existe entre salarios y
precios, no sólo no resuelve la cues-
tión, sino qjje_ _dela. e. sus tér-
minos estnaales, tal como estaba.

Lo que exigen los trabajadores
es un salario mínimo que cubra sus
necesidades vitales. Cuán substan-
cioso ha de ser para ella tal au-
mento nos lo dicen, con todas las
realidades españolas, acuerdos co-
mo ci del Sindicato Textil de Bar-
celona, que ha cifrado esa eleva-
ción en seis veces con relación al
salario base actual. Lo acordado es
inferior inclusive a las demandas

(Pasa a la xágina segunda)
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Los falangistas que agredieron a los estudiantes demócratas
llevaban armas de la Dirección de Seguridad

Intligoacin puíflhlca y quelas ge personiiiiades D'Huyentes
Se afirma que el director general de Seguridad será destituido

MADRID (corresponsal de ESPANA). Las destitu-
ciones y cambios que Franco ha realizado en el Go-
bierno y en Falange han originado una oleada de co-
mentarios. El hombre de la calle los considera, en ge-
neral, como una confirmación de la descomposición del
régimen.

En cuanto a los comentarios que hacen destacadas
personas pertenecientes a fuerzas políticas que parti-
cipan en el Gobierno, éstos coinciden significativamente
en una apreciación fundamental: en la de que, ante la
difícil situación que vive el régimen, Franco ha escogi-
do el camino del pasteleo más descarado, intentando dar
una de cal y otra de arena. Por un lado ha pretendido
contentar a los restos de Falange destituyendo a Ruiz
Jiménez: por otro, ha despedido a Fernández Cuesta.
Franco está entregado afirman esas personas a
un desesperado esfuerzo dirigido a soldar las fisuras

brechas más bien que ofrece el conglomerado gu-
bernamental.

Pero tras los cambios realizados, el descontento y él
antagonismo que existe entre las fuerzas que lo inte-
gran, no sólo no ha amenguado sino que se ha irritado
más y más.

LA DESPEDIDA DE RUIZ JIMENEZ
Es público que el ex ministro de Educación Ruiz Jiménez

aprovechó sus últimos momentos en el ministerio para
dejar ardiendo el terreno bajo los pies de su sucesor.
Antes de abandonar la casa concedió una paga extraor-
dinaria y gratificaciones a casi todo el personal auxi-
liar. La cantidad que por tales conceptos han cobrado
algunos de estos funcionarios se eleva a 4.000 pesetas,
lo cual, reconozcámoslo, es una buena manera de des-
Pedirse. Al mismo tiempo, Ruiz Jiménez concedió la
orden de Alfonso el Sabio a los jefes de las Negociados
Y Secciones más importantes, Y se despidió personalmen-
te de uno por uno.

Todo ello ha hecho que su salida del ministerio haya
creado en el personal una sensación de malestar que
agravó torpemente el ministro entrante cuando, al di-
rigirse a los funcionarios, comenzó diciendo:

Bien, ahora yo exijo de todos ustedes que trabajen
como no lo han hecho nunca.

MADRID (corresponsal de ESPANA). Los acontecimientos de
Madrid han puesto al descubierto que Falange dispone de grandes
stocks de armamento, de los cuales 'hizo uso en aquellos días de fe-
brero, con la complicidad del director general de Seguridad y de otros
altos cargos supuestamente «encargados del mantenimiento del orden
público».

Dos falangistas son denunciados y detenidos
En ciertos casos han sido los ciu-

dadanos los que han denunciado a
los falangistas como poseedores de
armas. Así, cuando los falangistas
que asaltaron la Facultad de Dere-
cho irrumpieron en la Academia «Es-
tudios», varios profesores de este
centro, pasado el primer momento
de estupor hicieron frente a_ los
asaltantes y lograron apresar a uno

Una cuartilla de
VERCORS

para ESPANA
Vercors, tan conocido en vas-

tos círculos españoles por su ex-
celente obra literaria como por
sus amistosos sentimientos ha-
cia la democracia española, nos
envía este nuevo testimonio de
su solidaridad:

« L'arrestation, l'emprisonne--
ment, puis la libération de José
Barden?, dénonce a la fois la
brutalité policiére du gouverne-
ment de Madrid, son absolu mé-
pris des droits de l'homme, sa
peur panique de toute expres-
sion libre et la' crainte qu'elle
continue cependant d'éprouver
á l'égard de l'opinion mondiale.
Celle-ci n'est dono pas impuis-
sante. Directement ou indirecte-

de ellos. El falangista recibió una pa-
liza más que regular. Los profesores
avisaron a la comisaría del distrito
de la Universidad. Llegaron tres
agentes y seJlevaron al bravucón de-
tenido tras ocuparle una pistola.

A la mañana siguiente, y con el
fin de que la detención no quedara
en agua de borrajas, la directora de

ment, sur l'entourage immédiat
du dictateur ou a travers des
organismes tels que l'UNESCO,
elle a des moyens d'action dont
ji serait criminel de ne pas
user. Ce qui a été obtenu en
un, temps record pour Bardem
doit l'étre aussi, á la fin, pour
bien d'autres. Ne reláchons pees
nos efforts

VERCORS»

LOS CAMBIOS EN EL GOBIERNO Y EN FALANGE
No han contentado a nadie y se habla de otros...

El hosco rumor que se levantó en el salón le hizo
rectificar en la siguiente forma:

Mejor dicho, ruego a ustedes que trabajen simple-
mente como lo voy a hacer yo.

Muchos de los amigos políticos de Ruiz Jiménez ca-tólicos de tendencia democristiana han. mantenido
hasta el último momento la esperanza de que lograrían
hacer triunfar en el Consejo de ministros las tesis de-
fendidas por aquél, y que, según dichas personas ase-
guran, preconizaban una política de convivencia y no
represión. Hoy es frecuente oír a estos hombres mani-
festar su descontento, y entra en la lógica de las cosas
que no pocos de ellos lleguen a la conclusión de que en
España no es posible restablecer la, convivencia nacional
ni una vida ciudadana normal sin desalojar del Poder
a Franco y a su camarilla.

COMO HA DE REUNIRSE
LA JUNTA POLITICA DE FALANGE

La Junta política de la insepulta Falange ha celebrado
una reunión en su local de la calle de Alcalá.

En la reunión se hizo un llamamiento «a formar el
cuadro ante el peligro común. De cómo fué seguido dan
idea las intervenciones de varios delegados. Unos atacaron
La política tendente a zurcir a las diferentes fuerzas que
figuran en el Gobierno, es decir, atacaron a Franco. Otros
se refirieron a la inmoralidad oficial reinante, y todos
se lamentaron del creciente descrédito de Falange.

En torno a la reunión la Dirección General de Segu-
ridad desplegó una impresionante red de protección. Las
calles adyacentes fueron tomadas militarmente por fuer-
za., considerables que mandaban un capitán Y varios al-
féreces. Todo ello, además de la vigilancia habitual que
normalmente corre a cargo del personal de la casa.

Los madrileños no han dejado de observar que hoy
Falange ha., de reunirse así: protegida por fuertes con-
tingentes de Policía Armada. Y no faltó quien apunta-
ra: ¿es que en todo este impresionante despliegue de fuerza,
además de protección no había su poquito de vigilancia?

Por lo menos es un indicio más de cuán compleja y
tensa se va haciendo la situación.
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Tiempo atrás esto hubiera sido considerado por las gentes como
algo «normal» dentro de la monstruosidad que es el fascismo, o al
menos como cosa por el momento irremediable. Hoy la reacción ge-neral ha sido muy distinta. El hecho ha suscitado un clamor de in-
dignación en la opinión y la disconformidad de personalidades y
sectores aún. encuadrados más o menos formalmente en el régimen.

la Academia «Estudios», hija, por cier-
to, de don Ramón Menéndez Pidal,
acudió a la comisaría, donde formu-
ló una denuncia en regla. Denuncia
que firmó con otros dos profesores.

Y en estas diligencias estaban

Y a otro se lo llevan los
con una pistola

Al dia siguiente del tiroteo en la
calle de Alberto Aguilera unos guar-
dias comentaban lo ocurrido con va-
rios obreros que descargaban un ca-
mión frente a la Dirección General
de Seguridad. Los guardias dijeron a
los obreros que el coche «antimani-
festaciones», provisto de mangueras,
en el cual ellos prestaron servicio ese
día, presentaba un impacto de bala
en el parabrisas, a la altura de la
cabeza del conductor.

Los falangistas se quejaban
acremente los policías armados
han tirado contra nosotros «a ma-
tar». Si no se cargaron al conduc-
tor fué gracias al parabrisas «anti-
balas», pero no porque no tirasen a
ello.

Momentos después un falangista
armaáo de una pistola intentó hacer
cantar «Cara al sol» a los obreros
que continuaban la descarga del ca-
mión. Inmediatamente salió de la Di-
rección un retén, que desarmó a este
falangista sin idea del tiempo en que
vive y se lo llevó detenido a los ca-
labozos de la Dirección.

Igualmente se áabe que entre los
falangistas detenidos durante los cho-
ques habidos en los días de febrero
han sido recogidas dieciocho o vein-
te pistolas, casi todas ellas «Parabel-
lum» alemanas. Y Falange, que se
siente cada día menos segura-, conti-
núa distribuyendo armas a los afilia-
dos que cree más sólidos. Para ello
se sirven de los gobernadores civi-
les. Así, en una reunión celebra-
da recientemente, el de Avila
aconsejó a todas las jerarquías de la
provincia que soliciten inmediata-
mente licencia de uso de armas, la
cual les sería concedida sin dila-
ción, merced a las disposiciones que
él tomaría para ello.

Mas en todo lo que voy relatan-
do hay una circunstancia, en cuyo
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¿Es posible derribar el
régimen de Franco sin

guerra civil?

cuando se presentó en la comisaría
otro falangista encargado de interce-
der en favor del detenido. En el acto
fué reconocido por los profesores co-
mo uno de los asaltantes de la Aca-
demia, y allí mismo fué detenido,

guardias por amenazar
a varios obreros

significado político conviene dete-
nerse. Es ésta: comienza a detener-
se a falangistas. No abultemos el
hecho, pero examinémosle, pues no
es poco lo que indica. ¿Es que cases
como el de la comisaría del distrito
de la Universidad o el registrado a
la puerta de la Dirección de Seguri-
dad hubieran sido concebibles hace
algún tiempo? Todos sabemos que
no. Hechos de esta índole son un ex-
ponente de la ampl:tud y de !a fuer-
za que están adquiriendo la oposi-
ción y la protesta contra Franco y Fa-
lange; son también un índice de la
creciente presión antifalangista que
ejercen fuerzas y sectores aún ads-
critas al régimen o que aún se mue-
ven en el área oficial.

Esta claro de donde
partieron los disparos
de Alberto Aguilera
Ni que decir tiene que después

de todo esto a nadie le queda la
menor duda acerca de quiénes fue-
ron los autores de los disparos de
Alberto Aguilera. Los intentos oficia-
les, enfilados a deformar los hechos,
presentando a los estudiantes anti-
franquistas agredidos como si hu-
bieran sido los agresores, no han
hecho mella en Madrid, porque la
rapidísima difusión de la verdad de
lo sucedido los ha esterilizado. Los
miserables artículos de Arriba y las
abracadabrantes notas de la Direc-
ción General de Seguridad se han
vuelto, en realidad, contra quienes
las redactaron. Un ejemplo: el dele-
gado del S.E.U. en la Facultad de
Ciencias se ha sumado a la protes-
ta estudiantil contra el asalto fa-
langista a la Facultad de Derecho y
ha presentado la dimisión de su
cargo.

LA SITUACION "PR I DIMISIONARIA" DEL DIRECTOR GENERAL DE SEGURIDAD
En este cuadro general de cosas y ánimos es preciso situar las

amenazas de destitución que pesan sobre el director general deSeguridad, según se afirma en los medios oficiales de Madrid.Por un lado, Franco y su camarilla le reprochan no haber sa-bido. impedir en realidad no ha podido las manifestaciones
estudiantiles contra el S.E.U. y el régimen. Por otro, Franco se veasediado por las quejas de las personas influyentes de que anteshablábamos, las cuales censuran duramente la falta de controlque se observa en el armamento y las más que sospechosas fil-traciones de armas.

De muchas de éstas es acusado directamente el director ge-neral, pues entre las armas- ocupadas a los falangistas no pocas
pertenecen al arsenal de dicho centro policíaco y como tal hansido identificadas. Este depósito tiene tres llaves. Una está enpoder del director general; las otras, en manos de dos altos fun-
cionarios. Pero resulta que estos dos funcionarios están fuera deMadrid desde hace tiempo: el uno en Sud América y el otro en
Andalucía. ¿Quién ha abierto, pues, la puerta de las armas a losfalangistas? Verde y con asas

Todo esto ha creado al director general una difícil situación
que muchos consideran como «pre-dimisionaria».



NOTICIAS DE TODA ESPAÑA
«A. mal tiempo, buena

cara»
Bajo este título, un periódico ma-

drileño hizo una encuesta días pa-
sados, solicitando la opinión de las
gentes sobre la forma en que se
defendían del frío. ;Y hace falta
ser «optimista» para hablar de
«buena cara» ante las respuestas
recibidas!'

¿Que cómo hemos pasado el frío
contesta una mujer que vive en
una chabola de La Elipa. Pues...
malamente. Aquí, la calefacción eS
esta latita, en la que hacemos un pe-
queño brasero. Pero le advierto a
usted que hay noches en las que
se está bastante mejor en la caile
que en «casa».

¿Cómo combaten las «olas» de
frío? pregunta el periodista a
dos empleados del Servicio de Lim-
piezas del Ayuntamiento

El que puede contestan
tomándose un cafetito a media ma-
ñana. Y con esta ropa de invierno.
Vea usted los impermeables, rotos.
Se «despellejan», porque a veces
tienen que durarnos para dos y
tres temporadas.

Siguen aumentando los
impuestos

Una de las causas que más agu-
itizan hoy el descontento en Es-
paña es el aumento de los im-
puestos. Cada día se anuncian nue-
vos y más pesados. En la imposi-
bilidad de citarlos todos, mencio-
naremos algunos de los más re-
cientes.

La Cámara Oficial de Industria
de Guipúzcoa señala que, en cin-
co años, los impuestos de Usos y
Consumos de la provincia (mate-
rias primas y alumbrado) han pa-
sado de 6,5 millones a 92,7 millo-
nes; indica que las tarifas prime-
ra, segunda y tercera de Utilidades
se han duplicado, y los impuestos
de Aduanas triplicado.

El presupuesto de la Diputa-
ción de Vizcaya que pasa de
96,4 millones en 1955, a 123,4 millo-
nes este año precisa que los
principales incrementos del capí-
tulo de ingresos están representa-
dos por el arbitrio provincial, que
asciende de 40 a 60 millones, con
subida del 50 %.

En Sevilla, quintuplicando lo
establecido en las ordenanzas mu-
nicipales, el Ayuntamiento cobra en
concepto de impuestos en el mo-
mento de la venta: gallinas, 3,52
pesetas; conejos, 2,67; perdices,
3,20; liebres, 3,20; pavos, 7,25.

--Por orden conjunta de los mi-
nisterios de Industria y Comercio,
el precio de venta del papel no edi-
torial aumenta el 2 %, destinándo-
se lo recaudado a la Caja, de Com-
pensación de precio del papel edi-
torial, es decir, al Estado.

En Madrid, las tarifas de au-
tobuses y trolebuses pasarán den-
tro de poco de 80 céntimos a 1,30
pesetas, y las de los tranvías, de 40
a 80 céntimos.

Nuevas dificultades para
los avicultores

Desoyendo las justas reclamacio-
nes de los avicultores, que muy jus-
tamente solicitaban ayuda para in-
crementar la producción en lugar
de importar huevos, a finales de
enero han llegado a Madrid, pro-
cedentes de los Estados Unidos,
21.000 cajas de huevos, de 30 do-
cenas cada una. En estos días se
espera la *llegada de otras 20.000
cajas a Barcelona, 20.000 a Bilbao
y 8.000 a--otros lugares del país.

Comentando esta información
con evidente mal humor, el Pue-
blo Vasco escribe: «A ver si nues-
tras gallinas se animan con este
golpe en la cresta».

El golpe en la cresta lo han reci-
bido los avicultores españoles. Y
eso es lo que quiere decir el Pue-
blo Vasco.

El impuesto sobre los
perros

El Ayuntamiento de una capital
gallega ha decidido que tedos los
perros del término municipal pa-
garán al ario 50 pesetas de impues-
to. Los más perjudicados son los
labradores, porque todos ellos, pa-
ra guardar las casas y el ganado,
necesitan la ayuda de un perro,
que no tiene nada de artículo de
lujo, como el Ayuntamiento preten-
de hacer creer.
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En Sevilla, el 1 % de los
propietarios posee la

tercera parte de la tierra
SEVILLA. Según los datos fa-

cilitados sobre la distribución de la
tierra en 27 provincias, 11.000 pro-

pietarios con fincas de una exten-
sión superior a 250 hectáreas ocu-
pan ,e1 75 % de la adjudicación de
las tierras de cultivo de esas pro-
vincias. Los mismos datos señalan
que en Sevilla el 1 % de los pro-
pietarios pasee la tercera parte de
la tierra.

EN CATALUÑA
La palabra huelga está

hoy a flor de labios
SABADELL (corresponsal de ES-

PANA). Se calcula que el
20 % de los obreros que trabajan
en Sabadell pertenecen a la arbi-
traria condición de los denomina-
dos eventuales. Por otra parte, son
muchas las empressas que traba-
jan con la plantilla muy reducida,
en dos turnos de 12 horas. Prefie-
ren emplear menos personal y que
hagan horas extraordinarias.

Las principales ventajas que con
ello obtienen son las siguientes:

Con los eventuales se ahorran el
pago de los puntos y de las dos
pagas extraordinarias al ario.

Ni sobre los salarios de los even-
tuales, ni por horas extraordinarias

que pagan sólo con un aumento
del 25 n'r , han de satisfacer el
27,15 % del salario de base y el
15 % del salario real, estipulados
por los conceptos se Seguros de
Enfermedad y de Vejez, Subsidio
familiar, Montepío, Cuota sindical,
etcétera.

Finalmente, esgrimen_ los salarios
algo mayores que ganan los obre-
ros trabajando doce horas para fre-
nar la lucha reivindicativa, a la
vez que especulan con el aumento
del ejército de reserva de parados
que de ello resulta para proferir
amenazas de despido contra los que
se resisten a. la aplicación de los
métodos de productividad.

Pero los obreros se dan perfecta-
mente cuenta de que la táctica de
las empresas agrava sus condicio-
nes de existenoia y sus dificulta-
des.

Porque la reducción de la plan-
tilla condena al paro a muchos de
ellos; porque seai más de 6.000 los
obreros condengtdos a la desespe-
rante y superexplotada condición
de «eventuales-permanentes», y
porque la verdadera solución a sus
necesidades no es la de ganar
en el mejor de los casos unas
miserables e insuficientes pesetillas
más al cabo de jornadas agotado-
ras de 12 horas, que en la vida
cuestan siempre muy caro.

Y porque se dan cuenta de ello,
los obreros y obreras de Sabadell
luchan por el triunfo de las reivin-
dicaciones esenciales e inmediatas
que se han convertido en el pro-
grama común de los obreros de to-
da España.

En la fábrica donde yo trabajo,
todos los obreros, sin excepción, he-
mos firmado una petición recla-
mando un salario mínimo vital y
móvil, la jornada de ocho horas, a
trabajo igual salario igual y un
seguro de paro.

Además, hemos nombrado una co-
misión que ha acompañado a los
enlaces y jurados de empresa en el
momento de la entrega del pliego
con las firmas en el Sindicato, con
el fin de dar más fuerza a la peti-
ción.

El criterio que cunde en la fá-
brica es que no hay que dejarse
adormecer por vagas promesas.
Que hay que inundar los Sindica-
tos de reclamaciones. Para sacu-
dirse las pulgas, los jerarcas dicen
que no son ellos los que deciden;
que la decisión ha de venir de Ma-
drid.

Pues bien, nuestra réplica es que,
en última instancia, seremos los
obreros los que decidiremos. Y que
conste que esto no es vana palabre-
ría. El ambiente que se respira no
es como para retroceder, ni mucho
menos para conformismos y mixti-
tif aciones.

Si se nos dice que no, la gente
está decidida y no sólo en nues-
tra fábrica a apoyar las firmas
con otras formas de acción más
radicales. La palabra huelga está
siempre a flor de labios...

El segundo alcalde de
Tarrasa estafaba a sus

obreros
En la calle de Blasco de Garay,

de Tarrasa, hay una pequeña fá-
brica de persianas que pertenece al
segundo alcalde de la ciudad, en
la cual trabajan unos 30 obreros.

El jerarca-patrono despojaba des-
caradamente a sus trabajadores,
de los cuales únicamente 14 co-
braban y no muy regularmen-
te el subsidio familiar. Hasta
que llegó un día que los obreros se
pusieron de acuerdo para denun-
ciar el caso a la Magistratura del

Trabajo, ante la cual no les fué
difícil demostrar que les habían si-
do escamoteadas por lo menos
30.000 pesetas.

La protesta y denuncia de los
obreros al poner al desnudo la «mo-
ralidad« del monterilla provocó en
él una reacción de rabioso despe-
cho. A guisa de represalias privó
de hacer horas extraordinarias a
un obrero que a su juicio había
participado en la protesta más vi-
siblemente y con mayor decisión.

Pero al hacerlo no contó con el
bello gesto de solidaridad de los
demás obreros, los cuales se nega-
ron rotundamente a trabajar ni
una hora más de las que hiciese el
represaliado.

La cosa se puso fea para el al-
calde. No sólo para su «prestigio»,
sino también para sus intereses.
Como resultado, el lobo se puso
piel de cordero, renunció a toda
persecución y no tuvo más nari-
ces que dar satisfacción a los obre-
ros.

Desesperada situación de
miles de campesinos en la

Maresma
En los campos de la rica comar-

ca de la Maresma reina la desola-
ción. El frío ha destruido todas las
plantaciones de hortalizas y de pa-
tatas; las de claveles en gran
parte destinados a la exporta-
ción , quemadas por el hielo, ofre-
cen el más lastimoso de los as-
pectos.

Tan grave es el problema, que
acaba de tener lugar una reunión
en Mataró con asistencia de los

A QUE OBLIGA LA CRiSiS DE
ALOJAMIENTO

BARCELONA. Todos los pa-
iódicos de España han publicado

la noticia siguiente, s:n ningún
comentario:

«Un joven de treinta años ha
contraído matrimonio con una viu-
da de ochenta y siete, que se
encuentra postrada en cama, víc-
tima de una grave dolencia. El

motivo de esta desigualdad ma-
trimonial se relaciona con el he-
cho de que el joven marido vivía
como realquilado en el piso que
ocupa la que es hoy su esposa.
Parece ser que en la casa vive
otro matrimonio realquilado que
aspiraba también a quedarse con
el piso cuando falleciese la an-
ciana, pero con el casamiento, el
dueño de la casa no tendrá otro
remedio que poner el contrato a,
nombre del recién casado.»

¡Lo que hay que hacer en Es-
paña para no dormir en la calle!

presidentes y secretarios de las
Hermandades de toda la comarca.
Todos los presentes abundaron en
detalles sobre la profundidad del
desastre para los campesinos y so-
bre la necesidad imperiosa de
adoptar soluciones de urgencia pa-
ra venir en su ayuda.

Como primera medida, unánime-
mente, haciéndose eco de las im-
periosas necesidades y peticiones
de los campesinos, reclamaron mo-
ratorias en el pago de impuestos
y contribuciones, la exención total
del impuesto provincial, primas a
las exportaciones, etc.

Pero situación más que grave,
desesperada, es la de infinidad de
campesinos que en arios anterio-
res según ha de reconocer La
Vanguardia del 18 de febrero pa-
sado tuvieron ya que recurrir al
empréstito bancario. La total im-
posibilidad de hacer frente a sus
compromisos de pago aumentará
fatalmente el número, ya muy con-
siderable, de los obligados a aban-
donar sus tierras, sus pueblos, por-
que no les queda ninguna esperan-
za de poder amortizar sus deudas
y de asegurar el pan del hogar.

«Nada nos diferencia de los esclavos»

dicen los campesinos de Espejo
Integrada en el marco de la «reforma agraria» franquista, el Ins-

tituto de Colonización dispuso hace años la parcelación de diez cor-
tijos de tierras de secano, propiedad de la duquesa de Osuna, sitos
en el pueblo de Espejo (Córdoba).

La «cesión» de la tierra a los campesinos se hizo por el frau-
dulento y escandaloso sistema que el franquismo denomina «venta
a plazos de la tierra», asegurando que a los veinte años el cam-
pesino pasaba a ser propietario., de las tierras.

Los que ingenuamente creyeron en la promesa no han tardado
en desengañarse. El citado Instituto empezó por distribuir las
tierras a capricho: unos recibieron dos, otros seis y algunos doce
fanegas. Con la misma arbitrariedad se fijaron las rentas, y la fane-
ga de tierra que en 1954 hubo de pagar 650 pesetas, costaba 800
en 1955.

Más tarde, el Instituto siempre, dijo a los campesinos que no po-
dían sembrar lo que quisieran, sino que debían atenerse a lo que
se les impusiera: trigo, maíz, garbanzos, algodón, habas. De esta
manera, uno tras otro, los campesinos han llegado a comprender que
la cacareada «cesión» no es más que un arriendo y en condiciones
leoninas. Por eso hoy se oye en todas las bocas: «Nada nos diferencia
de los esclavos.» Y tienen razón.

Las siembras de trigo las controla el S. N. T., que fija el pre-
cio. De la cosecha, a los campesinos se deja un margen limitado
para el consumo, pero están obligados a llevarlo al molino, y allí
el robo es a cara descubierta. Por cada 45 kilos de trigo que entre-
gan en el molino tienen derecho a 24 de pan, a condición de que
paguen aún 25 céntimos por kilo para sufragar los gastos de cocción.

Cuando se trata de la cosecha de algodón, el resultado no es
más brillante. Esta cosecha está controlada por el Instituto algodo-
nero, que facilita la semilla a una peseta el kilo, y los sacos de
envase a 30 pesetas, y obliga a los campesinos a llevar su cosecha
hasta Castro del Río.

El precio del algodón lo fija el Instituto al precio que le da la
gana y pagan cuando les viene a bien. En 1955 les pagaron a 65
pesetas el kilo, cifra ridícula si se tiene> en cuenta que, pese a sus
esfuerzos. Ningún campesino logró recoger más de 65 kilos por
fanega.

Muy distinta dsbio ser la opinlón del Instituto, porque, no con-
tentos con fijar un precio ruinoso, obligaron a los campesinos a dejar
25 kilos de algodón por fanega en concepto de «remanente», canti-
dad que no les fué pagada.

Esta serie ininterrumpida de arbitrariedades, de hurtos mal en-
cubiertos, han creado en el pueblo un ambiente de rebeldía que
gana incluso a !os campesinos acomodados. No pocos de los que en
tiempos fueron falangistas echan hoy pestes contra el régimen. Un
grupito ,entre ellos el actual alcalde, se ha enriquecido en estas
operaciones, pero hoy los de ese grupo viven con la obsesión de
marcharse a Madrid o adonde sea.

(Viene de 10 primera página)
de los dirigentes más moderados
de los sindicatos, que se han pro-
nunciado por aumentos bastante
más considerablea.

Pero aun siendo ínfimo, más li-
mosna que aumento, la disposi-
ción establece su aplicación en dos
etapas. La segunda se efectuará en
octubre, es decir, cuando el primer
aumento haya sido ya absorbido
¡y con mucho! por nuevas su-
bidas de precios. Queda, pues, un
aumento del 16 %. Como se verá,
Franco da poco, poquísimo, ¡y con
tra enpa!

Excusado es decir que una mi-
gaja no puede paliar el hambre

¡tremenda, insufrible! -- de los
trabajadores españoles.

El espadón de los monopolios
se la arroja en un desesperado in-
tento de contener la creciente ac-
ción reivindicativa de los obreros,
de los empleados, de cuantos vi-
ven de un sueldo o de un salario,
sea cual fuere su profesión. Mas la
actual situación española y el es-
Iíritu de que astán dando mues-
tras los trabajadores indica que es-
tas esperanzas de Franco se las lle-
vará el viento, como se está lle-
vando tantas otras cosas. Todo
anuncia que los trabajadores arre-
ciarán en su acción en pro de las
reivindicaciones que hoy los mo-
vilizan en fábricas, oficinas y cam-
pos: salario mínimo vital, a traba-
jo igual salario igual, seguro de
paro.

STENTOSAMENTE, Franco pi-
sotea los acuerdos del Con-
greso de Trabajadores, del

Congreso que organizaron sus al-
tos jerarcas sindicales. Pero los
trabajadores adquieren de día en
día una más aproximada concien-
cia de su gran fuerza. La posición
adoptada por las juntas Sociales de
muchos sindicatos es una prueba y
un resultado de esa fuerza. Este
acuerdo ministerial, pese a su tre-
menda insuficiencia, es también un
resultado de la fuerza de los traba-
jadores, de sus acciones cada vez
más frecuentes y vigorosas.

Lo que sucede les confirma que
las mejoras substanciales que an-

helan han de arrancarlas con su ac-
ción, con su acción unida, y que es
posible conseguirlas en un momen-
to tan propicio como és'ae para re-
forzar sus luchas.

En las mentes obreras maduran
acciones más poderosas y eficanes
que las hasta hoy libradas. La idea
de la huelga toma cuerpo. Se re-
cuerdan las experiencias de las jor-
nadas de Barcelona en 1951, de-
mostrativas de que, pese a la dic-
tadura fascista, es posible realizar
grandes huelgas.

Y hoy las circunstancias son mu-
cho más favorables. Cosas que años
atrás eran imposibles, entran hoy
en la categoría de hacederas, como
lo han probado las manifestaciones
estudiantiles.

Cada vez en mayor número, los
obreros adquieren conciencia de
estas realidades, perciben la debi-
lidad del enemigo. Cobran confian-
za en sus propias fuerzas. Com-
prenden que un movimiento huel-
guístico, en las actuales circuns-
tancias, se extendería sin duda rá-
pidamente. Encontraría un apoyo
y una simpatía activa por parte de
capas amplísimas de la población.
Permitiría a los obreros arrancar
importantes ventajas. Sería un
gran paso un paso decisivo
para movilizar a todas las energías
nacionales en la lucha antifran-
quiste, para crear el Frente Nacio-
nal, para acortar los días de la dic-
tadura.

Ou peut-on trouver
ESPAÑA?

MARSEILI-E. Boulevard Odo;
pont B de Mai; rue Vincent; rue
Isle; kiosque Canebiére; Canebiére-
Capucines; Canebiére Noailles;
kiorque Cours Belsunce, Tapis Vert;
kiosque Cours Belsunce, Thuba-
neau; kiosque Cours Belsunce,
Ch. André; kiosque place Sadi-Car-
not; kiosque avenue de Toulon-
Ecoles; kiosque Pelleteau; kiosque
Jules-Guesde; kiosque Cours Bel-
sunce.

¡Eso no resuelve la euestiófir



C ONICAS DE ~ANA
por Juan Ruiz

¿ES POSIBLE DERRIBAR EL RÉGIMEN DE FRANCO SIN GUERRA CIVIL?
TRAS

la tempestad ha venido la calma.
Una calma más aparente que real. No
creo que dure mucho. En general, no lo

cree nadie. Es interesante observar estos
días lo que trabajan las cabezas. Los acon-
tecimientos de las pasadas semanas han sa-
cudido el entumecimiento y despejado la
ceguera en que vivían muchos. En pocas ho-
ras han sido puestas sobre el tapete, con
gran claridad, muchas cuestiones que antes
se planteaban vaga, confusamente. De gol-
pe, casi todo el mundo ha descubierto que
el régimen es débil. Y digo descubierto, por-
que para muchos se trata de un verdadero
descubrimiento, ¡tan engañosa era la apa-
riencia! La debilidad y la descomposición de
Falange se revelaron en unas horas. La exis-
tencia de fuerzas de oposición, más o me-
nos organizadas, entre aquellos sectores que
gran parte del pueblo seguía considerando
como franquistas, ha proyectado una luz
nueva sobre la situación. Bajo la calma de
estos días hay una activización extraordina-
ria de los diversos y más amplios sectores
antifranquistas, que reagrupan sus fuerzas
con vistas a las próximas luchas.

Es general la idea de que esto se acaba,
no sólo entre lo que puede considerarse la
oposición, sino en los mismos círculos gu-
bernamentales. Y junto a la idea y al deseo
de que esto se acaba, no son pocos los que
tienen un temor: «¿Vamos a volver a la
guerra civil?»

¿De dónde viene este temor? En realidad,
este temor tiene dos fuentes principales
en un país donde las heridas de la guerra
están aún abiertas. Una de ellas es la acti-
tud de Franco, quien,- repite, haciendo de
tripas corazón, que él «no es Primo de Ri-
vera», que a él «no se le echa como se
echó a Primo de Rivera». Muchas gentes, so-
bre todo de la burguesía y la pequeña bur-
guesía, temen que la obstinación de Franco
provoque nuevos derramamientos de san-
gre y dé suelta al sentimiento de venganza
que puede existir en aquéllos que durante
estos años han acumulado sufrimiento tras
sufrimiento, mientras otros acumulaban mi-
llón tras millón. Cuando el obispo Herrera
alude a la ceguera de las clases dominantes,
pudiera, precisamente, tener en cuenta la
obstinación de Tranco y del puñado de gran-
des beneficiarios de esta situación.

La otra fuente que alimenta este temor es
la 'propaganda que Franco y los suyos han
hecho, presentando a la República y a las
fuerzas que la defendieron como la personi-
ficación de la anarquía, el caos y el desor-
den; con la pretensión de hacer olvidar que
quien inició la guerra civil y la intervención
extranjera, y por consiguiente es responsa-
ble de cuanto haya podido haber en ese pe-
ríodo de anarquía, caos y desorden, f ué pre-
cisamente el «caudillo» y los suyos.

Y aunque pareza paradójico y contradic-
torio, son los franquistas quienes más utili-
zan hoy la división del campo republicano
y obrero para dar un fundan-lento a su aser-
ción. «¿Veis? se les oye decir ; si no son
capaces de entenderse entre el:os; si con
todo y estar derrotados aún andan a la gre-
ña, ¿qué pasaría en el caso de que el poder
volviese a sus manos?» Triste es confesarlo,
pero este argumento tiene no poca influencia
en ciertas capas de la opinión.

S posible hoy derribar al régimen de
2, Franco sin guerra civil? Una respuesta

positiva a esta cuestión podría acele-
rar extraordinariamente el desenlace de la
situación política en España. Podría decidir
a fuerzas que aún vacilan, y acelerar el paso
a una oposición activa de otras que ya han
iniciado la evolución en ese sentido. Pues la
convicción de que esto se hunde es tan
profunda, que lo que inquieta más a quienes
en el cambio tienen algo que perder es el
cómo, la forma en que el cambio puede pro-
ducirse.

Para muchos está claro que el mismo
Franco, con su política de agotamiento de
todos los recursos para mantenerse en el
Poder, ha ido quemando, una tras otra, las
posibilidades de simples cambios por arriba,
de mutaciones palaciegas a espaldas del
pueblo. Rara es la persona inteligente que no
perciba, por ejemplo, cuán tremendo sería
el aislamiento y la debilidad de una monar-
quía traída por esos medios; cuán precaria
y amenazada su existencia. Incluso quienes,
no hace mucho tiempo, veían la monarquía
¿orno una solución provisional, transitoria,
para desembocar en una situación de nor-
malidad democrática, sin demasiados sobre-
saltos, han perdido la ilusión que acari-
ciaban.

¿Se puede derribar a Franco y restablecer
las libertades democráticas sin guerra civil?
¡Sí!, afirmamos nosotros. Hay una posibilidad
real: un acuerdo de todas las fuerzas políti-
cas españolas, las republicanas y obreras que
defendieren la República y las de derecha que
adoptan hoy una posición liberal y democrá-
ta cristiana. Si el conjunto de esas fuerzas

se concierta para restablecer las libertades
democráticas, para organizar elecciones cons-
tituyentes, comprometiéndose a aceptar el
veredicto de la nación, representan todas
juntas una potencia tan grande, que, pese a
su obstinación, a las primeras demostracio-
nes de tal potencia, Franco no podría resis-
tir y vería escapar de sus manos los resor-
tes del Poder.

Si tales fuerzas se ponen de acuerdo para
el restablecimiento de la libertad, si aceptan
el fallo de la nación y se comprometen a
dirimir en el futuro sus contiendas dentro
del marco civil de la legalidad democrática,
la guerra civil no sólo será evitada hoy
sino en el porvenir, poniendo fin al ciclo de
las guerras civiiles, de los pronunciamientos
y las intervenciones extranjeras que han en-
sangrentado hasta hoy nuestro país.

EN
el caso de que los Partidos republi-

canos y obreros que lucharon por la
República, unidos, ofrecieran hoy esta

solución a las fuerzas de derecha citadas
y juzgo por el ambiente y predisposición
que van cristalizando aquí, en el interior,
entre esas fuerzas un entendimiento na-
cional, un frente de toeios los españoles
opuestos a este régimen, podría materia-
lizar con relativa rapidez. En cambio, si los
Partidos republicanos y obreros no dan ese
paso, el derrumbamiento del régimen podría
retardarse aún, y ellos, como tales Partidos
políticos, perderían quizá una ocasión -única
de tomar la iniciativa.

Por las noticias que recibo de la emigra-

RINCONES DE LA PATRIA

Una vista de las :murallas de Avila

Las noticias de España, que emp'ezan a tener tono de parte ur-
gente, nos dicen que las detenciones últimas y los cambios hechos
a toda prisa por Franco en el Gobierno y en Falange, lelos de afir-
mar a! régimen se han revelado como un nuevo y avanzado hito en
la cuesta abajo de su desintegración.

Esas noticias nos describen a una clase obrera dispuesta a pasar
a mayores para conseguir un salario substancial, y nos dibujan el
crescendo de la efervescencia nacional, preludio de importantes acon-
tecimientos.

Esas noticias agregan algo muy concreto y signlicativo: la orga-
nización de un partido de tendencia demócrata cristiana toma cuerpo
en el plano nacional, en el provincial e incluso en el local, y cosa
semejante puede decirse del partido monárquico. O lo que es lo
mismo: las fuerzas conservadoras se preparan para el relevo de
Franco.

¿Y las fuerzas republicanas?... ¿Qué esperan?
Esta es la pregunta que se hacen los demócratas en España, y

en verdad que no les resulta fácil darse respuesta. Porque esa un-
dad, si siempre fué necesaria, hoy es además de extrema urgencia.

¿Habrá que insistir acerca de cuánto precipitaría los aconteci-
mientos e influiría beneficiosamente sobre ellos?

Los precipitaría facilitando, impulsando la creación del gran blo-
que nacional de derechas e izquierdas Que en la situación actual
arrollaría al franquisrno sin duda alguna.

Influiría beneficiosamente sobre ellos, pues el entendimiento de
las fuerzas obreras y republicanas garantizaría la adopción de las
medidas democráticas que España necesita y el pueblo anhela.

La hora nos demanda un supremo esfuerzo por conseguir que las
fuerzas democráticas lleguen a un acuerdo.

La avanzada de la democracia española no ceja en ese empeño.
Mas la unidad ha de ser obra de todos, fruto del esfuerzo de todos.
A ella pueden contribuir poderosamente los hombres socialistas, re-
publicanos y cenetistas que son sus partidarios y cuyo número crece
sin cesar.

Sabemos cuán emocionado eco han tenido en las almas de esos
compatriotas los últimos acontecimientos de Madrid, que han puesto

ción también aquí estamos informados ,
sé que algunos dirigentes de matiz republi-
cano e incluso socialista sueñan en último
término con una unión que excluya a las
fuerzas más avanzadas de la clase obrera,
del campo y de la intelectualidad.

¡Que no se adormezcan en esa ilusión! Una
unión sin dichas fuerzas de avanzada, ¿qué
garantías podría dar de cambio sin guerra
civil, sin grandes violencias y, para el fu-
turo, de paz civil? ¿Se percatan esos políti-
cos trasnochados y encogidos de la hoguera
que puede encenderse en España si en el
cambio no se responsabilizan también las
fuerzas de avanzada, representativas precisa-
mente de las clases y capas de la nación que
más han sufrido bajo el franquismo?

Podrán dichos políticos simpatizar con
esas fuerzas o aborrecerlas; ese es asunto
suyo. Lo que no puede hacer nadie a no
ser que, como el avestruz, nieta la cabeza
bajo el ala para no ver -- es negar la exis-
tencia, la entidad, el peso real de esas fuer-
zas de avanzada actualmente en España. Y
en política cuentan las realidades, no los
deseos subjetivos ni las añoranzas de un
pasado que va quedando muy lejano.

Por otro lado, un acuerdo de los Partidos
republicanos y obreros y con mayor mo-
tivo un entendimiento más amplio entre és-
tos y las fuerzas de derecha no liquida ni
amengua las diferencias ideológicas. Nadie
tiene por qué perder su fisonomía política
e ideológica. Se trata de coordinar la acción
de todos para traer un régimen donde, pre-
cisamente, cada uno pueda exponer su fiso-

nomía sin riesgo de que se la partan de
un trastazo, valga la frase. Un régimen, re-
petimos, en el que cada uno pueda defen-
der libremente, dentro de la legalidad de-
mocrática, sus ideas y sus opiniones.

¿Dejaremos pasar esta oportunidad de res-
tablecer la libertad y la paz civil en Es-
paña?

España, marzo 1956.

Para que «ESPANA» refleje

aún más detallamente
LOS PROGRESOS DE LA UNIDAD

Las recientes luchas estudiantiles de
Madrid, las reclamaciones cada vea
más nutridas y vigorosas de los obre-
ros, las acciones campesinas, y, en ge-
neral, el auge que toma la lucha an-
tifranquista en España, promueven el
entusiasmo en los espaíic'es de la
emigración, ayudan a dar pasos Uni-
tarios entre exilados de distintos par-
tidos y organizaciones.

Para que ESPANA pueda reflejar.
en forma aún más exacta ese entu-
siasmo y esosprogresos de la unidad
natifranquista, para que sirvan de
estimula suplementario a los que en el
franquismo, para que ayude aún más
a todos los españoles que se esfuer-
zan por unir todas las fuerzas patrio-
tas, rogamos a nuestros corresponsa-
les, lectores y amigos que nos envíen
las opiniones que suscitan entre los
españoles los recientes acontecimien-
tos, que nos indiquen cuantos progre-
sos se registren localmente en el ea-
772,i110 ele la unidad: reuniones, contac-
tos, acuerdos, etc.

Es evidente que esos progresos exis-
ten y se acentúan. Popularizarlos, ha-
cer hablar a los que marchan unidos
en la lucha antifranquista, puede y
debe ser una gran ayuda a la lucha
del pueblo español por la denzocra-
eia y la independencia nacional.

Un buen ejemplo
Hemos recibido de Aurillae la siguiente

carta:
«En vista del ambiente creado entre los

españoles por el semanario ESPANA, hemos
decidido, en una reunión que celebramos los
lectores, pedir un paquete de 40 ejemplares.
Estamos dispuestos a mejorar este primer
paso, ya que, gracias a ESPANA, gracias a
su amplia difusión entre los españoles, esta-

mos seguros que avanzaremos por el camino
de la unidad republicana y antifranquista.

Consideramos que, como lo hace ESPANA,
hay que poner al rojo vivo el entusiasmo de
las masas, con la vista puesta en nuestraPatria.»

EN ESTA HORA PROPICIA
ante sus ojos la pública aparición de fuerzas antifranquistas nuevas
y una vigorosa expresión en la calle limitada en este caso a los
medios estudiantiles e intelectuales de ese vasto Frente Nacional
que, paso a paso pero ineluctablemente, se está forjando en las
entrañas de la Patria.

Y ante lo que sucede, ante la prisa que los acontecimientos im-
ponen, ¿es que puede concebirse que hombres que anteriormente han
defendido posiciones de unidad, no alcen de nuevo su voz recla-
mándola, no den nuevos pasos hacia ella, dentro del Partido Socialista,
de los Partidos republicanos, de la C.N.T.?

Todo indica que lo harán así y todo les estimula a hacerlo así.
Cuanto está sucediendo en España les fortalece en sus posiciones
y les moverá a actuar con el legítimo fin de que sus partidos y or-
ganizaciones adopten actitudes favorables a la acción común de todaslas fuerzas obreras y republicanas.

En no pocos sentidos, también ésta es su hora. La hora que almostrar en la vida, en la realidad insoslayable de las
cosaslos avances de la unidad en España, oroclama la inanidad de losesfuerzos que ciertos hombres han prodigado y prodigan en el em-peño de evitarla, cuando lo más que pueden conseguir ¡y des-graciadamente no es poco! es retrasarla.

Es su hora también como combatientes de una causa cuyas vici-situdes tan decisivamente han influido en sus destinor personales y cuyaderrota temporal los arrojó a las cárceles o al exilio. Secundar políticas
de división, tan funestas como opuestas a la marcha de la vida, signi-ficaría para esos hombres contribuir a prolongar su destierro, y enno pocos casos quedar al margen de esa pelea española por hacertriunfar la causa a la que tanto dieron. Por el contrario, cuantohagan en favor de la tan necesaria acción común de las fuerzas repu-blicanas coadyuvará a acortar su exilio ¡nuestro exilio! y lle-vará sus vidas a la lógica y feliz culminación que para las de todosnosotros deseamos: al triunfo de la causa por la cual lo hemos sacri-ficado todo.

Claro es el camino, y quisiéramos que nadie dejara que le entur-biasen la visión diferencias ni rencores pasados, cuya pequeñez yartificiosidad se acusan hoy con mayor relieve que nunca ante esterenacer de nuestras banderas, de nuestras ilusiones v de España.
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LOS FERROVARIOS DENUNCIAN

LA INCURIA DEL REGIMEN

Raro es el día que la Prensa española no tiene que relatar ac-
cidentes ferroviarios más o menos graves. Descarrilamientos, cho-
ques, desprendimientos de vagones, ponen en peligro la vida ae
los viajeros y de los empleados de ferrocarriles.

Cada vez que le es posible, el franquismo hace recaer sobre
éstos la responsabilidad de los accidentes. Con el fin de que nues-
tros lectores pudieran tener una idea más completa sobre esta
cuestión, solicitamos de un empleado de los ferrocarriles espa-
ñoles que nos diera su opinión sobre las causas reales de esta
multiplicidad de accidentes.

NO HAY MAS RESPONSABILI-
DAD QUE LA DEL RECIMEN
Hab:ar de responsabilidades en

plural escribe nuestro colabora-
dor es desfigurar conscientemen-
te la verdad. No hay más que un
responsable: el régimen, y, por de-
legación de poderes, sus represen-
tantes en los ferrocarriles.

La RENFE y las que se llaman
Compañías privadas de ferrocarri-
les, no son más que un nido de en-
chufes para los hijos de generales
y de los altos funcionarios fran,
quistas. La seguridad de los viaje-
ros les importa un comino, y en
su forma de obrar aparece claro
que el único móvil que les impulsa
es enriquecerse lo antes posible,
antes de que sea tarde. De ahí que
la mayoría de los ingresos, en lu-
gar de emplearlos en la moderni-
zación de los servicios, sirvan para
engrosar los lucros personales, para
multiplicar los enchufes y estraper-
los.

La más mínima «reforma de mo-
dernización» no tiene de ello más
que el nombre. En el fondo es siem-
pre una operación fraudulenta.
Ejemplo de ello es la compra re-
ciente de 20.000 traviesas de Gui-
nea. Esta gota de agua en el océa-
no de necesidades ha proporciona-
do más beneficios a un puñado de
funcionarios que a los propios fe-
rrocarriles.

HAY UN DESPRECIO TOTAL
HACIA LA VIDA DE LOS VIA-

JEROS
Muchos viajeros no se dan cuen-

ta del serio peligro que corren via-
jando en algunas líneas. Si lo su-
pieran, más de uno renunciaría al
viaje.

En 1954 existían unos 17.000 va-
gones construidos hace más de 50
arios, y 30.000 hace más de cuaren-
ta; es decir, que el 40 % del par-
que de la RENFE sobrepasa am-
pliamente el límite de vetustez ad-
misible.

Las vías, los puentes, el material
rodante, todo está en ruinas, es un
verdadero desecho. Desde 1939, se-
gún los datos oficiales, no se han
construido más que 16.000 vagones,
cantidad netamente insuficiente.
Sobre vías que carecen de las más
elementales condiciones de seguri-
dad circulan viejos vagones mal en-
grasados, con frenos ineficaces, con
cadenas o enganches en pésimo es-
tado. Eso explica que, frecuente-
mente, un tren en marcha deje
sembrados sus vagones en la vía.

Ocurre esto con tanta frecuencia,
que la compañía se ha visto obliga-
da a poner un empleado de frenos
por cada cinco vagones. Pero esto
no resuelve nada, porque de poco
sirve la presencia de un hombre si
los propios frenos no funcionan, si
el material no obedece a la ma-
niobra.

Todo esto lo saben los que regen-
tan los ferrocarriles. Los ingenie-
ros y los ferroviarios informan,
alertan sobre los peligros; pero sus
informes se amontonan en los ar-
chivos.

Como botón de muestra citaré un
caso. Hace tres arios ,los ingenie-
ros dieron por inútil y calificaron
de peligrosa la utilización de un
puente de la línea Alicante-Alman-
sa, sin que por ello se haya tomado
la menor medida de protección. No
será extraño que un buen día ocu-
rra un accidente gravísimo, y lo
será aún menos que se trate de
hacer responsable de la catástrofe
al maquinista o a un empleado
cualquiera.

LOS FERROVIARIOS SON LAS
PRIMERAS VICTIMAS

Jamás se ensalzarán bastante los
esfuerzos que hacen los ferroviarios
para garantizar la vida de los via-
jeros. Su esfuerzo es aún más dig-
no de consideración, si se tiene en
cuenta que su trabajo está regido
por «la disciplina y los castigos»,
lema inflexible de la compañía.

La disciplina es cuartelera y du-
ra. Cualquier pretexto es bueno pa-
ra suspender la paga de varios
días. En las Compañías privadas las
cosas llegan a tal extremo, que es
muy frecuente que los obreros sean
castigados con la supresión del sa-
lario de quince días.

Otra estafa de que son víctimas
los ferroviarios es la de las horas
extraordinarias. Cuando, estando
de viaje, hacen más horas de lo
normal, les dejan unos días eín tra-
bajar. Gracias a este subterfugio,
el día de la paga hacen un cóm-
puto de horas en el que han des-
aparecido las horas extra.
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Los salarios son bajos hasta la
saciedad. En la dirección de ferro-
carriles, el hijo de un general, por
figurar en nómina o hacer acto dé
presencia, cobra miles de pesetas
al mes. Pero el guardafrenos, en
una Compañía privada, gana 19 pe-
setas, y en la RENFE un poco más.

Lo que más indigna a los ferro-
viarios es la vigilancia policíaca
que pesa constantemente sobre
ellos. Los obreros y empleados son
mal retribuidos, pero para la «vi-
gilancia» hay un capítulo de gas-
tos bien nutrido.

Figuran en lugar preferente del
servicio «los escopeteros», policía
que no tiene más misión que vigilar
a los ferroviarios. Para secundar
esta «vigilancia» van en los trenes
guardias civiles en uniforme, guar-
dias «camuflados», policía armada,
carabineros, policía secreta, inspec-
tores, revisores, etc.
TRADICIONES QUE HONRAN A

LOS FERROVIARIOS
Los obreros ferroviarios no se

ocultan para exteriorizar su des-
contento, no vacilan en defender
sus derechos. El franquismo ha he-
cho ingentes esfuerzos por dividir-
los y desmoralizarlos, introducien-
do en sus filas chivatos y provoca-
dores. Pero, finalmente, los ferro-
viarios han sido los más fuertes.

Dejando de lado por hoy sus lu-
chas, hablaré de dos tradiciones
que honran a los ferroviarios y que
son hoy una realidad viva: su alto
nivel de responsabilidad y su con-
cepto de la solidaridad.

Del primero diré que los ferro-
viarios, conscientes de los peligros
que corren los viajeros, prestan
una gran atención al material y se
desviven por evitar las catástrofes.

Para ilustrar la segunda citaré
un caso. Un ferroviario, por su lu-
cha antifranquista, estuvo encar-
celado tres años. Todo. el tiempo,
sus compañeros de trabajo, quitan-
do unas pesetas a su mísero jornal,
pasaron el salario íntegro a la mu-
jer del encarcelado. Las autorida-
des pretendieron impedir esta ac-
ción de solidaridad colectiva, y en-
tonces cada obrero iba personal-
mente a entregar la cantidad que
le correspondía a la casa del dete-
nido.

La unidad firme y decidida de
aquellos obreros fué más fuerte que
la presión y las amenazas. Y esa
unidad, esa decisión, se afianzan
cada día en los ferroviarios como
una promesa, como una certidum-
bre de días mejores.

MIERES (corresponsal). Tantos recuerdos sus-
cita la evocación de Mieres, tanto han dado sus
mineros a la lucha por la democracia, que el fran-
quismo ha vertido sobre nosotros todas las abomi-
n.ac'ones con enconada saña.

Diezmó a los trabajadores, nos encerró en cerco
de sangre y fuego, pretendieron aislarnos de España.
Pero si las heridas han s:clo crueles, si en la resis-
tencia a la opresión hemos dejado jirones de nues-
tra vida, Mieres es, en potencia, la de siempre.

EN LA TUMBA DE LAS MINAS

A los mineros que salvaron sus vidas de la repre-
s.ón, el franquismo les condenó a una vida de es-
clavos. Para hacer frente a toda protesta se mantu-
vo años y anos el estado de guerra, y una nutrida
guarnición de tropas moras hacía pesar constante-
mente sobre los mineros la amenaza de un exter-
minio en masa. El trabajo estaba calculado para
extenuar al obrero, y el salario era lo estricto para
que se reventara a trabajar sin por ello escapar a
la más atroz miseria. Difíciles y cruentas, silencia-
das siempre con mordaza de plomo, han sido las
luchas incesantes de los mineros por mejorar sus
condiciones de vida.

Gracias a estas luchas, hace un año tuvieron que
retirar a los moros, y el franquismo ha tenido que
ir abandonando posiciones.

Los mineros que más ganan barrenistas y pi-
cadores tienen que sudar sangre para arrancar
2.000 pesetas al mes. Los demás, por 20 pesetas al
día trabajan como forzados con peligró constante so-
'ye aus vidas.

Aunque la edad normal para admitir a los jóvenes
en los trabajos de las minas es de 14 años, abundan
los niños en las galerías porque en las familias obre-
ras el pan y las patatas han llegado a ser artículo
de lujo.

Las jornadas de trabajo en particular las de

LAS MUJERES OBRERAS
El día 8 de marzo, las mujeres de todos los países celebran la

Jornada Internacional de la Mujer. En esta fecha se formulan las
reivindicaciones corrumes a todas las mujeres, se hace el balance
de los triunfos a:canzados y se fijan nuevos objetivos, y las mu-
jeres de cada país precisan sus deseos, sus ansias, y polarizan los
medios para convertirlos en realidad.

Este año, la celebración de esta Jornada coincide evi España
con un auge impetuoso de la lucha por la democracia, con un
desarrollo apreciable de los combates de la clase obrera por me-
jorar su nivel de vida, acciones en las que las mujeres traba-
jadoras partiicipan activamente y en gran 'número.

El mejor y más justo homenaje
que se puede rendir a este esfuer-
zo es el que emotivamente formu-
la un obrero español en una car-
ta que nos ridigía recientemente:
«Es digno de ver escribe có-
mo pelean las mujeres en defensa
de sus derechos y de su dignidad
de obreras. No tienen miedo a na-
da. En las fábricas, allí donde hay
una protesta, un plante, allí donde
hay que exigir algo que nos per-
tenece, allí están ellas, decididas
y valientes, dispuestas a todo. Y

Una obrera española

no se desaniman por nada. Muchas
veces son ellas las que empiezan.
Su combatividad es verdaderamen-
te admirable.»

Si bien es cierto que la lucha de
las mujeres españolas abarca la
compleja y nutrida gama de reivin-
dicaciones de la clase obrera y el
pueblo, en su conjunto no es me-
nos evidente que hoy su esfuerzo
principal está orientado a conse-
guir un salario mínimo vital y a
hacer una realidad de la tradicio-
nal y sentida aspiración «a trabajo
igual salario igual».

Actualmente, en distintos em-
pleos y profesiones trabajan en Es-
paña más de millón y medio de
mujeres. En el campo, en jornadas

de sol a sol, penan y sufren 400.000
jornaleras, 250.000 en Andalucía.
Trabajan las mujeres en casi todas
las industrias, en las minas e in-
cluso en la reparación de carrete-
ras. Nos referiremos hoy particu-
larmen a las mujeres obreras.

El franquismo no las diferencia
de los hombres para exigir rendi-
miento en el trabajo, pero cuando
se trata de pagar su esfuerzo redu-
ce sus salarios a la más mínima ex-
presión. En el campo, por 8, 9 o má-
ximo 15 pesetas, las jornaleras caen
extenuadas de fatiga. En la indus-
tria, por salarios base que varían
entre 10 y 15 pessetas, tienen que
rendir el mismo trabajo que los
obreros de su profesión que ganan
más.

Esta discriminación, que siempre
fué característica de los regímenes
más reaccionarios, el franquismo la
agudiza al extremo, aprovechándo-
se de la miseria en los hogares po-
pulares.

Pero la mujer española no nace
ahora a la lucha política y social.
Tras sí tiene una historia cuajada
de tradiciones, de ejemplos, de ex-
periencias. La nueva generación
de mujeres, en los años de fascis-
mo, ha aprendido que las conquis-
tas no vienen solas, que hay que
ganarlas en una lucha incesante,
decidida.

EN VARIAS FABRICAS
De ahí que hoy, en los pliegos que

corren por las fábricas en pro de
un salario mínimo vital, hayan fir-
mado miles de mujeres que claman
su indignación contra los abusos,
los despidos arbitrarios, las pésimas
condiciones de trabajo, las multas
y los castigos, y que refrendan con
su firma su decisión inquebanta-
ble de obtener un salario igual al
de los hombres cuando realizan el
mismo trabajo.

Apoyadas por el conjunto de los
trabajadores, como ellos están dis-
puestas a llegar hasta donde haga
falta para respaldar su exigencia.
Y su firme decisión la traducen en
actos, particularmente en la indus-
tria textil, donde trabajan unas
120.000 mujeres. Citaremos algunos
de ellos para ilustrar esta afirma-
ción.

Hace poco tiempo, en una im-
portante empresa de Béjar, el pa-
trono intenta reducir aún más los

EN LAS MINAS DE MIERES
los caballistas encargados del arrastre del carbón y
la descarga de vagones son de 16 y hasta 18 ho-
ras diarias. Encerrados las tres cuartas partes de su vida
en las galerías, no pueden soportar la luz del día, y
muchos de ellos han perdido la vista casi totalmente.

Pocos son los que llegan a disfrutar de la jubila-
ción, porque para obtenerla hay que encontrarse a
dos pasos de la muerte o llegar a los 60 años. ¡Y en
las minas de Mieres, llegar a los 60 años es casi
imposible!

EL «SEGURO DE VIDA» DEL SARGENTO
BLANCO

Para matar toda resistencia, secundaron la pre-
sencia de los moros con el envío de lo más sangui-
nario de las fuerzas represivas. Para encuadrar la
Guardia Civil destacaron al cabo Blanco ahora
sargento , que, no contento con los crímenes con-
tra los obreros que pesan sobre su conciencia, mató
a otro guardia en el propio cuartel.

Su ferocidad es tan desmedida como su miedo,
como ocurre- en todos los cobardes. Tan pronto como
llegó a Mieres convocó al cuartel a 40 mineros que
habían estado encarcelados varios años, exigió de
ellos que le firmaran un documento en el que se ha-
cían responsabIes de lo que pudiera ocurrirle, y repi-
tió mil veces que si él caía los cuarenta firmantes
le seguirían.

Este documento, que el pueblo llama «seguro devida del cabo», es el testimonio escrito del miedo
del franquismo, el reconocimiento explícito de la re-
beldía de los mineros.

Porque, y esto es lo esencial, baja la sangre ver-tida, tras la feroz saña con que el franquismo hapretendido vengarse de una historia íntimamenteligada a todas las luchas del pueblo español, se ha
forjado una nueva generación de mineros que, orgu-
llosa de los que la precedieron, está dispuesta a pro-
seguir y renovar las viejas tradicjones de nuestra ciu-dad minera.

salarios de las obreras, y éstas con-
testan reduciendo al mínimo el rit-
mo de las máquinas. El patrono
cree asustarlas fácilmente y se en-
cara con una de ellas, reprochán-
dole brutalmente la lentitud.

Pero la obrera le hace frente.
Yo sé mi oficio le contes-

ta y no necesito sus lecciones.
El patrono se enfurece y le para

la máquina.
¡Atrévase otra vez a poner la

mano encima de la máquina! legrita a la cara la obrera. Y el pa-
trono tiene que salir del taller, por-
que el reesto de las mujeres se va
acercando con gesto amenazador.

En la Casa Batlló, de Barcelona,
quieren obligar a las tejedoras a
llevar ocho telares en lugar de cua-
tro. Por doblar la producción les
prometen una prima irrisoria. Las
obreras se niegan, luchan unidas ydicen al director:

No somos esclavas.
En la empresa Matan pretenden

forzarles a llevar seis peinadoras
en lugar de cuatro. ¡No!, respon-
den todas a una, haciendo fracasar
los proyectos de doblar la produc-
ción por unas pocas pesetas sema-
nales.

En la fábrica Perelló, para obli-
gar a las obreras a que trabajen en
el doble de telares, el director lla-
ma a la Guardia Civil. Las traba-
jadoras se declaran en huelga de
brazos caídos y la dirección tiene
que renunciar a sus proyectos.

En Tarrasa, centenares de mu-
jeres marchan tras la pancarta que
pedía salario igual a trabajo igual.
En Andalucía cada vez es más di-
fícil a los franquistas imponer su
ley. Las mujeres denuncian la ca-restía, dirigen protestas la Pren-
sa y a la radio, reclaman hogares
decentes y el franquismo no puede
silenciar esta oleada de indig na-
ción.

40 QUE HACE FALTA ES LA

ESCALA MffilL DE SALARIOS»

En una de las últimas reunio-
nes sindicales celebradas por la
Sección central del Sindicato del
Textil, un secretario asesor ex-
puso claramente cuáles eran los
deseos de los obreros y el am-
biente que reinaba en las fábri-
cas. En busca de precisiones, un
redactor del d;ario Levante le hi-
zo una interviú.

En el arte textil y en el de
la papelera dijo el secretario
asesor las estadísticas oficia-
les cuentan 700.000 obreros,
pero somos muchos más, unos
900.000.

El periodista le pide aclaracio-
nes, a lo que dijo en la reunión
y el interesado no se hace ro-
gar.
No debe dársele vueltasres-
ponde. O se soluciona en el
punto un reajuste integral de sa-
lario o nada se resuelve. Nunca
fué lo transitorio una soluoión
definitiva. Para qué engañarnos
con pagas extraordinarias, grati-
ficaciones, etc.

La definición es tan tajante,
que el periodista trata de paliar-
la mencionando los «rumores»
que corren sobre las alzas inmi-
nentes de salarios. Pero el secre-
,tario le ataja.

Lo que convendría repli-
ca es una escala móvil de sa-
larios con arreglo al coste de la
vida.

RECLAMACIONES

DE LOS SINDICATOS DE LAS

ALIMENTACION Y DEL METAL

La exigencia obrera pidiendo
un salario mínimo vital presiona
cada vez con más fuerza en el
Seno de los sindicatos.

Entre las últimas informacio-
nes llegadas del país a este res-
pecto, figuran:

La decisión del Sindicato Na-
cional de Alimentación de con-
vocar al pleno de la junta de la
Sección social central y someter-
le unas «sugerencias» sobre las
vigentes tablas de salarios en la
alimentación para proponer su
modificación o reajuste.

La resolución de la junta na-
cional de la Sección social del
Sindicato del Metal, pronuncián-
dose por un salario mínimo y por

las correspondientes rectificacio-
nes en las reglamentaciones na-
cionales que actualmente impe-
ran.



A primera vista resulta algo sor-
prendente que en estos tiempos de
«camuftairniento» de la esencia fas-
cista del régimen, Franco nombre mi-
nistro secretario a un nazi como
Arrese. Sería más «maquiavélico»
haber designado cualquier ctro hom-
bre menos «visto».., junto a la cruz
gamada. Pero.., examinada la cues-
tión a fondo, con antecedentes con-
cretos, es muy natural que Franco
se haya acordado de él.

El ministro Arrese hubo de cesar
en 1945, cuando el nazismo se de-
rrumbó y Franco quería dar facilida-
des para que los Gobiernos anglo-
sajones olvidasen su colaboración
con Hitler, lo cual, por cierto, no le
costó mucho trabajo.

¿Qué hizo Arrese durante estos 11
años?

Montó un fabuloso negocio de car-
burante. Creó la Compañía Españo-
la de Petróleos y la instaló en la
calle de Alcalá núm. 41. Como de-
legado del Gobierno en la Campsa
obligó a ésta a dejar de importar di-
rectamente y se empezó a hacer so-
lamente a través de la C.E.P.S.A. Pe-
ro aún ganaba pocos millones y en-
tonces decidió refinar también el pe-
tróleo.

A pesar de que el ministerio de
Marina opiné que era estratégica-
mente un disparate, instaló la refi-
nería en Cartagena, en la isla de Es-
combreras, y se las arregló para que
la gasolina subiese de precio sumi-
nistrando una gasolina malísima,
mientras lanzaba un llamado super-
carburante, que no era tal super, sino
gasolina corriente, que, comparada
con la de tipo general, resultaba
muy deseable. Aunque la puso más
cara (5,50), luego igualó las des y
finalmente puso la super a 6 y la
otra la dejó «igualada».

El Sr. Arrese no añoraba el cargo
de ministro. Añoraba más ganacias,
y entonces propuso suprimir el pago
de la patente de automóviles e ins-
tituir el impuesto sobre la gasolina.
Es decir, anunció que se volvería a
subir la gasolina de precio.

Los plumíferos del régimen inser-
taron articulillos en la Prensa seña-
lando que era mucho más justo que
pagase más impuestos quien más
conconducia, y que este sistema ha-
na justicia al resultar más gravoso
para el que más rodase.

Astuta teoría que obliga a un mé-
dico que hace 30 visitas diarias de
enfermos a pagar más «impuesto in-
directo» que al duque de Tebas, que
deja el coche en el Club Puerta de
Hierro y se pasa el día holgazanean-
do a caballo,- que no consume ga-
solina.

Como premio a toda esta vergon-
zante carrera financiera del rey del
carburante, Girón, que tampoco es-
pera sentirse perjudicado por la su-
bida de la gasolina, corno es natu-
ral, decidió condecorarle con la me-
dalla de oro al Trabajo. Y así los vie-
jos empleados y técnicos de CAMP-
SA, que llevan trabajando por un
mezquino sueldo desde hace 30 y
40 años en la empresa, vieron cómo
Arrese se colgaba una medalla de'
oro por su labor de seis años de en-

EXAMEN ES

EN ESPANA
por Coro

FOR1VLACION POLITICA

¿Qué puede usted de-
cirme del Glorioso Movi-
miento?

Que no santos nada,
señor ',profesor.

¿QUIEN ES ARRESE?
El rey del carburante, ministro- secretario

juagues y atesoramiento de riquezas
personales.

Sin embargo, un día de febrero,
cerca de un surtidor de gasolina, sur-
gió un incidente que puso en peligro
el negocio del rey del carburante.

Aquella mañana, cerca del surtidor
de la calle de San Bernardo, un gru-
po de estudiantes de la Universidad
aclamaron como intolerable la actua-
ción del sindicato fascista en la Uni-
versidad, y como un reguero de ga-
solina ardiendo procedente de aquel
surtidor llegó la noticia al rey del
Carburante, el cual se dispuso a de-
jar por una temporada el asunto del
petróleo que sale de los pozos, para
sacar la situación creada del pozo en
que los estudiantes, bravamente, que-
rían enterrarla.

Por donde resulta que Arrese ha
ido a defender el negocio de la ga-
solina en un momento ciertamente

«Los jóvenes de hoy
parecen decididos icono-
clastas. Se les ve dis-
puestos a hacer tabla
rasa del pasado. Esta ju-
ventud que comienza a
vivir, como quien dice,
en una época rebelde, es
también doblemente re-
belde por juventud y
por actual.»

(Arriba, 27-12-55.)

«... Hay que eludir la
rutinaria invocación a
los muertos. Aquí que-
damos nosotros con
nuestros problemas, mu-
chos de los cuales son
¡todavía! los mismos por
los que ellos murieron.
La. inoperancia de la
mera invocación resulta,
claro está, evidente.

Algunos pusilánimes
se alarman en cuanto
sienten el menor sínto-
ma de inquietud en la
Universidad. ¿Habrá que
decir una vez más aho-
ra, en esta conmemora-
ción del Estudiante Cal-
do, que no hay por qué

alarmarse, que cualquier
vestigio de inquietud ha
de ser considerado como
síntoma de vitalidad po-
lítica?

La juventud es impa-
ciente. Su impaciencia
adquiere a veces caracte-
res de agresividad y no
se aviene a razones. Es-
to origina algunas difi-
cultades, pero siempre
ha sido así, y ojalá nun-
ca deje de serio...»

(Juventud, 9-2-56.)

«La juventud tiene
derecho a ser educada y
la sociedad tiene el de-
ber de proporcionar esa
educación a sus miem-
bros. En España, está
bien demostrado, esto no
se ha conseguido. Se ha-
bla del derecho al tra-
bajo, pero la actual ge-
neración de jóvenes,
más preparada y más sa-
crificada que las ante-

HIGIENE Y DIETETICA

¿Qué opina usted del
régimen dietético español?

Que estamos con la
soja al cuello.

A pesar de la Censura...
llores, encuentra menos
salidas. -

La libertad es una
necesidad del hombre, y
la juventud quiere liber-
tad para d'alogar, para
ser una juventud actora
de los destinos de la pa-

(G. Elorriaga, Ideal
Gallego, 10-2-56.)

(Recordamos que C.
Eiorriaga ha sido detenido
por haber firmado el ma-
nifiesto que demanda la
realización de un Con-
greso Nacional de Estu-
diantes, convocado según
normas democráticas.)

«Impidiendo a los jó-
venes el contacto con lo
nuevo, con lo que viene
rodeado de un aire fres-
co y temprano, el aire
que precisamente debe
respirar la juventud, lo
menos malo que puede
ocurrir en el cuerpo so-
cial es que se enrarezca
de los tóxicos que trans-
miten las formas muer-
tas de un pasado deca-
dente, todavía inse-
pulto.

Lejos de educar espí-
ritus despiertos, se fo-
menta la preponderancia
de espíritus cerriles. To-
do lo que se haga en es-
ta tendencia de educa-
ción es peligroso de
muerte, de muerte social
e histórica. En la vida
que se hace hacia ade-
lante es en donde, de un
modo primordial, se hace
la vida de los jóvenes.»

(Juventud, 14-12-55.)

«Debemos preguntar-
nos qué hacemos con
tantos jóvenes a quienes
se les cierran las puer-
tas de las facultades
universitarias. La juven-
tud se encuentra en ca-
da campo profesional con
puertas cerradas... Quie-
nes nos ocupamos de la
sucesión pacífica de las
generaciones y alcanza-
mos a percibir en la ju-

Dígame usted algo de
santo Tomás.

;Que una y no más!

explosivo, no desde su despacho de
gerente, sino desde enfrente, desde
la casa de Falange, que es desde
donde se fraguan todos los negocios
que enriquecen a una oligarquía de
fascistas aferrados y empobrecen a
la nación desde hace tantos años.

Franco ha movido al «tío vivo» y
lo ha parado donde ha encontrado el
hombre más comprometido, el hom-
bre más interesado en defender la
situación de privilegio de sus nego-
cios.

Los círculos financieros y terrate-
nientes que detentan el poder han
atado a la barca donde navegan a un
ministro cuyos intereses estén has-
ta el momento final junto a los su-
yos.

En realidad, Arrese ha entrado en
el Gobierno como un representante
y un defensor más de los monopo-
lios.

ventud de ahora actitu-
des de descontento e in-
quietud no hemos de
convertirnos en defenso-
res de situaciones de
«facto» bastante discu-
tibles.»

(A. Tovar, rector de la
Universidad de Sa-
lamanca. Arriba, 6-
1-56.)

«Uno de los más trá-
gicos caracteres de esta
hora trágica lo constituye
la imposibilidad de to-
mar a broma los 'proble-
mas. No es esta hora de
la frivolidad. Hasta el
mismo humorismo tras-
ciende ahora- un fondo
de desolada amargura,
una secreta intención
ctsconforme, más o me-
nos abiertamente confe-
sada. Hoy para el escri-
tor, lo más impresio-
nante de todo es com-
probar a cada momento
que basta asomarse a un
tema con un mínimo de
honradez para que el
correo le devuelva el eco
en forma de confesiones
desnudas, de acongoja-
dora sinceridad. «Mi ca-
so es éste. Mi caso, lo
mismo que el de muchos
otros de mi edad, es
esto, esto y esto otro...»
Y casi siempre son jóve-
nes- los que escriben en
esta forma. Es difícil
acostumbrarse a estas
cosas. En ciertas natura-
lezas hipersensibles de-
jan huella.

Nos estamos resistien-
do a escuchar la lección
de la juventud, pero al
fin y a la postre no ten-
dremos otro remedio que
escucharla. Estoy per-
suadido de que nos con-
vendría a todos oír esa
lección de grado y no
por la fuerza.»

(Juventud, 5 -2 -56.)

«Hoy, el joven que se
casa a los 25 años, ¿no
constituye una chocante
excepción? ¿Quién es el

Cíteme usted un ejem-
plo de claridad en la ex-
presión.
El que oi el jueves en

el circo: decir al pan,
pan, y al aceite de oliva,
good bye.

LA MISERIA DE LOS JUBILADOS
En el cuadro general de la mise-

ria del pueblo español, la situación
de los jubilados merece capítulo
aparte. Tan agudo es el problema:
es tanta la indignación de esos es-
pañoles que han trabajado toda su
vida, y que, llegada la vejez, no tie-
nen apenas un trozo de pan que
llevarse a la boca, que el periódico
Juventud escribía no hace mucho
estas líneas elocuentes: «Basta re-
pasar la lista que casi diariamente
publica el Boletín Oficial del Es-
tado, con los nombres y cantidades
afectos a las clases pasivas, para
percibir todo el mundo de trage-
dias, de miseria disimulada, de ver-
gontante pobreza que nada pide y
no espera nada.»

El cuadro es verídico. ¡Pero que
no piden nada, que nada esperan,
eso es harina de otro costal!

Reclama el obrero jubilado que,
después de arios y arios ininte-

joven que puede ahora
casarse a esa edad? Y
nadie sabe las catástro-
fes que a la larga engen-
drará el resentimiento
represado por esa impo-
sibilidad en el alma del
joven.. ¿Qué hacemos por
esa juventud? ¿Qué
ofrecemos a esa juven-
tud? ¿Ofrecemos a los
jóvenes algo más que
preceptos negativos?

Dios quiera que toda-
vía lleguemos a tiempo.»

(Pueblo Vasco, 21-1 -
56.)

«Se viene hablando
reiteradamente de la fal-
ta de elementos sanos en
la juventud actual, en
sus crferentes órdenes y
magisterios; elemento
obrero, empleados, estu-
diantes, .en fin, la juven-
tud en general. Quienes
hablan no están precisa-
mente sobrados de ra-
zón. A nuestra juventud
se la tiene que poner en
entredicho o en favor del
presente, del ambiente
en que se forma y de la
buena o falsa filosofía
que le circunda.

Hay -quien nos juzga
despiadadamente Como
un-a lacra de la sociedad
sin conciencia, sin pudor
y sin moral.

Estamos en contacto
con la juventud y la
creemos sincera. A veces
descarriada, pero no por
falta de la propia ju-
ventud, sino por estar
embarcada en un bote
que ofrece una regular
consistencia a la bravu-
ra de las aguas. El pro-
blema no está en falta
de sentimientos, sino de
ambiente, de falta de
sanos ofrecimientos. Hay
un inmenso caudal de
cosas que hacer que pi-
den precisamente los
brazos y el talento de
la juventud.»

(Juventud, 16-1-56.)

La sagrada misión del
arquitecto estriba en. con-
seguir que cada familia
española pueda disponer
de un hogar por el módi-
co precio de cinco o a lo
sumo seis millones de pe-
setas.

rrumpidos de trabajo recibe una li-
mosnaen el mejor de los casos
que no le permite garantizar el sus-
tento diario. Reclama porque, cuan-
do más lo necesita, al ario de ce-
sar el trabajo, no tiene ni siquiera
derecho a las nimias ventajas del
Seguro de Enfermedad.

Exige el funcionario que, si teó-
ricamente tiene derecho a jubilar-
se a los sesenta arios, está obligado
a trabajar hasta que le permitan
sus fuerzas, y aún más allá si no
quiere morirse de hambre.

Reclama el maestro que, después
de haber educado generaciones y
generaciones, percibe una vergon-
zosa limosna de 200 pesetas men-
suales.

Exigen todos los viejos trabaja-
dores que, durante arios y arios
fueron haciendo España, entregán-
dole su vida, conscientes de que tie-
nen derecho a beneficiar de una
parte de la riqueza que forjaron.

Decir que «nada esperan» es otra
desfiguración de la realidad. No
esperan nada del franquismo, si no
es arrancándoselo por la fuerza y
por eso exigen. Pero, ademas, co-
mo todo el pueblo, esperan que un
régimen democrático les asegure
una vida digna, reconociendo sus
derechos. Por eso los jubilados dei
trabajo son en tantos casos obre-
ros activos en la lucha antifran-
quista.

PUIG Y FERRATER

HA MUERTO
En París, donde residía, exilado,

desde el fin de nuestra guerra, ha
muerto en uno de los crudos días
de febrero el ilustre escritor cata-
lán Puig y Ferrater.

Puig y Ferrater había nacido en
1882 en. la Selva del Camp (Tarra-
gona), y su obra, conocidísima en
Cataluña, habíale colocado en lugar
preferente entre las figuras litera-
rias de su tierra. Fué una pieza', es-
cénica, La dama alegre, estrenada
en Barcelona, la que reveló su re-
cio talento de dramaturgo. Su
fuerza dramática de expresión, el
perfil humano y vigoroso de suspersonajes y un áspero lenguaje
que le era especialmente propio, ha-
bían permitido a la crítica señalar
en sus primeras obras la influencia
de ciertos escritores rusos, de Má-
ximo Gorki en particular.

Señalemos entre sus novelas más
características El cercle mágic, que
le consagró como una de las me-jores plumas catalanas y por la
cual, en 1929, le fué concedido el
Premio Creixells, que era entonces
el más alto galardón literario de
Cataluña.

No se puede rememorar la figu-
ra de Puig y Ferrater sin evocar
al hombre político, adscrito desde
su juventud a ideas de libertad y
progreso, que le llevaron a dar su
adhesión a uno de los partidos de-
mocráticos catalanes y a desplegar
una intensa actividad política, que
alternó hasta sus últimos días consus tareas de escritor.

La muerte ha sorprendido a Puig
y Ferrater en plena tarea literaria,
cuando estaba terminando el últi-
mo volumen de la trilogía que bajoel título El pelegrí apassionat, ha-bía sido escrita y editada en el
exilio. Con suf figura, la democracia
catalana ha perdido a uno de sus
veteranos, y Cataluña a uno de sus
valores literarios más representati-
vos de la primera mitad del siglo.

Esta es, joven, la ho-
rrible desnudez del cuer-po humano.
j'ay de todo, señor

profesor!

ARQUITECTURARETCRICA ANATOMIAFILOSOFIA



Al terminar la vigésimo-segunda
jornada de la. Liga (26 de febrero),
la clasificación general quedó esta-
blecida de la manera siguiente:

CLASIFICACION
J. G. E. P. F. C. P.
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EL DIAGNOSTICO Y LA CURA
L régimen, con todos los medios propagandísticos de que dispone,

Ea realiza una campaña sistemática enfilada a culpar de la ca-
restía a los pequeños tenderos. Tal campaña ha fracasado por

completo. Ella se registra incluso en las columnas de la Prensa
legal, en las que aparecen, cada vez con más frecuencia, acusaciones
directas contra los grandes mopolios financieros y contra la poli-
tica franquista.

He aquí algunos botones de muestra:
«Yodo monopolio - leemos en La Vanguardia es un instru-

mento de expoliación de la sociedad... Los monopolistas de los medios
crean artificialmente la escasez, sustrayendo al uso Parte de esos
medios, a fin de dictar la ley al mercado e imponerle los altos
precios.»

Ya escribe: «De hecho, si no de derecho, existe hoy un acuasi-
monoplio» en la organización del abastecimneto madrileño.»

Pueblo dice que entre los principales responsables de la carestía
están «los grandes trusts que utilizan su dinero Y su influencia Para.
con beneficios excesivos, aumentar su capital a costa de la Pobreza
de aquellos a quienes explotan...),

Tales comentarios no se publicarían si no hubiese en todo el
país un verdadero clamor de protestas contra los grandes monopo-
lios. Y no sólo entre las masas populares. También entre impor-
tantes sectores económicos empujados a la ruina por la política
franquista.

En orden al diagnóstico del mal de la carestía existe, pues, un
criterio muy extendido que imputa certeramente a. los grandes mo-
nopolios de la oligarquía financiera una. responsabilidad fundamental.

Detrás vienen los dos equipos ma-
drileños, ya sin oportunidades para
el título..

En los últimos lugares del cuadro
comienzan a correr los sudores fríos
que da el espectro del retroceso a
Segunda División. Leonesa, Murcia,
Coruña y el Hércules los están sin-
tiendo ya. Ese miedo puede llevar-
les a sobresaltos de los que no está
descartado salgan sorpresas en los
partidos que algunos de esos equi-
pas han de jugar con los gallitos.
Todo contribuye a que la última
fase de la Liga se presente llena de
interés.

En la ciudad y el campo montaneses
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El puerto de Castro Urdiales. Sus barcos abastecen
a ta que en otro tiempo fué floreciente industria

pesquera de Santander

Como en el resto de la Península, la reivindi-
cación obrera de un salario mínimo que asegure
elementales condiciones de vida con un horario
de trabajo normal es la más sentida aspiración
de los obreros de los talleres y fábricas santan
derinas.

Lo que cuenta un obrero
Recientemente hemos tenido ocasión de char-

lar con un obrero de una de las más importantes
fábricas de Santander, que ocupa a varios cen-
tenares de obreros y empleados. En esta fábrica,
un peón gana 19 pesetas, y un oficial 28, impo-
niendo la, dirección el trabajo a destajo, como
forma suplementaria de reforzar la explotación
de sus trabajadores. No ignoran éstos los bene-
ficias que la empresa extrae de este sistema de
trabajo que les abruma de cansancio, pero que
es practicado por ellos como medio de aumentar
una paga semanal que el continuado aumento del
coste de la vida hace cada día más tremendamen-
te insuficiente.

Los soplones que la dirección de la empresa
coloca en los diversos talleres y servicios son uná-

IUS no basta diagnosticar un mal. Hace falta ponerle remedio.
IS1 Como condición primordial, el remedio exige en este caso un cam-

En el eso que nos ocupa ¿dónde está el remedio?
bio palítico de sesgo democrático.

Bajo la dictadura franquista., los grandes monopolios detentan el
Poder, un poder omnímodo. España entera, sus riquezas, su pobla-
ción, se hallan condenadas a un saqueo, a una. expoliación feroz, por
parte de un reducido grupo de grandes magnates financieros y te-
rratenientes. Estos realizan fabulosos :beneficios mientras la nación
se arruina y los españoles se depauperan.

Un trust eléctrico, la PENOSA, en el qde Franco tiene intereses,
ha multiplicado sus beneficios treinta veces en el plazo de seis arios.
En efecto, éstos han pasado de 3,8 millones en 1948 a 120 millones en
1954... Y no se trata de un caso aislado.

Los grandes monopolistas dictan las leyes. Imponen su voluntad.
Los gobernantes franquistas están íntegra. Y totalmente a su servicio.

Con eso hay que acabar para que la población española pueda ob-
tener una elevación substancial de sus misérrimas condiciones de
vida.

POR
todo el país aumenta la lucha contra la carestía, por el

salario mínimo vital, como lo demuestra el ejemplo de la ma-
nifestación de l'arrasa. Es-a lucha puede obligar al Gobierno a

retroceder. Puede permitir a los trabajadores y al pueblo arrancar
ciertas concesiones.

Mas es evidente que sólo un régimen democrático que se apoye
en las fuerzas obreras y populares podrá tomar medidas efectivas
para limitar el poder dé los monopolios en beneficio de la inmen,a
mayoría de los españoles.

A tal fin, las medidas más importantes consisten en nacionalizar
el Banco de España; en establecer un control del Estado democrá-
tico sobra los grandes Bancos y las Compañías de Seguros; en na-
cionalizar las grandes empresas de agua, gas y electricidad; en re-
visar y confiscar las grandes fortunas acumuladas por la camarilla
franquista a partir de 1936; en llevar a cabo una reforma fiscal su-
primiendo los impuestos indirectos, que gravan sobre todo el con-
sumo, y estableciendo un impuesto progresivo sobre las rentas, los
beneficios y los ingresos.

Tales medidas no implican la desaparición del capitalismo, cues-
tión que no está al orden del día en la actual etapa de nuestro
país. Serán ventajosas, no sólo para el pueblo, sino también para
la burguesfa media, hoy asfixiada por el poderío aplastante de los
grandes monopolios, por las cargas fiscales, y que en una situación
democrática obtendrá créditos en condiciones favorables del Banco
del Estado, y otras oportunidades de que hoy carece, para el des-
arrollo de sus empresas.

Para la carestía, pare, los graves males que aquejan a la econo-
mía nacional como para los otros problemas que tan apremian-
temente se plantean en el pais la cura urgente que España nece-
sita es ésta: democracia.

nime y públicamente despreciados; los obreros se
los señalan unos a otros, y existe una verdadera
solidaridad centra ellos, que se evidencia, por
ejemplo, en el hecho de que nadie les dirija la
palabra. A pesar de la presencia de tales elemen-
tos, abundan en la fábrica los comentarios sobre
la situación actual: carestía de la vida, horarios
de trabajo, salarios insuficientes, etc. Pero, ade-
más, no faltan tampoco los comentarios sobre
los acontecimientos nacionales e internacionales.
Circulan, sobre todo, de uno a otro, las más im-
portantes noticias de la radio, que se comentan
luego individualmente o entre aquellos con quien
se tiene mayor confianza. Es cada día más claro

-el afán de los trabajadores por obtener las li-
bertades democráticas que faltan en el país: liber-
tad de asociación y manifestación, libertad de
expresión, abolición de la censura, etc.

La ruina de los campesinos
Pero el malestar y la oposición que crecen ante

esta situación no son exclusivas de las fábricas
y talleres de Santander. En el campo y los pueble-
cillos de la Montaña este descontento adquiere un
carácter semejante. De los pueblos inmediatos a la
capital santanderina son varios los pequeños propie-
tarios campesinos que van a ella a trabajar como
oficiales o peones.

Citaré como ejemplo de estos pequeños propie-
tarios a un vecino de Camargo, que posee una
propiedad con varias vacas y terneras y casa pro-
pia. Este hombre, y cito el caso por ser típico,
se halla abrumado por las contribuciones y por
los impuestos municipales. Baste saber que paga
actualmente de contribución 900 pesetas anuales
¡por lo que antes de la guerra pagaba 36! No es
extraño que se encuentre desde hace años ante la
total imposibilidad de poder renovar o comprar
aperos de labranza, lo que le impide obtener un
rendimiento normal de las hectáreas que posee.
Me contaba cuál es la situación general de los
campesinos de su comarca, qUe se encuentran
arruinados y se ven obligados al acudir al crédito
del Banco, que les impone el 5 ó 6% de interés, Losque no producen suficientes piensos para, su ga-nado, y son hoy una gran parte de los pequeñospropietarios, acuden a los grandes almacenistas
para la compra de paja o salvado, cuya ventaprecios se hallan intervenidos por los grandes con-sorcios. De la situación que estos campesinos atra-viesan dan cumplida idea las cifras que me hansido indicadas: la paja y el salvado los tienen
que pagar a 1,30 y 2,80 respectivamente el kilo,mientras que el litro de leche les es pagadopor las Compañías a 2,40. Señalemos, para com-pletar el cuadro, que las Compañías lecheras pre-tendían pagar el litro de leche a 1,60, pero quela resuelta oposición y protesta de los campesi-
nos les impidió ir adelante con sus propósitos, yaque éstos estaban dispuestos a criar las vacas paracarne antes que vender la leche al precio que lesquerían imponer.

En estos pueblos de la Montaña, donde los áni-mos están bastante excitados, la organización deFalange puede decirse que prácticamente ha de-jado de existir; quedan sólo algunos «camisas vie-jas», o algunos chulos unánimemnte despreciados.La Guardia Civil, para el mantenimiento del «or-den», se apoya en el llamado Somatén, compuestode unos cuantos pobres diablos y desaprensivos, aquienes la gente no se empacha de llamarles chi-vatos públicamente y de reirseles en la cara.
(De un corresponsal de Santander)
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Cada vez que el Cobierno ha
procedido a un aumento de alqui-
leres, el pretexto dado ha sido el
mismo: contribuir a resolver la
crisis de alojamientos. El ministro
Iturmendi también se ha servido de
él al presentar en las mal llama-
das Cortes el proyecto de ley sobre
Arrendamientos urbanos, al que
bautizó, entre otras lindezas, de
«acicate para la construcción de
nuevas viviendas».

Si la construcción de viviendas
dependiese de los aumentos de al-
quileres, España no conocería crisis
de vivienda. Algunos de los au-
mentos habidos en los últ:mos dos
años no son en definitiva más que
nuevos impuestos y contribuciones
con los que el Estado carga a los
propietarios, autorizándoles a que
se resarzan en los inquilinos. Y la
nueva ley prevé más impuestos y
contribuciones, que elevarán los al-
quileres nuevamente.

La construcción de viviendas exi-
ge hoy disponer de grandes capita-
les. La edificación de viviendas ha
dejado de ser un negocio en el que
ciertas personas acomodadas inver-
tían sus ahorros. Hoy solo las gran-
des Compañías pueden acometer
esa tarea.

Pero ¿lo hacen? Tomemos un
ejemplo. En Madrid, el año pasa-
do se han construido 559 edificios.
Todos ellos para ser vendidos por
pisos. Cada piso oscila entre qui-
nientas mil y millón y medio de
pesetas. Estas Campaiíías buscan
los máximos beneficios en el plazo
más corto de tiempo. Por ello,
cuando sa dedican a este tipo de
construcciones que no son a las
que dedican la mayor parte de sus
capitales , no es con la idea de
edificar casas para familias haba-
jadoras, de condición modesta, sino
alojamientos lujosos. De ahí que
pidieran libertad para delerminar
los alquileres, libertad que la nue-
va ley les concede ahora plena-
mente. Pero esto no significa ni
mucho menos acabar ras la crisis
de la vivienda.

Lo cual ellos mismos no se reca-
tan en decirlo. Desmintiendo al mi-
n:stro lturmend., El Economista
declaraba faxativamente: «Los ciu-
dadanos que busquen casa nueva
habrán de pagar los alquileres ver-
dad... Loe constructeies levanta-
rán casas, pero para venderlas por
pisos. Seguirá cada ves mas a`cu-
ciante el problema de 1, ZSC3Sez de
viviendas.»

El Estado franquista tampoco lo
resuelve. De esto el pueblo está
a/ cabo de la calle. ¿Cuentos pla-
nes llevan hechos los franquistas?
pende están esos miles de vivien-
das del famoso plan sindical?' Se
han edificado algunas, muy pocas,
cierto es. Pero ni son baratas, ni
sus condiciones de habitabilidad
difieren rnuctro de las thabolas.
Madrid, enclavadas en zonas sin
urbanizacien, esos pises carecen de
puertas, de ventanas, de luz, de
agua. Tienen que pone:las los in-
quilinos. No pocos de estos se
aprestan a dejarlas. En Valladolid,
bastantes son los que se han ne-
gado a habitadas. Estos dos ejem-
plos muestran lo que san esas «ca-
sas»: un negocio para los altos je-
ra reas.

Dos meses después de la apro-
bación de la ley de Arrendamien-
tos, Girón habla delirantemente de
un nuevo plan. A lo demagógico e
irreal:zable del mismo nos hemos
referido ya. Mas conviene insistir
en una cosa: ¿por qué sale ahora
con esa «piara»? ¿Por qué in:aen-
ta deslumbrar a las gentes barajando
de boquilla miles de millones de pe-
setas y cientos de miles de viven-
das? Porque la situación insosteni-
ble de millones de españales sin vi-
vienda es un fermenio más que le-
vanta la cólera de las mas,?, Po-
pulares y les empuja a la acción
contra el régimen. Porque la nueva
ley de Arrendamientos, con los au-
mentos de alquileres que estipula,
concita la ira de la gran mayoría
de/ pueblo.

El invierno que atravesemos, es-
pecialmente crudo y duro, agrava
hasta lo indecible la situación de
millones de personas sin techo.
Plantea con más fuerza la urgente
necesidad de la movilización de las
masas populares exigiendo una so-
lución rápida. Todo hoy en Espa-
ña empuja al pueblo 3 redoblar su
lucha contra la camarilla de Franco.
La escasez de v:viendas es un fac-
tor más que acrecerá esa lucha.

Barcelona ... 22 17 2 3 57 20 36
Atl. Bilbao .. 22 17 2 3 62 24 20
Real Madrid. 22 14 1 7 58 28 29
Sevilla ...... 22 12 1 9 54 32 25
Atl. Madrid.. 22 10 4 8 53 35 24
Las Palmas . 22 10 3 9 40 38 23
Valladolid .. 22 10 3 9 36 36 23
Valencia .... 22 9 4 9 40 35 22
Velta Vigo .. 22 9 3 10 38 46 21
Español . 22 9 3 10 36 47 21
R. Sociedad.. 22 7 6 9 30 33 29
Alavés 22 7 5 10 42 48 19
Coruña .... 22 7 3 12 42 65 11
Real Murcia. 22 6 3 13 34 57 15
Leonesa .... 22 4 4 14 26 48 12
Hércules .... 22 3 3 16 22 63 9

La mencionada jornada se des-
arrolló en das episodios. Tres de
los partidos, el de Vitoria (Barcelo-
na-Alavés), el de Sevilla (Coruña-
Sevilla) y el de Vigo (Celta-Real
Sociedad) hubieron de suspenderse
a causa de mal estado de los terre-
nos, nevados y helados. Y no han
podido jugarse hasta el martes,

En resumidas cuentas, la jornada
confirmó las pociciones estableci-
das. En cabeza, principalmente, si-
guen con el mismo número de pun-
tos el Atlético de Bilbao y el Bar-
celona, aunque con una ligera ven-
taja momentánea para éste por
tener anejar cociente general.

Así, pues, la última fase de la
Liga se caracteriza por un intere-
sante duelo entre los primeros de
los equipos vascos y catalanes. Sin
embargo, la mayoría de los aficio-
nados se inclina a considerar ya al
Atlético de Bilbao como el ifuturo
campeón de Liga.

Se basan en el calendario de los
encuentros venideros. Los chimbos
tienen fuera de casa cuatro parti-
dos de los que se consideran fáci-
les: San Sebastián, Murcia, Alican-
te y Vitoria.

Mientras que los del «Barsa» tie-
nen que ir a entendérselas can los
de Sevilla, Valencia, León y... so-
bre todo con el propio Atlético de
Bilbao, en San Mamás; encuentros,
casi todos ellos, más arriesgados
que los que va a reñir el equipo
rojiblanco en terreno forastero.

Nada es nunca seguro, de ante-
mano, en fútbol_ La prueba es que,
en esa vigésimo segunda jornada,
el Barcelona lta ganado con relati-
va facilidad fuera de casa al De-
portivo Alavés, mientras que el At-
lético de Bilbao, en su propio cam-
po, en San Mamás, se ha tenido
que emplear bastante a fondo pa-
ra vencer a la Cultural Leonesa.

A pesar de todo, es ese partido
cumbre Bilbao-Barcelona, en cam-
po bilbaíno, el que determina el
mayor número de pronósticos favo-
rables a los vascos. Será, no cabe
duda, un partido interesante. En él
se afrontará la enorme capacidad
defensiva del conjunto azul grana,
la gran forma actual del portero
Ramallets y la eficacia del trío Se-
guer-Biosca-Gracia, con la potencia
goleadora del Atlético bilbaíno, re-
flejada en los 62 goles a favor que
tiene ya. Unos atacantes poderosos
y eficaces ¿rente a una defensa pro-
bada... Perogrullo diría que un equi-
po que tuviera los dos elementos
sería el campeón indiscutible. Pero
no ocurre así, para bien del interés
renovado del torneo. Y el choque
ha de ser interesante.

LA ULTIMA FASE DEL TORNEO DE LIGA

INTERESANTE DUELO
B IL BAO-BARCELONA



ASPECTOS DE UN GRAN CONGRESO
EL VASTO PLAN DE LA TRANSFORMACION NUEVAS PERSPECTIVAS

DE SIBERIA PARA EL PASO AL SOCIALISMO
La evocación de Siberia, territorio inmenso de

más de 10 millones de kilómetros cuadrados, trae
a la imaginación imágenes de tierras de desola-
ciári. Pero eso es la imagen de una Siberia des-
aparecida. La de nuestros días, poblada por más
de 20 millones de habitrentes, es una Siberia dis-
tinta.

ACE 40 arios, Siberia estaba
apenas poblada. Sus habitan-
tes se dedicaban en su mayo-

ría a la agricultura y a la ganadería.
Los obreros trabajaban en talleres
artesanos o en las minas, extrema-
damente atrasadas, empleando los
procedimientos más primitivos.

En nuestros días se alza en Si-
beria centras industriales dé pri-
mer orden: Kurgan, Omsk, Novosi-
birsk. Tomsk, Kámezovo, Barnaul,
Krasnolarsk. Irkutsk, Tubinsk, Ulan-
Ude, etc.

La creación de la gran base car-
bonífera de Kusnietsr, comúnmente
conocida por Kusba,ss, la segunda
de toda la U.R.S.S. después del
Dombass, sirvió de punto de parti-
da a la industrialización de Siberia.
En 1932 fué inaugurado el gran
combinado metalúrgico de Kusniets,
y a partir de este momento el rit-
mo de industrialización no ha de-
tenido su marcha. Surgen potentes
fábricas y combinados siderometa-
lúrgicos, fábricas de construcción de
maquinaria pesada, de máquinas
herramientas, construcciones nava-
les, locomotoras, tractores y vago-
nes. Se desarrolla la industria quí-
mica. Adquiere gran florecimiento
la industria textil y del calzado, la
conservera-alimenticia. En vísperas
de la segunda guerra mundial, la
producción de Siberia era ya cua-
tro veces superior a la de 1913.

Los ritmos de aumen-
to de la producción se aceleraron
después de la guerra. La producción
de acero de 1950, por ejemplo, fué
más de una vez y media superior a
la de 1940, y dobló la de hierro,
mientras la de laminados aumenta-
ba casi en dos veces.

El paisaje siberiano se fué cu-
briendo de presas, diques, de insta-
laciones de las centrales hidroeléc-
tricas y térmicas, como las de Ká-
mezovo, Novosibirsk y otras.

Semejante progreso industrial no
Podia dejar de cambiar la fisono-
mía de Da vida de la 'población: si-
beriana. Las típicas 3, diseminadas
casas de madera se empequeñecie-
ron al lado de las nuevas viviendas,
,hospitales, teatros, escuelas, edifi-
cios públicos. Se modernizaron Y
urbanizaron las viejas ciudades,
surgieron otras nuevas. Se fué ele-
vando sin ceSar el bienestar, él ni-
vel cultural del pueblo.

Los demócratas
españoles

y Alvaro CU,N1-1,A.L.
Hace siete años que las fuerzas

más reaccionarias de Portu,gal
encarcelaban a Alvaro Cunhal,
destacado dirigente de la clase
obrera del país hermano.

Infatigable impulsor de la uni-
dad de los demócratas portugue-
ses, Alvaro Cunhal, aislado en
una celda riel Penitenciario de
Lisboa está gravemente enfermo,
su vida corre un serio peligro.

El 24 de enero ha cumplido la
pena a la que fué injustamente
condenado por un tribunal fascis-
ta, pero el Gobierno portugués se
niega a devolverle la libertad, apo-
yándose en cínicas y abusivas
«medidas de seguridad».

En virtud de esta monstruosa ile-
galidad, el fascismo portugués in-
tenta mantenerle en prisión por un
tiempo indeterm,inado, reincidien-
do y agravando las arbitrarieda-
des cometidas con Francisco Mi-
guel, Joaquirrt Cam pino, José Ma-
ría do Rosario. José Magro, Alci-
no de Sousa, Severiano Falpao,
Julio Paour y Francisco de Sou-
sa, demócratas portugueses que,
pese a haber cumplido las penas
que les fueron impuestas, siguen,
encarcelados.

Las «medidas de seguridad» que
sirven de pantalla a esta injusti-
cia son ilegales e inhumanas y
tienden únicamente a hacer pere-
cer en la cárcel a los presos po-
líticos.

La causa de la liberación de Al-
varo Cunhal, entrañable amigTcle
nuestro pueblo y combatiente de
nuestra guerra, encontrará defen-
sores entre la clase obrera y los
demócratas españoles. Seguros de
ello, los demócratas portugueses
solicitan nuestra ayuda, piden que
los demócratas españoles dirija-
mos telegramas al Gobierno por-
tugués y al presidente de la Re-
pública pidiendo la liberación de
Cunhal.

Sabedores por experiencia de lo
que supone arrancar víctimas al
fascismo, los demócratas españo-
les responderán sin duda a este
llamamiento fraterno.

Las tierras se hicieron mucho
más fecundas. Los hombres pusie-
ron en ellas, amor, cuidados, em-
plearon abonos, tractores, conoci-
mientos técnicos, aplicaron la cien-
cia. Y las duras y resecas tierras
han florecido. Millares de hectá-
reas fueron arrancadas a la estepa
y transformadas en fértiles trigales.
Solamente en la zona de Krasno-
iarsk se sembraron el ario pasado
2.903.000 hectáreas, la mayor par-
te de cereales.

Pero Siberia no ha dado
aún todo lo que puede
Sin embargo, existen grandes re-

cursos aún no puestos en juego. Es-
ta empresa de poner en explotación,
al servicio del bienestar de los hom-
bres, las enormes riquezas que sus
tierras encierran, ha sido debatida
en él reciente Congreso del Partido
Comunista de la U.R.S.S., celebrado
en Moscú.

El VI Plan quinquenal que se ha
iniciado prevé como ya hemos
anunciado el aumento del 65 %
de la producción industrial en com-
paración con la de 1955, y un sen-
sible incremento de la producción
agrícola, particularmente la trigue-
ra. En cuanto a la producción de
energía eléctrica, el objetivo a cu-
brir para 1960 es la producción de
320.000 millones de kilovatios.

En el logro de este programa co-
rresponde a Siberia un papel excep-
cional. Esta región dispone dé más
del 50 % de las reservas carbonífe-
ras de la U.R.S.S. Posee importan-
tes yacimientos de hierro, plomo,
estaño, cinc, níquel, etc. La cruzan
ríos de primera magnitud como el
Angará, el Lena, el Obi y el Yeni-
sei. Estos dos últimos se igualan,
por la potencia de su corriente, a
los ríos más grandes del mundo, el
Congo y el Missisipí, cediendo el
puesto únicamente al Amazonas.

Para obtener el máximo rendi-
miento de este inmenso pottencial;
se preven una serie de medidas pa-
ra los próximos 10-15 años, algunas
de las cuales están ya siendo pues-
tas en práctica. Próximamente será
puesta en marcha la central hidro-
eléctrica de irkutsk, en el río An-
gora, de una potencia de 660.00 kv.
Iniciar su actividad la primera fase
de la central de Bratsk, cuya poten-
cia total proyectada es de 3.200.000
kilovatios; la de Novosibirsk, en el
Obi, de 400.000 kv. En lós próximos
arios serán emprendidas las obras
de las centrales de Krasnoiarsk, en
el Yenisei, de una potencia dé
3.200.000 kv., y la de Kamen, sobre
el río Obi, de 500.000 kv. Van a ser
emprendidos los trabajos para crear
un sistema energético único de Si-
beria central desde Novosibirsk has-
ta Irkutsk.

Esta poderosa base energética,
unida a las bases hulleras, alimen-
tará a decenas de fábricas siderúr-
gicas, metalúrgicas, químicas, refi-
nerías petrolíferas, que van a ser
erigidas en territorio siberiano. Ha-
rá posible la electrificación y auto-
matización de los procesos de pro-
ducción en la industria, la electri-
ficación de la agricultura, lo que se
traducirá en un sensible aumento
de la producción en ambas ramas
de la economía. Solamente las fá-
bricas siderúrgicas que van a ser
construidas en las regiones de Ir-
kutsk y Krasnoiarsk arrojarán en
los próximos arios una producción
de hierro fundido equivalente a la
producción actual de Gran Bretaña
o Alemania occidental. En los 10-15
arios venideros, las fábricas de Si-
beria deberán alcanzar una produc-
ción de 15 a 20 millones de tonela-
das de hierro fundido.

Las nuevas refinerías de petróleo,
montadas según la más moderna
técnica, refinarán más petróleo que
la base petrolífera de Bakú.

Siberia verá también florecer y
expansionarse su industria ligbra.
Siete grandes fábricas textiles van
a ser montadas de aquí a 1960. Es-
tas producirán por sí solas tantos
metros de tejido de seda artificial
como se produjo en toda la U.R.S.S.
en 1955.

Esta colosal transformación exige
nuevos ferrocarriles, carreteras, ae-
ródromos, nuevas ciudades para
acoger a los tres millones de obre-
ros y técnicos suplementarios que
tomarán parte en esta obra gran-
diosa. Ello representa nuevas Uni-
versidades, escuelas, laboratorios,
Institutos de investigación, teatros,
estaciones de radio, de teléviáión.

Y este territorio, no hace mucho
sumido en el atraso, se transforma-
rá en breve plazo én una de las
regiones esenciales de la economía
y la cultura de la U.R.S.S., dotada
de tales progresos que ocupará un

Decenas y decenas de nuevos puntos marcan enel mapa de esta tierra dividida en dos regiones
económicas, Siberia occidental y Siberia oriental,
las ciudades, centros industriales y culturales, ri-
cas zonas trigueras que han ido apareciendo en
lugares que sólo eran antes inmensas llanuras
desnudas.

lugar preeminente en la vanguardia
de la civilización moderna.

Sus frutos serán recogidos por to-
do el pueblo soviético, dado que el
aumento de la producción de toda
clase de bienes que esta obra repre-
sentará, tiene como objetivo esen-
cial el dar satisfacción a sus nece-
sidades crecientes. La realización de
este gran proyecto, en algunos as-
pectos ya en marcha, marcará una
etapa importante en el logro de la
tarea económica fundamental de la
U.R.S.S., reiterada en el XX Con-
greso del P. C. de la U.R.S.S., al-
canzar y, sobrepasar la producción
de los países más desarrollados en
la producción' por habitante.

Para los demócratas españoles, cualquiera que sea su tenden-
cia, revisten sin duda gran interés las cuestiones tratadas en el
200 Congreso del P. C. de la U.R.S.S., celebrado recientemente
en Moscú.

Entre estas- cuestiones figura la relativa a las formas del paso
al socialismo. Con el fin de dar de ella una idea más exacta,
ofrecemos a nuestros lectores algunos de los pasajes del informe
de N. Jrustchev, que tratan este importante tema.

gg OS cambios esenciales que se
han producido en la arena
mundial abren nuevas pers-

pectivas a las naciones en relación
con el paso al socialismo. Ya en vís-
peras de la gran Revolución socia-
lista de Octubre, Lenin escribió:

«Todas las naciones vendrán al
social:smo, eso es inevitable, pero
vendrán no de forma absoiutamente
idéntica. Cada una aportará lo que

La estepa se transforma en fértiles trigales

¿Y POR QUE NO NOSOTROS?
En repetidas ocasiones hemos citado opiniones y comentado ac-

titudes de industrIales catalanes que, deseosos de encontrar merca-
dos para sus productos invendidos, dirigen sus miradas hacia los
países del Este.

Esta vez es de nuevo' el Diario de Barcelona el que, reflejando
esas corrientes que quieren libertad de comercio, se lanza a la
palestra con motivo del ofrecimiento hecho por la Unión Soviética
a los países de América latina para multiplicar los intercambios co-
merciales.

«Por primera vez escribe el 19 de enero la Unión Soviética
desafía abiertamente a los Estados Unidos en su propio continente
y en el campo mejor dominado por este país, que el económico.» Y
sin mencionarlos, aun-que con el pensamiento puesto en los stocks
de tejidos, en los agrios y conservas, en los productos que el mer-
cado interior no puede absorber por falta de poder adquisitivo, es-
cribe con evidente nostalgia: «En. varios, países sudamericanos exis-
ten considerables sobrantes agrícolas, entre ellos café, azúcar y ba-
nanas, cuya colocac'ón en Rusia se convierte en una efectiva posi-
bilidad.»

Recordando que cuando el presidente uruguayo visitó España
dijo que estaba dispuesto a comerciar con el Este, el periodista

es decir, los medios que le inspiran hace, sin formularla, la
siguiente pregunta: ¿Y por qué no nosotros?

Los industriales catalanes saben cuál es el obstáculo extranacio-
nal que se opone a ese ccmerco, y el periodista lo dice a su ma-
nera: «La' política de Washington no ha sido siempre lo flexible
y acertada que hubiera convenido.»

El 29 del mismo mes el mismo periódico- vuelve a la carga, demos-
trando el interés que suscita la cuestión. «El dilema norteamericano es
terrible», reincide. Pero esta vez va más lejos: «A cambio del arroz

escribe , Birmania pedía maquinaria americana, y los Estados
Unidos rechazaron la oferta... A cambio del arroz, la Unión Sovié-
tica servirá a Birmania la maqinaria que le hace falta.»

Y en el fondo de la intención, siempre la misma pregunta: ¿Por
qué- no nosotros? -Pero donde aparece con toda fuerza la decisión
de comerciar, pese a todo, es cuando el Diario de Barcelona presen-
ta las ventajas del comercio con el Este y las compara con bas-
tante crudeza a la realidad española de hoy. «La fuerza de los
rusos escribe es que, en primer lugar, ofrecen una fórmula
más o menos viable de intercambio económico, comercial', más efec-
tiva, a la larga, que la simple ayuda financiera; en segundo lugar,
Rusia no aspira oficialmente, hoy por hoy, a hacer aliados suyos a
los árabes, a los hindúes o a los iberoamericanos.»

En el marco de una Prensa amordazada, la alusión no puede ser
más explícita. Y traduce la decisión de ciertos sectores industria-
les de abrirse mercados, pese al franquismo, con los países que les
garanticen beneficios mutuos, independientemente de su forma de
gobierno.

tenga de original en tal o cual for-
ma de la democracia, tal o cual va-
riedad de la dictadura del proletaria-
do, tal o cual ritmo de transforma-
ción socialista de los diversos aspec-
tos de la vida social.»

... Hoy, al lado de la forma sovié-
tica de reconstrucción de la soc:e-
dad sobre bases socialistas, existe la
forma de la democracia popular. Es
muy probable que las formas de
transición sean cada vez más varia-
das. Y no es obligatorio que la rea-
lización de estas formas entrañe en
todas las circunstancias la guerra
civil.

... Las formas de la revolución so-
cial son d:versas. Y no responde a la
realidad el pretender que nosotros
consideramos la violencia y la gue-
rra civil como el único medio de
transformar la sociedad. .

... Surge la cuestión de la posibi-
lidad de utilizar la vía parlamenPa-
ria para pasar al socialismo. Esta
vía estaba excluida para los bolche-
viques rusos, los primeros que reali-
zaron el paso al socialismo. Pero
desde entonces, en la situación his-
tórica se han producido cambios
esenciales que permiten abordar la
cuestión de un modo nuevo. Las
fuerzas del socialismo y de la á,
mocracia han crecido considerable-
mente en el mundo entero, mientras
que el capitalismo es cada vez más
deb:I. El inmenso campo de los paí-
555 del socialismo, cuya población
sobrepasa los 900 millones de habi-
tantes, crece y se consolida... El so-
cialismo se ha transformado en una
gran fuerza de atracción para los
obreros, los campesinos y los inte-
lectuales de todos los países. Las
ideas del socialismo dominan el pen-
samiento de toda la humanidad tra-
bajadora.

Además, en las condiciones actua-
les, la clase obrera de diversos paí-
ses capitalistas tiene la posibilidad
real de unir bajo su dirección a la
inmensa mayoría del pueblo y ase-
gurar el paso de los principales me-
dios de producción a manos del pue-
blo. Si la clase obrera une en torno
suyo a los campesinos trabajadores,
a los intelectuales, a todas las fuer-
zas patrióticas, y Si se opone resuel-
tamente a los elementos oportunis-
tas incapaces de renunciar a la poli-
tica de conciliación con los capita-
listas y grandes terratenientes, aqué-
lla tiene la posibilidad de infligir una
derrota a las fuerzas reaccionarias Y
antidemocráticas, de conquistar una
sólida mayoría en el Parlamento y
de transformarlo de órgano de la
democracia burguesa en instrumen-
to de la auténtica voluntad popular.
En este caso, esta institución tradi-
cional en numerosos países capitalis-
tas altamente desarrollados, puede
pasar a ser una institución de ver-
dadera democracia, de democracia
para los trabajadores. La conquista
de una sólida mayoría parlamenta-
ria, apoyándose en el movimiento
revolucionario de masas del proleta-
riado y de los trabajadores, crearía
para la clase obrera de diversos paí-
ses capitalistas y de antiguos países
coloniales condiciones capaces de
asegurar transformaciones sociales
decisivas.

Es cierto que en los países don-
de el capitalismo es fuerte aún, don-
de tiene a su disposición un fuerte
aparato militar y policíaco, es inevi-
table una seria resistencia de las
fuerzas reaccionarias. El paso al so-
cialismo irá acompañado de una
aguda lucha revolucionaria de cla-
ses. Para todas las formas de transi-
ción al socialismo es condición esen-
cial la dirección política de la clase
obrera encabezada por su vanguar-
dia. Sin esto es imposible el paso al
socialismo.

Es necesario subrayar con fuerza
que si existen condiciones más favo-
rables para la victoria del socialismo
en otros países es porque el socia-
lismo ha triunfado en la Unión So-
viética y triunfa también en los paí-
ses de democracia popular.»
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La protesta contra los impuestos
que de 1950 a 1955 se han duplicado
La protesta contra el iocremento continuo de los impuestos

constituye uno de los rasgos característicos de la situación del
país. No se celebra una sola reunión, conferencia o asamblea en la
que la denuncia de las cargas tributarias, la exigencia de su dis.
ininución, ,no se plantee con la mayor virulencia.

La política fiscal constituye uno de los rasgos fundamentales
del Esta:do. Los impuestos se cobran para ser gastados, y para ser
gastados en determinados fines. Paralelamente, según la natura-
leza del régimen político ,el peso fundamental de los impuestos
recae sobre unas u otras capas de la población.

El régimen franquista tiene la
política fiscal que corresponde a su
naturaleza ultrarreaccionaria y fas-
cista. Su orientación puede resu-
mirse en muy pocas palabras:
aplastar a la inmensa mayoría de
la población bajo el peso de tribu-
tos exorbitantes, para destinarlos a
fines militares, totalmente ajenos
a los intereses del país, al mante-
nimiento del aparato represivo y a
la financiación de fructíferos ne-
gocios en provecho de un reducido
grupo de grandes capitalistas, de
terratenientes y de la camarilla bu-
rocrático-franquista.

Para ilustrar la babe de este des-
contento, de esta protesta casi uná-
nime, veamos la evolución de los
impuestos cobrados por el Estado
en los últimos arios:

1950: 16.687 millones de pesetas;
1953: 25.849 millones; 1954: 28.837
millones; 1955: 31.610 millones.

O sea, que en cinco arios los
impuestos del Estado se han dupli-
cado.

Y junto al Estado, a la hora de
expoliar al pueblo a fuerza de con-
tribuciones, están las Diputaciones,
los Ayuntamientos, los «organis-
mos autónomos», los órganos de in-
tervención, los Sindicatos, etc., etc.
Sólo el nuevo «arbitrio sobre la ri-
queza provincial», creado a favor de
las Diputaciones, representará este
ario más de 2.000 millones de pese-
tas.

Ahora bien, mientras se multipli-
can las bases militares, las «obras
estratégicas»; mientras se crean
seis nuevas fábricas de armamento
y se duplica el presupuesto para la
construcción de buques de guerra;
mientras de otra parte se in-
crementan de forma desmesurada
las subvenciones a las empresas na-
vieras de la oligarquía, los «présta-
mos» a los terratenientes para que
consoliden sus latifundios, elimi-
nando la mano de obra campesina,
y los «adelantos sin interés» a las
inmobiliarias para que construyan
viviendas «sólo para millonarios»,
las obras vitales que exige el país
están abandonadas, las asignacio-
nes para la Instrucción pública
según lo ha proclamado el propio
Ruiz Jiménez son absolutamen-
te insuficientes: millones de espa-
ñoles siguen viviendo en chabolas,
pese a la multiplicación de «pla-
nes» para eliminarlas; la RENFE
se queda sin vagones; las carrete-
ras que no figuran en los planos
del Estado Mayor están intransi-
tables; la flota pesquera, enveje-
cida y falta de instrumentos, pere-
ce ante la competencia que le li-
bra ¡la flota portuguesa!: los in-
dustriales independientes carecen
de toda forma de crédito para re-
novar su utillaje, que data de prin-
cipios de siglo...

Tal es la política fiscal del fran-
quismo en cuanto al incremento de
los impuestos y a las finalidades
a que se les destina.

Pero veamos también sobre qué
espaldas recae el peso aplastante
de las contribuciones del Estado.

Para ello nada más claro que
comparar la contribución de Usos
y Consumos, que grava los alimen-
tos, los vestidos y el calzado, y que
paga, en lo fundamental, el pueblo,
con la contribución sobre la renta,
la única que recae sobre los millo-
narios (en millones de pesetas):

1947: Usos y Consumos, 2.717 mi-
llones; renta, 208 millones: 1950:
4.512 y 279; 1954: 8.007 y 527; 1955:
9.056 y 337.

O sea, que mientras la contribu-
ción sobre la renta ha aumentado
en relación con 1947 en un 62,0 %,
la contribución de Usos y Consu-
mos se ha incrementado en un
233,3 %, es cuatro veces superior.

En 1955, y en relación con 1954,
la contribución de Usos y Consu-
mos ha aumentado en un 13,1 %,
mientras la contribución sobre la
renta ha disminuido en un 36,1 %.
Y ello gracias a la «amnistía» de
que han disfrutado los millonarios

Director Gerente: Armand PICOT
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en el primer semestre del año.
Así se explica por qué los gran-

des Bancos y el puñado de empre-
sas monopolistas que se benefician
de los pedidos del Estado conocen
una prosperidad sin precedentes.

La noticia de los acuerdos con-
certados entre el Gobierno francés
y el sultán de Marruecos ha sido
agida con entusiasmo por los ma-
rroquíes de la zona jalifiana, con
la consiguiente irritación de las
autoridades franquistas.

En Tetuán se produjo el domin-
go día 4 una manifestación de va-
recorrieron las calles principales de
la ciudad a los gritos de «¡Viva
Mohamed I y «¡Viva la indepen-
dencia!»

Las fuerzas represivas dispara-
ron. Unos cuarenta manifestantes
resultaron heridos y fueron trasla-
dados a los locales del Partido re-
formista, donde les prestaron sus
cuidados dos médicos marroquíes.
Según parece, varios miembros del
servicio de orden del Partido re-
formista, que participaban en las
manifestaciones, resultaron tam-
bién heridos.

Añaden las informaciones que los
manifestantes marroquíes, expulsa-
dos por la policía franquista de las
calles principales a las callejuelas
del barrio árabe, han incendiado
varias tiendas espaoñlas.

A las diez de la noche del do-
mingo, la ciudad de Tetuán estaba
prácticamente ocupada por las tro-
pas enviadas como refuerzo por el
mando franquista. Las patrullas
militares ocupaban los tejados de
las casas de la plaza de España.

Al día siguiente se han produci-
do nuevos y graves incidentes, en
esta ocasión no sólo en Tetuán, si-
lo también en Larache y Alca-
zarquivir. En estas dos últimas lo-
calidades tuvieron lugar manifes-
taciones que fueron reprimidas a
tiros por la policía, que han causa-
do una veintena de muertos y un
3eneenar de heridos entre los nia-
^roquíes. Las tres ciudades están
pcupadas por fuerzas militares en-
viadas de refuerzo.

El que se decía «defensor del Is-
lam», «amigo del sultán y del pue-
blo marroquí», etc., etc., se ha
arrancado otro jirón de la máscara

Según una nota de la Dirección
General de Seguridad, las reivindi-
caciones concretas presentadas pú-
blicamente por los estudiantes y re-
conocidas como juntas por las au-
toridades académicas, el movimien-
to general en los medios universi-
tarios españoles por la democrati-
zación de la enseñanza, por el pres-
tigio y el honor de la Universidad
española, todo eso es un complot
comunista organizado desde el ex-
tranj ero.

Es evidente que con esa nota el
Gobierno pretende echar una cor-
tina de humo que oculte la justí-
sima razón de estudiantes y profe-
sores en su lucha contra la política
oficial de envilecimiento cíe la Uni-
versidad, de obscurantismo y arbi-
trariedad. Pretende, sobre todo, ve-
lar la amplitud de ese movimiento
en el que participan naturalmen-
te junto a estudiantes católicos
y de otras tendencias antilranquis-
tas, los estudiantes liberales y los
de ideas más avanzadas.

Pero hay en el comunicado un
argumento que sitúa netamente /a
represión contra los estudiantes en
el marco general de la situación es-
pañola actual. Como «prueba» se
presenta el que algunos estudiantes
poseían libros y folletos políticos de
carácter democrático (que eso cons-
tituye un delito será interesante
ver cómo lo explican los represen-

Viven, según modesta confesión
propia, en un verdadero «paraíso)>.

Por todo ello, si queremos cali-
brar acertadamente el movimiento
de protesta que se manifiesta en
el país contra los impuestos, tene-
mos que convenir que estamos en
presencia de una exigencia de cam-
bio de toda la política del régimen,
de su orientación, de su conteni-
do; en una palabra, del régimen
mismo.

Y esa exigencia sólo puede en-
contrar satisfacción en la instaura-
ción de un régimen democrático
que restituya al pueblo, represen-
tado por un Parlamento democrá-
ticamente elegido, la facultad so-
berana de restablecer la cuantía de
los impuestos y de fiscalizar su dis-
tribución.

mostrándose como lo que es: como
un brutal avasallador de pueblos del
lado de allá como del lado de acá
del Estrecho.

Mas los disparos de Franco serán
impotentes ante la resolución del
pueblo marroquí de conseguir la in-
dependencia y la unificación de todo
su territorio. Sólo servirán para en-
venenar las cosas, para debilitar aún
más al régimen y para agudizar su
enfrentamiento con el pueblo espa-
ñol, opuesto a que Marruecos vuelva
a ser un campo de batalla y dispues-
to a anudar con el pueblo marroquí,
en nuestro provecho, lazos de amis-
tad basados en reconocimiento de la
independencia y la libertad de Ma-
rruecos.
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tantes del régimen en la próxima
reunión del Consejo Ejecutivo de
la Unesco en Madrid).

Es posible que la policía haya en-
contrado libros políticos en los do-
micilios de algunos estudiantes
aunque, por otra parte, también
puede ser una provocación , pero,
en todo caso, los libros, la propa-
ganda de las ideas, son las armas
de los demócratas españoles. Las de
la tiranía que detenta el poder son
esas pistolas que la Dirección Ge-
neral de Seguridad reparte entre
sus pistoleros para que ensangrien-
ten las calles de Madrid. La juven-
tud estudiantil se manifiesta en laUniversidad y en la calle por los
principios de democracia y civili-
dad, y a ello responde la dictadura
con las pistolas y la represión.

Estos son los hechos. Y esa nota
de la Dirección General de Seguri-
dad viene a hacerlos más patentes

LA OLA DE FRIO EN ESPANA
La ya más que precaria economía de millares de campesinos es-

pañoles ha recibido un golpe mortal. En multitud de hogares que
esperaban y contaban con la futura cosecha para pagar las deudas e
ir tirando de mala forma, hoy es la ruina completa. La ola de frío
no sólo ha arrasado las cosechas, sino que, devastando árboles y
campos, ha esterilizado el esfuerzo de muchos años de trabajo.

Aunque aun hoy es prematuro hacer un balance de los daños
causados por la ola de frío, las primeras noticias evidencian su
gravedad, ponen al desnudo la situación más que precaria de milla-
res de familias desprovistas de todo recurso.

EN LEVANTE, 80.000 PERSONAS
EN LA MAS COMPLETA MISERIA

Es en Levante donde las pérdidas
parecen ser más graves. No sólo se
ha perdido casi por completo la co-
secha de naranja, sino que se calcu-
la que muchos de los árboles no da-
rán fruto en bastante tiempo.

En Serra, Nauera, Alcira, Guada-
suar, Algemesí, Alcudia de Carlet y
a todo lo largo de la ribera del Jú-
car, los campos ofrecen un aspecto
de desolación inimaginable. Las co-
sechas de algarrobas y almendras se
consideran también como totalmen-
te perdidas.

El diario Ya., refiriéndose a las
provincias de Valencia y Castellón,
escribe que «80.000 personas atra-
viesan una situación miserable y a
falta de lo más esencial».

Por su parte, Pueblo precisa que
«las pérdidas alcanzan proporciones
extraordinarias y dejan a los agri-
cultores sin capacidad económica
para recuperar las tierras dañadas y
cultivar sus predios en debida for-
ma». El mismo día, Arriba señala
que «la economía de los pequeños
agricultores naranjeros está agota-
da,, al borde mismo de la ruina y sin
posibilidad de hacer frente a las exi-
gencias».

La grave situación de millares de
obreros agrícolas parados agudiza
aún más la miseria que se ha ense-
ñoreado .en los ricos campos levan-
tinos.

CASAS Y CAMPOS ARRASADOS
EN LAS PALMAS

En varias comarcas de Las Pal-
mas parece que hubiera sobrevenido

Al

LAS NEVADAS EN ESPANA. En una calle de Reinosa

FRANCO QUIERE VELAR CON PATRANAS
la amplitud del movimiento estudiantil

En números anteriores hemos publicado una im-
portante declaración de los intelectuales españoles
exilados. Estos se solidarizan en ella con los repre-
sentantes de la oposición liberal y con todos los
demás intelectuales y estudiantes detenidos última-mente en Madrid.

aún, porque es un aspecto más del
terrorismo oficial. Es el clásico ar-
gumento fascista de que todo lo que
se opone a su dictadura es complot
del extranjero, y que, por lo tanto,
contra eso están permitidas toda
clase de crímenes y arbitrariedades.

Pero el argumento resulta ya
2nacrónico en España. Por la libera-
ción de 'los estudiantes encarcela-
dos y por la liberación de todos los
Presos víctimas de la tiranía fran-
quista se están movilizando, y ca-
da día lo harán con mayor vigor y
amplitud los antifranquistas espa-
ñoles de todos los apellidos y los
amigos de la democracia española
del mundo entero.

Una acción unida, consecuente e
intensa de los antifranquistas espa-
ñoles puede lograr la liberación de
los nuevos y los viejos antifranquis-
tas encarcelados por querer una Es-
paña inspirada en principios de jus-ticia y democracia.

un movimiento sísmico. El desliza-
miento de tierras ocasionado por las
lluvias originó el hundimiento de to-
das las casas de los barrios de Ro-
sana y Morisco, del Municipio de
Santa Lucía de Tirajana. Más de 300
personas se han quedado sin casa
y han perdido todos sus enseres.

Los campos y carreteras están
cortados por profundas zanjas que
ha abierto el agua y los terrenos de
cultivo aparecen yermos y desola-
dos, y las tierras se siguen despla-
zando a razón de ocho metros cada
veinticuatro horas. En toda la co-
marca no ha quedado ni un puente
en pie.

EN TARRAGONA LAS PERDIDAS
SE CIFRAN EN 397 MILLONES DE

PESETAS

El primer balance hecho en Tarra-
gona, da por completamente perdi-
das las cosechas de algarrobas y al-
mendras y seriamente afectadas las
de productos hortícolas, aceite, na-
ranja y patatas.

Ante la magnitud de la catástrofe
que se calcule en 397 millones de

pérdidas , los campesinos han, pe-
dido la ayuda del Estado para la
repoblación de los árboles frutales
dañados, la concesión de créditos y
una moratoria en los vencimientos
de los préstamos concedidos.

En Tortosa se han perdido todas
las cosechas.

LOS DANOS ALCANZAN A TODA
ESPANA

La ola de frío que ha bloqueado
decenas de trenes y aislado a Madrid
de las provincias del Norte ha de-
jado un reguero de miseria en todos
los pueblos campesinos.

En Andalucía aún no se pueden,
valorar las pérdidas, pero se sabe
que son cuantiosísimas,

En Palencia, ocho pueblos del
Ayuntamiento de Redondo-Areñoss
han estado bloqueados por las nie-
ves y sin víveres durante 24 días, a
tal extremo que la Prensa califica su
situación de «muy grave». En mu-
chos pueblos de la provinCia faltan
artículos de primera necesidad. Mu-
chos comercios ni siquiera abren las
puertas, pues han agotado las mer-
cancías.

En Soria, de muchos pueblos co-
munican que el ganado lanar no en-
cuentra pastos y no hay piensos Pa-
ra alimentarlo.

En Palma de Mallorca, 60 perso-
nas quedaron totalmente aisladas en
el p:co de Puig Mayor y fueron sal-
vadas gracias a los esfuerzos abne-
gados de los obreros de Torrellas.

En Navarra han arreciado las pro-
testas contra la supresión del servi-
cio ferroviario de «El Irati», ya que
importantes pueblos de la zona de
Sangüesa han estado varios días in-
comunicados.

En Santander dicen los perió-
dicos , «los vecinos del valle de
Solaciones, aislados durante veinti-
ocho días, han de alimentarse con lo
poco que hay en sus casas, y el ga-
nado está desperdigado por los mon-
tes, con riesgo de perecer de ham-
bre».

FALTA CARBON EN MADRID
Y SE AMONTONA EN, ASTURIAS

En los días de mayor frío, los ma-
drileños se encontraron con la, des-
agradable sorpresa de que no había
forma de encontrar carbón. El dia-
rio Pueblo, del 24 de febrero, es-
cribía: «Ni siquiera se ven colas en
las carbonerías, porque éstas prego-
nan su carencia.»

En el mismo periódico, el mismo
día, puede leerse en una crónica de
Asturias: «Al pie de las minas pue-
den verse montañas de carbón en
espera de ser transportado a sus
puntos de destino.»

NUEVAS FIRMAS A LA DECLARACION DE LOS INTELECTUALES EXILADOS
A las firmas que han suscrito ya dicha declara-

ción se añaden hoy las siguientes:

Rafael Alberti, Pablo de Azcárate, Ignacio Man-
tecón, Emilio C. Nadal, Riba Rovira, Lato Muñoz,
F. Sales, F. Badía.
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Manifestaciones y represión sangrienta

en la zona española de Marruecos



DESPUES DE LA «SUBIDA» DE SALARIOS

HACIA UNA SEGUNDA EDICION

«aumentada y corregida»

de las huelgas del 51
EL

Gobierno franquista ha he-
cho público su propósito de
elevar los salarios en dos eta-

pas; un 16 % a partir del I de
abril y otro 6 S, a partir del 1 de
octubre. A la vez se anuncia una
rebaja en las llamadas cargas labo-
rales a los patronos. El Gobierno
pretende con estas medidas acallar
el profundo descontento de la cla-
se obrera y de numerosos patronos.
El tanto por ciento descontado a
los patronos por el Gobierno lo cu-
brirá el Estado con sus recursos.

A primera vista se trata de un
retroceso del Gobierno ante las exi-
gencias de obreros y patronos. Se
recordará que Franco, a raíz de los
llamados «Congresos de Trabajado-
res», había declarado que no se
podía pensar en un aumento ge-
neral de salarios. La decisión de hoy
significa por parte del Gobierno un
paso atrás, que muestra la fuerza
del movimiento de protesta y la
debilidad del régimen, quien tan
pronto dice que sí como que no,
según sea la presión del movi-
miento de masas.

Pero nadie puede llamarse a en-
gaño sobre el alcance virtual de
esta disposición. Ya antes de anun-
ciarse este aumento del 16 para
el 1 de abril se ha producido en
Madrid una subida del precio de
las patatas, que de 2 y 2,50 el kilo
han pasado a 3,50 y 4 pesetas. En
igual proporción han subido hor-
talizas y frutas. Ha aumentado,
asimismo, el precio del carbón. Es
decir, antes de la primera etapa,
en días, el aumento de los precios
sobrepasa el que se anuncia para
los salarios. Y de aquí al 1 de
abril aún veremos qué otras su-
bidas alcanzan los artículos de pri-
mera necesidad. Del 1 de octubre
no vale la pena ni hablar. Con la
política del régimen, ¿quién puede
prever el volumen a que puede lle-
gar en ese período la carestía de
la vida?

DE
la actitud que los obreros

van a adoptar frente a esa
medida es posible hacerse
una idea, si se tiene en

cuenta que las subidas demanda-
das por los mismos sindicatos ver-
ticales, bajo la presión de los tra-
bajadores, aumentan en cuatro,
cinco y seis veces el actual salario
base. Que los empleados de Segu-
ros y sus representantes habían re-
chazado, poco antes de anunciarse
la decisión del Gobierno, un au-
mento del 50 'Ve, por considerarlo
a todas luces insuficiente. Que en
una reunión de la junta social na-
cional del Sindicato del Metal, am-
pliada con representaciones provin-
ciales, se había rechazado un au-
mento de 5 pesetas diarias, en
<medio de un enorme escándalo,
exigiendo los delegados presentes
un salario mínimo vital con escala
móvil mucho más elevado y ame-
nazando con ir a la huelga: Que
los obreros de la empresa Marconi
de Madrid han rechazado un au-
mento de salarios, que, si para al-
gunos supone unas 10 pesetas dia-
rias, para la inmensa mayoría supo-
ne bastante menos, y en algunos
casos sólo tres reales diarios.

No hace falta ser profeta para
predecir que la acción de lucha de
las masas obreras va a incrementar-
se tras este anuncio gubernamental,
que los trabajadores van a consi-
derar como una burla, como una
bofetada.

En realidad, los obreros no están
dispuestos a aceptar «cualquier
aumento»; los obreros exigen un
salario mínimo vital; exigen la es-
cala móvil y una jornada de ocho
horas. Lo que se les da ahora con
una mano o mejor dicho se les
promete , se les quita ya por
adelantado con la otra, encarecien-
do la vida. En-carecimiento al cual
va a contribuir también esa deci-
sión de que el Estado pague la
parte del impuesto que dejan de
pagar los patronos. Pues ¿de dón-
de sale el dinero del Estado? Sale
de los bolsillos de los que traba-

jan, en forma de impuestos; o de
la fábrica de billetes, y eso signi-
fica más inflación y encarecimien-
to de la vida.

A esto ha quedado reducida la
famosa «operación» que Girón
anunció se llevaría a cabo bajo el
«mando personal del caudillo»,
operación que se parece como una
gota de agua a otra gota de agua,
a aquella también denominada
«operación» que hace más de dos
años se «emprendió contra la su-
bida de los precios», también bajo
el «mando del caudillo», y que ter-
minó con un encarecimiento gene-
ral de la vida.

A la clase obrera, a los emplea-
dos, a los trabajadores todos, no les
queda más camino que e! de unir
sus esfuerzos y llevar adelante la
lucha por sus reiv'ndicaciones. Con
razón, los trabajadores piensan ca-
da vez más en el arma clásica de
la huelga. En esta situación no es
aventurado prever que la segunda
edición, «aumentada y corregida»
de las huelgas del 51, se aproxima.

MADRID (Corresponsal.) Des-
pués de los últimos sucesos estudian-
tiled y universitarios, una cama apa-
rente, puramente superficial, ha re-
nacido en la Universidad. Falange,
apoyada por los servicios de la Di-
rección Gsneral de Seguridad, está
haciendo desesperados esfuerzos pa-
ra evitar su derrumbe completo en
:os medios univssitarios.

Después de las que ya hicimos
públicas, una segunda oleada de de-
tenciones se ha abatido sobre los

estudiantes de diversas Facultades.
Cabe sEñalar que, según las infor-
maciones que hasta mí han llegado,
los interrogatorios a que son some-
tidos los últimamente detenidos tie-

EL BUFETE DEL Sr. G1 ROBLES

SE HACE CARGO DE LA DEFENSA

de una parte de las intelectuales detenidos
en Madrid

Después de los primeros interrogatorios judiciales, los represen-
tantes de la oposición intelectual y estudiantil que permanecen
encarcelados y sometidos a proceso en Madrid son: Dionisio Ri-
druejo, Miguel Sánchez Mazas, José María Ruiz Gallardón, Ramón
Tamctmes, Gabriel Elorriaga, Javier Pradera, Enrique Múgica, Ju-
lián Marcos, Fernando Sánchez Drago, Jaime Maestro, José Luis
Abellán, Jesús Lop,z Pacheco, Manuel Alonso Novo, Antonio Ra-
mos, Francisco Ra,nos, Antonio López, Julio Diamante y María
del Carmen Diego Roncal.

Pese a ciertas presiones, la jurisdicción militar de Madrid se
ha negado a aceptar la tramitación de este proceso o procesos,
pues son varios. Sc ha hecho cargo la jurisdicción civil. A alau-
nos de los encarcelados se les acusa solamente de «reunión ile-
gal y escritos sin pie de imprenta». En otros casos, a este delito
se añade el de «tenencia de propaganda ilegal». En otros casos se
añade el de «injurias al jefe del Estado». Se da la circunstancia
verdaderamente curiosa de que uno de los detenidos, don Francis-
co Ramos, es un. hombre de cincuenta años, ganadero, industrial
de Olivenza, al que se acusa y se procesa por «adhesion al mani-
fieste. del 1 de febrero», por el solo hecho de haber protestado
contra la detención de su hijo Antonio Ramos; éste sí es estu-
diante.Se comenta en Madrid que los jueces han comunicado al mi-
nisterio de Justicia que ellos, en conciencia, no encuentran ma-
teria para procesamiento; que se trata, desde el punto de vista
jurídico, de un simple asunto de juicio de faltas. Incluso se sabe
que los jueces han dictado la libertad provisional por la menos
de los cinco primeros citados en. esta relación, y que esa disposi-
ción no se ha =my/ido porque el ministro de la Gobernación, los
retiene en prisión gubernativamente.

También es sabido que el bufete del señor Gil Robles, antiguo
jefe de la CEDA. y al que se considera como el dirigente o uno
de los dirigentes de la democracia cristiana ,se ha encargado de
la defensa de los procesados a quienes se hacen cargos más gra-
ves. Esta noticia ha producido gran contrariedad en las esferas
gobernantes.

Los intelectuales
franceses, junto a la

democracia espanola

Tras los mensajes de Pierre Cot
y Vercors, publicados en anterio-
res números de nuestro semanario,
hoy recibimos los de dos profeso-
res franceses, que igualmente ex-
presan su solidaridad con los es-
pañoles en lucha por las libertades
que les han sido arrebatadas.

DEL PROFESOR JACQUES HADAMARD
«ALI moment oís le peuple espagnol démontre avec tant de

courage sa haine du fascisme en pretestant publiquement centre
l'étouffement de la pensée libre, je tiens á lui adresser l'expression
de Met) admiration et de ma convienen que la cause da la liberté
l'empor tera. »

DEL PROFESOR JEAN VERLHAC
« En frappant bruta!ement l'Université Espagnole Franco vient

de rappeler au monde que de l'autre colé des Pyrénées le fascismo
continue dans le méme temes oil le regime franquiste chancelle
sous la poussée des forces qui en Espagne sont attachées á la
democratie et á la Paix.

Le devoir de tous les démocrates dans le monde est d'aider ces
forces á donner á l'Espagne un régime de liberté ot de pais; et
en pretnier lieu d'empécher les crimes qui se préparent en deman-
dant l'amnistie pour tous les emprisonnés. »
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A través de su hijo, que es un
conocido falangista, s,. soiicitó del
doctor 'Marañón qu,, condenara
las manifestaciones 'eltudiantiles y
refrendara con su autOridad el te-
jido de mentiras que constituyen la
veis,ón oficial sobre lo sucedido en
o cate de Alberto Aguilera.

Marañón se ha negado a ello. Ha
alegado, entre otros motivos, que
él no es ninguna autoridad acadé-
mica, sino un simple profesor jubi-
lado...

Durante estos últimos días, el
doctor Marañón se halla recluido en
su casa. A ello se ha dado una ex-
plicación oficial, difundida incluso
por la radio, y según la cual el
ilustre médico padece una flebitis.

Pero la realidad es ,que Marañón
no sólo he sido objeto de amenazas
por parte de los falangistas, sino
que su casa se halla sometida a una
vigilancia pol,cíaca constante. En la

Dos generales detenidos
Entre el grupo de monárquicos

que fueron detenidos estos últimos
días se hallaban dos generales. Uno
de ellos fué simplemente arresta-
do en su domicilio, al otro se le
condujo a Prisiones Militares, des-
de donde regresó a su domicilio a
a las veinticuatro horas, una vez
interrogado por el juez militar.

«QUE ABRAN PASO A GENTE
HONRADA, QUE TRAIGAN DE

VERDAD LA CONCORDIA»,

DECLARA UN CANTAN

Es frecuente escuchar entre ofi-
ciales del Ejército manifestaciones
criticando la posición de Falange
con motivo de los acontecimientos
de Madrid.

He aquí un ejemplo sintomático:
Un capitán decía indignado ante

un grupo de amigos;
Tanto hablar de los comunis-

tas... pero con eso no engañan a
nadie y menos con lo mal que han
llevado todo este asunto. Lo que
realmente ocurre es que todo el
mundo está hecho polvo, porque a
nadie le llega para vivir; y eso, y
no otra cosa, es lo que produce las
protestas de la gente. Que organi-
cen las cosas para que todo el
mundo pueda vivir o que dimitan
todos ellos y abandonen sus sine-
curas para abrir paso a gente hon-
rada que traiga de verdad la con-
cordia y la paz a España.
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HEBDOMADAIRE

Animoso ambiente en la Universidad
tras las manifestaciones

nen un carácter extremadamente for- zaciones liberales, propósitos contra
mal, y, por decirlo así, de trámite; el régimen actual, etc.
lo que indica el verdadero objeto
perseguido, que no es otro que el de
hacer pesar sobre nuestros centros
docentes superiores la presencia po-
licíaca, con el fin de crear entre los
estudiantes un ambiente de inse-
guridad y de coartar su acción opo-
sicional. Confírmalo así el hecho de
que, al propio tiempo, otra serie de
detenciones han sido practicadas en
los medios monárquicos o allegados,
con semejantes fines. Uno de los de-
tenidos, destacada f-igura monárqui-
ca cuyo nombre no viene al caso, fué
conducido con muchos otros ala co.
misaría. Ante sus quejas, el funcio-
nario de Seguridad que le tomaba
declaración, le manifestó que, real-
mente no tenía ningún interrogato-
rio concreto que hacerle, que debía
limitarse a pedirle su respuesta a una
serie de preguntas «tipo» que ha-
cía a todos: posibles actividades
clandestinas, relaciones con organi-

LA POLICIA EN LA UNIVERSIDAD.
Pero hay más. Falange se apresura

en taponar brechas, y de consuno
con el ministro de la Gobernación y
el de Educación refuerza apresura-
damente la red policíaca y de dela-
ción en el seno mismo de la Uni-
versidad.

Veamos algunos de los hechos de
los que acabo de tener conoci-
miento.

En primer lugar la Dirección Gene-
ral de Seguridad ha controlado el
teléfono de todos los catedráticos,
auxiliares de cátedra y profesores
ayudantes de las distintas Faculta-
des. Al mismo tiempo, el ministro de
Educación está procediendo a la des-
titución de una serie de profesores
auxiliares, para substituirlos por fa-
langistas de confianza. El único mé-

(Pasa a la página tercera)

Significativa actitud
del Dr. MARAÑON

práctica, el doctor Marañón está
confinado en su domicilio.

Numerosas personas acuden a vi-
sitarle para testimoniarle su simpa-
tía por la actitud que ha adopta-
do. La calle donde. reside se halla
constantemente llena de automóvi-
les. Y su casa repleta de arnlg-:s y
de.visitas. Corresponsal.

TAMBIEN HA HABIDO ACCIONES

ESTUDIANTILES EN SEVILLA,

GRANADA, BARCELONA,

VALLADOLID Y SALAMANCA
Se ha distribuido estos días en

Madrid un periódico estudiantil clan-
destino: Realidad, órgano de los es-
tudiantes antiseuístas. Su publica-
ción es en sí una prueba palpable de
la firme voluntad de los estudiantes
de proseguir la lucha pese a las me-
didas represivas dei Gobierno.

Realidad da a conocer que en va-
rias Universidades españolas ha re-
percutido con fuerza la voz univer-
sitaria lanzada el 1 de febrero en
Madrid. Según noticias fragmenta-
rias, los estudiantes han manifesta-
do su adhesión al manifiesto en pro
del Congreso de Estudiantes y su re-
pulsa al S.E.U. en las Universidades
de Sevilla, Granada, Barcelona, Va-
lladolid y Salamanca.

En algunos de estos lugares fue-
ron quemados públicamente ejempla-
res del diario Arriba en señal de pro-
testa contra las calumnias vertidas
por dicho órgano de Prensa falangis-
ta contra los estudiantes madrileños.

En Salamanca y en otras Universi-
dades se produjeron manifestaciones
de hostilidad al S.E.U.

En la .Prisión provincial de Cara-
banchel se encuentran detenidos,
junto con los universitarios madrile-
ños, algunos estudiantes de Sala-
manca.

En la pág. 3:

Crónicas de
Espana...

por Juan Ruiz

En la pág 8:
Declaración del periódico

estudiantil «Realidad),



NOTICIAS DE TODA ESPAÑA
Cosas vividas en Aragón

(Corresponsal.) He aquí algunas de las impresiones que he
recogido en un reciente viaje por tierras aragonesas.

El maestro vive con la ayuda del pueblo
En un pueblo del Bajo Aragón que tiene más de mil habitan-

tes trabé amistad con el maestro y me contó su tragedia.Es tan poco lo que gano me dijo , que me veo
en 'la obligación 'de trabajar en el campo parte del día. Abro la
escuela cada mañana, dedico unas horas a la educación de los ni-
ños, y luego me voy a trabajar. Me da pena dejarlos solos en la
escuela porque sé que no hacen nada aprovechable, pero si quiero
vivir no me queda más remedio. Si logro atender a mis necesi-
dades y mi caso es general , es gracias a la ayuda del pueblo.

Cada año, millares de niños que llegan a la edad escolar, es-
peran en vano que se construyan escuelas y que lleguen los maes-
tros que no tengan más preocupación que la de cumplir decen-
temente su misión.

Los campesinos se resisten a ser esclavos
En todos los pueblos he encontrado ese tipo de hombre que

respira desesperación: el obrero agrícola parado. Les he visto cam-
biar de fisonomía pensando en el pan que podrían llevar a su
hogar cuando lograban contratarse en las obras del patrimo-
nio forestal del Estado.

Por 20 pesetas diarias, sometidos a vigilancia cuartelera, sin
permitirles el menor reposo, reprimiéndoles brutalmente cuando
el capataz considera que tardan demasiado en liar un cigarrillo,
estas obras tienen más de presidio que de trabajo.

Pero los campesinos no están dispuestos a convertirse en escla-
vos. A mi paso por un pueblo, había todo un equipo en huelga.
Los capataces amenazaban con terribles represalias a los que ca-
lificaban de promotores de la acción de protesta.

Y fui testigo de la respuesta de todos ellos.
Que nos castiguen a todos gritaban al capataz , porque

aquí todos somos uno.
Y las represalias no pudieron ser llevadas a efecto.

«!Que se termine pronto todo esto!»
Los pequeños propietarios cada día viven peor y están más des-

contentos. El ario pasado, cuando se recogieron las cosechas, el Ser-
vicio Nacional del Trigo les hizo saber que no admitía mercancía
si no era «trigo seleccionado».

Estos campesinos, que contaban con la cosecha de cereales
base de su economía para pagar los impuestos, se vieron entre
la espada y la pared. Guardar el trigo para más tarde o venderlo
más barato. Finalmente lo tuvieron que vender al precio que qui-
sieron darles.

Protestaron ante las Cámaras agrarias y las Hermandades, pero
no consiguieron nada. Recibieron palabras de aliento y una circu-
lar anunciándoles una hipotética ayuda, pero ellos tuvieron que
vender el trigo perdiendo dinero.

Por eso, en todos los pueblos he escuchado la misma frase,
que pone punto final a las conversaciones: «¡Que se .termine pron-
to esto!»

Un timo colosal
VALLADOLID (Corresponsal).

El Ayuntamiento ha encontrado un
nuevo filón: las contribuciones es-
peciales para sufragar los gastos
de pavimentación.

Ahora están arreglando la plaza
Circular, y los propietarios de las
casas que dan a la plaza según
los metros de fachada tienen
que pagar una cantidad. El térmi-
no medio de lo que les exigen os-
cila entre 12 y 15.000 pesetas. Co-
mo la inmensa mayoría son peque-
ños propietarios, os podéis imagi-
nar cuál es el ambiente en el ba-
rrio.

El alcalde tampoco está
de acuerdo

Un campesino, pequeño propieta-
rio en una provincia de Castilla la
Vieja, nos escribe:

«Se lo llevan todo. En un mes ha
venido dos veces el recaudador de
contribuciones: una con los arbi-
trios municipales, otra con los de
la Diputación. Cuando fuimos a
pagar al Ayuntamiento ncs faltó
dinero a casi todos y tuvimos que
volver a casa a buscar más. Como
todos jurábamos y maldecíamos,
el alcalde nos dijo:

Tenéis razón, no sé dónde va-
mos a llegar.

Además del impuesto sobre todo el
ganado, pagamos 5 pesetas por ove-
ja. Pagamos por el grano, por el
perro 25 pesetas , por el ca-
rro el municipal y el provin-
cial , por los canalones, por las
ventanas otras 25 pesetas y
por infinidad de cosas más.

Como no cambien las cosas, yo
ya sé donde vamos a llegar: a la
ruina.»

«Avilés será la sepultura
de muchos de nosotros»
«Tuve que marcharme de mi pue-

blo porque llevaba meses sin traba-
jar nos escribe un muchacho .
Estuve en Miranda de Ebro, en
Venta de Barios, en León, en Bil-
bao, y en ninguno de estos sitios
encontré trabajo.

Me hablaron de Avilés y me di-
jeron que allí faltaban obreros. Pe-
ro cuando llegué tuve que dar mu-
chas patadas antes de encontrar
trabajo. ¡Y este Avilés no es lo que
se dice! El que encuentra trabajo

EL PAPIOL (Barcelona)

LA POBLACION ESTA YA HARTA
DE IMPUESTOS Y ROBOS

«¡Sólo de pensar en los impuestos me dan es-
calofríos!», exclamaba recientemente uno de los
muchos arrendatarios que hay en el pueblo. Y,
recibos en mano, demostraba cuán sobradas ra-
zones tenía para ello.

Hasta hace poco, el impuesto sobre la riqueza
rústica iba a cargo exclusivo del propietario. Ahora
lo paga también el arrendatario, a razón de 120
pesetas por cada mojada de tierra de regadío, y
60 pesetas por las de secano.

Por el concepto de arbitrios Sobre los frutos de
la tierra, el citado campesino en 1952 pagó 112,50
pesetas, con enumeración en el recibo de los quin-
tales métricos de fruta cosechada. En 1953, con-
siderado año improductivo, sin control de cose-
cha, le impusieron la misma cantidad. En 1954;
también sin control alguno, se lo subieron a 186.
Y en 1955, con una producción real inferior en un
20 % a la del ario anterior, ¡275 pesetas!

Pero esto no es todo. Por cada espuerta de fruta
o verdura que envían al mercado central de Bar-
celona, el Ayuntamiento les impone el pago de
un arbitrio de 0,50 pesetas, a las que se añaden
otras 0,50 pesetas que les exigen al pasar el fiela-
to de Coll-Blanch, más otras 0,50 pesetas el Mu-
nicipio barcelonés por derecho de plaza.

Por el servicio de alcantarillado, una casa con
nueve metros de fachada, que en 1953 pagaba 90
pesetas, en 1954 impusieron 135, y en 1955 la exac-
ción ascendió a 215 pesetas. Es decir, un aumento
anual acumulado del ¡50 !

Otra de las exacciones más arbitrarias es la de
contribuciones especiales. En el recibo reza «por
sondeo, reparaciones, agua, etc,.. 150 pesetas». Hay
que precisar que por el concepto «agua» no se en-
tiende la de consumo familiar, la cual se paga
aparte, a tanto por metro cúbico.

Se paga por los carros y los arados, por los la-
gares y toneles para el vino, por el pozo y el la-
vadero, por las cámaras de aclimatación para la
conservación de frutas, por los animales de tra-
bajo y domésticos... Nada ha escapado a la pers-
picaz inventiva de los ediles locales.

A esto se añade el incremento astronómico del
precio de los arrendamientos.

En 1936, en el Pla de Can Mas se pagaban 125
pesetas anuales por mojada de tierra, más 2 pe-
setas hora por la elevación del agua para riego.
Actualmente, si el arrendamiento es anterior a
marzo de 1939, se pagan 600 pesetas anuales: pero
sí es posterior a esta fecha, el precio es de 1.500
pesetas. Es decir, ¡12 veces más! que en 1936. En el
primer caso, si el arrendatario fallece, aunque sea
el hijo quien continúe trabajando las tierras, el-
precio pasa automáticamente de 600 a 1,500 pese-
tas.

A todo lo dicho hay que añadir que el precio de
elevación del agua ha pasado a ser de 25 pesetas
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hora y que además hay que «cotizar» otras 200
pesetas anuales a los grandes propietarios arrenda-
dores por el concepto de guardería, sindicato y c011-
ser v ación de regadío...

LA DESBANDADA EN FALANGE
En su paso por el Ayuntamiento y la Herman-

dad, los jerarcas locales de Falange dejaron hue-
llas de su catadura moral. Los abonos, el pan, el
trigo, la instalación de los contadores de agua,
fueron desde las. primeras horas de su reinado
otros tantos campos de acción en el que dieron
libre curso a toda clase de estraperlos, especula-
ciones y saqueos.

El primer alcalde (a) «el Macho» fué también
el primer ladrón. Desde 1942 a 1950 cobró 8 pese-
tas mensuales por cada contador de agua, sin que
ni una sola peseta fuese contabilizada en los libros
del Ayuntamiento ni tampoco liquidada al indus-
trial que los vendió. Se calculan en 1.500.000 pe-
setas las que se embolsó. Pero la historia no ter-
mina aquí. El industrial atacó en pleito al Ayun-
tamiento, y, como resultado, cada familia de El
Papiol tuvo que pagar entre los arios 1953 y 54 la can-
tidad de 916,08 pesetas. Es decir, que pagaron los
contadores dos veces: una al «Macho» y otra al
industrial.

En 1954 se descubrió que el secretario de la Her-
mandad, estraperleando con los abonos que roba-
ba de los cupos a distribuir entre los campesinos
había robado 300.000 pesetas como mínimo. Pero
a los seis meses de su substitución se percataron
de otro pastel idéntico con el nuevo secretario, al
que también tuvieron que echar.

A nadie puede extrañar la enconada hostilidad
del pueblo de El Papiol a Falange. Mucho tiempo
hace ya que el pueblo declaró el boicot total a sus
locales, a sus fiestas y hasta a sus comercios.

He aquí un hecho ocurrido hace varios meses. Al
final de la calle de Barcelona habían erigido un
monumento con las flechas de Falange. Un buen
día, las flechas amanecieron en un barranco.

El gobernador, Acedo Colunga, para demostrar
sin duda el «vigor» del Movimiento, hizo construir
otras flechas en cemento armado. Pero la respues-
ta de la población no se hizo esperar. A la ma-
ñana de uno de los siguientes días apareció col-
gado de las flechas un cartelito con unos versos...

Para algunos, estos hechos fueron ya un negro
presagio...

La desbandada se aceleró, De Falange ya no
quedan locales ni camisas. En cuanto a hombres...
El «Rascatripas», el «Señorito» y dos o tres más de
cuya calidad testimonian los apodos nacidos del
buen juicio popular.

Y, mientras, todo el pueblo, obreros, campesinos,
comerciantes, sin excepción, todos anhelan lo mis-
mo: que esto termine pronto.

en las obras de los nuevos Altos
Hornos gana lo justo para la pa-
trona. El día que llueve y no se
Puede trabajar se crea una deuda
que cuesta mucho pagarla.

¡Avilés será lasepultura de mu-
chos de nosotros!»

La miseria de muchos
enriquece a unos pocos
En la Junta de accionistas del

Banco Guipuzcoano, el Sr. Aguirre
Gonzalo ha precisado que «los re-
sultados son francamente brillan-
tes», pues las Cuentas Acreedoras
se han elevado a 1.594 millones de
pesetas con un incremento de
210 millones --, la Cartera de Efec-
tos sube de 15.600 millones a 19.880
millones, y los créditos concedidos
pasan de 588 millones a 771.

Minimizando sin ninguna duda
la verdad, ha precisado que los be-
neficios se cifran en 43.190.000 pe-
setas, y que la cuenta de Reservas
se amplían a 123.250.000 pesetas,
todo lo cual permite aumentos sus-
tanciales en los dividendos.

Contra los impuestos
provinciales

Al dar cuenta de la asamblea ple-
naria celebrada en Guadasuar (Va-
lencia) por la Hermandad Sindical
de Labradores y Ganaderos, el dia-
rio Levante escribe que se notaba
«una repugnancia a toda clase de
impuestos, Ya que resultan bastan-
te gravosos para los agricultores»,
y que «se vería con suma compla-
cencia que fuesen aminorados, de
no ser suprimidos».

La Comisión permanente del ca-
bildo de la Cámara Oficial Sindi-
cal Agraria de Córdoba ha pedido
también una revisión de la políti-
ca fiscal en el campo y ha puesto
de relieve la disparidad existente
entre precios y salarios.

Los tenderos contra el
aceite de soja

A las protestas de los consumi-
dores, que se quejan de que el
aceite de oliva desaparezca de Es-
paña, mientras se importan aceites
de ínfima calidad, se unen las que-
jas de los comerciantes, que, ade-
más de tener que escuchar las re-
clamaciones_ justificadas e ininte-
rrumpidas ae sus clientes porque
los aceites 'ton malos, pierden di-
nero en el negocio, ya que el mar-
gen de beneficio autorizado en es-
ta mercancía es de diez céntimos
por litro, cantidad a todas luces'
irrisoria.
Los vaqueros modestos
de Valencia protestan
Para facilitar los negocios de las

centrales lecheras, la radio y la
Prensa hacen campaña contra. la
leche cruda, hablando de los peli-
gros que supone su consumo, de
las enfermedades que transmite,
para llegar a la conclusión de que...
sólo es buena la leche en botellas.

Los vaqueros modestos de Valen-
cia, que como en toda España se
resisten a ser expoliados por las
centrales lecheras, han protestado
contra esta propaganda tendencio-
sa, que les dificulta la venta, y han
dicho que «como eso no se reme-
die, las vacas de leche se acaban
en Valencia».
Crisis de materias primas

Se señala de diferentes provin-
cias que la industria metalúrgica
encuentra cada día mayores difi-
cultades en el abastecimiento de
chatarra para los transformados
metalúrgicos en chapa, redondo y
cobre.

Las industrias químicas recla-
man constantemente que se impor-
te sosa cáustica, de la que care-
más infecundas. Hay una enorme
escasez de escuelas, de edifirjos y
de maestros. Pocos pueblos pueden

M.

Rue

Département
se suscribe por
del n.. inclusive.

PRECIOS DE

3 meses
6 meses
1 ario

enorgullecerse de contar con los
medios necesarios para que ni uno
solo de sus muchachos dejen de
cen con frecuencia. A causa de
esta carencia, añadida al descenso

CARTAS
DE NUESTRA TIERRA
Uno de nuestros lectores nos

ha remitido la carta que ha re-
cibido de un campesino de un
pequeño pueblo andaluz, que dice
así:

«He tardado tanto en contes-
tarte porque no tenía dinero para
el franqueo. Esto, que te pare-
cerá extraño, tiene sin embar-
go su explicación. Difícil tiene
que ser comprender desde ahí lo
que están abusando aquí de los
pobres. En esta España de esca-
parates llenos, somos millones los
que no catamos nada de lo que
se expone.

Hace unos meses me pasaron
un recibo del Ayuntamiento recla-
mándome 100 pesetas de impues-
tos por el perro. Les dije que pre-
fería matar el perro antes que
pagar, y me contestaron que, lo
matara o no, tenía que pagar de
todas formas.

Poco después me exigieron 25
pesetas por el burro. Pero el col-
mo fue cuando me pidieron 100
pesetas por la matanza del cer-
do. Indignado, me fuí al Ayun-
tamiento y dije al empleado que
yo tenía un cerdo, pero no lo
había matado.

Pues paga me contes-
tó, así ya estarás en regla pa-
ra cuando lo mates.

Y me obligaron a pagar.
No terminan ahí mis desven-

turas. Un buen día me fuí al
monte a coger leña, pues los
fríos han sido muy duros.
Cuando entraba en el pueblo con
mi carga me estaba esperando
una 'pareja de civiles. Me quita-
ron la leña, me golpearon con
las culatas de los fusiles y me
han anunciada una fuerte multa.
Es tal mi indignación por todo lo
sufrido, que me cuesta hasta es-
cribir. Pero no terminaré sin rela-
tarte algo aún más odioso.

Una de mis hijos ha caído en-
feima. Ayer me fuí a ver al al-
calde para que ene firmara una
papeleta para obtener gratuita-
mente una medicina, pues así me
lo aconsejó el médico.

Con gusto os firmaría a ti
y a otros el acta de defunción

me dijo el bárbaro , pero
no os firmaré jamás nada para
curaros.

En mi vida he oído contar mu-
chos horrores de la Inquisición.
Pero me cuesta trabajo creer que
fuera peor que lo que estamos
viviendo bajo el franquismo.

del consumo, la producción de ja-
bón ha disminuido en 'los meses de
diciembre y enero.

Reclamación de los
campesinos

LERIDA. En la asamblea plena-
ria de la C.O.S.A., de Lérida, se
acordó gestionar de los organismos
oficiales la libre circulac'ón de la

aceituna entre los diferentes térmi-
nos municipales de la provincia, su-
primiendo las cargas tributarias que
Pesan en la actualidad sobre los' co-
secheros de dicho fruto.

I.05.0.1RIFW.P.MMOVIWW04,1,

BOLETIN DE SUSCRIPCION

meses a « ESPANA » a partir

SUSCRIPCION
Francia Extranjero

Para todo cambio de dirección, enviese 30 francosgastos.
Enviese el presente Boletín a a Les Publicationsnies e, 18, boulevard de la Bastille, PARIS (12').
Giros a: C.P., Paris, 12.771-41, e Les Publicationsnies ». FARIS

para

Réu-

Réu-

350 francos 400 francos
600 » 700 »

1.200 » 1.400 »



CRONICAS DE ESPAINA
UNA

de las eminencias grises de Franco
es Bias Pérez, considerado durante años
como el «hombre fuerte». Su crueldad

y sadismo, su menosprecio de la vida ajena,
han adquirido merecido reconocimiento a lo
largo de su siniestra gestión como «policía ma-
yor del reino». Gran inventor de «complots»,
de «conspiraciones», de «crímenes contra la
seguridad del Estado», es quizá el hombre que
ha conservado más largo tiempo la confianza
completa del «caudillo». Con frecuencia ha
sonado su nombre como el de la persona en
quien el «caudillo» abandonaría las riendas de
la jefatura del Gobierno, en el caso de un
desdoblamiento de ésta y la jefatura del Es-
tado.

Mas todo tiene su fin. Y en un momento
en que caen o se tambalean torres más altas,
también se quebrante la posición de Blas Pé-
rez. Los desmanes falangistas de la primera
decena de febrero y las valerosas manifesta-
ciones estudiantiles antifranquistas han com-
prometido seriamente su situación. Veamos cuál
ha sido el papel de este silencioso canario en
dichos acontecimientos.

Blas Pérez había quedado desempeñando in-
terinamente la Secretaría general de Falange,
en ausencia de Fernández Cuesta. Al ser cono-
cida la petición estudiantil del 1 de febrero,
demandando un Congreso libre y democráti-
co, Blas Pérez tuvo la idea de que fuese Fa-
lange quien aplastase este movimiento de pro-
testa. Confiaba en que una acción de este
género, que él descontaba fácil, serviría para
galvanizar a las mortecinas centurias, para le-
vantar su prestigio y para hacer derivar el cre-
ciente descontento antifranquista de los fa-
langistas contra el movimiento democrático
de oposición. Se trataba, pues, de poner el
trapo rojo ante el becerro falangista, a fin de
desviar sus embestidas de la restauración mo-
nárquica, las derechas y el mismo «caudillo».
Lo que se dice matar dos pájaros de un tiro.

Es en su cabeza en la que se coció el plan
de dar a Falange una nueva víctima, de que
acusar a los comunistas. También el ideó ha-
cer víctimas entre las 'fuerzas de la _Policía
Armada, que sirvieran para lanzar a ésta a una
represión brutal.

Apesar
de que el día 9 los colaborado-

res de Ruiz Jiménez en el ministerio de
Instrucción Pública avisaron repetidas

veces por teléfono al ministerio de la Gober-
nación del peligro de que chocasen en la calle
los estudiantes y los falangistas, y pidieron que
la Policía Armada desviase el recorrido de am-
bas manifestaciones para impedir que se en-
contraran, Blas Pérez no hizo caso. Tenía su
plan. En los depósitos de la Dirección General'
de Seguridad se entregaron pistolas de regla-
mento a los pistoleros falangistas de más con-
fianza, previamente aleccionados. Aunque los
estudiantes no tenían intención de atacar a los
manifestantes falangistas, se hizo que éstos
pasaran por donde los estudiantes debían for-
zosamente venir. Cuando ambas manifestacio-
nes se encontraron frente a frente, de las

filas traseras de los falangistas salieron los dis-
paros que hirieron a varios estudiantes y es-
tuvieron a pique de matar a Miguel Alvarez.
¿Por qué escogieron a Miguel Alvarez como
víctima? Porque entre los falangistas congre-
gados era el más infeliz, hijo de una familia
modesta de empleados, que tendría que re-
signarse con la muerte de su hijo.

Desde esas mismas filas se disparó también
contra la Policía Armada, cuando ésta acudió,
ya en pleno jaleo, dejando algunos impactos en
los camiones que la conducían.

Pero los cálculos de Blas Pérez fallaron. En
primer lugar, los estudiantes barrieron de la

calle a los falangistas, pese a hallarse desar-
mados aquéllos. En, segundo lugar, las barbari-
dades falangistas de ese día y los días ante-
riores provocaron una reacción de repulsa que
llegó mucho más lejos de lo que Blas Pérez
había podido imaginar.

Hasta, los altos mandos del Ejército set plan-
taron y conminaron a Franco a desarmar y po-
ner fin a las tropelías falangistas. Y el «cau-
dillo», convencido de que «se la jugaba», tuvo
que inclinarse y contestar a los generales que
«una vez más» el Ejército «coincidía con sus
persetnales sentimientos», que efectivamente
la conducta de Falange era «intolerable» y que
había que «meterla en cintura».

El viento cambió de dirección. Hubo que
dejar de hablar de «la mano asesina», del «de-
do que había apretado el gatillo», porque todo
el mundo se enteró que esa mano era la de un
§ubordinado de Blas Pérez, y el arma una pis-
tola de reglamento de la Dirección General de
Seguridad.

por Juan Ruiz

CUANDO MAQUIAVELO SE LLAMA PEREZ
E L nuevo «complot comunista», con acom-

pañamiento de tiros y sangre, se desin-
fló en pocas horas corno pompa de ja-

bón. Y el terrible Pérez se encontró al des-
cubierto, cogido «in fraganti» y atacado por
sus propios colegas del Gobierno, por los ge-
nerales, sin hablar ya de la opinión. Se ase-

RINCONES DE LA PATRIA

El aeueaucto ae aegov2a

LA REPERCUSION DE LAS LUCHAS E
MADRID, febrero. Las

manifestaciones estudiantiles
de los días 7, 8 y 9 del co-
rriente han tenido una enor-
me. repercusión entre las ma-
sas obreras; han determinado
un salto adelante en el des-
arrollo de la conciencia de és-
tas. De hecho se ha creado
una situación nueva, llena de
grandes posibilidades.

La acción de los estudiantes
ha mostrado a los obreros
la gran descomposición y
debilidad del régimen, el
desprestigio total y el ais-
lamiento de la Falange, la

enorme amplitud que alcanza
la oposición al régimen. Ha
sido para un gran numero de
obreros un formidable revul-
sivo, que ha sacudido su con-
ciencia y que ha planteado
ante ellos el problema de que
es necesario y posible hacer
algo, que se acerca la hora de
ajustarle las cuentas al fran-
quismo.
En estos días comienza a co-

brar amplitud la agitación en-
tre los trabajadores en favor
del salario mínimo vital, con
escala móvil, por ocho horas
de trabajo. Esto determina
numerosas reuniones y cabil-
deos de los jerarcas sindica-
les. Al mismo tiempo se ponen
en movimiento las secciones
sociales de los sindicatos ver-
ticales, bajo la presión de los
trabajadores.

Hay dos síntomas caracte-
rísticos de la actitud de los
obreros. De un lado, éstos van
tomando cada vez más en sus
manos la solución del proble-
ma. De otro, se extiende la
idea de que no se puede to-
lerar cualquier 'subida» que
deje las cosas como están. Las
promesas demagógicas de Gi-
rón despertaron al principio
algunas ilusiones. Pero el des-
encanto cunde rápidamente, y
esas ilusiones comienzan a
volverse contra quienes las
despertaron. En las fábricas y
talleres, en todas partes se di-
ce ya: «Bueno, y de las pro-
mesas de Girón, ¿qué? Pues
de las promesas de Girón, co-
mo siempre, nada. Una vez
más este c.... se quiere burlar
de nosotros».

Como digo más arriba, casi
todas las secciones sociales han
planteado la necesidad del au-
mento, han dado cifras, han
presentado propuestas con-
cretas. La idea de las 75 pe-
setas de jornal diario y de las
2.000 de sueldo mensual, como_

gura que Franco mismo le llamó al Pardo para
tirarle de los orejas y anunciarle que le ponía -

de patitas en la calle. «Muy burdo, muy bur-
do ese complot comunista, no hay quien se
lb crea ha debido decirle . En menudo lío
nos has metido.»

Blas Pérez ha reaccionado descargando sobre

mínimo, se geberaliza- En las
secciones sociales de Banca,
Seguros, Artes Gráficas, Piel,
Alimentación, se ha discutido
bastante en torno a esas ci-
fras. Parece ser que en la
construcción se piden 1.500 pe-
setas al mes para los peones,
lo que supone más del doble
de lo que ahora ganan.

En el sindicato de Seguros
ha habido .una asamblea ge-
neral de enlaces, donde se ha

(Viene de la primera página)

rito pedagógico que se exige de és-
tos es su posible fidelidad a la Fa-
lange. Cita,ré un caso que conozco,
el de un abogado que hace años no
ejerce, a quien se le ha adjudicado
una auxialiaría obligatoriamente. Al
hacer constar el interesado que él
no vale para la enseñanza y que co-
noce la asignatura que tiene que ex-
plicar menos que un estudiante, se
le ha contestado que eso era lo de
msnos, que lo fundamental es con-
trolar a profesores y alumnos e in-
formar regularmente a Falange so-
be les opiniones y posición de cada
uno de ellos.

Señalemos, pera tenor una idea
cabal de la función que Falange
asigna al profesorado, que ia mayo-
ría de los profesores que son desti-
tuidos lo vienen siendo no por su
posible «izquierdismo» o liberalismo,
siro en función de su no aptitud
para cumplir tan original labor peda-
gógica...

CALMA... DE MUROS AFUERA
Las clases, pues, han sido reanu-

dadas en todas !as Facultades. Pero
esta calma aparente a que nos he-
mos referido es momentánea, y po-
dríamos decir de muros afuera... El
ambiente general entre tos estudian-
tes es hoy, después de !as acciones
pasadas, mucho más antifalangista
que lo era 'anteriormente. Los falan-
gistas han recibido ;y aplicado
con qué celeridad! la consigna
de no ponerse comisas azules para
ir a clase, y en genere de que pasen
lo más desapercibidos posible.

En los corrillos de aulas y pasillos
de las Facultades hay mucha efer-
vescencia. Se manifiesta una gene-
ral repulsa a las afirmaciones oficia-
les sobre «conjura comunista» en
los. pasados acontecimientos. Esa re-

discutido sobre los reivindica-
ciones pendientes. La sección
económica representando
las empresas ofrecía una su-
bida de sueldos de un 50 %,
pero los enlaces, las secciones
sociales y los empleados en
masa lo han rechazado unáni-
memente. Como contrapropo-
sición se propone un sueldo
mínimo de 1.800 pesetas para
los que hoy ganan 600.

Los panaderos han conseguí-

pulsa toma un tono jocoso cuando se
encuentran de nuevo algunos estu-
diantes: «¿Tú, de dónde eres?», di-
ce uno. Y al contestar el otro, por
ejemplo: «Yo, de Filosofía», respon-
de el primero: «¡Hombre, pues yo
soy mucho más comunista que tú,
que soy de Derecho!»

Las discusiones en los corros es-
tudiantiles toman un carácter más
animado cuando alguno de los com-
pañeros de curso falangista se une
a ellos. Entonces las razones y los
gritos se hacen más apasionados. Y,
quiéranlo o no, la mayoría de estos
falangistas se ven obligados a reco-
nocer que la Prensa ha falseado el
origen y el desarrollo de los aconte-
cimientos, y, como corolario, que
e; S.E.U. no tiene ni tendrá ya ja-
más autoridad alguna en la Univer-
sidad... Acorralados por las razones
de la gran mayoría de sus compañe-
ros, los falangistas se encuentran en
incómoda postura-, pues en cuanto se
ven obligados a asentir, desde el co-
rro saltan voces: «Pues si estás de
acuerdo con todo .esto, ¿qué se te
ha perdido a ti ya en Falange?»

Quizá pueda ponderar más cabal-
mente el ambiente que se vive hoy
en la Universidad con esta última
información. Con motivo de la típi-
ca fiesta estudiantil del: «paso del
Ecuador», celebrada en una Facul-
tad ante una asistencia en la que
abundaban distintas personalidades
del deporte, el arte y la ciencia, fué
leída una poesía de Miguel Hernán-
dez. El recitador, un conocido artis-
ta teatral madrileño, la presentó a
los asistentes, diciendo: «Y ahora
voy a recitar una poseía de uno de
los más grandes poetas que ha teni-
do España. Murió muy joven.., en
la guerra civil española.» Al, termi-
nar, las ovaciones fueron entusias-
tas.

Romojaro la responsabilidad de haber dado
suelta a los falangistas. No se sabe con qué
presiones ha obligado a Romojaro a «reconocer»
en una carta escrita y firmada que fué él, Y

no Blas Pérez, quien- sacó los falangistas a
Ia calle.

A la vez ha puesto en circulación una nue-
va versión del «complot comunista». Esta vez,
no fiándose de Comín Colomer, ha acudido a
los,«tal'ento» del Sr. Aparicio, director de El
Español, que ha escrito un largo artículo, «La
conjura tiene nombres propios», que toda la
Prena ha insertado por orden gubernamental.
En este «complot» ya- no hay armas ni crí-
menes. Hay, simplemente, un, «siniestra ('am-
pillos, estudiante de Filosofía y Letras, tan
pronto en Madrid, tan pronto en París, donde
desde su tertulia de un café de Saint-Germain,
movía todos los hilos de la «conspiración ex-
tranjera» en la Universidad. En casa de Cam-
pillo, en Madrid, según El Español, se encontró
un terrible arsenal de propaganda «comunis-
ta»... Un testamento español», de Artur
Koestler; ocho folletos de la campaña de la
juventud europea; estatuto de la comunidad
europea; «Por la unidad de Europa», «Cinco
convenios europeos», editados por el Consejo
de Europa y fechados en EstrasbuTo... ;Ho-
rroroso!

La carcajada ha sido homérica en Madrid y
en España entera. La «nueva» versión del
«complot» es un motivo de rechifle por todas
partes. El fracaso de esta provocación indica
de todos modos que un nuevo clima se des-
arrolla en España, en el que el comunismo va
dejando de ser el «coco» para asustar a cier-
tas ciases y capas sociales. Se acabaron los
tiempos de «díjolo Blas, punto redondo». Y
lo peor para el régimen es que las cosas no
le irán mejor cambiando a Blas Pérez por
Acedo Colunga. Los cambios que España ne-
cesita son mucho más serios.

ILES ENTRE LA CLASE OBRERA
do una primera victoria: la
Dirección General de Trabajo,
ante la actitud combativa de
los trabajadores, ha ordenado
que se les abone la diferencia
entre lo que cobran ahora y
lo que cobraban al semimeca-
nizarse las empresas. En al-
gunos sitios esto signifca 20
y 25 pesetas diarias por enci-
ma del sueldo. Las empresas
se resisten a pagar, pero los
panaderos están dispuestos aimponer el cumplimiento de
esta disposición, y cunde, ade-más, entre ellos la decisiónde exigir un salario mínimovital de 75 pesetas diarias.En varias fábricas se des-

arrollan movimientos pidiendo
aumento de salarios. En Tele-
funken, desde hace más de un
mes, los obreros más califica-
dos se niegan a hacer horas
extraordinarias, exigiendo au-mento de salarios. En Marco-ni han conseguido una subida;pero de tal naturaleza (desde
10 pesetas en algunos casoshasta.., tres reales en muchosde ellos), que la mayoría delos obreros se han negado aadmitirla y han devuelto lossobres con el dinero.

A todo esto viene a añadirseuna nueva y brutal subida delos precios de muchos artícu-los. Las patatas han subidode 2 y 2,50 pesetas a 3,50 y 4.En parecida proporción hansubido las verduras y lasfrutas. También han aumen-tado el carbón y otros pro-ductos. Esto aumenta los su-frimientos- de las masas y su
desesperación. Lo único quehay de real en todas las pro-mesas del Gobierno es esto:los salarios siguen igual, losprecios no cesan de subir adiario.

Las noticias que van apare-ciendo de una nueva subida«paulatina» de los salarios, deuna subida en «dos etapas».van haciendo ver a los obre-.

ros el nuevo engaño del régi-men, van despertando su in-dignaeión,y se crean condicio-nes para que respondan a esasubida corno lo han hecho losobreros de Marconi.
Los hechos que se producen

muestran que las condiciones
van machn:ando para impor-
tantes acciones de masas. Laidea de acudir a la huelga co-mienza a extenderse, y en lascondicione presentes esta idea. puede abrirse camino con mu-
cha rapidez.Corresponsal.
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VALLADOLID (Corresponsal).
Todo demuestra que bajo la direc-
ción de Nicolás Franco presi-
dente del Consejo de Administra-
ción la empresa F.A.S.A., de Va-
lladolid, es un negocio magnífico.
Las acciones que inicialmente va-
lían 100 pesetas, hoy se cotizan a
275 y aún se anuncian mejoras.

Mejoras para los accionistas,
porque los obreros... Antaño regía
la norma de trabajar 48 horas a la
semana, distribuidas en cinco días.
De pronto les exigieron que traba-
jasen los sábados. prueba de que
el negocio marchaba.

Los obreros pidieron que les pa-
garan las horas extras como los
domingos, y, aunque se lo prome-
tieron, a la hora de la verdad se
las pagaron sólo con el 40 %. El
sábado siguiente no acudió ningu-
no al trabajo.

Pero la empresa no se dió por
vencida, y viendo que había fisu-
ras en la unidad de los trabajado-
res, estableció una prima volunta-
ria que no pagaba a los que se
negaban a trabajar los sábados.

Cuando la empresa vio satisfe-
chos sus deseos, pensó que podía
beneficiarse aún más, y la empren-
dió con los puntos. El jefe de per-
sonal, Bailón, antiguo jerarca sin-
dical, condenado por estafa, vió que
ahí había un negocio para él, y

ALGUNAS REIVINDICACIONES
DE LOS OBREROS DEL TRANSPORTE

En los últimos meses se han ido
sucediendo las reuniones de las
Juntas nacionales sociales del Sin-
dicato Nacional del Transporte,
entre ellas las de la RENFE, Tran-
vías, Vía Estrecha y Radiodifusión.
En cada una de estas reuniones, la
voz de los 700.000 obreros que in-
tegran el Sindicato se ha hecho
sentir, insistiendo en que se apli-
quen las decisiones del Congreso
Nacional de Trabajadores, particu-
larmente en lo que se refiere a
aumento de salarios.

LO QUE PIDEN
LOS OBREROS
PANADEROS

Los obreros panaderos también
formulan sus reivindicaciones es-
pecíficas. La primera al mismo
tiempo que denuncian la división
del territorio nacional en cinco zo-
nas de salarios para pedir un
aumento de jornales.

Es totalmente injusto dicen
que el salario mínimo del peón en
la primera zona sea de 14,95 pese-
tas (más el 25 % de carestía de
vida), y en la quinta se rebaje a
11,50, cuando el precio del pan es
idéntico en todas las provincias.
Esto, además de originar una com-
petencia de la que el obrero es
víctima entre las zonas rurales
y urbanas, origina paro en estas
últimas.

Denuncian los obreros panaderos
que el incremento del paro en su
profesión se debe, ante todo, a la
disposición gubernamental que es-
tablece la no obligatoriedad de in-
crementar las plantillas en aqué-
llas empresas que aumentan la pro-
ducción, mientras que se aceptan
los despidos en las que incoan ex-
pedientes de crisis. El perjuicio es
doble, ya que no sólo los parados

no encuentran trabajo, sino que los
colocados tienen que trabajar más
para rendir una producción supe-
rior. De ahí que para hacer frente
al paro aboguen por la anulación
de la disposición citada.

Un 'nuevo elemento ha venido a
impulsar su lucha por el aumento
de salarios. En la actualidad se
estudia la forma de producir dife-
rentes calidades de pan. De acuer-
do dicen los obreros , pero es-
to supone dos cosas: primera, que
las empresas van a obtener mayo-
res beneficios, sobre todo con las
clases de pan especial y de lujo;
segunda, un mayor esfuerzo por
nuestra parte, una mayor atención
y cuidado al trabajo.

Por todo ello y sin que por
eso deba subir el precio del pan
ordinario , añaden los trabaja-
dores, es posible aumentar nues-
tros salarios y dar trabajo a todos
los obreros del ramo.
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Además de esta reivindicación
central, los obreros del transporte
están imponiendo la elaboración de
un programa de mejoras sociales,
indispensables para hacer frente al
alza constante de los precios.

Los quinqueniosdicen los obre-
ros fueron valorados en función
de los salarios de 1945, y desde en-
tonces no se ha modificado su
cuantía. De ahí la petición de un
aumento en proporción al salario
y de la desaparición del tope que
fija en cinco quinquenios el má-

LOS OBREROS DE LA F.A.S.A.
DE VALLADOLID

propuso a la empresa la constitu-
ción de un fondo de algunas dece-
nas de miles de pesetas «para que
los puntos tuvieran todos los meses
el mismo precio».

Eso es lo que se dijo a los obre-
ros, pero la realidad ha sido muy
diferente. El primer mes pagaron
el punto a 100 pesetas, y a los dos
meses lo bajaron a 40. Y ahí se ha
quedado.

No contentos con todo esto, aho-
ra han obligado a firmar una hoja
a los obreros que llevan trabajan-

- do un ario, en la que aceptan ser
considerados como «eventuales». De
esta manera y la policía ha da-
do también una vuelta con sus fi-
cheros para coaccionar aún más
amenazan con el despido brutal a
quien manifieste el más mínimo
descontento.

Pero los ooreros a, la F A.S A.
empiezan a remontar la pendiente.
Hartos de soportar abusos, de ser
víctimas de tanto fraude, se dan
cuenta de que la empresa se ha
aprovechado de su falta de uni-
dad. Y están dispuestos a corre-
girla.

MINEROS

ESPANOLES

LA TIERRA TIENE SEDYECLA: LAS GENTES HAMBRE
Con sus 25.000 habitantes, sus doce torres de

las iglesias que emergen entre las pardas techum-
bres, sus calles rectas y largas, Yecla es una ciu-
dad de porte campesino. Más del 70 % de su po-blación es agrícola.

5.000 obreros agrícolas han emigrado en menos
de un ario, en busca del sustento. Y han llegado
noticias de los que emigraron. Sólo vicisitudes al-
canzan.

Sabemos de un campesina, yeclano que actual-
mente trabaja en una fábrica de neumáticos en
Alicante por 18,75 pesetas, jornada de 12 horas;
otro, en una fábrica de cerámica de Novelda, gana
17 pesetas diarias. Compañías conserveras de to-
mate hay que tienen miles de obreros al descu-
bierto en los Seguros Sociales. En estas empresas
efectúan jornadas de 14 horas, pagadas a razón
de 30 pesetas.

Los pueblos de Almansa, Yecla, Jumilla, Cieza,
Villena, Novelda... enclavados en zonas campesi-
nas, sufren la misma tragedia migratoria. Jumilla
se lleva la palma con 9.000 desplazados en 1955.

En la Conferencia de la F.A.O., celebrada últi-
mamente en Italia, el ministro de Agricultura,
Sr. Cavestany terrateniente de marca dijo:Es un absurdo que el 47 `7,,, de la población
española sea campesina, ya que la tierra no puede
dar sustento para tantos millones.

Y el obrero agrícola se pregunta: ¿qué han he-
cho el Sr. Cavestany y el régimen franquista para
resolver este absurdo durante veinte años que
usurpan el poder?

UN JORNALERO Y UNA MUJER
Nos decía estos días un jornalero:
Mira, llevo parado tres meses, y ahora me han

avisado para trabajar. Voy a ganar 18 pesetas de
jornal. Tengo mujer y cuatro chicos. Un kilo de
pan en fin, ¡ya lo sabes! vale 5 ó 6 pesetas:
un litro de aceite, 18... Todo sube menos los jor-
nales. ¿Qué hacer?

Y los obreros agrícolas de Yecla -- los que que-
dan languidecen horas y horas en la puerta
del Ayuntamiento con la esperanza de hacer un
jornal.

Y el campo, como la ciudad de .Yecla, están se-
dientos. La tierra pide agua, y el pueblo pide
pan, trabajo, justicia.

Para buscar remedio, el cura arcipreste de Ye-
cla tuvo la idea de lanzar una proclama. a .toclos
los yeclanos con el fin de que acudiesen en raga-

o quince arios últimos de su vida
de trabajo, los obreros del trans-
pórte no cobran ningún aumento
por esze concepto.

Otra reivindicación que ha sido
formulada en casi todas las reunio-
nes es la que se refiere a los pluses
de vida cara. En algunas provincias
este plus asciende al 5, 10 ó el 15%
del salario; en Madrid y en Barce-
lona equivale al 20 %; pero en
veintidós provincias los obreros del
transporte no cobran este plus, su-
friendo una discriminación a to-
das luces injustificada. Por eso en
las reclamaciones actuales se pide
que los pluses se establezcan con
carácter provincial y en todas las
provincias.

En cada reunión, la exigencia
obrera en defensa de los jubilados
ha merecido particular atención, y
han denunciado otra discrimina-
ción flagrante: la que diferencia
al que ingresó con anterioridad al
mes de diciembre de 1945 que
cobra el- 1,6 % y la del que in-
gresó más tarde que percibe el
2 %. Los obreros piden que todos
cobren un 3 %, y que el retiro de
que benefician los viejos jubilados
se aumente, como mínimo, en 500
pesetas mensuales.

Una tras otra, bajo 'la presión de
los obreros, las Juntas sociales han
tenido que pronunciarse por la de-
fensa de todas estas reivindicacio-
nes.

ARRECIAN LAS:PROTESTAS
CON? PA el SEGURO SOCIAL

Indignados de pagar unas cuo-
tas escandalosas al Seguro Social,
para luego, en caso de enfermedad,
verse totalmente abandonados, los
trabajadores multiplican sus pro-
testas contra este gigantesco frau-
de estatal acusando implacablemen-
te a los que se lucran en este ne-
gocio.

De las muchas reclamaciones que
llueven sobre los periódicos, A B C
ha publicado una muy expresiva.
Se trata de un trabajador que su-
fre de una hernia antigua, que ne-
cesita urgentemente una interven-
ción quirúrgica. Señala el enfermó
que varios médicos le han asegura-
do que «le conviene operarse en
Madrid, que es donde tienen todos
los elementos necesarios para estar
prevenidos ante cualquier sor-
presa».

Pero el médico del Seguro se nie-
ga a autorizar el traslado a Ma-
drid, «sólo por razones de econo-
mía para el Seguro obligatorio de
Enfermedad». El enfermo, ante
este abandono, grita su indigna-
ción y termina su protesta dicien-
do, muy justamente, que el Seguro
no garantizará más que «una asis-
tencia insuficiente y mediocre, que
muchas veces es peor que dejar
por completo al enfermo que se
las componga como pueda».

Abundan también las protestas de
las mujeres embarazadas denuncian-
do que se les prentende privar de los
beneficios a que tienen derecho
porque no se presentaron a los mé-
dicas de los ambulatorios el día y
hora fijados, lo que no es más que
un pretexto para suprimir las po-
cas pesetas que se otorgan a algu-
nas futuras madres.

Hablando del «optimismo oficial»

En el compartimento de un va-
gón de tercera de la línea Valen-
cia-Barcelona, los viajeros se ca-
llaban, nadie se atrevía a romper
el hielo. Pero los trenes, como to-
dos los lugares donde se reunen
españoles. son hoy hervideros de
protestas, de críticas contra el ré-
gimen.

La ocasión la brindó el único via-
jero que tenía un aspecto abur-
guesado.

En España se vive bien di-
jo . Y eso se lo debemos a Fran-
co, que es un buen gobernante.

En el compartimento había cin-
co obreros y una mujer. Todos a
una irrumpieron con protestas ve-
hementes.

tivas a la virgen. Hasta repartió una octavilla con
la enumeración de los actos para impetrar de la
divinidad un poco de agua. De la justicia, del pan
y del trabajo no dijo nada.

No ha venido el agua, sino el hielo. Pero peorplaga que la sequía son los impuestos. Nunca
corno ahora los tuvo el pueblo. La pequeña pro-
piedad está hundida.

Hemos hablado con una mujer que tiene unhijo en la cárcel, condenado por antifranquista aveinte arios; el marido, ya anciano, sin trabajo, ala cual el impuesto sobre la casa le sube cercade mil pesetas.
¿Qué hacer? me dice , ¿cómo pagar? Se

apoderarán de la casa esos bandidos exclamacon angustia.

INDUSTRIAS QUE SE HUNDEN
La ciudad, que debiera ser alegre, como su pai-saje y su clima, es triste, taciturna, y el tañido desus dcce campanarios abruma con su clamor.
Muchas industrias, agobiadas por el peso de losimpuestos y por el descenso del consumo, se van

hundiendo lentamente. Ahora cierran sus puertas:
Guarinos, calzado, de Elda, que empleaba 400 obre-bros; Coloma, también de calzado, con 300 obre-ros, en Almansa; Cooperativa Calzado, de Villena,con 200; Molina Navarro, de Villena, maquinaria;Aceitera de Levante, de Villena también; Hernán-dez, de Villena, calzado. Otras que están condena-das a muerte: la Alcoholera de Levante, de Ye-da; Cooperativa Girón, de Almansa, y algunas demenor cuantía.

Las cosechas de cereales y de uva han sido in-significantes. La de aceituna mosca, sequía...se perdió en su mayor parte. ¿Qué hacer para nomorir de hambre? Marchar en éxodo incesante alas ciudades o embarcarse para América, tal esla solución. Muchos la escogen maldiciéndola, puesse tiene apego a la tierra.
También el obrero industrial está en la miseria.Un obrero metalúrgico, tornero, tiene un jornalbase de 24,90 pesetas diarias, más el 5 % de quin-quenios al que ha cumplido cinco años y puntos,25 s, sobre el sueldo base el casado. De lo quehay que deducir el 5,50 % del salario base paraSeguros sociales y el 3 To para la Mutua.Yecla es una ciudad luminosa, morena, levan-tina, a pesar de estar cruzada por aires manche-gos y rnurcianos, que,_ se muere de sed,- de ham-bre y de ansia de justicia,

en este y otros terrenos, pero re-
cogiendo el descontento popular
que denancia estos escándalos, el
Diario Montañés escribe: «Debiera
publicarse la partida de lo que se
ha dejado de hacer... La aterrado-
ra lista de esa partida sería el me-
jor estímulo, aunque fuera can-
dente y desgarrador. Serviría, ade-
más, para darnos la justa medida
de nuestra responsabilidad, que es
precisamente lo que queremos esca-
motear con tanto deseo e invoca-
ción de optimismo.»

EL PROBLEMA
DE LA MANO DE OBRA

EN IRUN
El diario Norte de Castilla del 20

de enero se queja de la carencia
de mano de obra para la construc-
ción en Fuenterrabía e Irún y
habla de los «obreros que llevan
considerable cantidad de arios al
servicio de contratistas españoles
y que no han sabido evitar el can-
to de sirena de las ofertas france-
sas y los han dejado plantados».

Lo que ocurre es que no hay ya
«canto de sirena». Lo que hay son
realidades indiscutibles: en Irún
y Fuenterrabía un albañil o un pin-
tor gana un salario miserable,
«mientras que en Hendaya, San
Juan de Luz o Bayona -- lo dice el
mismo diario su jornal equiva-
le a 150 pesetas».

Esa es la causa de que cada día
sean más numerosos los obreros
que pasan diariamente la fronte-
ra para tra-baja' en Francia.

CONVERSANDO EN UN TREN

ENTRE VALENCIA Y BARCELONA
Los obreros explicaron su triste

suerte. Todos ellos iban a sus cae
sas a pasar dos meses para ayudar
a sus padres, viejos campesinos,
en las faenas del campo.

Nuestra vida dijo uno de
ellos es un desplazamiento cons-
tante. Hemos trabajado en la cons-
trucción en Barcelona y en otras
ciudades catalanas. Una «agencia»
nos contrata como eventuales, es
decir, que no cobramos puntos, no
tenemos derecho al Seguro de En-
fermedad ni a la indemnización
de despido. Nos «venden» porque
no se puede llamar a eso de otra
manera a diferentes contratistas.
La «agencia» se embolsa una bue-
na parte de nuestro salario. Si esto
es. vivir bien ¿a qué llama usted
estar mal gobernados?

Nosotros, los valencianos di-
jo otro , tenemos tierras ricas.
Siempre hemos vivido de ellas, pero
ahora no es posible. Nos pagan una
porquería por las cosechas, y los
impuestos acaban con lo poco que
se gana. ¿A quién debemos eso?
Pregúnteselo a cualquier campesi-
no y todos le dirán que el régimen
de Franco es nuestra ruina. Antes

continuó diciendo , cuando
queríamos trabajar en la industria.
podíamos hacerlo. ¡Pero vaya us-
ted ahora a buscar trabajo en Va-
lencia, Villena, Alcoy, Elda, Novel-
da y otros pueblos! En todas par-
tes lo mismo: paro obrero, indus-
trias que han cerrado o que cie-
rran.

El que suscitó la conversación
quiso cambiarla. Lanzándose al
fútbol, habló del Madrid y de su
clasificación en la Copa de Eu-
ropa.

Pero el hielo estaba roto y los
obreros siguieron diciendo verda-
des.

Déjese de fútbol le contes-
taron . Con eso no comemos Y
eso es hoy lo principal. Hablemos
del salario, hablemos del paro, ha-
blemos del hambre.

Y uno de ellos añadió:
Si lo que usted ha dicho al

principio lo dijera en una fábrica,
lo iba a pasar mal. Allí hay ideas
cada día más claras sobre lo que
es y supone Franco. Ahora se re-
cogen firmas para exigir el sala-
rio mínimo.., y mañana veremos lo
que se hace. Eso quiere decir que
vamos hacia adelante, seguros de
nuestra fuerza y de nuestra vic-
toria.

Y así, hasta el final del viaje, el
que quiso defender a Franco tuvo
que escuchar la voz y las ansias
del pueblo, sin atreverse ya a abrir
la boca.

Director Gerente: Annancl PICOT

Imprircerie - 1'.-
'? r. ~t.-Parte-g.



ESPAÑA ADENTRO
CAFE EN EL CUARTEL DE LA GUARDIA CIVIL

Juan Miguel es un hombre que ha corrido ya mu-
cho mundo. Pero cuando puso de nuevo los pies en
aquella anchurosa y provinciana ciudad castellana,
donde después de tantos años de exilio se propo-
nía pasar unas semanas, el corazón se le metió en
un puño. Los recuerdos resurgían a borbotones y
las manos de viejas amistades y otras que «en-
tonces» tuvo enfrente se tendían hacia él desde
cada esquina para saludarle.

Al segundo día de su llegada su madre le dió
un recado.

venido el sargento de la Guardia Civil. ¿Te
acuerdas de él? Dice que pases por el cuartel una de
estas noches, a tomar el café.

Ante su primer gesto, sonrió su madre:
No, no; me ha dicho y repetido que te invita,

y que pases si quieres...
Y la anciana recalcaba satisfecha el «si quieres».
Sí que se acordaba Juan Miguel de su antiguo

convecino el sargento, amigo en la infancia, peli-
groso y tenaz enemigo después. Sin embargo, aque-
lla misma noche se encaminó hacia el cuartel.

Allí estaba el sargento, que le acogió con fuertes
"abrazos, presentándole a los cabos y números que
pasaban la velada en la gran sala común, sentados
alrededor de la mesa, con las guerreras desabrocha-
das y las pistolas colgadas de su negro correaje en
el respaldo de las sillas.

¡Jution! gritó el sargento a uno de sus su-
bordinados , sírvele el café a mi amigo, y una
copita de ese cazalla, que no está mal.

Juan Miguel se sentó en la silla que el sargento le
ofreció a su lado. La conversación se animó, y el
invitado, saboreando su café, pensaba: «No me espe-
raba yo esta tertulia en cuarto de banderas civi-
lero.»

Y, de pronto, el hecho se produjo como quien no
quiere la cosa.

Uno de los guardias se acercó al aparato de ra-
d:o, un Telefunken de vieja calidad, y cazó la onda
con gesto de hombre habituado. Con un ademán,
reclamó el sargento un poco de silencio. Entre bur-
bujeos y alguna que otra interferencia, una voz so-
nora, de pausada parla, penetró en la estancia. El
sargento hizo a Juan Miguel un guiño alegre, y el
guardia que tenía a su izquierda, un robusto coruñés,
le dijo para que estuviese claro:

Es la Pirenaica, la Independiente... ¡Le dicen
cada verdad a Franco!...

Juan Miguel se decía que su paisano el sargento
quizá se excediese en amabilidades con él. Y una
cierta perplejidad debió reflejarse en su semblante
porque uno de los cabos, el, que tenía enfrente, le
aclaró:

Aquí la escuchamos todas las noches...
Y mientras apuraba los últimos sorbos de su café

precisó, indicando la puerta de la oficina vecina.
Todas las noches, en cuanto el capitán se larga.

OPINIONES DE LOS LECTORES
Sobre la orientación de ESPANA

ESPANA es un gula de los españoles patriotas que nos encontra-
mos fuera do nuestra patria y que deseamos ver a España liberada
del franquismo. Y creo que lo es por dos razones principales: pri-
mero, porque plantea en sus páginas todo lo que puede unir a las
fuerzas antifranquistas y no lo que las puede desunir; segundo, por-
que es el órgano periodístico de la emigración española que mantiene
el más estrecho contacto con la realidad española, con la vida y la
lucha en nuestro país. Ningún periódico español antifranquista puede
presentar una mayor documentación (y reciente, además) que la de
ESPANA a través de sus corresponsales en el interior dei pais. Y
creo que esto es fundamental, porque para solucionar el gran pro-
blema de España hay que saber lo que piensa el albañil de Madrid,
el obrero textil de Barcelona, el jornalero de Andalucía, el intelec-
tual, el comerciante, en fin, nuestro pueblo. Por eso la posición
realista de ESPANA es digna de todo elogio.»

«Es necesario unirnos»
Un grupo de estudiantes españo-

les de Pirineos Orientales nos es-
cribe:

«Seguimos con interés y entu-
siasmo el esfuerzo que realiza ES-
PANA para unir a todos los es-
pañoles patriotas. Coincidimos en
los objetivos que persigue y que
remos que estas líneas sean expre-
sión de nuestro apoyo a esta no-
ble causa.

Si de veras queremos implantar
la democracia en España es preci-
so que no unamos en un frente
democrático. Conquistar la liber-
tad, la democracia, exige que Es-
paña entera sea un bloque anti-
franquista, que cada español grabe
en su corazón la idea de la nece-
sidad de una unión nacional anti-
franquista.

Les escribimos para que todos los
españoles sepan que .un grupo de
estudiantes creen en -la fuerza de
la unión, se esfuerza por forjarla
en ,la medida de sus posibilida-
des.»

EL POZO DEL TIO RAIMUNDO

Salid de Madrid por el Puente de Vallecas. y junto
a la boca del Metro tomad esa estrecha calle que
serpentea hasta los últimos arrabales madrileños. En
estos días invernales, el viento mordisquee, vuestro
cuerpo aterido y os clava mil punzones hirientes en
pómulos y orejas. Camináis bajo un. cielo bajo y plo-
mizo. chato, como las casas que bordean esa calle
que más es camino.

Llamamos a eso «salir de Madrid». Pero, en rigor.
entráis en otro: en un Madrid ignorado y ajeno, en
ese Madrid de arrabales que, como una lepra de do-
lor y de miseria, circunda a la capital, y al cual pe-
riodistas ingeniosos han puesto el mote de «corona,
de espinas». Es el Madrid de las casas sin lumbre, de
las mesas sin carne ni pescado, y muchos días sin
pan. Es el Madrid de los niños haraposos y sin es-
cuela.

Seguís avanzando por los arrabales, acosados por
el frío, embozados en vuestra gabardina o abrigo, si
lo tenéis. Ya en las afueras, tomad un camino que
pasa por un puente, bajo la vía del tren, y llegaréis
a un cerro pelado. Aquí, en este cerro tiñoso, se halla
lo que llaman. el Pozo del Tío Raimundo.

Covachas infectas, cubierta,» de latas o de papel al-
quitranado, barracones de tablas con las hendiduras
taponadas con papel de periódico, o chabolas sin ven-
tanas, que se hacinan unas junto a otraspor dece-
nas, por centenas, formando un infecto zoco, más mi-
serable que un aduar marroquí.

¿Qué Gorki de nuestros días o qué nuevo Ribera
se atreverá con él, con ese pozo, con esa sima de
desesperación y de miseria humanas?

Contemplando la trágica visión os preguntáis, apre-
tando los puños: ¿cuántos seres humanos, cuántas
decenas de miles de madrileños viven así, amontona-
dos, peor que ganado, en estas covachas y chabolas
abiertas a todas las intemperies y enfermedades?

Porque hemos salido por el Puente de Vallecas.
Pero lo mismo da, que salgamos por él, que por las
Ventas o los Carabancheles...

Salid de Madrid par el Puente de Vallecas. y junto

EL NI-NO Y LOS ROMANOS

Custodiando a los Reyes Magos, y con motivo de
esta festividad, atravesó el 6 de enero las calles de
Gijón una escolta de pobres d:ablos, ataviados a la
romana y formando una escuadra que quería ser
marcial.

En las calles aplaudían los niños, acompañados de
sus familias, el paso de los Reyes Magos. Melchor,
Gaspar y Baltasar, cabalgando en sus monturas, sa-
ludaban muy dignos, con un majestuoso gesto de
la mano. Detrás de ellos venían los romanos.

De Pronto, una voz infantil gritó; «¡Fuera los ro-
manos!» Y, entre r:sas y jubilosas voces de asenti-
miento, el grito del niño se extendió en las filas
infantiles: «¡Fuera, fuera los romanos!», y hasta
algunos, enarbolando sus pistolas de juguete, dis-
paraban sus tiros de baratija contra los pobres ro-
manos, corridos y ridículos, azorados ante aquel re-
cibimiento inesperado.

Y, con los chicos, no pocos mayores repitieron
también, aunque sin risa alguna:

¡Fuera los romanos! Julio VALLARES

Un joven poeta nos envía desde España este
poema, que por razones comprensibles publicamos
sin el nombre de su autor.

EN
esta hora de lucha viene a mí tu recuerdo,

Luisa Michel, tu imagen menuda y solitaria,
tu figura de niña, tu mirada profunda,

tu frente pensativa donde crecía el alba.
Eras pura y sencilla, tenías en las manos
la paz, tierna y agreste de tu pequeña aldea,
:enías en la boca, como un fruto dorado,
la sonrisa caliente y la palabra fresca.
Tu existencia era humilde, serena como el cielo
que cubría los campos de tu tierra francesa.
Enseñar a los niños, amar piedras y flores,
ser panal de alegría, jubilosa colmena.
Pero ya entreveías para ti otro destino,
un camino más duro, pero irunenso y glorioso,
conducir a los hombres, como antaño a los niños,
y llevar todo el peso de la luz en tus hombros.
Y un día te marchaste con tu vestido negro,
con tu gesto sencillo y tu voz de amapola.
París iba a acogerte, a envolverte en su niebla,
a sentir en su seno tu llama abrasadora.
Apóstol de una idea te entregaste a la lucha.
Conociste los muros de las frías prisiones,
supiste del destierro, del hambre y la injusticia,
en ti se hizo uno solo el dolor de los hombres.
Tú, que eras la más dulce de todas las criaturas;
tú, que te asemejaban a los olivos verdes,
a los arroyos frescos, a los cerezos -rojos,

Barrio de chabolas y barracas de las proximidades de Barcelona

CANTO A LUISA MICHEL
y a las viñas azules el color de tus sienes,
fuiste el más alto ejemplo de fuerza proletaria.
de fuego combativo, de humana dignidad.
Tú, la pequeña hermana de pájaros y lirios,
entregaste tu vida para la humanidad.
El mundo era en tus brazos una blanca promesa,
tibia como la piel de los niños que amabas,
para que ellos crecieran junto con las espigas
y el aire entrase puro por sus anchas ventanas,
luiste un soldado más en la trinchera oscura,
tus frágiles tobillos se hundieron en el fango,
expusiste tu cuerpo a los negros fusiles,
te alzaste combativa sobre el polvo y el barro.
Perdonabas el odio de tus perseguidores:
«Ignoran lo que hacen» murmurabas serena,
y del torpe enemigo que buscaba tu muerte
ante asombrados jueces tomabas la defensa.
Maestra pura y dulce, cuánta fuerza sacaste
de tu delgado cuerpo, de tu leve estructura.
Cuánto amor entregaste a humildes y vencidos.
Cuánta piedad vertiste sobre la tierra oscura.
La semilla que diste creció como un gran árbol.
Lo que entonces fué siembra hoy es fruto encendido,
el mundo que soñabas ya no es sólo promesa,
es realidad viviente sobre el agua y el trigo.
Hoy estás con nosotros en esta hora de lucha.
Recordamos tu nombre desde todas las patrias
y tu nombre se enciende como una estrella herida
que ilumina los ríos y las tierras de Francia. -

X X X

Revista «CERES» confirma:

EL PRECIO DEL PAN

ORIGINA UN SUBCONSUMO
En el número de noviembre de Ceros, revista que refleja la

opinión de influyentes círculos cerealistas castellanos, después de
manifestar, aunque veladamente, su disconformidad con las cifras
del ministerio y los cálculos del delegado nacional de S.N.T.
sobre las necesidades de siembra y consumo de cereales, se dice:

«El cultivo triguero pronto impondrá la necesidad de estimular
el aumento del consumo de pan, pero para ello tiene que redu-
cirse la diferencia del precio a que se paga al labrador y el que
se cobra al fabricante de harinas».

Esta sola frase desmiente la tesis oficial de que el descenso
del C071SUMA de pan se débe «a la mejora en la calidad de la
alimentación» y reconoce que la' verdadera causa del descenso
está en su alto precio originado por la intervención monopo-
lista del S.N.T. frente al bajo poder adquisitivo de las masas
trabajadoras.

Polemizando con las declaraciones de Miguel Cavero Blecua,
delegado nacional del S.N.T., que afirma que para consumo y
siembra se precisan, 42 millones de quintales de trigo, Ceres escribe
que «con 35 millones de quintales tendríamos bastante... porque el
gasto de pan va a menos, a pesar de ir en aumento fuerte la
población».

Y más adelante, haciéndose eco de los balances oficiales que
cifran en once millones de quintales el sobrante al soldar la an-
terior campaña, refleja la gravedad del problema cuando escribe:
«Sobrando la cantidad indicada, la disminución del consumo pa-
nadero sería realmente impresionante. Y algo debe de haber que
acerque a esa menor venta de pan y harina... Si se confirma esta
disminución del 25 % de lo que se consumía hace poco, se echa
encima un grave problema para la producción triguera.»

El 1 de diciembre, Ceres reincide: «Consideramos de una im-
portancia muy grande que se aumente el consumo de pan».

El 1 de -enero, nuevo toque de alarma: «Si el trigo aumenta y
el consumo de pan va a menos, vendrán tiempos sin tardar en. que
haya que frenar el cultivo de trigo en los regadíos.»

Esa es la perspectiva con el franguismo.
Las cosechas son deficientes, pero aún sobra trigo y habrá

que «frenar el cultivo». El pueblo pasa hambre, y el pan, con-
vertido en artículo de lujo, escasea cada día más en los hogares
humildes. Ello implica la agravación de la crisis agraria y la ruina
para los agricultores.

CADA DIA TODO ESTA MAS CARO
BARCELONA (Corresponsal).

Quien pretenda hoy, en Barcelona
o en otro lugar cualquiera de Es-
paña, anticipar proyectos o cálcu-
los de compras basándose en su
economía familiar, está perdiendo
el tiempo. Y esto por la sencilla
razón de que nunca se saben cuá-
les serán los precios que regirán
al día siguiente. En todo caso, serán
siempre más elevados que el día
anterior; pero ¿cuánto?... Esa es
la incógnita que atemoriza a ca-
da mujer en el momento de ir a
la compra.

Basta dar una vuelta por los
mercados para apreciar inmediata-
mente las repercusiones de las su-
bidas de precios. Las mujeres va-
cilan mucho antes de hacer las

compras, y la mayoría vuelve con
sus cestas medio vacías a casa.

«Esto es horrible oí decir a
una mujer en una carnicería .
Con los jornales miserables que
ganan nuestros maridos, ¿cómo
creen que vamos a comer?»

EL RACIONAMIENTO DE LOS
PRECIOS

Verdad es que hoy se encuentra
de todo. Pero el pueblo vive su-
jeto a un racionamiento más seve-
ro que en tiempos de las rectric-
ciones, determinado por su mísero
poder adquisitivo.

Ha subido el pan familiar, por-
que por la cantidad que antes se
compraba un kilo ahora no dais
más que 900 gramos; la leche, de
4 pesetas ha pasado a 4,50; la man-
tequilla, en pocos días, lo que an-
tes costaba 5,50 hoy vale 6,50. Y
todo por el estilo.

Ahora se teme una subida gene-
ralizada y bastante importante de
los precios a causa del alza de la
gasolina de 5,50 a 6 pesetas
porque es indudable que los trans-
portistas tendrán que encontrar
una compensación al incrementó
de sus gastos.

LA CARNE Y EL PESCADO,
ARTICULOS DE LUJO

Los precios que rigen en la carne
están dictados con tal arbitrarie-
dad, que es imposible prever lo que
costará este producto al día si-
guiente.

En uno de los mercados que he
visitado, un grupo de mujeres dis-
cutía acaloradamente, Al acercar-
me oí decir a una de ellas:

El sábado pasado pagué el pe-
cho de ternera para caldo a 20
pesetas el kilo; hoy y señalaba
con el dedo el cartelito de los pre-
cios de una carnicería , ahí lo
tienen: 35 pesetas: ¡Son unos la-
drones

El pueblo come cada cha menos
carne, porque un kilo equivale, en
muchos casos, al salario de dos
días. El cordero y no lechal
hay que pagarlo a 50 ó 55 pesetas

mismo ocurre con el pescado.
La pescadillap.escadilla media se paga de 50
pesetas para arriba; y la pequeña
no menos de 35 pesetas el kilo. El
único pescado que se come en los
hogares populares y no con fre-
cuencia son las sardinas, que
suelen pagarse a 10 pesetas el kilo.

SE GENERALIZA LA PROTESTA
En los mercados, la frase que se

oye más frecuentemente es: «¡A
dónde vamos a llegarle En los co-
mercios arrecia la protesta, y los
tenderos acusan al Gobierno en-
seriando las facturas, las hojas de
impuestos, explicando cuáles son
sus reducidos márgenes de ganan-
ciasLa situación se hace tan insopor-
table, el ambiente esta tan cal-

.deado, que la gente grita su indig-
Mación er por cualquier cosa, se ax-
maLourts, áltattmeosrcadeso.tán

excitados y las protestas cobran
más amplitud y vigor.
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BARCELONA :Corresponsal).
Uno de mis amigos, empleado
en un organismo del Estado en
Barcelona, me contaba días pa-
sados la conversación que sos-
tuvo con un colega suyo, el cual
Transcribo algunos aspectos de

.esta conversación por ser en ex-
tremo reveladora de la disgrega-
ción que cunde en las filas de
Falange. Añadiré antes, para que
quede claro el tono y el objeto de
estas manifestaciones del «falan-
gista», que mi amigo es conocido
por éste como un hombre que no
recata su... digamos disconformi-
dad con el régimen:

Ustedes tiene un concepto fal-
so de lo que Falange representa

dijo , sobre todo en Catalu-
ña. Cuando estalló el movimien-
to no había en toda la región ca-
talana ni quinientos falangistas
camisas viejas. La Falange cre-
ció al triunfar el Movimiento,
por toda una serie de circuns-
tancias de la postguerra.

Y enumeró las que a su enten-
der eran las principales:

No se puede leer el periódico.
No trae nada. ¡Con las cosas que
se pueden decir:

Eso lo oye el periodista casi to-
dos los días.

¿Por qué no te metes con tal
cosa?... ¡Es una vergüenza lo que
está pasando! Ese es el pape/ de
la Prensa, meterse con temas así...

Lo dicen muchas veces gentes
que uno se encuentra por la ca-
lle y hasta personas con cargos
de responsabilidad.

ES un: fenómeno curioso...
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LA DESBANDADA EN FALANGE En el muro de las lamentaciones
VISTA POR UN FALANGISTA NOMINAL

EL GOBERNADOR

DE SANTANDER

ABUCHEADO

EN UNA CEREMONIA

FAkANGISTA

SANTANDER (Corresponsal).
Que los falangistas son hoy cua-
tro gatos y en constante riña en-
tre sí, ésa es una realidad harto
visible para todo el mundo. Pero
el gobernador de Santander, Ro-
mán Losada, lo negaba... hasta

hace unas semanas.

Ahora, ni él duda de ello, puzs
la riña ha tenido lugar en su
propia casa, y, por cierto, de la
pelea no ha salido bien parado.

Vayamos al relato de los he-
chos. Rornán Losada quiso inau-
gurar con cierto bombo y no po-
ca fanfarronería el nuevo local
de Falange en Torrelavega.

En mi feudo decía el go-
bernador no somos muchos
falangistas; pero Falange no está
aquí dividida, no hay lucha de

fracciones.

Pero del dicho al hecho...
Llegó el día de la apertura del

nuevo local. La sala, pequeña y
triste, estaba casi vacía. ¡Buena
ocasión para aplicar el refrán,
«pocos, pero mal avenidos»!

Tan pronto como dió comien-
zo la ceremonia, un grupo de fa-
langistas empezó a gritar: «¡He-
duna, Hedilla!» El grito estaba
dirigido contra Franco, Fernán-
dez Cuesta, Girón, y, claro es,

contra el propio gobernador.
Este, enfurecido, saltó de la

presidencia gritando a un grupito
de sus fieles:

¡A por ellos!
Y la que se armó ro fue pe-

queña. Varios contrincantes de

ambos bandos resultaron malpa-
rados, y los que dieron los prime-
ros gritos fueron conducidos a la
comisaría de policía, donde fue-
ron golpeados.

¡Que diga ahora el gobernador
de Santander que no hay riñas ni
pugnas entre falangistas!

El problema de la alimenta-
ción era de tal gravedad, que
muchos jóvenes hambrientos se
dirigían a Auxilio Social y sabían
que allí encontrarían facilida des
de entrada con un carnet de Fa-
lange. Se enrolaban no por sen-
timiento ideológico, sino por ham-
bre.

Según las leyes que fueron es-
tablecidas, se exigía el carnet
falangista para cursar una ca-
rrera o para ingresar en los cuer-
pos armados o en la Administra-
ción, hasta simplemente para en-
contrar trabajo en los primeros
momentos.

Hubo incluso parientes y ami-
gos de muchos condenados o en-
cartados en procesos que se ha-
cían falangistas para aliviar o
evitar sufrimientos a sus fami-
liares.

Hasta no faltaron los petime-
tres para quienes vestir camisa
azul y sahariana blanca era una
cuestión de moda y creían asi
parecer algo.

Según él, más del 90 ee de los
falangistas lo han sido per su
interés, sin importarles un comi-
no lo demás. De aquí, añadía, que
la descomposición se acentúe.
En una palabra agregó ,
se era falangista para servirnos
de Falange, no para que Falange
se sirviera de nosotros.

Y la conclusión a que liega'aa
en su conversación con mi amigo
era la siguiente:

Sería un error polítieo de los
republicanos si consideraran a to-
dos los que han sido falangistas
como a sus enemigos. Están de
un lado los altos jerarcas, que
continúan encaramados en los
altos organismos del Estado, vi-
viendo como señoritos. Pero el
resto han visto que todo eia un
fantasma, están desengañades y
se alejan. Y en este sentido dan
un ejemplo los estudiantes, a les
que un día se consideraba la base
ideológica de la organizacion.

He aquí, transcrita con la ma-
yor fidelidad posible, las palabras
de este falangista nominal a mi
amigo, las cuales corroborarán a
qué extremo ha llegado la des-
composición de Falange, uno de
los fenoipenos políticos más per-
ceptibles de la actualidad.

UN MANIFIESTO DE

FALANGE RECOGIDO

POR LA POLICIA
Ha sido editado hace unos días

un manifiesto de Falange, en cerca
de 100.000 elemplares. En dicho.
manifissto Falange intentaba defen-
derse de las acusaciones que llueven
centra e:la desde los más diversos
sectores, con motivo de los últimos
acontecimientos. Falange prétend:a
echar la culpa a otras fuerzas oue
participan en el Gobierno, y a cier-
tos jerarcas, del auge del movimien-
to antifranquista en la Universidad.

Ese manifiesto de la Falange -a
sido recogido casi íntegramente t or
la policía antes de haber podid- t.er

repertido.

SERRANO Y;LINER HABLA DE SU

POSIBLE DETENCION

En los despachos de la Compañía
Radio Transcontinental, en donde
trabajaba Ridruejo y de cuyo Con-
sejo de Administración es presiden-
te Serrano Suñer, el ambiente está
muy cargado.

Serrano Suñer asegura en sus
conversaciones que considera po-
sible su propia detención.

Un fenómeno
Sin quitar ni poner una coma,

he ahí lo que escribía no hace
mucho un compungido redactor
de La Gaceta del Norte, de Bil-
bao.

Con precauciones de forma que
son, por lo menos, curiosas a
veces se diría que el periodista
bilbaíno ha caído de un guindo,
el autor de esas líneas aboga por
una libertad mayor para abordar
asuntos que actualmente están
vedados a la Prensa en España.
Y para ahondar la critica que en
algunas, hojas se abre ya paso,

«LOS ESPANOLES NO HAN QUE-
RIDO COMPRENDERNOS»

De Pilar Primo de Rivera en el
último Consejo de la Sección feme-

«La mediocridad nos va pudrien-
do. No conseguimos romper con las
losas agobiantes de la vulgaridad y
del estancamiento.

No han querido o no han sabido
comprendernos la mayoría de los es-
pañoles, pegados a sus rutinas, al
cabo de quince años...»

¿Se puede decir con mayor cla-
ridad que Falange tiene a la nación
enfrente? ¿Por culpa de las «ruti-
nas»? Veamos cuáles. Es una rutina
española, sí, por lo anclada que está
en el tiempo y en el ánimo de los
españoles ,la de querer saciar el ham-
bre, la de aspirar al goce de los do-
nes de un país que sería rica en me-
jores manos. Otra consiste en pensar
y vivir sin cadenas... Y los españoles
están tan pegados a ellas a esas
«rutinas» , que no pararán hasta
obtener satisfacción... Pilar Primo de
Rivsra lo sabe y lo ve llegar.

«... La juventud actual ha aña-
dido es más sana, más verdad que
las generaciones pasadas. Lo que está
es desilusionada o desinteresada de
la política por falta de panorama su-
gest:va.»

Aquí se mezclan verdades y men-
tiras. 'Mas no puede hablarse de des-
interés de la juventud par ia polí-
tica, al mismo tiempo que, como
hace Pilar Primo de Rivera se pone
el grito en el cielo contra ia cre-
ciente influencia del llamado neoli-
beralismo, de las ideas progresivas
entre los jóvenes. La verdad es que
la juventud está contra Falange y
co,tra Franca.

Todos cuantos han intervenido en
dicha reunión mujeres u hom-
bres se han referido a la desin-
tegración de Falange y del régimen.
Por ejemplo, Pradera, vicesecretario
de Secciones de Falange, que tam-
bién se ha lamentado:

«Hay en España mucha gente que
está fuera de su disciplina y que
ocupa incluso cargos administrativos
preponderantes.

Nos corresponde definirnos, arries-
garnos y batallar contra corriente.
Pero lo que no es lícito es pretender
ocupar la palestra política... corroyen-
do el edificio con la murmuración, la
indisciplina o la falta de fe. Por este
camino perderíamos siempre la bata-
lla de mañana.»

«Contra corriente», «murmura-
ción», «falta de fe»... Romojaro, vi-
cesecretario general, respondía co-
mo un eco en el discurso de clau-
sura:

«En las encrucijadas por las que
pasan todos los caminos cuando son
largos hay gentes que pierden el sen-
tido de orientación, desmayan y
se tienden a un lado, incapaces de
cualquier decisión...

En castel:ano: gentes que se van
de Falange.

EL PONCIO DE BARCELONA Y EL
DELEGADO NACIONAL DE PRO-

VINCIAS
Pero no vaya a creerse que el mu-

ro de las lamentaciones estaba úni-
camente instalado en el Consejo de
la Sección Femenina. En otro punto
crucial, en Cataluña, ese pesimismo
de los jerarcas, ese que ya tiene aris-
tas de pánico, ha encontrado ecos
en varios de los discursos pronun-
ciados para conmemorar la ocupa-
cien de la región por las tropas fas-
estas.

curioso

¿Dónde ha ido a parar aquel matonismo, aquel «comerse el
mundo», que llegó a caracterizar el llamado estilo falangista?

Es lo primero que se pregunta uno sin la más mínima pena,
claro está al leer los discursos pronunciados en estos últimos tiem-
pos po., los jerarcas supervivientes. En ellos no hay más que lamenta-
ciones, reconocimiento de la soledad y del fracaso de Falange, de la
hostilidad con que los españoles acosan a ese desarticulado y artificial
tinglado oficial, que, es en verdad todo lo que queda de ella.

pese a la censura. «¿Por qué nc
te metes con tal cosa?... Es una
vergüenza lo que está pasando.»
Aboga, en mayor o mena' grado,
por la libertad de Prensa.

Pero el periodista, que rompe
esta nueva lanza no lo hace a
humo d,e pajas... El, tan inocente,
sería incapaz de una iniciativa
así... Es que le acosan por todas
partes, «casi todos los días, gen,
tes que uno se encuentra por la

¡Es que ya siendo tan fuerte la
presión del pueblo!

En el banquete de la Asociación
de la Prensa, el gobernador Acedo
relata la ceremonia celebrada por la
mañana en Granollers para descu-
brir una lápida con un parte de gue-
rra franquista de aquellos días, y
agrega:

«Pero a mí me entraba una duda,
una horrible duda: pensar si todo
esto que yo sentía con emoción hon-
da sabría ser recogido por la actual
juventud...»

Y llega a conclusiones deplorables
para su inquietud, puesto qua sigue
clamando:

«jóvenes: comprended y serenad
vuestros ánimos. Que no os despeñe
vuestra generosidad; no caigáis en
la trampa.»

No hay miedo, no. Los jóvenes no
han caído en la trampa que les ha-
bía tendido el franquismo. Pero, a

falta de argumentos mes convincen-
tes can que defender un régimen in-
defendible, el pando busca el gato
de las culpas, en lo que llama «ata-
ques desde el eíctraniero». E invita

dicen las reseñas periodísticas

LOS DEPORTES

Poblet, Timonel y Bover
en la prueba de los

en un descanso
«Seis Días»

EL TORNEO DE
Al tropezar el Atlético de Bilbao

con esa Real Sociedad cerrada, re-
fugiada en la defensa negativa,
que ha obtenido el empate en Ato-
cha frente al favorito del torneo,
el Barcelona, que como era de es-
perar ha ganado en su campo, pa-
sa a ocupar el primer lugar en la
clasificación por puntos. Aunque
en el recuento de los hoy llamados
«positivos» sigue delante el Atlé-
tico de Bilbao. En los demás cam-
pos, las cosas han discurrido como
se suponía. El interés del torneo
se va concentrando cada vez más
en el reñido duelo Barcelona-Bil-
bao. El club del Nervión sigue sien-
do el favorito. Pero el partido Bar-
celona-Bilbao, en San Mamés, la
auténtica gran final de este tor-
neo, promete ser de los que hacen
época.

He aquí los resultados y la cla-
sificación al terminar la vigésimo
tercera jornada, que se jugó el do-
mingo 4 de marzo:

Atlético de Madrid-Celta, 3-2.
corle-la-Real-Madrid, 0-2.

a que «antes de escribir sobre la

falta de libertad en España, vengan
a ver cómo el gobernador civil se pa-
sea por las calles»... (!))

El mundo suponemos que es
el mundo él invitado a ir a contem-
plar los libres paseos del gobernador
falangista está al cabo de la ca-
lle en lo que se refiere a quiénes
son los que carecen de libertad
España. Claro está que el gobernador
civil tiene la libertad de pasearse por
donde quiere, y de entrar en un es-
tanco, si le da la gana... Pero es co-
mo si dijera: «....Antes de escribir
sobre el hambre que se pasa en Es-
paña, que vengan a ver lo que come
el gobernador civil de Barcelona.»
No, no es la inteligencia la carac-
terística distintiva del señor gober-
nador.

Otro jerarca, Abella, delegado
nacional de Provincias, había pro-
nunciado pocos días antes, en el Co-
legio de San Jorge, un discurso en el
que había dicho entre otras cosas:

«Vivimos horas de tensión. No va-
le negarlo. Lo sabemos... Estamos
viviendo horas de tensión producidas
porque movimientos de desconfian-
za intentan penetrar en nuestras fi-
las, en formas múltiples... No faltan
los agoreros que intentan presentar-
nos un porvenir cargado de los más
tristes presagios...»

(\la, señor, no faltan.. Y sin salir
de Falange, Abella los puede encon-
trar a montones.

Y porque los encuentra dice eso.

El t'equipo
espanol
en los

«Seis Dias»
de Paris

La gran prue-
ba ciclista de los
«Seis Días de
París» ha sido
finalmente gana-
da per el equipo
suizo Platine,
Roth-Sucher.

El equipo es-
paila integrado
por Poblet - Bo-
ver-Tirroner, ha
quedado clasifi-
cado en séptimo
lugar. Pero su
nombre ha sona-
do más de lo que
pudiera hacer su-
poner este lu-
gar modesto en
la clasificación.

Ha sonado,
porque fue el
vencedor de una
de las etapas.

El nombre de los ciclistas españoles ha sonado también porque han
sido ellos los que se han adjudicado las primas de sprint de mayor cuan-
tía; y especialmente la del millón de francos, que era la mes codiciada y
que ganó Poblet en un duelo reñidísimo, después de arrancar, una hora
antes, otra de 200.000 francos. Se dice que de unos ocho millones que
importaba el total de las primas de spr:nt, los corredores españoles han

_ganado más de dos millones.
¿Por qué en esas condicionas, su clasificación es tan modesta? El pro-

blema es muy complejo. Y más tratándose de los «Seis Días». Ha influido
mucho la penosa actuación de Timoner. El mallorquín es corredor de medio
fondo; está acostumbrado a grandes multiplicaciones; no ha podido adap-
tarse a tiempo al cambio de plato. Además, ¿no será que está tirando un
poco demasiado de las competiciones desde que es campeón del mundo de
su categoría?

Poblet ha hecho taléis que lo posIle. Lo prueban las primas ganadas en
los sprints parcialzs.

LIGA
Leonesa-Español, 0-1.
Barcelona-Valladolid, 2-0,
Real Sociedad-Atlético de Bilbao.

2-2.
Hércules-Sevilla, 1-4.
Murcia-Valencia, 0-0.
Alavés-Las Palmas, 2-0,

C LAS l FICACION

J. G. E. P. F. C. P.
Barcelona 23 18 2 3 59 20 38
A. Bilbao 23 17 3 3 54 26 37
R. Madrid 23 15 1 7 60 28 31
Sevilla 23 13 1 9 59 33 27
A. Madrid ... 23 11 4 3 56 37 26
Valencia ..... 23 10 4 9 44 35 24
Las Palmas . 23 10 3 10 40 40 23
Valladolid .. 23 10 3 110 38 38 23
Español ..... 23 10 3 10 37 47 23
R. Sociedad 23 7 7 9 32 35 21
A l'aves 23 8 5 19 44 48 21
Celta 23 9 3 15 40 49 21
Coruña 23 7 3 13 42 67 17
Murcia 23 6 3 114 34 61 15
Leonesa . 23 4 4 15 28 49 12
Hércules .... 23 3 3 17 23 72 9



ASPECTOS DE UN GRAN CONGRESO
Proseguimos informando a nuestros lectores de las delibera-

ciones del XX Congreso del P. C. de la U.R.S.S. Dando .satisfac-
ción a los deseos expresados por muchos de ellos, tratamos hoy
la. cuestión del culto a la personalidad, que, como se sabe, ha sido
muy combatido en el Congreso, que ha exaltado la supremacía
del papel de las masas y de su actividad creadora, así como la
importancia de la dirección colectiva en el Estado soviético y en
el Partido Comunista,

El creador de la Historia
es el pueblo

Abordando esta cuestión, N.
ante el Congreso:

«Luchando por impulsar por todos
los medios la actividad creadora de
tos miembros del Partido y de los
trabajadores en general, el C. C.
ha tomado iota serie de medidas
encaminadas a esclarecer amplia-
mente el concepto del papel de las
personalidades en la Historia, com-
batiendo el culto a la personalidad,
extraño al marxismo-leninismo, cul-
to que hace de un hombre político
un héroe prodigioso, mientras que
empequeñece el papel del partido
y de las masas populares, reducien-
do su actividad creadora.

La extens:ón del culto a la per-
sonalidad ha disminuido la impor-
tancia de la dirección colectiva en
el partido, ocasionando a veces se-
rias deficiencias en nuestro trabajo.

En nuestrro himno «La Internacio-
nal» encontramos las siguientes pa-
labras:

Ni en dioses, reyes ni tribunos
está el supremo salvador.
-Nosotros mismos realicemos
el esfuerzo redentor.

Estas palabras, penetradas del es-
píritu del rriarxismo, son la exp,esión
del papel revolucionario orzador de
las masas, del colectivo.

La gran fuerza invenclle, el
creador de la nueva vida, el creador
de la historia es el pueblo, dirigido
por el partido y armado del mar-
xismo.»

En el Congreso se ha combatido
el culto a la personalidad, que con-
duce a atribuir a un hombre lo
que sólo puede ser obra de un par-
tido, de una clase social, de todo
un pueblo. -El culto a la personali-
dad ha dado lugar a un cierto es-
píritu de pasividad entre algunos
trabajadores de las diversas esfe-
ras de la actividad soviética, un
cierto espíritu de espera a que los
problemas se resuelvan por arriba,
'por las personalidades, frenando
-en gran medida la iniciativa po-
pular, la actividad creadora de las
masas.

Siendo el Partidb Comunista la
fuerza orientadora y dirigente del
Estado y del pueblo soviético, la
práctica del culto a la personali-
dad, que lleva consigo la infrac-
ción del principio de la dirección
colectiva, con los errores y decisio-
nes unilaterales que ello trae in-
evitablemente consigo, ha sido re-
probado por todos los participan-
tes en el Congreso. He aquí algu-
nas intervenciones acerca de esta
"cuestión:

«La teoría y la práctica del cul-
to a la personal:dad, extendidas
hasta el XIX Congrsso. han causa-
do grave darlo. Han empequeñecido
el papel de las masas populares y
del partido, el pape! de !a dirección
colectiva, minando la democracia
interna del partido, ahogando la
activ:dad de sus militantes, su ini-
ciativa, su actividad; ha conducido
a la ausencia de control, a la irres-
ponsabilidad e incluso a la arbitra-
riedad en el trabajo de personas ais-
ladas, impidiendo la crítica y la au-
tocrítica, dando lugar a soluciones
unilaterales y a veces erróneas de
los problemas.» (M. Suslov )

En el discurso pronunciado por
G. Malenkov leemos /o siguiente:

«Se 'ha subrayado con justeza que
el culto a la personal:dad es una ter-
giversación de la doctrina marxista-
leninista. Esta tergiversación lleva
inevitablemente a reducir el papel
del partido y de su órgano de di-
rección, ahoga la actividad de las
masas.

No es preciso demostrar que de-
bilitar y más aún 1 quidar los mé-
todos de dirección colectiva, desna-
turalizar el concepto del papel de
las personalidades, el culto a la
personalidad, ha dado lugar a que
fuesen tomadas resoluciones perso-

Jrustchev ha dicho lo siguiente

males e inapelables, a la arb:trarie-
dad, que en ciertos períodos ha cau-
sado gran daño al partido y al país.

Unicamente la experiencia polí-
tica colectiva, la sagacidad colec-
tiva del C. C., apoyada en los fun-

La Declaración conjunta franco-
maroquí, firmada el 2 de marzo,
proclama solemnemente la indepen-
dencia y la soberanía nacionales
de Marruecos. El tratado de Fez de
1912, en el que se basan los pro-
tectorados tanto el francés co-
mo el español , en la práctica
ha sido abrogado. La Declaración
afirma la necesidad «de respetar
y hacer respatar la integridad del
territorio marroquí».

Esta Declaración es un motivo
de sincera satisfacción para los de-
mócratas españoles. -De ro haber
estado el Gobierno del país en ma-
nos de la carnariila franquista, es
obvio que España hubiese 'tornado
parte en la proclamación la in-
dependencia marroquí. Esta inde-
pendencia permite el estabIeci-
miento de lazos de cooperación
amistosa entre Marruecos y Espa-
ña. Ese es el auténtico interés de
España.

La actitud de Franco es muy
otra., diametralmente opuesta.
Franco ha saludado -a su modo la
independencia de Marruecos: ame-
traliando al pueblo marroquí de la
zona española, que manifestaba en
potentes manifestaciones alegres y
pacíficas su anhelo de recobrar la
independencia patria.

Franco no sólo dispara contra
los patriotas marroquíes. Dispara
contra la amistad entre Marruecos
y España. Dispara contra los in-
tereses más patentes de nuestro
país.

La camarilla franquista pretende
que la independencia de 'Marruecos
quede en palabras, utilizando el
burdo pretexto de que es necesa-
rio ir «por etapas». Quiere impe-
dir en la práctica que el pueblo de
la zona jalifiana goce de la inde-
pendencia y que Marruecos recobre
efectivamente su unidad. Su ob-
jetivo es prolongar la -ocupación
militar y la dominación. franquista.

Los hechos demuestran que tal
política está condenada al fracaso
más completo. Y más aún hoy,
cuando la independencia de Ma-
rruecos ha sido proclamada en, la
Declaración firmada en P=rnís. Cuan-
do Francia y otras grandes poten-
cias han :reconocido ya dicha in-
dependencia.

En los últimos meses, la cama-
rilla de El Pardo ha cosechado en
el problema marroquí una serie in-
interrumpida de reveses.

La maniobra de crear en Tetuán
un presunto «gobierno autónomo»
pelele, a su devoción, ha fracasado.
Tres ministros han dimitido -ya del
gobierno del ja:ifa.

Inclusa los elementos moderados
marroquíes que han colaborado du-
rante tantos años con las autori,
dedes se enfrentan hoy con éstas.

Reviste una gran importancia la
actitud adoptada por el sultán de
Marruecos. Se ha negado a ir a
Madrid, pese a. las reiteradas invi-
taciones de Franco. En su último
discurso ha fijado posición por pri-

damentos científicos del marxismo-
len:nismo, es una garantía para di-
rigir correctamente la construcción
del comunismo, haciendo inconmovi-
ble la unidad del partido.»

V. Molotov dijo lo que sigue so-
bre esta importante cuestión:

«Tanto los grandes éxitos alcan-
zados en política interior, como los
importantes resultados obtenidos en
política exterior, se deben a que des-
pués del XIX Congreso el C. C. ha
aplicado el principio leninista de la
dirección colectiva.

Apoyado por todo el partido, el
C. C. ha luchado con firmeza con-
tra el culto a la personalidad, que
en un determinado pendo ha juga-
do un papel tan negativo. Nunca
como ahora el C. C. de nuestro par-
tido, su Presidium, se han ocupado
tan activamente de las cuestiones de
política exterior, como en el perío-
do que acaba de transcurrir.» (Mo-
lotov cita los viajes a diversos paí-
ses de dirigentes soviéticos, los
acuerdos y conversaciones con los

mera vez sobre la situación
en la zona jalifiana. Ha condenado
en tonos enérgicos la política re-
presiva de las autoridades fran-
quistas. Con toda claridad ha afir-
mado: «Nuestra primera tarea con-
sistirá en poner todo a- contribu-
ción para que el suelo sar,-,-to de
nuestro país recobre su unidad.»

La política aventurera del régi-
men se afrenta, pues, no sólo con
los patriotas marroquíes de la zo-
na española, sino con todo el mo-
vimiento nacional marroquí, cuya
fuerza acaba de ponerse de mani-
fiesto ante el mundo entero en las
negociaciones de París. Con- el nue-
vo Marruecos independiente, que
tiene hoy un gobierno nacional y
que tendrá mañana un ejército y
una diplomacia.

Para España, para todos los es-
pañoles, la política aventurera que
Franco realiza en Marruecos im-
ffiica graves amenazas, grandes pe-
ligros.

De ello nuestro pueblo es ca-
da día más consciente. El espec-
tro de una nueva guerra de Ma-

LARACHE. Un cortejo fúnebre

El día 7 de marzo, el sultán ha
recibido en su palacio de Rabat a
500 marroquíes de la zona jalifia-
na que han protestado contra el
terror al que se hallan sometidos
bajo el yugo franquista.

«Jamás hemos olvidado decla-
ró el sultán que nuestro objeti-
vo principal es la unidad de nues-
tro país. No habrá pzza nosotros
independencia verdadera si la uni-
dad no es realizada.

Afirmamos solemnemente que los
acontecimientos de la zona jalifia-
na amenazan con comprometer las
relaciones hispanomarroquíes... Es-
paña tendrá que comprender que
as reivindicaciones de los marro-

quíes del Norte son naturalee y le-
gítimas y no deben ser ni comba-
tidas ni reprimidas.»

El sultán ha recibido asimismo a

gobiernos de ot-os países y la acti-
vidad de la política exterior sovié-
tica en el último período, ton be-
neficiosa para la causa de ra paz.)

Por ultimo, citamos algunos pá-
rrafos del discurso de A. Mikoian:

«Desde unos veinte años, en la
práctica no hemos tenido dirección
colectiva. Ha florecido el culto a

la personalidad, condenado ya por
Marx y después por Lenin. Ello no
podía dejar de influir de 'manera
extraordinariamente negativa en la
situación del Partido y en su acti-
vidad. Ahora, después, de haberse
restablecido en el curso de los úl-
timos tres años la dirección colecti-
va del P. C. sobre la base de los
principios leninistas, se percibe la
influencia beneficiosa de este mé-
todo de dirección. Esto ha sido la
premisa de los importantes éxitos
destacados en el informe de N.
Irustchev, y es la garantía de que
el partido avanzará con paso firme
y aún más certero por el camino
de la construcción del comunismo.»

rruecos angustia a muchas fami-
lias españolas.

Franco está intensificando ya el
envío 'de tropas desde la Península
a Marruecos. De hecho, en la zo-
na española ha sido establecido el
estado de guerra. Varias ciudades
están ocupadas militarmente. La
policía local de Tetuán ha sido
desarmada. Informaciones proce-
dentes de Tánger indican que ha
habido un encuentro armado en ,el
Rif y que en Tetuán fuerzas «re-
gu:ares» marroquíes se han rebe-
lado contra to cApitán, habiendo
sido utilizado el Tercio contra
ellos.

Los métodos terroristas aplica-
dos por Franco y García Valiño
contra el movimiento nacional' ma-
rroquí en la zona española no pue-
den sino enconar y ,agravar la si-
tuación.

El desarrollo de los aconteci-
mientos confirma, pues, las advera
tencias que reiteradamente hemos
hecho en estas columnas: la poli.-
rica franquista puede -empujar a Es-
paña a una nueva aventura gue-
rrera en 'Marruecos.

Si Medhi Benouna, hermano del
jalifa de Tetuán y dirigente del
partido reformista ele la zona es-
pañola.

En el discurso pronunciado el 7
de marzo para anunciar a su pue-
blo el resultado de las negociacio-
nes de París, el sultán declaró:

«Nos han sorprendido dolorosa-
mente los hechos sangrientos acae-
cidos en la zona Norte, de los que
han sido víctimas inocentes varias
decenas de marroquíes, y que han
sido originados por las medidas to-
madas por la policía para prohibir
las manifestaciones pacíficas or-
ganizadas por los habitantes con
motivo de la proclamación de la
independencia de Marruecos.

Desde que hemos conocido esos
-hechos, que han tenido serias re-

Diversos delegados dieron cuen-
ta al Congreso de los resultados
obtenidos ya en esta lucha con-
tra la infracción de los principios
del marxismo-leninismo en la
cuestión del papel de las masas,
de las clases, del partido y de las
personalidades en la Historia. Ha-
blaron del aumento de la actividad
de las masas trabajadoras, de la
participación activa de los obre-
ros y campesinos, ingenieros y téc-
nicos en la elaboración del VI
Plan quinquenal, participación que
ha conducido a la modificación del
plan en su proyecto primitivo; de
la intensificación de los esfuerzos
conjuntos de los hombres de cien-
cia para dar solución a los múl-
tiples problemas nuevos que plan-
tea la construcción del comunismo
Y el desarrollo histórico en gene-
ral. Han hablado del reforzamien-
to de la democracia soviética, de
la lucha incesante contra cualquier
violación de los derechos de los
ciudadanos inscritos en la Consti-
tución, del acercamiento entre los
electores y diputados, de la parti-
cipación cada vez más activa de
los ciudadanos en la dirección de
su Estado.

ESPAÑA Y LA INDEPENDENCIA NACIONAL
DE MARRUECOS

El pueblo español no lo puede
consentir. No lo consentirá.

Las guerras llevadas a cabo por
la reacción española en Marruecos
en épccas anteriores han sido siem-
pre profundamente impopulares.
Contra ellas han luchado las fuer-
zas democráticas y avanzadas de
nuestro país. Hoy para el pueblo
español, para todos los patriotas, es
una tarea de primera importancia
el impedir que la camarilla pueda
llevar a cabo sus planes aventu-
reros, que conducirían, a España a
una nueva catástrofe.

En los más amplios círculos cun-
de la oposición contra la política
descabellada que Franco realiza en
Marruecos. Incluso fuerzas influ-
yentes, algunas de las cuales ac-
túan en esferas oficiales, disienten
de la actitud de FranZco y de su
camarilla. Se habla de disensiones
en el seno del Gobierno y de la
posible destitución de García Va-
liño.

Esos crujidos denotan la agra-
vación de la crisis que corroe al
régimen.

Pero lo que hace falta es aca-
bar con esa política y con el régi-
men que la realiza.

Las fuerzas de izquierdas y de
derechas, conscientes de los verda-
deros intereses españoles, han de
comprender la urgencia de que Es-
paña tenga un Gobierno capaz de
actuar con validez y eficacia en
las negociaciones sobre el proble-
ma Marroquí. De resolver los pro-
blemas planteados en torno a las
relaciones entre Marruecos y Espa-
ña no a tiros, sino mediante ne-
gociaciones. De reconocer y apo-
yar con medidas Efectivas
la independencia y la unidad de
Marruecos. Y de anudar relaciones
fructíferas entre ambos países so-
bre la base de una cooperación
amistosa en beneficio mutuo.

También el desarrollo de los
acontecimientos en Marruecos po-
ne al orden del día, en términos
cada vez más apremiantes, la ne-
cesidad de derrocar a ia cama-
rilla.

LAS DECLARACIONES DEL SULTÁN
percusiones en los diversos medios
marroquíes, hemos dado orden de
que se. tomase contacto con el cón-
sul general de España en Rabat
para llamar la atención sobre la
gravedad de la situación y sobre la
decepsión que ha sido causada en
la opinión pública marroquí»

El partido democrático de la in,
dependencia ha enviado telegramas
de protesta a Franco, a la Liga
árabe, al sultán, a Si Bekkai (jefe
del Gobierno de Marruecos) y a la
O.N.U.

Desde Tánger, Abdeljalek Torres,
dirigente del partido reformista y
antiguo ministro del jalifa de Te-tuán, ha enviado asimismo un te-legrama de protesta a García Vali-rio y ha pedido c.ue e sultán in-tervenga en defensa de la pobla-
ción de la zona española.
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EL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL DEMOCRÁTICO ESTA EN MARCHA

Bajo el título «El movimiento está en marcha., Realidad, perió-,
dico portavoz de los estudiantes antifranquistas, que circula profusa-
mente en los medios .Lisniversitarios, publica el artículo-declaración
siguiente:

EL
1 de febrero de 1956 se hi-

zo pública en la Universidad
de Madrid una petición diri-

gida al Gobierno de la nación, en la
que se recogían las aspiraciones pro-
fundas de los estudiantes, no sólo
madrileños, sino en verdad de toda
España. En pocas horas, miles de fir-
mas juveniles dieron a aquel texto
un significado y un valor ejempla-
res, haciendo de él la expresión de
una voluntad auténticamente nacio-
nal, de un empeño patriótico, sereno
y consciente, de remediar los males
de nuestra vida universitaria por el
camino de un libre Congreso Nacio-
nal de Estudiantes, no mediatizado
por los resentidos «jerarcas» de un
S.E.U. desprestigiado, antinacional',
monopolio de una bandería de en-
chufistas y de pistoleros.

Para acallar esa voz universitaria,
la Falange ha lanzado contra los es-
tudiantes a sus bandas armadas. En
su rabia desenfrenada signo evi-
dente, por cierto, del desconcierto y
de la debilidad de la minoría gober-
nante, los pistoleros falangistas,
con la complicidad de la fuerza pú-
blica y del maquiavélico ministro
de Gobernación, no vacilaron en dis-
parar sobre los estudiantes el día 9
de febrero. Bajo esa descarga crimi-
nal cayeron varios heridos, y entre
ellos gravísimamente uno de los pro-
pios falangistas. Un pobre muchacho
del F. de j., con cuya inocente san-
gre inútil ha intentado especular la
Falange para aferrarse al Poder, le-
vantando el espectro de una nueva
guerra civil. Nosotros denunciamos
esa provocación falangista y pregun-
tamos: ¿POR QUE NO SE HABLA
YA DE LOS AUTORES DE LOS DIS-
PAROS? ¿POR QUE NO SE DICE
QUE LA POLICIA SOLO ENCON-
TRO ARMAS EN PODER DE LOS
FALANGISTAS? ¿POR QUE NO SE
DICE QUE LA BALA SALIA DE UNA
PISTOLA DE REGLAMENTO? ¿POR
QUE NO SE DICE QUE LAS PISTO-
LAS INCAUTADAS A LOS FALAN-
GISTAS PROVENIAN DE LA DI-
RECCION GENERAL DE SEGURI-
DAD?

Nosotros proclarhamos lo que ya sa-
ben todos los madrileños: Miguel Al-
varez fué herido por la Falange, qui-
zá intencionadamente, para justifi-
car una represión brutal del justo y

?patriótico movimiento estudiantil.

En efecto, inr,ediatamente después
fueron suspendidas las clases en la
Universidad de Madrid, fué destitui-
do el decano de la Facultad de De-
recho, Sr. Torres López; fueron de-
tenidos numerosos universitarios e
intelectuales, cuyo solo «delito» es
haber puesto los intereses sagrados
de la nación por encima de los de su
propia comodidad personal. ¿De qué
se acusa a estos hombres, conocidos
en toda nuestra Universidad por su
valía profesional, por su honradez
personal, por su fidelidad a los idea-
les de una España para todos los es-
pañoles? En la imposibilidad de for-
mular cargos concretos, las autori-
dades policíacas han fraguado un
Fantástico infundio en el que no fal-
ta nada, ni el «misterioso agente»,

El Decano de la Facultad
de Derecho marchó

al extranjero
Las amenazas de los falangistas

después de la provocación de Al-
berto Aguilera han tendido a crear
una situación de temor entre los
intelectuales.

Es significativo el caso del deca-
no de la Facultad de Derecho, el
cual, como se sabe, se enfrentó con
las bandas falangistas que asalta-
ron la Universidad.

Poco después de estos hechos,
Ruiz Jiménez, siendo todavía mi-
nistro, le entregó un pasaporte es-
pecial para que marchara al ex-
tranjero, advirtiéndole que se pu-
siese a salvo rápidamente porque
.el Gobiern.o no podía responder
de su vida,

ni la Embajada extranjera, ni las
«confesiones» manuscritas, ni la ca-
lumnia más vil. El fin perseguido es-
tá claro: amedrentarnos, liquidar
nuestra unidad antiseuísta, hacer pa-
sar por no se sabe qué turbios ma-
nejos lo que sólo fué la expresión
rotunda y serena de nuestra unáni-
me disconformidad con la vida uni-
versitaria actual.

Ahora bien, las medidas represi-
vas no resuelven nada PORQUE SE

Yo estuve en las manifestaciones de Madrid
Un joven estudiante que tomó parte en la defensa de la Uni-

versidad de Madrid frente al asalto falangista, y en las valerosas
manifestaciones estudiantiles, nos envía un relato de estos hechos.

He aquí la interesante narración, escrita, como podrán apre-
ciar nuestros lectores, en un sencillo y simpático estilo, lleno de
juventud y ardor:

EL día 8 por la mañana, a las
diez, encontré el edificio de
la Universidad Central toma-

do por los pistoleros falangistas y
escasos jóvenes aún embaucados
por Falange, y que habían sido con-
vocados dentro de la Universidad
por orden de Murga, el lugarte-
niente de la Guardia de Franco,
con la misión de provocar a los es-
tudiantes.

En su orden, Murga dijo que la
provocación se realizara dentro del
edificio para no comprometer a la
policía, que se vería obligada a in-
tervenir si la lucha pasaba a la
calle. Y allí, en las escaleras y en
los pasillos, estaban las centurias
falangistas de Madrid para con-
trarrestar la derrota que el día an-
terior había sufrido el S.E.U. en
un intento de destruir la unidad de
los estudiantes en un frente común
antifranquista que luche por los
intereses culturales de los españo-
les.

Los transeuntes coreaban
nuestros gritos

Nosotros salimos a la calle en
manifestación para dar a conocer
al pueblo madrileño nuestra posi-
ción y nuestros deseos y para pro-
testar ante el ministerio de Educa-
ción Nacional contra la injusticia
a que estamos sometidos y contra
la situación de ostracismo en que
se encuentra la Universidad espa-
ñola, aislada por completo de los
movimientos culturales del resto
del mundo.

Esta manifestación, en la que
participaron el 70 % de los estu-
diantes de Madrid, quisieron es-
trangularla los falangistas en la
plaza del Callao, lanzándose sobre
nosotros con porras de arena, es-
tacas y hierros, que prepararon en
la noche anterior en sus locales. Y
en este primer choque cayeron he-
ridos cinco universitarios.

A pesar de este ataque consegui-
mos llegar hasta el ministerio de
Gobernación, y nuestras voces de
;Justicia! y ;Universidad libre!, se
escuchaban por encima de los can-
tos falangistas. Después fuimos por
la calle de Alcalá gritando «S.E.U.,
no; Falange, no», hasta el Banco
de España, parándonos en el minis-
terio de Educación Nacional para
exigirle al ministro que tomara una
posición que favoreciera nuestro
movimiento. Y siempre fuimos per-
seguidos por los falangistas, que,
amparados por las fuerzas guber-
namentales, blandían sobre nues-
tras cabezas sus armas. El número
de estudiantes crecía, y a nuestras
manifestaciones de odio a la Fa-
lange se unían los transeúntes co-
reando nuestros gritos.

Entonces fué cuando la Falange,
que por primera vez en los vein-
te años de Poder recibía un golpe
tan directo, quiso pactar pidiéndo-
nos que gritáramos todos, falangis-
tas y estudiantes, «S.E.U., no; Fa-
lange, sí», y ante nuestra rotunda
negativa gritaban en un acceso de
histerismo: «Abajo los Bancos,
arriba el proletariado», para con-
fundir a la opinión pública y atraer
a los guardias.

Nosotros los dejamos allí, trasla-
dándonos en reducidos grupos a la
calle de San Bernardo para de-
fender la Universidad de un nuevo

PUEDE DETENER A DIEZ O QUIN-
CE UNIVERSITARIOS, PERO NO ES
POSIBLE DETENER A DIEZ O

QUINCE MIL. PORQUE NADA
PUEDE HACER YA QUE EL S.E.U.
SEA ADMITIDO POR LOS ESTU-
DIANTES: EL S.E.U. SE HA PUESTO
DEFINITIVAMENTE AL MARGEN
DE NUESTRA VIDA UNIVERSITA-
RIA.

Nuestro movimiento está, pues, en
marcha.

En cada Facultad, en cada Escuela
especial, en cada Colegio mayor bus-
caremos las formas más apropiadas,
según los casos, para proseguir la lu-

ataque y para impedir que la ban-
dera de la Falange ondeara en su
fachada. Fué entonces cuando el
decano de la Facultad de Derecho
nos dijo que la Universidad había
sido allanada por los falangistas
y como protesta por tal agravio se
cerraría la Facultad de Derecho y
pediría a la Junta de Gobierno de
la Universidad que hiciera causa
común con los estudiantes y ce-

cha, para afianzar y estructurar
nuestra unidad antiseuísta, para exi-
gir la celebración de un libre Con-
greso Nacional de Estudiantes.

En cada Facultad, en cada Escue-
la especial, en cada Colegio mayor
haremos el vacío en torno a los fa-
langistas, en torno a todos los que
aún tengan la poca vergüenza y el
poco sentido nacional para ostentar
cargos del S.E.U. En todas partes, y
bajo todas las formas posibles, mani-
festaremos nuestra repulsa al S.E.U.,
boicotearemos todas las actividades
del S.E.U., de los porristas y pisto-
leros.

En cada Facultad, en cada Escuela
especial, en cada Colegio mayor, ma-

nos», según su particular interpre-
tación de este orden y estos dere-
chos, que tanto le caracteriza. ¿Por
qué no fueron antes, cuando la
Universidad sufría el asalto de los
pistoleros? ¿Por qué no nos ayudó
a defendernos en la Puerta del Sol
y en la calle de Alcalá, cuando los
falangistas eran más fuertes? ¿Por
qué ahora nos protegía accionando
sus porras sobre nuestros grupos y
lanzando agua desde los tanques,
en lugar de desarticular los grupos
dispersos de los falangistas?

La artimaña no /e valió al di-
rector de Seguridad, pues también
los guardias fueron recibidos a pe-
dradas. El rector de la Universidad
y el decano de la Facultad de De-
recho protegían las puertas de la

Esta caricatura ha sido publicada por el A E C el 23 de febrero,
días después de las detenciones de estudiantes e intelectuales.
Como se verá representa la Inquisición torturando a un hereje.
La caricatura fué publicada sin pie, pero la alusión al régimen.

es tan directa, que, en realidad, no le hace falta

rrase hasta el día 13 todos los
centros universitarios de Madrid.
Momentos después, y cuando toda
la calle de San Bernardo estaba
protegida por los estudiantes, los
de un grupo le oímos decir:

La calle está tomada por las
fuerzas leales.

La defensa
de la Universidad

Pero nuestra ventaja duró poco,
pues los falangistas llegaron y tu-
vimos que defender la Universidad
con piedras y astillas de los ban-
cos que rompimos en nuestras cla-
ses. Todos estábamos impulsados
por la misma idea: la libertad y la
destrucción de la Falange. Y esta
unión, que nos convirtió en un solo
hombre, fué más fuerte que los cri-
minales falangistas, que huyeron
despavoridos por las calles que ro-
dean la vieja Universidad. Había-
mos triunfado sobre la Falange y
habíamos conseguido la adhesión
del señor rector, que se mezclaba
entre nosotros pidiéndonos mode-
ración en nuestros actos, pues te-
mía la represión de la policía des-
pués que las fuerzas falangistas
fueron dispersadas.

Los guardias no tardaron en lle-
gar, enviados por el director gene-
ral de Seguridad, «con el fin de
imponer el orden público y defen-
der los derechos de los dudada-

Universidad y nos prometieron que
no darían nunca el permiso de en-
trada a la fuerza pública. Ellos, co-
mo representantes de la Universi-
dad, protegían nuestros derechos,
y nosotros defendíamos nuestra li-
bertad.

La manifestación
del día 9

Estos acontecimientos eran un
preámbulo que nos entrenó para las
manifestaciones del día siguiente,
día del Estudiante Caído, según el
calendario falangista.

La mañana del día 9 estábamos
invitados todos los estudiantes de
Madrid a las ceremonias que el
S.E.U. iba a realizar en los distin-
tos lugares. Iba a celebrarse una
misa en la capilla de la Universi-
dad Central, pero después de los
sucesos del día anterior no quisi-
mos que de nuevo se oyeran en
los pasillos de «nuestra casa» los
gritos falangistas, sucios por los
crímenes que se hacen en España
a su amparo. Y nos reunimos para
impedir la entrada del cortejo de
Falange; pero los organismos su-
periores de ésta decidieron celebrar
sus actos en el Colegio mayor de
Santa María, residencia de univer-
sitarios falangistas.

En la calle estábamos reunidos
todos los estudiantes de Madrid,
comentando los artículos de Arriba

nifestaremos nuestra adhesión a los
universitarios detenidos, exigiremos
de todas las maneras posibles su li-
bertad inmediata, la libertad de los
hombres que el propio Gobierno ha
convertido en nuestros representan-
tes al detenerles, en su pánico des-
concierto de una manera tan ilegal
como irreflexiva.

¡Por un Congreso Nacional de Es-
tudiantes, libertado de la tutela del
S.E.U. falangista!

¡Por una Universidad libre y una
España en que estén garantizados los
Derechos del Hombre!

¡Viva el manifiesto universitario
del 1 de febrero!

y la «libre» interpretación que ha-
cían sus redactores de las mani-
festaciones estudiantiles del día an-
terior. La protesta contra sus men-
tiras y sus deseos de dividirnos fué
unánime, y espontáneamente deci-
dimos quemar todos los ejempla-
res de Arriba que teníamos e ir a
protestar al periódico y a los cen-
tros falangistas pidiendo «libertad
de Prensa».

La manifestación de este día era
arrolladora. Todos los estudiantes
nos habíamos reunido en San Ber-
nardo, y en tranvías y autobuses
pintábamos frases que traducían
nuestra disconformidad con la si-
tuación de España y exigíamos la
disolución de la Falange y de sus
organismos. Nuestros gritos pedían
«Prensa libre» y «Falange, no».

Ante el edificio de la Jefatura
provincial de la Sección femenina
hicimos cuantas manifestaciones
de nuestro descontento eran posi-
bles. Algunos, más exaltados, es-
taban decididos a asaltar el edifi-
cio, pero conseguimos sujetarlos,
pensando que dentro había una
centuria del Frente de Juventudes
armada y esperando nuestra en-
trada para que la policía tuviera
un pretexto para acometernos

!Yo lo vi! Yo vi caen al
falangista y de dónde
procedían los disparos
Ya nos dirigíamos a la Ciudad

Universitaria, donde estaban re-
unidos los mandos del S.E.U. de
Madrid, con el propósito de exte-
riorizar nuestra repulsa a todo ac-
to y acuerdo que de ellos nos vi-
niera, cuando la cabeza de la ma-
nifestación se paró al ver frente a
nosotros a centenares de falangis-
tas empuñando estacas y porras.
Estábamos a veinte metros de ellos
y los dos bandos quietos, espiando
los movimientos del contrario. Pero
a la voz de su mando se abalan-
zaron contra nosotros, y tras ellos
se oyeron disparos mientras veía-
mos hombres que empuñaban ar-
mas.

Fueron pocos minutos, 12,ro lle-
nos de asco y de odio. Yo lo vi. Yo
vi caer al falangista y formarse un
coro alrededor cantando el Cara
al Sol. Pero antes había visto de
donde procedían los disparos. Eran
balas falangistas, que habían ma-
tado a uno de los suyos. Así ya tie-
nen un mártir de estos días. Des-
pués también he visto a los guar-
dias cargar contra nosotros cuan-
do gritábamos que eran los falan-
gistas los provocadores. Yo vi lle-
nar tres camiones de detenidos. Y
en los cacheos vi cómo cogían ar-
mas a los falangistas mientras que
en nuestros bolsillos sólo pudieron
hallar las tizas y las piedras, pero
era lo bastante para el arresto.
¿En dónde están ahora esas ar-
mas que cogieron? ¿En dónde las
manos que las empuñaron?

Nosotros, los estudiantes de Ma-
drid, también tenemos heridos. Los
maltratados del día 8 de febrero y
el herido de una bala falangista
del día 9. Pero a éste no le ha vi-
sitado el Gobierno ni la Falange.
Sólo se ha interesado por su salud
el señor rector de la Universidad
Central en nombre de sus profeso-
res y alumnos.

Y nosotros, lbs estudiantes, te-
nemos algo más. Una unidad en
nuestras decisiones, que ha nacido
en estos días y que nos hará or-
ganizar un Congreso de Estudian-
tes en donde estén representados
los intereses de todos, un Congre-
so que represente la Unión And-
franquista en la Universidad.

Declaración de «Realidad» portavoz de los estudiantes antiseuistas



Paris, 22 de marzo de 1955
C.P.P.P. N. 31.588

UNA AGITADA REUNION DE LA JUNTA SOCIAL NACIONAL DEL

SINDICATO DEL METAL

Los delegados rechazaron un aumento ínfimo, reclamaron un
salario mínimo y amenazaron con la huelga

A mediados de febrero se reunió en Madrid la
Junta Social Nacional del Sindicato Nacional del Me-
tal, ampliada con representaciones de las provincias.
Cuestión a debatir: los salarios. Y en verdad que ha
habido discusión, y más violenta de lo que en las
altas esferas se hubiera querido.

Así que la reunión dió comienzo, se hizo patente
que los delegados de Cataluña, Vizcaya y Madrid,
y los de provincias, llegaban en su inmensa mayoría
decididos a exigir el cumplimiento de los acuerdos
del Congreso de Trabajadores, especialmente en lo
que se refiere a la implantación de un salario mínimo
vital que mejore sensiblemente la miseria de obreros
y empleados.

En esta atmósfera, el
Nacional, Villar, tomó
nombre del Gobierno
cual los obreros
más beneficiados
verían su salario
acrecido en unas
5 pesetas.

Los dos han tenido igual mo-
tivación: la solidaridad de los
trabajadores con compañeros
arbitrariamente sancionados o
despedidos.

La solidaridad es unel'de las
más bellas características de la
clase obrera. Y si siempre es re-
sultado y muestra de su

ULTIMA HORA

LOS ESTUDIANTES MADRILEÑOS EXIGEN

LA LIBERACION Y RENABILITAGION
DE TODOS LOS DETENIDOS

Cuando cerramos este nume-
ro recibimos noticias de las
Agencias de Prensa dando cuen-
ta de la aparición en Madrid
de un manifiesto suscrito por los
estudiantes de la Facultad de
Derecho y de la de Ciencias Po-
líticas y Económicas. En dicho
manifiesto, que circula profusa-
mente en los medios universita-
rios e intelectuales de Madrid y
otras ciudades españolas, los es-
tudiantes reclaman la liberación
y la rehabilitación de todos los
estudiantes e intelectuales de-

tenidos, así como la reintegra-
ción a su puesto del decano de
la Facultad de Derecho, D. Ma-
nuel Torres López, destituido
por Franco.

Esperamos poder ofrecer a
nuestros lectores próximamente
el texto de este nuevo manifies-
to, muestra inequívoca de que,
tras las detenciones efectuadas
por el Gobierno, el movimiento
estudiantil democrático, lejos de
intimidarse, contraataca y pro-
sigue vigorosamente su acción
contra el régimen.
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presidente de la Junta Social
la palabra para ofrecer en
un aumento en virtud del

ozzimol

conciencia de clase, en estos
casos que siguen es, además,
claro indicio de la creciente re-
solución de los obreros de Viz-
caya.

EN ALTOS HORNOS
En la sección de locomotoras

de Altos Hornos, un encargado
provisional castigó injustamen-
te a cuatro obreros. La respues-
ta de todos los demás trabaja-
dores fué fulminante. Dejaron
el trabajo e hicieron un plante
de dos horas... De dos horas,
porque al cabo de ellas el cas-
tigo fué levantado y el encar-
gado destituido, como los tra-
bajadores pedían.

EN LA BABCOCK WILCOX
En el taller de tubos (sección

de ajuste) de la Babcock Wil-
cox se despidió a un obrero sin
motivo válido alguno. Inmedia-
tamente, toda la sección paró,
exigiendo la anulación del des-
pido, cosa que los obreros lo-
graron.

Entre los obreros se comenta
que el resultado de estos dos
plantes ha venido a confirmar

espinosa cuestión. «La fórmula está en el salario mí-
nimo vital con escala móvil», se oía vocear a más de
un delegado. Y uno de ellos, de Zaragoza, se levantó
para añadir que él tenía una: la de obligar por la
fuerza a las grandes empresas a realizar un substan-
cial aumento de salarios. Y la precisó proponiendo
medios draconianos y expeditivos con palabras que
par su violencia, hija de la cólera, no reproducimos.

Inútiles fueron las exhortaciones y maniobras de
Villar. Los delegados rechazaron la limosna que aquél
proponía, y no se pudo llegar a un acuerdo.

Resulta evidente que esta actitud de los delegados
en dicha reunión reflejaba la indignación de los tra-
bajadores del Sindicato del Metal e indica que éstos,
como los de las otras ramas, no se avendrán a acep-
tar como solución ese ínfimo aumento decretado
por el Gobierno, y que se cifra aproximadamente en

la cuantía del en
este caso recha-
zado.

Algunos de los
delegados lo ma-
nifestaron clara-
mente en la re-
unión que t;escri-
bimos y amenaza-
rol: con ir
huelga, medio que
cada día más nu-
merosos trabaja-
dores de ese sin-
dicato -reconocen
como el más efi-
caz para obtener
alguna, mejora
substancial a su
mísera situación
presente.

Y cuando se-
pan lo que aquí
ha sucedidode-
claró uno de los
delegados , los,
obreros se afir-
marán en que ése
es el camino.

25 francos. N° 9
HEBDOMADAIRE

DOS PLANTES OBREROS EN VIZCAYA
algo que diversos signos indica-
ban ya en los últimos tiempos:
el temor de las grandes empre-
sas y de las autoridades a que
los conflictos se extiendan.

Unas y otras saben cuánta es
la cólera de los trabajadores,
oyen pronunciar aquí y allá la
palabra para ellos terrorífica de
huelga. Y ante la decisión y la
unidad de los trabajadores op-
tan por ceder en no pocos ca-
sos... como han cedido en éstos.

HOMBRE PREVENIDO
En círculos de Madrid, gene-

ralmente bien enterados de cier-
tas interioridades de la cama-
rilla que rodea Franco, se afir-
ma que en su reciente viaje a
Venezuela, Blas Pérez, ministro
de la Desgobernación, ha ingre-
sado un mil,ón de dólares en
un Banco venezolano.

Lo mismo se dice en Cana-
rias, patria de Blas Pérez, aun-
que en este nacimiento las an-
tiguas islas Afortunadas no ha-
yan tenido ni fortuna ni respon-
sabilidad alguna.

El infatigable fabricante de

en tierrastpi
del

leortr xilios
se

prepara... apresta
de América el duro

Se habla mucho de su ma-
quiavelismo. Pero en esto del
millón de Venezuela, que pro-
bablemente no será el único que
sitúa en seguridad, Blas Pérez
es tan vulgar como en la ela-
boración de sus complots. Eso

colocar millones fuera es
le que están haciendo todos losierifaltes de la camarilla, em-
pezando por la aprovechada fa-milia de El Pardo.

El abucneo con
que los reunidos
acogieron esta
propuesta no es
para descrito. En
todo el local reso-
naban voces que
gritaban: i Fuera!
¡Fuera!

Los gritos de in-
dignación y el tu-
multo se prolon-
garon durante un
buen rato. Final-
mente, el presi-
dente de la Junta
Nacional pudo
volver a hacerse
oír para pregun-
tar si alguien en-
tre los presentes
poseía la fórmula
para resolver tan

EN UNA ESTACION DE MADRID. A la busca de naranjas
podridas

Los progresos
de la paz
y Esparia

En las últimas semanas la causa
de la paz ha hecho nuevos e im-
portantes progresos.

Comentaristas internacionales de
las más diversas adscripciones coin-
ciden al considerar que el XX Con-
greso del Partido Comunista de la
Unión Soviética ha prestado una
contribución considerable a esa
causa, que es la de todos los pue-
blos. Por el vigor con que en él
han sido reafirmadas la política de
coexistencia pacífica y sus posi-
bilidades. Por la nueva demostra-
ción que proporciona de que todo
el gran esfuerzo constructor de la
U.R.S.S. está orientado hacia fines
pacíficos.

Al mismo tiempo, el amistoso
intercambio epistolar entre el ma-
riscal Bulganin y el general Eisen-
hower se ha confirmado como muy
conveniente y beneficioso. Respon-
diendo a las propuestas soviéticas

relativas unas a la prohibición
de las armas atómicas y al desar-
me, concernientes otras a la con-
veniencia de concertar pactos de
amistad y cooperación entre la
U.R.S.S. y los EE. UU., así como en
tre la U.R.S.S. y otros países, el
presidente norteamericano apunta
la posibilidad de llegar a una limi-
tación de armamentos y a que la
producción de materias fisibles deje
de ser utilizada para acrecentar los
stocks de armas nucleares.

Las posibilidades reales de una
política de coexistencia se impo-
nen por su evidencia y ganan nue-
vas voluntades. En los países occi-
dentales, voces autorizadísimas de
los campos más diversos la preco-
nizan. Y en consonancia, abogan
por una revisión de actitudes, a fin
de salir de las perjudiciales posicio-
nes de la llamada guerra fría, cada
día más injustificables. Aconsejan
que se busquen puntos de coinci-
dencia entre el Este y el Oeste, y
que en beneficio mutuo se intensi-
fiquen los intercambios comerciales
y culturales con el mundo socia-
lista.

El comunicado final de la en-
trevista celebrada en Londres por
los jefes de los gobiernos francés
y británico coloca en destacado lu-
gar el problema del desarme y sub-
raya la importancia de las cuestio-

económicas con trazo más re-
lo que las militares.

Las conversaciones sobre el des-
arme que esta semana han comen-
zado en Londres, han sido prolon-
gadas por un esfuerzo destinado a
acercar los puntos de vista entre
la U.R.S.S. y los países occiden-
tles.

Asimismo, los contactos perso-
nales entre representantes de los
distintos países se hacen más fre-
cuentes y cordiales. Ultimamente,
y entre otras personalidades, han
visitado la U.R.S.S. M. Vincent
Auriol y el presidente del Gobier-
no danés, H. liasen. Las relaciones
de los países escandinavos con la
U.R.S.S. se hacen más amistosas y
extensas. Próximamente, el presi-
dente y el ministro de Relaciones
Exteriores del Gobierno francés vi-
sitarán Moscú. A su vez, Bulganin
y Jrustchev visitarán Londres.

La evolución política en Alema-
nia occidental y en Italia muestra
(Pasa a la séptima página)

VOCES
DE LA PATRIA

PIDEN UNIDAD
Un compatriota de Toulouse

nos remite un acarta que ha re-
cibido de España, del norte de
Levante, concretamente, Dice así:

«Hace unos meses compramos
una radio entre los vecinos de va-
rias masías para escuchar las emi-
siones destinadas a los españoles
desde el extranjero. Como no tene-
mos electricidad, funciona con pi-
las. Desde su adquisición nos re-
unimos a diario incluso en los
días más crudos de este riguroso
invierno habitantes de las ma-
sias de doce kilómetros a la re-
donda.

A todos nos sorprende e indigna
que haya exilados de los llamados
representativos, así como organi-
zaciones sindícales y partidos poli-
ticos, que desoigan la voz imperio-
sa de la Patria, oponiéndose a la
conjunción de todas las fuerzas
antifranquistas para derrocar de
una vez este régimen vituperable
y vituperado.

¿Es posible tamaña insensatez?
La indignación es tanto más legí-
tima cuanto que entre nosotros los
hay de todas las opiniones y hasta
sin opinión definida, de todas las
edades y de profesiones diversas:
masoveros la mayoría; un tendero,
dos maestros nacionales y un guar-
dia civil retirado, y, sin embargo,
coincidimos todos en condenar al
ranquismo y anhelar un cambio

que permita a nuestro pueblo la
libre expresión de sus aspiraciones
nacionales, tan ignominiosamente
pisoteadas por el franquismo, y el
establecimiento de un régimen de-
mocrático que las garantice y pon-
ga en ejecución.

¿Y cómo no estar de acuerdo en
la formulación y defensa de estos
puntos precisos y mínimos, si de
cada diez hogares nueve sufren, de
uno u otro modo, las consecuen-
cias de este funesto régimen? Es
verdad que discrepamos en cuanto
a las medidas que deberán adop-
taise después del derrumbamiento
del franquismo para resolver los
graves problemas que reclaman ur-
gente solución; pero lo primordial
es la instauración de la democra-
cia, Y en esto estamos todos de ab-
soluto acuerdo.

No sé si esta carta suscrita
por todos nosotros será más
afortunada que alguna de las pre-
cedentes donde exponía hechos im-
portantes de nuestra región levan-
tina y llegará a su destino. Si la
recibes, te encarecernos la divul-
gueS por si puede contribuir a es-
clarecer ciertas conciencias.

Ya sabemos que un documento
de este género no puede ejercer
gran influjo en la vasta y comple-
ja opinión del exilio. Pero tened
en cuenta que si se supiese la ma-
nera de burlar la censura, recibi-
ríais millares y millares de cartas
dé parecido tenor, porque nosotros
no somos excepción.

La excepción la constituiría ese
menguado tanta por ciento de mal
llamados españoles que, con tal de
conservar sus ilimitadas prerrogati-
vas y seculares privilegios, ofrecen
España al extranjero, pisotean la
soberanía e independencia de la
nación hunden en el dolor y la
miseria a nuestro pueblo.

En esta perspectiva debéis situa-
ros para que nuestra carta cobre
su justo valor. Las que en tales
condiciones decibiérais, os demos-
trarían la cruda realidad española
y justificarían con harta elocuen-
cia el ansia de libertad y democra-

(Pasa a la página octava)



NOTICIAS DE TODA ESPAÑA
Descontento de los

campesinos
QUINTANAR DE LA ORDEN.
Los campesinos están muy des-

contentos del régimen y no se re-
catan de manifestarlo públicamen-
te. Se quejan de los robos oficiales,
llamados arbitrios. El delegado del
Trigo, enviado por el Gobierno,
llegó a este término municipal con
las manos vacías; hoy día posee
coche y tiene tres criadas.

La uva se pagó el año 1955 a 1,40
pesetas el kilo. Como no se podía
vender, todos los campesinos de-
cidieron entregar la cosecha a un
tal Antonio Fontecha. Este abrió 5
bodegas. Después pagó a los cam-
pesinos y nadie tuvo queja.

Pero los jerarcas falangistas y el
alcalde se metieron con él y le mul-
taron.fuertemente, pretextando que
vendía alcohol de estraperlo. Más
tarde han conseguido meterlo en
la cárcel. Parece ser que intentó
formar una Cooperativa al margen
de la Hermandad de Labradores.

La explotación que sufren las
mujeres es más intensa que la que
padecen los hombres. En la fábri-
ca de anís, las mujeres ganan sa-
larios de 15 pesetas.

Explotación de la infancia
ALCANTARILLA. En la fábri-

ca de envases de madera para fru-
ta, propiedad de Angel Galindo, tra-
bajan unos 500 obreros, según las
épocas. En verano, este atrono

Ou peut-on trouver
ESPAÑA?

HERAULT
MONTPELLIER. Tabac Ha-

vane, rue de la Loge; Tabac place
de la Comédie: Tabac bd Louis-
Blanc; kiosque Cours Gambetta;
kinsque Hópital General.

PYRENEES ORIENTALES
PRADES. Tabac La Vivette,

route Nationale.

PERPIGNAN. Kiosque Casti-
llet; kiosque Fontaine Neuve. Place
Arago, les deux kiosques; place
Cassague; Tabac place Du Puy;
Tabac place Revolution Francaise.

RHONE
LYON.Pace Gabriel-Peri (face

Chaussures Pellet); grande rue de
Guillotiére (face église St-Louis);
place des Terreaux; pont IVIouton;
place Guichard (face Bourse du
Travail); Cours Verdun (face gare
Perrache); place des Changes; bou-
levard de la Croix-Rousse; place
du General André.

BOUCHES-DU-RHONE
MARSEILLE (banlieue). Le

Le Loutre á la Madrague de Mont-
redon: Graf á la Viste; Mazaques;
Grotte Roland; M. Richard, á St-
Antoine; Rharne et Raphaél, á St-
André; Marioncini, á St-Henri; Be-
lino, á l'Estaque-Gare; á St-Loup;
St-Louis; Les Camoins.

CLERMONT-FERRAND
PUY-DE-DOME. Kiosque Ma-

dame llorel, place Joude; Tabas
M. Charbonnel, place de la Liber-
té; Tabac M. Bernard, place de
Chaugil; Tabac M. Pralloux, boule-
vard de Trudaine.

3 meses
6 meses
1 año

contrata de 60 a 70 chiquillos de 7
a 12 años de edad. Pero no les de-
clara en el Seguro. Les hace bregar
entre doce y trece horas por día.
Su salario oscila entre 7 y 12 pe-
setas, haciéndoles trabajar a des-
tajo.

Este caso de explotación de la in-
fancia tiene indignado al pueblo.

Miles de limos sin escuela
en Valladolid

Según confiesa el diario Ya, aun-
que es de suponer que la situación
es aún peor, en la ciudad de Va-
lladolid el censo escolar se cifra
aproximadamente en 22.500 niños
de uno u otro sexo. Pues bien, 6.440
no pueden recibir ni siquiera la
educación primaria por falta de lo-
cales escolares y maestros.

Lo que cuesta un «certi-
ficado de pobreza»

En Valencia, como en toda Es-
paña, son muchas las familias que
tienen que recurrir al Ayuntamien-
to para que les extiendan un «cer-
tificado de' pobreza» con el cual,
muy de cuando en cuando, logran
obtener una mínima ayuda.

Los ediles valencianos han pensa-
do que incluso la pobreza en su
máxima expresión podía ser una
fuente de ingresos, y a los que vie-
nen a solicitar el certificado les
exigen el pago previo de 6,30 pe-
setas.

El diario Levante ha recibido tal
lluvia de protestas, que, comentan-
do este latrocinio, escribe: «¿Sería
absurdo pretender se extendieran
dichos certificados completamente
gratuitos en evitación de pasar dos
vergüenzas: la de solicitar el do-
cumento y la de pedir dinero para
adquirirlo?»

Los yunteros de Extrema-
dura tienen que vender

sus caballerías
Antaño, los yunteros extremeños

encontraban fácilmente trabajo.
Hoy han cambiado las cosas.

En el término municipal de Alcon-
chel, por ejemplo, las 30.000 hectá-
reas de tierra 'eran cultivadas por
yunteros, sen*eros o aparceros.
Pero la ley franquista de arrenda-
mientos rústicos ha ido liquidando
a casi todos los pequeños agriculto-
res del término, y unos cuantos
capitalistas se han convertido en
propietarios de las tierras.

Los yunteros empezaron por ena-
jenar sus aperos y caballerías, pues-
to que de nada les servían; muchos
se han convertido en braceros, y
una buena parte ha emigrado a las
ciudades después de vender, por
el precio que quisieron darles, el
fruto de muchos años de esfuerzos.

El negocio de los
entierros

El diario Pueblo del 6 de marzo
publica la siguiente información:

«ELDA (Alicante). Después de
pasar su larga vida abonando pe-
queñas cantidades semanales para
que en el momento de su muerte
tuviera asegurado un lujoso ente-
rramiento y la celebración de hon-
ras fúnebres, ha tenido que ser en-
terrado por caridad un vecino de
Elda. El fallecimiento le ha sobre-
venido cuando le faltaban por pa-
gar algunas cuotas, y la sociedad
con quien concertó una póliza al
fin expuesto, de acuerdo con los es-
tatutos que regulan su funciona-
miento, no se ha considerado obli-
gada a la prestación de los servi-
cios correspondientes. Ante tal si-
tuación, los vecinos del fallecido
cubrieron rápidamente, con sus
aportaciones, el importe de los gas-
tos.»
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Un tercio del salario para
el transporte

Si bien en toda España el proble-
ma del precio de los transportes
suscita abundantes protestas, hay
lugares en les que los gastos por
este concepto suponen tal carga,
que la propia Prensa tiene que ha-
cerse eco de la indignación popu-
lar. Este es el caso, entre muchos,
que denuncia El Comercio de As-
turias: «Una persona que viva en
el Musel y trabaje en Somió, se
gasta diariamente en el tranvía 6,40
pesetas.»

Al denunciar ese escndalo en las
cartas de protesta, los que se ven
obligados por necesidad del traba-
jo a utilizar este transporte, no
sólo piden una reducción de las ta-
rifas, sino un precio especial para
los billetes obreros de ida y vuelta.

Por qué ha disminuido la
venta de juguetes

Pasada la temporada de Reyes,
los almacenes han hecho un cálcu-
lo de los juguetes vendidos. Y resul-
ta del primer balance que este ario
la venta ha descendido en un 50 %
con respecto a los años anteriores.

Si bien esto es una consecuencia
directa del descenso progresivo del
nivel de vida, la reducción de ven-
tas se explica también por el pre-
cio prohibitivo de los juguetes.

Los juguetes que costaban 50 pe-
setas eran contadisimos y malos,
y por cien pesetas no se podían
comprar más que baratijas. Mu-
chos comerciantes han dicho que,
incluso para juguetes de estos pre-
cios, infinidad de clientes han re-
currido al procedimiento de la com-
pra a plazos.

Cómo vive una familia
obrera

Relatando cosas vistas, el Ideal
de Granada escribe: «La habita-
ción mide unos 16 ó 18 metros cua-
drados. Allí viven diez personas:
el matrimonio, las dos suegras y
seis hijos. Una de las hijas está
tuberculosa; todos los demás, des-
coloridos, desnutridos, depaupera-
dos. Las camas, una sola. Los col-
chones o sacas, dos. En una de
ellas duerme una vieja con los tres
niños; en la otra, la otra anciana
con las tres niñas.»

VIN.0 SIN VENTA
BARCELONA. Los cosecheros

panadenses, que no saben qué hacer
con el vino y este año fué pé-
sima la cosecha! , habían ideado
una especie de surtidores tres-
cientos en total para instalarlos
en bares y colmados. Pero su gozo
en un pozo... de vino. Las ordenan-
zas municipales prohiben la venta en
los bares y colmados de vino a gra-
nel.

El Panadés puede producir un mi-
llón de hectolitros al año. Este año
no llegó ni a 600.000. Pero Como
tenían ¡y tienen! almacena-
dos más de un millón y no le daban
salida, quisieron recurrir a un pro-
cedimiento espectacular de propa-
ganda. Han salido chasqueados los
vitivinicultores.

No sobraría vino.., si se pudiera
comprar. A la sobriedad a que ha
llegado el ciudadano español en la
comida, el beber es ya un lujo inu-
sitado.

Este año se perdieron en el Pana-
dés 30.000 hectolitros... Y, sin em-
bargo, sobra vino. Porque no hay
quien lo compre.., ni hay manera de
exportarlo tampoco.

Y VIAJANTES DE LICORES SIN
NOTAS

Un comerciante de licores decía
que la mayar parte de los clientes,
en ocasión de las pasadas fiestas, se
limitaban a pedir un cuarto de litro
de licor, o medio litrilio cuando
más.

Citaba también el caso de un via-
jante de una importante casa de li-
cores, que, en el curso de una visita
a los pueblos de Perelló, Cambrils y
otros varios, sólo obtuvo 200 pese-
tas de pedidos, mientras que gastó
en su desplazamiento 700.

Está claro que cuando el pueblo
no puede comprar en cantidades su-
ficientes los artículos de primerísima
necesidad, mucho menos puede ad-
quirir lo que antes era cosa corrien-
te en tales fechas, pero que hoy es
de mucho lujo. Tal es e/ caso de los
licores.

Se acentúa la crisis ganadera en Galicia
En el estudio de las riquezas agropecuarias españolas era tradi-

cional considerar a Galicia como una región rica en ganadería, pro-
veedora de carnes de vacuno y de vacas lecheras. Pero con el fran-
quismo, año tras año, la producción lechera y ganadera han ido dis-
minuyendo y hoy es una triste realidad la depauperación de la

ganadería gallega.
Constatando la tragedia, El Norte de Castilla escribe: «Actual-

mente, pese a noticias absurdas que diariamente leemos sobre el
«excelente estado de nuestra cabaña», lo cierto es que el ganado
vacuno escasea como nunca)).

Confirmando este juicio, las últimas estadísticas posiblemente
exageradas aún señalan que Galicia cuenta con 18.987 vacas
de ordeño, lo cual acusa un descenso muy acentuado en relación con
un pasado no lejano.

Son muchas las razones que han determinado este empobreci-
miento progresivo: precios ruinosos al productor del ganado y de
la leche, impuestos, carestía de los piensos, carencia de industria
transformadora de la leche.

«Si una vaquilla gallega escribe un diario español dejaba
libres 200 pesetas al ganadero (echando sus especiales cuentas, en
las que se quedan por estimar la mitad de los gastos), y ahora
tienen que abonar a las Diputaciones más de la mitad de ese bene-
ficio mal calculado, ¿qué ganas tendrá el ganadero de proseguir con
su ganadería?»

A B C, tergiversando la cuestión y olvidando que si falta carne
también disminuyen las vacas lecheras, escribía el 24 de noviembre
que «es más lucrativo para los pequeños labradores la venta de la
leche que la crianza de la carne». Lo cierto es que, tanto una
cosa como otra, son ruinosas para los campesinos pequeños y medios
y aun para muchos ricos.

El pueblo español consume cada día menos leche porque, aun-
que el productor se vea obligado a venderla barata, él la tiene que
pagar a precios inabordables. Los propios cálculos oficiales cifran
en 56 litros el consumo de leche por persona y año en España,
cantidad reducidísima si se compara a las que rigen en Alemania
(119 litros), en Dinamarca (170), en Suecia (273), en Islandia (300)
y en la mayoría ele los países.

Por esas razones, el pequeño ganadero gallego que son la
mayoría prefiere vender el ganado a los pocos meses, evitándose
trabajo y una pérdida inevitable de dinero.

«Se mata mucho ganado a los pocos días de nacer escribe El
Norte de Castilla -. Y así no puede haber ganadería. La razón es
que, echando cuentas sobre cuidados y alimentación de una ternera,
resulta que a los cuatro o cinco meses se puede perder dinero al
venderla para el consumo.»

Esa es una de las causas fundamentales, originada por la fisca-
lización franquista contra los campesinos, que agrava progresivamente
el empobrecimiento de Galicia en la rama fundamental de su eco-
nom..

EN CATALUÑA
SIGUE EL DESFILE DE ALCALDES.

ESTA VEZ ES EL DE FALSET

Los mutis de los alcaides falangis-
tas se suceden en Cataluña. No po-
demos citarlos todos. Pero hoy ha-
blaremos del caso de Falsef.

Desde los primeros días de la «era
falangista», el Sr. Manuel Pujol ocu-
paba el cargo, a la vez que el de ¡efe
de Falange. Por su antigüedad y...
mal talante se le consideraba como
la segunda autoridad de la provin-
cia.

Pero de repente ha dicho con mu-
cha prisa y sin otras explicaciones:

¡Yo me voy!
Y desde entonces no quiere saber

nada de nada. Sólo quiere olvidar...
y hacerse olvidar.

En Falset ocurrió Lo que ocurre en
todas partes en tales casos. No hu-
bo quien aceptase el hueso de la
substitución. Y como va siendo ya muy
corriente también, pusieron uno de
fuera, que se había casado en Falset
poco antes y cuyos antecedentes na-
die conoce.

NADIE QUIERE CONTACTOS CON
FALANGE

TARRAGONA. En tiempos no
lejanos, cuando Falange organizaba
por cualquier motivo una fiesta fa-
langista en Tarragona o Reus, se des-
plazaban de cada pueblo de fa pro-
vincia delegaciones relativamente nu-
merosas. Para muchos sobre to-
do los jóvenes era aquella la oca-
sión de ir a pasar un día de fiesta
en la ciudad.

Pero hoy... No pueden conseguir
que se desplace ni una rata. El atrac-
tivo de ir a la ciudad ni con via-
je pagado no contrabalancea la
repugnancia que cada uno siente de
verse metido como comparsa en una
cachupinada franquista.

La gente no quiere nada de co-
mún con Falange, cuyo solo nombre
les da náuseas. ¡Y mucho menos con-
tacto alguno!

VERDURAS ESCASISIMAS Y MUY
CARAS

Las zonas del Liobregat y La Ma-
remna eran las que aprovisionaban

fundamentalmente a les mercados
barceloneses en frutas, verduras y
hortalizas. Después de las he-
ladas de febrero, estos productos
se han rarificado, y por sus precios
elevadísimos están fuera del alcan-
ce de las mesas del pueblo. Los
grandes traficantes toman ahora pre-
texto de las heladas para aumentar
más y más los precios. Mas antes
de las heladas también los subieron...
Todo el!o comporta para cada ama
de casa nuevas y mayores dificulta-
des y problemas para satisfacer las
diarias necesidades alimenticias del
marido que trabaja 12 horas por día,
de los hijos peligrosamente anémi-
cos.

Las legumbres secas han pasado a
ser el alimento casi único y de to-
das las comidas. Pero los grandes al-
macenistas, que no 'desperdician nin-
guna ocasión para sus especulacio-
nes provechosas, aprovechan las cre-
cidas demandas de tales productos
para exigir también mayores precios.

REIVINDICACIONES CAMPESINAS
EN BORJAS BLANCAS

A primeros de marzo se reunieron
en Borjas Blancas los campesinas de
Cerviá, Castelldans, Albi, juneda,
Pobla de Ciércoles, Arbeca, Flores-
ta, Omellons, Espluga Calva, Fulleda,
Tarrés, Vinaixa, Viloseil, Vallbona de
las Monjas, Belianes y San Martí de
Maldá para hacer el balance de las
pérdidas sufridas por los fríos.

De los informes presentados se
deduce la amplitud de la catástrofe:
aniquilación de extensas zonas de
olivares, que habrán de ser podados
o cortados algunas veces a ras del
suelo, y fa pérdida total de las co-
sechas de cebada, avena y almendra.

Para hacer frente a su angustiosa
situación, los campesinos han pedi-
do que se incrementen los créditos y
prórroga de amortización; la exen-
ción de contribuciones de las fincas
de la zona de secano; la suspensión
del gravamen sobre la riqueza pro-
vincial establecido por la Diputación,
y la concesión de subvenciones para
iniciar proyectos de obras vecinales
con objeto de dar trabajo a la mul-
titud de obreros parados que hay en
la comarca.
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ARRESE ANTE UN CADÁVER
Según las leyes del Estado fran-

quista, la Falange Tradicionalista
y de las J.O.N.S. o sea el Mo-
vimiento nacional, cuyo jefe su-
premo es Franco representa el
único partido político autorizado,
el partido oficial de la dictadura
fascista.

Hoy, la crisis que corroe al re-
gimen ha cobrado tal agudeza,
que cabe hacer la pregunta:
¿existe aún ese mal llamado Mo-
vimiento nacional?

Quizá pueda alguien dudar de
la pertinencia de tal pregunta.
Para convencer al posible escép-
tico no recurriremos a argumen-
tar sobre la base de la desbanda-
da patente que se produce en las
filas falangistas. Tampoco a ar-
güir acerca de los choques y
conflictos surgidos, incluso en
el seno del Gobierno, entre dife-
rentes ministrol, adietes ee teo-
ría al fantasmal y dislocado Mo-
vimiento. Veamos simplemente,
el discurso que ha pronunciado
hace dos semanas, en Valladolid,
el recién nombrado «ministro se-
cretario general del Movimiento,
Arrese.

En ese discurso, el adjetivo de
«tradicionalista», agregado al
nombre de la Falange, ha sido
borrado. Reconccimiento público
y oficial de la ruptura entre car-
listas, falangistas y otras fuerzas
reaccionarias, ayer integradoras
del Movimiento.

Un hecho más sintomático es
que Arrese no haya empleado en
su larga perorata la expresien de
Movimiento nacional, tan caca-
reada hasta aquí en todos los dis-
cursos de Franco y demás altos
jerarcas. En una sola frase de su
discurso ha usado Arrese el tér-
mino del Movimiento. La siguien-
te: icA fuerza de mezclar palabras
como Falange, Movimiento, régi-
men, Estado, pudiera peesar al=
guno que, hablando de estructu-
ración jurídica, pedimos protec-
ción para la Falange.»

Hace uno-e meses, en un discur-
so pronunciado en Bilbao, Fer-
nández Cuesta trazó un plan po-
lítico, en virtud del cual el Movi-
miento nacional quedarla como el
basamento político de la proyec-
tada restauración monárquica.
Fernández Cuesta pedía concre-
tamente que con ese fío Falange
fuese institucionalizada mediante
la promulgación de una «ley fun-
damental». El designio expresado
por el entonces «ministro-secreta-
rio general» era oue la Falange y
el Movimiento perdurasen como
el elemento duradere, permanen-
te, a desnecho de los cambios en
la jefatura del Estado.

¿Qué queda hoy de esos planes
en el discurso-programa pronun-
ciado por Arrase en Valladolid?
Nada. Ni el recuerdo... Al Movi-
miento se le hace un entierro de
primera. De hecho, ni se le men-
ciona. Tampoco se habla de res-
tauración monárquica. El nuevo
«ministro-secretario general» se
refiere en todo su discurso a la
Falange, exclusivamente a la Fa-
lange. Y los térmlnos empleados
por Arrase dan de la Falange una
idea que en nada se asemeja a la
de un partido político que deten-
ta el Poder en un Estado fas-
cista.

Según Arrese, los falangistas
son hoy «los que aparentemente
están contra nosotros», los que
son falangistas SIN SABERLO Y
hasta NEGANDOLO». O sea que,
de acuerdo con la definición de
Arrese, son hoy falangistas:

a) los que no saben que son fa-
langistas, y

W los que niegan ser falan-
gistas...

De esta maraña de contradic-
ciones de las payasadas inclu-
so, de que está repleto el discur-
so de Arrue -e- lo que resalta es
que éste ha tenido que tomar acta
de la situación en que hoy se
halla la Falange, Mucha gente
que ha sido falangista y que,
incluso, en no pocos casos, aún
es nominalmente de Falange
está hoy situada en las filas de
la oposición al régimen, de la
oposición a la Falange, y algunos
hae adoptado posiciones libera-
les y democráticas.

En su discurso, Arrese ha teni-
do que registrar los golpes que la
Falange ha recibido como conse-
cuencia de las luchas obreras, de
las manifestaciones estudiantiles,

del auge de la oposición antifran-
quiste en los más amplios ámbi-
tos y capas de la nación.

Arrese reconoce que la Falange
está hoy rota en pedazos: «Siem-
pre nos parece a cada uno de-
clara en contrar alguna razón
contundente e indiscutible para
montar CADA CUAL SU CAPI-
LLA».

Lo que queda hoy de Falange
son unos grupos desmoralizados
y en pugna abierta los unos cen-
tra los otros. Son esos grupos ar-
mados utilizados por la Direc-
ción General de Seguridad que
han disparado contra los estu-
diantes y han asaltado la Facul-
tad de Derecho. Son grupos, en
su mayoría, de pistoleros execra-
dos frío sólo por el pueblo sino in-
cluso por fuerzas de derechas Y
cuyo desarme ha sido reclamado
por los mandos del Ejército.

Arrase ha reconocido el cerco
de) odio y del desprecio generales
que rodea hoy a la Falange.
«Nuestra postura dijo nos
había de convertir en el vertede-
ro de todas las insidias y en el
hazmerreír de todos los corrillos.),

Todo el dimano del nuevo «mi-
nistro-secretario general» está im-
pregnado de la idea de la liqui-
dación de Falange como tal par-
tido eullítico oficial. Por eso Arre-
se, contrariamente a la postura
mantenida por Fernández Cuesta,
dice que la Falange nc pide una
«protección» de tipo legal para
asegurar su continuidad. El pro-
blema de la «protección» a la Fa-
lange está ya sobrepasado, por-
que nadie puede dotar de conti-
nuidad a algo que de hecho no
existe. Y, como partido político,
la Falange ha dejado de existir.
Eso lo sabe perfectamente Arre-
se. Su discurso lo confirma. La
Fa'ange mantiene aún un tingla-
do burocrático, con apariencia de
partido, por su entronque con el
aparato estatal, por los resortes
que tiene en la mano, por la fuer-
za de la inercia.

Cuando Arrese habla del por-
venir de la Falange, lo hace para
cubrir el expediente. Los cadáve-
res no resucitan.
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ADENTRO
LOS CLIENTES DEL REMEND0/1

En una calle del casco anti-
guo barcelonés. Una de esas vie-
jas callejas en las que el sol
se asoma raramente, sólo en las
horas plenas d el mediodía,
cuando cae a plomo su baño dorado. En un rincón
del viejo portalón, detrás de la bicoca que él se
hizo, sentado en su taburete bejín, allí está el viejo
remendón. Con la horma entre las rodillas y el
eterno martillo en la diestra. El seco martilleo sobre
las suelas resuena desde el portalón y brinca por

-.la calle, infatigable, desde las primeras horas del día
hasta noche caída. Entre los montones de zapatos
recompuestos, alineados sobre una alacena, una Pi-
zarrilla asoma en la que se lee: No se fía.

Mientras corta medias suelas suspira el viejo, pen-
sando en su zapatería, en la tienda de la calle del
Hospital, que tuvo que cerrar por unas letras pro-
testadas. De vez en cuando interrumpe su trabajo
para atender a la parroquiana que llega.

pero, mujer, esos zapatos... Si no hay por dónde
cogerlos. Lo mejor sería..

Los ojos de la buena mujer le han anunciado ya
lo que sus palabras van a decirle:

Sí, sí, ya lo sé. Pero mire de echarle un re-
miendito, para que mi marido tire con ellos unas
semanas más. Con los tiempos que corremos...

Se calla el viejo y echa los zapatos en el montón
de los cine esperan. Triste montón de viejos zapatos
boquiabiertos, desquiciados, que más parece propio
de ropavejero que de honesto remendón.

Se va la parroquiana y el viejo suspira. Brinca de
nuevo hasta la calle el seco golpear del martillo en
la horma.

Son las siete pasadas de la noche. Llega un señor
con tipo de funcionario o empleado de banca, con
unos zapatos de mujer.

Quisiera pedirle un favor, como vecino. Si pu-
diese arreglarme los zapatos de mi hija esta misma
noche, se lo agradecería mucho. Le sabe mal poner-
se sus zapatos nuevos para ir mañana al trabajo.

Protesta y gruñe el viejo. Pero acepta al fin, Y
el señor se marcha a su casa, aliviado.

«Es el vecino del 26... Los zapatos nuevos de su
hija deben estar aún en el escaparate de la tienda.»
Y mientras así piensa, suspira de nuevo el remen-
dón, mueve tristemente la cabeza, y, apretando su
horma entre las rodillas, empuña otra vez el mar-
tillo.

«?QUO VADIS?», CAUDILLO...

Uno de los tres cines de la pequeña ciudad le=
vantina, el que está en la Alameda, anunciaba en

REPERCUSIONES en ZARAGOZA DE LAS
MANIFESTACIONES 'ESTUDIANTILES

ZARAGOZA (corresponsal). Lct frase que hoy está más en
boga en nuestra capital aragonesa, repetida con evidente júbilo,
es la siguiente: ',Los estudiantes madrileños han logrado un sobre-
saliente en la lucha antifranquiSta».

A medida nue se iban conociendo lo-; hechos, se caldeaba el
ambiente. Así hemos vivido jornadas de intensa emoción, y la
gente, en general, manifestaba abiertamente su simpatía hacia los
que en Madrid defendían en plena calle aspiraciones de tipo na-
cional.

Es importante señalar que la acción de los estudiantes madri-
leños ha tenido repercusiones inmediatas en Zaragoza, distintas
según los sectores, pero todas ellas ilustrativas de una oposición
creciente al franquismo.

El miedo de las autorida-
des a los estudiantes

Tampoco aquí, en los medios es-
tudiantiles, las cosas marchan co-
mo quisieran Falange y las auto-

Santa María del Mar, una de esas viejas calles de Barcelona de
que se habla en esta crónica

ridades. Por eso, tan pronto como
empezaron a llegar las noticias,
las autoridades mostraron su mie-
do a que los estudiantes se lanza-
ran a la calle.

Con una premura ribeteada de

pánico las autoridades docentes
convocaron a los estudiantes para
exhortarles a deponer «algunas
de sus actitudes levantisca.s». En la
reunión se deformaron los aconte-
cimientos de Madrid, y se amena-
zó a los estudiantes con sanciones.

Pero, pese a todo, las cosas no
debían ir muy bien para Falange,
porque en los centros universitarios
se paseaban gentes extrañas que
olían a policía desde lejos y que
distribuían profusamente «sabios
consejos» preñados de amenazas
para los que no los escucharan.

Mas los estudiantes zaragozanos
han demostrado elocuentemente su
solidaridad con los estudiantes ma-
drileños. La conmemoración del
«Estudiante caído» ha sido este ario
un fracaso rotundo para Falange.
En la ceremonia religiosa, celebra-
da en la iglesia de Santa Engracia,
había unos cincuenta estudiantes,
rodeados de policía, autoridades,
funcionarles y falangistas.

Era tan evidente la repulsa y el
vacío estudiantil a esta conmemo-
ración, que el acto político cele-
brado por la noche no se hizo en
la Universidad ni en la Facultad
de Medicina como otras arios ,
sino en el salón de actos de los
Sindicatos Verticales. A falta de
estudiantes, el gobernador convocó
obligatoriamente a los miembros
de- las Juntas sociales para que Se
llenara la sala.

Si tenemos en cuenta que ha sido
en los medios estudiantiles de Za-
ragoza donde Serrano Montalvo y
sus acólitos han trabajado posible-
mente con más denuedo, el ambien-
te que hoy reina entre los estu-
diantes demuestra los pocos resul-
tados que han obtenido los que se
esforzaron y esfuerzan por desviar-
les de la lucha antifranquista.

«Ahora nos toca a
nosotros»

Aun no hace mucho tiempo.cuando los estudiantes luchabanpor una reivindicación, algunos
obreros decían que eran cosas «de
poca, monta», que los estudiantes
«no tenían necesidades» y que lu-
chaban por que contra ellos «nose ejercía el terror franquista».

En poco tiempo todo esto ha evo-
lucionado. Hoy son contados los
que niegan que los estudiantes tie-
nen sus problemas. Por el contra-
rio, se piensa con mucha atención,
se discute, se analiza cómo los es-
tudiantes han utilizado todas las
posibilidades legales para defender
sus reivindicaciones y cómo han
.logrado unir sus fuerzas, para lle-

''gar a la conclusión de que la lu-
cha estudiantil es un estímulo y
una aportación preciosa, una par-
te importante de la lucha de la
clase obrera y del pueblo.

En muchos lugares de trabajo, los
obreros dicen: «Ahora nos toca a
nosotros. Unidos, como han ido ala acción los estudiantes, tenemos
que lograr el salario mínimo vital.
Unidos con los estudiantes, con to-dos los que están decididos a que
esto cambie, somos los más fuertes
y podemos asestar golpes decisi-
vos.»

Comentando las informaciones de
la Prensa sobre el «complot comu-
nista», en los talleres se lanza jo-
cosamente esta pregunta llena de
malicia: «¿Cómo es posible que ha-
ya comunistas en España, cuando
tantas veces han dicho que ya no
quedaba ninguno?»

Y los obreros de diferentes par-
tidos, comunistas o no, se guiñan
maliciosamente los ojos con aire de
complicidad.

Las medidas policíacas no
lograrán impedir las lu-

chas que se avecinan
El recrudecimiento de la vigilan-

cia policíaca es la mejor prueba de
que el franquismo se siente débil,
teme nuevas luchas y cree poderles
yugular con la represión o la pro-
vocación.

Antes de intensificar la vigilan-
cia en ciertos lugares y sobre per-
sonas conocidas, la policía está uti-
lizando un nuevo método, con laintención evidente de montarnos
también por aquí un «complot deorigen extranjero».

Para ello han reclutado en los ba-jos fondos unas cuentas mujeresque, presentándose como enviadasdesde el extranjero en particu-lar de Francia , van a visitar lascasas de los que son conocidos co-mo antifranquistas. Contaclísjrnosson los que han caído en la tram-pa, y a estas horas deben estar re-flexionando en alguna mazmorraque el franquismo, hasta últimahora, se defenderá sin hacer as-cos a las más inmundas
provoca-ciones.

Pero cuando son conocidos enZaragoza estos hechos, la gente di-ce que mal anda el régimen
pararecurrir a tales métodos, y que, detodas maneras, las medidas poli-cíacas no lograrán impedir las lu-chas que se avecinan,
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sus carteles la película «¿Quo Vadis?» En la noche
del sábado la sala estaba completa, y alguno de
los espectadores comentaba, contemplando la pan-
talla, los vesónicos instintos del emperador ro-
mano.-

Exclamó uno de ellos:
¡No sé cómo el pueblo podía aguantar seme-

jante déspota!
Y de otro asiento respondió una voz:
De la misma manera que aguantamos ahora al

nuestro.
Un murmullo de risas y de aprobación se espar-

ció en la sala.

«ARRIBA» HUELE A CHAMUSQUINA
He recibido estos días carta de un viejo amigo.

Y no resisto a la tentación de dar a conoces' lo que
en ella me ha contado:

«Estaba el otro día en el peluquero, espesando mi
turno y hojeando tranquilamente Marca.

Entró en la tienda un nuevo cliente. Era un ca-
ballero cincuentón, bien atildado y con Porte de
profesor, que se sentó en una silla cercana a - la
mía. Yo no me había fijado en él, pero de repente
oí su voz, una voz tranquila y bien timbrada, que
decía:

Pero, Raimundo, ¿cómo es posible que tenga
usted a disposición de sus clientes cosas como esa...?

Y el índice de su mano señalaba con ostensible
gesto a un periódico que había en la mesilla. Las
miradas convergieron hacia él, y sin ininutarse cogió
Arriba de la mesilla, agitándolo en la mano.

Eso huele a chamusquina, Raimimdo, a chamus-
quina. Los estudiantes los queman a montones.

Te hubieras reido de lo lindo si hubieras visto
corno yo la cara que puso Raimundo, el patrón pelu-
quero. Tartamudeó el hombre:

Don José, tengo una suscripción anual... Ya sabe
usted que los peluqueros...

Suscríbase usted, si le obligan. ¡Pero, hombre de
Dios, no lo deje por su mesilla! 'Archívelos, si quiere...

Unos días más tarde he vuelto por allí a afeitar-
-me. Y rie he Visto un solo ejemplar de Arriba en la

Julia VALLARES



Gravísima situación de los campesimos
LA MISERIA DE LOS TRABAJADORES DEL CAMPO

COMENTADA POR «YA»

Para comprender por qué la si-
tuación de los campesinos del Bajo
Ebro se ha agravado tan seriamen-
te hay que conocer sus principales
causas.

El rendimiento de las tierras des-
tinadas al cultivo del arroz ha dis-
minuido en un 25 Antes de la
guerra, la cosecha media oscilaba
entre 1.250 y 1.750 kilos por jornal,
según las tierras. En la actualidad
PO alcanza más allá de 750 a 1.250
kilos.

Esto no quita para que como sis-
tema de pago más generalizado de
los arriendos, se estipule el de ¡200
a 300 kilos! de arroz por cada jor-
nal de tierra. Y los arrendatarios
abundan en la comarca.

Pero la causa primera de sus gra-
ves dificultades surge de la imposi-
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del Bajo Ebro
Pero no es sólo porque la situa-

ción es muy grave por lo que tan-
tos capitostes se han reunido. En-
tre los campesinos cunde la cóle-
ra. Dicen que el desastre provoca-
dd por los elementos naturales no
hubiese adquirido tonos de trage-
dia si no hubiese sido precedido
por el tremendo desastre y desola-
ción provocado año tras año por
la peor de las plagas que jamás co-
noció el Bajo Ebro: la política eco-
nómica del Estado franquista.

En la reunión se emitieron los
consabidos votos y peticiones a los
ministros de Agricultura y Trabajo.
Se solicitaron moratorias y recla-
maron ayudas...

Pero los campesinos tienen ra-

zone más que sobradas para sa-
ber qua nada, o irrisoriamente po-
co, pueden esperar de tales par-
loteos.

Y de la misma cólera, razonada
en la protesta, surgen las únicas
soluciones' libertad de comercio en
el interior y de exportación; pre-
cios remuneradores; créditos bara-
tos de verdadera ayuda, y... ¡un
alto a los impuestos!

No podemos todavía prejuzgar
la evolución inmediata de la si-
tuación en los campos
Ebro. Pero lo que
que, como en todo el campo espa-
ñol, soplan allí vientos muy peli-
grosos para el régimen

De tal manera se está haciendo
perceptible la indignación de millo-
nes de campesinos ante la miseria
que padecen, que ciertos sectores
conservadores manifiestan una pro-
funda inquietud. Un ejemplo de celo
nos lo da el diario Ya cuando habla
de las injusticias en el campo.

LA INJUSTA DISTRIBUCION DE LA
RENTA

Difícil es negar lo que salta a la
vista, y Ya no puede ocultar esa rea-
lidad escandalosa que hace que un
puñado de latifundistas acaparen las
riquezas, mientras millones de obre-
ros agrícolas y de pequeños prople-

queza que dilapidan los grandes te-
rratenientes, lo más parasitario de la
sociedad española.

Apoyándose en la memoria de los
trabajos realizados por los servicios
del Catastro durante los años 1944
y 1948 en 29 provincias, un redac-
tor de Ya llega a una primera con-
clusión: en España, el 8 % de los
propietarios de tierras se atribuyen
el 72 % de la riqueza o renta y el
92 restante no percibe más que
eo 28 %.

Reconocer esa realidad no está
mal. Pero más adelante ya scn otros
lópeces.

Ciñéndose a lo dicho en el infor-
no-

tarios tienen que regar la tierra con mica Americana lo cual es muy
su sudor y su sangre para arrancar aleatorio, pues ni siquiera coincide
unas migajas de esa gigantesca ri- informes fconlos

fas sobre la renta nacional de Es-
paña, llega a la conclusión de que de

a n agricultura, ganareta de la dería,
. cultura, los jornale-
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la de los grandes propietarios. Aun-
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Nos escribe un carnicero de Bar-
celona:

,<Los de los monopolios, después
de habernos calumniado tanto co-
mo han podido nos escribe un
carnicero barcelonés , cuando
han visto que5e1 pueblo no caía en
la red de sus burdas patrañas, nos
quieren hacer servir de muralla de
contención -a la protesta e indigna-
ción populares, mientras ellos se
llenan los bolsil:os.

Las carnicerías son hoy hervide-
ros de protestas, pero no contra el
carnicerocomo ellos quisieran
sino contra la Junta Reguladora (que
no regula nada, como no sea los
beneficios de los que rigen el mer-
cado) y contra el régimen a su
servicio.

Contra toda lógica nosotros lo
sabemos bien , la Prensa empezó
decir que el pueblo español, comía
más carne que nunca. Para hacer
frente a esta hipotética demanda,
el ministre. de Comercio, gran ne-
gociante, se apresuró, con una ce-
leridad digna de mejor causa, a

contratar importaciones, porque «la
industria ganadera del país no daba

El día 22 de febrero, en la página destinada a
las provincias, el diario Pueblo publicaba un re-
portaje firmado por I. A. y titu:ado «La vida
por un millón de pesetas».

El periodista si periodismo puede llamarse
al fárrago de mentiras que acumulaba en pocas
líneas escribía acerca de los mineros asturia-
nos, y, con el mayor desparpajo, decía que en diez
años de trabajo continuado un minero ganaba un
millón de pesetas.

Cuando es más fuerte la protesta y la lucha
de los mineros asturianos porque la supresión de
las primas ha- reducido sus salarios a límites in-
concebibles, este plumífero se permitía afirmar
que los jornales «son de 7.000, 8.000 y hasta
10.000 pesetas al mes».

Lo ocurrido después demuestra que este repor-
taje, verdadera burla a la miseria de los mineros,
tan pronto como fué conocido en Asturias levantó
oleadas de protestas. A tal extremo, que Pueblo,
el 6 de marzo, se ha visto obligado a publicar una
réplica de la organización sindical de Asturias.

Pero la propia organización sindical precisa por
qué se ve obligada a tornar posición: «El motivo
de esta réplica escribe ha sido la justa re-
acción de numerosos productores que han leído el
reportaje y solicitaron de la organización sindical
se pusiese de manifiesto la realidad de las retribu-
ciones.»

Y ahora dejemos denunciar a la organización
sindical pese a que sus cifras tampoco son
exactas y pecan de exageradas la falsedad del
reportaje citado.

«Tales cifras no se ajustan a la realidad es-
cribe . El picador de máximo rendimiento obtie-
ne 3.000 pesetas mensuales. Otros picadores de
menor rendimiento pueden obtener la cifra regu-
lar de- 2.400 pesetas mensuales de jornales. Final-
mente, y esto ya con carácter general, el minero

abasto para atender las necesida-
des.» ¡ Y esto se decía cuando en
la inmensa mayoría de las carni-
cerías sobraba la carne por falta de
clientes!

La realidad es que la carne de
importación deja de beneficio lí-
quido a los importadores 6 pesetas
por kilo, sin más queloradzros de
cabebza que recogerla en el lugar
de arribo, mientras que :os gana-
deros españoles se niegan a ven-
derla al precio que les imponen,
alegando y tienen razón que
más vale matar las terneras recién
nacidas que criarlas para que «se
las lleve el diablo».

La importación está dando la
puntilla a nuestro negocio. Los
abasteced-ores al por menor rehu-
yen esta carne porque el público
no la quiere. Aquel que puede co-
mer carne, prefiere pagarla más ca-

. ra, pero consumir la del país, y los
que no pueden comerla, porque es-
capa a su presupuesto, la suplen
con otro alimento.

Esto nos obliga a los carniceros
a comprar en el matadero, y por
la puerta falsa, la carne del país, a

precios más elevados que los que
fija la tasa. Si queremos ganar al-
go, tenemos que vender;» también
más cara.

Cuando la vendemos así, los
mismos que originan la carestía nos
tratan de «ladrones abusistas». A
veces pasa una inspección y nos
obligan a réspetar la tasa, forzán-
donos a vender el cordero lechal a
38 pesetas kilo, cuando en el pro-
pio matadero la hemos pagado nos-
otros a 50. No contentos con eso,
multiplican las multas y los cierres
de establecimientos, dando así la
sensación aparente y cínica de que
el Gcbierno está contra los precios
elevados.

De la forma más descarada, a

manos llenas, roban al público y
nos están arruinando a nosotros.
Pero lo que no han conseguido es
encubrir su latrocinio: el pueblo
sabe quiénes son los beneficiarios
del «asunto de la carne», porque
ve sus garras en todos los sitios,
en todas las actividades donde hay
la posibilidad de enriquecerse a
costa de la miseria de mil:ones de
españoles.

LA REPLICA DE LOS MINEROS
tiene un retribución real mensual por todos con-
ceptos que oscila de 1.800 a 1.200 pesetas, también
aproximadamente. Por tanto, en diez arios, la vida
de un trabajador minero no es «por un millón de
pesetas», sino por las aproximadamente calcula-
das 192.000 pesetas.»

Pero esas cifras también son exageradas, y la
organización sindical tiene cuidado de evitar que
,luevan nuevas protestas, por lo cual escribe a con-

tinuación:
«Esta es la realidad en unas cifras calculadas

con toda generosidad. Las cifras del reportaje a
que aludimos con esta réplica son, francamente,
desorbitadas y pueden ocasionar efectos contradic-
torios en todos los aspectos, lo mismo suponiendo
que se obtienen medios de vida suficientes para
toda una existencia con sólo la dedicación por
diez años a las faenas mineras, como dando por
sufici.z...itemente retribuidos los esfuerzos y el sacri-
ficio de quienes hasta la fecha explotan a brazo
la minería española del carbón».

Y más adelante, reflejando el ambiente de rebel-
día que se respira en las minas asturianas, escribe:

«No queremos dejar sin aclarar que nos estamos
refiriendo a las remuneraciones de los trabajos a
destajo, pues los otros, los normales, perciben re-
tribuciones sujetas a un reglamento cuya tabla de
salarios está sometida a revisión por considerarla a
todas luces insuficiente».

Aunque no lo dice todo, la réplica dice algo. No
sólo denuncia el engaño de que se quiere hacer
víctima al público, presentando a los mineros co-
mo unos privilegiados, como rentistas al cabo de
diez años de trabajo, sino que a través de ella se
transparenta la amplitud de la protesta en las
minas contra los salarios de hambre.

Si esto es lo que la organización sindical ha di-
rigido a la Prensa, ¿qué es lo que habrán dicho los
mineros al leer la retahíla de mentiras del repor-
taje?

La Cooperativa Nacional del
Arroz, arguyendo la saturación del

des de exportación, ha fijado este
ario en 2,40 pesetas, y hasta en al-

san de los tres millones.
Otra intención en esta parte del

estudio de Ya es la de incluir en el
MiSMO saco a los grandes latifundis-
tas y a los pequeños propietarios,
como s i todos se beneficiasen por
igual de esos miles de millones, co-
mo si el pequeño propietario Viviera
la- situación floreciente del terrate-
niente.

«Hay planteado un problema muy
grave», escribe. Y nosotros decimos
no sólo grave, gravísimo, sino deter-
minante de todo el desarrollo de Es-
paña: el problema de que un puña-
do de señores de la tierra, sin tra-
bajar, usurpando tierras a los que es-
tán hambrientos de ellas, impiden el
desarrollo agrícola e industrian de Es-
paña, se embolsan millones y millo-
nes, mientras la inmensa mayoría,
penando como forzados, no logran ni
siquiera garantizar a sus familiares
el sustento diario.

LA MISERIA ENDEMICA DE LOS
JORNALEROS

Más adelante, y apoyándose en el
censo de 1950, escribe el periodista
de Ya que por cada persona activa
dedicada a la agricultura o ganadería
hay 1,5 personas inactivas dependien-
tes. Y basándose siempre en el in-
existente salario de 30 pesetas dia-
rias y en las hipotéticas 210 jorna-
das de trabajo por año, 'lega a la-

conclusión de que en España hay cin-
co millones de personas (las familias
de los obreros agrícolas) que tocan
a 6,9 pesetas diarias por cabeza. ¡A
menos! Porque, repitámoslo, esos 12
millones de pesetas no se reparten
entre dos millones de jornaleros, sino
entre más de tres.

¿No ha oído hablar, no ha visto
ese periodista a ninguna de los mi-
les y miles de familias campesinas
que cuentan corno único ingreso
anualpara los padres y los hijos
las 1.500 ó 2.000 pesetas que gana
el cabeza de familia en la época de
la recolección? ¿No los ha visto emi-
grar como parias por las carreteras?
¿Es que nadie le ha dicho que en mi-
llares de hogares campesinos el pan
es un lujo?

Claro que lo sabe, y por eso, un
paco más adelante, dice que en «al-
gunos casos» corresponden a 4,31
por cabeza.

Pero Ya rehuye ahondar en estos
problemas porque inepitablemente
tendría que llegar a la conclusión de
que la solución del problema del
campo la verdadera solución, la
que exigen los campesinos, la que
precisa el desarrollo de España
reside en la realización de una pro-
funda reforma agraria y está íntima-
mente ligada: a la instauración de la
democracia y que en ella, por esa ra-
zón, están interesados todos los cam-
pesinos católicos o no

oue, por este solo concepto, expo-
lian los monopolios a los campesi-
nos arroceros. Y no hay que olvi-
dar que este mismo arroz lo pagan
las amas de casa ¡a 12 pesetas y
a veces aún más caro!

Pero los monopolios no se dan
por satisfechos con ello. Paso a
paso siguen a su presa hasta qué,
exhausta, cae indefensa en sus
garras.

Con el arroz del cupo forzoso sa-
turan el mercado nacional, hoy tan
restringido por el hambre que su-
fre el pueblo, y a los campesinos
les resulta imposible convertir en
dinero el arroz de libre disposición.
Nos indica cuán grave es la situa-
ción que de ello resulta la Memo-
ria del pasado ejercicio presenta-
da por la Cámara Arrocera de Am-
posta, que agrupa 2.361 campesinos
de toda la comarca. En ella se ci-
fra en 12 millones de pesetas el
valor del arroz inmovilizado por la
imposibilidad de venta.

Son cada día en mayor número
los campesinos que, por una parte,
no pudiendo pagar a las Herman-
dades los abonos o cantidades pres-
tadas para vivir hasta la próxima
cosecha, han de abandonar total o
parcialmente el arroz del cupo for-
zoso a título de garantía por las
deudas contraídas. Y por otra, no
pudiendo tampoco convertir en di-
nero el arroz de libre disposición,
a muchísimos no les basta ya con
hipotecar la cosecha. Han de hi-
potecar también sus bienes.

Basta decir que, según la citada
Memoria, los campesinos del Bajo
Ebro deben a la Cámara Arrocera
15 millones de pesetas.

Y la Cámara Arrocera, que en
su origen fué un organismo de tipo
cooperativo al servicio de los in-
tereses campesinos, es hoy un en-
granaje dependiente de los gran-
des Bancos.

A través de la Cámara exigen de
los campesinos bajo la amena-
za permanente de expulsión de sus
casas y tierras la cesión a cual-
quier precio del arroz invendido a
los organismos exportadores o a los
grandes almacenistas. Y a los que
se resisten les esquilman con el
pago de intereses usurarios.

En cada caso, tras cada expolia-
ción, tras cada organismo estatal
o privado, traslucen las orejas del
gran capital oligárquico.

CONSTERNACION... Y COLERA
En toda la zona costera, sobre

todo desde que el arroz no da ni
para mal vivir, se han incrementa-
do otros cultivos. Además del al-
godón que afortunadamente ha-
bía sido ya cosechado , los cam-
pesinos, según sus posibilidades,
cultivan algo de leguminosas, apios
y otras plantas hortícolas. Otros
disponen de algunos almendros, oli-
vares, algarrobos...

¡Todo ha sido arrasado por el
frío! ¡Todo está perdido!

Las pesetillas complementarias
con las que contaban tapar los agu-
jeros más peligrosos de la econo-
mía familiar también se han vola-
tilizado.

La Prensa, comentando la situa-
ción, la califica de graviSima.

Se ha efectuado una reunión pre-
sidida por el gobernador provincial,
con asistencia de los procuradores
a Cortes, presidentes de la Dipu-
tación, de la Cámara Agraria, dipu-
tados y alcaldes de las principales
ciudades y pueblos.



Con Ocasión del paso por Pa-
rís de María Teresa León y Ra-
fael Alberti, los escritores fran-
ceses organizaron el 13 de mar-
zo una recepción en la Maison
de la Pensée en honor de los
dos escritores españoles.

Ante una asistencia muy nu-
merosa, Louis Aragón, en nom-
bre de los intelectuales france-
ses, saludó y ofreció el acto a
los homenajeados.

Con emotivas palabras, María
Teresa León dió las gracias en
su nombre y en el de Rafael Al-
berti.

Seguidamente, el gran poeta
español leyó algunos de sus más
recientes poemas, cuya traduc-
ción al francés fué recitada por
el actor Marcel Lupovici.

Entre los asistentes había co-
nocidos escritores y artistas
franceses y españoles. Entre es-
tos últimos se hallaban los escri-

MARIA TERESA LEON Y RAFAEL ALBERTI

EN «LA MAISON DE LA PENSÉE»

LOS APUROS
DE PINTORES

Y PERIODISTAS
Un periódico de San Sebastián

da cuenta de una conferencia cele-
brada en el «Salón de actos del
Ateneo y con un espectacular lle-
no de público», a cargo de un cono-
cido dibujante:

«Contó dice la reseña los
apuros económicos del joven pin-
tor que lucha por su vocación en
un mundo áspero, erizado de tre-
mendas dificultades. Glosó su an-
gustia, su asombro, ante la inuti-
lidad de los congresos artísticos,
de las becas... Hizo una descrip-
ción minuciosa de lo que hay que
sufrir por el arte en el mundo de
nuestros días, y tras explicar lo que
se pasa para «colocar» un reporta-
je y para cobrar por él hasta los
quince duros, afirmando, poco más
o menos, que la vida en la actua-
lidad es lo que se dice un asco».

Es, no cabe duda, un conferen-
ciante que conoce el mundo de la
Pintura y del periodismo en la Es-
paña de hoy.

tares Julio Alvarez del Vayo,
José Bergamín, Arturo Serrano
Piafa y los pintores Peinado,
Parra, Colmeiro, Viñes, Lobo,
Lalo, etc., etc.

Fué un acto digno de los in-
telectuales franceses que lo
ofrecían y de los dos escritores

españoles en cuyo honor se ce-
lebró.

El semanario ESPANA, por su
parte, se complace en saludar a
nuestros ilustres compatriotas
Rafael Alberti y Maria Teresa
León, con motivo de su paso
por Paris.

RINCONES DE LA PATRIA

Una esquina de la calle de las Sierpes, en Sevilla

Nada era algo. Contenía el anuncio de que allí
había, o podía haber, una novelista importante.

La mujer nueva no es nada. Peor aún: es el
aviso de que se está nuziogrando, tal vez irremedia-
blemente, la novelista que pudo ser.

¡Interesante caso el de Carmen Laforet! Tiene
mas cosas dentro de lo que parece.

En Nada (1944) había cierto inconformismo. En
medio de la literatura trompetera y falaz que en
nuestro país se editaba entonces exhibía un cua-
dro de sombras: el de una familia de la clase me-
dia española tras la victoria de Franco, que tantas
miserias y decepciones traía en el vientre para

esas zonas de la población. ¿Que se nos presen-
taba una familia rebuscadamente anormal y en
su descripción se recargaban arbitrariamente los
tintes negros? Eso no era lo más importante. y
podía suponerse que esos carbones tenían mucho
de postizo y estaban tomados de modas transat-
lánticas que comenzaban a llegar a España. Lo im-
portante era lo otro: la parcela de desolación que
nos mostraba en medio de la traca luceril y bo-
balicona de la literatura de postguerra. Por eso,
encajada en su encuadre histórico, cosa imprescin-
dible si se quiere justipreciar una obra literaria,
esa novela 7705 Incyzó a abrir un amplio crédito

a su autora para el futuro.
Luego vino La isla y los demonios. Inferior a la

primera, en esta novela la artificiosidad se acen-
tuaba lastimosamente. ¡Ay, esa ristra de persona-
jes a quienes, a fuerza de querer hacerlos malos,
rematadamente malos, se los convertía en pobres
diablos de cartón!

Sólo conozco algunas de las narraciones breves
que siguieron. No me han dicho gran cosa. Y aho-
ra llega esta mujer que su progenitora llama, por
antifrasis, nueva. Pues, en verdad, se cae de vieja,
como toda la novela en que está enmarcada.

Paulina la mujer en cuestión es de carne
y hueso en sus años universitarios de anteguerra,
y luego cuando su marido en exilio pelea a
brazo partido, como tantas y tantas mujeres es-
pañolas, por sacar a su hijo adelante. Es de carne
y hueso en su, orgullo e incluso en sus debilidades.
Es convencional i, por conve~ nada annv,n-
cente, cuando súbitamente cree en lo que su razón ha

PIDO LA PAZ
Y LA PALABRA

rechazado siempre, cae en éxtasis místico y se en-
trega, sin más ni más, a apasionadas prácticas de
beatería.

Entendámonos. Eso le puede ocurrir en España
a otro tipo de mujer, aunque no creamos que a es-
tas alturas ese asunto pueda servir de tema a una
obra literaria de entidad. Pero eso es inexplicable
en mujeres con los antecedentes intelectuales que
Carmen Laforet atribuye a Paulina. Eso no les
ocurre hoy a las mujeres como Paulina, salvo
accidente mental. El camino que correspondía a la
inteligencia y al carácter de Paulina era muy dis-
tinto. La autora la ha obligado a andar hacia
atrás.

También Carmen Laforet ha recorrido en once
años un no corto camino hacia atrás: el que va
de la promesa de Nada a esta frustración de La
mujer nueva, novela inserta en un género literario
que ya era vetusto hace medio siglo, en tiempos de
Ricardo León. Y en el cual difícilmente hará Car-
men Laforet ningún hallazgo artístico, pese a que
sea bastante más novelista que el arcaico e insí-
pido don Ricardo.

¿Dónde encontrar la causa de este retroceso?
Cada escritor es un delicado complejo en el que
entran su ideología y su temperamento, las con-
diciones en que vive y crea, etc., etc. Resulta, pues,
peligroso generalizar. Pero uno no puede por menos
de preguntarse: ¿es que en una España con li-
bertad y aire libre habría escrito Carmen Laforet
La mujer nueva? O más exactamente, pues yo no
dudo de su sinceridad: ¿es que no habría recorri-
do en estos años un camino inverso?

Es muy probable que sí, aunque ella misma aho-
ra, tal como es ahora, suponga que no.

En todo caso, ¡cuántos talentos está agostando
antes de floración esta atinísf era opresiva de la
España actual, esa red de coacciones materiales y
morales que cerca al escritor; el divorcio tanto
por razones económicas' como espirituales que
separa al pueblo de las casas editoras, y también

digámoslo el cebo de ciertos premios litera-
rios, que, con su lista de condiciones, añaden a la
de la censura nuevas violencias! Menos escandalo-
sas, pero bastante eficaces.

(Las dos siguientes poesías de Blas de Otero las tomamos
de su poema «Pido la paz y la palabra», publicado en San-
tander en diciembre del pasado ario. Colección Cantala-
piedra.)

A LA INMENSA MAYORIA

AQUI
tenéis, en canto y alma, al hombre

aquel que amó, vivió, murió por dentro
y un buen día bajó a la calle: entonces
comprendió: y rompió todos sus versos.
Así es, así fué. Salió una noche
echando espuma por los ojos, ebrio
de amor, huyendo sin saber adónde:
a donde el aire no apestase a muerto.
Tiendas de paz, brizados pabellones
eran sus brazos, como llama al viento;
olas de sangre contra el pecho, enormes
olas de odio, ved, por todo el cuerpo.
¡Aquí! ¡Llegad: ;Ay: Angeles atroces
en vuelo horizontal cruzan el cielo;
horribles peces de metal recorren
las espaldas del mar, de puerto a puerto.
Yo doy todos mis versos por un hombre
en paz. Aquí tenéis, en carne y hueso,
mi última voluntad. Bilbao, a once
de abril, cincuenta y tantos.

Blas de Otero

EN NOMBRE DE MUCHOS
La ARA el hombre hambreante y sepultado

en sed salobre son de sombra fría,
en nombre de la fe que he conquistado:
alegría.
Para el mundo inundado
de sangre, engangrenado a sangre fría,
en nombre de la paz que he voceado:
alegría.
Para ti, patria, árbol arrastrado
sobre los ríos, ardua España mía,
en nombre de la luz que ha alboreado:
alegría.

LA TRAGEDIA de los MAESTROS
EN POCAS LINEAS

No hace mucho tiempo, el diario
El Norte de Castilla ha publicado un
anuncio que decía: «joven 18 años,
maestro nacional, desea alguna ocu-
pación. No importa cual fuere.»

Estas breves frases resumen ex-
presivamente toda la tragedia de los
maestros.

«LA MUJER NUEVA»
por

Carmen LAFORET

Pedro VALDES

NINA
EMPOLLONA

A raíz de las manifestaciones es-
tudiantiles efectuadas en Madrid, a
los profesores de la asignatura
de Formación política de los cole-
gios de Segunda enseñanza e Ins-
titutos se les dió la orden de
presentar lo sucedido igual que lo
ha hecho la Prensa, por mandato gu-
bernamental: es decir, como una
agresión de los estudiantes democrá-
ticos a Falange. Y en un instituto deMadrid, al terminar la profesora su
disertación y preguntar a una niña,
la «empollona» de la clase, la chica
la interpeló de la siguiente ma-
nera:

no será, señorita, que Fa-
lange necesitaba un héroe?-

Desconcertada, la profesora no
respondió una palabra, 'y se apresu-ró a cambiar de tema.

Después de años de estudio, de
privaciones impuestas,a sí mismos y
a la familia para sufragar los gas-
tos de la carrera, cuando se espera/
recoger los frutos de tanto sacrificio,
entonces llega el momento de la de-
cepción, del desengaño ante la cruel
pero ineludible realidad.

La ilusión de las promesas dura
poco. Hay que seguir viviendo y des-
pués de esperar la plaza, cuando ésta
llega, no da ni para pagar la pensión
en un pueblo.

Así, muchos prefieren no ejercer.
Y entrar en una oficina a desempe-
ñar un trabajo rutinario para el que
de nada les sirven sus estudios. Otros
son listeros en una fábrica, o se
arrojan sobre las primeras oposicio-
nes que se anuncien. -

Mientras tanto, miles y miles de
niños carecen de escuela.

El franquismo no puede oponerse
a que muchos jóvenes, imbuídos de
nobles sentimientos, opten por
Magisterio. Pero un régimen fascis-
ta necesita oscurantismo, ignorancia.
A las lecciones del maestro prefiere
la educación de los «comics», ensal-
zando el crimen y la degeneración;
a las escuelas, ese vivero de futuros
obreros analfabetos, que se dejarán
explotar más fácilmente.

Anuncios como el que comenta--
mos honran al maestro que se de-
fienden para hacer frente a lá vida,
y denuncian al régimen que conde-
al pueblo a la ignorancia.

PUES VERA Vd...

HEGEL NO
FUE HABIDO

El cuentecillo nació en la Di-
rección General de Seguridad, en
las celdas donde aquellos días de
febrero se aglomeraban los estu-
diantes detenidos. Y ha hecho
fortuna y ahora corre por las ter-
tulias de Madrid.

Lo pr;mero, naturalmente, que
os comisarios preguntaban a

los detenidos eran sus opiniones
políticas. Por lo general, los es-
tudiantes respondían con diser-
taciones más o menos claras en
torno a sus concepciones filosó-
ficas. Uno de ellos se remitió a
Hegel...

¿Negel? le interrumpió
el comisario . Ese nombre lo
he oído yo en alguna parte y me
suena a comunismo. Es un ex-
tranjero, ¿verdad?

Sí. señor, alemán.
¡Gutiérrez, Gutiérrez! se

desgañitó el comisario llamando
a un agente. ¡Que vean si entre
los detenidos no hay un tal He-
gel! Me parece que hemos dado
con el representante de la Ko-
minform en la Universidad.

¿Pero, hombre, espere us-
ted! quiso atajarle el estu-
diante.

¡Cállese! Y limítese a res-
ponder a las- preguntas que voy
a hacerle.

Y siguió el interrogatorio has-
ta que, media hora después vol-
vió el agente diciendo:

El tal Hegel no ha sido ha-
bido, señor comisario.



El ALCALDE DE CAEZON DEI PURO
OYE UNAS CUANTAS VERDADES

VALLADOLID (corresponsal). En Cabezón de Pisuerga son
muchas las familias obreras que viven como trogloditas, ,en cuevas ho-
radadas en la montaña.

Por eso, cuando se anunció que al pueblo le eran adjudicadas 140
viviendas destinadas a familias obreras, hubo alegría en aquel barrio
de topos. El alcalde convocó a los «favorecidos», y después de un
discurso les dijo que el alquiler sería de 85 pesetas mensuales.

Nos será difícil pagar tanto dijeron los futuros inquilinos,
pues usted sabe que el sueldo no nos llega ni para comer. Pero, en
fin, haremos un sacrificio, y por lo menos viviremos como las perso-
nas, sin peligro de perder la vida, como nos ocurre en las cuevas que
estamos habitando.

Y en la ladera de la montaña se forjaban planes y más planes
para el día que las casas estarían construidas.

Pero, no hace mucho, el alcalde ha vuelto a convocar a los fu-
turos inquilinos para indicarles que tienen que firmar los documen-
tos correspondientes al empréstito que hace el Montepío, empréstito
de 6.000 pesetas, que lo deberán pagar en cinco años a razón de 100
pesetas mensuales suplementarias.

Y aquí es donde se envenenaron las cosas...
El primero que entró en el despacho del alcalde le soltó lo que

pensaba.
¿No tienen vergüenza para exponernos un plan tan canallesco?
dijo . Ustedes hacen las casas con nuestro dinero, puesto que

es nuestro lo que hay en los Montepíos, y no contentos con las 85
pesetas de renta, ahora nos piden 100 más. Como las casas están
construidas con nuestro dinero, lo máximo que pagaré son las 85 pe-
setas, y ya está bien. Si no están de acuerdo, no quiero préstamo ni
vivienda.

El secretario hizo pasar a otro de los que esperaban, pero el al-
calde se dió cuenta del ambiente reinante y quiso terminar las visitas.

¿Para qué llamar a los demás? decía . Lo que ha dicho
éste nos lo van a repetir todos, pues seguro que vienen aleccionados.

Pero el segundo había entrado ya en la oficina, y al oír lo que
decía el alcalde contestó:

A mí no me alecciona nadie, pero yo le digo que no puedo
pagar esa cantidad, y además que lo que ustedes pretenden hacer
es un robo. ¡Poner 185 pesetas de alquiler al mes a un obrero que
gana 700, eso sólo es digno de ustedes! Todos estamos de acuerdo
para rechazar las viviendas, porque no estamos dispuestos a dejarnos
robar impunemente.

A esta frase contestó un griterío en la sala vecina. Todos los
presentes empezaron a decir en coro que empapelaran las viviendas,
que no querían casas de estraperlo, que preferían seguir en las cue-
vas y con las 185 pesetas comprar pan para sus hijos, ¡que buena
falta les hace!

El alcalde se las vió y se las deseó para hacer frente a la tem-
pestad. Les amenazó con denunciarles al gobernador si no firmaban
los documentos, pero los vecinos le contestaron que les denunciara
a quien quisiera, que ellos no estaban dispuestos a pagar las 185
pesetas.

Y así han quedado las cosas. En las cuevas ya no se habla de cam-
biar de residencia, sino de la ignominia del régimen, que, donde
pone la mano, es para esquilmar al pueblo.

En la parada del tranvía, en uno de los barrios más
tristes de Barcelona, se agolpa en montón irregular
una masa heterogénea de personas de distintas cla-
ses. La mayoría son obreros y muchachas trabajado-
ras que marchan a fábricas y talleres con talegos y
paquetes que ocultan la pequeña fiambrera que con-
tiene la exigua comida de todo el día.

Los rostros son :flácidos, cansados y mustios; ni
la juventud que 'debería ser esplendorosa, ni el
descanso de la noche, puesto que empieza la jorna-
da , ni los afeites baratos que se han puesto al-
gunas jóvenes, logran ocultar los estragos que han
causado en los cuerpos agotados la escasa alimen-
tación, la miseria y el exceso de trabajo. Hombres
y mujeres van cada día a la brecha de sus vejacio-
nes para procurar para ellos y los suyos el sustento
diario. ¡Y qué ctialoguillos se cogen al paso! He aquí
una entre mujeres:

No hay c141recho a que tengamos que soportar
esta batalla campal cada mañana. ¡Al que más pue-
da! Esto es una brutalidad, y si no te metes como
sea pierdes una hora de trabajo, por la que te ponen
una falta, y la que hace tres faltas la castigan con
un día de fiasta sin cobrar, y al tercer día sin suel-
do, a la cochina calle.

Pues en mi empresa aún es peor. El encargado
no quiere oír ni una sola palabra de tranvías, y nos
endilga cada discursito sobre la puntualidad... Cinco
minutos más tarde de la hora de entrada se cierra
la puerta, y la que no está dentro, ya- puede ir a
dormir a su casa, y el sábado, como no le toque el
gordo de la lotería, no come nada...

Y de todo esa ¿quién tiene la culpa?
A ver si no está más claro que el agua. Esta

Compañía de Tranvías, que son unos sinvergüenzas.
¡Qué les importamos nosotros o nuestros problemas!
El público es lo de menos. ¿Que falta servicio? ¡Que
falte! Mientras paguemos y ellos cobren acciones...
Si el material es malo y se paran en medio del ca-
mino, ¡es igual! Si se quema... eso que huele tan
mal y que a cada momento se incendia, que va de-
bajo de los tranvías, ¡no tiene importancia! Si no
viene ninguno en hora y -media o dos, ¡lo mismo
da! ¡Qué les importamos nosotros, pobres hormigui-
tas, a los señores de las grandes sociedades!

Tercia otra señora en la conversación:
¿Ustedes no saben lo que ocurrió el otro día

en la línea del 47, por la falta de coches y la pre-
cipitación del servicio?

No sabemos nada.
Pues figúrense ustedes que en una parada es-

taban así, como nosotros, esperando el tranvía una
eternidad y con el tiempo justo. La parada estaba

llena de gente, cuando por fin apareció el coche,
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El cuento nació en Madrid con
los grandes fríos de febrero.

Con el termómetro bajo cero y
las calles echando chispas al paso
de los estudiantes, se reunió el Con-
sejo de ministros bajo la presiden-
cia del caudillísimo, del generalísi-
mo y del excelentísimo. Tomó la
palabra el ministro de Educación.

Ante la crudeza excepcional del
invierno manifestó , me creo

EN LA PARADA DEL TRANVIA
que fué asaltado por el público, que se colgó por
todas partes. :Asientos, plataformas, estribos y hasta
en el trole. Parecía que aquel tranvía era la única,
salvación de una ciudad en llamas. Pisotones y em-
pujones, no digamos. Las puertas no se podían ce-
rrar porque los hombres jóvenes iban, colgados hasta
en el primer escalón con una pierna en él y todo
el cuerpo fuera, pendiente de un brazo que se aga-
rraba no sé dónde. El coche arrancó a una gran velo-
cidad, y casi al final del trayecto ya no se veía ni
el tranvía. Lo cubrían los cuerpos de las personas.
En una calle de esas estrechas se encontró con un
camión que estaba parado y no le dejaba paso. El
conductor pisó la campana impaciente, y el chó-
fer del camión le dijo que esperase un momen-
to, que pondría el camión en marcha. El con-
ductor no sé qué le contestó de la hora de llegada
y no le hizo ni caso, arrancando a'toda velocidad.
El tranvía pasó a la fuerza, pero dejando aplastados
contra el camión a los que iban, colgados de los es-
tribos. ¡Fue una cosa horrible! Mi hija, que iba de
pie en la plataforma posterior, vió el enorme charco
de sangre. Sólo hicieron parar, por fin, al condoc-
for los gestos y gritos horrorizados de la gente.
Hoy los pobrecitos ya están enterrados. Fueron va-
rios los muertos. ¿Qué les parece? ¿No es una con-
ciencia que para que los gordos engorden más aún,
nosotros estemos expuestos a la muerte?

Nadie debería subir a los tranvías hasta que
se mejorase el servicio.

Sí, estamos bien. En este país todo va igual.
La conversación quedó interrumpida. Una de las

jóvenes anunció:
--;Ya viene!
Un movimiento de impaciencia se notó en la

cola. Todos se ajustaban a sus puestos, pero en
cuanta el tranvía llegó a la parada, una desbandada
general desbarató la fila; todos se apretujaban con-
tra las puertas. Los paquetes se clavaban en los
riñones y espaldas del de delante. Un afán único
guiaba a aquellos hombres y mujeres: subir, no
perder ese coche clave, el de la hora ya con re-
traso. Si hubiesen esperado el orden sólo hubiese su-
bido la mitad, y ¡pobre del que se quedase en
tierra!

Unas mujeres llevaban cestos, iban a la plaza.
Había que aprovechar el billete económico de- cua-
tro viajes antes de las nueve. El otro coche valdría
60 céntimos, que con la vuelta suponía un gasto de
1,20 pesetas; no podía ser, de forma que también
empujaban; en el único deseo de entrar, no se
paraban en nada, tenían que subir.

Poco a poco, el tranvía, como una carreta de gana-
do, llena de carne humana, arrancó. Corre.sponsat.

en el deber de solicitar un crédito
de veinte' nzillones de pesetas des-
tinado a instalar calefacción en las
escuelas.

¿Calefacción en las escuelas?
chilló el caudillo . Pero ¿qué

despilfarros son esos? Nada, nada.
¡Rechazada la proposición!

Enmucléció el ministro deman-
dante y prosiguió el Consejo. Poco
después el ministro de Justicia lo-
mó la pAzbra.

Ante la crudeza excepcional del
invierno repitió , me creo en
el deber de solicitar un crédito de
ochenta millones de pesetas, desti-
nado a instalar calefacción en las
cárceles.

¡De acuerdo! se apresuró a
declarar Franco con el rostro res-
plandeciente. He ahí una idea útil
y sobre todo cportunct. ¡Concedido,
concedido!

Asombro general y cohibido mur-
mullo del ministro de Educación.

Si Su Excelencia me permite
murmuró aquél . No compren-

do bien... ¿Cómo Su Excelencia me
niega veinte millones para la cale-
facción en las escuelas y accede a
que se gasten ochenta -en instalar-
la en las cárceles?

Se ensombreció el rostro caudi-
llal.

Mire usted suspiró Franco .
Yo ya soy demasiado viejo para ir
a la escuela, mas para ir a...

Y tras un silencio mortal se pasó
a la cuestión siguiente.

¿Quién puede
pensar
en boda?

«Hoy, el ¡oven que se casa a los
veinticinco años, ¿no constituye una
chocante excepción? ¿Quién es el jo-
ven que puede ahora casarse a los

veinticinco años?...»
Era un cronista del Pueblo Vasco,

de Bilbao, quien se lamentaba, días
atrás, en esa forma. Y no lo hacía
a humo de pajas, sino prestando eco
a toda una serie de comentarios si-
milares aparecidos por los mismos
días en diversos periódicos de Espa-
ña, todos ellos impregnados de pesi-
mismo en cuanto a los sentimien-
tos que se irritan, que se radica-
lizan de una generación a la que
el régimen no ofrece más que hori-
zontes cerrados.

Se hacía eco, principalmente, de
una estadística recientemente publi-
cada y que pone de relieve el retra-
so creciente de la edad matrimonial.
En 1953, sólo el 18"A de los hom-
bres que contrajeron matrimonio lo

hicieron antes de los veinticinco años,
mientras que el 32 Sr, lo hicieren
después de cumplir la edad de trein-
ta años.

Y en estos dos últimos años el fe-
nómeno no ha hecho más que acen-
tuarse.

Pero, sinceramente, ¿a quién pue-
de extrañarle todo esto?... En un
país donde, actualmente, el «ir tiran-
do», el vivir, estrictamente vivir, es
empresa ardua, ¿quién se atreve a

contraer el tremendo compromiso de
fundar una familia y asegurar su
sustento?... No. La juventud no pue-
de, a la edad en que es normal ha-
cerlo, ni pensar en crear un hogar.

Y ante este hecho brutal, ante es-
tas cifras indiscutibles, se derrumba
estrepitosamente toda la demagogia
vertida por la propaganda franquista
en torno a su «política social y a la
protección de la familia».

Los agentes de esa propaganda tie-
nen motivos para inquietarse por las
consecuencias de este proceso... Pues
todas las trágicas realidades que en-
cierra empujan a las nuevas genera-
ciones españolas a la acción contra
esta tiranía y hacia la democracia.

Los obstáculos que se oponen al
discurrir normal de los afanes prb-
pios de la juventud son los mismos
que frenan en tantos otros aspectos
la vida española... Cuántos prometi-
dos se van manteniendo en su espe-
ra diciéndose: «Cuando esto cam-
bie...» En los tiempos que sigan a

la recuperación democrática de Es-
paña, brillarán también las fiestas de
muchas bodas, fiestas de la confian-
za renacida.

EL TORNEO DE LIGA
Sigue creciendo el interés depor-tivo de las últimas jornadas del

Campeonato de Liga. Al empatar
el Barcelona en Sevilla, los vizcaí-
nos, que han vencido al Atlético de
Madrid, alcanzan a los catalanes.
Y ya vuelven a estar los dos rivales
totalmente igualayclos en .cabeza
Continúan el cedo a codo apasio-
nante cada uno de los equipos, consus cartas y recursos, que se com-
pensan mutuamente, como lo está
demostrando la evolución de los
acontecimnetos. Cada día es más
probable que no se verá claro, queel duelo no se dirimirá hasta el
histórico encuentro de San Marnésentre vascos y catalanes.En la cola también se está ri-ñendo una batalla apasionada. Siel Hércules parece haber perdidotoda esperanza, la Cultural Leone-sa no se da por vencida, y diríaseque intenta aproximarse peligrosa-mente al Coruña para ver si, endetrimento de éste, puede escaparal temido descenso de División.He aquí los resultados y clasifi-cación tras los partidos jugados el11 de marzo:

RÉSULTADOS
Las Pa:mas. 1; Leonesa. 2.
Valladolid, 4; Alavés, O.
Atl. Bilbao, 2; Atl. Madrid, 1.
Real Madrid, 4; Hércules, 1.
Valencia, 4; Coruña, 0.
Celta, 1; Murcia, 3.
Sevilla, 0; Barcelona, 0.
Español, 3; Real Sociedad, 0.

CLASIFICACiON
J. G. E. P. F. C. P.

Barcelona ... 24 18 3 3 59 20 39Atl. Bilbao .. 24 18 3 3 66 27 39R. Madrid .. 24 16 1 7 64 29 33Sevilla 24 13 2 9 58 33 28Atl. Madrid 24 11 4 9 57 39 26
Valencia 24 10 5 9 44 35 25Valladolid 24 11 3 10 40 38 25Español 24 11 3 10 40 47 25Las Palmas 24 10 3 11 41 42 23
R. Sociedad 24 7 7 10 32 38 21
Alavés 24 8 5 11 44 54 21Celta Vigo 24 9 3 12 41 52 21
Murcia 24 7 4 13 37 58 18Coruña 24 7 3 14 42 71 17
Leonesa 24 5 4 15 28 50 14
Hércu:es 24 3 3 18 24 76 9

Una de las estaciones de España, en donde las largas esperas de
los trenes de la RENFE hace indispensable el servicio de agua-

dores, que desempeñan niños y mujeres

LA OLA DE FRIO
Y EL CONSEJO DE MINISTROS



Ha muerta Boleslaw Bierut Hacia nuevos progresos culturales
lonia, Bierut fué 12110 de los or-La República Popular Polaca

acaba 'de sufrir una dolorosa
pérdida.

Boleslaw Bierut, eminente es-
tadista, veterano de la lucha por
la libertad e independencia de
su país y uno d,e los fundadores
de la nueva Polonia, ha muerto
en Moscú el 13 de marzo.

Bierut procedía de una fami-
lia obrera de Lublín. Nació el
18 de abril de 1892, y desde su
mas temprana juventud militó
en el movimiento obrero polaco.
Su actividad en las luchas po-
líticas le valió al ser encarce-
lado muchas veces por los go-
biernos reaccionarios.

Durante los años terribles de
la ocupación hitleriana de Po-

Los progresos
de la Paz y Espata-a

(Viene de la primera página)
un paulatino debilitamiento de las
fuerzas partidarias de la guerra.
Por su parte, los países del Medio
Oriente se afirman en la práctica
de una política independiente,
neutralista, que, en las presentes
circunstancias, redunda en bene-
ficio de la causa mundial de la
paz.

En definitiva, las fuerzas y las
corrientes pacíficas se fortalecen
en todo el mundo; los círculos be-
licosos pierden posiciones. Por todo
ello puede decirse que, si bien el
peligro de guerra no ha sido elimi-
nado, la detente se afirma y la paz
da nuevos pasos adelante.

¿Cómo no ver cuánto favorecen
la causa de la democracia españo-
la estos cambios?

Cada progreso de la paz es un
golpe en la nuca de Franco. Toda
disminución en la tensión interna-
cional mina las bases políticas fun-
damentales del franquismo y tu
propia existencia.

¿Qué «argumento» suele repetir
Franco en el empeño de cohones-
tar las peligrosas cesionee de la
soberanía nacional que está con-
sumando, y también con el fin de
justificar fa prolongación de su ti-
ranía? El de la inevitabilidad e in-
minencia de la guerra. Pero el exa-
men de lo que está sucediendo
confirma que la guerra puede ser
evitada, e indica con reiterados sig-
nos que el mundo se encamina ha-
cia un fructífero período de co-
existencia y no hacia una guerra
inminente.

En nuestro país toman cuerpo las
corrientes favorables a la realiza-
ción de un comercio sin discrimi-
nación y a la consecución de li-
bertad en el intercambio cultural.
Unas y otras se transparentan más
de una vez en la Prensa, pese a la
censura. Cuanto sucede en el te-
rreno internacional las está esti-
mulando.

¿Cuál es el obstáculo para que
la industria y la agricultura espa-
ñola puedan participar de los bene-
ficios de esa política de coexisten-
cia que avanza? El régimen, indu-
dablemente. Y esta evidencia obra-
rá está actuando ya en ese sen-
tido como un impulsor de esas
corrientes. Y a los ojos de los in-
telectuales que anhelan intercam-
bios culturales y a los de aquellos
amplios sectores de la burguesía
que reclaman la liberación del co-
mercio exterior de España, apare-
ce cada día más indiscutible que
para que estas aspiraciones y ne-
cesidades puedan ser katisfechas,
España necesita darse un régimen
democrático que sea en el ámbito
internacional un factor de paz y
no de guerra, y que establezca sin
discriminaciones, beneficiosas rela-
ciones con todos los países.

junto a la situación española,
la marcha del mundo no puede por
menos que estimular a amplios sec-
tores industriales y agrarios, a

fuerzas conservadoras, a concertar-
se con la clase obrera y otras fuer-
zas progresivas para instaurar en
España un régimen de esa índole.

Si todas las realidades naciona-
les le gritan ¡fuera! al franquismo,
la d realidades internacionales le ha-
cen cada día más anacrónico, más
perjudicial para los intereses espa-
ñoles, empleado el adjetivo en su
sentido más lato.

Si con su protesta y su acción
los españoles están cavando la tum-
ba del franquismo, los cambios que
se están produciendo en el mundo
Le empujan hacia ella y proclaman
que es urgente enterrarle en ella.

ganizadores de la resistencia
contra el invasor, y en 1944 ifué
elegido presidente del Consejo
nacional popular clandestino.
Más tarde, después de la libe-
ración, en 1947, el pueblo pola-
co le llevó .al puesto de presi-
dente de la República, cargo
que ocupó hasta 1952, en que
pasó a desempeñar la presiden-
cia del Consejo de Ministros de
Polonia. En 1954, el Partido
Obrero Unificado Polaco del
cual había sido uno de los or-
ganizadores al unificarse los
Partidos Comunista y Socialis-
ta le nombró primer secre-
tario de su Comité Central.

La vida de Boleslaw Bierut
ha estado entregada plenamente
a la causa de la clase obrera, de
la libertad y del progreso de
su patria. Su obra es rica de
experiencias aleccionadoras. La
Polonia de los coroneles y te-
rratenientes feudales, opresora
del pueblo, se ha transformado
en un, país democrático que dis-
pone hoy de una gran industria
y una agricultura en la que se
han eliminado la miseria y el
atraso, y de una cultura en ple-
no florecimiento, Bierut deja a
Polonia convertida en una na-
ción fuerte y libre que consti-
tuye un de los sólidos baluar-
tes de la democracia mundial,
de la paz. El pueblo español, que
ve en el pueblo polaco uno de
sus más fieles amigos, siente
profundamente la gran pérdida
que ha sufrido la República
Popular Polaca con la 'muerte
de Boleslaw Bierut.

Tras las manifestaciones antifranquistas de Ma-
drid, las órdenes del ministerio de «Desinformación y
Turismo» han sido tajantes: recrudecer la campa-
ña permanente contra las ideas democráticas, con-
tra cuanto hay de progresivo en el mundo.

Así ha arreciado la campaña ant:soviética. Si-
guiendo las directrices gubernamentales, los comen-
tarios se suceden desgranando una larga y monó-
tona ristra de infundios y sandeces. Tan gordos
aquéllos y tan sin remedio éstas, que no es arries-
gado suponer que en muchos casos ni quienes los

El VI plan
«La eficlacia econó-

mica del comunismo ha
sido demostrada al

multiplicarse lcs planes
quinquenales y al

anunciarse el proyec-
tado para 1960. Par-
tiendo de la endeble
industrialización sovié-
tica de 1918, el Esta-
do ruso ha puesto en
pie una industria gi-
dantesca... LO:i coefi-
cientes de aumento son
mucho mayores en la

Unión Soviética que en
las democracias occi-
dentales.

Desde 1928 hasta
ahora, y con la sola

interrupción de los

años de la guerra, los

planes quinquenales
rusos se han sucedido
uno tras otro. Si los

resultados del sexto
son logrados plena-
mente, la producción de
la U.R.S.S. será en

1960 de 593 millones
de toneladas de car-
bón, 68 millones de

toneladas de acero y

de energía eléctrica
320.000 millones de

kilovatios-hora.
(La Voz de Espa-

ña, 4-2-56.)

«El sexto plan quin-
quenal prevé un nuevo

En el XX Congreso del P. C. de
la U.R.S.S. han ocupado un lugar
destacado los problemas de la cul-
tura, la ciencia y la técnica. Las
decisiones tomadas en este terre-
no tienden a facilitar al máximo

UNA GRAN PERDIDA

para la ciencia universal

ANTE LA MUERTE DE
IRENE JQLIOT-CURIE

Seguro de interpretar los senti-
mientas de los demócratas del pue-
blo de España, nuestro semanario
se asocia al duelo de la familia
Jolict Curie y de la nación francesa

quinquenal
y sensible aumento de
la producción rusa de
automóviles. El quin-
to plan (1951.55) es-
tableció un aumento
del 20 %: de 370.000
3 444.000 unidades
anuales. Esta cifra fué
no sólo alcanzada, si-
no sobrepasada, ya que
en 1955 las fábricas
soviéticas produjeron
415.000 vehículos.

Según el nuevo plan
quinquenal. la produc-
ción de vehículos a
motor aurnentai á en un
46 para a:tanzar
en 1960 las 650.000
unidades por año.

La parte de los ve-
hículos pesados segui-
rá siendo la p.eponde-
rente, hecho natural
para una nación en

plena evolución econó-
mica y que está deci-
dida a proseguir su es-
fuerzo industrial.

(Pueblo Vasco, 22-
2-56.)

EL PLAN DAVIDOV

Los trabajos se ini-
ciaron ya en la prima-
vera de 1954. Este

plan prevé la creación
de dos mares artificia-
les en el interior de Si-

escriben creen en ellos, ni mucho menos en fa efi-
cacia que puedan tener en la opinión pública.

No obstante, en medio de esos engendros dicta-
dos desde el ministerio, se filtran en la Prensa co-
mentarios que difieren bastante, lo cual indica que
una cosa son las directrices de la camarilla y otra
las opiniones de vastos y muy variados círculos in-
dustriales, agrarios e intelectuales, opiniones que a
veces se reflejan en cierta medida en la Prensa.

He aquí algunos trozos entresacados de los pe-
riódicos en los últimos días acerca de

y la economía socialista
beria: uno cercado por
inmensas pres¿s cons-
truidas en el río Ob,
y eh otro en una des-
viación del 'Yenissei.

Según el propio Davi-
dov, estos trabajos de-
ben ser inmensamente
más importantes que

los que condujeron a la
apertura de los cana-
les de Sus. y Panamá.
Con ello se lograrán
tierras nuevas para más
de cien millones de

habitantes y requeri-
rán destruir gran parte
de los glaciares del Po-
lo norte, que son los

responsables,. por la

barrera que oponen, del
riguroso clima siberia-
no.

Con ello no sólo se
lograría hacer habita-
ble una región tan ex-
tensa como tres veces
España, sino que se

alcanzaría una nota-
ble mejora del clima
en las muy vastas tie-
rras que se extienden
entre el mar Caspio y
los dos futuros mares
artificiales siberianos.
Tal empresa de inge-
niería hubiera parecido
de locos hace tan sólo
quince años. Ahora, no
por el simple motivo de

en la U. R. S. S.
al pueblo, particularmente a la ju-
ventud, el dominio de la ciencia y
la técnica y la elevación general
del nivel cultural. Por la impor-
tancia que este hecho reviste para
el progreso universal destacamos
algunas de las cuestiones aborda-
das.

ALGUNOS HECHOS Y
CIFRAS

Hasta 1930 no fué posible implan-
tar en la U.R.S.S. la enseñanza
primaria con carácter obligatorio.
Desde entonces, la profunda revo-
lución cultural llevada a cabo en
el país ha dado espléndidos fru-
tos. En la actualidad, una vez ex-
tirpado el analfabetismo y sus cau-
sas económico-sociales, la U.R.S.S.
se dispone a implantar la enseñan-
za secundaria general para todos
los habitantes de ciudades y aldeas
completamente gratuita. Ya hoy
la enseñanza secundaria es gene-
ral en una serie de ciudades, y pau-
latinamente se extenderá a todo el
territorio de la U.R.S.S.

Los encargados de la instrucción
pública bajo el régimen zarista
afirmaban que para desterrar el
analfabetismo de los pueblos de
Asia Central harían falta 250 arios.
Sin embargo, ha desaparecido por
completo en menos de 20. La luz
de la cultura ha llegado hasta lu-
gares como el Altai, donde en 1913
no existían más que tres escuelas
medias y hoy son 300. 0 al in-
menso territorio del extremo norte
desde la frontera noruega hasta
el mar de Barentz, cuya población,
formada por más de 20 naeionali-

*Sé

que se puede contar
para ella, como han
hecho los rusos, con la
energía nuclear.»

(La Vanguardia, 17-
2-56.)

la altura de Kuí-
bishev se ha construí-
do un dique para re-
presar las aguas del
Volga, con lo que se
ha formado un extenso
lago artificial. Para

conseguir este a:mace-
namiento de aguas ha
sido menester evacuar
250 aldeas y casi toda
la ciudad de Stavropol,
de la que han desapa-
recido las 1.200 casas,
que han sido edifica-
das en otro lugar.

A esta obra faraóni-
ca se la va a comple-
tar con la construcción
de tres puertos dota-
dos de escolleras, mue-
lles, diques e instala-
ciones COMO las de los
puertos marítimos, que
se fijarán en la semi-
trasladada ciudad de
Ulianov (antes Sim-
birks), pueblo donde
Lenin nació, y en Ka-
aan.

(La Gaceta del Nor-
te, 11- 12-55. )

dades, era casi totalmente analfa-
beta y hoy dispone de más de un
millar de escuelas.

El número de ciudadanos con ins-
trucción superior ha ido elevándo-
se de ario en año. Si en 1930, en
las escuelas superiores,estudiaron
176.000 alumnos, esta cifra se ele-
vó hasta 619.000 en .1940. En los
años del V Plan quinquenal, de
1950 a 1955, de los centros de en-
señanza superior ,salieron ya
1.200.000 especialistas, lo que re-
presenta el 72 % más que durante
el Plan quinquenal precedente, e/
primero de postguerra.

De aquí a 1960 el número de es-
pecialistas con instrucción superior
debe aumentar en una vez y me-
dia en las ramas de la industria, la
construcción y el transporte, y en
dos veces en la agricultura.

Ya en 1956, primer ario del VI
Plan quinquenal, de las escuelas
técnicas superiores saldrán 71.000
ingenieros, contra 36.000 en 1950.
Las escuelas superiores agrícolas
darán al país en 1956 26.000 espe-
cialistas, frente a 12.700 en 1950.

Por otra parte, millares de obre-
ros y campesinos. particularmente
entre la juventud, adquieren pre-
paración general y técnica secun-
daria y superior sin abandonar el
trabajo. En el curso de las cinco
últimos arios en escuelas nocturnas
y a través de cursos por correspon-
dencia fueron preparados 210.000
especialistas,' es decir, dos veces y
media más que en el quinquenio
precedente.

Los jóvenes que ,terminan la es-
cuela media y se incorporan al tra-
bajo manifiestan en su mayoría el
de-seo de elevar sus conocimientos
técnicos. A fin de satisfacer este
deseo, que coincide con la necesi-
dad constante en la economía so-
viética de cuadros especializados,
en los próximos arios va a ser am-
pliada sensiblemente esta red de
escuelas nocturnas y de institutos
de cursos por correspondencia, lo
que permitirá especializar a un mi-
llón de personas.

LOS PROGRESOS DE LA
CIENCIA

En el período comprendido entre
el XIX y el XX Congreso, se han
dado grandes pasos en el progreso
científico. Han surgido nuevos Ins-
tibios de investigación científica,
equipados según la última palabra
de la técnica, y algunos de los Cua-
les son únicos en el mundo, como
es el caso del instituto de Proble-
mas Nucleares, el Laboratorio Elec-
trofísico de la Academia de Cien-
cias de la U.R.S.S. y otros.

Revista gran importancia el rit-mo en la formación de cuadroa
científicos, ritmo sin igual en nin-
gún país.

En los últimos años, de 1950 a
1955, el número de trabajadores
científicos que ejercen su actividad.
en la Academia de Ciencias de la
U.R.S.S. aumentó casi el doble. Y
lo más importante es que este au-
mento se realiza a base de las jó-
venes promociones que salen de los
centros de enseñanza superior. De
entre estos jóvenes han salido doc-
tores, miembros correspondientes
de la Academia de Ciencias y has-
ta académicos.

La edad media de los trabajado-
res científicos de la Academia de
Ciencias de la U.R.S.S. oscila en-
tre los 38 y los 41 años. Hay en la
Academia algunos Institutos, en los
cuales entre el 50 y el 85 % de los
trabajadores científicos no tienen
aún 30 años.

Refiriéndose a los progresos de la
ciencia en la U.R.S.S., N. Jrustchev
decía lo siguiente:

«Ningún régimen está tan inte-
resado en el desarrollo de la cien-
cia ni reúne mejores condiciones
para este desarrollo C01110 el régi-
men socialista. Nuestros sabios han
obtenido importantes resultados en
una serie de ramas de la ciencia
como son la física, la geología, ma-
temáticas, mecánica, geología y al-
gunas ramas de las ciencias agro-
nómicas.

En un breve espacio de tiempo,
los sabios soviéticos han resuelto
magníficamente el problema de la
obtención de energía atómica. Han
enriquecido los recursos energéti-
cos de nuestro país y se afanan en
el desarrollo de la economía y el
reforzamiento de la seguridad del
país. Nuestros hombres de ciencia
han creado maravillas tan notables
del pensamiento técnico como las
máquinas calculadoras electrónicas
y toda una serie de aparatos y me-
canismos, y están dando solución a
una serie de complejos problemas
de la ciencia y la técnica. Permí-
tanme desde esta tribuna expresarel agradecimiento del pueblo anuestros hombres de ciencia por sufecundo trabajo.»

Director Gerente: Arnaand PICOT

impriraerie J. g. p7 r. Cadet-Paris-10.



CARTA DE CANARIAS
ISLAS CANARIAS (corresponsal). En una carta que envié no

hace mucho, hablaba del creciente descontento entre la pob'ación
canaria. Para caracterizar lo que ocurre hoy en las islas Canarias
tengo que partir de esa realidad, pero señalando que el proceso de
oposición al franquismo se acelera a ojos vistas, abarcando a secto-
res diversos.

No hay conversación que no termine abordando la gravedad de
la ruina, tanto agrícola como comercial, que el franquismo ahonda
cada día que pasa.

Todos nuestros cultivos: tomates,
patatas, tabaco, plátanos, que pode-
mos decir son las riquezas básicas de
estas islas, son deficitarios para los
cultivadores. Muchas son las causas
que originan este déficit, pero los ca-
narios las resumen, en general, en
una frase:

El Gobierno tiene la culpa
dicen , por no pagar el verdadero
valor de las divisas y por quitarnos
el puerto franco.

Lo cierto es que esta ruina pro-
gresiva está levantando un verdade-
ro mar de fondo. El 95 Cc y
no soy optimista ni exageradoecha
pestes contra Franco y su camarilla.
Muchos de los que hasta hace poco
defendían el régimen, hoy no se
ocultan para decir que han sido en-
gañados, y que cuanto antes se ter-
mine esto será mejor para todos.

Por si algo faltaba para caldear el
ambiente, se corre ahora el rumor de
que Franco ha concedido permiso a
una sociedad, de la que forman par-
te Blas Pérez y Esteban Pérez, para
la plantación de 20.000 fanegas de
plátanos en Fernando Poo.

La noticia ha caído como una
bomba, pues es claro que la realiza-
ción de tal proyecto consumaría el
hundimiento de ese cultivo canario
en las condiciones actuales.

Por el contrario, la noticia, de que
la República Democrática Alemana
quiere comprarnos 60.000 toneladas
de plátanos, a un precio superior al
que están pagando los países occi-
dentales, ha sido acogida con enor-
me entusiasmo.

Para mejor comprender esto hay
que tener en cuenta que en la pla-
tanera hay actualmente unos diez
millones de kilos de plátanos de
arrastre, que no encuentran comer-
cio donde colocarse, y que

LO5 ESPANOLES DE SEVRES SE

DIRIGEN A TODAS LAS

ORGANIZACIONES DEL EXILIO

El 19 de febrero último se ce-
lebró en Sévres una fiesta de
carácter antifranquista, organi-
zada por la Asociación Francia-
España. Los 120 españoles de
diversas tendencias políticas que
llenaban la sala, después de ha-
ber escuchado una amplia in-
formación sobre el estado ac-
tual de descomposición del ré-
gimen odiado y el aumento cre-
ciente de la oposición antifran-
quista en el interior de España,
acordaron elevar una resolución
dirigida públicamente a todas
las organizaciones en el exilio.
En ella se exhorta a establecer
urgentemente las bases del
Frente Nacional Antifranquista,
Frente que permitirá restable-
cer en nuestra patria la demo-
cracia, común anhelo de la ma-
yoría de los españoles.

VOCES DE LA PATRIA
PIDEN UNIDAD

(Viene de la página primera)
cia que anima a todo nuestro su-
frido Pero jamás resignado pueblo.

Entonces comprenderíais mejor
nuestra sorpresa e indignación al
oír por la radio la falta de inte-
ligencia entre los españoles exila-
dos. Todavía más, cuando por ra-
zones más o menos admisibles
sin que por eso se deje con mucho
de combatir se tiende a esperar
la formación de un organismo uni-
tario, integrado por todas las fuer-
zas antifranquistas, para manifes-
tar de manera decisiva la general
hostilidad al franquismo.

¿Os dais cuenta ahí de qué el
franquismo no se mantiene por su
cohesión,, sino por la desunión de
sus adversario?»

Estamos seguros que, para los
emigrados, estas sencillas líneas

- tendrán todo el valor que les con-
fiere su procedencia, el 'noble mó-
vil que las guía, y serán un estí-
mulo para acrecentar su acción

- en favor de la unidad, que es la
exigencia que formula nuestro
pueblo para acercar la hora de su
liberación.
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mo siempre -- son los pequeños
agricultores los que no logran ven-
der su cosecha.

De ahí el interés que ha suscita-
do esta noticia y los comentarios que
se .oyen.

La aceptación de este contrato
me decía hace días un propieta-

rio puede ser la salvación de mu-
chos de nosotros. Si el Gobierno se
niega, perderemos nuestra cosecha.
Si la acepta, las condiciones serán
más ventajosas que en otros mer-
cados.

Que a nadie extrañe, pues, si di-
go que hoy se habla por aquí mucho
de Berlín y de la necesidad de co-
merciar con lds países del Este, lo
cual contribuiría poderosamente, co-

ORACION

DESESPERADA

Por
Abréu

Y para que
esto dure;.. ¡que
no se ,sree el
Frente 4ac-ional
Antifrawaista!

Amén

1F E MANDO

CON UN GRUPO DE OBREROS DE LA
Sopla un viento cortante como una navaje

barbera en ese callejón que forma el Sena
frente a la Isla Seguin, en donde la Régie
Renault tiene instalado uno de sus mayores
talleres de montaje. La Isla aparece como
un gigantesco barco anclado en medio del
río. Allí es donde la «cadena» produce de
300 a 400 coches 4 HP. En sus diferentes ma-
nipulaciones hay centenares de obreros es-
pañoles, emigrados políticos.

Aguardamos a pie firme el sonido de los
claxons, que indican el fin de la jornada.

Hemos aguantado un cuarto de hora apro-
ximadamente, cuando nos llegan ya los so-
nidos guturales de ambas orillas, y los obre-
ros comienzan poco a poco a pasar el puen-
te metálico que une el enorme cetáceo que
es la fábrica, al malecón de Billancourt.

Saludamos a algunos españoles que ya co-
nocemos y nos encaminamos en su compa-
ñía hacia el rincón de un bar próximo. Poco
a poco van incorporándose otros más.

«Considero urgente la unidad de
todas las fuerzas antifranquis-
tas, sin descartar a ninguna»
Y en medio de una acogedora cordialidad

explanamos el motivo que nos lleva a inter-
viuvarles. Les exponemos, sin muchos ro-
deos, nuestro deseo de saber qué es lo que
piensan sobre la situación actual de Espa-
ña, después de los últimos acontecimientos.

Algunos se miran, sonríen, tal vez un poco
intimidados; otros, expectantes, se aprestan
a escuchar.

Por fin, tras breve silencio, hay uno que
habla. Es hombre como de unos cuarenta y
tantos arios. Con voz opaca dice:

Vine de aquel infierno el ario 48. Tuve
una gran desilusión al ver dividida a la
emigración republicana. No pertenezco a
partido alguno. He considerado, y considero
hoy más aún, la necesidad urgente de la
unión de todas las fuerzas antifra,nquistas.
sin descartar a ninguna. Yo hago lo posible
siempre por hablar en favor de esta idea.
Vivo a 40 kilómetros de París, y a pesar de
este inconveniente, que me obligará a entrar

mo por aquí se afirma repetidamente,
a evitar la ruina colectiva de infini-
dad de pequeños propietarios y a
asegurar trabajo a bs jornaleros.

LA EMPRESA MUNICIPAL DE

TRANSPORTES DE MADRID

PAGARA LOS DOS MILLONES

Sabido es que hace algunos me-
ses los obreros de la E.M.T. de
Madrid lograron, gracias a su uni-
dad, que la Magistratura de Tra-
bajo núm. 3 condenara a la empre-
sa que les emplea a pagarles dos
millones de pesetas, importe de las
horas extraordinarias que preten-
dían sustraerles.

Pero la E.M.T. no se dió por ven-
cida, y, creyendo ser más fuerte
que los trabajadores, presentó un
recurso de suplicación al Tribunal
Central de Trabajo para que anula-
ra la sentencia.

La maniobra le ha salido mal.
Los obreros se han mantenido firmes
y han logrado que se la condene a
pagar los dos millones e incluso
algo más. Ahora no falta más que
fijar la cantidad que corresponde
a cada uno de los mil obreros que
tienen derecho al pago de las horas
extraordinarias.

(Gral. NARVAEZ)

en casa tarde, he querido asistir a esta en-
trevista.
Yo interviene un joven de unos trein-

ta arios debo declarar sinceramente que
fué el hambre quien me empujó, hace unos
tres arios, a pasar la frontera. De familia
socialista mi padre ha padecido persecu-
ciones , vine equivocado en cuanto a la
posición de los diferentes sectores políticos
en la emigración. Soy socialista, pero no
estoy de acuerdo con el absurdo de /a des-
unión, y menos aún con la actitud de Prieto
frente a los acontecimientos de Madrid. Con-
sidero que «aquella» lucha es también nues-
tra lucha. Sigo con muchísimo interés la la-
bor del periódico ESPANA, y haré por que
lo lean los españoles que conozco. Les hará
mucho bien y también a la unión.

Lo que dependa de nosotros
-Tercia otro. Tiene cabellos grises.. lentes,

fina silueta. Se muestra reticente ante las
fuerzas de la oposición liberal iniciada en la
Universidad Central de Madrid. Y añade:

Tengo también mis reservas en cuanto a
ese partido social democristiano que empieza
a crearse. Gil Robles no me merece confian-
za alguna. Y ese conglomerado de oposición
me es sospechoso, pues, si les dejamos, arras-
trarán la mayoría del país por el camino de
sus intenciones, que no creo coincidan con
los intereses del pueblo. Por otra parte, los
dirigentes de todos los partidos en el exilio
deberían tener la valentía de exponer en las
columnas de ESPANA sus puntos de vista
sobre el Frente Nacional, porque, en definiti-
va, ése es el camino que nos aconseja el buen
sentido político. Un Frente Nacional. ¿Qué
pueden argumentar en contra? Me temo que
los 29 millones de españoles que están en el
país lleguen en un momento dado a pres-
cindir de nosotros, derrocando a Franco sin
nuestro concurso.

Sin el concurso de los
margen de la acción y de la
está labrando precisamos
Nacional, precisamente para
mensiones nacionales y toda
debe tener, hay que hacerlo

UN REGALO PRODUCTIVO
La Urbanizadora Vasco Central, S. A. (URVACESA), propieta-

ria de la ciudad satélite La Florida, de Madrid, estaba pasando por
momentos bien difíciles. Los terrenos habían sido adquiridos muy
caros, la nueva p:sta de la carretera de La Coruña no se terminaba
nunca, la urbanización era detestable y los lotes y los primeros cha-
lets construidos no encontraban comprador posible. Las acciones lle-
garon a cotizarse en 1952 un 80 por debajo de su valor.

Hasta que el Consejo de la URVACESA tuvo una idea genial:
construir y regalarle un chalet a Carmencita Franco.

Esto ocurría en 1954, y desde entonces ¡cómo han cambiado las
cosas! El presidente del Consejo de Administración, Arturo Echeva-
rría, el conocido magnate de los aceros finos, no podía ocultar su
satisfacción al dirig:rse a la junta de accionistas. He aquí sus pala-
bras:

«Las últimas transacciones han sido para personas relevantes de
la nación, que han de dar un gran realce y categoría a aquel po-
blado, atrayendo a otros hacia este lugar.

La coyuntura del negocio ha cambiado totalmente, y no es
aventurado afirmar que la sociedad entra en la línea de los benefi-
cios y los dividendos.»

Hay que reconocer que ese giro «las últimas transacciones» es
más fino que el acero que Echevarría fabrica.

Entre tanto, la pista de la carretera de La Coruña se ha ter-
minado diligentemente, y el Ayuntamiento de Madrid, pese a los
socavones, ha tomado a su cargo la urbanización de aquella zona.

Las acciones de URVACESA se cotizaban el 31-12-1955 a 134
duros. Es decir, una ganancia limpia del 650 <;,.

¡Qué finura!

que queden al
unidad que se. Y el Frente
que tenga di-

la eficacia que
con cuantos se

DE FRANCISCO FRANCO

para Francisco Franco
El tranvía de La Coruña a Sada

como conocen todos los calañe-
ses , viene prestando servicio de
la forma más lamentable.

Está a punto de expirar la conce-
sión, hecha en 1901, y la línea, con
todo su material e instalaciones, de-
bía revertir gratuitamente al Estado.

Pero el presidente de Tranvías de
La Coruña, S. A., es, desde que triun-
fó el «glorioso Movimiento», Pedro
Barrié de la Maza, el principal agen-
te de los negocios personales de
Franco.

Por ello, a nadie extraña en Espa-
ña que se publique el siguiente de-
creto, que tomamos literalmente del
Boletín Oficial, sin añadirle otra cosa
que las palabras que figuran entre
paréntesis:

«El Estado (Francisco Franco) re-
nuncia a favor del concesionario
(Francisco Franco) al producto de la
enajenación de los bienes de la con-
cesión que habrían de revertirle en
su día.»

El Pardo, 10 de febrero de 1956.
(Firmado.) Francisco Franco.

RENAULT
oponen al franquismo. Con esas fuerzas de
que tú hablas. también.

Compañero le dice otro , mucho de,
pende de nosotros, es decir, de los republi-
canos, socialistas, comunistas y cenetistas,
pues si todos formamos un haz de unión po-
dremos tener a la mayoría del pueblo a nues-
tro lado e impulsar esa amplia unidad por
derroteros convenientes para el pueblo y
para España.

Otro ataja diciendo:
¿Y vamos a tener que ir con gentes que

han estado en contra nuestra y nos hará he-
cho tanto mal?

«Cuando volvamos allá...»
Pensábamos contestar, pero no tenemos

tiempo: un obrero rayando ya en la sesen-
tena, que hasta entonces había estado silen-
cioso, se adelanta con su réplica:

Cierto que sí: veamos el ejemplo de Gre-
cia. Allí la posición de antagonistas, inclu-
so de enemigos, ¿por qué no decirlo?, data
de fecha más reciente que nuestra guerracivil. Sin embargo, los hombres del monteGrammos, por una necesidad histórica, in-eludible, han formado la Alianza Nacional
Democrática con sus adversarios de ayer.
¡Hay que darse cuenta de cómo han cam-biado en España las cosas y las gentes!

Reconocen todos que al retornar a nuestra
patria el encono de la venganza particularse debe eliminar. La justicia y la legalidad
democrática deben regir la vida de los es-pañoles.

Y el que hablara el último afirma:
No, no queremos otra guerra civil. En loque de nosotros dependa, no se repetirán laspáginas sangrientas...
Y remacha así el final de la reunión.
Se hace tarde ya. Es viernes, fin de laruda semana de trabajo. Los compatriotashabitan lejos. Y hacemos punto a nuestraentrevista.
El diálogo establecido ha sido fructífero,

puesto que todos salen decididos a cooperar
por la unidad, como nuestro periódico pro-
pugna. Y salimos a la calle con el relumbre
en los ojos de las luces que empiezan a bri-llar en el corazón de España.

J. M.



Rumores
de tormenta
en el frente
del trabajo

AL. anuncio del aumento del 1

sobre el salario base incrementa-
do con el plus de carestía, lejos de
calmar el ánimo agitado de los
trabajadores, ha venido a echar
aceite al fuego de los rumores de
tormenta que desde un tiempo a
esta parte corren en el frente del
trabajo.

En Madrid, el anuncio ha caído
como una bomba, y ha tenido la
virtud de levantar tolvaneras de
indignación entre los trabajadores
de todas las profesiones, y especial-
mente entre los empleados de Ban-
ca y de Seguros, obreros impreso-
res, metalúrgicos, albañiles y de
otros gremios que venían batallan-
do por un aumento substancial de
cuatro veces y aún más sobre el
salario base actual y habían recha-
zado, por considerarlo una limos-
na, las propuestas de aumento de
las empresas, superiores en cier-
tos casos al 16 previsto para el
1 de abril. En estas condiciones,
nada tiene de extraño que la idea
de la necesidad de ir a una huel-
ga general se abra camino en la
mente de los obreros madrileños
con mucha mes rapidez y decisión
que antes del anuncio de la pre-
sunta subida. Y lo propio ocurre,
más o menos, en otros centros in-
dustriales del país.

Si en los primeros días se po-
día oír en ciertas bocas el si-
guiente juicio: «Bueno, poco es,
pero menos da una piedra», es-
ta efímera ilusión se desinfló
ya al primer trote, como bu-
rro de gitano. Y es que, aún no
ha llegado la fecha prevista para
la presunta «subida», y ya los pre-
cios de ciertos comestibles han au-
mentado el 100 %, y en algunos
cases mucho, más (las patatas han
pasado de 1,50 a 5 pesetas kilo
en Barcelona), a tal punto que
han anulado de antemano los efec-
tos que aquélla pudiera tener en
el presupuesto del hogar del tra-
bajador.

MAS éste no es más que un as-
pecto de la cosa. Otro, no menos
importante, es que para muchos
obreros y empleados de las grandes
y medianas empresas no sólo no
habrá aumento de salario, sino que
es posible que lo que haya sea una
sensible reducción de sus ingresos,
a menos que no lo impidan con su
lucha. Veamos más de cerca la
cuestión.

Hace unos días, el ministerio de
Trabajo facilitaba una extraña no-
ta, en la que, entre otras cosas,
se decía lo siguiente:

«El ministerio de Trabajo re-
cuerda que la elevación de los sa-
larios no significa una limitación
de la iniciativa de las empresas.
Se trata sólo de un mínimo legal,
y por lo tanto debe de estimular-
se la generosidad de las empresas
para que lo rebasen cuantas estén
en condiciones de hacerlo.

Aquellas que se desenvuelven
con holgura de todos conocida y
se niegan o se resisten a conceder
mejores condiciones a sus traba-
jadores, atentan contra la socie-
dad de que forman parte y dificul-
tan las tareas creadoras del Esta-
do.»

Al mismo tiempo el diario Pue-
blo, comentando esta nota, inser-
taba el siguiente comentario:
«Nunca hemos creído que la em-
presa española, albergue de caba-
lleros, en general, pueda prestar-
se a ser instrumento de las mani-
obras de aquellos que no persiguen
otra finalidad que la de fomentar
el rencor entre las clases produc-
toras para, al fin, desencadenar el
disturbio y llegar con sus manos
lavadas a ofrecerse como tercera
fuerza de la contienda que ellos
han desencadenado.»

¿Por qué tanto pánico y alarma,
por qué esta Hamada al «altruismo»
de las empresas, por qué ese temor
al desencadenamiento del distur-

(Pasa a la sexta página)
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Indignada respuesta de los trabajadores de Madrid

a la limosna gubernamental
MADRID (corresponsal). Los aires que soplan

por la capital están saturados de indignación. En
todas partes se comenta la decisión gubernamental
por la que se decreta la subida de salarios y las
opiniones se identifican en todos los lugares: «Pro-
metieron mucho dicen los obreros , barajaron
cifras astro IldiniCaS pretendieron adormecernos
con ilusiones, y, llegada la hora de la verdad, han
parido una farsa, una burla tremendaa nuestra
miseria, que no estamos dispuestos a soportar.»

Contadísimos son los que dicen que es verdad
que la subida es insignificante, pero que más vale

EN MUCHOS CASOS DISMINUIRAN
LOS SALARIOS

Sé de varias empresas talle-
res de artes gráficas, metalurgia,
construcción donde a lo largo
del día se maldice ali régimen y se
habla de ir a la huelga. ¿Por qué?
Sencillamente porque la «subida» se
traduce para ellos en una disminu-
ción del salario.

En efecto, algunas direcciones de
empresas habían establecido con an-
terioridad a la disposición guberna-
mental determinadas gratificaciones,
y ahora han comunicado que en
virtud del alza de salarios las supri-
mirán.

Y en todos los casos las gratifica-
ciones eran superiores a la «subida»
que señala el decreto gubernamental.

Otras empresas conscientes de
que una rebaja de salarios _podía te-
ner consecuencias mayonais nan
anunciando que mantendrfn las gra-
tificaciones, pero que seguirán pa-
gando lo mismo que hasta ahora.

Pero [os obreros no están de
acuerdo con esas decisiones, y antes
del 1 de abril fecha fijada para
la «subida» .. llueven las reclama-
ciones perentorias, expresión. elo-
cuente del ambiente que impera en
cada taller.

LA «SUBIDA» NO LLEGA A COM-
PENSAR LAS ULTIMAS ALZAS DE

PRECIOS

Tampoco puede decirse, ni mucho
menos, que estén satisfechos aque-
llos que, en ínfima proporción, verán
aumentar su salario.

La «subida» dicen alcan-
za escasamente para pagar el au-
mento que han sufrido las patatas
estos últimos días.

Y es verdad. Antes de aumentar
los salarios, los precios han dado un

MENOS ENRIQUE MUGICA, TODOS LOS
INTELECTUALES DETENIDOS SON PUESTOS

EN LIBERTAD
Las Agencias de Prensa comunican que han sido

puestos en libertad todos los estudiantes e intelec-
tuales detenidos con motivo de los acontecimientos del
mes de febrero, menos Enrique Mfigica Hertzog, sobre
quien, al parecer, se pretende descargar el peso de
la maniobra falsas acusaciones policíacas, inven-
ción de conjuras, etc., etc. montada por el ministro
de la Gobernación y el director General de Segu-
ridad.

SE HACE PUBLICA LA DESTITUCION DE
LAIN ENTRALGO

Al mismo tiempo, las Agencias dan cuenta de la
destitución del rector de la Universidad de Madrid,
don Pedro Laín Entralgo, decidida, en realidad, por
Franco hace varias semanas, aunque hasta ahora no
se haya determinado a hacerla pública. Seguramente
por temor a sus repercusiones y por la dificultad de
encontrar alguien dispuesto a aceptar el careo en esas
condiciones tan poco airosas como propicias. El subs-
tituto es Segismundo Royo Villanova.

salto escandaloso. Especulando escan-
dalosamente con las ccUsecuencias
de la ola de frío, tomándola como
pretexto, los agiotistas del régimen
venden las patatas de la cosecha pa-
sada a 4 pesetas kilo en lugar de a
2, es decir, con un alza de un 100')/e.

N° lel

eso que nada. Y cuando alguno se atreve a for-
~lar tal criterio, siempre hay voces que le res-
ponden: «Se terminó el tiempo de las migajas. Lo
poco que han dado ha sido por la 'fuerza, y por la
Mema si es preciso les obligaremos a que nos den
lo que nos corresponde: el salario mínimo vital.»

Así van las cosas por Madrid, y el ambiente se
va caldeando a medida que en la fábrica, en la
obra, en la oficina, los obreros y empleados son
informados de las variantes que van a sufrir los
salarios.

Las cebollas están a 7 pesetas kilo,
precio que jamás conocieron «los
más viejos del lugar». Y todo por
el estilo.

En los mercados han descendido
verticalmente las ventas, y las mu-
jeres miran con espanto los produc-

Pescadores, campesinos y obreros confinan oponiéndose
al coto de la playa de Cesantes

(Información en la página octava)

Mujeres de los pueblos marineros de Galicia, como esas que de-
fienden la playa de Cesantes

ULT11/N 1-1 O R A
NUEVAS Y SIGNIFICATIVAS DETENCIONES

También cuando cerramos este número recibimos
noticias de Agencias informando de nuevas detencio-
nes efectuadas en Madrid. Los detenidos, según estos
despachos, son siete, y sus nombres, tal vez no muy
exactamente reproducidos por los corresponsales ex-
tranjeros, los siguientes: Vicente Gilbau, diplomático
de carrera y jefe de los servicios de cifra del minis-
terio de Relaciones Exteriores; Alberto IVIachimbarre-
na, profesor del Instituto Nacional de Ciencias Polí-
ticas; Jesús Ibáñez, profesor de la Escuela Nacional
de Periodismo; Luis Peña, estudiante de Arquitectu-
ra; Manuel Orteño Martínez, empleado de una Agen-
cia de viajes, y Luis Caro y Emilio Sanz Hurtado,
funcionarios.

A todos ellos se les acusa de haber redactado un
manifiesto en el cual, según dichas informaciones, pro-
testaban contra la destitución de Laín Entralgo y
demás detenciones y desmanes cometidos contra los
noticias de Agencias informando de nuevas detencio-
universitarios por Franco.

Habremos d,e comentar en nuestro próximo nsZ nero estas noticias de significación indudable. Hoy se-
ñalaremos tan sólo algunas de las principales consideraciones que sugieren. Estas:

Franco no se luz atrevido ¡no ha podido! llevar a los intelectuales y estudiantes detenidos ante
tribunales militares ni civiles. La protesta estudiantil y popular, así como las reservas con que diversas fuer-
zas, aun participantes en el Gobierno, han acogido estas medidas de represión, le han obligado a poner en
libertad a casi todos ellos.

Ahora hay nuevas detenciones, entre ellas la de un, diplomático, las de dos profesores de centros ofi-
ciales y las de dos funcionarios. ¿Quién dejará de advertir en ello una nueva muestra de la amplitud de
la oposición, que gana, incluso, los medios oficiales?

Tampoco en, este caso la voluntad de represión que anima a Franco y a su camarilla prevalecerá.. Uno
y otra, cada vez más aislados; la protesta española puede lograr la libertad de los nuevos detenidos, la del
estudiante Enrique Míugica, y, cobrando la amplitud debida, conseguir esa anínistia general que es uno de
los mas entrañables anhelos del pueblo todo.

EN LA PAG. 3

Un artículo de Pablo Azcárate:

JEREMIADA FALANGISTA
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CORREO MADRILEÑO

tos más corrientes, convertidos en
inaccesibles. En los hogares obreros
se está llegando a sintetizar la pi-
tanza en un guiso de lentejas COCi -
das, sin ajos, sin cebolla, aliñadas
con el amargo aceite de soja.

'De otro lado, la Prensa habla ya
de que el proyecto de ley sobre los
transportes muncipales, es decir, el
aumento de las tarifas de los mis-
mos, va a ser enviado en seguida a
las Cortes y dictaminado por éstas.

En fin, todo demuestra que inclu-
so el que cobra alguna peseta más
verá reducirse su ya mísero nivel de
vida. Por eso la «subida» de sala-
rios, lejos de haber puesto freno o
calmado las reivindicaciones obreras,
ha incrementado el descontento y
la presión para conseguir un aumen-
to efectivo.

LOS PATRONOS TAMPOCO ESTAN

CONTENTOS

Las primeras reacciones patronales
ante la «subida» de salarios han sido
casi unánimes. En sus círculos, la
mayoría de los industriales y co-
merciantes coinciden en. afirmar, por
un lado, que el desnivel entre sala-
rios y precios reducen a su mínima
expresión las posibilidades de venta
de sus respectivos artículos por el ín-
fimo poder adquisitivo de los consu-
midores. Por otro dicen que ahora se
verán obligados a aumentar de nue-
vo los precios, porque si bien el de-
creto establece que el Estado sufra-
gará la mayor parte de la «subida»,
ellos están convencidos de que eso
es una falaz promesa y que el Go-
bierno no tardará mucho en subir lias
cuotas de Seguros sociales por pe-
queñas dosis, del tipo del 3 al 5 %,
hasta que finalmente sean los patro-
nos los que soporten la «subida».

Para explicar sus inquietudes razo-
nan de la siguiente manera: las Ca-
jas nacionales y Montepíos, pese a la
cantidad enorme de millones anuales
que recaudan, no están en condicio-
nes de responder a es-os miles de-
millones anuales que supone el mar-
gen de subida, porque sus cajas están
siempre, vacías, ya que sus ingresos
van a parar al Estado para sus gas-
tos militares y los créditos que con-
cede a los grandes monopolios.

En segundo lugar, el Estado no
puede con sus desmesurados pre-
supuestos actuales soportar el pe-
so de esos millones, y no hay nin.gún
síntoma que haga prever un cambio
de la política de preparación de gue-
rra, de protección a los monopolios
y de despilfarro que realiza e Go-
bierno.

LA IDEA DE LA HUELGA SE VA

ABRIENDO CAMINO

Todo pregona el descontento
de los obreros y de una buena
parte de los patronos. En los me-
dios obreros se habla insistente-
Mente de ir a la huelga, y para
muchos trabajadores no se trata
de una reacción impulsiva sino
de un firme propósito.

Es general la decisión de pro-
testar y exigir incluso con más
fuerza que antes el salario míni-
mo. La evolución de los aconte-
cimientos dependerá sin duda de
muchos factores, pero es eviden-
te que existen las condiciones ob-
jetivas para pasar a acciones de
mayor ioesnymeedrgai

odsuroficialesa. se teme
que una acción local, una huel-
ga en una empresa importante,
se extienda como reguero de pól-
vora. Ese temor demuestra que
las cosas han cambiado mucho,
y que el menor paso en falso
puede ser catastrófico para el ré-
gimen.
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NOTICIAS DE TODA ESPAÑA
Estado de los ferrocarriles

Los ferrocarriles españolesver-
daderas tortugas, pues los expre-
sos alcanzan una velocidad máxi-
ma de 59 ki/ámetros a la hora
ilustran cada día, con accidentes
más o menos graves, su calamito-
so estado. Para dar una idea apro-
ximada de las condiciones en que
viajan los españoles, citaremos la
noticia dada por la Prensa del -15
de marzo:

UTRERA (Sevilla). La máqui,
na del tren «carreta», que realiza
el servicio de trabajadores entre'
Utrera y Sevilla, perdió una tuer-
ca del émbolo del cuadro de dis-
tribución al llegar a Don Rodrigo,
primera estación del trayecto, por
lo que tuvo que detenerse en dicha
estación. Todos los viajeros, con el
maquinista a la cabeza, salieron a
la búsqueda de la tuerca, que en-
contraron al cabo de una hora. El
tren reanudó entonces su marcha.

En la Renfe de Valladolid
VALLADOLID (corresponsal).

Cuando nos obligan a recuperar los
días festivos, la jornada de trabajo
.es de once horas. Los obreros, a lo
largo de estas jornadas eternas,
acusan con frases mordaces, sar-
cásticas y burlonas, al régimen que
no hizo más que prometer.

Se habla y se protesta en voz al-
ta, no importando la presencia de
tal o cual personaje, y en las re-
uniones sindicales se pide insisten-
temente una jornada de trabajo
más llevadera y humana.

Este es el ambiente que existe
en estos talleres que, en vez de ser
un centro de trabajo, más bien pa-
recen un campo de concentración,
con guardas de vista armados de
carabinas.

Los chistularis de A.zpei-
tia, en huelga

Después de mucho reclamar al
Ayuntamiento que elevara sus sa-
larios, para defender sus derechos
los chistularis de Azpeitia se han
declarado en huelga. Desde el 1 de
enero, el baile público y las fiestas
no cuentan con el típico grupo de
ehistularis que animaba todas las
festividades populares.

Para reemplazarlos, el Ayunta-
niento ha dispuesto el funciona-
miento de una gramola con alta-
voces en la plaza del baile. Pero el
vecindario prefiere sus chistularis,
y, apoyando sus reivindicaciones,
no desperdicia ocasión para hacer-
lo saber a los administradores lo-
cales.

Critica a los «servicios de
urgencia» del S.O.E.

Cada día que pasa es mayor la
protesta contra los latrocinios y las
deficiencias del Seguro Obligato-
rio de Enfermedad. A B C del 19
de febrero ha publicado la indig-
nada carta de un asegurado, en la
que, denunciando lo que tienen de
incongruentes los, mal . llamados
«servicios de urgencia», dice: «No
comprendo cómo pueden llamarse
urgentes unos servicios en los que
no es posible avisar a nuestro mé-
dico de cabecera a cualquier hora
del día o de la noche, aunque ten-
ga uno la desgracia de estar mu-
riéndose».

El descenso de la produc-
n agricola

Comentando la situación defici-
taria de la agricultura y la gana-
dería, el diario La Vanguardia
apoyándose en los datos oficiales y
por tanto abultados reconoce
que en 1955 la producción agrope-
cuaria ha descendido en un 8,8%,
no llegando a ser hoy más que el
82,55% en relación con la del ario
1929, pese a que la población ha
aumentado en seis millones de ha-
bitantes, o sea en una cuarta parte.

Cincuenta mil obreros
parados en Valencia

Las pérdidas ocasionadas en las
cosechas por la ola de frío han ori-

Ou peut-on trouver

ESPAÑA?

RHONE
LYON.Place Gabriel-Peri (face
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Guillotiére (face église St-Louis);
place des Terreaux; pont Mouton;
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du Général André.
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ginado un paro casi total en el tra-
bajo de los obreros- eventuales, cal-
culándose que son unos 50.000 los
braceros valencianos que no han
ganado ni un solo jornal durante
el mes de febrero.

Tan angustiosa es la situación de
estos millares de familias; y tan
despiadada la despreocupación de
las autoridades, que el diario Le-
vante se ve obligado a escribir:
«Lamentaríamos que no llegasen las
ayudas oportunas cuando son de
vital necesidad»:

Creciente consumo de
carne de burro

Sabido es que, antes. del fran-
quismo, la carne de caballo no
tenía aceptación en el mercado es-
pañol. Ahora el caballo es un lu-
jo y en no pocos hogares la carne
de burro reemplaza a la vacuna,
inaccesible a los bajos salarios.

Según diferentes informaciones,
procedentes de España, en 1954,
entre caballos, mulos y burros, se
consumieron 52.802 cabezas, re-
presentando un valor total de 68
millones de pesetas: 21 millones
de pesetas en caballos, 39 en mu-
los y más de 7 en burros. Las
52.802 cabezas corresponden a
14.509 caballos, 28.915 mulos y 9.368
burros.

Demandas de los naranje-
ros valencianos

Reunidos en asamblea para va-
lorar las pérdidas Sufridas por da
ola de frío y; para hacer frente a su
angustiosa situación, los naranjeros
valencianos 'han adoptado una se-
rie de acuerdos- que han elevado a
las autoridades. Los dos más im-
portantes son: que se exima a to-
dos los agricultores en el período de
1955-56 del -pago del arbitrio so-
bre la riqueza provincial y que los
préstamos -que .se concedan sean
amortizados en el plazo de siete
años, pecóa partir de 1958.

!No hay crisis para el
Banco Urquijo!

En la J'anta, general crdinaria
del Banco Urquijo aunque

GARRAS EFICIENTES

BARCELONA. El Banco Cen-
tral ha editado un boletín extraordi-
nario del estudio económico corres-
pondiente al año 1955. Estudio de
altos vuelos económicos así dice
la reseña del Banco Central, de-
mostrando su eficiencia científica y
práctica. Lo creemos sin que lo
jure.

El autor del suelto, en el Diario
de Barcelona, añade: «Cierra el in-
forme un capítulo dedicado al exa-
men del grupo financiero del Banco
Central, integrado por quince em-
presas con un capital de 3.653 mi-
llones de peSetas y 1.131 de re-
servas, cuyo resumen pone de re-
lieve la función promotora del pro-
greso de la economía que ejerce di-
cha entidad bancaria y de la soli-
dez y perspectiva que ofrecen tales
inversiones», como exponente del
acierto con que esos financieros ex-
plotan a los trabajadores y esquil-
man a tantos y tantos campesinos,
comerciantes e industriales.

VESTIGIOS PALEOLITICOS

El plumífero que confeccione la
página «Mirador» del Diario de Bar-
celona ha hecho un hallazgo paleo-
lítico al par que un elogio servil.
Arrese ha ocupado la secretaría ge-
neral del «Movimiento», y el pe-
riodista-, en seguida, con zalemas de
can agradecido, pone de relieve que
el jefazo es comisario de Excavacio-
nes Arqueológicas, consejero del Se-
minario de Historia Primitiva y di-
rectivo de la Sociedad Española de
Antropología. Los españoles no po-
nen en duda que pertenece a los
fósiles de la prehistoria política.

NECESIDAD DE MEJORAR LAS
INSTALACIONES DEL MERCADO

DEL BORNE

Según estimación del veterinario
titular del Mercado Central, señor
don José D. Esteban, el 25 c,C del
género,quellegaal Borne se estropea
por falta de instalaciones adecua-,
das. Las que existen, adernírs de -ser
netamente insuficientes ante el cre-

evidente que los datos facilitados
son muy inferiores a la realidad
los accionistas aplatidieron los re-
sultados del ejercicio: las cuentas
acreedoras sobrepasan los 2.505 mi-
llones, con un incremento de 482
millones, respecto a 1954; aumenta
la Cartera de Valores industriales
a 1.217 millones y se han fijado los
beneficios líquidos en 94,8 millo-
nes.

I-ndependienmente de que estas
cifras no representan, ni con mu-
cho!, los beneficios reales, los ac-
cionistas aún no están satisfechos,
puesto que se han ocupado de «una
mejor distribución de la renta na-
cional», lo que en sus bocas quie-
re decir menos dinero para los
obreros, más dividendos para los
accionistas.

El estraperlo de los
quioscos

Se comenta mucho estos días en
Madrid un nuevo estraperlo: el de
los quióscos concedidos por adju-
dicación para venta de tabaco y lo-
tería al Margen de los estancos.

Según una vieja y tradicional
disposición, estos quioscos no po-
dían montarse corno no fuera a
una distancia reglamentaria de los
estancos y .las-oonceSioPes se otor-
gaban a personas necesitadas, que
reuniesen determinadas condicio-

- nos.

Pero, con el franquismO, todo se
capitaliza en beneficio de jerarcas
y paniaguados. Por eso ahora _flo-
recen en los quioscos de Madrid y
muchos de sus concesionarios no-
son precisamente personas que re,
unan las condiciones requeridas.

Dos o tres de ellos están en ma-
nes de viudas de generales muer-
tos pacíficamente, en sus leches;
otros muchos son propiedad de
hermanes, primos y demás fami-
lia de los actuales ediles rnadeile-
ños.

Para que el negocio sea Más
fructífero, se han saltado a la to-
rera las normas de situación de los
tenderetes, y de esta manera, a
unos metros -de la Puerta del Sol,
pueden verse dos de estos quioscos
avecinando en las proximidades
dé un estaneed-- '

EN CAT6I1,11NA
cimiento de la población, son vetus-
tas y muchas ya inservibles.

Todo ello se agrava aún porque
todavía es peor la situación en
cuanto a los medios de transporte
refrigerado, que son casi nulos. El
mismo doctor Esteban, indica que,
por ejemplo, es preciso desechar la
mitad de los melocotones- que 1%-
gen.

Tales pérdidas se podrían reducir
en cuatro quintas partes aña-
de con medios de transporte y
cámaras de recepción refrigeradas
adaptadas a las necesidades.

EN FIGUERAS CRECE EL
NUMERO DE EMIGRANTES

En los pasados días un fuerte
contingente de emigrantes de Fi-
gueras se embarcó a bordo del «Pro-
vence» con rumbo a Montevideo.

Van siendo ya muchos los hijos
de dicha ciudad que, empujados per
la desesperación, abandonan la- tie-
rra que les vió nacer en pos de una
vida menos dura, más humana. Pe-
ro quizá son en mayor número aún
los que hablan de coger el barco...

,«Como una cadena ininterrumpi-
da zarpan para las latitudes sudame-
ricanas grupos de jóvenes figueren-
ses, y a veces que ya no están en
sus años mozos, con la intención de
hacer frente a la vida y de mejorar
las perspectivas de su porvenir», di-
ce el Diario de Barcelona del 28
de enero Rasado.

Muy contados eran antes los que
la miseria echaba de Figueras...

Pero hoy los emigrantes zarpan
de todos los puertos de España, pro-
cedentes de todos sus pueblos. Por-
que nacional es el drama de la mi-
seria.

EN TODOS LOS RINCONES LA
VIDA SE ABRE CAMINO

TARRAGONA. En un pueblo
de la provincia, un vecino que fué
miembro dei Comité local, una vez
terminada la guerra consiguió ca-
muflarse en Barcelona. Y allí estu-
vo hasta hace poco, en que le pa-
reció llegado el momento de rein-
tegrarse sin peligro a su poeblo.

Su llegada fué acogida con gran
afecto por toda la población. Incisa-
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De las promesas a la realidad
A su debido tiempo comentamos el discurso tan angustiado como

demagógico que pronunció Girón anunciando, entre otras cosas, la
puesta en marcha de un plan quinquenal de construcción de vivien-
das sobre la base de dedicar doce mil millones de pesetas por ano para
edificar 350.000 viviendas anuales.

En aquella ocasión escribíamos: «Basta detenerse un instante en
estas cifras para advertir lo demagógico del anuncio. ¿De dónde va
a salir ese dineral? ¿De dónde va a salir en un país, cuyo enorme
presupuesto está dedicado en sus tres cuartas partes a gastos de
guerra y represión?»

En los sectores económicos que representa el diario A B C han
debido hacerse éstas o similares preguntas, razón por la que se hacreído en la necesidad de analizar la cuestión para llegar a la con-
clusión sin formularla que esas promesas son pura palabrería
porque, aunque existiera el dinero, ¡que ya es mucho suponer!
faltarían las materias primas.

A 13 C no hace su estudio sobre la base de 350.000 viviendas
anuales, sino de 110.000, es decir, menos de la tercera parte de lo
prometido. Aun así, escribe: «Conocemos las cifras imprescindibles
que el Instituto Nacional de la Vivienda está barajando: 800.000
toneladas de cemento, lo que supone más de la mitad de la pro-
ducción de cemento en el año 1940. 80.000 toneladas de hierro,
lo que supone más de la totalidad de la producción en el año 1940.
Podemos suponer que serán necesarias más de mil millones de pie-
zas de material cerámico, lo que significa doble cantidad de lo quese produjo en 1940.»

A n c, con evidente ironía, se limita a recordar «el milagro de
los partes y los peces», pero dejando entender que no tiene confian-
za en que este milagro se repita en la multiplicación de los mate-
riales necesarios para e/ «plan». Y si eso es verdad para 110.000
viviendas, ¿que se podrá decir de las 350.000 de que habló Girón?

Que todo lo que dijo es falso, totalmente falso. Cuando se pro-
nunciór dicho discurso, la única obsesión del franquismo era buscar
un calmante al descontento creciente; aparentar una preocupación
por el 'angustioso estado de millones de familias que no disponen de
hogar; 'hacer creer en un resurgimiento económico y en la perspec-
tiva de trabajo abundante para todos.

Entonces titulamos el discurso de Girón: «Las promesas del mie-
do». Eso y nada más que eso eran. Un corto lapso de tiempo ha
pasado .y el mismo A B C que publicaba y ensalzaba entonces su dis-
curso, econoce que ni siquiera es posible cumplir la tercera ioar!e de lo
prometido.

as promesas se entierran, pero no por voluntad del franquismo
que gustoso las repetiría si alguien creyera en ellas sino por-

que la acción en ascenso del pueblo le está gritando qué, harto de
promesas, va a la conquista de realidades, arrollando a su paso a los
que quieren cerrarle el camino, tendiendo la mano a los que com-
prenden la traición y el engaño de que fueron víctimas.

so por personas que se han desta-
cado en la vida local durante los
años de franquismo.

Pero hubo un falangista recalci-
trante ¡aún queda alguno!
que la denunció, acusándole de mil
y graves «culpas» y piovocando su
detención.

La reacción no se hizo esperar. El
falangista se quedó soló con su acu-
sación. Y el pueblo entero, cura y
«fuerzas vivas» a la cabeza, cogie-
ron en mano la defensa.

Mientras duraron las gestiones
pata obtener la libertad del deteni-
do, le fueron enviados ropa y ví-
veres a la cárcel de Castellón. Y a
los catorce días estaba ya en la
calle y se reintegraba al pueblo...

Quizá- este hecha habrá permiti-
do al falangista de marras de per-
cibir si no es más ,sordo que una
tapia el vigoroso ¡tic! ,tac! del
reto) de la historia, que él creía pa-
rado en 1939.

LAS PERDIDAS CAUSADAS POR
EL FRIC

En 492 millones de pesetas han
sido valoradas las pérdidas en la
agricultura a consecuencia de las
olas de frío que se han abatido en
esta comarca. El Observatorio del
Ebro ha informado que en lo que va
de siglo no se habían registrado es-
tas temperaturas extremas 6
grados bajo cero en 1 891 , al
propio tiempo que un viento glacial
alcanzaba la velocidad de 122 ki-
lómetros por hora.

Las leguminosas y las plantas
hortícolas han sufrido grandes da-
ños, helándose por completo los
planteles y viveros. La patata puede
darse por perdida, y habrá que re-
novar su plantación.

Los agrios y los algarrobos han
sufrido aún más. En los olivos se
calcula un 80 % de pérdida en la
cosecha, y el mismo porcentaje para
la almendra.

El campesino, que, ya no podía
con el peso de impuestos, cupos,
contribuciones y demás, gabelas con
que el régimen le aplastaba, ante
esta situación no sabe por dónde
tirara.



EL
Sr. Arrase ha inaugurado, por

así decir, sus funciones de
«ministro secretario del Mo-

vimiento» con un discurso pronun-
ciado el 4 de marzo en el teatro
Calderón de Valladolid, con ocasión,
del XXII aniversario de la unión de
Falange Española con las J.O.N.S.
Debo confesar que ni conozco al se-
ñor Arrese ni sé nada de sus ante-
cedentes políticos, salvo lo que él
mismo cuenta en su discurso, a sa-
ber: que lleva once años apartado
de la política activa, y lo que todo
el mundo sabe respecto a las cir-
cunstancias de su reciente nom-
bramiento. Y para completar es-
te inventario de mis noticias so-
bre la personalidad del nuevo y fla-
mante «ministro secretario- general
del Movimiento», debo añadir estas
dos sacadas del discurso arriba 'men-
cionado. La primera, que su «modo
de ser se aviene penasomanete a esa
exigencia política de los discursos»,
indicio claro de que el Sr. Arrese tiene
a falta de otros méritos, el de prac-
ticar el «nosce te ipsum», porque la
verdad es que su discurso es deplo-
rable. Y la segunda, que la única dia-
léctica que el Sr. Arreas está dis-
puesto a sostener con «comunistas
y liberales» es la de los puños y las
pistolas». En plata, que el nuevo
«ministro secretario general del- Mo-
vimiento» se encuentra más a gus-
to y en su elemento en medio de
la calle con una pistola en la ma-
no, que pronunciando un' discurso en
una tribuna; que su fuerte es con-
vencer a sus contradictores a puñeta-
zos y a tiros y no con buenos argu-
mentos. Esto es muy western y va muy
bien con lo que todos sabemos de
la Falange, y sin duda con el tem-
peramento del Sr. Arrese, puesto
que él mismo lo declara con tan es-
pontánea naturalidad.

Con su guaro por la pistola y su
poca afición a los buenos argumen-
tos se hubiera podido esperar que en
una ocasión corno ésta, con la Falan-
ge en plena crisis, su secretario ge-
neral pronunciaría- una verdadera
arenga de tonos optimistas, llena de
afirmaciones rotundas y rebosante de
confianza en el porvenir basada so-
bre un balance de supuestas realiza-
ziones llevadas a cabo por la Falan-
ge en los 15 años durante los cuales
ha tenido entre sus manos los desti-
nos de España. (Y, por vía de inciso,
hagamos notar que desde la muerte
de Carlos 111 ningún favorito, minis-
tro ni gobierno ha dispuesto de un
período ininterrumpido de esa dura-
ción para la ejecución de sus planes).
Pues, si se prescinde de las obligadas
gesticulaciones verbalistas y retóricas
que aparecen en él de vez en cuan-
do, todo el discurso es una verdade-
ra jeremiada, con un exasperado lla-
mamiento a la fe falangista en su
sentido más ortodoxo; es decir, que,
según el Sr. Arrese, los falangistas
tienen que confiar en el futuro de
la Falange, no porque haya motivos
razonables pana ello, apoyados en las
realizaciones pasadas, sino por acto
de fe, ni más ni menos que como los
católicos creen en el dogma de la
Santísima Trinidad o en el de la In-
maculada Concepción.

«Sólo con fe -podremos alcanzar la
victoria de nuestros ideales; sólo con
fe veremos hecha carne de realidad
nuestras ambiciosas ilusiones de una
gran España», exclama el, Sr. Arrese
en el exordio de su perorata. ¡Y esto
a los quince- añosa de tener domina-
da la, vida española,- sin ninguna cla-
se de trabas ni' de restricción! ¿O
será,- acaso,- que- el Sr. Arreos, con
su temperamento refractario a los
discursos, ha encontrado más cómo-
do componer el suyo con retazos de
los que é! mismo (si el manejo de
la pistola le dejó algún tiempo libre)
y sus compadres pronunciaban allá
por los años mi-le novecientos treinta
y tantos?

UNOS
párrafos más adelante, el

Sr. Arrese nos hace la confe-
sión siguiente:- «Si estarnos in-

satisfechos los falangistas es porque
muchas de nuestras aspiraciones re-
volucionarias están aún pendientes
de realizar y porque la sociedad que
nos circunda- tiene mucho de injus-
ta y mucho de sucia. Pero precisa-
mente porque hay que superar in-
justicias .y limpiar suciedades tiene
razón de ser la Falange como movi-
miento de combate para construir
una España mejor.» Aparte de que
este párrafo adolece del mismo ana-

cronisrno señalado en el anterior,
asombra la confianza del orador en
la capacidad de sus oyentes para co-
mulgar con ruedas de molino; por-
que hasta el más dócil,- sumiso y
gregario entre ellos no habrá podido
por menos de ocurrírsele que esa in-
justicia y suciedad que denuncia- el
Sr. Arrese no puede haber estado
creada más que por la misma Falan-
ge durante los quince años ,de su
dominación., y si esto es así, como no
puede menos de ser, ¿quién podrá
aceptar eso de que La Falange- debe
continuar existiendo para hacer des-

isAS
directrices dadas por el ministerio de In-

formación a periódicos y revistas tras las ma-
atifestaciones de Madrid, traducen el miedo

de la camarilla a un entendimiento de las fuerzas
antifranquistas de izquierda y derecha para la ac-
ción común contra el régimen. Tan vivo es ese
temor que, por la forma en qua están pergeñaclos
lo: comoStarios en serie, parece evidente que a los
periódicos cc les ha ordenado no referir el tema a
la realidad española concreta, ni mucho menos
al clima favorable que ea está creando para llegar
a dicho acuerdo.

Así, en esos artículos da inserción obligatoria se
intenta disparar por elevación comentcarado, mejor
dicho, falseando; el significado de un reciente acon-
tecimiento de resonancia mundial. Y Como propa-
azada franquista equivale a patraña y falsifica-
ción sistemáticas, en esos sueltos se pretende ha-
cer creer a los Lectores que la política que tiende
a concertar la acción de la clase obrera y la de
otras fuerzas democráticas, liberales y conserva-
doras, con el, fin de sacar a España de! pozo de
igriornina y desastre en que se halla, es un amuevo
estilo» inspirado desde el extranjero. Por desgra-
cia para los falsificadores, esa política es preconi-
zada e incansablemente propagada por la fuerza
más avanzada de la clase obrera española desde
hace muchas años, y los españoles lo saben, pese
a !os desvelos del ministerio de Desaiformación.

No cabe duda que lo que origina esta nueva cam-
paña oficia! es la demostración en la vida de la

razón y la viabilidad de esa política y los adelan-
tos que realiza, «Son muchos los que están pron-
tos a dejarse seducir», registra la Gaceta del Nor-
te,. «Esta táctica gana adeptos», se escribe en La
VOZ de España. Y refiriéndose, si,a atreverse a

,nombrarlo, a! movimiento intelectual y universita-
rio, en el cual ya han aparecido juntos y en /a
calle hombres de ideas avanzadas, liberales, católi-
cos y monárquicos, en ese articulillo se añade: «Se
producen entonces movimientos de coexistencia,

aparecer los malos que ella misma
creó? Si esto es todo lo que se le
ocurre al Sr. Arrese para justificar
la existencia de la Falange, a los fa-
langistas de buena fe no les queda
más que la triste esperanza de que
si llega el caso de tener que defen-
derse en la calle a tiros, su secre-
tario general hará mejor papel con
una pistola en la mano que el tristí-
simo que hace cuando intenta de-
fenderlos en una tribuna con buenos
argumentos.

Pero el Sr. Arrese no se deja im-

RINCONES DE LA PATRIA

Fachada principal de San Marcos, de: León

presionar por una contradicción de
más o de menos y aborda, imperté-
rrito, la parte más enjundiosa de su
discurso sin reparar en que está ha-
blando en 1956 y no en 1933 ó34.
Y en ella anuncia que va a «mar-
car las dos-tareas fundamentales que
de una manera precisa corresponden
a la Falange en esta hora». No hay
duda de que con este anuncio los
oyentes quedarían suspensos y pen-
dientes de las palabras del orador, y
de que en el magnífico teatro valli-
soletano la expectación sería tan
grande que, como suele decirse, se

LO QUE MAS TEMEN-
de diálogo, movimientos denominados progresis-
tas... que aparentemente se sitúan en la escala de
la teoría artística o del intercambio cultural.»

LA
Alianza Elemoerática sellada en Grecia u:-

timamente es una obsesión para Franco y su
cohorte. ai Arremetan contra ella!», he ahi la

orden dada a los periódicos. Y se comprenden per-
fectamente las razones. Grecia ha sido, como Es-
paña, teatro de una dolorosa guerra civil que ter-
minó hace tan sólo ocho años... Y, sin embargo

como señala La Vanguardia, ato se sabe si con
torpeza o con intención contraría a las directrices
recibidas , fuerzas de muy diverso signo que
entonces se combatieron con las armas en la
mano se han coacertado ahora tras el objetivo de
salvar a la patria de la apresión, la ruina y el

vasallaje.

aY han obtenido más votos que e/ Gobierno de
Karamanlis», gime o incita el autor de dicho ar-
ticulo a modo de conclusión.

Párrafos y artículos aparta dedica la propagan-
da del rimen a las perspectivas de acción común
entre los Partidos obreros. La Gaceta del Norte
vibraya lo que les une. «Se comprende por eso

añade lo peligrosa que es _esa invitación a
una unión estrecha...» Peligrosa para Franco, cla-
ro, .no para ninguno de esos Partidos ni para la
democracia, como el editorialista de la Gaceta se
esfuerza, sin fortuna, por hacer creer.

EL
asustado cacareo de esta nueva campaña lo

confirma: el entendimiento, la acción con-
junta de las fuerzas antifranquistas es lo que

la camarilla más teme. Porque ese vasto frente la
arrollaría en plazo breve.

Bastaría:a estos temores y lamentos para demos-
trar a todos los dañados por el franquismo hasta
qué punto y con qué urgencia necesitamos llegar
a un acuerdo.

oiría el vuelo de una mosca. Y cuál
no habrá sido su decepción al oír que
esas dos tareas, destinadas a marcar
con su sello una época en la histo-
ría de la Falange, se reducían a lo
siguiente: «Ganar la calle y estruc-
turar el régimen». Pero, ¡cómo!, se
dirían atónitos aquellos buenos falan-
gistas venidos para escuchar a su

nuevo secretario general, de Peñafiel,
de. Medina del Campo; de Palencia,
de Tordesillas, etc., ¿ahora resulta que
a los 22 años de existencia y a los
15 de tener en nuestras manos los
destinos de España, ni la Falange ha
ganado la calle, ni el régimen ha
conseguido estructurarse? Y con cre-
ciente desconfianza y suspicacia se
aprestarían a escuchar las explicacio-
nes del Sr. Arrese sobre esa fórmu-
la sucinta y alarmante.

N, estoy seguro de que los térmi-
nos un tanto sibilinos y «ca-
melísticos» mediante los cuales

el Sr. Arrese pretendió explicar lo que
había que entender por eso de «ga-
nar !a calle» acallaran la natural an-
siedad de sus oyentes.

«Por ganar la calle queremos rea-
lizar nuestra vieja ambición de unir
a' los españoles (por supuesto, sin

- comunistas ni liberales; con éstos,
la dialéctica de la pistola), practicar
una política de movimiento erten-
dida de modo ancho y generoso.»
«Queramos decir una política limpia
y clara, de austeridad sin límites, de
objetivos morales y de medios lea-
les. Tenemos que jurar honestidad,
en primer término porque militamos
dentro de una conducta moral, pero
también por lealtad al esfuerzo, al
trabajo y al patriotismo ardientes de
los españoles...» «Por ganar la calle
queremos decir camaradería; por ga-
nar la calle querernos decir, en una
palabra, atender al mismo tiempo a
los grandes problemas nacionales y
a los pequeños problemas locales, y
a los- espirituales y a los materiales.»

Todo esto no es mas que garru-
lería de la peor especie. No es po-
sible encontrar el menor sentido a
ese torrente de 'palabras puestas unas
junto a otras ccn escaso respeto a
!a sintaxis. Y lo único que habrá
sacado en limpio de todo ello el fa-
langista ingenuo es el descubrimien-
to de que está por hacer todo, o
casi todo 16 que hace 20 años se
le presentó corno un programa tan
esencial y urgente que su aplicación
inmediata justificaba atropellar por
todo e incluso encender en España
una de las guerras civiles más crue-
les y dolorosas de su historia. Y la
estupefacción que este descubrimien-
to no habrá podido menos de cau-
sarle se habrá aumentado al compro-
bar que ahora, es cuando la Falange
va a inaugurar una conducta ancha,
generosa, limpia, clara, austera, leal
y honesta. Y si la Falange, .durante
los quince años que lleva siendo ár-
bitro de los destinos de España, ha
observado una conducta de la que
estaban ausentes la, generosidad, la

limpieza, la austeridad, la lealtad y
hasta la honestidad, ¿quién puede
sorprenderse de que en esa España
«falangista» haya, como el propio
Sr. Arrese lo reconoce, mucha «su-
ciedad» y mucha «injusticia»?

Era resolución, que a vuelta de
tanta palabrería, el Sr. Arrese con-
fiesa que la Falange no ha consegui-
do en quince años ni realizar su pro-
grama ni siquiera conducirse hones
tamente. Y en cuanto a su peregri-
no argumento de que la Falange tie-
ne que seguir existendo para poner
remedio a los males que ella mis-
ma h3 causado, no puede convencer
ni al falangista más obcecado y ce-
rril. No, no será, ciertamente, la Fa-
lange quien limpie a España de esa
«suciedad» y quien remedie esa «in-
justicia» de las que es ella la causa,
directa e inmediata. Esa operanión
la realizarán los demócratas españo-
les de todos los credos, de todas las
tendencias y de todas las doctrinas.
Y la operación se inaugurará per la
eliminación de la propia Falange,
fuente de toda la suciedad, de toda
la injusticia y de toda la corrupción
que aflige a nuestro país. Y en cuan-
to al Sr. Arrese, todo se reducirá a
ponerle en condiciones de que no
pueda cultivar su dialéctica predilec_
ta: la de la pistola, porque en cuan-
to a la otra... después de este dis-
curso YO no vería inconveniente en
que se le permitiera cultivarla sin
límite ni restricción alguna.

Pablo de AZCARATE

Marzo, 1956.
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La J.O.A.C. (Juventud Obrera
zado una campaña-sondeo sobre
trabajador)).

Las conclusiones concretas a
campaña, pese a sus recortes y
ficativas. Los datos recogidos han

Que el 83 'e de los jóvenes tra-
bajadores se ven obligados a hacer
horas extraordinarias, cuyo núme-
ro oscila entre 5 y 15 por semana.

Que los jóvenes trabajadores
tienen que invertir más del 58
del salario en gastos de alimen-
tación, casi el 19 % para vestido
y más del 4 % en transportes. O
sea, más del 80 % de su salario
real se les va en satisfacer (o más
bien en tratar de atender) nece-
sidades de las ineludibles, entre las
que los organizadores de la encues-
ta excluyen la vivienda, cuando la
verdad es que muchos jóvenes han
de pagarla.

Los jóvenes trabajadores se-
gún dichas conclusiones no pue-
den dedicar más del 2,5 % para
gastos de higiene, el 2 %para de-
portes y el 5,5 % para cultura
(aunque en este último capítulo fi-
guran los gastos de formación pro-
fesional, que tienen una relación
más directa con el trabajo).

Es más, la encuesta ha demos-
trado que, en su gran mayoría, los
jóvenes trabajadores gastan más
dinero del que ganan. Por cada
100 pesetas que reciben como sala-
rio gastan 111. ¿Quién cubre ese
déficit? En la mayoría de los ca-
sas, la familia; con las repercusio-
nes que ello puede suponer en to-
dos los órdenes.

En resumidas cuentas, esos mis-
mos cálculos estadísticos prueban
que sólo el 6 % de los jóvenes tra-
bajadores puede cubrir sus gastos
propios con su salario, y que, en
total, sólo el 48 % de la juventud
obrera llega a cubrir sus necesida-
des, calculadas éstas, precisémoslo,
a. un nivel de miseria, de hambre
diaria, y a base de multiplicar las
horas extraordinarias, «con el con-
siguiente sobredesgaste físico di-
ce el manifiesto de la J.O.A.C.
alejamiento de la vida familiar y
falta de tiempos libres, tan necesa-
rios para el total desarrollo del jo-
ven».

La parte estadística del manifies-
to de Acción Católica termina afir-
mando:

«Que, en consecuencia,

el 94 % de los jóvenes traba-
jadores tienen un salario inferior
a sus gastos «actuales y normales»

en este punto se toma por nor-
mal lo mísero, lo insoportable, vol-
vemos a puntear nosotros);

el 46 % de los jóvenes traba-
jadores, aun haciendo horas extra-
ordinarias, no llegan a cubrir esos
gastos «normales actuales».

Y se puede afirmar que los gas-
tos de esos jóvenes son inferiores
al mínimo vital...»

HAY
que afirmar que la verdad

es aún más terrible, mucho
más cruel. Es más que posible

que los investigadores o los infor-
madores de /a J.O.A.C. no hayan
llegado a ciertas zonas de la tra-
gedia obrera .Hay sectores ;cuan-
tísimos en España! en los que
la densidad misma de la miseria

LiCAMPAN PROMINISTII

[NTRE LOS ESPINOLES DEL BRASIL

La emigración española en el
Brasil está llevando a cabo una in.
tensa movilización por la amnistía
de los presos políticos españoles.
Centrándola en Narciso Juliánpor
ser quien corre más peligro abar-
ca a todas las víctimas de la re-
presión franquista, incluidos los
intelectuales y estudiantes deteni-
dos en febrero pasado.

Entre los mensajes recientemen-
te enviados citaremos: una carta
de 62 dirigentes sindicales brasile-
ños de San Pablo y otra de la Aso-
ciación Brasileña de Defensa de
los Derechos del Hombre a Martín
Artajo; un mensaje de 95 españo-
les de todos los partidos a la Co-
misión de Derechos del Hombre,
de la O.N.U.; 7 cartas, con 135 fir-
mas de españoles, al capitán gene-
ral de la Región militar de Valen-
cia; una carta firmada por 133
compatriotas al Tribunal Supremo
y una protesta firmada por 136 es-
pañoles al ministro de Justicia, se-
ñalando, como todas las preceden-
tes, que «la petición de amnistía se
hace extensiva para cuantos se ha-
llan detenidos por los llamados de-
litos políticos y sociales».

«Joven obrero... tú tienes la palabra»
de Acción Católica) ha organi-
el tema: ((El dinero del joven

las que se llega en la citada
paliativos, son altamente signi-

demostrado, entre otras cosas:

la hace difícil a todo sondeo... y
demasiado acusadora para el fran-
quismo y para cuantos lo sostienen.

El manifiesto de la J.O.A.C. ter-
mina ((reclamando la atención de
todos los organismos competentes,
instituciones, autoridades.., patro-
nos... etc.)). Pero, como si estuvie-
ra de antemano convencido de la
falta de fe de la juventud traba-
jadora en semejantes «toques de
atención» a las «autoridades», LLA-
MA ESPECIALMENTE A TODOS
LOS JOVENES TRABAJADORES
a que «aportemos nuestro esfuer-
zo», «reivindiquemos nuestros sala-
rioS», ((sabiendo exponer con firme-
za y claridad nuestros deseos», «to-
mando conciencia del valor de
nuestro trabajo y haciendo que se
le respete», etc., etc.

Se imponen algunas precisiones.
No es con súplicas a autoridades,
al servicio de quienes les han su-
mido en esta situación, como los
jóvenes trabajadores la pondrán
remedio. Es con su acción vigorosa
y unidad. Todos los jóvenes traba-
jadores, los católicos y los no ca-
tólicos, son víctimas de este estado
de cosas. Todos los jóvenes, católi-
cos y no católicos, están interesa-
dos en mejorar su suerte. Del es-
fuerzo conjunto de todos ellos en-
tre sí y de su unidad con los de-.
más obreros y empleados depende-
rá la mayor o menor rapidez con
que ello pueda conseguirse.

Hay ya casos en los que se ha
establecido ese lazo de unidad en-
tre trabajadores no católicos y los
de Acción Católica; hay ya prece-
dentes en los planos de empresas,
de localidades, etc.

UN ACTO DE UNIDAD

EN PERPINAN
El día 26 de febrero se con-

memoró en Perpiñán el 20 ani-
versario del triunfo del Frente
Popular en España. Más de mil
españoles aprobaron con entu-
siasmo a los oradores, subra-
yando con sus aplausos la soli-
daridad de la emigración con
las recientes luchas obreras y
estudiantiles.

El acto fué una expresión elo-
cuente de la voluntad de uni-
dad de los españoles residentes
en Perpiñán, del deseo de ayu-
dar por todos los medios a los
que en ele país combaten con-
tra el franquismo y por el res-
tablecimiento de las libertades
democráticas. (Corresponsal.)

El duelo Barcelona-Bilbao, en el que se centra
el interés de la última fase del torneo de Liga, está
resultando más apasionante que lo que se suponía,
con ser esto mucho. Razón teníamos hace tres se-
manas al decir aunque eran muchos los que da-
ban por segura una fácil victoria de los bizcaita-
rras que las posibilidades estaban muy niveladas,
y la pelota nunca mejor dicho en el alero.

La marcha de los acontecimientos confirma estas
presunciones. En la clasificación que publicábamos
la semana pasada figuraban los dos rivales totalmen-
te empatados en cabeza. Pero en la vigésima quinta
jornada, que se jugaba el 18 de marzo, el Atlético
de Bilbao fué a perder a Murcia, mientras que el
Barcelona conseguía derrotar al Real Madrid, cada
día más gris, en Las Corts. De esa manera, el club
de la ciudad condal adquiere dos puntos de ventaja
sobre los bilbaínos.

RESULTADOS
Atlético de Madrid, 5; Español, 0.
Barcelona, 2; Real Madrid, 0.
Coruña, 5; Celta, 0.
Valladolid, 4; Las Palmas, 1.
Real Sociedad, 2; Leonesa. 1.
Murcia, 2; Atlético de Bilbao, 1.
Hércules, 4; Valencia, 0.
Alavés, 2; Sevilla, 1.

Es indispensable ampliar y ex-
tender esa accien unida de la ju-
ventud trabajadora, católica y no
católica, y la de los trabajadores
en general. En la lucha por reivin-
dicaciones inmediatas que son co-
munes a todos los obreros: salario
mínimo vital, jornada de ocho ho-
ras, a trabajo igual salario igual
(es decir, que termine la inicua ex-
plotación de que son víctimas los
jóvenes aprendices), escala móvil
de salarios (tan importante hoy,
cuando la actual y nueva ofensiva
de los precios ha absorbido ya por
adelantada el ínfimo aumento de
salarios decretado).

Es imprescindible ampliar y vi-
gorizar la unidad de la juventud
trabajadora, de los trabajadores to-
dos, en la lucha contra el actual
régimen político. Porque sólo ter-
minando con esta tiranía los jóve-
nes trabajadores, creyentes o 'no,
podrán salir de esta miseria infra-
humana y abrir ante sí caminos
democráticos que les permitan vi-
vir digna, humanamente.

Esa es la cuestión, sin veladuras
ni escamoteos. Y planteada así es
como puede 'decirse, dando a la
frase todo su sentido y todo su vi-
gor: «¡Joven obrero... tú tienes la
palabra!»

EN UNA CALLE
DE MADRID

EL TORNEO DE LIGA
El Barcelona en cabeza

Barcelona ....
A. Bilbao ....
R. Madrid ...
Sevilla .

A. de Madrid
Valladolid ..
Valencia

Diríase que el vigor ofensivo del ataque bilbaíno,
privado de algún buen elemento, cede, al mismo
tiempo que se confirma la segura técnica del Bar-
celona. Cada día adquiere mayor carácter de partidodecisivo el que han de jugar Los dos equipos en San.Mames. Pero tendrá que ganarlo el Atlético si quiereser campeón. Si las cosas siguen así, el empate enBilbao le bastaría 'al Barcelona para llevarse la palma.

En la cola, el Hércules (a pesar de su sorprenden-te victoria, 4-0 sobre el Valencia, que estaba, sinduda, pensando en la «sal de las fallas))) y la Cul-tural Leonesa están irremediablemente condenadosal descenso a la Segunda División, dejando en la Pri-mera un puesto hacia el que caminan el Osasuna,de Pamplona, y el Oviedo.
He aquí Ics resultados y la clasificación despuésde los partidos jugados el 18 de marzo:

CLASIFICACION
J. G. E. P. F. C. P. Español .....

Las Palmas
19 3 3 61 20 41 R. Sociedad .25 18 3 4 67 29 39 Alavés ..

25 16 1 8 64 31 33 ..........Celta
25 13 2 10 59 33 28
25 12 4 9 62 39 28
25 12 3 10 44 39 27
25 10 5 10 44 39 25

LOS CACAREOS DE GALINSOGA...
En un reciente editorial de La Vanguardia, cuyo contenido huele

a consigna oficial y cuyo retorcido estilo trasciende a Calinsoga, se
pretende salir al paso del descontento que provoca en los medios
industriales sobre todo en el sinfín de empresas ocie realmente
atraviesan momentos muy difíciles los impuestos y cargas socia-
les que sirven fundamentalmente al financiamiento de gastos mili-
tares y al engorde de jerarquías. Y se dice:

«Sí, sí, ya sabemos.., que si las cargas familiares, que si los se-
guros sociales, que si las contribuciones.., que si patatín y patatán.
Pero usted, señor nuestro, que tanto se queja, ¿qué tenía el 26 de
enero de 1939 en su fábrica, en su tienda, en su Banco?...»

No merecería que se parase atención en una tal sarta de sande-
ces si no predominase en tales «argumentos» un fondo de la más
maligna superchería.

Con sus eternos espantajos que no espantan ya más que a
unos pocos torpes y obcecados , los de la camarilla quieren asus-
tar a los comerciantes e industriales que se les enfrentan e impedir
que continúe progresando una idea que penetra en muchos cerebros:
la de que es posible una mayor remuneración para obreros y emplea-
dos disminuyendo substancialmente las cargas e impuestos para fines
parasitarios y antinacionales que arruinan a tantos industriales y
comerciantes y condena a una total depauperación a los obreros.

... Y LO QUE PIENSAN DE ELLO LOS INDUSTRIALES
A propuesta del director de una importante fábrica de Barcelona

se ha discutido, y en principio aprobado, la propuesta de que en los
sobres de la paga del personal se especifique con toda claridad y
precisión: 1. Lo que la empresa paga por hora de trabajo a cada
obrero y a lo que asciende por semana, quincena o mensualidad;
2° el importe de lo que perciben el Estado, los Sindicatos, etc., sobre
cada salario, y 3", la suma que cobra realmente cada trabajador.

De tal forma, argumentó el director, no seremos cómplices por
omisión del robo escandaloso que se hace sobre el dorso de todo el
personal asalariado. Así estará claro para todos que el Gobierno es el
responsable del miserable nivel de vida actual de obreros y em-
pleados.

Se sabe que ese director está estudiando con un abogado el modo
«legalmente irreprochable» de llevar a cabo esta decisión.
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UN EXITO

DE LOS OBREROS

DE ZUMARRAGA
Los obreros de la importante

empresa siderúrgica de Zumá-
rraga (Guipúzcoa) Esteban Orbe-
gozo, S. A., apoyados por los tra-
bajadores de la provincia a tra-
vés de los sindicatos, han lo- I
grado un importante éxito. Y siIIo tan conseguido es porque en I
Guipúzcoa se hablaba insisten-
temente de una huelga general
para defender esta reivindica-
ción:

Los hechos ocurrieron de la
manera siguiente. La citada em-
presa, para impulsar la produc-
tividad y esperando dividir
a los trabajadores , concedió
a algunos de ellos un plus de
carestía de vida, pero no com-
putó en el fondo de plus fami-
liar las cantidades abonadas por
este concepto.

Los obreras alegaron que los
pluses formaban parte del sala-
rio y que, por lo tanto, la em-
presa debía abonar el 15 % de
los mismos al plus familiar, lo
que equivalía a 254.000 pesetas.

Ante fallos favorables a esta
tesis, la empresa recurrió al Tri-
bunal Supremo, que decidió que
«los incrementos concedidos vo-
luntariamente del 30 % de los
salarios a ciertos no todos
productores de la empresa no
son, computables a efectos de
constituir el (fondo del Plus de
Cargas Familiares, no estando,
por lo tanto, obligada dicha em-
presa a la entrega del 15 %, de
la cuota global».

De esta manera, el Supreino
decidía que el salario es única-
mente la cifra base, negándose
a admitir la opinión obrera de
que a ésta hay que añadir cier-
tos incrementos para definir el
verdadero salario.

Los obreros siguieron insis-
tiendo hasta llegar al ministe-
rio de Trabajo que, presionado
por el ambiente de tormenta que
se observa entre la clase obre-
ra, se ha visto obligado a anu-
lar la sentencia del Tribunal
Supremo.

De esta manera, en lugar de
dividir y enfrentar a los traba-
jadores, la maniobra de la em-
presa ha tenido la virtud de
unirlos en, la defensa de sus in-
tereses y de crear un preceden-
te que puede tener repercusiones
en otras industrias.

Real Murcia.
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Leonesa .

Hércules
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LA MADRE DE MUCICA HERZOG

DESMIENTE A LOS EMBUSTEROS

No encontrando delitos rea:es
de que culpar a los estudiantes
detenidos, el ministerio de la Go-
bernación y la Dirección de Se-
guridad han tejido, con la cola-
boración pedestre de la Direc-
ción General de Prensa, un estú-
pido folletín en torno a las ac-
tividades universitarias de dichos
jóvenes.

De Enrique Múgica Herzcg
han dicho en infundio tan
estólido como miserable es la in-
tención que lo inspira que su
padre «fué un marxista fusilado
por los nacionales».

Y he aquí la verdad sobre es-
te extremo.

En su número del 7 de mar-
ZD, el semanario juventud pu-
blica el siguiente sueltc.

«Doña Paula Hemos, viuda de
Música y madre de Enrique Mú-
sica Hemos, escribe a nuestro
director desde San Sebastián pa-
ra aclarar uno de los puntos de
nuestra información «Así se pro-
dujeron los hechos en la Univer-
sidad de Madrid», aparecida en
nuestro número del 16 de febre-
ro y que fué redactada con los
datos aparecidos en un informe
cuya procedencia no estamos au-
torizados a hacer pública (1).

Por caballerosidad, y siguien-
do la limpieza de intención que
siempre ha caracterizado a nues-
tro semanario, publicamos a con-
tinuac:ón el párrafo de la carta
de doña Paula Herzog a que ha-
cemos referencia:

«Como creo un deber de con-
ciencia aclarar lo que usted ig-
nora, para que obre como se
merece, le diré que mi difunto
marido, José Música °tel.,
no murió juzgado y fusilado
como ustedes dicen, sino de
muerte natural, cuya enferme-

«Entre las películas de la serie negra y las de la
serie rosa, escojo el color de la esperanza, el ver-
de...» Con estas palabras presentaba el conocido
director Christian Jaque la última de sus realiza-
ciones: Si todos los hombres del mundo...

Sta título es el primer verso de un poema famo-
so de Paut Fort: «Si todos los hombres del mundo
quisieran darse la mano...» Un canto de con-
fianza en la solidaridad de los pueblos, en la paz,
en los destinos esplendorosos de la humanidad.

Eso es también la película de Christian Jaque:
Toda la tripulación de un vaporcito pesquero que

se encuentra en medio del mar del Norte se ve
atacada por un mal misterioso. Para colmo de des-
gracia, hasta la pequeña emisora de bordo fun-
ciona mal. Sin embargo, el último mensaje es cap-
tado por un aficionado que manipula su pequeña
estación a varios miles de kilómetros de distan-
cia, en el Togo africano (así sucede frecuentemen-
te con las caprichosas ondas cortas). Inmediata-
te se forma, a través de la Radio, una cadena de
auxilio.. Se establece el diagnóstico de la misterio-
sa enfermedad. Hay un medicamento seguro. Pero
es preciso administrárselo a los enfermos en un
plazo 771(1X1772.0 de 24 horas. De llamamiento en
llamamiento, de iniciativa en iniciativa, surcando
las ondas, se organiza la operación de salvamento
entre París, Munich, Berlín, Oslo, Copenhague...
Hasta que un avión noruego hace llegar a tiempo
al barco pesquero el medicamento prescrito por un
médico africano...

Todo es verdad en esta película, hasta el uniforme
del comandante soviético que, según parece, las au-
toridades soviéticas de Potsdam regalaron al realiza-
dor. Pero lo que es verdad, sobre todo, es el hecho
relatado (más frecuente de lo que pudiera suponer-
se> y los sentimientos que ese relato inspira.. La
prueba está en la acogida que se ha prestado a
este film. Alguien ha dicho de él que, «tranquila-
mente, sin alharacas, vuelve la espalda a la fauna
de asesinos, estafadores, golfos, mujeres públicas
y seres tristes que ocupan demasiado espacio en
las pantallas cinematográficas...»

Su presentación fué un acontecimiento mundial.
Se estrenó simultáneamente en París, Roma, Ber-
lín, Moscú, Nueva York y Oslo; y, mediante un
sistema de multiplex, los radioyentes de todo el
inundo pudieron escuchar las reflexiones de los
espectadores de cada una de esas ciudades y oye-
ron mezclarse sus aplausos entusiasmados de Nue-
va York a Moscú, de París a Berlín,. de Oslo a
Roma...

Habrá, tal vez, quien encuentre el relato un
poco acaramelado; quien añore, tal vez, la mano
de Clauzot, que, después de trabajar en la prepa-
ración del guión, renuncio a su realización por no
poder, según se dice, soportar el mareo... Chris-
tian Jaque, entregado en cuerpo y alma a la obra
que Clauzot le cediera, ha dicho también: «Cada
cual trata un tema según su temperamento. Por

dad fué uremia, y murió a con-
secuencia de un ataque de di-
cha enfermedad en el Hospital
Civil de Bayona el día 1 de
octubre de 1937, reconfortado
con los auxilios espirituales,
como buen católico que era.»

( 1 1 La procedencia es ésta:
Dirección General de Seguridad.
(N. de la R. de ESPANA.)

EN ESPANA ESTAMOS MAS ADEUNTADOS

por Coro

EL DEL BAR. Ustedes los extranjeros necesitan muchos
directores par« hacer cine. En España estamos más adelanta-

-, dos. Ya hacemos peiteulas sin director.

7Iehada4 «SI TOUS LES GARS DU MONDE._ »

721i parte, he escogido el tono de la generosidad yde la amabilidad...» ¿Cómo no estar de acuerdocon él?..
Es una película que quiere hablar del y al co-razón de los hombres. Había que hacerla con, co-razón. Es la mejor manera de decir: «Los hom-bres de buena voluntad pueden tenderse la manopor encima de las fronteras... Por eso creemos enla paz y en el progreso...»

DONIBANE

(Desde el interior de -España, un
joven poeta nos envía este poema.)

A VANZA,

avanza,
el viento es como Juan
partiendo leña,
el rio es como Pedro
luchando en la ciudad,
el alba es como Andrés
con la sangre en presidio,
toma
la mar,
la luz, el fuego, avanza,
avanza,
ka tierra es como tú,
como yo,
como el pan,
como el sol,
como el beso y la fuente,
nuestra
puede ser, nuestra
la
ventana,
donde la vida,
el hacha,
el viento,
el día, esperan en el bosque
la anunciación
del vuelo,
el arranque sin tregua, la alegría,

LA ESTANCIA DE RAFAEL ALBERTI

EN PARIS
Los pintores, escultores, músicos.

literatos, profesores, etc., españoles
residentes en París han organizado
una reunión en honor de María Te-
resa León y Rafael Alberti. Tuvo
lugar el homenaje el día 21 de
marzo en los salones de un popu-
lar café de Montparnasse.

El pintor José Peinado saludó a
María Teresa León y a Rafael Al-

berti en nombre de los artistas. es-
pañoles. Puso de relieve el gran
número de personas que acudie-
ron a testimoniar su cariño y ad-
miración hacia los dos escritores.

El poeta cubano Nicolás Guillén
leyó un poema, escrito expresamen-
te para esta ocasión dedicado a
Rafael Alberti.

Finalmente, un joven profesor
español habló de la influencia de
Alberti en la poesía española y su
arraigo en las nuevas generaciones.
Citó los esfuerzos de toda clase
realizados por los jóvenes de la ge-
neración inmediatamente posterior
a la guerra, por encontrar y repro-
ducir los libros de Alberti. «Este
fervor dijo no ha cesado en
ningún momento: hoy vemos que
uno de los cargos que se hacen a
algunos de los estudiantes encar-
celados por luchar por la libertad
y la dignidad universitaria es preci-
samente ese: admirar y leer la obra
de Alberti.» «Hacer un homenaje a
Rafael Alberti añadió es ha-
cer un homenaje a la poesía espa-
ñola de los últimos treinta arios; su
obra ha estado siempre en la pri-
mera línea de combate, en todos
los sentidos de esta palabra, en el
literario y en el puramente huma-
no. Y el orador terminó con las si-
guientes palabras: «Junto a nos-
otros están también en este home-
naje, salvando las fronteras, las pa-
labras y las obras de todos los es-
pañoles que sufren y luchan para
unirse a esta exaltación del men-
saje de nuestro poeta: un mensaje
de perfección y de belleza, de paz
y de gracia, de libertad y confian-
za para todos los hombres de bue-
na voluntad.»

María Teresa León pronunció
unas palabras de agradecimiento y
de esperanza en que se llegará a
una inteligencia entre todos los es-
pañoles que quieren libertad y paz
para su patria.

Rafael Alberti recitó algunos de
sus últimos poemas.

-Entre los asistentes, cuyo número
hace imposible citarlos a todos, se
encontraban: Antoni Clave, Col-
meiro, Maldonado, Parra, Mentor,
Pelayo, Vivancos, Soto, La Serna, Vi-
dal, Fenosa, Bacarisse, Alvarez del

yayo, Serrano Plaja, Chicharro de

LA VIDA Y EL TIEMPO

León, Hurtado, etc., etc., y los 'es-
critores franceses Pierre Gasear,
León Moussinac, Alice Ahrweiler.

Conferencia de Rafael
Alberti en la Universidad

de Paris
Invitado por el Instituto de Es-

tudios Hispánicos de la Universi-
dad de París, Rafael Alberti ha pro-
nunciado el 22 de marzo una con-
ferencia dedicada a García Lorca
con el tema: «Federico, poeta y
amigo.»

El profesor Aubrum, director del
Instituto de Estudios Hispánicos,
presentó Rafael Alberti a un nume-
roso público formado por estudian-
tes y profesores. El. Sr. Aubrum re-
cordó su vieia amistad con Alberti,
con quien hizo conocimiento per-
sonal en Madrid arios antes de la
guei ra. Se felicitó por la coinci-
dencia de que el viaje interesante
que realiza Alberti haya hecho po-
sible su paso por París y la onor-
tunid% d de ser escuchado en la Uni-
versidad.

En medio de una profunda aten-
ción leyó Alberti su conferencia.
Presentóen ella, con la gracia y
profundidad que le son peculiares.
algunos aspectos de la vida y de
la obra de García Lorca. Con el
recitado de poemas de Lorca por
María Teresa León iba siendo cá-
lidamente ilustrada la disertación.
Alberti hacía desfilar ante sus
oyentes anécdotas de la vida de
Federico García Lorca, comentarios
y juicios sobre algunas de sus
obras, y para cada uno de los que
le oían se iba componiendo la per-
sonalidad total del poeta muerto.
Los años mozos de Federico y Al-
berti en Madrid, donde se conocie-
ron, escenas de la vida literaria
vivida en Andalucía hasta llegar al
trágico momento en que Alberti
recibe en Madrid la noticia del ase-
sinato de Federico.

Durante cerca de dos horas ha-
bía sostenido Alberti la atención
del público calando terminó su con-
ferencia. Pero se había establecido
tal corriente de simpatía entre el
poeta y su público, se habían fun-
dido en ese tiempo tan profunda-
mente, que el profesor Aubrum rogó
a Alberti que recitara alguno de
sus poemas. Y cada uno de ellos
fué premiado con nuevas ovaciones.

La breve estancia de Rafael Al-
berti y María Teresa León en Pa-
rís ha constituido un acontecimien-
to en los medios hispanistas e in-
telectuales franceses de París y en-
tre los artistas e intelectuales es-
pañoles que viven en la capital de
Francia. El talento, en plena ma-
durez, de Rafael Alberti, ha estado,
come siempre, al servicio del arte,
de la libertad y de la democracia
de España. Por ello merece la fe-
licitación de todos los demócratas
y patriotas españoles.

avanza,
avance España,
toro hacia la vida, sangre,
dolor,
hogar sin risas,
hacia el árbol de la vida,
levanta el cataclismo,
levanta
la verdad,
que avance como Pedro,
que avance como Juan,
que avance como el viento
que avance
por
los hilos donde teje el insomnio
los celestes
capotes
de la luz
que avanza,
como España está avanzando
hacia ti,
hacia mi,
avanza,
avanza,
que la vida y el tiempo,
si tú avanzas,
contigo,
con España,
con el pueblo
avanzarán.

Juan MARTIN

donde los ojos,
claros como lluvias
como dulces pestañas de silencio,
esperan la palabra,
el aire
sin franquicia
de los
mares,
de las más altas ramas de la vida,
donde late
la ropa
y el sudor
de la tierra que avanza, avanza.

A vANzA,

el tiempo puede ser lluvia y vic-
[toria,

bosque y galoue,
cuerpo,
rebelión y maíz,
luz,
sangre, avanza,
avanza hacia la orilla.
España necesita de sus piedras,
avanza,
que manos como antorchas de

[alegría
al alba
lo levanten,
lo construyan de nuevo, hermano,

[hermano,



Los campesinos acomodados

y la crisis del régimen
HEMOS

publicado muchas noti-
cias sobre protestas de las
Hermandades contra los im-

puestos, contra d:versos aspectos de
la política gubernamental. Hemos
recogido también las posiciones crí-
ticas adoptadas por ciertos periódi-
cos y revistas de provincias que re-
flejan el estado de espíritu de influ-
yentes sectores agrarios, como El
Norte de Castilla, Ceres, El Ideal Ga-
llego, etc.

Esos hechos que hoy surgen a la
superficie tienen por causa un fenó-
meno de gran alcance político: el ré-
gimen ha perdido el apoyo de im-
portantes capas y grupos del campo
que en épocas anteriores estuvieron
a su lado. Y lo ha perdido porque se
agudiza cada vez más la contradic-
ción entre los intereses de esas ca-
pas y grupos y la política franqu:sfa,
la cual sirve exclusivamente a los
grandes terratenientes y a los mopo-
lios de la oligarquía financiera.

Hasta 1951-1952, los campesinos
ricos y una parte de los campesinos
medios conseguían vender sus pro-
ductos a un precio elevado, en el
mercado legal o en el mercado ne-
gro, pues predominaba la escasez de
productos. Con frecuencia podían
vender el 1,:lo de trigo a 8 ó 9 pe-
setas. Y lo mismo ocurría con las
leguminosas, cl arroz, etc. For otro
lado, el franquismo había estipula-
do que todos los aumentos en la con-
tribución rústica fueran sufragados
por los arrendatarios. El problema de
los impuestos no revestía un carác-
ter muy agudo para los campesinos
ricos, los cuales realizaban en mu-
chos casos substanciales ganancias.
Las Hermandades eran utilizadas por
ellos para controlar una gran parte
de las operaciones comerciales sobre
las cosechas y los abonos, en su be-
neficio, y en detrimento de los sec-
tores más pobres del campesinado.

partir de 1951-52, la situación
de los campesinos acomodados
ha sufrido cambios radicales.

Hoy la crisis les afecta de lleno
La fortísima acentuación del des-

censo del nivel de vida de la pobla-
ción, el cierre de los mercados exte-
riores-acentuados después de la fir-
ma de los convenios con EE. UU.
hacen Que ya no predomine la esca-
sez en el mercado. Por el contrario,

"con relación a la demanda solvente,
hay superproducción.

Los precios a los que los campe-
sinos incluidos los ricos pue-
deii vender sus productos, han ba-
jado considerablemente con relación
al nivel general de los precios que
rigen en el país.

Así, los ganaderos se ven obliga-
dos a vender las terneras a las po-
cas semanas de nacer, porque el cos-
te de su alimentación es superior
al precio que pueden obtener luego
por la carne. Así, el ario pasado en
Aragón, en Castilla, en Cataluña, et-
cétera, se han podrida en los cam-
pos miles de toneladas de frutas, de
tomates, etc., porque el coste de su
recolección era superior al precio
que los campesinos podían obtener
al venderlos. -

Por otro lado, la creciente inter-
vención del capital monopolista en
la agricultura daña no sólo a los
campesinos pobres sino también a
los sectores acomodados del agro.
Un ejemplo típico es el de la remo-
lacha. El Gobierno, para facilitar

-mayores beneficios al trusts del azú-
car, impone a los productores que
vendan la remolacha- a las fábricas

'a un precio muy inferior al de hace
cuatro o cinco arios. Mientras tanto,
el precio de venta del azúcar ha au-
mentado sensiblemente. Y ha au-
mentado el precio de todos los ar-
tículos que los campesinos tienen
que comprar.

A los hechos citados se agrega co-
mo un factor fundamental la tre-
menda subida de los impuestos. Des-
de, que en 1953 el Gobierno ha acen-
tuado su política de obras estratégi-
cas y de militarización de la econo-
mía, no le basta ya con saquear las
haciendas de los campesinos pobres
y medios. Ha extendido Tos tentácu-
los voraces de su política fiscal a los
campesinos ricos.

Una prueba palpable es el arbitrio
sobre la riqueza provincial. Grava
todos los productos. Incluso a los
árboles, a los cotos de caza... Obliga
a tributar a todos los sectores del
campo, incluso a los terrateniEntes.
Abruma de una forma acusada a los
campesinos ricos que comercializan
una parte elevada de su producción.

Otro aspecto de la política fran-
quista que levanta ampollas entre
los campesinos ricos son las impor-
taciones de .excedeptes agrícolas de
EE. UU. El acuerdo que acaba de
ser firmado, y en virtud del cual los
mercados .esoañoles van ser ,inva-

6

didos por más de 3.000 millones de
pesetas de :aceites vegetales, de pata-
etc., pondrá este problema al rojo

- tus, de productos lácteos y porcinos.
vivo. Se traducirá en una tremenda
agravación de la ya desastrosa crisis
agraria.

AL
modificarse, por las causas

que hemos resurn;do, la acti-
tud de los campesinos ricos

hacia el régimen, en las Herman-
dades se han operado cambios im-
portantes. Estas se convierten en
tribunas desde las cuales se expresa
la protesta campesina contra la po-
lítica gubernamental. Ello hace que
en su seno crezca el papel de los
campesinos medios.

Los problemas planteados en el
campo requieren no remiendos par-
ciales sino hondas transformaciones:
la liquidación de los restos feudales,
substanciales disminuciones en los
impuestos y otras medidas democrá-
ticas. Exigen, por lo tanto, la des-
aparición del franquisrno y la instau-
ración de un régimen democrático.

Por eso importantes sectores agra-
rios pasan cada vez más de las crí-
ticas contra medidas concretas del
Gob:erno a la adopción de posiciones
políticas antifranquistas. Es signifi-
cativo, por ejemplo, que el periódi-
co Norte de Castilla, el cual es

propiedad de la familia del fe-
necido político don Santiago Alba
y representativo de una tradición
agraria derechista, aluda hoy al tema
de la necesidad de la reforma agra-
ria; preconice la extensión del co-
mercio exterior, refiriéndose a los
mercados del Oriente europeo; deje
entrever ciertas simpatías por las co-
rrientes intelectuales de sesgo libe-
ral; se queje amargarnen",e del ca-
rácter de las relaciones vigentes en-
tre España y EE. UU.

Los hechos muestran que, pese a
las contradicciones que existen en-
tre ellas, muy diversas capas cam-
pesinas, desde los obreros agrícolas
hasta los campesinos acomodados,
coinciden hoy en un punto: en su
oposición al régimen. Y en ello coin-
ciden asimismo con la clase obrera y
con todas las fuerzas populares y
ant:franquistas.

En el campo ha tenido Franco du-
rante un período una base social más
extensa que en ningún otro sitio.
Hoy, en lo fundamental, la ha per-
dido ya.

Las protestas campesinas, en cien-
tos de pueblos y aldeas, horadan el
carcornclo edificio franquista. Fuer-
zas considerables del campo afluyen
a la oposición. Ese es uno de los fac-
tores principales hoy de la crisis del
régimen. Y lo será mañana de la vic-
toria democrática.

MADRID (corresponsal). En Madrid y otros
centros universitarios de España "es patente el
ánimo resuelto con que la juventud estudiantil
mantiene y aguza su actitud hostil a la camarilla
franquista, su solidaridad con los intelectuales de-
tenidos y su campaña, en pro de una Universidad
libre.

A pezar de detenciones y _amenazas, a pesar de
los estúpidos alaridos estilo Arrese en Valadolid,
a pesar de, abracadabrantes folletones publi-
cados obligatoriamente en todos los periódicos -
para sembrar la confusión (y que no han hecho
más cale cubrir de ridículo a sus autores), el mo-
vimiento estudiantil democrático no se ha ami-
lanado. continúa vigorosamente su acción.

ATMOSFERA -,CARGÁDA: Y CATEDRÁ-
TICOS QUE HAN COMPRENDIDO

Pasado el primer momento de calma relativa y
aparente, producto, en algunos casos, de la repre-
sión franquista-, pero,, sobre todo 'hábil respuesta
a la provocación, los pasillos dé las Facultades han
vuelto a poblarse de corrillos en los que se dis-
cute vivamente todo cuanto se refiere á los re-
cientes acontecimientos.

La tónica de dichos corrillos es la triste cara
que en ellos exhiben los que aún se consideran
falangistas recalcitrantes. Tienen la cara incon-
fundible dé la desmoralización. -Cuando salen a re-
lucir la brutalidad de la agresión falangista y las
tergiversaciones y- mentiras con que, desde el Go-
bierno se intenta cubrirla, los falangistas no sa-
ben más que callar, bajar la cabeza en muchas
ocasiones, y en casi todas optar por irse. Y mu-
chos de ellos, aun diciéndose falangistas. no ocul-
tan su hostilidad a Franco.

Entre el profesorado son muy visibles las reac-
ciones contra el régimen. La camarilla franquista
ha ido tal vez demasiado -lejos en sus destitu-
ciones y otras medidas vejatorias contra algunas
personalidades de la vida universitaria.

Unc, de lo:: casos más patentes es el del Sr. Ga-

Desde hace algo más de diez años, las marismas del Guadalqui-
vir vienen cambiando de aspecto. El amargo sudor humano se mez-
cla con las tierras salobres. Lo que ayer apenas tenía valor lo ad-
quiere hoy merced a la fuerza creadora del trabajo. Extensiones
antes pantanosas se convierten en inmensos arrozales.

Llegada la época de 13 siega, numerosos equipos de braceros,
mujeres en su mayor parte, se afanan sobre las tierras encharcadas,
a lo largo de jornadas agobiantes, mientras hay un atisbo de cla-
ridad en el cielo. Por las noches, en los barracones de madera que
sirven de dormitorio, ¡cuántos son los cuerpos que tiemblan, vícti-
mas de «la palúdica»!

EN
las marismas del Guadalqui-

vir crecen los millones de pe-
setas. Pero esta cosecha no

la levantan los braceros. En Sevi-
lla, en Madrid, residen los nuevos
«señores». Aristócratas, financieros,
estraperlistas .Desde los duques de
Escalona y los marqueses de Aca-
pulco hasta los Joaquín Garrigaes
Díaz Cañabate (de la Agropecuaria
del Guadalquivir, S. A.), y los Pe-
dro Beca Gutiérrez (de Industrias
Agrícolas, S. A.), pasando por los
descendientes de Queip3 de Llano y
el compinche de negocios de Nicolás
Franco, Salvador Guardiola Fantoni.

En 1935, el cultivo arrocero en
Sevilla era puramente experimental.
En 1956 pasan de 10.000 las hectá-
reas cultivadas, de las cuales 7.943
(el 73,54 <;':, del total cu'tivado en
Andalucía y el 12,25 % del total
raPonah, son propiedad de cinco
únicas empresas. En la primera de
las fechas mencionadas, la' produc-
clon anual era de unos 15.000 quin-
tales, en cada uno de los dos últi-
mosaños ha sobrepasado los
500.000.

EL ESTADO AL SERVICIO DE LAS
GRANDES EMPRESAS

Podría deducirse de lo que prece-
de que el capital privado ha rea:-i-
zado fuertes inversiones en las ma-
rismas del Guadalquivir. Y no ha
sido así. Las oeincioales inversiones
las ha hech.o el Estado, en benefi-
cio, eso sí, de las grandes empresas
capitahstas. Estas han dispuesto (y
disponen, ya que el saqueo continúa
en Sevilla y otras provincias) de los
tarrenos necesarios. La desecación de
los mismos, las grandes obras de
transformación, han sido realizadas
por el Instituto Nacional de Coloni-
zación. La maquinaria, importada
por -el. Ministerio de Comercio y asig-
nada a los «favorecidos» a precios
especiales. Los préstamos a largo
plazo y las subvenciones a fondo
perdido, otorgadas generosamente.
Andalucía es prolífica en mano de
obra, y cl ministro de Irabajo im-
pone para la misma salarios de ham-
bre.

Ha-y que tener, además,, en cuen-
ta que las grandes Empresas tienen
su propio aparato de distribución y
manejan a su antojo el del Estado,
la Comisaría General de Abasteci-

mientos, con lo cual caen en sus
manos los mercados de las grandes
ciudades, y, a través de la Coopera-
tiva Nacional Arrocera, los de la ex-
portación. No es necesario extender-
se más para comprender que no son
los «señores» de las marismas del
Guadalquivir los que sufren las con-
secuencias de la actual crisis de su-
perproducción de arroz. Sus costos
de producción, su monopolio comer-
cial, su dominio sobre el aparato del
Estado les permite descargar el peso
fundamental de la crisis sobre la pe-
queña y mediana producción, radi-
cada, como es sabido, en las provin-
cias levantinas.

«SOBRAN AGRICULTORES»

Pero las grandes empresas quie-
ren ace:erar las cosas. Recientemente
Cavestany ha formulado públicamen-
te su deseo: «Sobran agricultores»,
ha dicho el ministre, falangista. So-
bran los cultivadores modestos de
Valencia, Castellón y Alicante,- que
estorban con su presencia el reino
absoluto de las Sociedades Anónimas.

Y, poniendo manos a la obra, Ca-
vestany ha ord,-nado «se apliquen
con todo rigcr las medidas restricti-
vas del cultivo arrocero». Entiénda-
se bien, se trata de la conocida «ley
del embudo». Lo ancho, para auto-
rizar nuevas y extensas plantaciones
en Sevilla, Huesca, Lérida, Zarago-
za, Navarra, etc.; lo estrecho, n.o ya
sólo para negar nuevas plantaciones
cuando son solicitadas por Ios agri-
cultores, sino para revisar todas las
existentes y: eliminar el mayor nú-
mero posible.

Se trata de una batai.a feroz, des-
piadada, de los terratenientes, de la
oligarquía financiera contra los_cam-
pesinos. Estos, durante años, se han
batido en peores condiciones.
Bajo las consecuencias de la derro-
ta temporal de las fuerzas democrá-
ticas en 1939. Pero nuevos y pode-
rosos vientos soplan sobre España. Ya
en el propio seno de las organizacio-
nes oficiales arroceros las cosas no -
transcurren exclusivamente como se-
ría el deseo del falangista conde de
Trenor, jerarca impuesto por el Go-
bierno, cómplice de las grandes em-
presas arroceras y partícipe de sus
beneficios. Los agricultores defien-
den sus derechos, la libertad de cul-
tivo, un precio remunerador para la

El movimiento estudiantil democrático
prosigue su acción

rriga, catedrático de la Facultad de Derecho. La
posición primera de este señor fue de critica seve-
ra de la actitud estudiantil. Sin embargo. exas-
perado por la represión gubernamental, no ha po-
dido ocultar la indignación que ésta le producía,
y ha dirigido al Consejo de gobierno de la Fa-
cultad una carta pidiendo la reposición del deca-
no y la normalización de relaciones dentro de la
Universidad, sin medidas represivas de ningún-
género.

El Sr. Garriga advierte claramente no es él
solo que el ambiente de todas las Faculta-
des vuelve a estar sumamente cargado. Ello es
particularmente visible en la Facultad de Filosofía
y Letras, en cuyos pasillos se oye hablar a voz
en grito de que la acción estudiantil recobre
formas más dinámicas y enérgicas.

«DECIÁMOS AYER...» LOS PROGRESOS
REALIZADOS EN LA U.R.S.S.

En su reacción ciega y asustada, el Gobiernofranquista se ha puesto a agitar con redobladofuror y evidente nervosismo el «coco» de las «con-
juras comunistas». Ese ha sido y es uno de los
caracteres fundamentales de la defensiva guber-namental.

Pero cabe pensar que le ha dado los resulta-dos que esperaba. Esa clase de campanas estánpasando de moda. Lo prueba, entre otras cosas,lo ocurrido hace unos ("vías en una clase de Cien-cias.
El catedrático explicaba por medio de gráficosel desarrollo de los diversos países en esa ma-teria:-
-Esta primera línea, que sube recta hacia lasnubes, como si de ella tirase un avión a reacción,es la que expresa el desarrollo de la U.R.S.S. enlos últimos años. Esta otra que asciende,- aunquemucho más lentamente, es la curva del desarrollocultural en los Estados Unidos de América... Launa y la otra, según los datos oficiales más re-cientes. Y, finalmente ésta cuyo declive se acen-túa es la do nuestro

producción; se manifiestan contra el

monopolio del comercio interior y de
la exportación; exigen que los crédi-
tos y subsidios sean para quienes los
necesitan, para los cultivadores mo-
destos.

Los agricultores levantinos tienen
en su pasado inmediato una expe-
riencia valiosa. Su participación en
la lucha democrática, en los años
de la República, notablemente su
alianza con la clase obrera entre
1936-1939, les permitió un efecti-
vo progreso en sus condiciones de
trabajo y de existencia. En esa lu-
chay en esa alianza tienen hoy sus
mejores armas de defensa contra los
nuevos «señores» de las marismas y
contra su mandatario, el Gobierno
de Franco.

Rumores de tormenta
en d frente de trabajo
(Viene de la página primera)

bio a les pocos días de haber de-
cretado una elevación teórica de
salarios?

Como se sabe, aún ro hace mu-
chos meses, Franco y los hombres
de mano de la camarilla no que-
rían ni siquiera oír hablar de au-
mento del salario. Sin embargo, el
temor a un conflicto abierto con
los trabajadores por el salario mí-
nimo vital, que en .las presentes
condiciones políticas del país bien
pudiera convertirse en un acto de
envergadura nacional contra su dic-
tadura, les llevó a arriar velas.
De esto resulte que el brusco cam-
bio en su parecer fué determinado
Por la resuelta actitud de los tra-
bajadores que, habiendo hecho su-
yas las reivindicaciones básicas for-
muladas por el sector más avanza-
dc, ds la- clase obrera: salario míni-
mo vital por una jornada de traba-
jo de ocho- hoi-as y escala móvil,
a trabajo igual salaria igual para
mujeres y jóvenes, y seguro de pa-
ro, las hicieron aprobar óer- las sec-
ciones y juntas sociales de los Sin-
dicatos verticales, en cuyo seno co-
menzaron a barajarse cifras de
75, 90 y 100 pesetas como salario
diario -mínimo imprescindible.

,

Yendo esto-,acompañado de, una
creciente agitación de las empre-
sas, donde comenzaron a menu-
dear recogidas de firmas, piantes,
producción lenta, paros parciales;
a extenderse rumores de huelga
general, no pocas empresas que
realizan fabulosos beneficios, con-
sideraron prudente conceder «gra-
tificaciones», sobresue!dos, pagas
extraordinarias y primas sobre el sa-
lario para impedir conflictos ma-
yores, en la creencia de que la in-
minente subida de sueldos y sa-
larios que se anunciaba sería ma-
yor de lo que ellos concedían a

título provisional, ante la lucha re-
suelta de los trabajadores.

Pero beta aquí que llega el fa-
moso anuncio del aumento del
16 y al cemprobar que los so-
bresueldos, pagas extras, primas,
etc., que los 'trabajadores les ha-
bían arrancad-o-con su lucha, ser)
superiores a la «subida» decreta-
da por el franquismo, en unos ca-
sos dichas empresas se niegan a
aplicar la ,.«subida», arguyendo que
ellas ya las venían aplicando con
anterioridad, y en otros anuncian
su propós:to de suprimir los sobre-
sueldos, pagas extras, etc., etc., y
atenerse pura y simplemente a la
«subida» dei 16 %, de lo que re-
sultaque para gran número de
obreros y empleados ila subida 'an-
ejal se convertirá en una baja efec-
tiva da sus ingresos!

Mas ¿cómo senaará esta burla
sangrienta eTi el ánimo agitado y
cada vez más resuelto de los kra-
bajadores, que ya venían pensando
en la necesidad de ir 3 una huel-
ga general para imponer su dere-
cho a la existencla?

A juzgar por el ánimo que rei-
na en.. las alturas de la ez.ariii.,
allí comienza a temerse que la
operación «subida», dirigida por el .

general Franco, termine como el
rosario de la aurora. Bien pudiera
ser. Por fo pronto, lo que estemos
en condiciones de afirmar es que
la presunaa subida de salarios del
1 de abril ha venido a exacerbar la
irritación de los trabajadores, en
cuya mente madura hoy más que
nunca la idea de !a huelga para
obtener lo que de grado ro están
dispuestos a dar ni el Gobierno
ni los grandes capitalistas que !e
sostienen.

LOS NUEVOS SENORES DE LAS MARISMAS



UN DOBLE JUEGO PELIGROSO
Consignas estrictas del ministerio

de Información obligan a la Prensa
española a desfigurar totalmente lo
que acaece en Marruecos.

La importante declaración firmada
en París, proclamando la indeper-
dencia de Marruecos, según Arriba
«deja las cosas más o menos como
estaban».

Las grandes manifestaciones pa-
trióticas, violentamente reprimidas
por los franquistas, que han causa-
do unos 50 muertos en Tetuán, y
otras ciudades, Arriba las califica de

,«mera perturbación de iorden públi-
co callejero»,

No damos estas citas para mos-
trar los falseamientos de la Prensa.
No nos seduce descubrir mediterrá-
neos. Lo importante, y lo grave en
este caso, es el objetivo político al
cual responde esta deformación sis-
ternótica de IPs .-acontecimientos' de
Marruecos.

El Gobierno quiere impedir que
los españoles -Se percaten de hechos
tan trascendentales como los siguien-
tes: Marruecos ha visto reconocida
su independencia. En la práctica, el
tratado de Fez ha sido abrogado. Ha
desaparecido, pues, la base legal en
la cual se apoyaba el régimen de
protectorado y la ocupación de la

-zona jalifiana por el ejército espa-
ñol.

Franco intenta disimular los fra-
casos que ha sufrido en su política
marroquí; de hecho, el gobierno ja-
tifiano de Tetuán ha sido liquida-
do. Las fuerzas nacionalistas que
han colaborado hasta hace unos me-
ses con las autoridades franquistas,
no sólo rechazan hoy esa colabora-
ción, sino que piden la desaparición
de la dominación española. A cau-
sa de la política aventurera de la
camarilla, España ha -estado ausente
de las negociaciones fundamentales
que hasta aquí han tenido lugar en
torno al problema marroquí.

El movimiento nacional marroquí,
todos los partidos, el sultán y el Go-
bierno, han condenado la política
represiva del franiquismo y reclaman
la unificación, y por lo tanto la li-
quidación die la llamada zona espa-
ñola.

El doble juego que la carharilla
practica en Marruecos cada día se
hace más difícil. Arriba escribía ha-
ce unos días: «El servicio más gran-
de que puede prestar la nación Pro-
tectora a la causa de la independen--
cia de Marruecos es justamente man
tener a toda costa el orden.» O sea,
el modo que tienen los franquistas
de «prestar servicio» a la indepen-
dencia marroquí es ametrallar al
pueblo de Marruecos cuando éste
saluda pacíficamente los albores de
su libertad... No cabe una defini-
ción más cínica del doble juego
franquista.

Franco habla de independencia de
Marruecos, pero para un futuro que
él quisiera lejano. Su evidente desig-
nio, pese a los repliegues que se ha
visto obligado a efectuar en las úl-
timas semanas,. es prolongar en to-
do lo posible su dominación, recu-
rriendo para ello tanto a la violen-
cia como a la perfidia y al engaño.

Mas el problema de ia indepen-
dencia de Marruecos no se plantea
para el futuro, sino para el pre-
sente. Y no puede resolverse con
meras palabras y declaraciones, sino
que exige hechos.

La unificación de Marruecos, su
independencia, implican concreta-
mente la retirada de las tropas espa-
ñolas estacionadas en territorio ma-
rroquí. Y la disolución de las uni-
dades militares marroquíes, hoy in-
tegradas en el ejército español'.

¿Toma Franco medidas enfiladas
en esa dirección? No. Hace todo io
contrario. Para Franco, ese problema
Os casi insoluble porque entraña la
supresión de buen número de man-

Contra k fije:rijan
(lo mSrgenes comerciales

En su última reunión, el Sindi-
cato Nacional de Alimentación ha
dirigido una protesta a las autori-
dades contra la fijación de márge-
nes comerciales, señalando que los
comerciantes están hoy interesados
en que bajen los precios para au-
mentar las ventas.

En la protesta se hace constar
saliendo al paso a las maniobras

del Gobierno, que pretenden acusar
a los comerciantes de las subidas
de los precios que es el ,comer-
cio de la alimentación quien tie-
ne más reducidos beneficios y más
limitados los márgenes comerciales.

dos de los que está. pletórico su
ejército, y la desaparición de una
fuente de enjundicsísimos negccios
sucios para la camarilla militar que
le sostiene, implica, en el fondo, la
necesidad de una reorganización del
Ejército.

Lo que hace Franco es intensificar
el envío de refuerzos miiitarss a Ma-
rruecos. El periódico inglés Daily Ex-
press escribe que en Tetuán ciu-
dad de unos 120.000 habitantes
los efectivos militares concentrados
suman 30.000 hombres. Los Peligros
que tal política representa para Es-
paña son muy serios. Por ese cami-
no podemos vernos envueltos de nue-
vo en una catástrofe sangrienta en
Marruecos.

La oposición contra esa política
descabellada es cada día más fuerte
en todo el país... -

NI UN SOLDADO, NI UNA PE-
SETA PARA MARRUECOS... Esa vie-
ja consigna del movimiento obrero
y de la democracia española cobra
hoy un nuevo valor.

Por ortro lado es sintomático que,
en la Bolsa, las acciones de las Mi-
nas del Rif hayan sufrido un descen-
so vertical, de 745 puntos a comien-

«Suele decirse que la
historia la hacen los
hombres. El hombre más
dinámico, el que produ-
ce la energía de que vi-
ve la sociedad contem-
poránea es precisamen-
te el trabajador. Ya sé
que a muchos les pare-
cerá demagogia esta
afirmación, porque lo
normal es afirmar que
el elemento dinámico de
toda la sociedad son las
minorías rectoras. Este
es un cliché repetido
una y otra vez con tan-
ta insistencia, que casi
hemos llegado a creér-
noslo también nosotros.

Da cualquier modo
que el proceso histórico
se desarrolle, una nue-
va conciencia ha surgi-
do que va a modelar
según sus criterios la
sociedad. La conciencia
del trabajador que hoy
se adelanta al primer
plano de la 'eficacia his-
tórica presto a manejar
la palanca decisiva de
nuestro tiempo: el tra-
bajo.

Creemos correcto de-
ducir que también las
minorías rectoras han de
pertenecer a esta espe-
cie humana trabajadora
si pretenden alcanzar
alguna realidad sus pro-
pósitos.»

(juventud 23-2-56.)

«Es obvia la tensión
creciente entre las Ila-

zos del año, a 570 en la actualidad.
Ello refleja que importantes sectores
capitalistas están perdiendo la con-
fianza en posibilidad de prolongar
la situación que hoy reina en Ma-
rruecos.

En el Ejército y en los más diver-
sos sectores, [a política desastrosa
que Franco ha llevado a cabo en
Marruecos es objeto de duras crí-
ticas.

Cada día círculos españoles más
amplios comprenden que el interés
nacional de España sólo puede ser
servido mediante una política de ne-
gociaciones pacíficas, basadas en el
reconocimiento y en la aplicación
efectiva de la independencia de Ma-
rruecos y de su unificación. En la
retirada del Ejército español de Ma-
rruecos. Y en el establecimiento de
lazos fraternales entre España y Ma-
rruecos, basados en una colaboración
mutuamente ventajosa.

Para que España pueda llevar a
cabo de un modo efectivo y real esa
política hace falta acabar con la dic-
tadura franquista. Hace falta un Go-
bierno que esté al servicio, no de los
intereses de la camarilla militar y de
unos financieros rapaces, sino del
pueblo, del interés nacional.

MARRUECOS. Zoco de Beni Hadija

rasadas clases «altas» y
«bajas» de la sociedad.
Lo grave de estos anta-
gonismos entre las cla-
ses y profesiones es que
tienden a traducirse en
reivindicaciones efecti-
vas, siendo la propia de
las clases «superiores»
la de recabar para sí la
mayor y mejor parte de
lo producido entre todos,
y la de las dase s «infe-
riores» la de rebelarse
contra la desigualdad a
su juicio irritante,
creándose la llamada
lucha de clases. Y lo
más grave aún es que
las clases superiores lle-
van en ella las de per-
der si se ha de resolver
el conflicto por la fuer-
za del número ya sea
bajo la forma pacífica
de unas elecciones de-
mocráticas, ya bajo /a
forma violenta de huel-
gas o revoluciones.»

(A B C, 8-1-56.)
«El hombre ha descu-

bierto una verdad que
esperaba la circunstan-
cia histórica propicia
para alcanzar eficacia
social: la consideración
del trabajo como única
fuente productiva. Por
consiguiente, la única
con derecho a los frutos
de la producción, idea
ésta que se encuentra
en el marxismo. Ya no
se puede aceptar la an-
tigua estructura social ni
las. relaciones de domi-

nio sobre los bienes que
habían sido a su vez
causa de un sinnúmero
de relaciones entre los
hombres.

Hay, pues, una crisis
en la constitución de la
sociedad contemporánea,
cuya solución viene
mareada por las apeten-
cias de su elemento di-
námico y creador: el
proletariado. Este está
llamado a crear una nue-
va sociedad por la in-
excusable razón de 'en-
carnar la conciencia de
nuestro tiempo, llevan-
do la vida humana a una
plenitud desconocida.»

(juventud, 14-9-55.)

«En el ánimo de
nuestra gente, la justi-
cia está tan ausente co-
mo el agua de nuestros
campes.

Quien castiga un hur-
to insignificante con una
pena de muerte, una
cpinión discrepante con
una cadena perpetua;
quien paga las coses por
debajo de lo que valen,
el esfuerzo humano con
un salario mísero, el
Creso que no sirve
significa nada, son ejem-
plos de injusticia.»

(juventud, 12-10-

«Ni a luz.., son mu-
chos los hombres que en
España viven sin que se

EN LA U.R.S.S.
Jornada de seis horas los sábados

y visperas de fiesta
Por decreto del presidium del Soviet Supremo de la

U.R.S.S., a nartir del 10 de marzo, los sábados y visperas de
días festivos, la jornada de trabajo de los obreros y em-
pleados de empresas, instituciones y organizaciones ha sido
reducida en dos horas. Es decir, en tales días la jornada de
trabajo es de seis horas.

Además del decreto, el Consejo de ministros de la U.R.S.S.
ha hecho públicas unas disposiciones que establecen que
la reducción de la jornada no debe repercutir en los sala-
rios y sueldos.

Los ministerios y demás organismos correspondientes
habrán de procurar en estos días festivos y vísperas de
fiestas un incremento de los servicios del transporte urba-
no e Interurbano, de los restaurantes, comercios, museos,
teatros, espectáculos, asi como en las instituciones infan-
tiles y médicas.

La ensen- anza secundaria y superior
completamente gratuita

instituciones de enseñanza me-
dia especial y de enseñanza-su-
perior. A fin de crear Zas mejo-
res condiciones para llevar a
cabo la enseñanza general y se-
cundaria y para que la juven-
tud pueda adquirir estudios-su-
periores, se ha decidido que a
partir del nuevo año escolar sea
suprimido el pago por la ense-
ñanza.»

(Del informe de Jrustollev.)

«En nuestro país se pagan
aún pequeñas cantidades por la
enseñanza en las clases superio-
res de las escuelas secundarias,

/SI

les haya reconocide es-
te derecho. Hay muchos
hombres sin agua a las
puertas de Madrid. Son
los hombres sin luz, los
negados, los privados...

Reconozcámoslo. Hay
una España a oscuras y
sucia y sórdida.

Decimos a veces con
convencimiento imbécil:
la que separa una
fi de de 13 otra es o son
ideas, modos de ver la
Historia o la vida.
Cierto, pero no olvide-
mos que lo que también
separa es cuestión, por
ejemplo, de agua.

Tods lo cual interesa
saber a los que leen tan-
ta lírica en nuestra
Prensa.»

(juventud, 14-1-56.)
«La miseria agobian-

te aniquila las mejores
fuerzas del pueblo espa-
ñol. La elevación del ni-
vel de vida es el fruto,
de una civilización y
proclama su triunfo. Lo
contrario es su fracaso.

La categoría más in-
feliz son los pobres pro-
letarios, que no cuentan
nada más que con su
trabajo forzoso, tan
mezquinamente retri-
buido, que su salario no
les permite sino subsis-
tir.»

(La Vanguardia, 20-
2-56, artículo del
economista Baldo-
mero Argente.)

¡coUnti para gravar
impuesto ce rato1

El impuesto sobre los apara-
tos de radio, como tcdos los im-
puestos, de salto en salto han
ido aumentando cada año hasta

,

duplicarse en muy poco tiempo.
Aún no hace muchos años era

de 50 pesetas; al siguiente, 60;
después, 75; un poco más tar-
de, 100.

Esos aumentos progresivos de-
ben de parecer nimios a /os que

tán encargados de arañar cuan-
to pueden en los portamonedas,
puesto que han descubierto u
truco para que las 100 pesetas
se transformen en 122. o

El procedimiento es muy sen-
cillo. Las comunicaciones del im-
puesto se envían por correo, y el
impreso tija la fecha en que de-
be efectuarse el pago. Si se pa-
ga en los diez primeros días que
siguen a la fecha fijada como
plazo, hay que añadir un recar-
go de un 10 %. Si el pago se
efectúa más tarde de los diez
días, el recargo pasa a ser de un
20%.

Nada más sencillo, en esias
condiciones, que el impreso lle-
gue a manos del destinatario con
la fecha de pago vencida, am-
pliamente vencida; es decir, pa-
ra que tenga que pagar el 20 %
suplementario.

Cuando los radioescuchas pro-
testan en la Ejecutiva que es
el lugar donde deben hacer efec-
tivo el pago de losa_ impuestos
cuando hay retraso , los em-
pleados arguyen que es culpa del
correo, que ellos enviaron a tiem-
po los recibos, y que, por consi-
guiente... no queda más remedio
que pagar.

Pero las víctimas de este la-
trocinio se resisten a dejarse es-
quilmar bobaliconamente, para lo
cual, contestan ocultando los
aparatos de radio a los efectos
del pago de impuestos.

Registrando amargamente esta
lucha sorda, pero eficaz contra
los impuestos, un responsable de
la Ejecutiva ha declarado al pe-
riódico Pueblo, refiriéndose úni-
camente a la provincia de Ma-
drid: «Tenemos registradas unas
cuarenta mi! radios. Por lo tan-to, el número de aparatos exis-,
lentes debe elevarse al mediomillón.»

Lo cual quiere decir que un89 % de radioyentes madrileños
son más avispados que los inven-tores del truco estraperlista paragravar el impuesto. (Correspon-sal.)

- ~-4 imPrienerie j. E p7, r.
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Tras des meses de resistencia, la detona de la playa de Cesantes coplilla

Así, tras días de resistencia a los
acotadores y a la Guardia Civil, el 25
de enero las mujeres de esos pueblos
tocaron las campanas a rebato, y. pro-
cedentes de toda, la comarca, más de
5.000 personas se congregaron en Re-
dondela al grito de «¡Mar libre!»

Hubo detenciones y culatazos en
la playa y en el pueblo, pero el
coto fué impedido. Por el momen-
to... Pues el forcejeo frente a aca-
tadores y fusiles ha seguido y si-
gue aún... Y eso es lo que nos
cuenta esta segunda misiva de Pon-
tevedra, que tiene más de parte
que de carta.

Millares de vecinos acu-
den a cada nueva alarma

Desde aquella fecha, el pueblo
hace guardia en la playa de Cesan-
tes. Día y noche y día tras día. Son
centenares de mujeres y arrapiezos
que comen y duermen sobre la are-
na, qüe se relevan de tiempo en
tiempo.

A las primeras guardias, el hijo
de Massó, su anónima compañía y
su respaldo de autoridades respon-
dieron con docenas de nuevas de-
tenciones.

Entraban lombres y mujeres en
el cuartelillo de Redondela.

¡Rolos! ¡Todos vosotros sois ro-
jos y como tales seréis tratados!

Pero ni amenazas ni gritos les
intimidaron.

¿Quién es el instigador de es-
tos desórdenes?

Es toda la comarca de Redon-
dela la que no quiere el coto.

Cambian las palabras, pero esta
respuesta suena igual y dice lo
mismo que aquel enorme verso que-
brado de Lope:

Todos a una!
Llegaron a Redondela refuerzos

de la Guardia Civil y una brigadilla
de la Secreta, incongruencia ma-
yúscula, pues allí todo se está ha-
ciendo al aire libre y a voces

Pasó un mes La guardia popular
de la playa proseguía. Hambre, hara-
pos, sueño sobre la arena. Y una vo-
luntad multitudinaria de no ceder
la única despensa de miles de hoga-
res sin pan.

De pronto, el sueño de los centine-
las se sobresaltaba Mujeres y chicos
se ponían en pie de un salto

.-1Mar libre, mar libre!
Era que el alcalde y los enviados

de Massó llegaban con su escolta de
fusiles a probar una vez más si al
fin podían hacerse con la playa...

Los chicos salían disparados a dar
la voz de alarma, y en un santiamén
acudían millares de vecinos.

-;Mar libre! ¡Abajo los vendidos!
Los vendidos y su escolta retroce-

dían.

Solidaridad
Sobre los harapos y el hambre de

la playa se abatieron los grandes
fríos de febrero.

No resistirán auguró a los re-
presentantes de Massó el tantas ve-
ces mencionado alcaide, Juan Mui-
nos, falangista de los pocos que
quedan.

¡Pero resistieron! Y como el frio
hacía más penosas las guardias, Y
la crecida de civiles y policías más
ardua la resistencia, también los de-
fensores de la playa recibieron re-
fuerzos: el de 300 obreras de la fá-
brica de camisas Regojo, las cuales
han abandonado el trabajo varias
tardes para hacer su turno de guar-
dia.

-Aquí venimos en solidaridad con
los pescadores dijeron la primera
vez.

Y se esparcieron por la playa, cen-
tinela alerta.

8

NUEVO PARTE DE REDONDELA:

Centenares de mujeres, que en ella hacen guardia día y noche, para impedir que la acoten,
han gritado a los civiles: "!FUSILADNOS, PERO NO NOS VAMOS!"

Hace unas semanas, una carta de Galicia nos
contaba la estupenda defensa popular de la playa
de Cesantes. De la rebusca de mariscos por esas rías
en las horas de bajamar se sostienen con -el
aditameto de unas patatas cocidas en los días
buenos; en los malos sin ellas millares de tra-
bajadores de esa comarca pontevedresa: obreros
de las fábricas del término, campesinos, pescado-
res. Mas unos señores millonarios, como dicen allí

Hijo de Massó y Compañía , previo unte al
alcalde y al sargento de la Guardia Civil de Re-

Pues en este caso también toda
la población se vuelve contra el
franquismo. Es el rasgo distintivo
¡y la necesidad!de estos tiempos.

Al alcalde, en su cara
Se fueron los fríos. Mas permane-

cieron frente a frente la codicia y el
hambre, el peligro y el tesón.

De día en el pueblo:

A la puerta de la cárcel de Re-
dondela se agolpan los vecinos. Van
con sus cachelos y su rebanada de
pan de borona para los presos.

¿Y la playa?
La playa,. bien.
Desde que empezó esto, el alcalde

no gusta de exhibirse por el pueblo
si no es bajo palio de tricornios. Pe-
ro aun así, vecinos que se le han
cruzado en alguna calleja le han
cantado las verdades.

¿Cuánto te ha l: dado?
Ya os e xáis callando, u os me-

to en la cárcel!

De la desintegración mortal de
Falange dan idea estas palabras,
oídas en la intimidad a uno de sus
dirigentes provinciales:

Franco es, aunque muchos de
nosotros le aborrezcamos, un lazo
de unión entre nosotros y el Ejér-
cito. Y el Ejército es el soporte
principal para mantener este es-
tado de cosas. ¡Hay que colgarse a
Franco! ¡Es nuestra único asidero!

Cínicamente expresado, éste es
el leit-motiv actual de todos los
discursos falangistas. Y lo intere-
sante es observar que esto lo di-
cen cuando entre los que aún se
consideran falangistas. Franco ha
perdido toda autoridad. Por su par-
te, Fernández Cuesta es cordial-
mente odiado de las que fueron
sus huestes, y a Arre-se la inmen-
sa mayoría le considera un esca-
latorres. Girón, que antes gozaba
de algunas simpatías entre los fa-
langistas, hoy es repudiado y cali-
ficado de charlatán y demagogo
insoportable.

¿Caben signos más elocuentes de
la descomposición de Falange?

LAS DESTITUCIONES HABIDAS
Y POR HABER

Naturalmente, en Madrid se con-
tinúan comentando los cambios
realizados por Franco en el Go-
bierno y en la dirección de Falan-
ge. La impresión general en los

dondela, como también se dice allí, decidieron aco-
tar unos 40.000 metros cuadrados de playa para
criadero de ostras.

Si tal coto se consuma, ¡adiós despensa de las
gentes de Cesantes, de Reciondela, de Reboreda, de
Arcade! Y ¡adiós la de los demás pueblos que lan-
guidecen a la vera de las rías! Pues tras ese coto
vendrá otro y otro hasta que la riqueza de los es-
tuarios gallegos se convierta totalmente en. propie-
dad sagrada de unas cuantas sociedades más o
menos anónimas.

Y también las demás gentes del En su cara le llaman vendido Y
pueblo vocean su solidaridad con los le llaman traidor. Pues, además de
campesinos y pescadores, mejor di- alcalde, Juan Muiños es el presiden-
riamos campesinos-pescadores. Y te de la Cofradía de Marineros, y
aprueban a los que defienden bienes
que fueron siempre del pueblo, co-
merciantes y artesanos e incluso in-
dustriales importantes.

MADRID (corresponsal). Fácil es advertir que en los círcu-
los falangistas se acentúa el desconcierto. Jerarcas intermedios y
aun superiores no aciertan a desentrañar la posición de los que
les rodean, y, es más, no acaban de precisar la suya propia. Y es
que, en realidad, les es imposible encontrar ninguna fórmula
política que les salve. Por eso no hacen más que debatirse como
gentes aferradas a los restos de un naufragio.

Sintiendo en torno a ellos los golpes de azadón que están
abriendo la tumba donde ha de ser arrojado ese cadáver inse-
pulto que es hoy Falange, unos intentan exculparse diciendo que
en estos diecinueve años no han sido ellos los que han goberna-
do, sino la burguesía reaccionaria. ¿Sirviéndose de qué y de quién,
podría preguntárseles? Ese qué es el llamado Movimiento. Ese
quién es Falange en plan destacadísimo... y funestísimo.

sin consultar a los asociados, firmó
en nombre de aquélla el permiso
Para acotar la playa, cuando toda la
cofradía es opuesta al coto.

Para que lo filme un
Eisestein espanol

De noche en la playa:
Unas duermen y otras velan.
Hay un silencio que acecha y una

gran sombra que amenaza allí don-
de termina la superficie azulenca de
la arena.

De noche no vendrán...

FALLAS DE VALEN,DIA. He aquí ésta, la cual se satiriza
la falta de agua en la ciztQd

círculos más o menos declarada-
mente políticos es la de que Fran-
co procura rodearse de personas
adeptas, cualesquiera que sean el
grupo o bandería a que pertenez-
can. Franco caciquea y se entrega
a equilibrios de funámbulo sobre
una cuerda que al fin se romperla
Parece evidente su propósito de no
chocar con ninguna de las tenden-
cias que pululan en el régimen.
Así explican algunos la vuelta de
Elola.

Al mismo tiempo, en medios que
suelen poseer informaciones vera-
ces, se dice que los cambios y des-
tituciones no terminarán ahí, que
se preparan otros. Añaden que la
posición del general Hierro em-
peora de día en día. Las abracada-
brantes notas dadas a luz por la
Dirección peneral de Seguridad,
intentando explicar las manifesta-
ciones estudiantiles, no convencen
ni a los mismos que ordenaron su
redacción. El objetivo que se les
asignaba asustar a los sectores
conservadores partidarios de llegar
a cierto entendimiento con las
fuerzas democráticas se consi-
dera que no ha sido logrado. Por
el contrario, los infundios policía-
cos han sido motivo de risa y
burla.

Por un lado. Falange acusa a
Hierro de su tardanza en descu-
brir las actividades de los intelec-

CORREO MrADILENO
El desconcierto en lo que quedl de Falange y notas del día

tuales y estudiantes antifranquis-
tas. Por otro, ciertas fuerzas, a ca-
ballo entre la oposición y el régi-
men así se hallan importantes
sectores católicos le reprochan
el escandaloso apoyo que ha pres-
tado a los falangistas para que co-
metieran sus desmanes.

Se añade inclusive que ya le han
ofrecido el cargo de director de Se-
guridad a Méndez Vigo, pero que
éste no ha aceptado el ofreci-
miento.

La verdad es que, tal como están
las cosas, el cargo no es como para
entusiasmar a nadie.

Igualmente se está extendiendo
un rumor según el cual Blas Pérez,
ese Maquiavelo proporcionado a la
estatura y catadura de su prínci-
pe, Franco, está en realidad dimi-
tido, y que para substituirle se
piensa en Acedo Colunga.

CONFIDENCIAS DE JUAN
IGNACIO LUCA DE TENA Y

LETREROS EN A B C
La reacción de ciertos dirigen-

tes monárquicos ante los aconte-
cimientos de Madrid es compleja.
Por un lado, se alegran de que el
régimen haya recibido ese golpe.
Por otro, la presencia de manifes-
taciones en las calles les ha ins-
pirado algún temor.

En Madrid se cuenta que Juan
Ignacio Luca de Tena abunda en
estos temores, y añade: «Yo soy
partidario de don Juan y no de la
tendencia monárquica que preco-
niza la monarquía con Franco a
la cabeza. A B C ha ganado en
estos arios lo que no había ganado
jamás, ni aun en los arios de la
dictadura de Primo de Rivera. Es-
te año, después de tener encarga-
da una rotativa que nos cuesta 20
millones de pesetas, hemos tenido
que duplicar el pedido a fin de po-
der justificar los ingresos debida-
mente. En estos días pasados hemos
ordenado al director y al personal
de Dirección que marchen como ve-

No te fíes. Más de una vez han
venido de noche...

Con la amanecida llegan, ¡Y otra
vez los chicos que, a medio desper-
tar, salen disparados hacia Redon-
erela y las parroquias!

Las mujeres, en apiñado haz, que
es un alarido, tienen a raya a los
acota,dóres. Hasta que de nuevo apa-
rece por los caminos del pueblo una
manifestación de millares de per-
sonas: campesinos, pescadores, obre-
ras de la loza.

¡Mar libre, mar libre!
¿Cuántas veces se ha repetido esto?

Y un día... ITn día ocurrió algo
Que está pidiendo a gritos a, un El,
sestein español para que lo haga,
eterno.

Fué así...
Guardaban la playa 200 mujeres.

La linde comenzó a negrear, salpica-
da de civiles. Las mujeres se apiña-
ron. En torno a la playa, los civiles
se abrieron en abanico. En medio de
una escuadra fusiles prestos
se adelantó un coronel.

-iDesalojen ustedes la playa
conminó a las mujeres , antes de
que la fuerza les obligue a ello!

Una mujer se arrojó al suelo, en
seguida diez, y, tras ellas, todas.

Fusiladnos aquí mismo! co-
menzaron a gritar boca abajo en la
arena ¡Fusiladnos de una vez!
Más vale que nos acabéis de un ti-
ro, que ver morir de hambre a nues-
tros hijos sin tener nada que dar-
les....

El coronel se detuvo.
Y doscientas mujeres en un grito:
;Fusiladnos si queréis, pero no

nos Vamos!
El coronel se fué seguido de su

tropa.
No ha podido echarlas.
Y allí siguen guardando la playa

desde 'hace dos meses...

Román ARIAS

las, que no jueguen con la censura y
que sigan sin rechistar las instruc-
ciones gubernamentales.»

Estas confidencias de Juan Ig-
nacio Luca de Tena se han corrido
por las tertulias de Madrid y no
falta quien las ha comentado de
la siguiente manera: «Yo le acon-
sejaría que no se deje adormecer
por sus temores ni por los benefi-
cios de Prensa Española.» Le di-
ría, además, que se pregunte todas
las noches antes de dormirse si es
que se puede seguir así por mucho
tiempo y qué es lo mejor para sus
intereses: si hacer algo por cam-
biar la situación y concertarse con
los que ya lo hacen o esperar a que
la marmita estalle..

Yo creo que el consejo no sólo
es válido para Luca de Tena.

Este, por su parte, ha podido
comprobar en su propia casa que
los que sufren no están dispuestos
a esa espera eterna. Todo Madrid
lo sabe: en estos días en las pare-
des de los talleres de A B C han
aparecido inscripciones de esta ín-
dole: «¿Hasta cuándo vamos a to-
lerar los obreros los salarios de
hambre?» «¿Qué aplicación se ha
dado a los millones de beneficios
logrados por Prensa Española?»

Letreros que también pueden ser
ofrecidos a Juan Ignacio Luca de
Tena como tema de meditación.

Por último, y con el propósito
de dar idea de hasta qué punto se
está caldeando el ambiente gene-
ral recogeré este dato: el número
de los que escuchan con asiduidad
Radio España Independiente es
asombroso. En todas las zonas de
la población, en todas las esferas
se hacen comentarios en torno a
lo afirmado la noche anterior por
esa emisora. Unos se refieren a
ello, para defenderlo, otros para.
combatirlo, pero me atrevo a afir-
mar que pocos son los españoles
que tengan a su alcance un apa-
rato de radio y que no escuchen
esas emisiones.



DOS MESES

DESPUES DE LAS

MANIFESTACIONES

DE MADRID

VIENDO
en las manifesta-

ciones de febrero no un
suceso esporádico, sino una

explosión engendrada por un am-
biente nacional sumamente car-
gado, decíamos al comentarlas:
«Todo indica que la lucha libe-
radora de nuestro pueblo entra

en una fase aguda.»
Cuanto está ocurriendo lo con-

firma.
Con detenciones y amenazas,

Franco, Blas Pérez y otros jerarcas
falangistas que bracean sobre las
ruinas de lo que fué Falange, se
propusieron contener el oleaje. ¡No
han podido! Los dos meses trans-
curridos han probado cumplida-
mente su impotencia para acallar
la protesta nacional e impedir las
actividades de oposición.

¡Haremos un escarmiento!, ju-
raron. Pero se han visto obligados
a poner en libertad a la mayoría
de los intelectuales y estudiantes
detenidos.

«¡No toleraremos un manifies-
to más!», vociferó Arriba el 11 de
febrero. Pero los manifiestos y oc-
tavillas se suceden.

Un régimen fascista, instrumen-
to de monopolios y grandes terra-
tenientes, se ve forzado a decretar
un aumento de salarios, aunque
éste sea mínimo. ¿Quién puede
dejar de ver en ello una prueba de
la fuerza de la clase obrera, un
resultado de sus incontables re-
clamaciones y una demostración
del temor que su recuperación ins-
pira en las altas esferas?

Mas no sólo eso. A la vista está
la reacción de los trabajadores an-
te limosnas que no les resuelven
nada. Un clamor de indignación
recorre fábricas y oficinas. La re-
clamación de salarios y sueldos que
signifiquen una mejora substan-
cial adquiere proporciones de cla-
mor, de más en mos dominado por
dos palabras rotundas: huelga ge-
neral.

Al mismo tiempo se agudiza la
disconformidad de vastos sectores
de la burguesía con una política
económica que sólo beneficia a
los grandes monopolios y acentúa
de día en día la terible despropor-
ción entre salarios y precios, con
Ja consiguiente disminución de ven-
tas. Y las Hermandades de Labra-
dores se transforman en tribunas
de protesta contra el régimen y en
no pocas comarcas los campesinos

pequeños, medios y ricos se
niegan en común al pago de cier-
tos impuestos y muchos de los
hombres del campo que la comba-
t:eron añoran hoy la República.

Esta oposición, de dimensiones
nacionales, ha minado tan profun-

(Pasa a la sexta página)

En el "Metro" de Madrid

Paris, 5 de abril de 1956
C.P.P.P. N« 31.588

BARCELONA (Corresponsal) La reciente «su-
bida» de salarios ha sido acogida con indignación
general por obreros y empleados. Esto se explica
perfectamente, porque haciendo cuentas y ha-ciéndolas incluso con buena voluntad la «su-bida» no llega a compensar las últimas a,z,as deprecios.

Un peón de albañil, por ejemplo, cuyo sueldo base
es de 16,75 pesetas (en la industria gana a veces

«SOMOS CAPACES DE
REPETIR LO DE 1951»

La reacción ha sido particular-
mente fuerte en Seguros y Banca,
donde esperaban mucho más.

Hoy es del dominio público que
vahos falangistas (tal vez sería
más exacto decir ex fa'angistas)
de Seguros han visitado a un alto
jerarca sindical y han tenido con
él una discusión violentísima. Y,
con ellos, los aún falangistas que
confiaban en que cambiaran las co-
sas a consecuencia del cambio en
los mandos de Falange, gritan aho-
ra que «todos son iguales» y que
van a romper el carnet.

Loa empleados católicos de Se-
guros se manifiestan también vio-
lentamente y dice que ya es hora
de hacer algo, de que dirijan los
que verdaderamente estén capaci-
tados para ello. Estos trabajadores
parece que proyectan enviar un
documento al ministro de Trabajo,
firmado por enlaces y obreros de
todos los Sindicatos de la ciudad
protestando de la burla que su-
pone la «subida» y exigiendo la
aplicación de las conclusiones del
Congreso de Trabajadores.

Igual ambiente de protesta se
observa en Artes Gráficas, Madera,
Construcción, Metal, etc.

No es menos sintomática la in-
dignada reacción de la mayoría de
las Secciones Sociales, pues todos
esperaban, y a algunas se lo ha-
bían prometido, una subida mucho
mayor.

El día anterior a la publicación
del decreto se reunieron un grupo
de enlaces del Metal. Un miembro
de la Sección Social les informó
de las gestiones hechas para au-
mentar los salarios y afirmó que,
pese a los esfuerzos de la gran
Banca y las grandes empresas, que
se oponían a una subida efectiva,
los peones obtendrían un salario

Reparto de octavillas contra Franco y su «Blasputin»
Las Agencias de Madrid comunican que en los últimos días han sido

repartidas en diferentes estaciones del «Metro» de Madrid (superficie y
fondo) octavillas en las cuales se ataca duramente a Franco y á Blas-
putín o Blas Himler, pues de las dos maneras se llama en ellas al ministro
de la Desgobernación. Esas octavillas son un grito nacional contra el terror
y apuntan de lleno a los principales responsables del terror. El pueblo de
Madrid las acoge y las celebra con entusiasmo.

Vivas a la República en la Universidad de Barcelona
BARCELONA (corresponsal). Cuando empezaron a llegar las no-

ticias de las manifestaciones de Madrid, los estudiantes de la Univer-sidad no se limitaban a comentarlas con entusiasmo, sino que pudonotarse una clara predisposición a secundarlas con acciones de soli-daridad.
Cundió la alarma en los medios oficiales, y el gobernador ordenóque la Policía Armada vigilase la Universidad y que «la secreta» se in-

filtrara entre los estudiantes El jefe del S.E.U. reunió a los estudiantes
por disciplinas y cursos, y, demostrando más miedo que decisión, les
rogaba personalmente que «no alterasen el orden» porque el goberna-
dor le había amenazado con meterle en la cárcel en cuanto hubiera dis-
turbios en la Universidad.

Pero el mismo día que los grupos falangistas disparaban en Madrid,un grupo de estudiantes barceloneses se reunía en la puerta de la Uni-
versidad dando vivas a la República y gritando su simpatía a las mani-festaciones madrileñas.

La policía intervino y detuvo a cinco manifestantes, que, gracias a lacontinuidad de la acción estudiantil exigiendo la liberación de los de-
tenidos, pronto fueron puestos en libertad.

Ahora circulan profusamente en la Universidad los manifiestos de los
estudiantes madrileños, y en las auhos se oye con frecuencia esta frase:
«Pronto se armará también aquí la gorda.»

(Más noticias del movimiento estudiantil democrático en la página 5)
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Indignación en Cataluña y Vizcaya
ante la ínfima subida de salarios

mínimo de 50 pesetas, y proporcio-
nalmente las otras categorías.

Por eso no es extraño que, cuan-
do se ha sabido que el salario del
peón no llegará a las 20 pesetas,
haya habido algo más que gritos
en estas Secciones.

Resumiendo, puedo decir que el
ambiente está más saturado de
protesta que antes de la «subida».
Se extiende la. idea lo he oído
decir públicamente incluso a obre-
ros que en el pasado no tomaron

LA IRRITACION
DE LOS TRABAJADORES VASCOS

BILBAO (corresponsal). Si an-
tes de que se publicara el decreto
estipulando la «sulajda» de salarios
existía una clara predisposición a
arrancar mejoras «como fuera», la
decisión gubernamental ha agudi-
zado esas intenciones.-

13 pesetas), percibirá un aumento de tres pesetasdiarias. Pero las patatas han. subido dos pesetaspor kilo. Y lo mismo ocurre con otros artículos:verduras, ¡frutas, carbón... Por si algo faltaba, nosanuncian que pronto van a ser aprobadas las nue-vos tarifas de los tra.nvias: un. 100 de aumento.
Es decir, después de la «subida» estaremos peorque a primeros de año.

Asu
paso por París hemos hecho

berti tres preguntas:
Metas aquí, con sus respuestas y sin otros

preámbulos, pues el nombre de Alberti excluye pre-
sentaciones y adjetivos.

¿Cuál cree usted que debe ser la actitud de
los intelectuales exiladas ante las nuevas generacio-
nes universitarias que exigen libertad?

La evolución de los procesos sociales y políti-
cos en el mundo, hasta los adelantos técnicos y
nuevas fórmulas de vida y convivencia humanas,
atraen a las generaciones jóvenes de dentro de la
Península. Las agitaciones universitarias de estos úl-
timos meses, ¿qué son sino un deseo de romper el
dramático cerco de ignorancia que Franco ha creado
en torno de la inteligencia española? Hacia ella, ¿cuál
puede ser nuestra actitud sino la de una máxima
comprensión?

A su juicio, ¿qué actitud se impone adoptar
ante los intelectuales de la oposición liberal que es-
tuvieron frente a los republicanos y que ahora piden
libertades democráticas, libertad de creación?

25 francos. 'No ni
HEBDOMADA1R E

una parte muy activa en las accio-nes de que hay que hacer algo,
que hay que protestar, e incluso
repetir y mejorar lo que hicimos
en la primavera de 1951.

Todo demuestra que esa idea es
perfectamente realizable.

El recuerdo de aquellas fechas
está muy vivo. También ahora em-
pezamos la primavera con una at-
mósfera, muy caldeada. Y lo que seoye, lo que se ve, indica que se
caldeará mucho más.

En los talleres, en la calle, entodos los lugares donde los obre-
ros se reúnen, se discute fuerte.

Nos tratan como a mendigos
dice la mayoría . Pretenden

contentarnos con una limosna. Pe-
ro lo que nosotros queremos lo di-

jimos con toda claridad en el Con-
greso Regional: 75 pesetas diarias
de salario mínimo vital.

Decididos a no conformarse, no
pierden ocasión para demostrar quepasaron los tiempos en cue una
amenaza, una promesa, acallaban
por cierto tiempo sus reivindicacio-
nes

La semana pasada, por ejemplo,
los obreros del taller de calderería
de Altos Hornos hacían un plante.
Su uoición tenía como objetivo in-
mediato impedir el despido de un
compañero, y lo lograron. Pero en
el fondo de su resuelta actitud se

(Pasa a la sexta página)

Tres respuestas
y un mensaje

de Rafael Alberti
Si el mundo ha dado tantas vueltas, que ve-

mos ahora a esos escritores reclamar libertades de-mocráticas y creer en la libertad de creación, coin-
cidiendo con /o mismo que los republicanos recla-
mábamos antes y ahora para España, ¿por qué va-
mos a recordar tiempos pasados, viejas rencillas, antealgo tan superior como es el interés común de la
cultura española y el porvenir de nuestro pueblo?

¿Su opinión sobre los poetas jóvenes de Es-paña?

Hay muchos jóvenes poetas de España con los
que tenemos sin duda que contar en la evolución y
continuación de nuestra poesía. Conozco a algunos
de ellos, otros me son menos familiares, pero sé que
han hecho todos un esfuerzo grande a través de
fervorosas revistas poéticas, no siempre fáciles de sos-
tener. Los poetas han sido siempre la avanzada de
todos los movimientos liberadores. No me extraña-
ría, pues, que estuviese reservado a la nueva poe-
sía española el jugar en futuro próximo ese papel
tan importante para la continuidad histórica de nues-tro pueblo.

Y por último, Rafael Alberti nos ha confiado el
siguiente mensaje, que desde el exilio envía a losintelectuales de España:

«Sé que los jóvenes poetas, estudiantes e intelec-
tuales de España piensan con frecuencia en los que
hace diecisiete años tuvimos que dejar nuestra pa-
tria. También nosotros, aunque a veces ellos no lo

sepan, están en nuestro pensamiento. Creemos
queya es tiempo de establecer el diálogo, de llegar aentendernos en cuestiones esenciales, algunas muysimples de comprender. Nuestra mano se abre lim-

piamente para recibir el cálido temblor de la suya.La libertad de España ha de ser para ellos y paranosotros garantía de que la cultura española, aun através de los años más penosos y oscuros, ha de so-brevivir. Yo pido a los jóvenes poetas, a los estu-diantes, a los intelectuales, que se dejen arrastrarpor este interés superior, el único que hará posible
que la España peregrina vuelva un día a latir juntoa ellos en el corazón de nuestra patria.»

a Rafael Al-

ULTIMA HORA
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LNUNDACIONES

EN ESPAÑA
Primeras noticias :

20 muertos
En el momento de cerrar la

edición de este número, las
Agencias de Prensa informan
de las graves inundaciones pro-
vocadas en España por las
fuertes lluvias que haq caído
en las d3s últimas semanas.

El número de víctimas crece
sin cesar, y a fines de la se-
mana pasada se contaban ya
veinte muertos.

En Palencia, tres niños que
se habían refugiado en una
iglesia han resultado muertos
a consecuencia del derrumba-
miento del techo del templo.

El Duero, el Guadalquivir y
el Ebro se han desbordado en
diversos lugares.

En Medina del Campo se han
derrumbado dieciséis casas a
consecuencia de las inundacio-
nes,

En la región de Segovia, las
aguas han producido graves da-
ños en los cultivos.



NOTICIAS DE TODA ESPAÑA
Millares de hectáreas

inundadas
VALLADOLID. Hace muchos

años que los campesinos de la re-
gión norte de Valladolid, cruzadapor los ríos Cacillo. Valderaduey

Cea, están pidiendo la canaliza-
ción de las aguas para evitar las
inundaciones. Desestimadas cons-
tantemente sus peticiones, en el úl-
timo Consejo Económico Sindical
de la provincia insistieron para se-
ñalar los peligros que corría la
economía agraria a consecuencia
de las riadas periódicas.

Su temor se ha confirmado una
vez más. Las lluvias abundantes
han hecho desbordar los ríos, y en
los pueblos de Melgar de Abajo,
Melgar de Arriba, Monasterio de
la vega, Mayorga de Campo, Saeli-
ces de Mayorga, Castrobol y otros,
millares de hectáreas están cubier-
tas por las aguas. Los daños su-
fridos pérdida total de las co-
sechas y erosión de las tierras
se cifran ya en millones de pese-
tas.

En Palencia
Mucho más grave es aún la si-

tuación en Palencia. El desborda-
miento de los ríos Carrión, Valde-
ginate y Retortillo sobre los cua-
les éstá «pendiente» hace muchos
años un proyecto de canalización
ha inundado 30.000 hectáreas de
terreno en las zonas de Tierra de
Campos, Frómista, Osorno y Lagu-
na de la Nava.

En otro lugar de la provincia,
las aguas del Utieza y del Allarna
han recubierto 5.000 hectáreas,
«que se consideran totalmente per-
didas», escribe la Prensa española.
«El desaliento cunde ante la ca-
tástrofe», insiste el diario Pueblo.

En la capital leonesa, los barrios
de Pinell, San Pedro y Egido se
han inundado a consecuencia del
mal funcionamiento del alcanta-
rillado.

Casas que parecen
cárceles

MADRID (corresponsal). Par-
te de las familias que antes habi-
taban las chabolas de San Pascual,
más conocido por Arroyo Abroñi-
gal, que, como se sabe, fueron arra-
sadas un amanecer por orden de
las autoridades, fueron a vivir de-
bajo del puente de Toledo. Allí, a
la intemperie, hombres, mujeres y
niños vivieron durante un mes.

Ahora les han instalado en una
especie de barraca, pero en 1,50
metros de ancho y 2,50 de largo tie-
nen que vivir dos familias. ¡Y las
autoridades les han puesto vigilan-
tes!

Aquello es un campo de concen-
tración, pues incluso la nave y sus
divisiones está construida con arre-
glo a modelos de triste memoria.

El negocio del turrón
Para todos ha sido una sorpre-

sa desagradable el ver que el tu-
rrón, que el ario pasado estaba a

2

35 y 40 pesetas kilo,' se ha ,Vendi-
do éste a 60 y 75, es"decir..lcon un
aumento del 100 `..1.

Pero lo que generalmente se ig-
nora es que el Estado más bien
algunos de sus deteritores han
hecho en esta operaeión un lucra-
tivo negocio. En efecto, los fabri-
cantes de turrón -recibieron la or-
den de poner a disposición del Es-
tado una cantidad considerable de
miles de kilos de turrón que se
ha exportado a ,20 pesetas kilo.
Para compenIarles de la pérdida
sufrida ya que ha-sido el Esta-
do quien se ha apoderado de las
divisas se les autorizó a que
en el mercado nacional subieran
los precios para recuperar los mi-
llones que habían Pasado a las Sx-
cas gubenamentales... o a los bol-
sillos de algunos altos jerarcas.
(Corresponsal.)

El último suspiro del tren
Gerona-Palamós

Después de 69 arios de servicio, el
29 de febrero hizo su último viaje el
tren de Gerona a Palamos.

Inaugurado el 28 de marzo de 1887
con el trayecto Palamós-Plassá, fue
prolongado hasta Gerona en 1920-21
y hasta Bariolas en 1927.

Desde un tiempo a esta parte se
le había condenado a muerte. Las
máquinas, muy viejecitas, resoplaban
y perdían aliento ante el más insig-
nificante promontorio. Las averías
eran frecuentes. No era menos de-
plorable el estado de la vía, cuyas
traviesas, podrida h- de puro viejas,
era preciso cambiar casi en su tota-
lidad. ¡Y no hablemos del estado de
los coches de viajeros!

La justificación para el cese de la
explotación ha sido que la línea no
era rentable a causa de los muchos
gastos que acarrea.

Lo que no dicen es que, si su man-
tenimiento en servicio acarrearía mu-
chos gastos es debido a 17 años de
abandono absoluto del material y
de la vía.

«Filantropía» que costaba
cara a más de un perro
BARCELONA. El Ayuntamiento

de Barcelona ha arrendad ó a la Liga
para la protección de animales y
plantas los servicios de adminisIra-
ción y cobranza del arbitrio que
grava la tenencia y"circulacien de los
perros. El precio, estipulado es de
651.000 pesetas.

Can lo cual la denominación de
«Liga de protección...» no tardará en
convertirse para los perros... y para
el bolsillo de sus dueños en la Más
tartufista de las antífrasis.

Porque el primerísimo de sus ob-
jetivos pasará a ser recobrar pronta-
mente con Creces y subStarieiales su-
plernentos el coste del tal -arriendo.
Y a guisa de desvelo para Salvár'a
los perros de las crueldades y malos
tratos se desvivirán para qué ¡ni un
solo perro deje de pagar su -arbitrio

Lo que sin duda costará muy -caro

La disminución de la cabaña en Pontevedra
El jefe del Sindicato Provincial de Ganadería de Pontevedra ha

presentado una ponencia al Consejo Económico Sindical sobre el es-
tado de la cabaña en la provincia, en la que señala que sería una
locura «reducir una sola cabeza de las existentes, ya que el actual
censo no cubre ni con mucho los fines propios».

Señala el ponente que, en el mejor de los casos, la crisis gana-
dera ha llegado a tal extremo, que los campesinos poseen una sola
vaca, teniendo que pedir prestada o alquilada otra cuando tienen
que trabajar el campo.

Analizando las causas de la depauperación y las necesidades más
urgentes, llega a las conclusiones siguientes:

El censo pecuario está depauperado por la falta de alimen-
tos adecuados.

El actual censo no cubre las mínimas necesidades alimen-
ticias de la población humana provincial, necesitando para aumen-
tarlas 100.000 cabezas vacunas, 70.000 porcinas y 360.000 aves.

En quince años, el censo vacuno ha descendido en un
el lanar en un 20 52 y el cabrío en un 43 5-=.

Sólo en la provincia de Pontevedra, con la actual cabaña,
hay un déficit de recursos alimenticios para el ganado, que se cifra
en 294.914 toneladas de unidades alinientícias y en 28.677 tonela-
das de proteínas digestibles.

Para compensar este déficit se precisa transformar en pas-
tizales 15.000 hectáreas de terreno actualmente dedicado a mato-
rrales y pastos de monte, duplicar las producciones de las praderas
artificiales y de hierba de 'Vigo, y cultivar con semillas de maíz hí-
brido 6.623 hectáreas.

La enormidad de estas cifras demuestra elocuentemente la gra-
vedad del problema. Con el fránquistno, lejos de resolverse la situa-
ción, se agrava cada día, y no es ninguna «locura» prever que estas
deficiencias que acusa el ponente, unidas al peso de los impuestos,
al bajo precio que se pagan las reses a los agricultores, a la cares-
tía de los piensos, obligarán a los campesinos a reducir aún más su
ganado.

«indemnización»
franquista

VALENCIA. Cuando se deci-
dió la construcción del pantano de
Cofrentes, los campesinos fueron
expropiados de sus tierras, y una
rica vega de huertas fué totalmen-
te sumergida por las aguas.

Para «indemnizar» a los expro-
piados, el Estado les otorgó unas
tierras situadas en pleno monte,
que nunca bah S.ido trabajadaS y
que no darán fruto rantes de acliez
años.

Los campesinos expoliados tan
vergonzosamente multiplican las
protestas y exlgen la cesión de tie-
rras de rriejdr calidad o una 'Ver-
dadera indemnización que les per-
mita hacer frente a la miseria a
que han quedado sumidos de la no-
che a la mañana.

EN CATALUÑA
a más de uno de ellos. Porque mu-
chos de sus amos, entre el arbitrio o
el perro, aunque sea con pena, aban-
donarán al perro.

A otra cosa no puede conducir
esa mezcla de filantropía y fiscali-
dad.

CONTRAOFENSIVA DE LOS

AVICULTORES CATALANES

En las últimas semanas, como
ya hemos informado, se han im-
portado de los Estados Unidos
otros 25 millones de huevos re-
frigerados, de los cuales la terce-
ra parte han sido destinados a
Barcelona.

Acusando lo que en la Prensa
se ha calificado de «golpe en la
cresta de las gallinas», los avi-
cultores catalanes han publicado
en el Diario de Barcelona sabro-
sos artículos publicitarios en que,
entre otras cosas, se dice:

«Hay que sentar rotundamen-
te esta afirmación: es muy dis-
tinto el valor nutritivo de los
huevos del día, de aquellos otros
que han tenido que sufrir un lar-
go viaje o han experimentado un
almacenaje dilatado.»

Y después de describir la ri-
queza en vitaminas del huevo
«recién puestn», se añade:

«Ndturalmente, estas vitami-
nas tan esenciales pata el

alimentohumano disminuyen considera-
blemente a medida que aquéllos

los huevos van enveje-
ciendo».

Y termina con un llamamiento
a las amas de casa para que com-
pren de preferencia los huevos
marcados con las iniciales UCAC,
distintivo de la Unión Catalana
de Avicultores y Cunicultores.

Las verduras a precios
interplanetarios

TORTOSA. Los grandes alma-
callistas juran que, como conse-
cuencia de la pérdida de la cose-
cha de verduras y hortalizas en el
Bajo Ebro, se ven obligados -a im-
portarlas de otras regiones menosafectadas.

Peró 'esto. -si 1;a sido ' una 'Solu-ción para los almacenistas, no lo
es para la mayoría de las familias.
Los precios elevadísimos de las ver-
duras son -prohibitivos para los ho-
gares populares. Las alcachofa§ se
venden a 18 pesetas la docena, y
las espinacas a 5,50 pesetas kilo.

El gobernador les mandó
con la... miseria a otra

parte
URGEL (corresponsal). En las

últimas semanas no han cesado de
llegar a estos pueblos de Urgel nu-
merosas familias procedentes de Va-
lencia en" busca de trábajo.

Poi" nüé'átra eaan, entre ()t'Os triu-
cima, pasó 'una faMilia que no» ayu-
dó en los trabajos del "campo:

Nos contaron que -ante el desas-
tre provocado en su región por las
pasadas heladas, por toda solución el
gobernador decidió la distribución
de pases con derecho a Viajar gratis
en los trenes. El caso era obtener que
se fueran con la... miseria a otra
-parte. y esto, sabiendo a ciencia
cierta que' adonde se dirigiesen se
encontrarían con un panorama pa-
recido.

AunqUe con gran dolor, uno se ve
impotente no ya para dar trabajo a

Protestas en Algemesi
La pequeña burguesía de esta

región está que trina contra los
impuestos.

Recientemente, el Ayuntamien-
to de la localidad envió una con-
vocatoria a los pequeños propieta-
rios. Una vez en la Alcaldía, les
notificaron que tenían que pagar
un aumento de la contribución, con
afecto retroactivo al ario 1942. El
aumento supone aproximadamente
el 800 de lo que pagan actual-
mente.

En las nutridas protestas que se
formulan, la mayoría dice que en
lugar de arruinar con nuevos im-
puestos debieran preocuParse por
dar facilidades para vender el
arroz de este año y el del
ario pasado, e incluso de parte del
de hace dos años, que está pu-
driéndose. (Corresponsal.)

todos los que lo Piden, sino también
para darles un socorro substancial.
¡Son tantos!

Esa familia, por la que sentimos
un gran afecto, pues son todo bon-
dad y toda su aspiración es ganar el
pan de sus hijos, no se fué con las
manos vacías. ¡Pero cómo darles tra-
bajo en el estado actual de los cam-
pos!

¡Qué pena y qué rabia da todo
esto!

!Otra vez las restricciones
eléctricas!

En las últimas semanas, Catalu-
ña ha conocido de nuevo el tre-
mendo trastorno para la vida eco-
nómica y familiar de las restric-
ciones eléctricas.

Entre otras medidas dictadas fi-
guran las sigínentes:

«10 Obligación para todos quie-
nes los posean de utilizar los gru-
pos privados de reserva para la
producción de energía. 2. Prohibi-
ción a los hornos y laminadores de
la industria metalúrgica de hacer
uso de la energía de la red ¡entre'
las 7 y las 22 horas! 3. Toda la
industria en general podrá no
podemos por menos que subrayar el
sabor a tomadura de pelo del tal
«podrá» compensar estas restric-
ciones entre las 23 y las 6 horas.4. En el caso de que hayan de
efectuarse cortes de corriente, éstos
estarán limitados al martes y miér-
coles en las zonas seguhda, tercera
y cuarta, y jueves y viernes en las
zonas primera, quinta y sexta.»
¡Fijaos bien en los días!

Puesto que en un segundo co-
municado, con un aplomo descon-
certante, sin más explicadiones,
puntualizan diciendo:

«Los cortes de corriente que pue-
dan presentarse seguirán el mismo
régimen actual, o sea, hoy sábado,
zonas primera, quinta y sexta, y
en la semana próxima, lunes, mar-
tes y miércoles, zonas segunda, ter-
cera y cuarta.»

Es decir, ¡la mitad de la semana
con «probabilidades» más que se-
guras de quedarse sin luz! Y estosin contar los apagones imprevis-
tos de los demás días...

Pero, indudablemente, lo más
grave son las repercusiones econó-
micas que se traducen en pérdidas
considerables para los pequeños y
medios industriales: pérdida de sa-
larios para miles de obreros; jor-
nadas extenuadoras de noche para
muchos más; acumulación de di-
ficultades y priVaciones suplemen-
tarias en los -hogares catalanes, enespecial de los trabajadores.

3 meses
6 meses
1 año

La falta de abonos en
Segovia

Las características del cultivo enla provincia de Segovia requierenel empleo de abundantos abonosapropiados a las tierras de secano,principalmente superfosfatos, sul-fato amónico, nitrato de cal y deChile y amónitro.
Como las importaciones de ni-trato de cal y de Chile son prácti-camente nulas, los especuladoresen partieular el S.N.T. se es-tán librando a un verdadero mer-cado negro en gran escala con losabonos en su poder.
Los agricultores, obligados a con-tar con el abono antes de la se-mentera, han tenido que pagarloen cebada a precios ruinosos. Losmás castigados han sido, comosiempre, los pequeños cultivadores.
Anunciando la hipotética llega-

da de 2.000 toneladas de nitrato,
cantidad netamente insuficiente,un periódico escribe que «lo quemás podía preocupar, que era el
mercado negro, parece que se vaa desarticular.»

Trayecto reducido
CARTAGENA (corresponsal).

Los tranvías de la ciudad hacen
un recorrido que se restringe dia-
riamente. El Ayuntamiento, que es
quien explota el negocio, ha hecho
saber que los tranvías no pueden
llegar hasta el final de las líneas
porque no puedeñ arreglar las vías
por falta de dinero.

Los vehículos son trastos viejos
que descarrilan con harta frecuen-
cia.

¿Adónde va a parar el dinero
de los impuestos municipales? A
esta Pregunta, el alcalde y los edi-
les cartageneros prefieren dar la
callada por respuesta.

UN LITRO DE VINO

POR SEMANA Y POR PERSONA
VILLAFRANCA DEL PANA-

DES. Es sabido que en el Pa-
nadés la pasada cosecha de vino
ha sido catastrófica. En vez de
un millón de hectolitros, que es
el término medio, apenas si al-
canzó los 600.000. Pues bien, a
pesar de ello, las bodegas siguen
llenas.

Ante tal situación acaba de
constituirse en Villafranca una
comisión de jerarcas y grandes
propietarios, que según un
cronista local tiene como mi-
sión «lograr que los españoles
beban más vino por ser la única
manera de respetar y salvar el
patrimonio nacional de la vid, que
afecta a miles de ciudadanos y
familias.»

Razonando las posibilidades,
dicen casi escandalizados:

«La producción normal de Es-
paña es de 23 millones de hectoli-
tros.., que, distribuidos entre to-
dos sus ciudadanos, tocan a poco
más de 1 litro por semana y per-
sona.»

Poco es, ésta es la verdad. Mas
el quid de la cuestión no está en
proclamar lo que en ciertas
bocas suena a sarcasmo que
los españoles han de beber más
vino y comer mejor. Sino en dar-
les los medios para que consu-
man más y vistan decentemente.

Y para eso todos sabemos qué
es lo que hace falta: echar del
Poder a los que han sumido a
los españoles en esta miseria.
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VOCES DE LA PATRIA
RECLAMAN UNIDAD
Un compatriota nos ha remitido una carta que le envía su madre

desde España y en la que, después de relatarle las miserias de suvida, la triste suerte de los viejos trabajadores en nuestro país, ter- .mina diciendo:

«Toda demuestra que al franquismo le queda poca vida. Las
huelgas, las protestas y luchas de los obreros unidos están abriendo
la fosa de este régimen tan despreciado.

Pero lo que nos entristece es que, por ahí, vosotros no os unís
para ayudarnos a terminar cuanto antes con esta maldición_ Estoy
segura, hijo mío, que tú harás cuanto puedas, pero quisiera que
me explicases cómo puede 'haber españoles que se dicen republicanos
y no quieren unirse para volver a su país lo antes posible.

¿Es que han perdido el amor a la Patria? ¿Es que no les impor-
tamos los millones de desgraciados que morimos paulatinamente de
hambre y miseria?

Si conoces a alguno de los que se oponen a la unidad, dile que,
si él renuncia a volver, nosotros no renunciamos a liberarnos.

Hazle saber que es una pobre vieja, la que dice eso. Mis muchos
años no me impiden luchar, y si todos pusieran en su esfuerzo la
misma energía que yo dedico, esto se terminaba pronto. ¡Porque no
quisiera morir sin ver nuestra España liberada, sin ver sonrisas en
los rostros y pan en los hogares!»

Un compatriota residente en... nos ha remitido la siguiente carta:
«Hace algún tiempo tuve la agradable sorpresa de ver en un.

puesto de periódicos el semanario ESPANA. La novedad del título:
aguijoneó mi curiosidad, y, ni corto ni perezoso, lo compré para ver
«de qué pie cojeaba», como vulgarmente se dice.

Cuando terminé la lectura del editorial vi que no «cojeaba», sino
que andaba bien a plomo sobre los pies. Es innecesario decirles que
desde entonces la compro todas las semanas.

El semanario ESPANA cuenta con toda mi simpatía y aprobación
porque estimo que cumple la misión más urgente: esclarecer y unir.

Esclarecer, terminando con los insultos y calumnias entre fuerzas
que tenemos intereses comunes. Unir, a base de argumentos y dis-
cusión, para que todos los españoles comprendan que, por encima de
las disensiones y rivalidades, están los intereses de España y de
nuestro pueblo.»

¡Por todos
Afán unánime y fuertemente

sentido; capítulo de primera im-
portancia en la acción por la li-
bertad de España... tal es la so-
lidaridad con los presos, con los
detenidos, con todos los perse-
guidos por la camarilla fran-
quista.

Con todos ellos.., con los que
de antiguo sufren a consecuencia
de su larga lucha por la libertad
y por la vida, y con los que aca-
ban de ingresar en la inmensa
cohorte de las víctimas directas...
Con los que tiene sobre sus es-
paldas varios años de cautiverio,
y con los que Sólo llevan días en-
tre rejas...

Precisamente en la pasada se-
mana dábamos cuenta de
ello en las noticias de última ho-
ra de nuestro número , se
presentó a la puerta de les

mazmorras una nueva, carreta, al-
gunos de cuyos ocupantes tenían

hasta hace poco puestos en or-
ganismos oficiales.

Pero también por esos días las
Agencias internacionales ct=.

Prensa daban la noticia de ciLte
casi todos los ocupantes de la
carreta precedente los estu-
diantes e intelectuales liberales
detenidos a raíz de las manifes-
taciones estudiantiles de febre-
ro en Madrid habían sido
puestos en libertad.

Ambas noticias, casi simultá-
osas, son un .signo claro de las
contradicciones y presiones entre
las cuales se debate el trégimen
agonizante. La segunda, sobre
todo, es decir, la liberación de
los detenidos en febrero, n'a só-
lo pone de relieve la eficacia de
13 fuerte presión ejercida desde
dentro y desde fuera de España,
sino también las vacilaciones, las
reservas que algunos de los hom-
bres y fuerzas aún encuadrados
en -el régimen oponen a las me-
didas de represión, entre otrs
razones por considerar que su
eficacia es cada vez menor.

Todo ello abre inmensas pers-
pectivas a la acción de solidaridad
en favor de todos los presos jaio
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líticos, en pro de una amnistía
general... Todo ello demuestra
que es posible obtener la liber-
tad, de todas las víctimas del
franquismo. De cuantos han si-
do privácios de libertad por opo-
nerse a la actual dictadura.

Todos ellos tienen derecho a
que acudamos en su ayuda, uni-
dos también, cuantos anhelamos
la liberación de España, el finde este clima de represión y
odios creado por el franquismo.

ESPANA, que en el mismo día de
su aparición, declaró su propósito
de recoger en sus páginas cuanto,
viniere de donde viniere, tienda a
propiciar el entendimiento entre
las fuerzas democráticas y antifran-
quistas. se complace, hoy en repro-
ducir párrafos de un, mensaje a los
catalanes hecho público por el pre-
sidente de la Generalidad de Ca-
taluña, don José, Tarradellas, el 27
de febrero pasado:

«Nunca como, hasta ahora he
creído necesario pecliros que sepa-
mos, encontrar por cima de nues-
tras, d."vergencias y angustias, coin-
cdcncias que nos permitan recons-truir nuestra Cataluña.

Para ello es necesario, en primer
lugar, que cada uno de nosotros
ahogue en si mismo todo aquello
que nos separe e i771 posibilite crearuna nueva etapa de nuestra vida
nacional; etapa, que nos permita
vivir, sin odios 'y en un, clima, de
paz...

... Tenemos la certeza de que las
posibilidades de triunfo son más
favorables y cada día se- presentan
más claras... nuestro -pueblo resiste
con vigor las persecuciones y sabe
que 710 ,.pj.tede ser vencido.

No olvidemos tampoco que existe
en España una decidida y firme yo-
¡untad de reconquista de las liber-
todos perdidas.

Tengamos igualmente en cuenta
que él mundo gira hoy en, torno de

El entendimiento entre -las fuerzas obreras

EN
un comentario acerca de re-

cientes acontecimientos de
gran alcance internacional, el

Sr. Prieto aborda el problema de la
unidad de la clase obrera; concreta-
mente, el de la unidad entre socia-
1:stas y comunistas. Ese es hoy un
problema candente y que interesa a

todos los demócratas, por lo cual le
abordamos en estas columnas.

En, su artículo, el Sr. Prieto adop-
ta una actitud positiva ante la uni-
dad de acción existente en Italia en-
tre el Partido Comunista y el Parti-
do Socialista. Seguidamente exami-
na la situación de otro país y escri-
be: «Acaso lleguen instantes en que
para evitar intolerables retrocesos
resulte ineludible la conjunción tem-
poral de socialistas, comunistas y
otros elementos de izquierdas.» No
es nuestro propósito abordar aquí
problemas políticos de otros países,
sino referirnos a los nuestros, a los
problemas españoles.

Ahora bien, si se piensa como

RINCONES DE LA PATRIA

UN MENSAJE Y UN ARTICULO
DEL PRESIDENTE DE LA GENERALIDAD DE CATALUÑA

nuevas formas de pensar y expe-
rimenta la CC711710Ci(571 que anuncia
un despertar.

Todo esfuerzo será pequeño para
llegar a un acuerdo qué permita
llevar a cabo nuestros ideales.

continuare esta tarea, :pera creo
que, ha. llegado e, momento de, plas-
marla en una amplia y generosa
coincidencia que de todos solicito.

Para hacerme digno de su. ad-
hesión o de su respeto, digo a to-
dos los catalanes, como afirmación
esencial de este mensaje, que no
soy incompatible con ninguna as-
piración encaminada a realizar mi
ambición de que Cataluña recobre
su, libertad y su bienestar,»

«INDIGNACIONES
INUTILES»

Esto es -el título de un artículo
qué, firmado por el Sr. Tarrade-
llas, publica el Boletín de la Gene-
ralidad. En él, y con referencia- a
recientes acuerdos adoptados por
la O.N.U. en relación con España,
se dice, entre otras cosas:

«... Estos acuerdos son el resul-
tado de una evolución que hace
tiempo se realiza en el ámbito de
la política internacional y que está
cambiando profundamente todo un
pasado.

Al misnzo tiempo nos daríamos
cuenta cleAue en lugar de buscar
pOsiciones nias ventajosas para

La puerta del Sol, de Toledo

lo escribe el Sr. Prieto que para
no retroceder en un país dotado de
un régimen parlamentario puede ser
INELUDIBLE la unidad de socialis-
tas y comunistas, ¿no es ev'clente que
en el caso de España, en que el pue-
b:o está subyugado_ por una tiranía
fascista, y en que el primer objetivo
de la lucha tiene que ser recobrar
la democracia, esa unidad de socia-
listas y cemunistas es más INELU-
DIBLE aún?

Esta conclusión, tan obvia, no la
vemos reflejada en el artículo de
Prieto, el cual, al tratar los proble-
mas políticos de nuestro ,país, no
adopta una actitud clara en favor de
la unidad de las fuerzas obreras.

N,DIE
que examine los hechos

con objetividad puede atrever-
se a negar el papel determi-

nante de las luchas de la clase
obrera en la descomposición del ré-
gimen, en los progresos que nires-

nuestra causa, cada día nos empe-
ñamos en no querer aceptar cier-
tas razones y necesidades que los
pueblos tienen para dirigir su pro-
pia política.

Por lo tanto, creo que en lugar
de sentirnos' vejados y toniar una
actitud de.- protesta que no está
conforme con nada, sería mejor
que previésemos desde ahora lo que
for,zgs,amente ha de suceder como
consecuencia de la intervención di-, . .

recta dz la 0.N.0 y de otros orga-
nf internacionales en la Espa-
ña que gobierna el general Franco.

E St 173770S plenamente convencidos
de que el re,"gi?nen ,franquista cada
día se disgrega más, pero demos-
trarlo no es criticar ni menos des-
preciar a aquellos que, a, pesar de
todo, son amigos niiestros y a los
gna si tal vez demostráramos cómo
son exactos nuestros juicios y,nues-
tra fuerza al MiS-1710 tiempo que
tuvieramos una política bien. defi-
nida posiblemrnte les facilita-ríamos sus deseos de ayudarnos
eficazmente.

Además, cada día que pasa es-
toy Más convencido dé que nos

"acercanzos ar momento en que sólo
se.nos escuchará siun acuerdo en-
tre todos nosotros, y la. Violencia,
muestran de nuevo ateté el, mundo
la realidad de que los pueblos de
España no quieren aceptar vivir
71 un r¿gimen político y social in-

compatible con la dignidad Jiu-
/nana.»

tro pueblo realiza por la vía de su
liberación. La clase obrera es la es-
pina dorsal del pueblo, el prircipal
motor de la lucha nacional antifran-
quista,

De establecerse la unidad de ac-
ción entre los socialistas y los cortita,
nistas, se redoblaría la fuerza de la
clase obrera española. Esta, recibiría
un potente estímulo para intensifi-
car su acción y su lucha por sus rei-
vindicaciones contra el franquismo,
por la democracia.

Mas dicha unidad tendría reper-
cusiones muy favorables, no sólo en-
tre la clase obrera, sino en un ám-
bito extraordinariamente más am-
plio. Para nadie es un secreto que
las tendencias favorables a la uni-
dad han progresado de un modo
apreciable entre los partidos y orga-
nizaciones republicanos y democrá-
ticos; de ello han aparecido testimo-
nios en estas columnas. Y nos atre-
vemos a afirmar que si hoy. el Par-
tido Socialista tomase una actitud
favorable a la unidad, se podrían
crear muy, pronto las,condiciones,pa-
ra la «conferencia ginebrina» de, las
fuerzas antifranquistas españolas, que
ha sido propuesta por una relevan-
te personalidad, y, que sin duda sería
la antesala al desarrollo de trascen-
dentales acontecimientos políticos en
nuestro país.

i-ioy asistimos en España al, sur-
gir y al desarrollo de nuevas y poten-
tes fuerzas de oposición al régimen.
La oposición liberal y estudiantil de-,

mocrática, plasmada con motivo, de
las manifestaciones del mes, pasado,
acrece su influencia. Los católicos
partidarios de la democracia cristia-
na se organizan frente a la situa-
ción imperante. Amplios círculos
burgueses, se desgajan del régimen
y desean un, cambio político efectua-
do con el mínimo de conmociones,
can., eLmáxirno de orden, que de-
yuelya, a Espolia la rsorrii,..dad polí-
tica.

Se crean condiciones objetivas que
deben conducir a una coincidencia
entre todas las fuerzas antifranquis-
ta's, de izquierdas y de derechas, so-
bre la base de un programa común
basado en el restablecimiento de la
democracia, en aceptar la voluntad
soberana dei pueblo, expresada de-
mocráticamente.

L entendimiento entre los par-
tidos obreros impulsaría con-
siderablemente los avances en

este sentido. Ellos son los que re-
presentan a las fuerzas más revolu-
cionarias y combativas, las que han
llevado y llevan el peso principal de
la lucha antifranquista. Ello explica
que incluso sectores burgueses con-
sideren que la participación de los
partidos obreros, sin; exclusiones, en
la amplia coalición nacional anti-
franquista-, es un factor fundamen-
tal para que el cambio de régimen
se opere en las mejores condiciones
posibles.

Por otro lado, no cabe duda de
que la unidad de la clase obrera re-
presenta un elemento primordial pa-
ra garantizar que la crisis del régi-
men tenga un desenlace democrá-
tico, en beneficio del pueblo.

Las actitudes antiunitarias amen-
guan de hecho la fuerza de la clase
obrera en, la lucha antifranquista,
frenan la unidad de las fuerzas de-
mocráticas y la de éstas con las
fuerzas aritifranquistas de derechas.

Innumerables testimonios demues-
tran que nuestro pueblo anhela que
los socialistas y los comunistas se
entiendan. En favor de esa unidad
se pronuncian, cada vez en mayor
número, los trabajadores socialistas.
Incluso españoles de sentimientos
democráticos, que no son ni socia-
listas ni comunistas, desean el acuer-
do entre los dos partidos porque se
percatan de cuán necesario es parala causa de la liberación de Es-paña.

. Los que la aferran a posiciones
antiunitarias se aislan, cada vezmás. Las lecciones, de la experien-
cia suelen ser en este caso las más
elocuentes. La voz de los

trabajado-res socialistas partidarios de la uni-dad puede y debe, en esta coyuntu-
ra, desempeñar, un papel

importante.Las corrientes unitarias
crecen. Porello, y pese a las dificultades queaún existen, confiamos en que selogrará el entendimiento y la unidadentre los partidos obreros

españoles.
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CON LAS OBRERAS
DE UNA FABRICA MADRILENA

AB C» 111 EMIGRACION CAMPESINA

MADRID (corresponsal). He tenido ocasión de seguir muy
de cerca el batallar diario de un núcleo importante de mujeres tra-
bajadoras de Madrid. Me es difícil resumir en pocas líneas el es-
Piritu y la voluntad inquebrantable que las anima, su firme decisión
de defender sus derechos.

Son 800 ó 900 mujeres que trabajan en una fábrica madrileña
de aparatos de precisión. El patrono las insultaba, las llamaba
«gusanos». Al principio no rechistaban, se sentían débiles, impoten-
tes, aisladas.

Poco 3 poco fueron uniéndose, precisaron sus reivindicaciones, y
entonces...

SE TERMINARON LOS INSULTOS
Una de sus primeras acciones fué

dirigida contra ei trato bestial del
patrono. Los encargados de la fá-
brica familiares en su mayoría
del dueño seguían el ejemp:o que
les venía de arriba, y a lo largo de
la jornada ofendían de palabra a las
obreras y les imponían sanciones por
el más fútil motivo.

Las obreras firmaron un docu-
mento de protesta y lo elevaron a
las autoridades, logrando que se ce-
lebrara un juicio para condenar el
trato inhumano de que eran vícti-
mas. Una tras otra, ante el Tribu-
nal, acusaron al patrono pidiendo
justicia.

Ganaron el juicio,- Fué su primera
victoria.

EN DEFENSA DE LOS SALARIOS
Contraviniendo /a propia legislación
franquista, el patrono mantenía in-
definidamente a !as mujeres en la
categoría de peones, aunque el tra-
bajo que realizaran fuera el de un
especialista. La mayoría de ellas, des-
puéS de seis y siete años de traba-
jo, seguían cobrando un salario de
12 pesetas diarias, es decir, el co-
rrespondiente a la categoría más in-
ferior.

Aleccionadas por la experiencia
anterior, firmaron un nuevo pliego
en el que sintetizaban sus reclama-
ciones. En nombre de todas ellas,
200 trabajadoras fueron al Sindica-
to a presentar su demanda.

Los dirigentes sindicales intenta-
ron calmarlas con promesas, pero
ellas exigieron una intervención ur-
gente. A los pocos días el patrono
se veía conminado a aplicar la ley,
y las obreras fueron reconocidas en
su categoría.

POR UNA JORNADA NORMAL DE
TRABAJO

Una costumbre vieja en esta fá-
brica vieja porque era beneficio-
sa para el patrono consistía en
trabajar unas cuantas horas extra-
ordinarias cada día para recuperar las
jornadas festivas.

Pero la mujer obrera, además de
trabajo en la fábrica, se ve obliga-
da a hacer una segunda jornada en
su casa. Después de mucho discutir
entre ellas, llegaron a un acuerdo:
trabajar las ocho horas más un cuar-
to de hora per día, de un tirón, y
pedir la semana inglesa.

El patrono se negó rotundamente,
alegando infinidad de pretextos. Des-
pués de celebrar una reunión, las

mujeres le contestaron que si no
aceptaba sería peor para él.

Habiendo pulsado el ambiente, el
patrono tuvo que ceder una vez
más.

POR MEJORES CONDICIONES DE
TRABAJO

A pesar del número importante
de obreras que emplea, la fábrica no
reunía las más mínimas condiciones
de higiene. No había lavabos, en
los retretes no había agua.

En una nueva petición escrita, las
obreras denunciaron estas insuficien-
cias. El patrono fué multado y se le
obligó a instalar lavabos en canti-
dad suficiente y a modernizar los
retretes.

Así han ido ganando posiciones
día tras día.

Pero este batallar diario por me-
jorar sus condiciones de vida y de
trabajo no hace olvidar a éstas obre-
ras otras atenciones. Sólo diré, á

guisa de ejemplo, que muchos días'
'de paga cada obrera saca con mu-
cho cuidado del sobre una parte de
lo que tanto le costó ganar y lo en-
trega con evidente júbilo: es la par-
te destinada a ayudar a los presos.

A nadie extrañará si digo que
hoy, en esta empresa, se alza mu-
cho la voz para',denunciar la farsa
de la «subida» de los salarios. Se
acabaron ios tiempos en que al pa-
trono bastaba dar unos gritos para
imponer su autoridad. Ahora se cri-
tica al Gobierno, se habla de «no
tolerar burlas parecidas», de ir a la
huelga si es preciso.

Así son las mujeres obreras de es-
ta fábrica. Y no creo que constitu-
yan .un caso excepcional...

EL TORNEO DE LIGA
La pugna entre vascos y catalanes por el título de campeón sigue

siendo reñidísima.
No es que los dos favoritos estén realizando hazañas particularmente

brillantes. Lo que ocurre, al contrario, es que los dos acusan al mismo
tiempo una baja de forma que les hace dar aproximadamente los mismos
tropezones.

Así, por ejemplo, el Atlético de Bilbao ha tenido un tropezón serio al
empatar en su propio campo con un Deportivo de La Coruña, que pare-
cía pan comido si se tiene en cuenta su clasificación (el cuarto, empe-
zando por la cola). Mientras tanto, el Barcelona perdía una gran oca-
sión única de asegurarse el título y se inclinaba en el campo valencia-
no de Mestalla ante un Valencia en el que nadie osaba ya confiar.

Diríase que, en lo alto de la cuesta, los' das primeros sienten el
mismo cansancio y renquean al unísono.

He aquí los resultados de los partidos que se jugaron el 25 de marzo
y la clasificación que se estableció al final de esa jornada:
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RESULTADOS

Sevilla, 4; Valladolid, 1.
Leonesa, 2; Atlético Madrid, 4.
Real Madrid, 5; Alavés, 0.
Atlético de Bilbao, 2; Coruña, 0.
Celta, 2; Hércules, 1.
Valencia, 4; Barcelona, 2.
Español, 1; Murcia, 0.
R. Sociedad, 4; Las Palmas, 2.

CLAS1FICACION

J. G. E. P. F. C. P.

EN LA FABRICA DE ARMAS DE TRUBIA

OVIEDO. Dirigidos por un coronel, sujetos a
disciplina militar, sin derecho a nombrar jurados
de empresa ni enlaces sindicales, en la fábrica de
armas de Trubia trabajan unos 4.000 obreros.

Los salarios son muy bajos, y para justificar la
explotación se dice a los obreros que les aumenta-
rán los jornales cuando se asciendan los haberes
de los militares. Pero nadie lo cree, porque la úl-
tima vez que aumentaron las pagas a los milita-
res se alegó que los trabajadores de la fábrica de
Trubia eran civiles.

La habitación más barata cuesta entre 175 y
200 pesetas. A este mordisco al salario se suman
el 8,70 % del sueldo para el Seguro ele Enferme-
dad... y las multas.

Las multas que, como mínimo ascienden a la
pérdida de una jornada y la prima de la decena
son corrientísimas y los maestros las ponen a
capricho, por el más fútil motivo.

Verdad es que se atribuye una prima de ren-
dimiento de 10 céntimos por kilo de superproduc-
ción en la fundición. Pero como el carbón que se
consume es de tan mala calidad, los obreras se
las ven y se las desean no para ganar la prima.
sino para cumplir la norma establecida.

A falta de prima hay muchos cabos de vara.

El 14 de marzo, el diario A B C publicó bajo el título de «Absen-
tisnzo» un comentario si así puede llamarse a tal retahíla de fal-
sedades sobre la emigración campesina a las ciudades.

Empieza por decir que «hoy existe cierta tendencia en los hombres del
campo, y especialmente en ¿os jóvenes campesinos, en buscar trabajo
en. la ciudad».

Llamar tendencia a lo que es. necesidad imperiosa, dictada por la
falta de trabajo en el campo, por la miseria, por los salarios de ham-
bre cuando se logra ganar algun jornal, ya es una inerpretación abu-
sivo..Pero lo que sigue aún es peor, esto:

«No se dirigen estos fugitivos del campo a la fábrica, sino que, en
su mayor parte, quieren colocarse en un despacho. Los más acomoda-
dos piensan en las Universidades y en las oposiciones, los más modes-
tos, económicamente, en cargos subalternos sedentarios.»

Ante cosas así es difícil contener la réplica.
¿Las miles de personas que habitan las chabolas y cuevas de los al-

rededores de Madrid, de Barcelona, de las grandes ciudades de España,
llegaron por carecer de tierra y en busca de un trozo de pan, o a
disputar la plaza bien remunerada a este «comentarista»? ¿Recorrieron
obras y talleres pidiendo trabajo «de lo que fuera», o se inscribieron en
las cursos de la Universidad?

¿Los que el gobernador de Barcelona devuelve a sus pueblos de ori-
gen, encerrados como animales en vagones precintados, fueron allí
con la esperanza de calmar el hambre crónica o creyendo que el gober-
nador les nombraría secretarios de uno de los múltiples organismos
especulativos y parasitarios del régimen?

¿Los pueblos enteros que han emigrado, con el alcalde a la cabeza,
lo han hecho por sufrir una enfermedad colectiva de «burocratismo», o
porque colectivamente se estaban muriendo de hambre?

Los miles de campesinos que oyeron decir que en Avilés había tra-
bajo y recorrieron cientos de kilómetros, muchos de ellos a pie, para
ganar en el mejor de los casos un jornal que les llega justo para pagar
la pensión, ¿iban con la esperanza de ser directores, contramaestres,
oficinistas, o con la obsesión de comer y ahorrar unas pesetas para en-
viarlas a los que quedaban- en el pueblo privados de lo más 'esencial?

Por todos los medios se intenta velar el drama, las trágicas realida-
des que vocea esta dolorosa emigración campesina. Y comentarios de
esta índole acusan el temor de los responsables de; tal estado de cosas
a las consecuencias de esa emigración masiva.

La temen, porque esos campesinos que acuden, a las ciudades, en
contacto con los obreros, toman conciencia de su fuerza, no se sienten
aislados, aprenden a defender sus derechos.

Hay una medicina para reducir considerabilísimamente la emigra-
ción de campesinos: dar tierra a los que no la tienen. Y un remedio
para ocupar dignamente los brazos que no pueda absorber la tierra:
industrializar el país. Es decir, realizar las grandes transformaciones
democráticas que España está pidiendo a gritos.

Todo esto con las consecuencias que tiene lo están compren-
diendo esos millones de españoles sin tierra y sin pan. Y no podrán
enturbiarles la realidad ni ocultarles el camino de sus soluciones gro-
seras fasedades como éstas erue originan hoy nuestra réplica.

MOJACAR. Uno de esos pueblos campesinos que se despueblan

El jefe de producción es un teniente coronel, cada
taller lo manda un capitán, los cuadros están asi-
milados a tenientes o sargentos, y, para que no
falte nada, hay hasta un juez militar.

Menudean las visitas a la fábrica. Hace ralirioeaños eran oficiales pertrechados del tristemente
célebre uniforme verde-gris. Ahora ha cambiado elcolor de los uniformes.

Los bajos salarios, las vejaciones, estas visitas,todo contribuye a que los obreros estén muy des-contentos y a que exista una profunda repulsaContra el régimen.
.

El centro de Falange de Trubia tuvo que cerrarse
porque no quedaban falangistas, Muy de cuando
en cuando se ve todavía por la calle a uno con sucamisa azul: un abogado que trabaja en la fá-brica de delinante.

La gente le mira con sarcasmo, como a una
antigualla, como un vestigio que ya está tardandoen desaparecer.

Por el contrario, los progresos de la democracia,en el mundo, la evolución de los acontecimientosen España, todo eso se sigue en Trubla con uninterés que pone de evidencia cuán grandes sonlos deseos de que esto cambie, cuán profundamenteestán arraigadas en la mente. die la población, lasideas democráticas,

DIEZ MUERTOS

Y TREINTA HERIDOS

EN LA

UNION ESPAÑOLA DE

EXPLOSIVOS,

DE GALDACANO

El mismo día, los grandes
accionistas de la empresa
se felicitaban de los bene-

ficios obtenidos
El sábado 24 de marzo, una vio-lenta explosión conmovía toda lazona ribereña del Nervion. En lostallers de la Unión Española de Ex-plosivos de Galdácano, a siete ki-lómetros de Bilbao, diez muertosy treinta heridos (según las prime-ras noticias) pagaban con sus vi-das y su sangre el tributo a losmétodos de «productividad».
Hubo dos explosiones violentísi-mas, y sus efectos repercutieron enun radio de más de ocho kilóme-

tros. _A un kilómetro de la fábrica,
en la escuela de Enseñanza prima-
ria del doctor Gandásegui, situadaa más de un kilómetro en línea
recta del lugar de la explosión, se
deriymbaron los tabiques. En Bil-
bao, tejas y chimeneas salieron
despedidas por la explosión.

De la fábrica se levantaba una
masa de humo negro en forma de
hongo, semejante al que producen
las explosiones atómicas, cargada
de cenizas, materiales explosivos e
incandescentes.

La expios:on se flama producido
en el departamento número 2,
donde se llevan a cabo las diver-
sas manipulaciones para la obten-
ción de la masa de la nitroglice-
rina y seguidamente de la dinami-
ta para ser empaquetada.

Pese al gravísimo peligro que pe-
saba sobre todos los obreros dé la
fábrica, cuando se sucedían las ex-
plosiones y el incendio se exten-
día, los obreros del departamento
vecino, el número 1, donde se efec-
túa la mezcla del nitro y de la
glicerina, siguieron trabajando,
porque la producción está organi-
zada de tal manera, que, si hu-
bieran cesado sus manipulaciones,
hubiera saltado toda la fábrica.
Gracias a ellos, la tragedia no se
ha convertido en catástrofe.

¡Diez obreros muertos! Para el
franquismo eso no tiene ninguna
importancia. Relatando el «suceso».
Arriba escribe: «Los daños mate-
riales son incalculables, ya que ha
desaparecido la nave donde ocu-
rrió la explosión, maquinaria y
gran cantidad de materiales.»

¡Eso es todo lo que les preocu-
pa! En cuanto a los muertos y sus
familias...

El mismo día que la sangre obre-
ra se vertía, los grandes accionis-
tas de la Unión Española de Ex-
plosivos se reunían en junta ordi-
naria en Madrid. ¡La sangre, de un
lado, los millones del otro!

El marqués de Alado, presidente
de la Unión, exclamaba satisfecho
en su discurso: «Las manifestacio-
nes hechas en años anteriores con-
servan hoy su plena actualidad,
lo que prueba la firmeza y estabi-
lidad de la empresa, que mantiene
Cr) sus producciones y ventas lo
mismo que en sus inversiones de
capital un firme y acompasado rit-
mo de crecimiento; y, como no es-
tán agotadas las iniciativas, las
perspectivas son cada vez más am-
plias».

Y cuando a las puertas de la
fábrica de Galdácano se agolpaban
las familias de los obreras para
saber si uno de los suyos había
muerto, los accionistas aplaudían
en Madrid a su presidente, que
les decía: «El balance arroja unas
utilidades de 143 millones (cifra
muy inferior a la realidad); vues-
tras acciones percibirán un 12
de interés. Pero además dedicarnos
28- millones a amortizaciones, 122
millones a inmuebles e instalacio-
nes industriales. Incrementamos
64 millones en Cartera y 27 millo-
nes en materias primas y merca-
derías. Las partidas del Capital Y
Reservas registran aumentos Por
ampliación del primero, y la de
bligaciones aumenta en 196 millo-
nes.»

En la Junta hubo «expresiones de
agradecimiento», lo dicen los pe-
riódicos; en Galdácano hubo luto
en diez hogares obreros, Lágrimas
en treinta y odio a lbs verdaderos
causantes - de esta catástrofe en
todos.'

Barcelona ... 26 19 3 4 63 24 41
Atl. Bilbao.. 26 18 4 4 69 31 40
Real Madrid. 26 17 1 8 69 31 35
Sevilla ...... 26 14- 2 10 63 36 30
Atl. Madrid. 26 13 4 9 66 41 30
Valencia .... 26 11 5 10 48 41 27
Valladolid .. 26 12 3 11 45 43 27
Español 25 12 3 11 41 52 27
R. Sociedad. 269 7 10 38 41 25
Las Palmas 26 10 3 13 44 50 23
Alavés 269 12 46 58 23
Celta 26 10 3 13 43 68 23
Coruñ.a 26 8 14 49 73 20
Real Murcia. 2t 8 4 t4 39 60 20
Leone.sa 26 5 4 17 31 56 14-
Hércu4es 24 4 3 28 78 11 -

Disciplina militar y castigos a granel
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CAPITULO Hl.

DETERMINO,
pues, don Alon-

so de poner a su hijo en
pupilaje; lo uno por apar-

tarle de su regalo, y lo otro por
ahorrar de cuidado. Supo que ha-
bía en Segovia un licentiado Ca-
bra, que tenía por oficio de criar
hijos de caballeros, y envió allá
al suyo y a mí para que le acom-
pañase y sirviese.

Entramos primer domingo de
Cuaresma en poder de la hambre
viva, porque tal laceria no admite
encarecimiento. El era un clérigo
cerbatana, largo sólo en el talle,
una cabeza pequeña, pelo berme-
jo. No hay más que decir para
quien sabe el refrán que dice:, ni
gato ni perro de aquella color. Los
ojos avecinados en el cogote, que
parecía que miraba por cuévanos;
tan hundidos y escuros, que era
buen sitio el suyo para tiendas de
mercaderes; la nariz, entre Roma
y Francia (2), porque se la había
comido de unas búas de resfriado,
que aun no fueron de vicio porque
cuestan dinero; las barbas, desco-
loridas de miedo de la boca ve-
cina, que, de pura hambre, parecía
que amenazaba a comérselas; los
dientes, le faltaban no sé cuán-
tos, y pienso que por holgazanes
y vagamundas se los habían des-
terrado; el gaznate, largo como
avestruz, con una nuez tan salida,
que parecía se iba a buscar de co-
mer, forzada de la necesidad; los
brazos, secos; /as manos, como un
manojo de sarmientos cada una.
Mirada de media abajo, parecía
tenedor o compás con dos piernas
largas y flacas; su andar, muy des-
pacio; si se descomponía algo, se
sonaban los huesos como tablillas
de san Lázaro (3) ; la habla ética,
la barba grande, por nunca se la
cortar por no gastar; y él decía que
era tanto el asco que le daba ver
las manos del barbero por su cara,
que antes se dejaría matar que tal
permitiese; cortábale los cabellos
un muchacho de los otros. Traía
un bonete los días de sol, ratona-
do con mil gateras y guarniciones
de grasa; era de cosa que fué pa-
ño, con los fondos de caspa. La
sotana, según decían algunos, era
milagrosa, porque no se sabía de qué
color era. Unos, viéndola tan sin
pelo, la tenían por de cuero de
ran-a; otros decían que era ilu-
sión: desde cerca parecía negra,
y desde lejos, entre azul; llevába-
la sin ciñidor; no traía cuello ni
puños; parecía, con los cabellos
largos y la sotana mísera y corta,
lacayuelo de la Muerte. Cada za-
pato podía ser tumba de un filis-
teo (4). Pues ¿su aposento? Aun
arañas no había en él; conjuraba
los ratones, de miedo que no le
royesen algunos mendrugos que
guardaba; la cama tenía en el
suelo, y dormía siempre de un
lado, por no gastar las sábanas. Al
fin, era arch:pobre y protomiseria.

A poder, pues, de éste vine, y
en su poder estuve con don Diego;
y la noche que llegamos nos se-
ñaló nuestro aposento y nos hizo
una plática corta, que por no gas-
tar tiempo no duró más. Díjonos
1.9 que habíamos de hacer. Estuvi-
mos ocupados en esto hasta la
hora de comer; fuimos allá: co-
mían los amos primero, y servía-
mos los criados. El refitorio era
un aposento COMO un medio cele-
mín; susteritábanse a una mesa
hasta cinco caballeros. Yo miré lo
primero por los gatos; y como no
los vi, pregunté que cómo no los
había a un criado antiguo, el cual,
de flaco, estaba ya con la marca
del pupilaje. Comenzó a enterne-
cerse y dijo: «<Cómo gatos? Pues
¿quién os ha dicho a vos que los
gatos son amigos de ayunos y pe-
nitencias? En lo gordo se os echa
de ver que Sois nuevo.» Yo con
esto me comencé a afligir, y más
me asusté cuendo advertí que to-
dos los que antes vivían en el pu-
pilaje estaban como leznas, con
unas caras que parecía se afeita-
ban con diaquilán (5). Sentóse el
licenciado Cabra y echó la bendi-
ción: comieron una comida eter-
na, sin principio ni fin; trajeron
caldo en unas escudillas de made-
ra, tan claro, que en comer una
de ellas peligraba Narciso más que
en la fuente. Noté con la ansia
que los macilentos dedos -se .echa-
ban a nado tras 'un garbanzo buét-
fano_ y solo' que estaba en el
suelo. Decia 'Cabra .a cada. sorbo;
«Cierto quo no hay tal cosa cama

DE COMO FU i A UN PUPILAJE POR CRIADO DE DON DIEGO CORONEL (1)

la olla, digan lo que dijeren; tcdc
lo demás es vicio y gula.» Acaban-
do de decillo, echóse su escudilla
a pechos, diciendo: «Todo esto es
salud y otro tanto ingenio.». ¡Mal
ingenio te acabe!, decía yo entre
mí. Cuando vi un mozo medio es-
píritu, y tan flaco, con un plato
de carne en las manos, que pare-
cía la había quitado de sí mismo.
Venía un nabo aventurero a vuel-
tas, y dijo el maestro: «¿Nabos
hay? No hay para mí perdiz que
se le iguale: coman, que me huel-
go de vellos comer.» Repartió a
cada uno tan poco carnero, que
en lo que se les pegó a las uñas
y se les quedó entre los dientes
pienso que se consumió todo, de-

los estudiantes de la Universidad de La Laguna
Proponen hacer un llamamiento a toda la nación española

para que se una en
La repercusión que en las Canarias han tenido las

manifestaciones estudiantiles de Madrid ha sido muy
viva. De muy diversos modos los estudiantes de la Uni-
versidad de La Laguna han manifestado su acuerdo y su
solidaridad con sus compañeros de Madrid.

Y hoy uno de nuestros corresponsales de esas islas
nos envía un vibrante manifiesto que los estudiantes
canarios hicieron público a mediados de marzo. Dice
así:

«PARA TODOS LOS ESTUDIANTES DE ESPANA
Los estudiantes de la, Universidad de La Laguna pe-

dimos que sean puestos en libertad todos los estudian-
tes detenidos en Madrid en estas últimas manifestacio-
nes de protesta contra el S.E.U.

Si antes del 10 de abril no han sido puestos en
libertad, pedimos a todos los estudiantes y profesores
que tengan dignidad que los días 16, 17 y 18 no asis-
tan a clase en señal de protesta.»

Y tras invitar a todas las Universidades y colegios a
que envíen notas de protesta a la UNESCO y copia
de esas notas a las Radios europeas, a fin de que sean
difundidas, el manifiesto propone:

UN GLOBO
Y mientras los estudiantes prosiauen su acción

«la terrible conjura» cocinada por «Blasputin» se ha
desinflado estrepitosamente. Y el último pinchazo al
globo se lo ha dado el propio ministro de la Gober-
nación. No le quedaba otro remedio ante el pitorreo
con que ha sido acogido el folletón publicado en El
Español, reproducido obligatoriamente por todos los
periódicos y escrito en colaboración por el ministro
de la Gobernación, el director general de Seguridad y
el director general de Prensa, ninguno de los cuales
se distingue, como es sabido, por sus dotes literarias.

Así que, según se afirma en círculos madrileños que
tienen muchos motivos para estar bien informados,
en la Junta Política de Falange celebrada a media-
dos de marzo, Blas Pérez presentó un nuevo informe
acerca de las manifestaciones estudiantiles. En el que
se reconoce que no hubo tan conjura, que la culpa
de todo la, tienen (según don Blas) los Lain Entralgo,
los Ruiz Giménez, etc., etc. ;Cambio de protagonistas
en, el folletón!

Por su parte, ese colector policíaco, titulado por
ctntifrasis El Español, en vista de que lo del «sinies-
tro Campillo» no ha servido más que -para levantar
una oleada de carcajadas homéricas en Madrid y

- arovincias, anda ahora a la caza de otro conspirador

jando descomulgadas las tripas de
los participantes. Cabra los mira-
ba y decía: «Coman, que mozos
son, y me huelgo. de ver sus bue-
nas ganas.» Mire vuesa merced
qué buen aliño para los que bos-
tezaban de hambre.

Acabaron de comer, y queda-
ron unos mendrugos en la mesa,
y en el plato unos pellejos y unos
huesos; y dijo el pupilero: «Quede
esto para los criados, que también
han de comer, no lo queramos
todo.» ¡Mal te haga Dios y lo
que has comido, lucerado, decía
yo, que tal amenaza has hecho a
mis tripas! Echó ta bendición y
dijo: «Ea, demos lugar a los cria-
dos, y váyanse hasta las dos a

El primer ayuno en el pupilaje del dómine Cabra

PINCHADO

hacer ejercicio; no les haga mal
lo que han comido.» Entonces- yo
no pude tener la risa, abriendo
toda la boca. Enojóse mucho y di-
jome que aprendiese modestia, y
tres o cuatro sentencias viejas, y
fuése. Sentámonos nosotros; Y yo,
que vi el negocio mal parado, y
que mis tripas pedían justicia, co-
mo más cano y más fuerte que los
otros, arremetí al plato, Como
arremetieron todos, y enboquéme
de tres mendrugos los dos y el
un pellejo. Comenzaron los otrcs
a gruñir; al ruido entró Cabra di-
ciendo: «Coman como hermanos,
pues Dios les da con qué; no ri-
ñan, que para todos hay.» Vol-
vióse al sol y dejónos solos.

una huelga general
«Si pasado el mes de abril no han sido puestos en

libertad los estudiantes, hacer un llamamiento a toda
la nación española, para que, en señal de protesta, se
una en una huelga general en toda España.

Pedimos también a todos los estudiantes del mundo
entero que nos ayuden manifestándose en señal de
protesta en todas las Embajadas de España y Consula-
dos y envíen notas de protesta a la O.N.U.»

Por la libertad de los detenidos.»
Si, según las Agencias, Franco se ha visto obligado a

poner en libertad a casi todos los intelectuales y es-
tudiantes detenidos en febrero, aun queda alguno en
sus prisiones. Y otros intelectuales y funcionarios han
sido últimamente detenidos. Y en las cárceles sufren
desde hace largos arios millares de veteranos defen-
sores de la libertad de España.

Quiere esto decir que la necesidad de acrecer la ac-
ción solidaria con las víctimas del franquismo conserva
toda su vigencia, y toda su validez propuestas como la
que los estudiantes canarios hacen, en su deseo de
que los universitarios de toda España cooperen frater-
nal y decididamente con los trabajadores y demócratas
en el objetivo de llegar a realizar acciones de enver-
gadura nacional contra la tiranía.

no menos siniestro, y parece que en la Redacción (me-
jor dicho, en la Dirección de Seguridad) confeccionan,
a toda prisa una nueva novela por entregas en la
cual se jurará a los lectores que la «eminencia gris»
de las manifestaciones es un tal Eloy Ortiz. ¿Prueba?
Hay una concluyente. Parece que ese señor o mu-
chacho, pues aún no se ha revelado su edad, estuvo
en. París hace algún tiempo, o por lo menos manifestó
a algunos amigos sus deseos de darse una vuelta por
Ville Lumiére. ¿Y qué quiere decir eso sino que es un
conspirador peligroso?

Tal será el tema del próximo y apasionante repor-
taje de El Español. Podemos anunciarlo, pues en Ma-
drid esas cosas se saben siempre por anticipado.

Como podemos anunciar, sin que nadie nos acuse
de querer sentar plaza de adivinos, que así como se-
manas pasadas los contertulios de los cafés de Ma-
drid se decían unos a otros ;Usted es Campillo!, tras
la publicación del nuevo infundio se gritarán de mesa
a mesa: ¡Usted es Ortiz: Lo cual tiene aún más
gracia.

Si el ridículo fulminara como fulminan los rayos,
hace mucho tiempo que los españoles nos hubiéra-
mos desembarazado de Franco y de sus genízaros.

Certifico a vuesa merced que
había uno de ellos que se llamaba
Surre, vizcaíno, tan olvidado ya
de cómo y por dónde se comía,
que una cortecilla que le cupo la
llevó dos veces a los ojos, y entre
tres no la acertaba a encaminar
de las manos a la boca. Y pedí
yo de beber (que los otros por es-
tar casi ayunos no lo hacían), y
diéronme un vaso con agua; y no
le hube bien llevado a la boca,
cuando, como si fuera lavatorio
de comunión, me le quitó el mo-
zo esperitado que dije. Levantéme
con gran dolor de mi ánima,

viendo que estaba en casa donde
se brindaba a las tripas y no ha-
cían la razón (6). Dióme gana de
descomer (aunque no había comi-
do), digo, de proveerme, y pre-
gunté por las necesarias a un an-
tiguo, y díjome: «No lo sé; en
esta casa no las hay: para una
vez que os proveeréis mientras
aquí estuviéredes, donde quiera
podéis; que aquí estoy dos meses
ha, y no he hecho tal cosa sino
el día que entré, como vos ago-
ra, de lo que cené en mi casa la
noche antes.» ¿Cómo encareceré
yo mi tristeza y pena? Fué tanta,
que considerando lo poco que ha-
bía de entrar en mi cuerpo, no
osé, aunque tenía gana, echar na-
da de é/.

Entretuvímonos hasta la noche.
Decíame don, Diego que qué haría
él para persuadir a las tripas que
habían comido, porque no lo que-
rían creer. Andaban vaguidos en
aquella casa, como en otra ahitos.
Llegó la hora del cenar; pasóse la
merienda en blanco. Cenamos mu-
cho menos, y no carnero, sino un
poco del nombre del maestro, ca-
bra asada. Mire vuesa merced si
inventara el diablo tal cosa. «Es
cosa muy saludable y provechosa,
decía, cenar poca para tener el
estómago desocupado», y citaba
una retahila de médicos inferna-
les. Decía alabanzas de la dieta,
y que ahorraba a un hombre sue-
ños pesados, sabiendo que en su
casa no se podía soñar otra cosa
sino que comían. Cenaron, y cena-
mos todos, y no cenó ninguno.

Hijo de un barbero ladrón y
de una bruja, Pablos de Segovia as-
pira a una vida mejor. Frecuenta la
escuela, donde se hace amigo de don
Diego Coronel, hijo de un caballe-
ro don Alonso de Zuiliga, y como
criado de don Diego se queda a
vivir a su lado y entra con él al
pupilaje de que se habla en las pá-
ginas siguientes.

Roma por roma, y Francia
por el mal francés.

Castañuelas de mantija.
Así se ponderaba la gran es-

tatura de un hombre.
Emplasto para ablandar tumo-

res.
Responder a, un brindis con

otro es hacer razón.

HUMOR POPULAR
Entre los múltiples cuentos y

chistes que actualmente circulan
por España, citaremos hoy dos que
son muy populares.

Cada mañana, un ciudadano vie-
ne corriendo al quiosco de periódi-
cos, compra el primer diario que
está al alcance de su mano, ojea
apresuraciame.nte la primera pági-
na y lo tira. El vendedor siente cu-
riosidad ante este gesto diariamen-
te repetido y un día le pregunta:

Dígame, señor, y perdone mi
indiscreción, ¿qué es lo que busca
en el periódico?

Pues busco las defunciones
contesta de mal humor el inter-
pelado.

;Pero, hombre insiste per-
suasivo el vendedor , las defun-
ciones vienen en las páginas inte-
riores!

señor responde Ya fue-
ra de sí el ciudadano , la que
yo busco tiene que venir en prime-
ra página!

¿No habéis escuchado el parte
del Servicio Meteorológico Nacio-nal? pregunta un obrero a suscompañeros.

¿Te quieres reir de nosotros?
¿Qué nos importa que haga bueno mal tiempo? ¿Crees que el patrono
nos va a dejar ir de paseo si hace
buena? le contestan los traba-
jadores.

No tenéis razón para hablar asíresponde el que hizo la pregun-ta- ---. El parte de hoy tiene sumiga, pues ha dicho: reina en todaEspaña un fresco general proc«-dente de Galicia.



, LA VIDA Y -LA MUERTE
EN SAN CARLOS DE LA RÁPITA

E: número anterior exponíamos
la muy difícil situación que atra-
viesan los campesinos del Bajo
Ebro y ...analizábamos sus principales
causas.

Hoy ofrecemos a. nuestros, lecto-
res algunos aspectos concretos que
muestran crudamente la negra mi-
ser:a que reina en muchos hogares
de San Carlos de la Rápita., una de
las más importantes poblaciones de
la comarca.

LOS GASTOS FUNERARIOS
SON TODO UN PROBLEMA

E, falecimiento de una persona
de la familia, además del dolor por
el ser querido que se pierde, crea
muy serias preocupaciones económi-
cas a los que quedan.

Pagar las 1.000 a 1.500 pesetas
oue cuesta el entierro más humilde
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dar:lente los cimientos del régimen,
que hoy éste se nos aparece como
un tambaleante tinglado en eviden-
te proceso de desintegración. Los
monárquicos reorganizan su parti-
do; los católicos de tendencia de-
mocristiana, el suyo. Más de un
hombre político se nos aparece con
un pie en el Gobierno y otro en
la oposición. Las últimas detencio-
nes un diplomático, un profe-
sor de organismo oficial tan carac-
terístico como la Escuela de Perio-
dismo, dos funcionarios nos dan
una nueva muestra de la extensión
que la oposición está cobrando.

¿Por qué, pues se pregunta-
rán y se preguntan efectivamente
no pocos españoles el régimen
puede sostenerse aún?

Es preciso repetirlo y vocearlo a
los cuatro vientos de España, pues
ahí reside la clave de todo. La ra-
zón fundamental de ello está en
la dispersión de esa oposición in-
gente. España necesita una amplia
conjunción de fuerzas unidas que
aseste a esta dictadura en ruinas
el golpe definitivo que quiebra esa
inercia que la sostiene y que ofrez-
ca a todos los españoles de dore-.
cha y de izquierda garantías de
substitución. Creemos que, en tér-
minos generales, es lícito decir
que el cambio democrático que an-
helan la mayoría de los españoles
tardará unicarnente lo que tarde
en constituirse ese gran frente de
fuerzas democráticas y antifran-
quistas. Pues la organización de
esta vasta conjunción será para el
franquismo el principio del fin, de
un rápido fin.

Por eso es doblemente lamen-
table la tardanza de las fuerzas
obreras y democráticas en llegar a
un entendimiento. ¿Qué pasaría no
mañana, sino hoy mismo, si las
fuerzas democráticas pudiéramos
anunciar a los españoles que ha-
bíamos establecido un acuerdo de
acción común? Las predicciones
son harto fáciles: sólo ese hecho
daría un nuevo y formidable im-
pulso a la acción contra el régi-
men. Por otra parte, es Perfecta-
mente calculable cuánto facilita-
ría la creación de ese vasto frente
nacional tan necesario. En la agu-
da situación actual de España,
fuerzas de derecha que vacilan
aún, que temen dejar a Franco en
la cuneta y que sueñan con capi-
talizar a su favor la salida de esta
grave crisis, lo pensarían siete ve-
ces antes de decir no a una pro-
posición de acción común hecha
conjuntamente por todas las fuer-
zas democráticas y obreras.

Cada demócrata, cada antifran-
quista, t:ene ante sí el problema y
ante sí la tarea: hacer algo, lo
que pueda, porque se llegue cuan-
ta antes a la formación de esa
gran conjunción de fuerzas demo-
cráticas y antifranquistas. Ahí está
la salvación. Ahí está la salida de
este abismo con un mínimo de per-
turbaciones y con las mayores ga-
ra,ntías posibles para todos.

es para muchos un problema muy
serio, que con frecuencia no tiene
otra solución que la. del recurso al
empréstito usurario. Un paso más
hacia la ruina.

De esta realidad surgie.on .diver-
sas asociaciones de previsión para el
pago de los gastos funerarios. Una
de ellas, La Real, cada vez, que mue-
re uno de los socios, pc,sa por las
casas de todos ellos para el cobro
de una cuota de 5 pesetas, como
participación solidaria a los gastos
de defunción. Existe otra, asociación,
El Ocaso, que cobra con el mismo
fin 2 pesetas semanales.

EL MIEDO DE CAER
ENFERMO

El mismo problema se crea con
las enfermedades. La mayoría de los
vecinos forman parte de las socie-
dades de socorro La Arrocera o del
Montepío de Pescadores.

Cuando se trata de enfermedades
de poza gravedad, todo va bien. Di-
chas sociedades pagan la mayor
parte de los gastos. Pero cuando el
tratamiento exige medicamentos ca-
ros o e:, recurso a un especialista, ya
no es igual. En tales casos ¡y
son muy frecuentes! los gastos
corren fundamentalmente a cargo de
la familia'. ¡Cuentas de ellas, para
salvar una vida en peligro, han per-
dido todos o gran parte de sus bie-
nes!

Pero son más numerosas aún las
vidas perdidas por falta total de me-
dios y posibilidades para hacer fren-
te a los gastos que el tratamiento
hubiese exigido. Las desviaciones
graves de lo columna vertebral de
origen tuberculoso, las enfermedades
del corazón, el cáncer y hasta la
lepra han hecho estragos por impo-
sibilidad económica de atacar el mal
desde su origen.

LA AVENIDA DE LA LUZ
Así la han bautizado sus habitan-

tes. Pero la ironía aparente de su
nombre no:tiene raíces humorísticas
sino de cólera. Y muy hondas.

Tal «avenida» es en realidad un
barranco en el que unas cuarenta
familias viven hacinadas en cuevas.
Frente al mar existen otras diez o
doce «viviendas» idénticas. En to-
tal, son más de 350 personas, en-
tre mayores y niños, que en San
Carlos viven en estas condiciones
dramáticas.

Peno en España nunca se sabe,
cuando de miseria se trata, dónde
ésta tiene su fin. Y como prueba,
basta decir que ¡hasta por entrar
en tales cuevas se pagan traspasos!

PROTESTA EN UNA REUNION

DE ENLACES SINDICALES
BURGOS. El 20 de marzo

se celebró en Burgos una asam-
blea de enlaces sindicales, y en-
tre los temas que se abordaron
figuró en lugar preferente el de
la «subida» de salarios.

Las intervenciones de los en-
laces pidiendo aclaraciones y
manifestando su descontento fue-
ron tan nutridas y de tal natu-
raleza, que el diario Pueblo es-
criba al dar cuenta de la re-
unión: «Se dió contestación a

las preguntas de los asambleís-
tas, ten:endo en cuenta, no obs-
tante, que, por la fuente de in-
formación que se posee, que son
sólo aclaraciones oficiales del
Departamento de Trabajo, se die-
ron con el carácter de reserva
que ias circunstancias aconse-
jan».

Ou peut-on trouver
ESPAÑA?

MARSEILLE. Boulevard Odo;
pont B de Mai; rue Vincent; rue
Isle; kiosque Canebiére; Canebiére-
Capucines; Canebiére Noailles;
kiorque Cours Belsunce, Tapis Vert;
kiosque Cours Belsunce, Thuba-
neau; kiosque Cotas Belsunce,
Ch. André; kiosque place Sadi-Car-
not; kiosque avenue de Toulon-
Ecoles; kiosque Pelleteau; kiosque
Jules-Guesde; kiosque Cours Bel-
sunce.

Cuando una familia se va, siempre
hay alguien como candidato para
habitarla.

A los casos citados hay que aña-
dir. unas 800 personas más, que ha-
bitan en las barracas y cubiertos si-
tuados en pleno campo, en., locales
cuyo único destino previsto al cons-
truirlas fu é el de mantener las ca-
ballerías y herramientas al abrigo de
las intemperies, o guarecerse contra
los chubascos en los días de lluvia.
Y ailí viven desde, hace meses y
años, sin agua, sin luz, sin nada de
lo más preciso a un ser humano...
Y hay pisos vacíos.., pero esas fami-
lias no pueden pagar tan elevado
alquiler.

!UN PERIODICO POR CADA
200 HABITANTES!

En San Carlos de la Rápita, po-
blación de unos 10.000 habitantes,
apenas si pasan de 50 los ejempla-
res de periódicos que se venden. Es
claro que en ello hay que ver, de
un lado, una, muestra del desprecio
de la población hacia una Prensa
privada de libertad de expresión, ve-
na:, y plagada de falsedades, de pu-
blicación obligatoria.

Pero no es menos cierto que son
muchos los que no lo compran por-
que de ninguna manera pueden per-
mitirse destinar 1 peseta diaria de
su salario para el periódico. Con ella
compran, un día sí y otro también,
dos harenques salados. Ya que lo
que es carne o merluza, ni soñarlo...

A LA BUSCA DE UN JORNAL

Las pasadas heladas han agudiza-
do en proporciones gravísimas las
dificultades, no ya de los jornale-
ros, sino también de infinidad de
arrendatarios aparceros e incluso pe-
queños propietarios.

Con acuciante premura se les
plantea el problema de ganar un jor-
nal, el pan diario del hogar. Las úl-
timas reservas se agotan y ya no
es cosa de contar con los previstos
ingresos complementarios que signi-
ficaba el cultivo de apios y otras
hortalizas; ni de almendros o alga-
rrobos aniquilados por el frío.

También a albañiles y peones de
la construcción afecta muy seria-
mente esta situación. Es de prever
que muchos, sobre todo los jóvenes,
abandonarán la población. Si no lo
han hecho ya, es porque el gran
problema es ¡dende ir para tener se-
guro el pan!

Se sabe de algunos que han ido
-a Tarragona a trabajar de peones.
Pero tampoco es una solución ga-
nar Como es el caso 160 pe-
setas semanales, con las que hay
que comer, alojarse, ayudar a la fa-
milia... ¡Y ni esto se encuentra
siernprel. porque el problema es na-
cional. Mies de familias catalanas
conocen también hoy el drama de
tener que abandonarlo todo, pueblo,
hogar y familia, en pos de un jor-
nal!

San Carlos de la Rápita, cuyas ri-
quezas naturales podrían asegurar
pan y bienestar a toda la población,
vive hoy, como miles de otros pue-
blos de España, los días más acia-
gos que jamás conccio. (Correspon-
sal.)

(Viene de la página primera)
perfilaban otras demandas, demos-
trando con su unidad que estaban
en condiciones de defenderlas con
éxito.

Esta es la tónica general de es-
tos últimos meses en todas las pro-
testas y en todos los talleres. Los
patronos acusan el golpe, y los
despidos y sanciones son casi siem-
pre anulados, terminando a veces
con el traslado de los encargados
que suscitan por su trato las accio-
nes obreras.

El «aumento» del 16 a's no llega,
ni con mucho, a compensar el alza
de precios habida en los últimos
meses, y no digamos las que se han
producido desde la última subida
de salarios de hace dos arios.

Donde el ambiente reinante se
refleja con más virulencia es, por
esta razón, en los mercados y co-
mercios. Las mujeres protestan sin

CR INICA DE CANARIAS
« ASI NO SE PUEDE VIVIR))

ISLAS CANARIAS (corresponsal)). Puede parecer exagerada
mi insistencia en recalcar el creciente descontento en estas islas,
pero me es imposible escribir una crónica sin registrar, desde la
primera línea, el auge. extraordinario que va tomando la oposición
antifranquista.

Verdad es que no faltan razones para que los obreros y los cam-
pesinos, la mayor parte de los propietarios agrícolas, de los in-
dustriales y comerciantes, así como intelectuales y funcionarios,
sientan cada día con más fuerza la necesidad de poner término a
tanta injusticia.

La frase que se oye en todas las bocas es: «¡Así no se puede
vivir!» Esta simple expresión se ha convertido en proclama común
de todos los que desean poner fin al franquismo.

Los monopolios arruinan
al pequeno propietario

- Asegurar hoy el rendimiento de
la tierra cuesta mucho dinero, por
la, sencilla razón de que lo qu.
precisa el cultivo está en manos
de los monopolios.

El agua, por ejemplo, es propie-
dad de unos pocos, que imponen
los precios con toda arbitrariedad.
Así se_ da el caso de que muchos
agricultores tienen que pagar la
pipa de agua a 70 céntimos, lo que
les obliga a restringir el riego a
su mínima proporción.

Hasta, hace poco el agricultor
iba a los montes municipales a re-
coger los abonos orgánicos común-
mente empleados, ciscos y retamas.
Pero, los. Ayuntamientos han subas-
tado los patrimonios municipales,
que han caído en manos de los
monopolistas que controlan el
agua. Y ahora, el que quiere abo-

' nos orgánicos, tiene que pagarlos
a 65 céntimos kilo.

El periódico El Dia, recogiendo
la indignación de los agricultores
anta tanto abuso, se ha visto obli-
gado a escribir: «Canarias, por su
aislamiento y por las condiciones
excepcionales en que se desarro-
llan sus cultivos, produce a base de
muchos gastos. Ninguna región es-
pañola se le puede asemejar en
eso.»

Impuestos
e inmoralidades

Por si esto no fuera bastante,
los impuestos aumentan a un rit-
mo vertiginoso. Los apremios de
pago llegan uno 'tras otro, y, en
muchas ocasiones, los propietarios
no saben ni a qué corresponden.

Al impuesto «legal» acompaña el
saqueo, en el cual está especializa-
do un verdadero' pirata, Marcelo
Rodríguez Berrera, inspector del
Trabajo, delegado de Girón.

Este truhán llegó a Canaria a sin
un céntimo. Hoy maneja millones
y lleva una vida de virrey. Su «tác-
tica» para enriquecerse ha sido
muy sencilla.

A finales de año hace un reco-
rrido por las islas. Cada vez que
llega a un pueblo convoca en la
casa sindical a todos los agriculto-
res. Por una u otra razón moti-
vos de éstos siempre tienen los
franquistas impone a cada uno
una multa. Hay una discusión con
un tira y afloja, pero al final el
agricultor termina por entregar
una cantidad que va a parar al
bolsillo de este individuo.

Cuando el propietario o indus-
trial es de cierta impartancia,_ con
cara dura y sonrisa hipócrita, se
ofrece a no multarles si, natural-
mente como suele decir le
hacen «una derrama» que oscile
entre cinco y quince mil pesetas.

En la «jira» del año 1955 recau-
dó de esta manera más de diez mi-
llones de pesetas, que fueron a en-

illnICNACION EN CATALINA Y VIZCAYA

ANTE LA INSTILA SUBIDA DE SALARIOS
el menor recato, uniendo su voz a
la de los comerciantes para poner
de vuelta y media al Gobierno.

El «aumento» que va a tener
mi marido -- decía a gritos una
mujer en un mercado no llega
ni para compensar el que han su-
frido las patatas.

Y otras muchas mujeres le ha-
cían coro con reflexiones parecidas.

En las fábricas es un dato dig-
no de tener en cuenta se habla
mucho estos días, y con un tono
muy sintomático, del Primero de
Mayo. Muchos obreros dicen que,
pase lo que pase, este año hacen
fiesta.

Estos y otros muchos indicios ha-
cen prever que, lejos de calmar los
ánimos, la disposición gubernamen-
tal va a impulsar a los obreros a
multiplicar sus acciones para
arrancar lo que cada día se evi-
dencia que es más necesario: el
salario mínimo vital.

arosar las cuentas corrientes de que
dispone en el Banco Hispano Ame-
ricano y en el Español de Crédito
de Santa- Cruz de Tenerife.

La -Transznediterránea
se lleva la parte del león

Después de haber pagado im-
puestos y chantajes. el propietario
tiene que exportar su cosecha. En-

,tonces es cuando interviene la
.Compañía Transmediterránea, de
la qué ea. ,principal accionista el
hermano de Franco.

La Compañía tiene el monopolio
de los barcos fruteros, que lo apro-
.vecha para imponer unos fletes
-.elevadisimos. el doble que los que
cobran las, Compañías. extranjeras.

Los. barcos transportan los fru-
tos sin ninguna garantía, y las pér-
didas corren a cargo del agricultor.
Para valorar las características de
catástrofe que encierra esta cláusu-
la, baste-decir que el tan cacarea-
do barco- «Ernesto Anastasiwas
su primer viaje, llegó a Barcelona
con el 90 r¿,. de. avería total en la
mercancía.

Pero éste no es un caso aislado,
Tan profundas repercusiones' tiene
para los exportadores la pérdida de
cosechas en el transporte, que El
Día ha. esarito hace -poco: «Una
región que 'exporta 400.000 tonela-
das de frutas al año no puede mos-
trar frialdad ante uni asunto tan
esencial como el transporte. Cuan-
do se nos informa que en un puer-
to de la península han sido echa-
dos, al agua cinco o seis mil pa-
quetes de plátanos cocidos en ver-
de, y que el resto na sida entre-
gado con más de un 50 --, de ave-
ría por cocimiento, no podemos
menos de condenar la absurda, pa-
sividad que muestran los imaresa-
dos. en poner remedio a la cues-
tión.»

Las divisas
y la C.A.I.F.E.A.

Pero no son, .esas las Únicas
pese a ser importantes --. causas
de descontento. La diferencia de
precio a que se pagan las 'divisas
logradas con la exportación y lo
que hay que- pagar por ellas cuan-
do se trata de importar, maquina-
ria y otros. productos imprescindi-
bles, atiza la ira de las,. expoliados.

El franqUismb hace todo lo po-
sible por disminuir las exportacio-
nes canarias 'de pla.-Canos, negán-
dose a declararla zona platanera y
oponiéndose, a darle un puerto
franco.

F,actor determinante da esta lu-
cha sorda, contra la exportación de
plátanos canarios ha sido la cons-
titución de- la C.A.I.F.E.A., Compa-
ñía que cultiva unas diez mil hec-
táreas de plátanos en la Guinea
española y de la que son accionis-
tas principales el ministro Blas Pé-
rez y su hermano Esteban.

«La produce-ion en aquella zona
resulta extraordinariamente bara-
ta dicen indignados' los exporta-
dores canarios -- y no existen los
cuantiosos, gastos de empaquetado
que tenemos nosotros.»

,_Pero,Bas Pérez se hace el sordo, y
en la Platanera de Canarias siguen
almacenados los diez millones de
kilos de plátanos de arrastre que
no encuentran mercado.

El recuer-do
de la República

La oferta de la República Demo-
crática Alemana de comprar 66.000
toneladas de plátanos a un precia
superior al que..pagan los países
occidentales ha,..becho renacer al-
gunas esperanzas., Parece ser, que
el franquismo intenta oponerse a
concluir 'este. contrato, oposiciónque aquí está determinando una
cristalización del sentimiento anti-
franquista --- como reacción de au-
todefensa en medios y sectores
que no hace mucho ,tiempo apoya-
ban y defendían él_ régimen.

Si tenemos en cuenta que el re-
publicanismo tradicional de Cana-
rias se mantiene vivo, nada Más
natural que pueda afirmar que en
este ambiente las protestas de la
clase obrera y- de los campesinos
españoles y las, manifestaciones es-
tudiantiles son acogidas con gran
-entusiasmo.



Una industria en pleno desarrollo
En el curso del VI Plan quin-

quenal la industria soviética de
construcciones mecánicas recibirá
un nuevo impulso. En plazo breve
será equipada con máquinas de al-
to rendimiento: ',para -el corte de
Metales, para la forja y fundición,
cadenas de 'fabricación-automática
y semiautomática.

En estos cinco años será doblada
.la producción de máquinas para la
forja, y cuadriplicada, -como míni-
mo, la de -prensas peSadaS. El Viejo
'martillo 'pilón será reemplazado
por prensas mecánicas a presión
de muchos miles de toneladas.

Cartas de

nuestra tierra
DE UN OBRERO DE MADRID

Un obrero de Madrid nos envía
la siguiente carta:

«Durante meses y 771~S he es-
tado dando vueltas entre el médi-
co del Seguro de Enfermedad y el
especialista. El primero me decía
que no tenia nada, y el segundo
que necesitaba operarzhe y que la
cosa era urgente, so pena de su-
frir graves consectencias.

Al final inc he operado, "pagando
yo los gastos; pero he sainado la
vida.

¿Por qué el médico del Seguro
de Enfermedad no vid o no quiso
ver la gravedad de mi caso? Es
muy sencillo. Cuando él reeéta
dicinas caras u operaeldneS; es San-
cionado. Por el contrarió, emítelo
receta poco o medicinas bctratctS,
cuando disuade a los enfermos de
operarse, recibe una buena grati-
ficación.

Este atentado a las vidas res-
ponde a la política del réginien:
que muera la gente humilde cuan-
do su curación puede resultar cos-
tosa.

¿No es vergonzoso que algunos
médicos del Seguro de Enfermedad
se avengan a cubrir este salvajis-
mo? ¿Qué hacen del significado
humanitario de la práaiéci. 'de la
medicina?

Sé que muchos médicos, en el
Seguro de Enfermedad, son los pri-
meros en lamentarse 'de las limi-
taciones que les imponen. Pero es-
timo que no es suficiente. Me pa-
rece que ellos están llamados a lu-
char contra las criminales normas
que rigen.

Este servicio no lo paga- 'el Es-
tado. Lo sufragamos los obreros,
los campesinos, los ¡funcionarios y
todos los asalariados.

Para remediar a tanta injusti-
cia, enfermos y médteds-debenzos
actuar unidos. NoscitráS; 'pare/ que
se nos dé lo que neeesitámos >Para
curarnos; ellos, para taimPlir con
honor su profesión, imbuida del
más elevado sentido humanitario.»

CON MEMBRETE OFICIAL
Con el membrete de un organis-

mo del actual Estado español, más
exactamente de una de sus filia-
les establecida en la zona levanti-
na, se ha recibido en París tina
carta:

«Hace mucho tiempo que quería
escribirles; siempre lo he ido de-
jando. Hoy no puedo más. Aunque
no tenga el gusto de conocerles,
necesito exteriorizar el estado de
ánimo y los afanes de los que,
en nuestra patria, somos los «des-
heredados de la fortuna», aquellos
que, al parecer, no tenemos dere-
cho a una existencia y
justa por no comulgar Con credos
que son la negación ¿le toda jus-
ticia y toda libertad... Si Yo' supie-
ra que mis cartas encuentrcin en
ustedes un eco, nada más que de
comprensión, daría rienda suelta
a mis pensamientos...»

Es una carta rubricada con fir-
ma y dirección en claro.

Una carta que, sin duda, ízo tie-
ne en, sí nada de parti:nilar,"=Pero que
escrita en esa lecha Cmédiados-de
marz,o) y desde ese organismo'
constituye una n'uta confirmaCión
de que la hostilidad pública 'co-
rroe al régimen hasta el interior
de sus estamentol. Una prueba
más, sobre todo, de que las ame-
nazas renovadas con que la cama-
rilla franquista ha intentado ha-
cer frente a la explosión- ele la có-
lera estudiantil (supresión de ga-
rantías que no existían- y otras co-
sas por el estilo) no pueden con-
tener la expresión de la indigna--
cicín general y creciente.

Los trabajadores de la industria
de construcciones mecánicas dota-
rán a la metalurgia de trenes de
laminado mecánicos y automáticos
de gran rendimiento destinados a
USOS diversos, qué estarán al -nivel
de las mejores realizaciones de la
técnica 'mundial.

Igualmente las instudtrias mine-
ra y hullera recibirán nuevas má-
quinas de gran potencia. En el cur-
so del último quinquenio fueron
construidas máquinas excavadoras
que extraían sao 'metros cúbicos de
tierra por hora. Durante el nuevo
plan serán construidas excavadoras
aún más potentes, de un rendimien-
to de más de 1.200 metros cúbicos
de tierra por hora. Su transporte
exigirá de la industria del automó-
vil la fabricación de camiones de
una carga de 40 a '50 toneladas.

De acuerdo con el plan preceden-
te, la industria de construcciones
metálicas ha creado, con destino
a la central hidroeléctrica de Kui-
bishev, turbinas de una potencia
de 105.000 kilovatios. Durante el
sexto plan tendrá que produdir tur-
binas de mayor potencia. La cen-
tral hidroeléctrica de Bratsk nece-
sitará turbinas de más de 200.000
kilovatios. La comparación siguien-
te puede dar una idea de estas tur-
binas. Cinco de ellas tendrán una
potencia igual a la de todas las
centrales reunidas de la Rusia de
antes de la revolución. producien-
do 3,5 veces más energía que la ob-
tenida en la Rusia zarista.

Nuevos yacimientos

La Unión Soviética ocupa el pri-
mer lugar en el mundo por sus re-
servas de mineral de hierro, man-
ganeso, cobre, plomo, baxitas ní-
quel, tungsteno, sales potásicas y
materia prima para la producción
de fosfatos.

Los trabajos de prospección geo-
lógica realizados en gran escala,
han dado lugar al descubrimiento
de ricos yacimientos de petróleo,
carbón, mineral de hierro, metales
no 'ferrosos y raros y otros minera-
les que permiten la creación de

«No podemos confor-
marnos con el actual ni-
vel de vida del obrero
español. No basta el ir
tirando con la cuerda al
cuello de la necesidad;
hace falta que el hom-
bre que trabaja tenga
una vida digna, humana,
como corresponde a su
condición.»

(Levante)

«Ha adquirido auge
muy considerable en los
últimos tiempos el siste-
ma remunerativo «con
incentivo», que en rea-
lidad es el tradicional
trabajo a destajo, que
vuelve con distinta eti-
queta.

Se le ve claro a este
sistema la intención de
acallar la voz de la an-
gustiosa urgencia de
más abundantes posibi-
lidades adquisitivas del
obrero, no sólo sin que
padezca merma el divi-
dendo, sino con un pro-
porcional aumento de
éste.

El trabajo «a desta-
jo» antes y con «incen-
tivo» ahora, es un sis-
tema con trampa. El

obrero necesita ganar,
se le puede engañar con
un aumento bien estu-
diado que suponga para
el capital cabalmente el
aumento que en justicia

'debía haberle concedido

grandes empresas de la industria
pesada.

En la región de Kustanei se han
descubierto importantes yacimien-
tos de mineral de hierro, carbón y
baxitas, localizados en lugares ex-
traordinariamente favorables para
la explotación industrial. Para ha-
cerse una idea de la importancia
de este descubrimiento basta de-
cir que, según el ministerio de Geo-
logía y Protección del Subsuelo, las
reservas de mineral de hierro de
Kustanai son superiores a las re-
servas de mineral de hierro del
Ural, incluyendo Marnitogork.

y que éste compensa con
un exceso de trabajo,
que posiblemente resis-
tirá el obrero no muy
largo tiempo. Cuando és-
te diga «no puedo», di-
rán lo que han dicho
tantas veces: «Es que
quieren ganar sin traba-
jar.»

(Diario Montañés)

«El proletariado vive
en una situación preca-
ria, vive la más angus-
tiosa inestabilidad. La
indigencia es una de sus
más constantes experien-
cias. Es explicable que
el proletariado haya ali-
mentado la aversión, la
hostilidad, el odio con-
tra los que son causantes
de su estado precario. Se
siente robado y será di-
ficil que ame a los que
le han robado.»

(Diario Montañés)

«En el porvenir -ten-
dremos que hacer frente
inevitablemente a una
serie de fenómenos so-
ciales, políticos y econó-
micos.

Conviene no olvidar en
ningún instante que
nuestro pueblo está su-
jeto a una inercia revo-
lucionaria que podrá
aparecer a veces más o
menos manifiesta, pero
que es incontenible y que

PORTUGAL. Un barrio popular de Elvás

ha de configurar necesa-
riamente cualquier futu-
ra materialización cons-
titucional.»

(Juventud, 24-2-56.)

«Nos gustaría saber en
qué queda todo esto. Es
ésta una exclamación,
una frase que resume
toda una época. La que
para mal o para bien es
la nuestra. Los que he-
mos nacido en estos
tieMpos nos hallamos an-
te un escenario tan va-
rio, tan cambiante y
asombroso, que sólo de-
seamos vivir como sea
hasta «ver en qué aca-
ba esto». Epoca de an-
helo. Epoca de angustia.
Pensándolo bien, la dis-
plicente frase «me gus-
taría ver en qué acaba
esto» es un grito todavía
tímido, pero ya peligro-
so, de rebeldía, de re-
pulsa a la resignación.))

(Heraldo de Aragón)

«El mando de los pre-
torianos ¿soluciona o
acusa la decadencia? Sal-
va a veces la crisis de
poder, pero ¿elimina la
intrínseca motivación de
la crisis, de la trayecto-
ria de decadencia? El
mando de los pretorianos
coagula la carrera vital
de la crisis. Elimina mo-
mentáneamente el pe-
ligro de mortandad, pero
ciega la posibilidad fe-

LAS VIDAS DE GEORCETTE FERREIRA

E !SAURA SILVA, EN PELIGRO
Como se sabe, hace un año Geor-

gete Ferreira fue detenida en la
callé, en Lisboa, par un grupo de
agentes de la P.I.D.E., la policía
política de Salazar. Georgete Fe-
rreira es una joven progresiva que
lucha por la liberación de su pa-
tria. El fascismo la odiaba ,y per-
seguía. Además de su. actividad
revolucionaria se había evadido de
la cárcel. Una vez detenida, los fas-
cistas empezaron a utilizar contra
ella sus siniestros métodos de ani-
quilamiento gradual. Su débil sa-
lud exigía cuidados médicos, pero
la policía se los negó.

Gravemente enferma, de la for-
taleza de Caxias pasó a un hospi-
tal, al fin de meses de una lucha
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cunda de la crisis. Su ac-
ción es por tanto pro-
longatoria; se justifica en
e! pavor social ante la
disyuntiva de vida o
muerte, pero la disyun-
tiva permanece esperan-
do la quiebra provisoria
de la situación.»

(Cabriel Elorriaga,
Arriba)

«Al hombre le quedan
aún, en el área éscueta
de lo permitido, ciertas
posibilidades de mani-
festación social en cierto
modo pública. Puede to-
davía ser cofrade, amigo,
compañero, socio de un
club, pero también en
estas exteriorizaciones
de su necesidad de civi-
lismo se va inmiscuyen-
do 'el Estado de manera
gradual y llegará día en
que tener dos amigos
cueste más caro que dis-
frutar de uno solo, por-
que el día en 'que fun-
dar una asociacir5rde an-
tiguos alumnos cueste
dinero y precise autori-
zación oficial ya llegó
hace tiempo sobre nos-
otros.»

(Juventud, 11-1-56.)

«Esta sociedad come-
te b gran estafa de dar
apariencias de caridad a
lo que, en el fondo, no
son más que migajas del
pan de la justicia.»

(juventud, 14- I -56.)

personal y de -protesta en todo el
país.

Por deterninación 'de la PIDE.
fué encerrada en >un cuarto del
hospital, C071 la ventana completa-
mente cerrada, znientraw -en el
cuarto de al lado la policía insta-
laba su servicio de vigilancia y de
terror. En vez de recomendar aten-
ción y cuidados, por el precario
estado «le Salud de Georgete, los
agentes policíacos quisieron Crear-
le un ambiente de hostilidad 'entre
las enfermeras y los médicos, para
que Georgete no fuese debidamen-
te tratada.

Algunos .días después, cuando el
tratamiento médico por fin había
comenzado, Georgete, tan enferma
Y tan débil que los Médicos no pu-
fieron operarla, fué llevada de
nuevo a la fortaleza 'de Caxias.
Allá la temperatura volvió a subir,
su precario estado de salud se
agravó más aún. La trágica enfer-
medad Pulmonar tocó también a
su débil cuerpo.

En el mismo presidio, otra jo-
ven, que es también un ejemplo
de dignidad y de coraje, está sien-
do sometida a los mismos sinies-
tros métodos. Se llama Isaura Sil-
va. Su nombre y su acción en de-
fensa de la juventud y de las en-
fermeras viven en el corazón y en
los labios de millares de jóvenes
portugueses.

Isaura Silva está tan enferma y
tan débil, que más de una vez fuá'
encontrada sin sentido en el cala-
boto adonde los fascistas la man-
tuvieron aislada durante seis me-
ses.

Una campaña nacional, condu-
cida por el Movimiento de Unida-
de Democrática Juvenil y par las
fuerzas democráticas portuguesas
forzaron 'al fascismo a internar a
Isaura Silva en un hospital. Pero,
tal como sucedió a Georgete Fe-
rreira, los agentes de la P.I.D.E.
la hicieron regresar al sonzbrío
presidio de Caxias, ante la indig-
nación y las protestas de los mé-
dicos y enfermeras'. que- hablan
emzezado a cuidarla.

Agravando estas inhumanas ac-
titudes, el fascismo salazariSta hizo

ISa ur a Silva un procesb tejido
de 'Mentiras y de falsas éoncluSio-
nes para condenarla a dos años
de prisión y a «medidas de segurf-
dad», lo que permite a las fascis-

-tas Mantenerla indefinidamente enla cárcel.
Los demócratas del pueblo her-mano están seguros de que elnuestro les ayudará a 'Salvar las

vidas de Georgete Ferreira é Isciu-ra Silva.

NUEVA BAJA DE

PRECIOS EN

CHECOSLOVAQUIA
A partir del 1 de abril se opera-

rá una baja de precios en Checoes-
lovaquia. Esta es la cuarta baja que
se produce desde 1948. Afectará a
cerca de 22.000 artículos y llega
del al 40 % para los productos
de primera necesidad (leche, hari-
na, café, etc.). Los artículos de ves-
tir bajan del 15 al 25 %, los libros
el 10 % y los productos farmacéu-
ticos alrededor del 30 q.

El Gobierno ha adoptado asimis-
mo una serie de medidas con rela-
ción a los salarios. Las primas de
los obreros de la construccón au-
mentan a partir del 1 de abril, y
las de los peones de las minas se
aumentarán desde el I de mayo.

Doce horas de trabajo

para mal comer
BILBAO (corresponsal) .La mi-seria está trayendo a esta zona

centenares de familias que vienen
de otras regiones especialmentede Galicia -- en busca de trabajo..
No hace falta preguntarles cómo
vivían, porque sus harapos, sus
rostros demacrados, denuncian unamiseria de muchos arios.

Muchos de ellos han empezado
a trabajar en una mina de Bara-
caldo. Los salarios que les paganson tan irrisorios, el destajo im-puesto tan draconiano, que Si quie-ren mal comer tienen que traba-
jar doce horas e incluso más.

Directot Gerente: Annand PICOT

rinprimene J.
7, r. Cadet-Parle-9.
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riniktKRot4TERA Las nuevas subidas de precios
ANONIMOS CON FIRMA

El Sr. De Miguel (don Antonio) es un propagandista impetuo-
so, pero escasamente hábil. Su ímpetu le lleva a «elevar una enér-
gica protesta» (poco más o menos ése es su estilo, y por el es-
tilo puede sacarse al hombre) contra los que «llenan sus ocios
estériles escribiendo anónimos y enviándolos a los periódicos».

Lo que más saca de quicio al Sr. De Miguel y es que, claro,
ahí duele es la profusión de cartas anónimas que los periódi-
cos reciben. Es lástima que el irascible publicista no haga un
hueco en su. larga ristra de denuestos y expresiones malsonantes
y malolientes para contarnos, aunque sólo fuera a modo de mues-
tra o de pieza de convicción, lo que dicen algaazas de esas cartas.
El prefiere sentenciar, afirmando que «detrás de cada anónimo
se oculta un raté, un incompleto, un...»

Serénese usted, Sr. De Miguel. Hay anónimos de muchas clases.
El personal no es de acuerdo en ello niuy gallardo, que di-
gamos. Pero éstos a que usted se refiere son, otros Lópeces, otros
anónimos. ¿De qué hablan? ¿Contra qué y contra quién, están
dirigidos? Aunque usted no lo diga toda España lo sabe, pues son,
en verdad, anónimos a voces, anónimos que llevan una firma, to-
dos la misma: PUEBLO ESPANOL. Son protestas una forma
ya multitudinaria de protesta contra la miseria, contra la opre-
sión, contra la injusticia. Contra la tiranía que los españoles
sufren.

Usted, señor De Miguel, aunque su prosa no revele talentos ex-
cepcionales, sin duda tiene el suficiente para percibirlo. Indicio
de ello es su empeño en demostrar lo indemostrable: la existen-
cia de garantías «para decir públicamente las verdades». Claro que
hay quien las dice. En la calle, en la fábrica, en la universidad,
en los campos. Pero sólo de dos formas: a gritos o en hojas extra-
gficiales, ilegales. Esas garantías existirán cuando, al mismo tiein-
po que su artículo, pueda publicarse el mío en un periódico de Ma-
drid tan legal como A B C. ¿Comprende usted, Sr. De Miguel? ¿C ne-
cesita que le glose, como usted diría en su delicioso estilo, esta
idea elemental?

El Sr. De Miguel es hombre que se paga de culto. Tan culto
es, que resulta abrumador. Figúrense ustedes que, para mejor con-
fundir y vilipendiar a los anonimistas (la horrorosa palabreja es
suya), llama en su. auxilio a Montaigne, a Cervantes, a uno de los
filósofos más amargos del siglo pasado (dejándonos en este caso
sin saber a quién se refiere concretamente), a Tácito y a Aparisi
y Guijarro. Todo ello para terminar declarando que «lo mejor es
arrojar siempre al cesto, sin leerlo, cualquier mensaje subrepticio».

No, Sr. De Miguel, no haga usted eso. Siga leyéndolos y con-
tándolos. Su tono y su número son, en esta circunstancia españo-
la, un excelente barómetro público. Que anuncia cambio de tiempo.

Y eso siempre tiene interés.
ANTEO

CADA VEZ SE VENDE MENOS
El ínfimo consumo y su continuo descensa suscita hondas pre-

ocupaciones en vastisimos círculos industriaijj y mercantiles. Tan
extenso es el fenómeno doloroso drama para el pueblo , aue
ya no sólo afecta a industriales y comerciantes pequeños y me-
dios, sino a muchos otros más potentes.

Cuantiosos «stocks»
textiles

A fines de febrero, El Economis-
ta, refiriéndose a la situación de
una de las principales industrias
nacionales, la textil, declaraba:

Pese a las rebajas extraordina-
rias que con ocasión de ventas es-
peciales se han hecho, pese tam-
bién a la extraordinaria propagan-
da que se ha venido y se viene ha-
ciendo sobre la base de concesión
de cuantiosos premios y extraor-
dinarias facilidades de pago, es -lo
cierto que, hoy por hoy, los stocks
de existencias son cuantiosos, y
ello ha de producir fatalmente
así nos lo han manifestado que
Las industrias textiles tengan que
retardar su ritmo de fabricación o
almacenar lo fabricado, como con-
secuencia de que el comercio dis-
minuya también de modo notable
sus pedidos para las próximas
temporadas.»

Los comercios, casi vacios
El Norte de Castilla del 22 de

febrero escribe: «Venimos obser-
vándolo: las tiendas estos días apa-
recen casi desiertas, con muy poca
concurrencia de compradores. El
personal de los establecimientos
está de más durante la mayoría
de las horas en que el comercio
permanece abierto. Los bolsillos es-
tan también a bajo cero. De ahí
que los comercios, a pesar de los
saldos y las liquidaciones, se vean
vacíos.»

El periódico pretende «explicar»
este vacío por los gastos extraordi-
narios hechos en Navidad, cosa
que, ni de lejos, corresponde a la
realidad. Baste con recordar que
los propios comerciantes han dicho
que ha sido el ario que menos se
ha vendido por Navidades.

La Vanguardia, de Barcelona, da
una explicación más acertada
cuando escribe: «El trabajo forzo-
so de los proletarios está tan mez-
quinamente retribuido, que su sa-
lario no les permite sino subsistir.»
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«Sin un mayor poder de
compra nos hundiremos

todos», escribe AFAN
Afán, como es sabido, es un se-

manario que pertenece a Girón, el
ambicioso demagogo que regenta el
ministerio del Trabajo en calidad
de capataz de los grandes tiburo-
nes causantes de ese subconsumo
pbpular de proporciones sin prece-
dentes. Pues bien, tal es el clamor
del pueblo contra la miseria, y tan-
to el descontento de la mayor par-
te de industriales y comerciantes,
que este semanario se ve obligado
a reconocer en su número del 24
de febrero, intentando al mismo
tiempo exculpar al ministro y al
régimen.

«Hoy hay invenc:.dos e-i multi-
tud de sectores, y de continuar así
las cosas los habrá en muchísimos
más. Los fabricantes de tejidos se
quejan de la escasez de ventas, fe-
nómeno que se da por igual en los
textiles de algodón que en los de
lana y seda. Hay también desme-
suradas existencias derivadas del
subconsumo en sectores tan repre-
sentativos como el calzado y los
muebles, por no citar industrias
cuyos productos son de más aleja-
da necesidad.

Todo esto tiene su origen en la
falta de poder adquisitivo que hoy
aqueja a toda persona sujeta a los
ingresos rígidos de un sueldo o
salario, y no puede corregirse sino
con la elevación del mismo.

El mayor poder de compra es tan
necesario jara el comprador como
para el consumidor. Sin él nos
hundiremos todos.»

¿Quiénes todos? La nacían en su
conjunto, cierto. No sólo se está
hundiendo en la miseria la inmen-
sa mayoría de la población que vive
de los «ingresos rígidos de un suel-
do o salario», trabajadores y cla-
ses medias, sino más allá, mucho
más allá, se están hundiendo en
la ruina innumerables industriales
y comerciantes.

¿Todos? Sí, menos y esto ex-
plica las cosas una reducida mi-
noría: la de los monopolistas, la de
la gran oligarquía financiera y te-
rrateniente que regula los precios

Mucho antes de que se haga
efectiva la «subida» de salarios del 1

de abril, el alza de los precios de
los comestibles y artículos de con-
sumo ha superado con creces el mí-
sero 16 (7o que deben aumentar los
jornales.

Toda la Prensa, obedeciendo las
consignas oficiales, ha intensificado

pura maniobra de diversión
la «campaña contra la subida de
precios», amenazando con severas
sanciones a los comerciantes. De
esta forma, una vez más, el fran-
quismo pretende difundir la tesis de
que son los pequeños tenderos los
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y extrae exorbitantes ganancias de
la miseria y el empobrecimiento
de los demás.

«El alza de los salarios
no es un problema de

producción sino
de distribución»

Estos graves problemas, el del te-
rrible subconsumo originado por
los bajos salarios y la creciente ca-
restía de la vida, el del enriqueci-
miento sin límites de los monopo-
lios, el del peso sobre la parte ac-
tiva del país de desproporcionadas
cargas fiscales , impuestas por
inversiones estatales que sólo bene-
fician a la oligarquía financiera, y
que son ajenas al interés nacional,
sirven de motivo de severa refle-
xión, incluso a gentes que nunca
se distinguieron por sustentar
ideas progresivas.

Baldomero Argente, un econo-
mista que escribe frecuentemente
sus crónicas en La Vanguardia, de-
cía en el citado periódico barcelo-
nés, examinándolos:

«Pues no hay más que una ma-
nera de elevar el nivel de vida del
proletariado: elevar sus salarios, lo
cual es aumentar su capacidad de
consumo y ensanchar el mercado
interior. Es emprender la verdade-
ra vía, por ser el único remedio de
la miseria agobiante que aniquila
las mejores cualidades del pueblo
español.

El alza de los salarios no es un
problema de producción, sino de
distribución. Para que de la rique-
za producida vaya más al trabajo
hay que conseguir que vaya menos
a los otros partícipes, y entre és-
tos a quienes perciben las rentas
no ganadas, que son rentas mal ga-
nadas y constituyen hoy la parte
del león.»

Esto es lo que se llama hablar
en plata. Aunque sea imprescindi-
ble añadir: ¿Y qué régimen aco-
meterá de verdad esa obra? ¿El
franquismo? El franquismo es el
régimen tiránico de los que se lle-
van la parte del león. Esa obra ne-
cesita un régimen democrático.

No quisiéramos prestar a don
Baldomero Argente pensamientos
que no le pertenecen. Pero cuando
un economista escribe, como él, en
este mismo artículo: «La eleva-
ción del nivel de vida es el fruto
de una civilización y proclama su
triunfo. Lo contrario es su fraca-
so», no creemos andar descamina-
dos si estas duras palabras se nos
antojan una profunda rectifica-
ción.

EN EL MERCADO por GORO

responsables del alza de precios. Pe- 1,90 pesetas kilo a 4 e incluto a
ro, desde hace tiempo, los esfuerzos 5 pesetas; las judías han aumenta-
franquistas por desviar el deconten- do una peseta en kilo algunas legum-
to popular contra los comerciantes bres verdes se venden a peso, y su
fracasaron irremediablemente, precio resulta muy superior al que

«El publico en general nos es- tenían cuando se vendían por piezas.
criben de Barcelona no ha tra- En Madrid la Prensa anuncia ca-
gado la píldora, y todos apuntan ha- da día que se pueden encontrar hue-
cia los grandes magnates del fran- vos a 21 pesetas la docena, pero en
quismo como responsables de la ca- realidad no hay forma de comprar-
restía.» los a menos de 30 ó 32 pesetas. El

pescado más ordinario ha aumenta-
do, como mínimo, una peseta por
kilo. En muchos Ayuntamientos el
arbitrio municipal que grava el vino
ha aumentado 50 céntimos por li-
tro.

«En los mercados nos dice un
corresponsal de Madrid las dis-
cusiones acaloradas, los insultos
abiertos «a los de arriba» son corea-
dos por compradores y vendedores,

¡Y aún dice mi marido que la subida se ha quedado en «na»!

todos conformes en acusar a los ver-
daderos encarecedores.»

El pueblo no se deja engañar. El
alza de un 100 % que han sufrido
algunos productos, el enrarecimien-
to de ciertas mercancías en el mer-
cado, todo demuestra que la «ope-
ración» viene de muy arriba. La su-
bida en muchos lugares de las ta-
rifas de los transportes, el incre-
mento de los impuestos y toda una
gama de latrocinios oficiales, hacen
ver sobradamente cómo antes de dar
una mísera limosna con una mano,
el régimen arrebata con la otra mu-
cho más que lo que se ha visto obli-
gado a conceder.

De ahí el descontento en las fá-
bricas; de ahí también la denuncia
implacable en los mercados y comer-
cios. Ambas son acciones que se
completan y conjugan.

Los artículos alimenticias
por las nubes

Las alzas más sensibles afectan a
los artículos alimenticios de consu-
mo popular. En Barcelona, las pata-
tas, en quince días, han pasado de

BARCELONA (Corresponsal).
El pasado mes de enero, después
de una reunión de su sindicato, los
vendedores de pescado del merca-
do de Santa Eulalia. de Hospitalet,
se declararon en huelga. A las
amenazas de las autoridades, que
pretendían obligarles a deponer su
actitud, contestaron que no esta-
ban dispuestos a seguir vendiendo
si perdían dinero y que preferían
cerrar sus puestos.

Para alertar al público sobre las
verdaderas razones de su huelga,
hicieron saber que además de con-
cederles un margen ínfimo de be-
neficios en el mercado central, su
escasa ganancia era absorbida con
creces por los impuestos, el trans-
porte y las multas abusivas con las
que Colunga, además de arruinar-
les, pretende hacer creer que los
responsables de la carestía son los
comerciantes.

Barajando cifras acusaron al
Ayuntamiento, que por un saco de
mejillones de 25 kilos cobra 12 pe-
setas de arbitrios y que transfor-
ma el pescado más vulgar en ar-
tículo de lujo para los hogares hu-
mildes.

Aumentan 'las tarifas
de transportes

En Madrid se espera inminentemen-
te una subida de las tarifas de trans-
portes, que si no se ha efectuada
bosta ahora es por el temor de las
autoridades a las repercusiones que
pueda tener entre el vecindario.

En muchos lugares esta subida ya
es efectiva. Las nuevas tarifas son
superiores en un 50 a las anti-
guas, como sucede, por ejemplo, en
la línea de autobuses barceloneses
que hacen el recorrido entre El Pa-
ralela y el hospital de San Pablo,
ahora prolongado hasta la plaza Ma-
ragall.

!Como para construir
muchas viviendas!

Ha bastado que Girón pronunciara
su demagógico e irrealizable plan
de construcción de viviendas para
que los consorcios que acaparan el
material de construcción ¡por si
acaso! aumenten inmediatamen-
te los precios.

En muy poco tiempo, los ladrillos
han subido un 90 %; los tablones
de madera por metro cúbico
han pasado de 900 a 1.300 pese-
tas; el hierro, en dos aumentos
sucesivos, ha aumentado en 0,25
pesetas kilo.

Cuando se trata de la herramien-
ta más corriente el alza es muy su-
perior. Baste con decir que un sim-
ple tornillo de banco de torno, que
el mes pasado costaba 510 pesetas,
hoy no hay forma de encontrarlo por
menos de 600.

El puebla se resiste
a estos latrocinios

En todas las actividades el alza
es constante. No hay un solo precio
estable.

Las Compañías de Seguros han
aumentado sus pólizas entre un 50
y un 100 %. La ropa y el calzado
están cada día más caros. Los es-
pectáculos hay que pagarlos a pre-
cios astronómicos.

Resumiendo la situación, una mu-
jer cordobesa escribe: «Cada día te-
nemos que renunciar a más cosas,
y poco a poco todo se hace prohibi-
tivo para el pueblo.»

Pero la protesta gana en ampli-
tud, y en los sindicatos, en los Ayun-
tamientos e incluso en los Gobier-
nos civiles llueven las quejas y se
personan las delegaciones para ex-
poner el descontento popular.

LOS VENDEDORES DE PESCADO DE HOSPITALET

SE DECLARAN EN HUELGA

La huelga duró dos días y los
puestos se abrieron cuando se les
hizo la promesa de que iban a ser
reducidos los arbitrios.

El día que se reanudó el merca-
do, pescaderos y compradores ha-
cían causa común para censurar
al Gobierno y a las autoridades,
y en cada puesto se oía la misma
frase:

Hay que terminar con esta
gentuza antes de que terminen
ellos con nosotros,

Aun hoy, al cabo de dos meses,
hay una efervescencia visible en
el mercado, que se traduce en in-
cidentes diarios. Tan pronto co-
mo los inspectores entran en la
plaza, los vendedores empiezan a
gritar:

¡Los veinte iguales, para hoy!
¿A quién le tocará?

Dicen eso porque raro es el día
que no imponen multas, y más ra-
ro aún el que la Policía Armada
no intervenga para dispersar a los
grupos que protestan airadamente
contra los precios, grupos en los
que vendedores y compradores si-
guen haciendo causa común.



La carestía
y la acción

contra
el régimen

E N las últimas semanas, la su-
bida de los precios se ha
acentuado aún considerable-

mente. El kilo de patatas ha pa-
sado de 2 a 7 pesetas en Barce-
lona. Las cebollas cuestan también
7 pesetas el kilo; los guisantes, 25
pesetas. Una col, más de 10 pe-
setas... Las «tasas» oficiales, de-
cretadas a bombo y platillo con
fines demagógicos, han quedado en
la práctica anuladas. La carrera as-
censional de los precios continúa
sin ninguna traba y a un ritmo cre-
ciente.

Antes de haber recibido los
obreros ni un céntimo de la subi-
da del 16 de los salarios anun-
ciada para el 1 de abril, dicha su-
bida ha sido ya absorbida e inclu-
so sobrepasada por los aumentos
de precios. Es decir, que los tra-
bajadores incluso los que perci-
ban el 16 5", de aumento no
obtendrán ninguna mejora real de
su nivel de vida.

El Gobierno prometió que no ha-
bría alza de precios después de la
ínfima subida de los salarios. De
hecho, los precios no han dejado
de aumentar ni antes ni después.

El problema de vivir, de comer,
se plantea en términos cada día
más pavoroso en millones de hoga-
res: no pocas familias modestas
tienen que suprimir la cena por-
que el dinero no les llega para co-
mer dos veces a/ día. Mucha Ren-
te se alimenta a base de harina de
almortas, de gachas, de productos
en malas condiciones y casi inco-
mestibles. La miseria y el hambre

compañeras inseparables del
franquismo desde que éste se
adueñó del Poder causan sufri-
mientos cada vez mayores a las
grandes masas de la población.

LA
realidad desgarra las men-

tiras de la propaganda ofi-
cial. Los hechos confirman

que los factores determinantes de
la carestía radican en el propio ré-
gimen franquista y en la política
que éste realiza.

La carestía es uno de los me-
dios de que se valen los grupos

(Pasa a la zágina segunda)

ULTIMA HORA

Más de tres mil
trabajadores

en huelga en Vitoria
En el momento de cerrar este nú-

mero llega la noticia, transmitida
por las Agencias de Prensa extran-
jeras, de que los obreros de una fá-
brica metalúrgica y de dos manu-
facturas de calzado de Vitoria se
han declarado en huelga. La Agen-
cia Associated Press agrega que los
obreros han cesado el trabajo porque
estiman «que los aumentos de sala-
rio recientemente decretados por el
Gobierno son insuficientes para ha-
cer frente a la subida del coste de
la vida. El sábado, esos mismos obre-
ros, cuyo número pasa de 3.000, se
habían negado a aceptar el salario
para hacer patente su protesta».

Los empleados de seguros consiguen
dos pagas extraordinarias

El 23 de febrero publicábamos la noticia de que los empleados de Se-
guros se habia.n declarado en huelga de brazos caídos reclamando un
aumento substancial de salarios y la libre sindicación.

Desde aquella fecha, con una unidad total, sus protestas y paros se han
ido sucediendo en diferentes lugares, al mismo tiempo que los enlaces y
vocales seguían amenazando con la dimisión colectiva si no se daba sa-
tisfacción a sus reivindicaciones.

Como ninguna maniobra ha conseguido romper su unidad, finalmente
el franquismo ha tenido que Inclinarse y otorgarles dos pagas extraor-
dinarias una en abril y otra en octubre además de la «subida»
de salario que les corresponde desde el 1 de abril.

Pero los empleados de Seguros, estimulados por esta primera victoria,
siguen luchando por el resto de sus reivindicaciones, entre las cuales
figuran la de reclamar una nueva reglamentación de traba» mejor que
la existente y la de pedir la desaparición del sindicato actual y su sus-
titución por otro en el que sólo estén representados los empleados, es
decir, un sindicato de clase.

El camino de la acción resuelta y unida es el certero. Los empleados
de Seguros lo confirman una vez más con este éxito que han conse-
guido.

Paris, 12 de abra de 1956

C.P.P.P. No 31.588

¡HAGAMOS
como el

22 denla° de 105B

exhorta a los ¡ma-
drileños una octa-
villa ante el anun-
cio de /as subidas
de las tarifas del
transporte

Por Madrid circula la siguiente
octavilla:

«La Prensa anuncia la subida de
las tarifas de los transportes ur-
banos: a 0,80 los tranvías, a 1.30
los autobuses y trolebuses. Luego
seguirá el «Metro».

Y eso al mismo tiempo que di-
cen que «los precios no subirán».

No podemos permitir esta nueva
burla, este nuevo atacó a nuestros
bolsillos.

¡Protestemos contra la vida ca-
ra, contra los impuestos abruma-
dores, contra la subida de los
transportes urbanos!

¡Hagamos como el 22 de mayo
de 1951!

¡Boicot total a los tranvías, «Me-
tro» y autobuses el día en que su-
ban las tarifas!

(Copia y difunde esta hoja.)»

Redacción y Administración: 13. boulev-,rd 25 francos.de la Bastille, PARIS 021. Cheque postal:
Les Publications Réunies. PARIS 12.771-41 HEBDOMADAIRE

IN° 121

GRANADA. (Corresponsal.) Por los pueblos de la provincia
de Gran-ada se respira un. ambiente de general hostilidad al ré-
gimen. En ellos, como en las comarcas agrarias de otras provin-
cias, gozaba el frariquismo del apoyo de buena parte de los pro-
pietarios agrícolas. Pero las cosas han cambiado. Y son cambios
muy profundos los que se han producido y se están produciendo
a diario.

Antes, las críticas o las protestas partían. en general, de los
sectores populares de la población. Hay la protesta parte también

y con gran rigor d.c los campesinos acomodados y de mu-
chos campesinos ricos.

Estos labradores conocieron los
arios anteriores al franquismo,
cuando la explotación de las ricas
tierras de la vega y la serranía
granadinas les permitían un buen
pasar. El franquismo les presentó
un espectro, les hizo víctima-s de
un engaño, les amedrentó, anun-
ciándoles peligros inexistentes de
ruinas y catástrofes. Predominó en
ellos un espíritu de conservación,
siguieron a los grandes terratenien-
tes feudales y vieron en Franco y
en Falange una garania contra
esos peligros.

14 DE ABRIL
LA PRIMERA BANDERA DE LA REPUBLICA QUE APARECIO
EN LAS CALLES DE MADRID ENTRA EN LA PUERTA DEL SOL

(En la página 3: «Recuerdo y proyección del 14 de abril»)

Pero hoy descubren el engaño.
Los que pretendían ser sus defen-
sores son sus expoliadores, Los que
ellos ayudaron a encaramarse en
el poder les arruinan.

Así, ahora-, el comentario hostil
al régimen no se hace sólo en los
corrillos de las plazas o en las ta-
bernas, se hace también en el ca-
sino o en las casas de los labra-
dores acomodados.
«NO PODEMOS PAGAR Y NO

PAGAMOS»
Los recibos del fisco les ilustran

del carácter antinacional de la po-
lítica de quienes muchos de ellos
apoyaron. Impuestas por todo. Im-
puestos que les van asfixiando.

En varios pueblos de la provin-
cia los campesinos pequeños,
medios y ricos se han negado
rotundamente a pagar y los recau-
dadores tuvieron que volverse con
sus recibos.

Esto, por sí solo, hubiera sido
importante como reflejo de una ac-
titud. Pero no ha sido todo. La ne-
gativa a pagar los impuestos ha to-
mado en algunos pueblos una for-
ma política más elevada. No pagar
es una reacción vigorosa. Pero de-
cir que no se quiere pagar y decir-
lo colectivamente, y además mani-
festarlo corno acción política sig-
nifica mucho más aún.

En esos pueblos las cosas pasa-
ron así. Se pusieron en circula-
ción unos pliegos. Se razonaba en
ellos el agobio de los agricultores,
su situación económica, y se lle-
gaba a la conclusión con esta fra-
se df protesta: «No podemos pagar
y por eso no pagamos.» Estos plie-
gos fueron firmados por todos los

propietarios a,gric&as. Se enviaron
a la alcaldía para que fuesen en-
vado,<, al gobernador de la provin-
cia. Los alcaldes se negaron al prin-
cipio a aceptarlos. Pero la unanimi-
dad y resolución de los contribu-
yentes vencieron la oposición de
los alcaldes. Los pliegos con las
firmas fueron aceptados.

AUDICIONES COLECTIVAS DE
RADIO

El nuevo clima político de estos
pueblos ha originado 'costumbres
también nuevas. En las casas de
los labradores acomodados se oye
Radio España Independiente. Que

(Pasa a la página 4)

«¡Así no se puede vivir!»
A 7 PESETAS EL KILO DE
PATATAS EN BARCELONA

BARCELONA. Hace días
era casi imposible encontrar
patatas a menos de 5 pesetas
kilo, y eso la mayor parte he-
ladas. Las mujeres hacen la co-
la horas y horas para comprar
dos kilos, porque no dan más.
Ahora no es posible encontrar
patatas a menos de 7 pesetas.

La pescadilla pequeña cues-
ta 20 pesetas kilo, y las gam-
bas 70. Los guisantes y las ju-
días Verdes están a 25 pesetas.
No se encuentran verduras y
esto repercute sobre los demás
precios. Las tasas han pasado a
la prehistoria, y los garbanzos,
por ejemplo, se venden a 12 pe-
setas.

Para poder comer Wgo que no
cueste precios astronómicos, mu-
chos trabajadores se orientan
hacia la harina de almortas y
las gachas, pero incluso éstas
deben estar heladas o con mez-
clas raras, pues son incomesti-
bles. (Corresponsal.)

EL IMPUESTO

SOBRE LAS BICICLETAS

LOS EMES

MADRILEÑOS

ARR1AN VELAS
En repetidas ocasiones hemos in-

formado de las protestas del vecin-
dario madrileño contra la decisión
del Ayuntamiento de aumentar
considerablemente el impuesto que
pagan las bicicletas. En los Sindi-
catos y en el propio Ayuntamiento,
numerosas delegaciones de obreros
dejaron claramente sentado que
este nuevo gravamen recaía exclu-
sivamente sobre los trabajadores
y que no estaban dispuestos a
aceptar sin resistencia esta nueva
sangría en sus economías.

Ante la amplitud de las reclama-
ciones, los ediles madrileños han
tenido que arriar velas, y en la
sesión plenaria del 23 de marzo se
han visto forzados a rebajar en un
'75 'Yo la licencia de circulación de
bicicletas a todos aquellos que
puedan demostrar su condición de
obreros o empleados.

Esta victoria es un ejemplo elo-
cuente del peso de la voluntad po-
pular y también una prueba de la
posibilidad de hacer frente con
éxito a otros proyectos franquistas
de alza, entre ellos el de las tari-
fas de los transportes urbanos.

DIEZ PESETAS UNA COL
EN LERIDA

De una de las zonas agrícolas de
Lérida recibimos la siguiente comu-
nicación:

«Con las heladas, los sembrados
de habas y trigo, y también olivares
y viñedos, han sufrido gravísimos da-

l

ños. En la ciudad, e incluso en los
pueblos, las hortalizas están por las
nubes, pues os que controlan la dis-
tribución de los productos y los aca-
paran, hasta de las inclemencias del
tiempo sacan mayor ganancia. Una col
se paga por aquí a 10 pesetas. Ello
te dará una idea de cómo se está
poniendo la vida, si es que a esto
se Aleprpovueecdheánlmsaer

dveidaesta situación
de ruina, los propietarios más ricos
despiden a no pocos de los obreros
agrícolas fijos y los sustituyen por
eventuales, con las consiguientesventajas para los propietarios. Así,
que el problema del paro agrícola se
está agravando en esta zona.»

En varios pueblos de Granada
Los propietarios agrícolas se niegan a pagar

los impuestos y firman pliegos de protesta

DOS ES BE I

MANIFESTICION[S

ESTEIMINTILES

EN 11111001.10

«!No queremos aceite
norteamericano!
!Queremos aceite

de oliva!»
gritaban los man:festantes
También en Valladolid ha ha-

bido manifestaciones estudian-
tiles. Las informaciones direc-
tas que nos lo notifican preci-
san que estas manifestaciones
han tenido, como las de Madrid,
características de protesta con-
tra el S.E.U., y, en definitiva,
contra el régimen.

Las manifestaciones estudian-
tiles se han repetido durante
dos días. Y co este caso los es-
tudiantes se han hecho intér-
pretes de la irritación que sien-
te la población ante los aceites
intragables que se le hacen tra-
gar. Así, los estudiantes de Va-
lladolid gritaban en sus mani-
festaciones, rodeados de la siin-
paha del pueblo: «¡No quere-
mos aceite norteamericano:
:Queremos aceite de oliva!»

Divisa indudablemente signi-
ficativa.



Las inundaciones siguen
causando muertes y

estragos' -

En muchas provincias españolas
las. inundaciones siguen causando
pérdidas inestimables. El PiSuerga,
en Valladolid, y el Duero, en Za-
mora, se han salido de su lecho.
arrasando importantes zonas de
cultivo. En los partidos judiciales
de Valencia de Don Juan, Saha-
gún y Valderas, millares de hectá-
reas están cubiertas de una capa
de agua de más de 40 centíme-
tros.

En Puertollano, la crecida del río
Ojailén pone en peligro las explo-
taciones mineras. En Villanueva de
la Serena es imposible circular por
las calles, convertidas en verdade-
ros torrentes. El Ebro ha inunda-
do los campos entre Tarazona y
Tudela.

Uno de los barrios de San Juan
de Aznalfarache está totalmente
inundado, y en Sevilla y Córdoba
los daños son importantísimos, te-
miéndose que la vega chica de
Triana sea sumergida por las
aguas.

LA CARESTIA Y LA ACCION CONTRA EL REGINIEN
(Viene de la página primera)

monopolistas más rapaces que
controlan casi bada la vida econó-
mica nacional y tienen a su servi-
do al Estado franquista para
incrementar sus beneficios.

Entre las causas básicas de la
carestía está fundamentalmente el
aumento de las gastos estatales,
dedicados en su mayor parte a la
militarización de la economía, a
obras estratégicas, al sostenimien-
to de un abultado aparato represi-
vo, etc. Los gastos que figuran en
ci presupuesto (y que sólo son una
pequeña parte de los gastos rea-
les) han pasado de 21.345 millo-
nes en 1953 a 35.618 millones en
los presupuestos de 1956, o sea un
aumento del 66 %.

Para financiar su política, dicta-
da por intereses totalmente extra-
ños a España, el Gobierno necesi-
ta sacar sumas gigantescas de los
bolsillos de los españoles para in-
vertirlas en obras y gastes milita-
res. L'eta «operación» es llevada a
cabo por dos procedimientos prin-
cipales: 1) El Gobierno incrementa
brutalmente dos impuestos, sobre
todo los indirectos, que gravan el
precio de innumerables productos y
que determinan indefectiblemente
el alza de los precios.

2) El Gobierno acelera el ritmo
de la fabricación de billetes y uti-
liza otros recursos inflacionistas.
Ahora bien, la inflación acarrea la
reducción del poder adquisitivo de
la peseta, y por !o tanto la eleva-
ción de !os precios.

TAL
política se traduce en un

empeoramiento, hasta limitas
indescriptibles, de las con-

diciones de vida de los trabajado-
res. Mas hoy esto se produce en
un período en que el debilitamien-
to del franquisrno cada día es más
patente. Decrece el temor de los
trabajadores a los zarpazos del te-
rror franquista. Las masas cobran
de nuevo confianza en sus propias
fuerzas.

Ante el resultado engañoso del
tan cacareado «aumento» de los
salarios, !os obreros y cuantos si-
ven de su trabajo reaccionan re-
forzando sus luchas reivindicativas.
Afirman su voluntad de arrancar el
SALARIO MINIMO VITAL CON
ESCALA tvlOVIL, medida que apa-
rece cada vez más imprescindible
para poder hacer frente a la subi-
da incesante de los precios.

La experiencia demuestra a to-
dos los asalariados que el camino
de la lucha unida y sólo ese
camino les permite obtener me-
joras.

Se generaliza en los centros fa-
briles la idea de que la huelga es
hoy el medio más eficaz para arran-
car un aumento real y sustancial
de los salarios.

Mas las repercusiones políticas
de las subidas de precios no se
hacen sentir sólo entre las masas
trabajadoras.

La politica franquista agudiza
cada vez más fa deformación mi-
litarista de la economía nacional.
A costa de la miseria de mil/cines
de españoles se desarrollan los
grupos monopolistas más agresivo5.
principalmente en las ramas liga-

2

Varias casas se han hundido en
distintos lugares, originando nue-
vas muertes. En muchas capitales,
a consecuencia de la invasión por
los ríos de las galerías filtrantes.
el agua «potable» que llega a las
casas arrastra gran cantidad de
tierra.

Los periódicos señalan que «en
centenares de pueblos comienza a
escasear el alimento para el ga-
nado».

La Prensa elude la enumeración
de víctimas, pero las Agencias ex-
tranjeras señalaban 20 muertos en
los primeros días de las inundacio-
nes.

Los impuestos llegan
antes que las cosechas

VALLADOLID. (Corresponsal.)
Cada día que pasa crece la indig-
nación en el campo. Como si los
daños causados por las inundacio-
nes no fueran suficientes, ahora
llegan los impuestos sobre las co-
sechas próximas, que muchos cam-
pesinos pueden dar por totalmente
perdidas.

Algunos han recibido el anuncio

das a la economía de guerra. Pe-
ro muchos sectores burgueses
sobre todo los que se dedican a la
producción de artículos de amplio
consumo son golpeados por la
crisis. Sus beneficios disminuyen,
se amengua el mercado para la

venta de sus productos. Mientras
tanto, el fisco y los grandes Eán-
cos los estrangulan.

Un hecho sinicmoticor El Eco-
nomista ha publicado ccmo edito-
rial un artículo de César Balín,
seda (hijo de un consejero del
Banco Urquijc), todo él enfilado a
denunciar que la carestía dimana
de la política franquista, de !os
impuestos, de los gastos estatales,
de la inflación, etc.

Influyentes círculos agrarios, co-
merciales e industriales se han
convencido porque lo sufren en
sus propios negocios de que
camarilla !anta a la economía es-
pañola por un despeñadero. La de-
fensa de sus 'propios intereses: eco':
nómicos les empuja a adoptar una
actitud política de oposición al ré-
gimen.

N cambiar esta situación in-
sostenible están hoy, pues,
interesados la mayoría de los

españoles, desde el proletariado
hasta la burguesía nacional. Si

aquél grita que ¡así no se puede
vivir!, ésta afirma que así no se
puede continuar.

Para que aquel pueda comer y
ésta colocar sus mercancías es ne-
cesario terminar con el franquis-
rno. realizar en España un cambio
democrático. Y unidas todas las
fuerzas sociales y políticas en él
interesadas pueden realizarlo.

Ahí está la clave del éxito: en
crear el Frente Nacional.

NOTICIAS DE TODA E PAÑA

Como lo hizo A; 8 0, El -Economista ha publi-
cada en su número del 18 de febrero un comen-
tario sobre el «plan de viviendas» de Girón. Lo
que caracteriza a este artículo además del aná-
lisis de: las imposibilidades existentes para reali-
zar el «plan» es el tono burlón, sarcástico que
emplea hacia Girón, demostrando que en El Eco-
nomista no se creen en la virtud de promesas fa-
laces e irrealizables, por la sencilla: razón de que
a nadie engañan.

«Siempre la «caracola» del ministro de Trabajo
se oye con resonancias ampliamente nacionales

escribe con evidente ironía . Llevados sus ecos
por las ondas de la radio, nos agrada oírle.» -

Después de tan aviesa loa, el articulista se pre-
ocupa de las cosas serias para decirle a Girón
que, en El Economista, «por nuestra calidad de
técnicos no podemos únicamente cerrar las ma-
nos en un aplauso».

¿De dónde van a salir los 12.000 millones anua-
les de pesetas que se dice serán dedicadas al
plan?. le preguntan al Ministro. Expertos en la
materia, sabedores de que el franquismo con
su enorme presupuesto Militar y policíaco y su
inacabable ristra de gastos improductivos no
puede dedicar ni de lejos esa cantidad a la cons-
trucción de viviendas, precisan que ellos, los eco-
nomistas, se quedan «a la espera de más datos,
de los datos técnicos precisamente».

Y como saben de antemano que esos datos no
les serán facilitados, anticipan sus propias cifras:
«Doce mil millones de pesetas anuales --escribe--
viene a -ser el _dinero que está obteniendo el-- Es-
tado de todas las soluciones, de ahorro, el forzoso
casi- en su -totalidad, el privado en buena parte,
para suscribir anualmente aus. emisiones_ de- Deu-

de que tienen que pagar basta
9.000 pesetas por los piensos de la
próxima,. cosecha. Los,,,aviscs, que
han caído en el momento que em-
piezan a escasear los alimentos
para el ganado en los establos, han
suscitado inmediatamente no po-
cas protestas.

Multas a las víctimas del
analfabetismo

A una muchacha empleada en
la fábrica donde yo trabajo, 'el mes
pasado le descontaron 25 pesetas
de su mísero jornal, porque había
faltado: un día a la clase a que
está obligada:a-a asistir en el corto
tiempo que -tiene para comer. La
joven alegó, que no pudo hacerlo,
pero eso no' le libró de la multa.

¡Hasta en su supuesta «lucha
contra el analfabetismo» el fran-
quismo ha encontrado un medio
para robar! ¿Es que hasta los die-
cisiete años no han podido educar
a esta muchacha y a otras muchas
que se encuentran en la misma
situación? ¿No es verdad que, si en
vez de obligarla ahora a ir a la
escuela, hubiesen dado' facilidades
de vida' a sus padres, estas jóvenes
no serian analfabetas? Correspcn-
sal.)

Una significativa respues-
ta de las damas cate-

quistas
MADRID. (Correspcnsal.) Es-

tos rtitimos tiempos se percibe una
actividad redoblada de las damas
catequistas. Criando las mujeres
les relatan sus miserias, les hablan
de la imposibilidad de alimentar y
vestir decentemente, a sus hijos,
todas ellas, en todos los barrios,
contestan con la misma frase: «Lo
que tendremos que hacer las mu-
jeres es ir un día, ,en manifestación
hasta El Pardo para que Franco- se
entere.»

Esta réplica, por repetida con las
mismas palabras, demuestra ser
una verdadera consigna elaborada
en los círculos rectores de las ac-
tividades de las catequistas. Y es
que hoy, para tener audiencia en
el pueblo, ya no es posible limitar-
se a repetir los viejos consejos
resignación. Esto es lo significati-
vo de la respuesta en cuestión.

Una-- conveación--entre
guardias

Hace -poco fin testigo accidental
de una conversación entre un'
guardia civil y un municipal que'
hablaban dé las -míseras condicio-
nes en 7que 'viven con suS,- -bajos
salarios.

El guardia civil decía:
En mi casa trabajamos todos

y no pedemos vivir.
Después de discutir del desequili-

brio que hay entre los precios de
las subsistencias y los salarios, sin
siquiera prestar atencion a mi pre-
sencia, se explayaron sobre la ne-
cesidad de derrocar al franquismo
para terminar con tanta ignomi-
nia.

El municipal decía que para
acabar con el franquismo se nece-
sita Una ayuda exterior, a lo que
contestó categórico el civil:

Cuando el pueblo se desborda,
no hay fuerza capaz de contenerlo.

«EL ECONOMISTA» SE MOFA DE GIRON
AL COMENTAR EL «PLAN DE VIVIENDAS»

da, !a corriente, la flotante, !a especia!, la de
Otras de Puertos, la de las Corporaciones de De-
recho Público, Renfe, etc.»

Basándose en ese balance somero, confirmativo
de que estos planes franquistas son pura fic-
ción, porque los 12.000 millones vienen a ser el
4 de la renta nacional y el 50 de todas las
emisiones de valores, le dicen. a Girón que que-
dan «ilusionados a la espera de la solución», que
no puede llegar si no es recurriendo a nuevas y
escandalosas medidas de - inflación. o -movilizando,
hacia el «plan» el ahorra forzoso -pero- desnutrien=
do las otras dotaciones, lo que, claro, no hará el
franquismo.

Después de denunciar lo Ilusorio del: «plan.» en
el terreno financiero, el artículo examina los as-
pectos técnicos. Sobre todo para preguntarse de
dónde saldrán el cemento, el ladrillo, la carpin-
tería, las dotaciones de material sanitario preci-
sas. puesto que la actual producción es netamen-
te insuficiente, ya que (añadimos nosotros) va a
parar a las innecesarias obras militares empren-
didas por el régimen. Más adelante, para negar
que ni siquiera exista hoy - la _mano de obra ne-
cesaria para hacer de las elucubraciones gironis-
tas una realidad.

Reflejando la incredulidad hacia el «plan» de
los mismos que tendrían que realizarlo, termina

-la enumeración de las dificultades insuperabbles
con- una frase que encierra una tajante -negativa
a creer en lo dicho por Girón: «Nos hacemos eco de.
la gran- curiosidad que el plan de viviendas ha
producido en el ambiente, NO DE LOS PAPANA--TAS, sino de cuantos viven estos problemas, y
,a1,1inal habrán de ser los que trabajen en ellos.»

Los días 11 y 12 de enero se ce-
lebró en Soria la Asamblea Provin-

de Herilnandades, con asistencia
de más de 500 agricultores. A pesar
de la presencia coercitiva del gaber:
nador civil( y jefe de Falange, Luis
López .Pando, y de las repetidas y
conminatorias intervenciones del je-
rarca sindical provincial, Ventura
Padilla Milagro, los principales acuer-
dos' adopt,ados se caracterizan por
una tánica mreivindicativa frente a
algunas e importantes disposiciones
gubernamentales y contra la orienta-
ción general de la política agraria.

La primera demanda formulada
pide que se anule la orden del mi-
nisterio .de Agricultura del 13 de
noviembre de 1955, por la que se
excluye de los beneficios de las re-
servas a los llamados trigos de las
clases IV y V, ya que las tierras de
!a provincia no permiten en muchos
casos cultivar otros trigos que los de

la clase IV, por lo cual la citada or-
den saciona injustamente a los cam-
pesinos de esta región. En todo ca-
so, y en espera de su anulación de-
finitiva, los asambleístas pidieron
que se derogue para e año en cur-
so, ya que no se considera justo que
haya sido dictada esta disposición
con posterioridad a la realización de
la siembra de dicho cereal.

Para defender esta petición, los
reunidos se dirigieron a todas las
COSA. para que apoyen esta pro-
puesta, formulando así un claro lla-
mamiento de unidad a todos les
damnificados por la disposición ci-
tada.

Otra reivindicación importante
que afecta a los campesinos de to-
das las provincias ha sido plasmada
también en un acuerdo: que se su-
prima la superficie mínima obligato-
ria de siembra de trigo, así como el
cupo de reserva para consumo, de-
jando en libertad al agricultor para
reservarse el trigo que estime nece-
sario.

Más tarde, cuando la Asamblea
abordó el estudio de los Seguros so-
ciales en el campo, los reunidos pi-
dieron que los obreros eventuales
tuvieran derecho al Seguro de En-
fermedad y que se estableciera una
nueva escala de subsidios familiares
.con el fin de compensar la inexis-
tencia en el campo del plus fami-
liar.'

Además de formular estas reivin-
dicaciones de extraordinaria impor-
tancia, la Asamblea ha puesto al
descubierto otro hecho interesante:
la resistencia de los campesinos a pa-
gar -el gravamen -provincia4.-

En efecto, hace aproximadamente
un ario, en otra asamblea similar se
rechazó la -propuesta de que fueran
las Hermandades las que se encar-
garan de cobrar loS impuestos Pro-
vinciales «ya que -esto equivaldría a
la impopularidad de las Hermanda-
des».

Pero como este año la Diputación
se ha encontrado' con una negativa
casi total de- los agricultores a pa-
gar este impuesto, el gobernador ha
vuelto a la carga:, imponiendo esta
vez la decisión del concierto, autori-
zándose al presidente de. la Cámara
«para que de acuerdo con el Cabil-
do señale el procedimiento de repar-
to de este gravamen».

Esta imposición no ha hecho más
que agudizar la oposición ,de los
agricultores a esta- nueva carga.

VIDA INHUMANA DE LOS TRABAJADORES

EN LAS CENTRALES DEL PIRINEO
Las condiciones de trabajo en las centrales eléctricas que

se construyen en el Pirineo pueden compararse a las de los
forzados en los penales.

En Pont de Seer hay un núcleo muy numeroso que trabaja
para la empresa E.N.E.R.E. Los peones ganan 22 pesetas dial-
rias de jornal y una prima que oscila en las 10 pesetas. Pero
/a cantina les cuesta ya 10 pesetas, a pesar de que por toda
comida les dan un rancho infecto y además escaso.

A las seis de la mañana, nieve o llueva, se los llevan en
camiones descubiertos de sus barracas inhabitables y sin fue-
go sólo de capataz para arriba tienen derecho a estufa
para conducirles a los lugares de trabajo, y no regresan hasta
anochecido.

Ha habido períodos en que les han obligado 3 hacer turnos
de noche sin tener para nada en cuenta el cúmulo de sufri-
mientos y peligros acrecentados que ello acarrea.

Les accidentes son numerosos. Raro es el día en que los
obreros, además de con su sudor, no rieguen también aquellas
tierras con su sangre. Lo abrupto del terreno es va de nor si
un peligro permanente.; pero lo que causa más víctimas es la
utilización diaria de la dinamita sin prever las más elementa-
les medidas de seguridad.

La mayor parte de los obreros que allí trabajan son origi-
narios da Andalucía y Galicia. Se los trajeron de sus pueblos
deshambrándoles can promesas. Muchos de ellos se desplaza-
ron con sus familias, !as cuales viven en los alrededores en
cuevas y chozas improvisadas, construidas por ellos mismos.

Si calcula que en cinco años han desfilado ror aquellas
montañas más de 35.000 trabajadores. Pero por muy deses-
perada que fuese fa situación que allí les condujo, la mayo-
ría no puede res:slir tales condiciones de trabajo y de vida.

El año pasado llego una expedición de 400 trabajadores pro-
cedentes de Andalucía. Muchos de ellos, faltos de ropa, iban
pe, la ri:ve sin ni siquiera una americana, con alpargatas ro-
las, temblando todo el día de frío... A los ocho días sólo que-
daron 40. Los demás se fueron, echando pestes contra los
que las habían engañado miserablemente.

LAS HERMANDADES DE SORIA
CONTRA LA POLITICA AGRARIA

DEL FRANQUISMO



RECUERDO Y PROYECCION DEL 14 DE ABRIL
FUE

aquélla una de esas esplén-
didas tardes de la primavera
madrileña, tan luminosa, tan

tibia. Tenía incluso amagos de ca-
nícula anticipada. O tal vez nos los
hizo sentir el conmovido ajetreo de
aquel:as horas que la Historia preci-
pitó sobre los que voceábamos, can-
tábamos y llorábamos en las calles.

UN PUEBLO Y UNA
BANDERA

Yo alcancé a la primera manifes-
tación la que llevó a la Puerta
del Sol la primera bandera en el
cruce de Alcalá y Peñalver. Sobre
un auto se enracimaban obreros, es-
tudiantes, empleados. La bandera la
llevaba un oficial de Ingenieros.

;Ya la hemos puesto en Com.u-
nicaciones! me anunciaron unos
muchachos, como si me conocieran
de toda la vida.

La calle de Alcalá era un río que
corría tras le bandera.

Recuerdo aquel viejo que iba a
mi lado andando a trompicones, fa-
tigosamente, y diciendo a. todos y
a nadie:

¡Esto tenía que venir! ¡He di-
cho toda mi vida que tenía que ve-
nir!

Las terrazas de los cafés se borra-
ban, sumergidas, a nuestro paso. Los
que en ellas habían iniciado un cuar-
to de hora antes una farde que
creían igual a las demás, se venían
con nosotros. Pero los cafés seguían
abiertos, y las tiendas y los porta-
les. Tal era el orden de aquel esta-
llido popular. Un poco asombrada,
la gente aplaudía desde los balcones
atestados.

Sol era un mar que se abría en
macizos brazos por Arenal y Mayor.

¿Quién está en Gobernación?
preguntaban algunos.

¿El ministro de Alfonso XIII?
¿Los republicanos? En aquel instan-
te no lo sabíamos. Ni, en verdad,
nos importaba demasiado. Nosotros

el pueblo llegábamos con la
República. España la había extraí-
do de las urnas dos días antes.

Los guardias eran abrazados por
los manifestantes y se sumaban a la
manifestación.

Con un grupo de albañiles que
acababan de dejar la obra «empan-
tanada», según decían, varios em-
pleados de un Banzo y dos periodis-
tas que ya han muerto, me fuí al
Ayuntamiento. Allí oímos a Besteiro
y a Pedro Rico, que hablaban al pue-
blo desde el balcón de la Casa de
la Villa.

La plaza de Oriente era otro mar.
Ocupada por el pueblo apretado, ex-
pectante, decidido, apc4las pude reco-
nocer en ella la apacible solana
donde yo jugaba de chico al escon-
dite tras .Chindasvinto, Wamba y
Recaredo.

Le han dado de plazo hasta la
puesta del sol.

Y el sol se puso y los madrileños
continuaron en las calles cantando
y vitoreando a la República, abra-
zándose e invitándose unos a otros
cuando había lugar.

Por la noche supe que en todo el
día había habido en todo Madrid
dos lesionados por .caídas. Incluso el
número de víctimas por accidentes
de la circulación fué menor que de
costumbre. Y las noticias de toda
España coincidían con las de. Ma-
drid.

De madrugada aún seguía el pue-
blo en -la Puerta del Sol. Como si
se resistiera a separarse, aunque sólo
fuese por unas horas,. de la Repú-
blica. Como si la guardara.

SIN ROMPER UN CRISTAL
¡N-0 sin romper un cristal. Pese
a que los que la traíanobre-
ros, campesinos, demócratas

de muy distinta condición habían
vivido oprimidos y vejados por una
monarquía anacrónica y cerril, por
un repulsivo señoritismo feudal.

La sangre española la vertieron
después ¡y a torrentes! las
clases otigároulcas, tos que se nega-
ban pistola en mano a toda
libertad, a todo progresó.

A la monarquía la cuartearon lus-
tros de pelea por la democracia, in-
numerables luchas ele- la clase obre-
ra, de los carnpesinos,`-de los repu-

blicanos en genera:. Y le dieron el
último empujón aquellas elecciones
municipales con dimensión de ple-
biscito nacional. Así, el .14 de abril
aportó a la Historia una nueva de-
mostración de que, en determinadas
condiciones, un régimen y aquél
era .un régimen secular con toda la
carga que este tremendo adjetivo
contiene puede ser cambiado sin
sangre.

La guerra civil la prepararon
paso a paso, fría e implacablemen-
te y la desencadenaron los repre-
sentantes más feroces de esas cas-
tas oligárquicas con Franco a la ca-
beza. Vino sin romper un cristal.

Los demócratas, los hombres
avanzados de España no lo lamenta-
mos. Al contrario, lo hemos exhibi-
do siempre como un hermoso títu-
lo.Lo que lamentamos es que no fue-
ran emprendidas con -resolución y
profundidad las grandes transforma-
ciones democráticas que España ne-
cesitaba y que los trabajadores del
campo y de ia ciudad y el pueblo
todo exigían. .Esas transformaciones
democráticas empezando 0.9r la

La crisis de la industria textil, la más im-
portante de las industrias de consumo del
país, no sólo ha persistido durante 1955,
sino que se ha acentuada considerablemente.

Como es conocido, el coronel de artille-
ría Joaquín Planell, ministro de Industria,
publica cada mes de enero unos comuni-
cados en los que se pretende reflejar la mar-
cha de la producción industrial española en
el ario precedente.

La técnica para la elaboración de tales co-
cunicados no puede ser más sencala: se
recogen. ampliándolos y desorbitándolos,
cuantos prógresos se producen y los hay
en ciertos sectores ligados directamente a
la producción de guerra y al capitalismo
monopolista de Estado y se pasan por
alto, se silencian todos los sectores en que
hay estancamiento o retroceso. Ello explica
por qué los partes del coronel son tan par-
cos en lo que se refiere a las industrias
civiles, a las empresas que trabajan para el
consumo de los ciudadanos.

Cuando el sector en cuestión es tan im-
portante para el conjunto de la economía,
del país, que no es posible olvidarlo total-
mente en el tintero ministerial y eso
ocurre con la industria- textil , el coronel
tampoco se siente embarazado. En estos ca-
sos se miente redondamente, sin recurrir al
burladero, sin ni siquiera preocuparse de lo
que se dijo sobre el mismo tema el año
pasado. ¿Quién va a acordarse de lo que dijo
Planell un año antes? ¿Quién va a tomarse
la molestia de buscar el anterior comuni-
cado? Y si algún periodista sintiese tan
sospechosa curiosidad, que raya naturalmen-
te en la conspiración, para eso está la cen-
sura, y si ésta no fuera suficiente, para eso
están los complots liberales-comunistas que
con tanta agilidad fabrica su compinché
Blas Pérez.

Sobre la industria textil. pues, el comuni-
cado del 18 de enero de 1956 dice:

«La industria textil alg :donera ha mante-
nido sensiblemente sus ci.7.ras de producción
del ario 1954. ta industria ianera,- tanto en-

- fundamental, la extirpación de las
supervivencias feudales en el cam-
po hubieran dado a la Repúbli-
ca una sólida y amplísima base. La
adopción de las medidas que exigía
la seguridad de la República y la
consecuente defensa de la legalidad
republicana frente a los que prepa-
raban el asalto a la República la
habrían salvado, habrían impedido la
guerra civil, y con ello los indeci-
bles sufrimientos que han soporta-
do después no sólo los republicanos
sino tantos y tantos españoles que
se dejaron seducir por los que fra-
guaron la sublevación.

LO INELUDIBLE

pERO
si el pasado nos ilustra

con sus lecciones, el presen-
te nos acucia con sus exigen-

cias.

La revolución democrática para
cuya ejecución el pueblo entronizó
la República era entonces una
necesidad histórica. Hoy lo sigue
siendo, más urgente, más apremian-
te que entonces. Esos grandes pro-

La Puerta del Sol en la tarde del 14 de abril

bIemas que ia República había de
resolver, y sin cuya solución no es
posible el progreso de España, están,
ahí más vivos, más agudos, más dra-
máticos que jamás. Y sumados a
ellos otros nuevos, como son, entre
tantos, el del rescate de la indepen-
dencia patria y el de la restauración
de un clima de cívica convivencia
nacional.

tos campesinos necesitan tierra,
el pueblo todo, que se eleve sustan-
cialmente su nivel de vida. Que mi-
llones de campesinos sean liberados
de una vida de parias es condición
imprescindible de la industrializa-
ción de España, de ese desarrollo del
mercado interior que la burguesía
flacTonal herida hoy por un régi-
men at servicio de grandes monopo-
listas exige y necesita. Raro es
en el día el español que no se sien-
te asfixiado por la falta de libertad.
1Toda España exige libertad! Y po-
dríamos seguir enumerando capítulos
demostratives de que los intereses
del -noventa y tantos por ciento de
los españoles. y todo el desarrollo
histórico hacen ineluditle esas gran-
des transformaciones democráticas.

LA CRISIS DE LA INDUSTRIA TEXTIL
hilados como en tejidos, ha incrementado
sus producciones en un 6 con respecto a
las del año anterior.»

Nosotros vamos ahora a colocar al lado
de las cifras que se dan a continuación de
esta frase las que figuraron en el comuni-
cado del coronel, fecha 20 de enero de 1955:

PRUDUCCION DE LA INDUSTRIA TEXTIL
(En toneladas)

1954 1955

Algodón:

Hilados 62.700 53.500

Tejidos . 58.310 51.706

Lana:
Hilados . 18.600 15.100

Tejidos . 17.670 14.200

O sea, que según las propias cifras oficia-
les de Planell, ha habido, en realidad, un
descenso del 17 en los hilados y del
11,5 `a en los tejidos, para el ramo del al-
godón; del 23 en los hilados y de1:24
en los tejidos, -para el renio de la lana.

Retroceso de enorme consideración, sobre
todo si se tiene en cuenta que 1954 había
sido ya un ario de aguda crisis para la in-
dustria textil. Baste recordar que en 1935
se producían 100.000 toneladas de hilados de
algodón, y que la media del período 1901-
1913 fue de 73.014 toneladas. Las cifras de
1955 representan, pues, la mitad de la pro-
ducción de los años de la República y un
36 % menos de la que se alcanzaba en ei
primer decenio del siglo. He ah; la situa-
ción a que ha conducido el franquismo a
la primera industria del consumo del país
que representa, además, el renglón más im-
portante de la industria en Cataluña.

Pero hay que decir que la gravedad de la
crisis de la industria _textil sólo la ignoran
eh España los comunicados oficiales del Go-
bierno. La Prensa y 'las revistas espeeiali-

HACIA UNA FECHA
TODAVIA MEDITA

Han pasado veinticinco años, un
cuarto -de siglo. Y no de un siglo
cualquiera, sino del siglo que está

.pariendo la más grandes transfor-
maciones sociales y científicas de la
historia de la humanidad. Mientras
tanto, España está ahí, temporal,
pero trágicamente derribada, en uno
de los últimos furgones de un mun-
do en marcha.

España ha vivido está vivien-
do desde hace diecisiete años la
más desastrosa experiencia de su
historia contemporánea: la expe-
riencia del fascismo. Todo eso- te-
nía que- borrar, en muchas de sus
zonas de paso y efectivamente
la ha borrado la línea divisoria
del 14 de abril. Muchos de los que
entonces españoles de las clases
medias rural y urbana, de la burgue-
sía nacional, etc. no sentían nin-
guna atracción hacia la democracia,
comprenden hoy su necesidad. Los
dañados por esta pavorosa regresión
española, los interesados en-un cam-
bio profundo integran la inmensa
mayoría de la nación. Y ahí está ia
línea divisoria actual: entre todos
ellos y ese tinglado sangriento y
sombrío que se cae a pedazos.

Todos ellos necesitan, y de todos
ellos debe ser -obra, ese nuevo 14 de
abril del renacimiento de la libertad
española. Esa fecha aun inédita, que
ha de traer para todos la res-
tauración de las libertades democrá-
ticas y de la paz nacional. Esa hora
nueva que ha de abrir a España an-
chos caminos de progreso hoy ce-
gados.

Y la fuerza irresistible de todos
nosotros juntos puede lograr que.
esa h.ora transcurra con un mínimo
de perturbaciones.

Ningún esfuerzo debemos ahorrar
las fuerzas republicanas por conse-
guir que esa. gran conjunción de
fuerzas antifranquistas se establezca
y se establezca pronto. Mucho en
ello depende de nuestra propia uni-
dad de acción. En ella estarán el
ejemplo y el motor más poderoso
para la formación de ese vasto
frente.

Por eso no es posible recordar el
14 de abril sin volverse hacia. aque-
llos que en el campo republicano y
obrero aún se resisten al acuerdo,
para repetirles fraternalmente: ;Con-
certémonos! Todas las experiencias
del pasado nos lo aconsejan, todas
las realidades del presente nos lo
exigen.

Román ARIAS

zadas se ven obligadas a reconocerla sin
ambages.

He aquí las lacónicas frases que escribía
el corresponsal de Ya en Barcelona a me-
diados del ejercicio pasado, el 15 de julio
de 1955:

«He visto, sí, 150 millones en piezas de
tela apiladas en el agobio y en 'la incerti-
dumbre, porque es mayor el ritmo de fabri-
cación con haber decrecido últimamen-
te que el de la venta. En 1952 cada espa-
ñol adquirió, por término medio, 3,26 kilos
de tejidos de algodón; en 1953 compró ya
por bajo de los tres kilos: 2,87. Y el año
pasado apenas si rebasó los dos kilos y me-
dio. Y sigue comprando menos. Esta es la
explicación de esta verdadera mina de pie-
zas de tela. De esta y de otras muchas más,
pues la industria textil algodonera se en-
cuentra que hoy tiene almacenado tanto
como la producción de dos años.»

Y, desde entonces, la situación ha ido
agravándose:- El Economista dedica a la cri-
sis textil tres comentarios en sus números
del 28 de enero, 4 y 11 de febrero de 1956.
En ellos se dice:

«El momento en el mercado textil es cadavez más difícil Les preguntarnos (a los
industriales): ¿exceso de producción? Noscontestan: ¡baja de consumo! Insistimos:
¿muchas fábricas? Nos contestan: ¡baja el
consumo: Insistimos: ¿fábricas viejas? Serinden. Y nos dicen: run poco de todo: Noshablaa también de que-hay quien llene quevender los tejidos que fabrica por bajo del
costo si quiere aliviar- los stocks.»

Estos son los hechos. De ellos puede dedu-cirse fácilmente, el estado de ánimo de esteimportantísimo 'sector de industriales cata-lanes. Pero sobre lo que piensan y sobre, loque hacen los industriales textiles
algodone-ros de Cataluña nos, reservamos hablarlector en en nuestro próximo número.
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OS VUSICOS
D VALENCIA

;Luego dicen.., que se pierde la afición!
Son numerosos los valencianos viejos, o de cierta edad, que se

lamentan de la disminución del número de. bandas musicales, o
Por lo menos de la baja calidad -de las mismas.

En la revista llamada El Pentagrama se ha escrito que po-
siblemente no pasen de dos los músicos del Ayuntamiento de Va-
lencia que. tienen venos de cuarenta años. Hay uno,- que toca el
contrabajo, y tiene más de ochenta años. Oscilan alrededor de
los veinte los que tienen 60 años de .edad, por termino medio. La
mayoría de los músicos está entre los 40 y- los 50 años... -

Evidentemente, se pierde la afición. Pero ¿qué hay de extraño
en ello?

Los componentes de la Orquesta
Municipal de Valencia están asi-
milados, administrativamente, a
los bomberos. No es que haya na-
da de denigrante en ello; pero eso
repercute en los sueldos, y por con-
siguiente mata el estímulo.

Uno de los solistas, considerado
como uno de los mejores profeso-
res de la Banda Municipal, gana
solamente 1.800 pesetas... Para po-
der subsistir se ve obligado a dar
clases particulares en un colegio
de montas y en otros lugares... El
resultado es que no puede atender
como es debido a ninguna de sus
ocupaciones.

Y así en todos los casos. Conoci-
do es ese otro del director de una
Tuna universitaria, que ya no es
estudiante desde hace muchos
años, sino profesor titular de mú-
sica en un Instituto. La cosa no
tendría mucho de chocante si no
se diera la circunstancia de que
ejerce su profesorado en una loca-
lidad muy distante de la, ciudad
donde dirige profesionalmente,
es decir, por un sueldo la Tuna
estudiantil. Y además se ha visto
obligado a montar una orquestina
con la que va de pueblo en pueblo
(y todo ello -- dice para ir mal-
viviendo)... Sinceramente. ¿puede
trabajarse de manera consecuente
en tales condiciones?...

Se va a los conciertos, incluso
cuando se trata de la Orquesta Mu-
nicipal, casi sin ensayos. Y cuando
se hacen ensayos faltan casi todos
los músicos.

Por esta y otras razones hay una
crisis manifiesta de vocación mu-
sical. La gente joven rehuye el es-
tudiar instrumentos.

Y no le ayudan, sino al contra-
rio, a vencer sus reticencias en ese
aspecto las condiciones en que se
desenvuelve la enseñanza musical.
El estado de los Conservatorios,
especialmente en cuanto al mate-
rial, es pésimo. El sueldo de los
profesores, irrisorio. En el Conser-
vatorio Nacional de Madrid el suel-
do de base de los catedráticos es
-de 821 pesetas al mes.

Suele haber bibliotecas, pero es co-
mo si no las hubiera, porque están
casi siempre cerradas.

A esas condiciones pésimas se
agregan las arbitrariedades que
presiden los exámenes y concursos.
Mal antiguo en España, pero que
hoy se da corregido y aumentado
hasta el infinito. Es frecuente ver
alumnos que sólo están cinco mi-
nutos ante el tribunal y salen apro-
bados, mientras que otros, después
de hacer frente correctamente du-
rante hora y media a las pregun-
tas de los examinadores, no obtie-
nen plaza. Porque éstas han sido
reservadas de antemano para los
«recomendados». Los catedráticos
son objeto de toda clase de presio-
nes; y no lo ocultan. Recientemen-
te en la Orquesta Municipal de
Valencia había una plaza de pia-
nista vacante que había que cubrir
por concurso-oposición. Los exami-
nadores se encontraron ante el pro-
blema de tener que decidir, no ya
en función de los méritos de los
concursantes, sino del peso de las
recomendaciones en que cada uno
de ellos se apoyaba... Y era tal la
pugna entre éstas, que tuvieron
que dejar la plaza vacante...

(Viene de la página primera)
se busque esta emisora en esos lu-
gares ya es significativo. Sin em-
bargo, es lógico que escs sectores
que vuelven de su engaño busquen
una salida.

Mas esta actitud se completa con
el siguiente hecho: en muchas ca-
sas se invita a gañanes y jornale-
ros a oír las emisiones de la radio.
Patronos y jornaleros escuchan
juntos comentarios y juicios, aná-
lisis y propuestas de una política
nacional y democrática que permi-
ta salir del abismo en que el régi-
men hunde hoy implacablemente a
todos.

!Si no fuera por las
represalias!...

Todo lo relatado refleja cómo se
ve una situación nueva en esta
provincia. Pero aún existe la pro-
paganda y el aparato de un ré-
gimen que se debate desesperada-
mente en su aislamiento nacional.

A ciertos aspectos de esa propa-
ganda, algunos de esos hombres
eleserdzañados aún son vulnerables,
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Pero con hechos de éstos habría
para Fenal' un sinfín de volúme-
nes. Habría que hablar de los que
son «pontífices» de la vida musical
sin saber una palabra de teoría;
de los críticos «consagrados» que
no conocen ni lo más elemental del
solfeo.

Habría... para no acabar.
Pero nc es menester ir tan a lo

hondo para darse cuenta de que
también a la música le falta en
España un c'ima social muy dis-
tinto al actual.

Sl,aaaka.

VomtleM111*11 Vlit,»Au

LA POPULARIDAD DE RADIO

M'ANA INDEPENDIENTE

Iba a Alicante en el tren. En el
vagón se estableció un diálogo en-
tre un guardia civil aún joven, y
que por lo que contaba debía ser
hijo de campesinos y una de las mu-
jeres que con nosotros viajaba. Con-
taba ésta que hacía días su marido
había mandado petición de un dis-
co a una emisora.

¿A cuál? le preguntó el
guardia.

Pues, no sé... contestó la
mujer.

El guardia, con una sonrisa, re-
plicó:

Será a la Pirenaica.
En Aicoy estuve una noche de vi-

sita en casa de una familia, y re-
parando en el aparato de radio co-
menté:

Vaya aparato de radio más bo-
nito que tienen ustedes.

EN VARIOS PUEBLOS DE GRANADA
aunque menos sensiblemente que en
años anteriores.

Constantemente esa propaganda
mendaz les recuerda que apoyaron
al régimen y les anuncia que Si és-
te cambiara serían víctimas de la
venganza de los republicanos. Re-
flejo de esa propaganda es ese co-
mentario que aún suele oírse en
bocas de algunos campesinos ricos
que fueron franquistas: «¡Si la Re-
pública no ejerciera represalias!...»

Con ese temor especula el fran-
quismo. Pero lo mismo que han
visto reducirse a nada las prome-
sas de orden material, se conven-
cerán también, y a esto deben ayu-
dar los republicancs, de que un
régimen democrático en España lle-
vará consigo la libertad, la legalidad,
el respeto al hombre y la garantía
de los derechos ciudadanos. Que es-
tablecerá las condiciones polacas
para que los problemas de todo or-
den que se plantean en una socie-
dad se afronten dentro de la lega-
lidad democrática, que será la me-
jor garantía del progreso de Espa-
ña y la convivencia entre los es-
pañoles.

EL TORNEO DE LIGA
Por poco vuelven a empatar a puntos los dos

favoritos del torneo en la jornada que se jugó el
1 de abril. Mientras que el Atlético de Bilbao ga-
naba fácilmente al Hércules en Alicante. el Bar-
ce ona se las veía y se las deseaba en un duro
partido jugado en su campo frente al Celta de
Vigo.

Al final de la jornada, el Barcelona seguía
primero en la clasificación, aunque los bilbaínos
siguen teniendo un positivo mas.

-Pero ya se ha llegado a la hora de la verdad.
El domingo 8 de abril se ha jugado el partido
decisivo en San Mames, encuentro que es la ver-
dadera final de este torneo. En espera de los

ULTIMA HORA: EL ATLETICO DE B I
El decisivo partid-o de San Mames ha terminado con 1

par por el escaso tanteo (1-0), pero suficiente para a s
de Liga.

He tenido ocasion, hace unas semanas, de hacer un viaje .por
tierras levari;drias. Esto me ha deparado .ia oportunidad de recoger
algunas impiesiones, cotidianas y sin trascendencia especial, pero
reveladoras dei ambiente que en estas tierras se respira.

bajo la dirección de ingenieros ame-
ricanos para aumentar el calado de
aquél) los portuarios atraviesan una
situación alarmante. Celando más.
trabajan es en la época de la naran-
ja, que hacen tres días por semana,
a razón de 35 pesetas por día. Me
.decía uno de estos obreros:

Vengo a ganar en la buena
época 105 pesetas semanales. Con
ellas tengo que alimentar a mi mu-
jer y mis dos hijos, pagar casa, luz,
agua, etc. ¿Es qee esto es posible?
Cuando se da el caso de que tene-
mos que trabajar el domingo, nos
vemos obligados a asistir. a misa cer-
ca de una hora, a más de nuestro
trabajo... Todos, naturalmente; tan-
to los que son creyentes como los
que no lo son.

El domingo por la noche estaba
con un amigo en un café. Entró un
guardia con una botellita, -pidiendo
que le pusiesen un poco de anís.

Uno de los que alí estaban, por
lo visto conocido suyo, le dijo bro-
meando:

Anda, y luego dirán que los
guardias lo pasan mal...

A lo que repuso aquél:
Quiero celebrar, aunque sób

sea así, el cumpleaños de mi mujer
Si les dijese que muchas mañanas
mis hijos van a la escuela sin poder
tomar nada...

La verdad es que no me extrañó
lo que dijo el guardia, pues todo el
mundo sabe la penuria que sufren la
mayor parte de ellos. Días pasados me
había tropezado con otro, por cierto
ex divisionario azul, que me dijo que
era mecánico de oficio. Al pregun-
tarle por qué se había metido a
guardia, me contestó:

Trabajando se mata uno y se
muere de hambre. Ya ve usted có-
mo andan los que son obreros cali-
ficados... Por lo menos, así tengo
un suelda fijo:

En otro café de Cartagena, oí a
un hombre bastante joven, que por

resultados de última hora, callemos pues los co-
mentarios.

Si en la cola no hay nada trascendental Que
seña'ar, en los «medios; se ha registrado un re-
sultado «curioso», que es la victoria de la Real
Sociedad de San Sebastián por 5 a 4 frente al
Atlético de Madrid en el campo madrileño del
Metropolitano. Los donostiarras dejaron de lado
su táctica estéril del «cerrojo», se decidieron a
jugar fútbol positivo... y ganaron. Fué una buena
experiencia.

Los resultados de la jornada del 1 de abril y la
c'asilicación a que dieron lugar fueron los si-
guientes:

CLASIFICACION

7 10 43 45 28
3 12 42 55 27
6 12 49 61 24
3 14 44 60 23
3 14 46 53 23
4 14 52 74 22
4 14 42 61 22
4 18 32 59 14
3 20 29 81 11

LBAO, VIRTUALMENTE CAMPEON
a victoria del club bilbaíno. Una victoria difícil, a juz-
egurar ya al equipo vasco el título de campeón

'AJE POR TIERRAS
LEVANTINAS

lo que decía sería técnico de obras
o algo así, que echaba pestes:

Me he visto obligado a com-
prarme una moto a plazos para po-
der ir a mi trabajo. Y ahora resulta
que además de los impuestos anuales
tengo que pagar 2.000 pesetas por
la moto, porque dicen que es ar-
tículo de lujo... Y los sinvergüenzas
que andan con haigas» no pagan
nada o muy pozo. Esto no puede se-
guir así...

... Y LOS QUE ENGORDAN

Un obrero de una fábrica bastan-
te. importante tuvo ocasión de con-
tarme. lo siguiente. Con motivo de
las últimas festividades, las autori-
dades locales hicieron un reparto de
bolsas de comida a algunos «nece-
sitados». Había que ver las colas que
se formaban. Las mujeres se amon-
tonaban y los guardias eran incapa-
ces- de poner orden. Lo que dieron
-fue una verdadera Miseria, pero las
autoridades.hicieron con ello mucho
ruido sobre el citado donativo, en-
salzando tal obra de caridad. Lo que
no dijeron concluyó mi interlo-
cutor es que a.mí me quitaron de
la paga cuarenta pesetas, y así a
todos los obreros de mi fábrica, Si
aún hubiese sido invertido realmen-
te en tales donativos... Pero ¡qué se-
guro estoy de que más de uno ha-
brá hecho su agosto con esta obra
de caridad!

Me ahorro los improperios y ca-
lificativos que este obrero asestó a
las autoridades en cuestión.

Un viejo cartagenero me refería:
Ahora sólo viven los granujas,

los estraperlistas enriquecidos. Vea
usted un caso de Cartagena, que yo
conozco bien. Se trata de un fulano
repugnante, conocido por Perico. Este
elemento, antes sereno de profesión,
se está haciendo millonario como
contratista de obras públicas. Es un
desalmado que se destacó desde hace
años en la denuncia de personas re-
publicanas o demócratas, muchas de
las cuales fueron fusiladas por culpa
suya. Como tiene padrinos y com-
pinches que ocupan altos cargos, no
le faltan las contratas a ese con-
tratista improvisado... Con sus ne-
gocios sucios se está haciendo de
oro... Pero lo más gracioso, si pue-
de decirse así agregó el citado
cartagenero es que el tal Perico,
aunque ya no ejerce la profesión de
sereno, esto no le impide seguir co-
brando por las casas sin prestar ser-
vicio...

Tales son algunas someras impresio-
nes de este recorrido de unos días por
tierras levantinas, en que he tenido
ocasiones de codearme y charlar con
gentes de la condición y profesión
más diversa. Si tuviera que resumir
en una frase todo lo oído y obser-
vado, repetiré ésta, que ha llegado
a mí tan a menudo:

Es imposible vivir así, hay. dee
rnasiada miseria., El :mei°, día sobre-
viene úná explosión...

27 20 3 4 65 25 43
27 19 4 4 72 31 42
27 17 2 8 71 33 36
27 15 2 10 66 38 32
27 13 4 10 70 46 30
27 11 6 10 51 44 28
27 12 4 11 47 45 28

Y el joven de la casa se levantó
diciéndome:

Le voy a poner la Pirenaica.
Verá qué bien se oye y lo bien que
habla.

La madre, muy contenta, c.,
mentó,

No nos acostamos ninguna no-
che sin escuchará.

Pase unos días allí, y he podido
comprobar que la escucha de R.E.I.
es muy general en la ciudad, ha-
biéndome asegurado más de uno que
un., gran parte de la poblabción si-
gue sus emisiones.

LOS QUE ENFLAQUECEN...

Otra vez en ef tren. Este día, ca-
mino de Valencia. Coincidí con dos
representantes de comercio. Poco a
poco la discusión se animó. Repre-
sentabarefábricas de calzado y refe-
rían que en Almansa, Villena y otros
.ugares -levantinos, diversas fábricas
medianas o pequeñas han tenido que
cerrar, víctimas de los impuestos y
de la aplastante competencia de los
calzados Segarra, el gran trust del
ramo. Decía uno de los citados re-
presentan tes:

El sistema actual los condena a
la bancarrota. De un lado, con su
descarada protección al monopolio;
y de otro, con la puntilla de estos
impuestos escandalosos.

Una mujer me contó, como decía
ella, un sucedido gracioso. En un
pueblo alicantino de mediana impor-
tancia se fabrican cestas y otros ar-
tículos de mimbre, que son adorna-
dos con cordones de maleria plásti-
ca. LOS que trabajan en eilas combi-
nan los colorines formando la bande-
ra tricolor republicana. Tanto fué así,
que las autoridades intervinieron,
prohibiendo el uso de tales adornos...

Pasé varios días en Cartagena.
A pesar de les trabajos que se es-

ton efectuando --en -el .:puerto (como-
es sabido se -están haciendo obras_

R. Sociedad. 27 10
Español .... 27 12
~ves 27 9
Celta 27 10
Las Palmas . 27 10
Coruña 27 9
R. Murcia 27 9
Leonesa . 27 5
Hércules 27 4

J. G. E. P. F. C. P.
RESULTADOS

Las Palmas, 2; Sevilla, 3.

Alavés, 3; Valencia, 3.
Hércules, 0; Atlético de Bilbao, 3. Barcelona ..
Murcia, 3; Leonesa. 1. Atl. Bilbao..
Atlético de Madrid, 4; Real SO- Real Madrid.

Sevilla ......
Valladolid, 2; Real Madrid, 2. Atl. Madrid .
Barcelona, 2; Celta, 1. Valeacia
Coruña, 3; Español, 1. Valladolid ..



(Des-de España, uno de nuestros
colaboradores nos remite el siguien-
te artículo.)

pARTIENCO
de que el nombre

de Buñuel pertenece a un ci-
ne que no es el español (aun-

que- su. obra tiene atisbos esencial-
mente ibéricos) y que el único filo-h
«visible» en la cinemateca francesa
es La aldea maldita (1927), de Flo-
rián Rey, intento rural importante,
pero aislado en su tiempo, hay so-
brados motivos para declarar que an-
tes de la aparición de Bienvenido,
Mr. Marshall,- el cine español era
una niebla que no dejaba ver ni
un solo trozo de la realidad de Es-
paña. En España, en su cine, no ha-
bía nada, no interesaba nada. El ex-
tranjero ni siquiera hablaba mal del
cine español. Lo ignoraba. Y los gri-
tos histéricos de un cine «seudohis-
tórico», las castañuelas y los tore-
ros y alguna que otra camisa azul
falangista, no aparecían en ninguna
pantalla de la tierra, y sólo en al-
guna ocasión en las fiestas de Can-
nes servían corno introducción al
«cuadro flamenco» que el general
Franco envía todos los años a la para
éi «podrida playa democrática fran-
cesa».

Pero cuando surgió Bienvenido,
Mr. Marshall, «el extranjero» co-
menzó a hablar de España. No sólo
(y eso es significativo) comenzó a
hablar de Barde-n, de Berlanga y del
grupo que en torno al primero edi-
taba la única revista independiente
de cine (Objetivo, 1953-55) y en
Salamanca (primavera de 1955) or-
ganizaba el primero e importante re-
encuentro cinematográfico nacional.
El extranjero comenzó a hablar de
España, en general. Porque esa Es-
paña olvidada y a:gunas veces igno-
rada, esa España martirizada desde
que Hitler «dejó» -a Franco- entroni-
zado en Madrid, aparecía por detrás
del «telón de incienso» de la cen-
sura oficial y aparecía alegre o tris-
te, dolorida o entrañablemente cor-
dial, siempre viva .en cada escena,
en cada mundo, en cada universo
de cada una de las obras de Juan
Antonio Bardem.

1-"L «caso» Bardern es el típico
caso del creador español. Bar-
dem, treinta y tres años, ya

ha «pasado» por la cárcel, como an-
tes estuvieron en las prisiones o en
[os exilios fray Luis de León, Cer-
vantes, Quevedo, Coya, Unamuno. La

.«oposición» española entrega crea-
dores en cada etapa histórica. Bar-
dem es el único hombre del cine es-
pañol que ha llegado al extranjero.
Y ha llegado de la forma más sim-
ple, más directa. Mostrando, pese a
Franco, la realidad de su país. La
realidad de España. A Bardem no le
han detenido durante dos semanas
por hacer buen cine, sino porque su
cine es verdadero, real, documental.
El mundo de una pareja de obreros
(Esa pareja feliz, 1951), el mundo
de una aldea española ante los ame-
ricanos (Bienvenido, Mr. Marshall,
1952), el mundo de la gente de tea-
tro (Cómicos, 1953), el mundo de
la esperanza del obrero español en
ganar un dinero a la lotería (Felices
Pascuas, 1954), el mundo de la co-
rrupción de la sociedad franquista
(Muerte de uri ciclista, 1955) y el
mundo de la tristeza en la provincia
española (Calle Mayor, 19561, perte-
necen al universo español como una
especie de comedia humana de nues-
tra época, corno unos segundos epi-
sodios nacionales de la vida espa-
ñola (los primeros fueron escritos
por Caldos en el siglo XIX y tienen
para España el Mismo valor que Bal-
zac para la sociedad francesa de su
época). Bardern, desde que comenzó
a hacer cine, sólo tuvo una única
preocupación: mostrar la España de
hoy, tal corno es o tal como la cen-
sura, burlándose de ella, deja entre-
ver.

Pero sería falso creer que Bar-
dem es un caso aislado, solitario en
la España actual. La diferencia de la
historia contemporánea española con
las épocas pasadas, es que hoy son
varias las generaciones, que comba-
ten, desde trincheras distintas pero
comunes, al oscurantismo del estado
franquista. Son varias las que lu-
chan por el restablecimiento de la
libertad y ta independencia españo-
las. Bardem desde su mundo, como
Berlanga desde el suyo, como tan-
tos úniversitaribs -e- intelectuales des-
de los respectivos, 'bien en el cine
O en el teatro, --eri los libros o en
las revistas, en «;as cátedras o en
las tertulias y en la- calle, como

EL CINECINE Y LA LIBERTAD
mos visto últimamente, han levan-
tado su clamor de indignación por
el estado de cosas franquistas, por
la terrible situación en que el fran-
quismo ha sumido a España. Y una
vez más el intelectual español es-
trecha la mano del proletario, que
ya en la primavera de 1951, en Bar-
celona y en Bilbao, fué el primero
en levantarse en un movimiento de
masas huelguístico contra la dictadu-
ra franquista.

LOS
momentos para Franco, en

la Península y en Marruecos,
son de una extrema gravedad,

más graves que nunca. Al detener a
Bardem intentaron detener esa in-
mensa, insoslayable, irrompible ola
que se está levantando amenazado-
ra contra Franco y los pocos secua-
ces que le rodean. Al libertar a Bar-
dem, los franquistas han demostra-
do que en España las cosas ya no
les van COMO antes. La indignación
mundial pidiendo la libertad de Bar-
dem fué pronta y eficaz, así como
la situación interior española evolu-
ciona de tal- forma y con tal rapidez
que ni la misma policía española pu-
jo encontrar un motivo de «justifi-
cación» para mantener a Bardem en
la cárcel. La ola sigue amenazando a
Franco inexorablemente. Esa ola se
llama libertad.

»mance de ead edtu,d¿anted tvieddad
Por todo Madrid circula un gracioso romance: el «Romance

de los estudiantes presos». escrito, según se dice, en la cárcel
de Carabanchel por varios de los universitarios que han pasado
por esa prisión tras las manifestaciones de febrero.

He aquí algunos pasajes del romance:

Encerrados en la cárcel
por propaganda ilegal,
eso es lo que dice el juez,
juez del Juzgado especial.
siete estudiantes gemían
lágrimas del lagrimal
consultando día y noche
el Derecho procesal.
¿Cuántos arios de prisión
por tus versos, ¡Oh Julián!
¡Malhaya la inspiración
que me causó tanto mal!
¡Malhaya, malhaya sea
la cultura general!
Esto le pasa a mi hijo
por no ser un animal,
clamaba un digno abogado
padre del niño Abellán.

CORO DE LAS MADRES
¡Ay, hijo de mis entrañas!

Te acusan de liberal
y de otras cosas peores
que es preferible callar.
A ti a quien no te deja
tu padre ni trasnochar
y una peseta te daba
como cuota semanal.
Cárcel de Carabanchel,
cárcel para encarcelar
a los que fueron amigos
o conocidos de un tal
López Campillo que ahora
feliz en París está
cantando la Marsellesa
en su idioma original.
Cárcel de Carabanchel,
nuestra nueva Facultad,
donde cursamos estudios
que no han de perjudicar
ni a España. la patria nuestra,
ni a su caudillo inmortal.

Sin embargo, en esta última fase
de su vida, Franco intenta con lc-s
medios represivos que le quedan (ca-
da vez más exiguos y menos eficaces)
combatir la creciente indignación po-
puiar e inteectual. Bardern está en
libertad, pero estudiantes e intelec-
tuales que forman la oposición libe-
ral al régimen continúan en la cár-
cel. La revista Objetivo sigue sus-'
pendida, así como las dos únicas
independientes literarias que exis-
tían, Insula e Indice. Los cineclubs
españoles sufren una persecución sa-
ñuda. La censura va a ser cada vez
más dura, si cabe. Los films fran-
ceses no se proyectarán en España.
o se verán cortados de arriba abajo.
Las coproducciones con Madrid es-
tarán siempre amenazadas de muer-
te por ia censura o por la policía
(como acabamos de ver en el caso
del film en rodaje de Bardern). Y las
autoridades franquistas seguirán- en-
viando al extranjero como represen-
tantes oficiales en Cannes y demás
reuniones cinematográficas, a ele-
mentos semipolicíacos como Gómez
Mesa (crítico del diario franquista
Arriba), como Rafael Gil (realizador
de La guerra de Dios y El canto del
gallo) y como Vicente Escrivá (pro-
ductor y guionista oficial de Fran-
co), ocultando a todo el mundo que
estos tres tipos han sido los denun-

RINCONES DE LA PATRIA

Puerto de Ondárroa (Vizcaya)

CORO DE ESTUDIANTES
LIBRES

Compañeros, compañeros,
¿quién os mandó protestar?
Teníais libros profundos
y ciencia para estudiar.
Teníais un Sindicato
si os queríais sindicar,
Sindicato, cato, cato,
Sindicato nacional
de estudiantes sindicados
por su propia voluntad.
; Ay compañero mío,
alumno de Facultad!
Déjate de garambainas,
prepárate a opositar.

DECLARACION ANTE LA
POLICIA

Ministros de la Justicia
nos fueron a consultar
por la tarde a dos o tres,
por la noche a los demás,
y en sótanos, mientras tanto,
bajo la Puerta Solar,
n.os tuvieron cinco días
sin poder comunicar.
En Madrid, a veinticinco,
en la Brigada Social,
el que firma más abajo
ante Nos va a declarar '
que estudiaba lenguas vivas,
la Ciencia teologal,
Numismática y Alquimia
y Física nuclear,
Astronáutica e incluso
Etica trascendental;
que se acostaba a las ocho
por la Radio Nacional

dadores de Bardem a la policía.
Franco, muy pronto, en el próximo
festival de Cannes, querrá proclamar
que «aquí no ha pasado nada».

Pero en_ España están pasando
muchas cosas y cada vez pasarán
más. En España se está gestando una
nueva y potente escuela de cine, que
aspira a llevar a todas las pantallas
del mundo la real'idad del pueblo es-
pañol. En España, una generación
universitaria estudia y combate. En
España, el pueblo español siente en
sus entrañas los gritos; todos los gri,
tos de las criaturas de Goya, que lu-
chan centra las larvas y las tinieblas
en la busca del camino de su liber-
tad. Por eso no hay que dejar, de
nuevo, olvidada a España. En verdad
creemos que ahí en París, en Can-
nes, como más tarde en Venecia, en
cartas, artículos o reuniones, las
gentes del cine (esas gentes que
como un solo hombre se han levan-
tado indignadas pidiendo la libertad
de Bardem), levantarán ante los re-
presentantes de Franco, ante cual-
quier manifestación artística y cine-
matográfica española, sus voces de
solidaridad en defensa de una liber-
tad por la que los intelectuales y
creadores españoles estén empeña-
dos en un esfuerzo común.

Pablo VALLES

y que escribía poemas
con angustia existencial.

CORO DE ABOGADOS
Hemos visto los sumarios

que queremos reformar,
aunque nunca se reforman
según costumbre ancestral.
Hay una bella leyenda,
perdida en la antigüedad,
que recuerda que una vez
hubo reforma verbal.
Mas dejemos la leyenda,
volvamos a lo real.
Lo real es que estáis presos
por propaganda ilegal.
Artículo cuatrocientos
dos del Código Penal.
Prisión menor sin fianza,
el hecho es fenomenal.
Dime todo lo que sepas,
que te la vas a cargar.
Yo no sé nada de nada,
te lo puedo asegurar.
Nuestras vidas son los ríos
que van a dar al penal.
Allí van los estudiantes,
a'li los poetas van,
allí la Lógica tiene
su morada señorial,
allí la Jurisprudencia
encuentra también su hogar,
y en llegando todos son
reclusos y nada más.

ENTRA EL JUEZ
Ya está aquí su señoría,

ya llegó para acusar.
Detrás viene el secretario
y más atrás el fiscal.
El auto tiene mil folios
y otros mil que añadirán.
¿Se ratifica en lo dicho
a la Brigada Social?
Con sueño de una semana,
saliendo sólo a orinar,
¿qué piensa su señoría
que podía declarar?

LOS ESTUDIANTES

MADRILEÑOS

MANTIENEN

SU ACTITUD
ai abrirse de nuevo las c'ases

la Universidad Central. y más con-
cretamente las de las Facultades de
Derecho y Ciencias Económicas de
Madrid, los estudiantes de estos
centros elevaron a la opinión pú-
blica un escrito que circuló profu-
samente.

En él, los estudiantes protesta-
ban contra la agresión de que ha-
bían sido víctimas. y ante los pe-
ligros que encerraba la campaña
calumniosa lanzada a toda orques-
ta por el régimen, restablecían en
un relato detallado y circunstan-
ciado la verdad de lo ocurrido.

Al mismo tiempo formulaban una
serie de peticiones presentadas en
la forma siguiente:

«1°) Que nuestros compañeros y
amigos detenidos y ultrajados sean
libertados y rehabilitados.

2°) Que nuestro decano, don Ma-
nuel Torres López, sea repuesto en
el ejercicio de sus funciones.

3') Que sean desenmascarados
y castigados los culpables del asal-
to a la Facultad de Derecho.

4°) Que en lo sucesivo sólo pue-
dan disponer de armas aquellas or-
ganizaciones llamadas a ello por su
función de mantenimiento del or-
den público.

5') Que sea restablecido en su
integridad el fuero de la Universi-

dad.
6") Que sea dejada sin efecto la

medida que dispersa nuestra Facul-
tad, volviendo todos los cursos a
nuestra casa en la calle de San
Bernardo, en tanto no esté termi-
nado el nuevo edificio en la Ciu-
dad Universitaria.

7.) Que se conceda lo solicitado
en el escrito de 1 de febrero, estu-
diándose la reunión del Congreso
Nacional de Estudiantes.»

NUEVO LLAMAMIENTO
A mediados de marzo comenzó a

circular por los medios universita-
rios y otros círculos, y no sólo de
Madrid, un nuevo «Llamamiento
que los estudiantes de las Faculta-
des de Derecho y Ciencias Econó-
micas de Madrid dirigen a sus
compañeros de, toda España y a
toda la opinión pública en gene-
ral».

Los estudiantes dicen:
«Hoy, viernes 16 de marzo, trans-

curridos veinte días de aquel escri-
to, nuestros amigos siguen deteni-
dos y nuestras justas peticiones
han sido totalmente ignoradas»...
Y el llamamiento renueva las
peticiones, libertad y rehabilitación
de los detenidos, reunión del Con-
greso Nacional de Estudiantes, etc.

Y termina con los siguientes pá-
rrafos:

«Ahora creemos necesario reavi-
var la conciencia viva del ultraje
que hemos sufrido, y para que el
carácter pacífico de nuestra pro-
testa no se confunda con una pa-
sividad inadmisible y con un aban-
dono de nuestros compañeros dete-
nidos, proponemos que se manifies-
te en las siguientes posturas con-
cretas:

1.) Mantener de modo indefinido
nuestro vacío y nuestro desprecio
por el S.E.U. y por los contados in-
dividuos que aún se atreven a man-
tener su representación. ¡Abajo el
S.E.U.!

2°) Difundir por todos los medios
a nuestro alcance nuestra repulsa
a quien tenía en aquellos días el
mando de los matones profesiona-
les que asaltaron la Universidad yde las fuerzas de orden público que
contemplaron complacidamente es-
te atropello. ¡Abajo Blas-Himler!»

Los términos en que está redac-
tado este nuevo llamamiento son
bastante elocuentes, como pruebade que a pesar de la campaña deinfundios lanzada por el régimen,a pesar de las represalias, perse-
cuciones, coacciones de todo géne-ro, los estudiantes se mantienenfirmesen su actitud. Actitud desolidaridad con sus compañerosinjustamente sancionados, actitudde defensores conscientes del por-venir de la Universidad con esasu petición reiterada de que se con-voque el Congreso Nacional de Es-tudiantes, reivindicación unánimé-menté sentida contra la que se hancentrado las furias de la propa-ganda franquista en estas últimascampañas.

Director Gerente: Armand PICOT
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La pelea por el pan en la comarca fabril catalana
SON

evidentes fas razones que han forzado al
Gobierno a decretar la «subida» de salarios.
'Lo que el franquismo pretende presentar co-

mo un acto de «justicia social» no es, en definiti-
va, más que una mínima y obligada concesión,
arrancada por el esfuerzo unido de miles y miles
de trabajadores españoles que luchan por una me-
jora sustancial de salarios.

La simple enumeración de algunas de las accio-
nes obreras libradas en la comarca fabril de Bar-
celona, y que son de todos conocidas, pone de re-
lieve la renacida fuerza de la clase obrera.

El franquisrno se esfuerza por silenciar bajo losa
de plomo el diario batallar en las fábricas, porque
sabe que sus ecos tienen el poder de alzar nue-
vas energías y son estímulo para la acción unida
de todo el pueblo. El temor a que se conjuguen y
apoyen las acciones obreras y estudiantiles, la cre-

VICTORIA DE LAS OBRERAS
GEIS BOSCH

Hace ya algún tiempo que las
ebreras-de la sección de aprestos de
la fábrica Geis Bosch (Tarrasa1 ma-
nifestaban su descontento cuando les
pagaban -.las horas extraordinarias a
2,50 pesetas.

El 24 de octubre la fábrica reci-
bió un pedido urgente, que debía ser
entregado el 5 de noviembre. El pa-
trono hizo saber que, desde el .día
siguiente, había que trabajar horas
extraordinarias. Al mandato perento-
rio todas las obreras contestaron:

Trabajamos si nos las pagan al
100 %, es decir, a 5 pesetas; si no
es así, no trabajamos ni un minuto
más de las ocho horas.

El patrono creyó que era una pro-
testa esporádica y no hizo caso. Al
día siguiente, terminadas las ocho
horas, las obreras abandonaron el ta-
ller.

A los dos días de formular su rei-
vindicación cobraban las cinco pe-
setas.

LA EMPRESA JAIME MORERA
TIENE QUE CEDER

Algo parecido ha ocurrido en la

empresa Jaime Morera., En la sec-
ción de peinadoras las obreras co-
braban las horas extraordinarias a
3,50 pesetas. Todas unidas hi-
cieron una petición para que les
pagaran a 5 pesetas; pero el direc-
tor se negó categóricamente a dar-
les satisfacción.

Al día siguiente las mujeres se ne-
gáron a hacer horas extraordinarias.
Su negativa a trabajar duró dos me-
ses, al cabo de tos cuales la em-
presa -accedió a pagarles a 4,50 la
hora.

Es un precio 'razonable di-
cen que contestaron las obreras ,
pero hemos pedido cinco pesetas, y
aquí no estamos en el mercado pa-
ra regatear. O nos dan las cinco que
hemos pedido o no trabajamos.

El director volvió a negarse, y las
mujeres siguieron sin trabajar. Has-
ta que, al cabo de tres meses, cuan-
do los almacenes rebosaban de lana
que ya debía estar trabajada, se les
hizo saber que su demanda era sa-
tisfecha.

LOS OBREROS DE LA L.E.I.S.A.
En Barce!ona se sabe que acom-

pañándolo de un cuadro explicativo
de la subida de precios, los traba-
jadores de L.E.I.S.A. han dirigido al
ministro de Trabajo a través del Sin-
dicato comarcal un documento en el
que precisan que el alza continua
de la -vida acarrea dificultades eco-
nómicas imposibles de resolver con
los sueldos que cobran.

Los obreros recuerdan las decisio-
nes tomadas en el III Congreso de
Trabajadores, y en su documento
piden al ministro:

Un aumento de salarios de acuer-
do con las alteraciones de los pre-
cios, puesto que de no hacerse así
sucederá como en la subida pasa-
da, que no tuvo efectividad debido
al alza constante de los artículos.

A trabajo igual', salario igual para
las mujeres y los aprendices.

PROTESTA COLECTIVA DE LOS
OBREROS DEL TEXTIL

Se comenta también en Barcelona
y en otros centros industriales de la
provincia que millares de obreros
del textil de Tarrasa han firmado
un documento en el que, además de
pedir que ,mujeres y aprendices sean
retribuidos como otros obreros cuan-
do realicen un- trabajo equivalente,
hacen saber el descontento que rei-
na entre los trabajadores de esa. in-
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DE dustria Corno consecuencia de la su-
bida de precios de los artículos de
primera necesidad y de otros.

Los firmantes, para mejor preci-
sar cuál debe ser la cuantía del au-
mento de salarios, señalan en su pe-
tición que han aumentado conside-
rablemente la carne, el tocino, la
mantequilla, toda clase de embuti-
dos, el arroz, los garbanzos, las ju-
días, las verduras, la leche, los hue-
vos, la ropa, el calzado e incluso el
pan que ha sido reducido en 85
gramos por kilo, o sea que un kilo
completo vale más de 5,35, va que
por ese precio sólo se entregan 925
gramos. Igualmente los medios de
locomoción urbana de Tarrasa han
sufrido un alza de un 40 %.

UN EXITO DE LOS APRENDICES
DE UNA FABRICA

El pasado mes entraron a traba-
jar en una fábrica textil treinta jó-
venes de 14 a 18 años, que, con-
tratados como aprendices, pasaron a
trabajar de peones, e incluso de ofi-

_ojales, con un salario de 101 pesetas
semanales.

Cuando llevaban tres meses tra-
bajando, la empresa pretendió obli-
garles a que firmaran un contrato
por dos años. Uno de los aprendices
se negó a firmar, y el mismo día
fué despedido.

Al conocer el despido todos los
aprendices fueron, en delegación a
la dirección de la empresa, haciendo
saber al director que si no se anu-
laba la sanción se declaraban todos
en huelga. A los dos días de estar
parado, el joven despedido era lla-
mado de nuevo al taller.

MAGNIFICO EJEMPLO DE UNIDAD
OBRERA

En una fábrica de Tarrasa, la di-
rección se ha esforzado siempre por
enfrentar unos obreros contra otros,
pero sin gran resultado.

Unidos han obligado al director a
que haga efectivo el pago de una
semana de plus familiar, que pre-
tendió sustraerles a los que tenían
derecho. Unidos en el trabajo a des-
tajo, peones y especialistas se rele-
van en el trabajo, y cuando llega el
día de la paga se reparten en partes
iguales los salarios.

La empresa pretendió romper es-
ta unidad diferenciando extraordi-
nariamente los salarios de especia-
listas y peones. Pero tampoco lo han
conseguido, pues los primeros en
oponerse a ello han sido los espe-
cialistas, que han denunciado esta.
maniobra como una nueva intentona
para dividir a los obreros.

LOS METALURGICOS RECLAMAN
MAS SALARIO

Lo mismo que los trabajadores del
textil, los obreros metalúrgicos han
firmado en muchas fábricas distintas
peticiones, pero todas ellas tienen
un rasgo común: la demanda urgen-
te de un aumento de salarios en
consonancia con el coste de la vida
para hacer frente a las necesidades
familiares.

¡POR UN SALARIO MINIMO
VITAL!

En muchas industrias de diferen-
tes ramas los obreros han dirigido
peticiones a la dirección de la em-
presa, a los sindicatos y al ministro
de Trabajo reclamando «un jornal
mínimo vital con escala móvil, idén-
tica remuneración sin distinción de
categorías ni sexo y un subsidio de
paro».

En una fábrica,la petición de los
obreros dice: «Es preciso que em-
pecemos a poner cada cosa en su

ciente oposición cambativa del campo y de la ciu-
dad, de todos los descontentos, le obliga a ceder
a veces en distintos frentes, esperando que unas
migajas irrisorias, distribuidas con parsimo,nia, le
proporcionarán un momento de descanso para cu-
brir las brechas abiertas en el régimen.

La profundidad y la amplitud de las acciones obre-
ras demuestran cuán infundadas son esas esperan-
zas. La clase obrera no se contentará con una li-
mosna mezquina que ni siquiera alivia su miseria.

En la conciencia obrera se va afincando la idea
de que es posible obtener más, que el franquismo
no puede hoy impedir acciones de envergadura de
los trabajadores españoles. Por eso en el-fondo de
cada lucha parcial, además de la reivindicación in-
mediata se perfilan netamente dos ideas: el logro
de un salario mínimo vital, los preparativos para ac-
ciones superiores.

sitio. Estamos hastiados de tanta
ponzoña y proclamamos a los cuatro
vientos que defenderemos nuestros
derechos como hombres, como ciu-
dadanos, Corno españoles y como
obreros hasta que se remunere nues-
tro trabajo de acuerdo con el nivel
actual de precios, oscilando su va-
riación a medida que los mismos se
aliterert, partiendo de la base de que
se ajusten a una jornada de ocho
horas, por creerla más que suficien-
te para poder vivir honestamente». -

COMO HAN -VENCIDO EN -LA
FABRICA J. LLUCH COLOMER

Me han contado que a raíz del
reajuste de salarios de 1954 la di-.
rección de la empresa J. Lluch Colo-
mer se negó a pagar a los obreros
lo que les correspondía según las
normas establecidas por el reajuste.

Después de muchas peticiones .no
atendidas, los obreros, con el enlace
sindical de la fábrica, fueron en co-
misión al sindicato. El delegado sin-
dical les pidió que dejaran el asun-
to en sus manos, que tenían razón
y que él arreglaría el asunto.

Veinticuatro horas antes del jui-
cio, el mismo delegado sindical se
negó a defender a los obreros. El
juicio fué fallado en beneficio de
la empresa.

Pero los trabajadores no se ami-
lanaron por la maniobra, y entre to-
dos lograron pagar a un abogado pa-
ra que los defendiera en un nuevo
juicio. El resultado ha sido que la
empresa no sólo ha sido condenada a
aumentarles los salarios, sino tam-
y él arreglaría el asunto.

Esta victoria ha fortalecido la uni-
dad de los trabajadores porque han
visto que unidos son más fuertes
que el patrono y los jerarcas sindi-
cales, que aún secundan los latroci-
nios de las empresas.

EN BARCELONA
ALGUNAS DE LAS ACCIONES OBRERAS

ANTERIORES A LA LIMOSNA GUBERNAMENTAL
Aunque en la reunión celebrada en Madrid por

los presidentes de las Juntas Sociales del Sindica-
to del Textil, el delegado Nacional de Trabajo pi-
dió a los representantes barceloneses que las deci-
siones tomadas «se mantuviesen en secreto» y no
se dijera que el Gobierno se oponía rotundamente
a la petición del Sindicato Textil de Barcelona de
establecer un salario mínimo vital multiplicando
por el coeficiente seis los salarios vigentes, los
obreros conocieron esta negativa.

En varias fábricas importantes se produjeron pa-
ros y hubo abundantes reclamaciones. En todos los
talleres se oía la misma frase: «Hay que hacer
algo, porque- lo que han contestado en Madrid es
una tomadura de pelo.»

PAROS EN IMPORTANTES FABRICAS TEXTILES
UN MES DE SALARIO EN LA EMPRESA DE AGUAS

Presionado por los trabajadores, el enlace sin-
dical que es falangista de la Empresa de
Aguas de Barcelona, después de enfrentarse con
los jerarcas sindicales que trataban de frenar las
las reclamaciones, exigió de la empresa en nom-
bre de todos los obreros un aumento de salarios.

A la negativa del director, los obreros contesta-
ron que si no se les pagaba un mes suplementario
de jornal iban a la huelga. El 10 de enero cedía
la empresa y los trabajadores cobraban una paga
extrordinaria.

IDENTICA RECLAMACION EN LA COMPANIA
DEL GAS

Al conocer la victoria de los obreros de la Em-
presa. de Aguas, que había sido precedida de una
similar en la Electricidad, los trabajadores del Gas
reclamaron el pago de una mensualidad Y el au-
mento de todos las jornales.

EL PATRONO DE UNA IMPRENTA TIENE
QUE CEDER

En un taller de imprenta los obreros habían pe-
dido repetidas veces un aumento de salarios, _tro-

MIL OBREROS FIRMAN «CONTRA
EL HAMBRE»

En diferentes fábricas, en lugares
donde se reúnen obreros, e incluso
en la calle, más de 1.000 firmas
han suscrito un documento en el
que, después de recordar las «deci-
siones del. Congreso de Trabajado-
res», se pide que se aumenten los
salarios para que el nivel de vida
sea humano.

EN LA FABRICA DE TINTES
CISPER Y COMPANIA

Varias acciones obreras en la fá-
brica de tintes. Gisper. y Compañía
han sido coronadas de éxito. La pri-
mera fué contra un expediente de la
dirección contra un obrero. Los tra-
bajadores firmaron otro expediente
contra la empresa, obligándole a re-
tirar su propia amenaza.

'Más tarde la. dirección se negó a
declarar los pagos de las horas ex-
traordinarias para efectos de segu-
ros, a lo 'cual contestaron los ,traba-
¡adores con una negativa a firmar
las hojas de paga. Gracias a su uni-
dad, al cabo de seis meses de lucha,
los obreros no sólo han obligado a
la empresa a declarar todos los jor-
nales íntegros, sino que, por vía de
consecuencia, han conseguido que el
plus familiar aumente aproximada-
mente en dos pesetas por punto y
por semana.

Recientemente la empresa volvió
a las andadas y suspendió de empleo
y sueldo a un obrero. La firme deci-
sión de todos en defensa de: sanciona-
do impuso la anulación de la san-
ción y el pago de los jornales perdi-
dos al trabajador injustamente cas-
tigado.

POR UN SALARIO DE 75 PESETAS
DIARIAS

Los obreros de una fábrica han di-
rigido un escrito al Sindicato provin-
cial para que se eleve a las autori-
dades competentes, señalando que
.las reivindicaciones de un salarla mí-
nimo vital con escala móvil de 75
pesetas diarias y a trabajo igual sa-
lario igual para las mujeres y los
hombres 5on reivindicaciones lógicas
y razonables.

EL ENLACE SINDICAL NO PUDO
NEGAR SU FIRMA

En una de las fábricas de Tarra-
sa, después que la totalidad de los
obreros habían firmado una petición
exigiendo un aumento de salarios, los
obreros se la presentaron al enlace
sindical, pese a que es conocido co-
mo un fiel instrumento del patrono.

'Rodeado de todos los trabajadores,
después de echar una mirada en tor-

no a sí y escuchar algunas frases que
.le afeaban su conducta, se decidió a
firmar.

En esta fábrica, como en otras
muchas, los trabajadores nombraron
una comisión, que fué a entregar el
documento firmado al. sindicato.

LA LUCHA CONTRA LA «PRO-
DUCTIVIDAD» ENHILATURAS

MATAR', S. A.
Esta empresa fué la primera en
kapar en Tarrasa los tan aireados

métodos de «productividad», malde-
cidos por los trabajadores.. Empeza-
ron por la sección de clasificación
de lana y de peinado, logrando re-
ducir el número de obreros sin dis-
minuir la producción y sin pagar sa-
larios más elevados, pues las primas
fueron. disminuyendo progresivamen-
te hasta.desaparecer.

-En la sección de peinado, por
ejemplo, algunos obreros aceptaron
producir el doble por una prima
mensual de 180 pesetas. Otros, la
mayoría, -se- negaron a realizar el
trabajo diciendo que no estaban dis-
puestos a caer extenuados al lado
de la máquina.

Pocos meses han bastado para dar-
les razón. De los 26 obreros que
trabajaban en dicha sección queda-
-ron 14, que a las pocas semanas,
agotados físicamente, sin percibir
ninguna prima, porque cada día pro-
ducían menos, maldicen el día oeie
aceptaron esta nueva forma de ex-
plotación.

Los «técnicos de la productivi-
dad» pensaron que estos mismos
métodos, aún más, fácilmente, po-
dían aplicarlos a los talleres que
ocupaban mujeres. Se instalaron en
la sección de fabricación de rodetes,
madejas y tusadas de hilo doble, y
después de mucho cronometraje
obligaron a una sola obrera a rea-
lizar el trabajo que anteriormente
efectuaban dos. Empezaron a llo-
ver las protestas.

Pero no contentos con eso cam-
biaron el horario, pretendiendo obli-
gar a las mujeres a trabajar el sá-
bado por la tarde. Esta pretensión
agudizó la protesta de las obreras
que, en masa se presentaron en el
despacho de los «técnicos» exigien-
do no sólo que no se trabajara los
sábados por la tarde sino que se su-
primiera el trabajo a prima.

La dirección se vio' obligada a

aceptar la propuesta de las trabaja-
doras.

- Y se sabe que, a EU vez, los obre-
ros de la sección del algodón han
hecho saber que si ies rebajan un
céntimo de la prima se niegan a tra-
bajar más de lo normal.

pesando siempre con una negativa categórica. Se
pusieron de acuerdo y dejaron de hacer horas ex-
traordinarias.

Durante tres semanas no .trabajaron más que las
ocho horas. A la cuarta semana, el patrono tuvo
que concederles 50 pesetas más por semana y un
amento de una peseta por cada hora extraordi-
naria.

HUELGA DE BRAZOS CAIDOS EN LA HISPANO-
OLIVETTI

Apoyando con la acción sus repetida:s reclamacio-
nes, los obreros ele la Hispano Olivetti se declara-
ron en huelga de brazos caídos para defender su
petición ele aumento de salarios. La dirección de
la empresa se vió obligada a darles une-semana
extraordinaria.

OTRAS RECLAMACIONES
Raro ha sido -el ramo o taller en los que, como

mínimo, los obreros no han intensificado su pre-
sión para obtener mejoras.

En una empresa metalúrgica, después de un tira
Y afloja en el que los trabajadores hicieron frente
a todas las presiones del director, consiguieron un
aumento de 50 pesetas semanales.

En otro taller, después de recoger firmas en to-
das las secciones reclamando aumentos, a la res-
puesta negativa del director contestaron negándose
a trabajar horas extraordinarias, y, como trabaja-
ban a destajo, reduciendo el ritmo_ de, la produc-
ción.

El 16 de febrero, .veinte enlaces sindicales de la
construcción formularon en nombre de todas los
trabajadores una serie de reclamaciones, afirmando
que si no eran atendidas existían otros medios para
obligar a los patronos a que se- les eacuchara.

Esta breve enumeración de hechos indica tam-
bién que los obreros de la comarca_ fabril catalana
no se conformarán con la limonsna guberaarnental.



EL DESARME Y ESPAÑA
AS posibilidades de llegar a

un acuerdo sobre ei proble-
ma dei desarme tan vital

para todos los pueblos del mun-
do han mejorado en el últ:rno
período.

La presión da los Estados y de
los pueblos amantes de la paz, las
modificaciones que se observan en
la actitud de determinados medios
gobernantes en los paises occiden-
tales, son factores cuya influencia
se hace sentir en el seno del Sub-
comité del Desarme de la O.N.U.
reunido en Londres desde hace tres
semanas.

Tres proyectos han sido sorne;i-
dos al Subcomité: uno por las de-
legaciones inglesa y francesa; otro
por la delegación norteamericana,
el tercero per la delegación de la
U.R.S.S. La Prensa internacional
centra últimamente su atención en
este último, por considerar que en-
traña un nuevo esfuerzo de la
U.R.S.S., enfilado a superar las di-
vegencias que hasta aquí se han
manifestado y a lograr un acuerdo
concreto aceptable para todas las
delegaciones.

La U.R.S.S. tiene en cuenta la
oposición repetida de los occiden-
tales a incluir la prohibición de las
armas atómicas en un plan gene-
ral de desarme. El nuevo proyecto
soviético propone una reducción
de las efectivos y de los arma-
mentos de tipo clásico, no supe-
ditada a la prohibición de las ar-
mas atómicas. Y es evidente que
un acuerdo de desarme, en relación
con los armamentos de tipo clási-
co, facilitará ulteriormente la pro-
hibición de las armas atómicas.

La aplicación del proyecto so-
viético tendría, entre otras, las si-
guientes consecuencias:

Antes de 1958, los efectivos
militares de la U.R.S.S., EE. UU. y
China serían reducidos a 1.000.000
ó 1.500.000 hombres; les de In-
glaterra y Francia, a 650.000 hom-
bres. Los de los otros países, de
150.000 a 200.000 'hombres. Con-
viene recordar que estas cifias fi-
guraban ya en un proyecto presen-
tado por los Gobiernos occidentales
hace algún tiempo.

Creación de una comisión in-
ternacional de control, la cual es-
tablecerá inspectores en les gran-
des puertos, centros ferroviarios y
de carreteras, aeropuertos, etc. El
central se aplicará igualmente a

las instalaciones militares estable-
cidas fuera del territorio de los res-
pectivos países. Los inspectores
tendrán libre acceso a los cuarte-
les, los depósitos de municiones y
armamentos, las fábricas de gue-
rra, la documentación financiera
de carácter militar, etc.

El proyecto soviético acepta que,
en una etapa determinada en la
realización de un amplio pian de
desarme, se examine la apiicación
de la propuesta de Eisenhower de
fotografías aéreas.

Creación de una zona de li-
mitación e inspección mutua de los
armamentos en Europa, que en-
globe las dos partes de Alemania
y otros países vecinos, y en la
cual no podrán establecerse tropas
dotadas de armas atómicas.

En virtud de factores que no
vamos a examinar aquí en detalle

pero que se derivan da la po-
lítica militarista consustancial con
el régimen franquista . el pro-
blema del desarme reviste para el
uebio español una importancia

política trascendental.

LA
aplicación de un pian de

desarme, del que España ten-
dría necesariamente que ser

parte y más ahora, que es

miembro de la O.N.U. contri-
buiría poderosamente a imponer
cambios muy serios en nuestro
país.

Año tras año la camarilla que
detenta el Poder aumenta conside-
rablemente los gastos militares,
que representan, con los de repre-
sión, más de un 65 `7, del presu-
puesto. Una gran parte de los re-
cursos del país se invierten en

construir bases aéreas y navales y
otras instalaciones castrenses; en

militarizar la industria, en some-
ter la economía nacional a deter-
minados planes estratégicos.

La Prensa de EE. UU. acaba de
anunciar que existe el propósito
de ampliar el número de las bases
militares que se están construyen-
do en España.

Una vsz adoptado un plan de
de los efectivo y de los a/memen-
tos de tipo clásico, faci:itarán ul-
teriormente la prohibición de las
armas atómicas.

Un pian de redección de loe ar-
mamentos y de los efectivos impli-
ca la prohibición de aumentar los
presupuestos militares. Es más,
obliga necesariamente a que éstos
sean rebajados.

Un acuerdo sobre el - desarme
forzaría a Franco a reducir los efec-
tivos de su ejército en una pro-
porción fijada internacionalmente.
Facilitaría la acción del pueblo es-
pañol para obligarle a reducir las
sumas invertidas en armamentos,
en instalaciones militares, etc.

Las consecuencias económicas del
desarme serían de lo más benefi-
ciosas para el pueblo español:
arrancaría al franquisrno los falaces
pretextos en que intenta fundar su
pirámide de impuestos contra los
cuales claman hoy millones de es-
pañoles agobiados por las cargas
Escales que les impone el régimen.

La aplicación de un plan de des-
arme, controlado internacionalmen-
te, sería un golpe muy serio para
toda la política del régimen fran-
quista. Y una gran ayuda para las
fuerzas democráticas y patriotas
que luchan por que España reco-

POR TIERRAS

DE CUENCA

VERDELPINO

DE HUETE:

bre su independencia y sea un fac-
tor de paz en el mundo.

Los debates sobre el desarme
afectan pues muy de cerca a los
problemas más angustiosos que hoy
tiene planteados nuestro pueblo.
Los demócratas españoles tenemos
un interés d:recto en 'que prospe-
ren las propuestas positivas que
han sido presentadas :en- pfo de r
un desarme efectivo.

CUENCA

«Las casas colgadas»

En distintos lugares de Francia
se han celebrado actos y reuniones
reclamando la amnistía para los
presos políticos en nuestro país. En
otros muchos, españoles de todos
los partidos políticos y organizacio-
nes firman resoluciones conjuntas
protestando contra la detención de

Un pueblo que ha vuelto al candil
MADRID. (Corresponsal.) No ha mucho, en viaje que hice

por tierras de Guadalajara y Cuenca, hube de detenerme en Ver-
delpino de Huete, pequeño pueblo de la ultima de estas cios pro-
vincias.

Vi y oí cosas interesantes. Aparentemente, todo en este pue-
blo sigue igual que hace diez o veinte años. Pero esto no es ver-
dad. Corno en España entera ineursas en este concepto sus
ideas perdidas todo en él está cambiando...

He aquí un breve hilván de lo que me contaron en distintas
conversaciones y de lo que yo vi.

El pueblo
Verdelpino de Huele 'es un .pue-

blo montaraz de la - provincia de
Cuenca. 200 casas se empujan unas
a otras para sostenerse sobre una
altura de unos 1.000 metros sobre
el nivel del mar, entre riscos y pe-
ñas. Más de la mitad de los ve-
cinos han pasado por las carce
les de Franco.

El agua en abundancia se des-
peña por barrancos y no se apro-
vecha. Durante el tiempo de laRe-
pública ¿símbolo? una fábri-
ca de electricidad -y un molino ha-
rinero funcionaban. Hoy, nada. Los
lugareños han vuelto a alumbrarse
con candil.

Los hombres
El alcalde es el cartero del lu-

gar y el jefe de Falange, todo en
una pieza. Sirve de -instrumento a
los jerarcas de la provincia, que
le han puesto- ahí para ejercer de
polizonte y bravucón. La Falange
se reduce a el: no hay ni un solo
afiliado más en Verdelpino de Hue-
te. Hace unos meses, el 'gobernador
de la provincia anunció- un, mitin-
concentración en Huete, que es ca-
beza de partido v se encuentra' a
9 kilómetros de Verdelpino. Fué un
rotundo fracaso. Al jefe, cartero
y alcalde a la vez, le dieron una
rociada morrocotuda. Y queriendo
enmendar a la desesperada su so-
ledad. se presentó un buen día en
la única taberna del villorrio. An-
te la juventud que allí se encon-
traba lanzó una perorata llena de
amenazas para que todos se afi-
liasen a Falange.

Si no lo hacéis voluntariamen-
te enviaré un recaclito a vuestros
padres, .y que queráis o no os apun-
taré. Y si .noi.. vuestros padres pa.-
garán las consecuencias.

Sus palabras cayeron como el
agua en Verdelpincn monte abajo.

El maestro de escuela
Me hablaron del maestro. Me di-

jeron que es joven, inteligente, afa-
ble. Los chicuelos están contentos
ci lo secuela y de su maestro; los
padres, también. El único defecto
que 'algunos le encuentran es que
enseña a los chicos demasiadas
canciones, eso 'sí, muy benitas.
Además, ha dado representaciones
teatrales con ayuda de los mayor-
citos.

Una noche escucharon sorpren-
didos una canción cuyas estrofas
haVal3an de una paloma, del amor,
de la paz. Les chicuelos ensayaban
a la luz de la luna.

Poco después recibió la visita del
inapeeter de Enseñanza de la pro-
vincia, quien pudo comprobar la
excelente educación que en Verdel-
pino se daba a los niños.

El cura
Don Jesús, carirredondo, ventru-

do, colérico él. de unos cuarenta y
tantos años, es el cura párroco de
Carracenilla y de Verdelpino de
Huete. Tiene a su cargo el reparto
de leche en polvo y de la mante-
quilla que los Caritas americanos
han enviado para, según dicen,
distribuirla gratuitamente. Pero
don Jesús entrega un kilo median-
te el diezmo de cuatro pesetas al
que la ouiere mercar, así como 30
pesetas por kilogramo de mantequi-
lla. Obliga al pregonero todos los
domingos a que tamborilee maña-
nero para anunciar a los feligreses
que antes de ir a las faenas del
campo vayan a misa. Pero no tie-
ne éxito. No van sino los de siem-
pre, los- vecinos de creencias cató-
lica:-

EN LA U.R.S.S.
La mecanización de la agricultura

Hasta 1929 no se empezó a dotar a la agricultura de tractores
en gran escala. Durante los primero, segundo, tercero y cuarto pla-
nes quinquenales se entregaron 1.375.000. Durante el sexto plan
el Estado se propone facilitar a la agricultura 275.000 tractores más
que durante esos cuafro `qtainquenios tomados 'eh' su conjunto.

lea industria soviética icomenzó á 'dotar a "la agricultura de rho-
eqülnas cOsechadoras en 1931 y desde entonces hasta 1955 entregó
5i50.000 unidades. 'En el curso del V1 Piara serán entregadas a la

'ágrICIaitura 55.000 cosechadoras' Más 'que dutáiiate. Tos 25 "Ciliirriés
-áñoS.

Pero no se trata solamente de la cantidad. La producción agrí-
cola será dotada de tractores Diesel -los más eConómicos, .de trac-
tores de pneumáticos, cosechadoras de los tipos más modernos, de
agregados manejados por el conductor del' tractor y de una gran
cantidad de máquinas para el almacenaje de forraje, para la meca-
nización de los trabajos de la ganadería que precisan mucha mano
de obra, etc.

En el transporte
Para asegurar el progreso técnico de los transportes ferroviarios

hace falta sobre todo pasar a la tracción eléctrica y a la tracción
Diesel, introducir ampliamente la automatización y una dirección
centralizada del tráfico.

Conforme á un pían de electrificación de los ferrocarriles que
debe cumplirse en 15 años, serán electrificadas las líneas de más
movimiento, las líneas interurbanas en los centros industriales. La
primera parte de ese programa será realizada en el curso de les
cinco primeros años. Serán puestos en explotación 8.100 kilómetros
de líneas electrificadas, lo que representa 3,6 veces más que durante
el quinquenio precedente. Será introducida la tracción Diesel en una
amplia escala. La longitud de las líneas a tracción Diesel se elevará
en 5 años de 7.000 a 25.000 kilómetros.

En cinco años los ferrocarriles serán dotados de 2.000 locomo-
toras eléctricas, como mínimo, de 2.250 locomotoras Diesel, de
255.000 vagones de mercancías y de 18.600 de viajeros.

La red de vías férreas será ampliada. Serán tendidos y puestos
en servicio 6.500 kilómetros de vías.

POR LA AMNISTIA
DE LOS PRESOS POLITICOS

Don Jesús ha intervenido para
que el maestro enseñe otra cosa
mas que las canciones. Ha obliga-
do a éste por medio de las autori-
dades de la provincia a que enseñe
la religión a los pequeños. Y el
ventrudo de don Jesús va dos ve-
ces por semana a examinarlos.

E, maestro estudiaba la carrera
de ingeniero agrónomo. Y con el
fin de continuar ampliamente sus
estudios colocó a otro en su plaza
y se fué a Madrid. No tardó mu-
cho tiempo en recibir una comu-
níe,ación oficial en la que le obli-
gaban a volver al pueblo. Y ahí
está de vuelta. Ha tenido que re-
nunciar a sus estudios.

Los misioneros
Como en todos los pueblos de

España, los misioneros hicieron su
aparición. Vino uno y fracasó. Mas
a la semana siguiente llegó otro.
En lugar de dar la tabarra con
sermones, joven y jacarero, comen-
zó a tocar la guitarra, a cantar y
a alternar con la juventud en la
taberna y a interesar e interesarse
por las faenas del campo y los de-
seos e inquietudes juveniles.

Los campesinos
acomodados

Estos campesinos, que han podi-
do vivir en un tiempo con cierta
holgura, se lamentan de su situa-
ción actual. -Estas gentes respiran,
así:

Así no se puede continuar. Nos
quitan el aceite, el trigo, en fin,
todo. Pues no digamos los impues-
tos. ;Que se vayan ya!

Este pueblo sin luz, sin periódi-
cos aquí no llegan sin noti-
cias del resto del país, está des-
contento del régimen. La naturale-
za es pródiga en Verdelpino.

Todo el mundo tiene casa y tie-
rra que labrar. Pero van mal vesti-
dos y peor calzados. Las albarcas
hechas de trozos de caucho rue-
das de autos es lo más corrien-
te. Y la juventud emigra. La que
queda está mustia, sin alegría.

Las gentes recuerdan el pasado
con añoranza. En el vecino pueblo
de Carracenilla no existen jorna-
leros: han emigrado todos. Y es
que la explotación era de este or-
den: cuando escaseaba el pan, los
grandes propietarios alquilaban a
los hombres con la condición de
ganar 11 pesetas al día. Pero ya el
pan se lo hacían pagar a 12. Con
lo que se empeñaban. Y ahora no
hay obreros para trabajar la tie-
rra: han huído a las ciudades.

los antiguos presos en las cárceles
y contra las nuevas detenciones.

EN EL GARD
El 11 de marzo se celebró en

Beaucaire un acto de solidaridad
con los detenidos recientemente y
por la amnistía, al que asistieron
más de mil españoles. Patrocinado
por el Socorro Popular Francés,
formaban la presidencia la com-
pañera de Pedro Vicente, un libe-
rado de las prisiones franquistas
gracias a las campañas de solida-
ridad, un socialista y un comunsta.

Por unanimidad, los republica-
nos, cenetistas, socialistas y comu-
nistas españoles adoptaron dos re-
soluciones. Una, por la liberación
de los presos políticos, dirigida a
la Embajada franquista en París.
La segunda, invitando a todos los
partidos a celebrar una reunión
conjunta para unir los esfuerzosen la lucha antifranquista.

EN MARSELLA
En Marsella, en el cine Noailles,

más de 700 españoles, entre ellos
numerosos cenetistas, se reunieron
respondiendo al llamamiento de
Francia-España. Después de las in-
tervenciones de diferentes orado-
res, los españoles presentes de to-
dos los campos políticos votaron
dos resoluciones, una dirigida a la
Embajada y otra a la UNESCO.

En el mismo acto se nombró unadelegación que quedó encargada
de llevar la primera resolución al
Consulado franquista de Marsella.

EN CLERNIONT-FERRAND
El 11 Ce marzo, en una asamblea

organizada por la G.C.T., 200 es-
pañoles elevaron una protesta con-
tra las detenciones recientes de es-
tudiantes y exigiendo la amnistía.
Entre los oradores que intervinie-
ron figuraban dos miembros de la
Comisión de Unidad de Clermont-
Ferrand, uno de ellos de la U.S.E.
y el otro socialista.

Se recibieron adhesiones de las
mujeres, de los jóvenes y de tres
profesores españoles.

EN LA GHARENTE
Un centenar de españoles asistióal acto organizado en defensa delos presos el 10 de marzo. Se votóun resolución que fué aprobada porunanimidad.

N AUBENAS
En una reunión celebrada en Au-benas por los españoles de la locali-dad para unificar sus esfuerzos enpro de cm Frente Nacional Anti-franquista, los 36 asistentes diri-gieron una carta al ministro fran-quista de Justicia, en la que dicen:«Los españoles de la región deAubenas protestan contra los pro-cesos políticos que se incoan enEspaña contra los estudiantes de

la UunnaiveprrsoidvaoledieónMoardgraidni,
zavíceitailripoasr

agentes falangistas y contra la per-secución que padecen profesores yhombres representativos de la cul-

de los obrerosprocesadost

Nu arrraecdi sier nos poa

jsriuotielianarbien la libertad de

n.

aalmrrilégsiríaeni;ar, to,do,

Vyaencia por dentóde

los presos políticos de España»
Pedimos la

1
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Correo madrileño
Acusaciones sin base

MADRID. (Corresponsal de ESPANA.) Visiblemente el Go-
bierno continúa retrocediendo en el asunto da los estudiantes e in-
telectuales detenidos. ¡Que remedio le queda!, se oye dec:r. Tras
haber tenido que poner en libertad bajo fianza a Ridruejo, Sánchez
Mazas, Gallardón y Pradera, la verdad es que a Franco y a su Blas-
putín les resulta dificilísimo mantener algo que se aproxime a una
acusación medianamente seria contra los liberados y contra los
que quedan por liberar. A este respecto se confirma que la jurisdic-
ción militar no ha querido saber nada de estas detenciones, y ésta
esta hora en que no se sabe aún cómo y cuándo se podrá llevar
a juicio a los «encartados».

Esto, sin duda, hace suooner a

muchos que el fiscal retirará la acu-
sación en la mayoría de los casos.
En otros, como en los de Múgica y
Diamante ,se tiene la impresión de
que hay el propósito de amañar un
proceso político destinado a ame-
drentar al movimiento estudiantil
democrático y a salvar algo de ese
castillo de infundios y estupideces
tan laboriosamente izado por Blas
Pérez y el director general de Inse-
guridad. Pero el remedio puede ser
mucho peor que la enfermedad. ¿No
les dice nada la ola de carcajadas
y de indignación que ha levan-
tado el folletín policíaco de El Es-
pañol? Tan burdo ha resultado, que
incluso a personas que se dicen aún
«afectas al régimen» les ha inclina-
do a la simpatía hacia los estudian-
tes detenidos. Y contra los que que-
dan en la cárcel la carencia de prue-
bas es tan evidente como la que
existe con relación a los que han si-
do puestos en libertad bajo fianza.

LAS NUEVAS DETENCIONES

Me figuro que /a será conocida
ahí la detención de un grupo de fun-
cionarios pertenecientes al ministe-
rio de Relaciones Exteriores y a otros
organismos oficiales. Parece que se
les quiere relacionar con la agita-
ción universitaria y con algunas de
las hojas de oposición que circulan
por Madrid.

Lo único que con esto ha conse-
guido Franco es que las protestas
arrecien y que las disidencias en lb
que se llama altas esferas se acen-
túen,. En Madrid se dice que Artejo
protestó por estas detenciones y que
en su ministerio los ánimos están
muy caldeados. A más de un fun-
cionario de Relaciones Exteriores se
le ha oído decir que eso es una con-
jura más urdida por Blas Pérez, en
este caso contra ellos. Desde luego,
la Policía actúa en este asunto con
inocultable aprensión. ¡ Meter mano
a altos funcionarios del Estado es
cosa nueva y no deja de preocupar-
le! Se mueve con cuidado, a sabien-
das de que pisa un terreno peligroso,
y procurando no complicar a dema-
siada gente. No cabe duda, los tiem-
pos cambian.

También se sabe que ha ingresa-
do en la Dirección de Seguridad, ri-
gurosamente incomunicado, un mé-
dico madrileño, emparentado, según
se dice, con el embajador en París.
Pese a las gestiones que numerosas
personas influyentes han hecho con
el fin de conseguir su libertad, aún
no lo han logrado, aunque se ase-
gura que está siendo tratado con
toda consideración.

Se le acusa de haber intentado in-
troducir propaganda y materiales
«subversivos». Acusación de moda,
como se verá. Acusación que indigna
a las gentes más diversas, pues in-
cluso intelectuales de tendencias con-
servadoras y personas que no se han
distinguido nunca por sus inquietu-
des culturales, comienzan a encon-
trar intolerable y humillantes que se
considere cosa subversiva y merece-
dora de persecuciones la posesión de
una obra de Paulo,/ sobre los refle-
jos condicionados o la de un tratado
de filosofía o de estética que difie-
ra de la ideología oficial.

LA CONFESION DE UN JERARCA
En cuanto al ambiente de hostili-

dad que rodea a los insepultos res-
tos de Falange, ¿qué decir que dé
una idea de su densidad? Contaré un
hecho ocurrido en Madrid hace unos
días.

Un jerarca falangista, secretario,
por cierto, de un ministro, fue a en-
cerrar su coche a un garaje, y como
tardaron en abrirle comenzó a des-
potricar y a insultar al encargado y
al dueño del establecimiento. Estos
reaccionaron violentamente y le
jero que podía marcharse a encerrar
a otra parte, pues allí no le admi-
tían el coche.

Arrecian las voces y el falangista
les amenaza con meterlos en la cár-
cel. Mas corno los otros no se amila-

nart, el jerarca recoge velas, aconse-
ja calma y achaca la bronca a una
momentánea excitación de ánimos,
al temperamento español, etc., -etc.
Y al final arroja por su boca esta
perla:

Yo me he puesto así por creer
que no querían abrirme porque ha-
bían visto esto (el emblema del yu-
go y las flechas), y, la verdad, ya
estamos hartos de que nos llamen
hijos de tal en todas partes..

LA PAPELETA DEL MINISTRO
DE HACIENDA

En todos los órdenes la situación
del régimen se complica. En los
círculos oficiass se afirma que el
ministro de Hacienda (léase trampa
y adelante) está enfermo o se hace
el enfermo, desesperado por la pa-
peleta que le ha tocada con eso de
aumentar los haberes de los funcio-
narios civiles y militares y de tener
que pechar con parte de las cargas
sociales de las empresas. El hombre
no sabe de dónde diablbs sacar los
miles de millones de pesetas que eso
supone. ¿Aumentar los impuestos?
Tal es el aluvión de protestas que
os acrue:es suszitan, que eso podría

En las cocinas de El Pardo,

desbordar el vaso. ¿Darle nuevas
vueltas a la máquina de hacer bi-
lletes? Tanta es ya la inflación, que
también por ahí apunta peligro de
desbordamiento.

Se dice algunos aseguran que
lo dice él mismo que Fernández
Cuesta va a la Embajada de Lisboa.
Anúdese que Juan José Pradera ha
pedido también una Embajada.

Madrid está lleno de rumores,
unos confirmados, otros por confir-
mar. En todo caso, todos juntos son
un signo indudable del gravísimo es-
tado en que se halla el enfermo, y
algo así corno la espuma de la ebu-
llición pública.

UN PRIMERO DE ABRIL SIN
DESFILE

Y, por último, me referiré a algo
que en Madrid ha suscitado muchos
y sabrosos comentarios: este prime-
ro de abril no ha habido desfile. Ha
sido suspendido, aplazado, según el
eufemismo oficial.

¿Quién puede dejar de ver en esto
otro signo de los tiempos? Nadie se
equivoca. Este año no ha habido
«desfile de la victoria» porque la
«victoria» está en liquidación. A
menos de dos meses de las manifes-
taciones estudiantiles, en medio de
ese indignado clamor que en la cla-
se obrera ha provocado la limosna
gubernamental, con Madrid conver-
tido en un hervidero de protestas,
¿era prudente la conmeración espec-
tacular de una fecha que incluso la
inmensa mayoría de los que contri-
buyeron a que llegara consideren hoy
como una inmensa desgracia nacio-
nal?

No está el ambiente para desfiles
de esa clase. «Más vale dejarlos»,
habrán, tal vez, aconsejado los mi-
litares.

MADRID. (Corresponsal.) Cada día que pasa
acusa un mayor descontento e indignación ante la
pretendida subida de salarios.

No pedimos caridad, sino justicia dice la
gente.

Se habla mucho de acompañar las palabras con
los hechos.

Hay que hacer algo para manifestar nuestra
protesta se repite de boca en boca en los ta-
lleres.

La idea de que la única solución es el salario
mínimo vital (en general se da la cifra de 75 pe-
setas diarias), y que sólo con formas más elevadas
de lucha podrá obtenerse, se va abriendo camino
con cierta rapidez.

HAY QUIEN PROPONE MANIFESTARSE

EN LA CALLE
He tenido informaciones directas de una impor-

tante fábrica en la que trabajan no pocos falan-
gistas, o que dicen serio aún, porque para ingresar
en estos talleres hacen falta recomendaciones de
valía.

Unos. simples obreros, reaccionan violentamente
contra Falange y Girón.

-Siempre nos han estado engañando y ésta es la
burla mayor dicen a voz en grito.

Otros, encargados, técnicos y algún dirigente del
Sindicato del Metal, no reaccionan con tanta viru-
lencia, pero acusan marcadamente el golpe:

Esto dicen ha quemado las escasas posi-
bilidades que nos quedaban para atraernos a los
obreros. No se dan cuenta de las consecuencias que
va a traer.

Algunos obreros de esta fábrica propusieron que
cuando se empezasen a pagar los nuevos salarios se
devolvieran las pagas y no se aceptara la «subida».
Uno contestó que en lugar de negarse a aceptar 12.
«subida» había que hacer una manifestación en la
calle pidiendo el salario mínimo de '75 pesetas.

A algunos no pareció descabellada esta idea. ¡Ya
veremos!

«¡Hay que hacer algo!»
se oye decir a los indignados trabajadores madrileños

Correo de Barcelona
BARCELONA. (Corresponsal.) En los chas inmediata:nen-1.e

posteriores a los acoatecithientos madrileños se han prcducidc
en la taiiversidad de Barcelona una serie de hechos que trataré
de reseñar con la mayor brevedad posible.

Las tribulaciones de
Joaquinet, jefe del S.E.U.

barcelonés
El día en que La Vanguardia

publicó la fantástica versión de las
manifestaciones de Madrid, inspi-
rada por la Dirección General de
Seguridad, el ambiente en la Uni-
versidad se caldeó extraordinaria-
mente. Los estudiantes comenta-
ban la burda novelería policíaca
publicada por la Prensa y los
comentarios subieron rápidamente
de tono. En uno de loS claustros
un grupo comenzó a arrancar la
primera página de La Vanguardia,
donde se publicaba dicha informa-
ción; otros empezaron a amonto-
nar en el suelo ejemplares del pe-
riódico y hojas sueltas... A los po-
cos momentos, en medio del patio
ardía un enorme montón de papel,
en simbólica quema.

Alertado por alguno de sus in-
condicionales, acudió rápidamente
el jefe del S.E.U. barcelonés, quien
quiso dar a los estudiantes congre-
gados la versión seuísta de los su-
cesos de Madrid. Le fué difícil ha-
cerse escuchar. En el patio no ce-
saban ni los murmullos ni alguna
que otra lindeza... Al decir el des-
comunal embuste de que «el S.E.U.
había entrado por la fuerza en la
Facultad de Derecho de Madrid
para imponerse a los que alteraban
el orden público», redoblaron los
abucheos. Un estudiante grito:
«¡Conque estos energúmenos eran
estudiantes!... ¡Que te crees tú
eso!» Ante el coro de exclamacio-
nes aprobatorias que se unieron,
Joaquinet perdió definitivamente
ple.

Al tener conocimiento de estos
Lechos, Acedo Colunga llamó a
Joaquinet a su despacho del Go-
bierno civil, diciéndole que lo me-
jor era que se callase la boca, e
intimándole la orden de que se
abstuviese de todo comentario. La
verdad es que el gobernador civil
ha pasado un par de semanas como
sobre ascuas, con un miedo cer-
val a que los estudiantes barcelo-
neses iniciaran cualquier acción.
Se sabe, por ejemplo, que aparte
de sus entrevistas con Joaquinet,
el gobernador ha convocado a va-
rios estudiantes advirtiéndoles que
ellos pagarían los primeros si los
demás se movían.

Pero unos días siespués el jerar-
ca del S.E.U. volvió a las andadas.
(Según parece, siguiendo órdenes
que recibió directamente de las je-
rarquías de Madrid.) Y esta vez
con refuerzos. Se personó en la Fa-
cultad de Ciencias acompañado de
una formación de falangistas ar

GIRON. ¡Lo que más me
preocupa es la masa!

LA «SUBIDA» Y LAS HERMANDADES CATOLICAS
También es del dominio público que en muchas

empresas los trabajadores bajo la influencia de las
Hermandades Católicas reaccionan fuertemente ante
la «subida». Verdad es que, en la mayoría de los
casos, sus dirigentes tratan de capitalizar el des-
contento de los trabajadores en beneficio de inte-
reses que no tienen nada que ver con los trabaja-
dores, pero eso no minimiza en absoluto lo que es
esencial: la repulsa de los obreros católicos a la
farsa franquista.

Sé que en una empresa donde la Hermandad Ca-
tólica cuenta con bastantes afiliados, sus dirigentes
han declarado:

___Está visto que no hay más solución que acabar
con los Sindicatos Verticales e imponer la sindica-
ción libre.

LOS JERARCAS, ASEDIADOS DE PROTESTAS
Esta última temporada, la mayor parte de los

jerarcas sindicales de cierta categoría prefieren, en
general, escurrir el bulto. Pese a todo, algunos deellos han tenido ocasión de apreciar de cerca la
magnitud de la indignación obrera, y en algún casose han visto obligados a reconocer su justeza.

Esto es lo que ocurrió a Figueras, vicesecretariode Ordenación Social de la provincia. Después queterminó una conferencia, las enlaces le asediaronprotestando contra la ridícula «subida» y diciéndo-le que es tal la indignación de los trabajadores
que cualquier día se manifestarán de una formaviolenta, porque ya están hartos.

Figueras que según se dice las pasó bastante
apuradas contestó

Tienen ustedes razón y a mí rae da vergüenzapresentarme ante los trabajadores, puesto que yosé que eso (el aumento actual) no resuelve nada.Otros, como Cela, delegado provincial de Sindica-tos ,han preferido negarse rotunda.mente a compa-
recer delante de las enlaces. Y menos aún de losobreros.

mados, la centuria Tamborini. Los
hizo desfilar en el patio de la Fa-
cultad, y los mantuvo allí, en for-
mación. Luego, para «explicar lo
de Madrid», quiso hacer pasar por
cursos a los estudiantes de Cien-
cias. Y en el patio de esta Facul-
tad, teniendo a sus espaldas las
huestes falangistas de la Tambo-
rini. tuvo Joaquinet un nuevo tro-
pezón. Ante los del tercer curso
de Ciencias, el jefe del S.E.U. no
pudo decir ni pío. Los murmullos
se transformaron pronto en pita,
monumental y unánime. El am-
biente que se iba formando por pa-
tios y pasillos de la Facultad de
Ciencias era tal oue Joaquinet re-
plegó a su centuria y tuvo que sa-
lirse con ella de la Universidad.

Pero si dejamos de lado las tri-
bulaciones y malos ratos pasados
por el jerarca del S.E.U., hay otros
hechos que concurren en subrayar
el crecimiento del ambiente oposi-
cional en la Universidad. Señalaré
a este respecto por ser a mi en-
tender una demostración del temor
existente en los círculos barcelo-
neses más allegados a la camari-
lla que con objeto de aminorar
toda posible acción se hace co-
rrer el bulo de que Blas Pérez y
sus acólitos esperan que los estu-
diantes de Barcelona se muevan
para volcar sobre ellos todo el pe-
so de la represión. No es necesa-
rio ser muy lince para ver en es-
tos bulos prefabricados la inspi-
ración de Acedo Colunga...

Termino lo que en este correo se
refiere a los estudiantes, señalan-
do que entre los medios universi-
tarios adscritos a las corrientes na-
cionalistas catalanas ban circulado
unas hojas en las que se manifies-
ta la solidaridad con las acciones
estudiantiles de Madrid.

Una reunión tempestuosa
Por algunos de los círculos bar-

celoneses relacionados muy de cer-
ca con las esferas oficiales de la
ciudad está siendo objeto de múlti-
ples comentarios el desarrollo de
la última sesión del Consejo pro-
vincial de Falange.

Lo menos que puede decirse de
esta reunión es que fué en extre-
mo tempestuosa.

Se ha sabido ahora que cuando
el período más agudo de los suce-
sos madrileños, los falangistas de
Barcelona 'estuvieron concentrados
durante tres días. Lo que parece
estar menos claro es el objeto real
de tal movilización, puesto que al-
gunos de ellos algunos viejos
amigos de Ridruejo y de otros di-
sidentes llegaron hasta mani-
festar que estaban dispuestos, si
necesario era, a salir a la calle...
pero en contra del Gobierno. El
caso es que Acedo Colunga, gober-
nador civil y... jefe provincial del
Movimiento, se presentó en el lo-
cal del paseo de Gracia como pa-
quidermo en una cacharrería, dis-
puesto a manar destrozo. Ya antes
de la reunión propiamente dicha,
en las antesalas de la sesión, pro-
rrumpió en gritos, anunciando que
«estaba dispuesto a fusilar al que
alterase el orden, fuese quien fue-
se...», precisando para que queda,
se más claro, «que se le había or-
denado así desde Madrid».

En la reunión, Acedo Colunga se
puso muy en plan de gobernador,
abandonando deliberadamente el
tuteo propio entre falangistas. Tra-
tando a los reunidos de «ustedes»
y de «señores», les dijo que «aho-
garía cualquier intento subversi-

vo». Fué el jefe de la llamada Vie-
ja Guardia, Grau, quien tuteándo-
le, se levantó y dijo:

Si vienes aquí como goberna-
dor, te puedes ir a la m...

Y luego de responder a sus ame-
nazas con otras aún más directas,
terminó :

Este es el local de Falange, y
sólo como jefe provincial tienes de-
recho a hablar y a que te escuche-

mos.

Sus palabras fueron secundadas
por diversos asistentes, el conocido
jerarca barcelonés Luis Santamari-
na entre ellos. Según parece, el bi-
zarro Colunga estaba desencajado
y pálido como un muerto, y sólo
acertó a disculparse diciendo que
no tenía el propósito de enfrentar-
se con nadie, que su nervosismo
era propio de la situación.

El hecho evidente es que en Bar-
celona la descomposición y el des-
concierto en las filas de Falange se
halla en un avanz,adísimo grado.
No pienso pecar de atrevimiento si
digo que prácticamente, como par-
tido coherente, aquí Falange no
existe ya.



Cunden
las huelgas

y la agitación
política

en España

COMO
reguero de pólvora se

extienden las huelgas reivin-
dlcativas y la agitación po-

lítica contra el Gobierno franquista
por todo el ámbito nacional.

La huelga surgida el lunes 9 de
abril en la fábrica de calzado Ló-
pez Hermanos, de Pamplona, gene-
ralizada al día siguiente con suma
unanimidad en la capital y provin-
cia de Navarra, pasó rápidamente
a los centros industriales de Gui-
púzcoa, y mientras se paralizaba la
actividad creadora de los trabaja-
dores de San Sebastián, Pasajes,
Rentaría, Mondragón, Beasaín, et-
cétera, los obreros de no pocas e
importantes empresas de Barcelo-
na y otras muchas localidades pa-
raban el trabajo y salían a la calle
a demostrar con serenidad digna de
su clase que los obreros españoles
no mendigan ni aceptan limosnas,
mas exigen, en su calidad de tra-
bajadores, un salario mínimo vital
de 75 pesetas que les asegure al
menos la reposición de su fuerza
de trabajo, brutalmente explotada.

En efecto, la primera oleada de
huelgas que a últimos de la pasada
semana había englobado ya a unos
100.000 participantes, ha sido la
respuesta más inmediata de los
obreros a la infamante burla de que
han sido objeto por parte del Go-
bierno franquista, que, tras de pro-
meter durante los últimos tiempos
un alza substancial de los salarios,
sin aumento de precios, se salió el
1 de abril con la limosna del 16
de aumento, ¡acompañada de un
alza mucho más cuantiosa de los
precios de los artículos de primera
necesidad!

Desligado de la s:toacián real del
País, a cuyo contrapelo va, el fran-
quisrno sobrestimó esta vez su ca-
pacidad de maniobra, y a pesar de
la apresurada concesión otorgada a
últimos de marzo a los trabajadores
del textil para tratar de impedir que
se produjera la huelga de los obre-
ros de este ramo en Barcelona, no
pudo eludir el estallido inicial de
la tormenta social tan por él temi-
da y presagiada por nosotros, que
terminábamos nuestro editorial del
29 de marzo diciendo que en la
mente de los trabajadores «madu-
ra hoy más que nunca la idea de
la huelga para obtener lo que de
grado no están dispuestos a dar ni
el Gobierno ni los grandes capita-
listas que le sostienen.

ORPRENDIDO por la huelga
de los valientes trabajadores
parnplonicas, templados en

las acciones antifranquistas de
1951, el Gobbierno intentó ahogar
el movimiento tras la espesa corti-
na de la desinformación y el si-
lencio de su aparato de Prensa y
radio. Mas la verdad no es posible
soterrarla ya en España, y ante la
extensión del movimiento a las zo-
nas industriales de Guipúzcoa, Viz-
caya y Barcelona, el franquismo lan-
zó de nuevo sus cornadas de terror
contra los trabajadores. El Poncio
franquista de Navarra llamó a los
patronos a no pagar el salario a los
huelguistas, pretendiendo así aho-
gar por hambre el movimiento; los
de Guipúzcoa y Vizcaya, siguiendo
ya instrucciones del Gobierno, or-
denaron el cierre de las empresas
afectadas por el paro y el despido
de los trabajadores. El de Barcelo-
na, Acedo Colunga, añadió a esto
por su cuenta el manido cuento de
la conjura política para justificar la
detención preventiva de numerosos
obreros de La Maquinista Terrestre
y Marítima y de otras empresas de
Barcelona. Sin embargo, ni la coac-
ción y el chantaje de los Poncios
franquistas, ni el brutal ultimátum
del Gobierno anunciando la anula-
ción de los contratos de trabajo de
aquellos obreros que persistieran en
la huelga, han hecho vacilar a nues-
tros valientes trabajadores en huel-
ga por las reivindicaciones econó-
micas elementales que el franquis-

(Pasa a la .vágina segunda)

Paris, 19 de abril de 1956

C.P.P.P. N. 31.588

Han comenzado las grandes huelgas que tantas vo-
ces coléricas anunciabany que tan innumerables re-
clamaciones y protestas venían preparando. Iniciada
el lunes 9 de abril en Pamplona, la ola de vastos mo-
vimientos huelguísticos há crecido y se ha extendido
sin cesar durante los dicts sucesivos, y extendiéndose
sigue, pese a todas las desesperadas exhortaciones y
amenazas de la espantada camarilla que encabeza
Franco.

En espera de las informaciones directas y vividas que
sin duda recibiremos muy pronto de nuestros corres-
ponsales, intentaremos dar a nuestros lectores una

OBREROS DE GUIPLIZCOA.-

Han ido a la huelga unidos, y
continúan su lucha por un sa-

lario mejor

Fueron cursadas el martes. Comu-
nicaban que en algunas fábricas de
Vitoria los obreros se habían decla-
rado en huelga y se hacía ascender
a 3.000 el número de huelguistas.
Noticias posteriores dieron cuenta
de la iniciación de la huelga en Pam-
plona y no volvieron a referirse a
Vitoria. ¿Es que desde Madrid los
corresponsales extranjeros confun-
dieron Vitoria con Pamplona? ¿O es
Que también en la primera de esas
Ciudades los trabajadores iniciaron
la huelga el lunes 9? Ambas cosas
son posibles.

Las primeras noticias concernien-

La huelga se extendió en Pam-
plona como reguero de pólvora. El
martes había cesado el trabajo en
39 empresas pamplonicas. En reali-
dad, ese día el paro en la ciudad se
transformó en impresionante huelga
general.

Incluso espectáculos y transpor-
tes dejaron de funcionar. Obreros y
empleados, dando así una hermosa
muestra de su solícita atención,
mantuvieron únicamente en circula-
ción los autobuses que hacen el ser-
vicio entre la ciudad y los hospita-
les de las afueras.

Las Agencias añaden que los
obreros de Pamplona reclaman un
salario mínimo de 75 pesetas en
lugar de las 15 6 20 que en su ma-
yoría perciben actualmente y que
les condenan a una miseria insufri-
ble.

El mismo martes la huelga se co-
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¡HUELGA GENERAL EN PAMPLONA, SAN SEBASTIAN

Y OTROS CENTROS INDUSTRIALES BE NAVARRA Y GUIPII1C011!

Extendiéndose rápidamente, el movimiento huelguístico ha alcanzado a Cataluña donde la semana

pasada había ya millares de trabajadores en huelga

La primeras noticias
tes a la capital navarra precisaban
que el lunes el personal de las fá-
bricas de calzado Casa Lampreave Y
López Hermanos habían interrumpi-
do decididamente el trabajo. Inme-
diatamente la huelga se extendió a
talleres y tajos de la empresa Huar-
te y Compañía, que cuenta con más
de 2.000 obreros y empleados.

En alguna de estas empresas los
trabajadores se habían negado el sá-
bado a aceptar el salario con ese
16 % de aumento decretado por el
Gobierno y que en toda España se
considera como Lula burla intolera-
ble.

El paro se hace general en Pamplona
y se extiende a los pueblos navarros

rrió a varios pueblos industriales de
Navarra. Las informaciones señala-
ban que en Villaba los cuatrocientos
obreros de la fábrica de papel ha-
bían abandonado el trabajo, y qué'
igual había ocurrido en otros luga-
res, entre ellos, probablemente, en
Estella. «El paro es total en Pam-
plona y en las principales localida-
des de Navarra», precisaban ya des-
de el martes las Agencias.

Los comerciantes
se suman a la

protesta y cierran
sus establecimientos

El impulso ha sido unánime; el
hecho, hermoso y lleno de significa-
ción política. Los comerciantes de

impresión, un relato inicial de las huelgas, abarcando
únicamente hasta el sábado 14 y basándonos tan sólo
en las informaciones de Agencia; fragmentarias y des-
hilvanadas. Sin corresponsales en la mayoría de las
ciudades en huelga, handicapadas por el silencio, la
censura y el embuste oficiales, y en más de un caso
inspirándose en el deliberado propósito de restar am-
plitud a este vasto movimiento huelguístico contra el
régimen, dichas Agencias extranjeras no pueden dar
sino un cuadro muy incompleto de lo que está suce-
diendo. Pese a todo, la enorme magnitud de estos
acontecimientos resulta evidente.

Pamplona cerraron las puertas de
sus establecimientos, sumándose así
a la protesta. La huelga huelga
contra el régimen, que es el máxi-
mo responsable de la miseria de
cuantos trabajan se transforma-
ba así en una acción unida de toda
la población de Pamplona, sin dife-
rencias de credos ni de opiniones
contra esta desastrosa tiranía. Como
en 1951, pero a juzgar por las no-
ticias recibidas, más espontánea y
unánimemente todavía que en 1951.

Sólo así se comprende que las
Agencias puedan hablar de 40.000
huelguistas en Pamplona, cuando
esa cifra engloba en realidad el 90%
de la población adulta de la capital
navarra.

Los obreros y empleados recorren
las calles en perfecto orden, señalan
las Agencias. No nos extraña. Los
trabajadores españoles desean con-
ducir sus grandes acciones contra el
régimen con las menores perturba-
ciones posibles. Pamplona, como
San Sebastián, como todas las ciu-
dades donde ha estallado ya la huel-
ga, confirma cumplidamente que en
España el único perturbador del or-
den, la única amenaza para la paz
ciudadana reside en un régimen que

es el desorden, la arbitrariedad y el
crimen mismos.

Un ultimatum del
que nadie hace caso

,Y en qué momentos la huelga se
hacia general en Pamplona, cerra-
ban los comercios y se paralizaba,
en fin, la vida de la ciudad? Preci-
samente cuando el gobernador civil,
Carlos Arias, pretendiendo ocultar
su pánico con amenazas, hacia circu-
lar, por todos los medíos a su al-
cance, un comunicado o bando ex-
hortando a trabajadores y comer-
ciantes a no secundar a los huel-
guistas, y anunciando medidas dra-
conianas. Precisamente también en
los momentos en que comenzaban a
llegar a 'la capital navarra contin-
gentes de fuerzas represivas extraí-
das a toda prisa de otras provin-
cias.

Mas del ultimátum poncial nadie
hizo caso y los refuerzos llegados
no intimidaron a nadie. El comu-
nicado lanzado a los cuatro vientos
el martes por la noche exigía que se
reanudara el trabajo el rotereoles
yac a maana. Mas en días posterio-
res, según informan las Agencias, la
huelga general continuaba en ,Pam-
plona.

El movimiento

huelguístico se corre
a Guipúzcoa

San Sebastián, Tolo-
sa, Pasajes, Rentera,
Lasarte y Beasaín,

completamente
paralizados

Parece que la primera localidad
guipuzcoana ganada por la huelga
fué Tolosa. Ya el miércoles las
Agencias señalaban que los obre-
ros de diversas fábricas de este im-
portante centro industrial habían
abandonado el trabajo.

Noticias posteriores dieron cuen-
ta que la huelga se había extendi-
do a Pasajes, Beasaín, Andoaín,
Mondragón y a las fábricas de ar-
mas de Eibar, y que toda actividad
en los dos primeros lugares, así co-
mo en Tolosa, había cesado. Las in-
formaciones precisaban que el im-
portante puerto de Pasajes estaba
paralizado por completo. Y que la
huelga se había extendido a Rente-
ría, Lasarte y Villafranca de Oria.

Otras noticias anunciaron que en
cinco fábricas de San Sebastián la
huelga había comenzado. Pronto la
situación de la capital guipuzcoana
se hizo más clara a nuestros ojos.
Aunque sin proporcionarnos deta-
lles, todas las Agencias coincidían
en esta afirmación: la huelga en
San Sebastián se había convertido
rápidamente en huelga general. En
San Sebastián, añadían, toda activi-
dad industrial y comercial cesó en la
mañana del viernes.
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Piden el aumento de los
subsidios de vejez

MURCIA.En la reunión cons-
titutiva de la asamblea provincial
del Mutualismo Laboral, la prime-
ra reivindicación de los asambleís-
tas ha sido que se suprima la dis-
criminación en materia de subsi-
dios de vejez, sobre la base no de
rebajar el subsidio de los obreros
de la industria sino de equiparar-
les a los trabajadores agrícolas.
Pidieron también que los que tra-
bajan a destajo a domicilio ten-
gan asimismo derecho al subsidio.

Contra el impuesto de
Utilidades

SALAMANCA.Después de pre-
cisar que «no sólo no es economía
modesta y aun muy modesta, la
que se basa en ingresos de 12.000
pesetas, sino que cantidades con-
siderablemente superiores no bas-
tan a cubrir las necesidades pri-
marias de una familia normal»
lo cual es tanto como reconocer
que la inmensa mayoría de los tra-
bajadores no llegan a cubrirlas
porque no ganan las 12.000 pese-
tas la Junta de presidentes de
Sección Social de la provincia de
Salamanca expresando la exi-
gencia de los obreros ha pedido
que se revise la escala para el pa-
go del impuesto de Utilidades, de
forma que el abono obligatorio del
6 % del salario sólo lo sea a par-
tir de ingresos que sobrepasen las
30.000 pesetas anuales.

La reclamación ha debido ser
formulada en tonos muy perento-
rios, porque un diario madrileño
escribe que allí se dijo que «todo
hombre tiene derecho a ciertas
conquistas y cierta zona de bien-
estar, que en modo alguno pueden
considerarse reservadas sólo a una
minoría privilegiada».

La especulación de los
monopolistas de la carne

LUGO. F. Rivera Manso, co-
rresponsal de un periódico madri-
leño en Lugo, escribe con escan-
daloso cinismo: «En Lugo estamos
acostumbrados a comer nada más
que ternera, todas de menos de
un año de edad, y tampoco entra-
mos por la carne de segunda o ter-
cera. Nos gustan los filetes, el so-
lomillo y las costilletas.»

Et «estamos acostumbrados» de-
be de referirse a una minoría de
privilegiados, aunque el «nos gus-
ta» sea general. Pero, claro, ese
gusto no pueden dárselo la mayo-
ría de los lucenses.

Esta realidad aparece con toda
evidencia cuando más lejos, en su
crónica, reconoce que la carne es-
tá a 50 pesetas kilo, «que la situa-
ción es insostenible para el consu-
midor de la clase media o humil-

(Viene de la página primera)

mo les niega. Y a la hora de es-
cribir esto, mientras unos obre-
ros llegan a un acuerdo directo
con los patronos, que les conce-
den aumentos mucho más substan-
ciales que la limosna franquista,
otros se suman al paro o presentan
sus reivindicaciones por vías de
apremio, llegando a acuerdos de
importantes aumentos de salarios
con los patronos, como es el caso
de Madrid y otras ciudades y loca-
lidades de España. De esta mane-
ra se pone una vez más de mani-
fiesto que el verdadero perturba-
dor del orden en las actuales con-
diciones de España es el régimen
franquista con su monstruoso apa-
rato corporativo-fascista al servicio
de los grandes monopolios, que im-
pide u obstaculiza el libre enten-
dimiento entre patronos y obreros
agrupados en sus propios organis-
mos y sindicatos de clase.

'ENTRAS el movimiento huel
guístico de la clase obrera se
desarrolla, encontrando el

eco y la solidaridad de otras fuer-
zas sociales que comprenden que
su justa lucha reivindicativa dirigi-
da contra el régimen, sirve y
muy mucho a la causa común que
les une frente a la camarilla fran-
quista, la agitación y la tensión
política crecen sin cesar. En el país
circulan infinidad de hojas, octavi-
llas y manifiestos llamando a las

masas a la acción. En unos casos se
llama a los trabajadores a festejar
este año el Primero de Mayo, fies-
ta del Trabajo, como día de la re-
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cuando ei pugna dice no
En Tarrasa tienen que

anular un aumento de las
localidades de los cines

Hace unas semanas los empre-
sarios de los cines de Tarrasa
aumentaron el precio de las lo-
calidades. Pero fué un aumento
sobre el papel. Inmediatamente
la población de Tarrasa comen-
zó el boicot de los cines. Nadie
o casi nadie penetraba en las sa-
las qinematográficas. Aquello
era la ruina. Por lo que los em-
presarios se vieron obligados a

anular la subida del precio de
las entradas que establecieron
días antes.

Y en Barcelona han de
«suspender» el cobro de

las nuevas matriculas de las
bicicletas.., que nadie

pagaba
En Madrid, los ediles se han

visto obligados a anular el au-
mento del impuesto sobre las
bicicletas últimamente estable-
cido. En Barcelona ha ocurrido
algo parecido.

De 25 pesetas, la matrículas
de las bicicletas habían sido au-
mentadas a 90. ¡Buen negocio
para el Ayuntamiento! Mas el
Excelentísimo no contaba con
que contra el vicio de pedir hay
la virtud de no dar. Eso es lo
que han hecho los barceloneses.
Son contados los que han ido a
saca, la nueva matrícula. En vis-
ta de ello, el Ayuntamiento ha
decidido suspender su cobro has-
ta nueva orden. Vamos, que ha
renunciado a la mano de doña
Leonor.

de y también para los tablajeros,
que acusan el problema cada vez
con mayor crudeza».

Lo cual, hablando en plata, quie-
re decir que si no hay carne para
el pueblo, abundan las protestas
contra los monopolistas que enca-
recen este artículo de primera ne-
cesidad.

Una reclamación de los
obreros municipales de

Madrid
En una reclamación que han di-

rigido a todos los periódicos ma-

conciliación nacional de todos los
españoles frente al régimen fran-
quista, de odio, rencor y guerra ci-
vil. En otros se invita a los estu-
diantes e intelectuales de Madrid
y de toda España a denunciar ante
la UNESCO, reunida en Madrid, la
brutal violación de los derechos ele-
mentales del hombre y del ciuda-
dano por parte del Gobierno de la
camarilla. Y no faltan llamamien-
tos exigiendo libertad para el in-
tercambio cultural y comercial con
el extranjero sin discriminación de
países, ni para pedir la liquidación
del impuesto provincial y otras car-
gas injustas con que el franquismo
abruma a los campesinos sumidos
en la ruina, acentuada por las pér-
didas sufridas este año a causa de
las heladas de febrero, ni tampoco
para denunciar los peligros que la
belicosa empresa del franquismo en
Hm entraña para el pueblo.

Sobre este fondo de huelgas y
agitación, pálido reflejo de la viva
realidad, prosigue acelerada la des-
composición política del régimen y
la organización de sus infinitos ene-
migos, que con loable unanimidad
de singular trascendencia coinci-
den en la necesidad de cambiar el
régimen vigente en España, y en
que el cambio se produzca de ma-
nera pacífica, mediante un gran mo-
vimienta nacional que, agrupando
a todas las fuerzas de oposición,
derroque por la acción conjunta de
millones de españoles a la camari-
lla franquista, que, al cerrar el paso
a las fuerzas políticas capaces de
resolver los inmensos problemas
nacionales, porta consigo el único
peligro de guerra civil que pesa so-
bre España.

drileños. los obreros municipales
de la capital piden que el Ayunta-
miento les proporcione impermea-
bles para el trabajo, porque «hará
unos tres años que se les entre-
garon unos impermeables, que, si
en aquel tiempo lo parecían, an-
tes de cumplirse el año se con-
virtieron en bayetas de fregar sue-
los, pues se calaban por dentro y
por fuera, y que ahora han que-
dado como los pájaros en la
muda».

El calamitoso estado de
las comunicaciones tele-

fónicas
El diario Pueblo del 3 de abril.

comentando el estado más que de-
fectuoso de las comunicaciones te-
lefónicas en la capital, escribe: «El
teléfono madrileño es un aparato
con su cordoncito y sus timbres y
su rueda de barquillera, pero corno
si fuera de atrezzo teatral: un te-
léfono figurado, un teleéfono que
no «pita». La gente llama, y nues-
tro cacharro sigue imperturbable-
mente silencioso. Uno trata de lla-
mar, pero no hay «tono». De cuan-
do en cuando se despereza y fun-
ciona corno un hombrecito, pero en
seguida entra de nuevo en estado
de coma. Nuestro teléfono nos sir-
ve tan sólo para pagar mensual-
mente el servicio que no cumple »

Una vulgar estafa a los
viejos

MADRID. (Corresponsal.) Du-
rante más de veinte arios, pagando
peseta a peseta a cierta entidad de
previsión, centenares de ancianos
confiaban en la renta que vendría
a aliviar sus viejos días. Pero. de
la noche a la mañana la entidad
de previsión se ha convertido en
Compañía de Seguros y ahora exi-
ge de los ancianos que cambien
sus viejas pólizas por acciones. Pe-
ro el total de lo atesarado por
ellos la mayoría de las veces no
es suficiente para pagar una sola
acción, y son contadisimos los que
pueden dar las pesetas suplemen-
tarias, lo cual quiere decir que mu-
chos corren el peligro de perder
todo lo avanzado.

A la puerta de la entidad suele
haber cola, y los viejos gritan in-
dignados:

¿Y los intereses de todo este
tiempo? ¿Y la vejez tranquila que
nos habían prometido?

Pero los directores de la socie-
dad se hacen los sordos. Con esta
vulgar estafa esperan embolsarse
tranquilamente unos cuantos millo-
nes, arrancados peseta a peseta de
la miseria de viejos obreros y em-
pleados.

Cunden las huelgas y la agitación política en España

AL
poner fin a estas líneas no

sabemos aún el curso que
van a seguir los próximos

acontecimientos. Mas una cosa es-
tamos en condiciones de afirmar ya
desde ahora. La heroica interven-
ción huelguística de los obreros na-
varros, vascos y catalanes, así como
el ascenso general del movimiento
obrero, que muestra la creciente
rebeldía y lucha de los trabajado-
res contra el régimen, dará un nue-
vo impulso a la unidad y a la ac-
ción del pueblo español contra el
franquismo, acelerará su reagrupa-
miento político con arreglo a los
intereses de las diversas ciases y
capas sociales que la componen,
planteará con premura el entendi-
miento de todas ellas sobre la base
de un programa mínimo de liber-
tades democráticas que dé una ban-
dera de acción al gran movimiento
nacional antifranquista en marcha,
a ritmo cada vez más rápido.

No hay duda de que las actuales
huelgas, que transcurrea bajo el
símbolo de la más estrecha unidad
de las fuerzas obreras y democrá-
ticas que en ellas participan, son
una ardiente llamada a los partidos
y organizaciones obreros y republi-
canos, cuyo acuerdo e intervención
conjunta aceleraría mucho el pro-
ceso de la reconciliación nacional,
en nombre de los más altos intere-
ses del pueblo y de la Patria. Inte-
reses que residen en la liquidación
pacífica del vergonzoso régimen
franquista mediante la acción con-
junta de todas las fuerzas políticas
de oposición al frente del pueblo
soberano, que desea poner fin cuan-
to antes a su actual calvario y de-
cidir libremente sus destinos.

UNA EXPOSICION
DE 50 AÑOS DE PRENSA
BARCELONA. Recientemente ha sido celebrada en esta ciu-

dad, en los locales de la Biblioteca Central, una exposición titulada
50 años de Prensa, que estaba organizada por el ministerio de Des-
información y Turismo. Añadamos que entre. los barceloneses tal
Exposición ha obtenido una gran acogida... aunque desde luego en
el sentido inverso que pensaban sus organizadores.

Veamos lo ocurrido. La apertura de la exposición tuvo lugar el

día 4 del pasado mes. Al principio, aparte de los oficiales y algún que
otro curioso, no hubo demasiada gente, pero a los tres o cuatro días
una verdadera aglomeración de público, que llevaba trazas de aumen-
tar rápidamente cada nuevo día, se congregaba en los mencionados
locales de la Biblioteca para contemplar aquella Exposición de Pren-
sa. Digamos, para explicar este inesperado éxito, que en ella, divi-
didos por épocas diversas, se presentaban periódicos y revistas que
iban desde principios de siglo hasta nuestros días, incluidos los tiem-
pos de la dictadura primorriverista, de la República y de la guerra.
Era de ver en la Exposición el sensacional vacío de público en las
secciones dedicadas a las publicaciones de tiempos de la monarquía
o de la anterior dictadura... ¡Y no digamos de las publicaciones ac-
tuales!

La multitud de visitantes se agolpaba en la pequeña sección que
recogía algunas publicaciones de la época republicana y sobre todo
de las de la guerra. Se mostraba la gente con gestos y voces diver-
sos, pero altos de tono y de entusiasmo, alguno de lon. periódicos
que allí podían contemplarse:

Mira, aquí está Treball decía uno.
Y otros, señalando con el dedo:

jFilate, fíjate en Frente Rojo!
Y los de más allá mostraban otro título de la Prensa de la

época o reconocían con gritos de alegría a Dolores Ibárruri o a otras
personalidades republicanas cuya foto podía verse en algún perió-
dico o revista. Dentro de los locales de la exposición, o a la salida,
entre /os visitantes se cruzaban sabrosos comentarios sobre la cen-
sura y los embustes de los periódicos que pueden leerse hoy, y par-
ticularmente sobre la libertad de Prensa.

Señalemos, además, el mejor testimonio suplementario de este
éxito, que los expositores han tratado de conjurar deprisa y corrien-
do... La citada Exposición en la Biblioteca Central estaba prevista
por un período de dos meses.., pero el día 11 ¡al cabo de una
semana! ha sido apresuradamente clausurada.

Es lo que podríamos llamar el signo de los tiempos. Cuando los
estudiantes madrileños se 'manifiestan al grito de «¡Prensa libre!»,
y en los claustros de la propia Universidad barcelonesa los estudian-
tes hacen fogatas con La Vanguardia, una simple exposición retros-
pectiva en una Biblioteca resulta sediciosa para un régimen que
agoniza...

Se ao9ntíia la inflación
Según los últimos datos estadís-

ticos, la circulación fiduciaria el
29 de febrero era de 45.200 millo-
nes de pesetas, es decir, que en
un año ha aumentado en 4.000 mi-
llones. Ahora se anuncia que el to-
tal de billetes que se lanzarán al
mercado entre abril y octubre se
elevará a unos 18.000 millones, lo
cual quiere decir que la inflación
va a acentuarse a marchas forza-
das.

La situación es francamente
sombría. Se dice que a los que
quieren justificar esta inflación
cargándola sobre la «subida» de
salarios, algunos sindicatos han
contestado que eso no es más que
una excusa, y que las industrias y
los Bancos han ganado bastante
dinero «para poder ahora vomi-
tarlo».

La «comodidad» en los
tranvías madrilenos

Un periódico madrileño ha escri-
to irónicamente de los tranvías
de la capital: «Al mismo tiempo
que el viajero se sujeta en la barra
metálica para librarse de los vai-
venes del vehículo, de cuando en
cuando siente una descarga eléc-
trica que le hace separar la mano
rápidamente. Hay que agradecer
a la empresa que por una peseta
le traslade a uno de punta a pun-
ta de Madrid, y durante el tra-
yecto le preste gratis este servicio
terapéutico. Lo único que pedimos
es que estas descargas sean con-
troladas para que no lleguen un
día a electrocutamos, lo que no
dejaría de ser un medio para re-
solver el problema del transporte.»

Las inundaciones
Las últimas noticias informan

que en el pueblo de Cañamero
(Cáceres), cuatro personas han
perecido bajo los escombros al de-
rrumbarse la casa resquebrajada
por el agua. En Medina del Cam-
po, 80 familias han quedado sin
hogar y han perdido todos sus en-
seres, y en el barrio sevillano de
Nuestra Señora de Fátima, 200 fa-
milias tuvieron que abandonar susalojamientos.

En Pozáldez (Valladolid) se hun-dieron 20 casas, y en Fuentelsol,
de la misma provincia, se derrum-baron tres y otras muchas amena-zan ruina.

En Cervillego se hundieron cua-tro viviendas, y en Olmedo variascuadras y tapias, lo que obligó a
evacuar a varias familias de sus

respectivos domicilios. En el barrio
madrileño del Lucero, el hundi-
miento de una chabola mató a una
mujer que vivía en ella.

Colas en el sindicato
de colocación obrera en

Madrid
'En Madrid, cada mañana, una

larga cola de parados espera que
se abran las puertas del Sindicato
de Colocación. Obreros, oficinistas,
dibujantes, taquígrafos e inclusa
maestros y profesores se codean en
la búsqueda desesperada de un sa-
lario o de un sueldo.

El Sindicato envía a los deman-
dantes a los talleres y oficinas, pe-
ro se pasan meses y meses inútil-
mente, hasta que el parado com-
prende que se están burlando de él
y que las muchas carreras que ha
dado de un lugar a otro no servían
más que para mantener vanas ilu-
siones.

No hace mucho, indignados ante
el cínico e inútil burocratismo del
Sindicato de Colocación, varios pa-
rados se dirigieron al ministro de
Trabajo pidiéndole que hiciera lo
posible por colocarles. El ministro
les contestó con una carta de re-
comendación.., para el Sindicato
de Colocación. Y aún siguen pa-
rados.

Un oficinista parado escribe:
«Después de andar y andar nos de-,
cidimos a pedir trabajo a los ame-
ricanos que están en el edificio
«España». Nos contestaron que, in-
cluso para pintar aviones en la ba-
se de Torrejón, los obreros tenían
que saber hablar inglés. Esto da
idea de cómo está la cosa de apre-
tada».

La existencia de estos miles y mi-
les de parados en las ciudades, la
terrible miseria que impone el pa-
ro en los campos, la amenaza de
despido que pesa sobre muchos tra-
bajadores, está llevando a éstos
a exigir cada día con más fuer-
za la atribución de un seguro
de paro, reclamando del Go-
bierno que satisfaga una de las
principales reivindicaciones formu-
ladas en el Congreso de Trabaja-
dores.

Director Gerente: Armand PIOOT
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La independencia
ÁS negociaciones iniciadas ha-

, ce algún tiempo en Rabat, y
proseguidas en Madrid con

motivo de la visita del sultán, han
desembocado en una Declaración ru-
bricada el 7 de noviembre, en la
que se reconoce la caducidad de la
convención de noviembre de 1917,
origen del Pro:ectorado español en
el norte de Marruecos. En dicha De-
claración «e: Gobierno español reco-
noce la independencia de Marrue-
cos proclamada por S. M. el Sultán
Mohamed Y y su plena soberanía,
con todos los atributos de esta úl-
tima, incluido el derecho para Ma-
rruecos de poseer un ejército y una
diplomacia propias»; se comprome-
te a respetar la unidad de Marrue-
cos y «a tornar todas las medidas
necesarias para que ésta sea efec-
tiva».

En un protocolo anejo se declara
que «los poderes ejercidos hasta
aquí por las autoridades españolas
de Marruecos serán transferidos al
Gob ier no marroquí».

Estos acuerdos han sido acogidos
con grandes muestras de entusiasmo
en el norte de Marruecos. De he-
cho, la frontera entre las dos zonas
de Marruecos ha sido abolida. El
pueblo español se asocia de todo
corazón al entusiasmo y a la ale-
gría de los patriotas marroquíes. La
causa de la independencia y de la
unidad de Marruecos ha dado un
gran paso hacia adelante. Es una vic-
toria para el pueblo de Marruecos.
Es también una victoria para el pue-
blo español.

La empresa colonial en Marruecos
y las guerras que ha acarreado han
sido siempre repud:adas por el mo-
vimiento obrero y por las fuerzas
democráticas españolas. Los únicos
que se han beneficiado del Protec-
torado han sido algunas potentes
Compañías financieras, como Minas
del Rif y otras, y la casta militar
«africana» de la que han salido
Franco y sus cómplices más íntimos.

El pueblo español sólo ha cose-
chado en Marruecos sangre y lágri-
mas. En el barranco del Lobo, en
Anual y en otros combates tan in-
útiles corno contrarios a los inte-
reses de España, han perdido la vi-
da miles de españoles. Marruecos es
tamb:en el llano amarillo de Keta-
Isla, de donde partió la sublevación
del general Franco contra la legali-
dad constitucional en España. Las
fuerzas reaccionarias y fascistas han
utilizado en varias ocasiones Marrue-
cos como una reserva de hombres
en sus empresa represivas y guerre-
ras contra la democracia española.
La lquidación del Protectorado y la
devolución a Marruecos de su inde-
pendencia ha sido, de siempre, una
aspiración de la parte más clarivi-
dente de la nación española.

ARA Franco, en cambio, el he-
cho de haber tenido que fir-
mar la Declaración del 7 de

abril es una derrota, una grave de-
rrota. Tras la hipocresía que rezu-
man todos ros discursos pronuncia-
dos por el dictador con motivo de
la visita del sultán, la realidad es
que la firma de esa Declaración ha
sido impuesta a Franco por la
fuerza.

Hace Unas semanas Franco procla-
maba en una interviú la necesidad
de prolongar el Protectorado duran-
te largas etapas; alegaba la incapa-
cidad del pueblo marroquí para go-
bernarse a sí mismo, su propensión
«a resolver con pelvora sus quere-
llas...» Franco había ideado para en-
cubrir su dominación en el norte de
Marruecos un sistema de «autogo-
bierno de la zona española».

Esos planes franquistas se han
venido al suelo. Han sido barridos
por la fuerza del movimiento nacio-
nal marroquí.

La Declaración hispano-marroquí
es fruto de la lucha heroica sosteni-
da por el pueblo de Marruecos en
pro de su independencia y de la
unidad de su país, lucha que ha con-
tada y cueta con el apoyo del pue-
blo español y de la ingentes fuerzas
que en todo el mundo exigen la
desapariciór» del sistema colonial.

Los acuerdos firmados en Ma-
drid son asimismo el resultado de
la oposición del pueblo español a los
conatos de la camarilla, enfilados a.

llevar a España a una nueva aven-
tura guerrera en Marruecos. La de-
bilidad di régimen que se halla
en la agonía a resultas de los poten-
tes movimientos antifranquistas que
abarcan a capas cada vez más am-
plias de la nación ha impedido a

Franco el lanzarse abiertamente por
el camino de /a guerra en Marrue-
cos. Franco ha tenido que retroce-
der, que capitular incluso, Erras-ando
la Declaración sobre la independen-
cia y La unificación de Marruecos.

cbstanle, sería ingenuo creer
que ha renunciado a todos sus
planes en relación con Ma-

rruecos. Uno de los rasgos perma-
nentes de la vida de Franco ha sido
su capacidad para traicionar las pro-
mesas que había hecho. De la do-
blez, del aventurerismo d Franco,
se puede esperar todo.

No han desaparecido para nues-
tro país los peligros de verse en-
vuelto en nuevas aventuras dramá-
ticas a consecuencia de la política
franquista. No han desaparecido los
peligros de que en Marruecos se
derrame aún sangre española Y ma-
rroquí a consecuencia de provocacio-
nes realizadas por Franco y de sus
intentos de sabotear y retardar la
aplicación de lo firmado.

Para nadie es un secreto a qué fin
responden los proyectos que barajan
Franco y sus ministros, como el del
llamado «Pacto Mediterráneo». Se
trata de buscar nuevas fórmulas pa-
ra mantener en Marruecos trepas y
bases militares españolas. García Va-
liño declaró hace unos días en un
discurso dirigido a sus oficiales: «El
Protectorado está a punto de CAM-
BIAR». Y agregó que las tropas es-
pañolas «pueden tener que desempe-
ñar un papel más importante aún
que hasta aquí». Los franquistas sue-
ñan con que sus tropas permanez-
can en Marruecos en el marco de
una coalición agresiva.

De prosperar, esos planes vaciarían

Bajo los auspicio de la Asociación
Francia-España tuvo lugar el día 6
del actual en la Sal.a Pleyel, de Pa-
rís, un gran acto en favor de los pre-
sos políticos que el régimen fran-
quista aún mantiene encarceiados,
algunos ,desde fecha reciente y otros
desde hace muchos años.

Con una sala repleta en que con-
fraternizaban compatriotas de di-
versos matices políticos, comenzó el
mitin presidido por un antiguo co-
mandante de las Brigadas Interna-
cionales, quien presentó al orador
Sr. Raúl Calas, diputado, francés del
departamento del Hérault. Este, en
un discurso que fué subrayado por
grandes aplausos, puso de relieve los
últimos acontecimientos acaecidos
en Madrid, destacando la: oposición
liberal de distintas capas d,= la bur-
guesía que ayer estuvieron con Fran-
co y que hoy le combaten porque le-
siona sus intereses. Asimismo señaló
el estado de ánimo de la clase obre-
ra, predispuesta a desencadenar la
huelga. Manifestó la simpatía del
pueblo francés por nuestro pueblo,
asociándose con vehemencia a la
protesta por las detenciones recien-
tes y por el mantenimiento en las
cárceles de tantos patriotas.

Se leyeron algunas cartas particu-
lares de adhesión al acto, entre los
centenares de mensajes recibidos.
Destacamos la del general republica-
no, Sr. Herrera, ministro de la
República y las remitidas por el Con-
sejo Nacional en el Exilio de Izquier-
da Remiblicana. y por miembros del
P.S.O.E.

Todas ellas fueron acogidas con
grandes ovaciones.

Seguidamente se leyeron unas

Una nzanifestación en Tetuán

de su contenido, anularían de he-
cho, la independenc:a que Marruecos
acaba de recobrar. Todo parece in-
dicar que el pueblo marroquí está
decidido a desbaratar esas maquina-
ciones y a proseguir su noble esfuer-
zo para garantizar sobre bases fir-
mes su independencia y soberanía.

El interés del pueblo español y
de todos los patriotas consiste en
permanecer muy vigilantes para que
Franco no pueda sabotear la aplica-
ción de la Declaración hispano-ma-
rroquí. Para que ésta no quede re-
ducida a un trozo de papel, sino que
se convierta en una realidad efecti-
va. El pueblo español reclama que

las tropas estacionadas en Marrue-
cos unos 80.000 hombres, se-
gún ciertas not:cias de Prensa
retornen a España.

El hecha de que el franquismo
haya tenido qua efectuar un replie-
gue tan importante como el que re-
presenta la firma de la Declaración
del 7 de abril ha patentizado, una
vez más, la extrema debilidad del
régimen. La camarilla y los círculos
más agresivos de la oligarquía han
recibido con ello un serio golpe. Es-
tán hoy abocados a perder posicio-
nes, no sólo económicas, sino políti-
cas y militares. La fuerza del movi-
miento nacional marroquí les impi-
de ya el poder utilizar Marrueccs
como una base de acción contra la
democracia española.

Los grandes éxitos cosechados por
el pueblo marroquí en su marcha
por el camino de su independencia
nacional constituyen una gran ayu-
da para los demócratas y patriotas
españoles. Y de un modo particular
en estos momentos, en que el mo-
vimiento antifranquista cobra una
amplitud y un vigor sin precedentes.

UN GRAN ACTO DE UNIDAD EN PARIS
cuartillas del gran poeta Rafael Al-
berti. Intervino después un compa-
triota, quien bosquejó un cuadro de
la situación política, económica y so-
cial de nuestra patria: «Puede y de-
be llegarsedijoa formar ese Go-
bierno provisional que todos los espa-
ñoles .antifranauistas ansían. Por eso
debe realizarse esa famosa Conferencia
ginebrina de las fuerzas antifrannuis-
tas españolas. Con el empuje de toda,
absolutamente toda, la oposición a
Franco, acabaremos con su régimen
de miseria, de terror y de sumisión
nacional. El movimiento del prole-

ESTIMULOS A NUESTRA CAMPAÑA EN PRO DEL ENTENDIMIENTO

Un grupo ds españoles del departamento del Ain nos ha remit:do una
carta de la que son los siguientes párrafos:

«Ningún otro periódico habla con tanto calor corno ESPANA de nuestra
patria. Todo su esfuerzo se pone al servicio de lo que para nosotros, espa-
ñoles. es nuetro mayor anhelo: la liberación de España.»

Nos ha servido de guía y atiza en todos nosotros el deseo de hacer
algo por España. Aquí nos encontramos un grupo de distintas ideologías
políticas. Siempre hemos tenido muchas discusiones, pero nunca habíamos
llegado a entendarncs. Hoy, con la abundante información, con la ayuda
política que nos presta ESPANA, hemos llegado a ponernos de acuerdo.

Como vemos el resultado obtenido en nosotros mismos, esto nos ha in-
dicado que el buen camino, uno de los mejores, es el de facilitar la difu-
sión del periódico. De entre nosotros se destacan cada semana va->os com-
patriotas que van a hacer conocer el periódico a otros muchos españoles
que están aislados. En todas partes somos acogidos con cariño y simpatía.
En los comantarios que nos hacen vemos que la idea del entendimiento
entre nosotros se hace cada día más fuerte y la idea de la necesidad de
la unidad se abre camino, pese a los obstáculos que a veces se pretendo*
sembrar.

Que este ejemplo y experiencia sirva a todos los españoles, eso es so
que deseamos. Y que cada español que cola un ejemplar de ESPANA en
sus manos comprenda que su misión no está con eso terminada, sino que
precisamente comienza en ese momento.»

tariado español en marcha ayudará
definitivamente a realizarlo.»

Se aprobó una resolución- en pro
de la liberación de Narciso Julián Y

El día 7 de abril ha tenido lugar
en París un acto que ha reunido a
más de 1.000 españoles para festejar
el vigésimo aniversario de la crea-
ción de la J.S.U.

Junto a los Jovenes socialistas

de todos los presos.
Después fué proyectado el film de

J. A. Bardem «La muerte de un ci-clista».

CONMEMORACION
DEL XX ANIVERSARIO DE LA J.S.U.

unificados, centenares de jóvenes
respondieron al llamamiento de la
J.S.U. para celebrar este aniversario.

Todo el acto fué un ejemplo vi-
vo de la labor realizada por losclubs de la J.S.U. por mantener
vinculados a la lucha de nuestro
pueblo a centenares y miles de jó-
venes que viven en la emigración.
Todo el programa reflejaba el amor
entrañable de esos jóvenes por Es-
paña.

La intervención que hizo un jo-ven fué seguida con interés, y los
aplausos de toda la sala aprobaronel llamamiento de la J.S.U. a la uni-dad de los jóvenes españoles paracontribuir eficazmente a la libera-ción de nuestro pueblo, a su propia
liberaciónrogprograma artístico fué variadoe interesante. Se proyectó la película
g«,Biiipeno-veatilitdíso, ticoMi,<.AribtIoanrisohamlba>,,haydo,e>1

de la juventud, presentó escenifica,do el poema de Juan Rejano «Auro-ra de España», canciones y bailes re-gionales de nuestro país, que fueronacogidos con »entusiasmo. La famosa,cConrirCoral Zdpi
interpretandou

l a d e Pa r sprestóns su

cionnes.U concurridtsimo baile, en unasala decorada con mucho gusto,doler:doclausuro
yteolaid.eactjieuiv-deojuvenil qu

los asistentes.
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de Marruecos
AL PROHIBIRSELES CELEBRAR LA Ir:DEPENDENCIA DIARROQU1

DIVERSAS TRIBUS DE IFN1

Y RIO DE ORO SE SUBLEVAN
Diversas tribus se han sublevado en Río de Oro (Sahara occi-

dental español) y en Ifni. La sublevación ha sobrevenido al pro-
hibir las autoridades franquistas a los naturales de dichos terri-
torios que celebraran los acuerdos recientemente firmados en
Madrid y por los cuales el Gobierno español reconoce la indepen-
dencia de Marruecos y la soberanía marroquí sobre las dos zonas.

Según las noticias cursadas por las Agencias, once de los doce
oficiales españoles que encuadran los batallones de soldados in-
dígenas de Ifni han sido muertos. Añaden que en Villa Cisneros
(Rio de Oro) otros dos militares españoles han corrido idéntica

suerte.

Inmediatamente, Franco ha expedido desde la Península y
desde Canarias refuerzos de tropas, entre ellas contingentes de pa-
rachutistas de la base de Alcalá de Henares. El crucero «Cana-
rias» ha sido enviado a aguas de Ifni, desde las cuales ha comen-
zado a bombardear el pequeño territorio, que cuenta con poco más
de 50.000 habitantes.

Noticias posteriores indican que las medidas represivas no han
sofocado la sublevación. Esta, según despachos del domingo, se
extiende a otras tribus. El general Antonio Alcubilla, jefe del Es-
tado Mayor, ha salido para Ifni. En España, el Gobierno de Fran-
co da suspendido los transportes aéreos, a fin de utilizar los avio-
nes para el envío de- refuerzos.

Una chalupa que desembarcaba soldados procedentes de Cana-
rias se ha hundido frente a las costas de Ifni y varios soldados
han perecido.

La emoción que estas noticias han producido en toda España
es considerable. Los españoles de las más diversas clases sociales
consideran lo ocurrido como una consecuencia de la doblez de la
política que Franco practica actualmente en Marruecos. Por un
lado reconoce parque se ve obligado a ello -- la independencia
marroquí. Por btro intenta sabotearla, recortarla, retrasar en todo
caso su establecimiento efectivo.

En Ifni parte integrante de Marruecos , tras provocar es-
tos dolorosos sucesos, se lanza a una represión violenta y a me-
didas de guerra que, enfiladas a ahogar por la fuerza el anhelo de
su población de integrarse en el Estado independiente de Ma-
rruecos, sólo pueden servir para verter inútilmente más sangre
española y marroquí.

Y en un comunicado del Gobierno, éste mentía como siempre
a los españoles, pretendiendo reducir: estos hechos a incidentes sin
importancia. Al unísono, uno de los portavoces de Franco en la
Dirección General de Marruecos y Colonias declaraba cínicamente
que si los autóctonos de Ifni y Río de Oro se habían imaginado
que los convenios de independencia firmados en Madrid les a!-
canzaban, «se equivocan», y que, en todo caso, eso «se ha dejado
para más tarde».

Al comentar en esta misma página los acuerdos de Madrid,
con razón decimos que nc han desaparecido los peligros de nuevos
estragos y choques en Marruecos, motivados por las provocacjo-
nes y maniobras de Franco y de su u belicosa camarilla.

Todo aconseja a los españoles vigilancia, y frente a ellas una
acción resuelta para logar que la independencia y sobernía ma-
rroquíes sean efectivamente establecidas y evacuadas las tropas
españolas. Cuanto antes se llegue a esto será mejor para todos.
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Un aluvión de reclamaciones y protestas
anunciaba estas grandes huelgas

a la ínfima subida de salarios, que justamente consideran como una
burla, se ha agudizado al paso de los días. En las últimas semanas

substanciales, eran presagio cierto de las grandes huelgas que en
estos días se han desencadenado.

hechos prshuelguísticos, que, aunque incompleto, da idea de cuán
cargado está el ambiente en la España que trabaja y sufre.

protestas que se sucedían en los lugares de trabajo y en los sindi-
catos, así como la aparición de múltiples manifiestos y octavillas
llamando a los trabajadores a la acción y a la obtención de mejoras

las innumerables reclamaciones de obreros y empleados, las airadas

La indignada reacción de los trabajadores de toda España frente

He aquí a continuación un breve resumen de .algunos de estos

UN MANIFIESTO DEL P.S.U. DE CATALUÑA
A LOS TRABAJADORES DE LA INDUSTRIA TEXTIL

Entre los obreros del textil de Cataluña circula profusamente un mani-
t'ésto del Comité del P.S.U. de Cataluña para la indLstria textil.

En dicho documento se dice, entre otras cosas:

ESTE
aumento, aunque irrisorio, constituye una primera victoria de la.

unidad obrera; es el resultado de los centenares de miles de firmas
recogidas en todo el país pidiendo el salario mínimo vital y móvil,

de las protestas y acciones de lucha llevadas a cabo diariamente en fábri-
cas y talleres. Este éxito inicial se debe también, en parte considerable, a
aquellos enlaces, jurados de empresa, vocales y funcionarios sindicales que
con honradez y lealtad han defendido los legítimos intereses de i.os traba-
jadores frente a los jerarcas gubernamentales.

¡SOMOS MAS FUERTES QUE ELLOS, LOS HEMOS HECHO RETROCEDER!
Han decretado este ridículo aumento por miedo a que, en el momento

en que los valientes estudiantes madrileños luchan en las calles por sus
libertades y derechos, por constituir una organización estudiantil libre de
la tutela falangista, defendiendo así la cultura patria, los trabajadores sa-
quemos también a la calle nuestra protesta, nuestra firme decisión de no
vivir como esclavos y de alcanzar el salario mínimo vital y móvil.

¡Obreras y obreros del textil! El próximo día 6 de abril, cuando reciba-
mos los sobres de la semanada con el aumento, debemos redactar en cada
lugar de trabajo una resolución de protesta por la burla que supone ,ese 16%
de elevación de los salarios.

En estas sencillas resoluciones debemos reafirmar nuestra exigencia de
que se apliquen inmediatamente los acuerdos del III Congreso Nacional de
Trabajadores, esableciéndose un salario mínimo vital y móvil de 75 a 90
pesetas por una jornada de ocho horas, a trabajo igual salario igual y la

creación de una caja de paro que nos ponga a cubierto de los despidos pro-
yectados.

Firmadas por todos los obreros y obreras sin distinción, estas resolucio-
nes debemos entregarlas en el sindicato por medio de nuestros enlaces y
jurados de empresa, acompañadas de comisiones numerosas y de la más
amplia composición.

OBRERAS
y obreros del textil! Los grandes Bancos y las empresas mo-

nopolistas anuncian estos días que ei ejercicio de 1955 ha sido
para ellos más fructífero que los anteriores. ¡Miles de millones de

pesetas robados a nuestro sudor, a nuestra hambre, a nuestros hijos!
¡BASTA YA!
Los trabajadores del textil somos el destacamento más numeroso y com-

bativo de esta Barcelona obrera que ya hizo tambalear la dictadura en las
gloriosas e inolvidables jornadas de marzo de 1951. Llevemos adelante
nuestra lucha por el establecimiento del salario mínimo vital y móvil, se-
guros de que todos los trabajadores nos seguirán y sumarán sus esfuerzos a
los nuestros. Unidos en cada fábrica, en cada taller, cenetistas y comunis-
tas, católicos, nacionalistas, obreros y obreras sin otra preocupación que fa
de vivir decentemente, dehrrollemos durante el mes de abril una intensa

_ protesta. Creemos amplias comisiones unitarias en cada lugar de trabajo;
pongámonos en relación unas fábricas con otras, apoyemos e impulsemos a
los enlaces, jurados y funcionarios sindicales para que se hagan portavoces
de nuestras reivindicaciones. Si lo hacemos así, tras la primera victoria al-
canzada vendrán otras, pues la debilidad manifiesta del régimen franquista
agonizante no le permitirá resistir a nuestro empuje.

¡Por la supresión de todas las cargas sociales!
¡Por el establecimiento de un salario mínimo vital y móvil no infe-

rior a 75 pesetas diarias!
El Comité del P.S.U. de Cataluña para la Industria textil.»

LOS FUNCIONARIOS
SINDICALES NO OCULTAN

SU DESCONTENTO
BARCELONA. Es significativa

en extremo la forma en que han re-
accionado los funcionarios sindicales
ante la «subida» de salarios.

Cuandoo se publicó el texto de las
decisiones oficiales sobre la elevación
de los salarios, los vocales, los pre-
sidentes de las Secciones Sociales,.
los abogados, casi sin excepción,
mostraron abiertamente su discon-
formidad.

Uno de ellos gritaba en pleno sin-
dicato:

.Esta gente está, loca!
Y como un obrero le contestara

que haba que intensificar la lucha
por el salario mínimo vital, respon-
dió airado:

Adelante, a ver si acabamos de
una vez!

Se están celebrando infinidad de
reuniones entre los funcionarios lo-
cales y provinciales y se dice que
son bastante tempestuosas. Dicese
que una delegación de jerarcas sin-
dicales ha ido a Madrid para infor-
mar acerca del ambiente que existe
en la provincia, «porque el aumento
decretado, de tan raquítico resulta
irrisorio y no resuelve ningún pro-
blema. (Corresponsal.)

PROTESTAS DE LOS
EMPLEADOS DE SEGUROS
BARCELONA. (Corresponsal.) Ray

mar de fondo entre los empleados de
Seguros de Barcelona y se habla in-
sistentemente de ir a la huelga para
exigir un sustancial aumento de sa-
larios. Temiendo que la amenaza se
transforme rápidamente en actos,
han sido convocados urgentemente a
una reunión los enlaces del sindica-
to para indicarles que se esfuercen
por frenar el descontento.

LAS INQUIETUDES DE UN
JERARCA DE LA DIRECCION

DEL TRABAJO
BARCELONA. La noticia de que

en muchas empresas los trabajado-
res piensan negarse a recoger las pa-
gas con el «aumento» de salarios ha
sembrado el pánico en las «altas
esferas». Uno de los más importan-

. tes jerarcas de la Delegación del Tra-
bajo, en una reunión reciente, orde-
nó tajantemente que se evitaran por
todos los medios los conflictos en las
empresas, que se cediera hábilmente
en los problemas de poca monta pa-
ra evitar mayores desgracias, porque

dijo «es indudable que si en
una fábrica, por la causa que sea,
los obreros se manifiestan en la ca-
lle, la lucha se extendería a todas
las fábricas cie los alrededores y
pronto se transformaría en una
huelga generalizada en todo el pais».

RINCONES DE LA PATRIA

LOS OBREROS DE ARTES
GRAFICAS ESTAN HARTOS

DE MONSERGAS
BARCELONA. icor --- El

14 de febrero, en el pleno mensual
de enlaces del Sindicato de Artes
Gráficas, los jerarcas anunciaron con
bombo y platillo que el aumento de
salarios no seria inferior al 30 Sia del
jornal base actual. Ya esta cifra sus-
cita abundantes protestas entre los
asistentes, que se manifestaren di-
ciendo que eso era insuficiente y
que tal aumento no absorberla si-
quiera el alza de precios últimamen-
te registrada.

Chacón tuvo que decir que com-
prendía esta reacción, ya que siem-
pre que se había proometido un 20%
se había dado un 10, pero que es-
ta vez «les prometía, solemnemente,
como delegado provincial, que el al-
za sería de un 30 % para arriba».

Después se ha publicado el decre-
to, y los altos jerarcas temiendo
lo que pueda ocurrir - hacen todo
lo posible por suspender las reunio-
nes, o, en el mejor de los casos, op-
tan por dar alguna que otra confe-
rencia sobre temas anodinos.

En una de esas conferencia,s en las
que hablaba Zuazo otro alto je-
rarca sindical , eran tales las pro-
testas que se elevaban de la sala pi-
diendo que se discutiese el decreto
de aumento de salarios, que el con-
ferenciante, atemorizado, tuvo que
decir que «parecía mentira que Pu-
sieran tan poco interés en escuchar-
le y que no podía hablar del decre-
to porque no se sabía nada en claro
y se esperaban disposiciones eonipte-
inentarias».

Pero los enlaces, después de obligar
a que cesara la conferencia, hicieron
saber en todos los tonos al conferen-
ciante que estaban dispuestos a po-
ner fin a tanta tomadura de pelo.

En vista de todo esto ,los enlaces
han comenzado a establecer relacio-
nes al margen del sindicato para dis-
cutir las medidas que pueden adap-
tarse para arrancar una auténtica
subida de salarios.

REIVINDICAN UN PLUS DE
CARESTIA DE VIDA

Al mismo tiempo que piden lin sa-
lario que les permita vivir, los obre-
ros del ramo del Papel, del Cartón y
de Artes Gráficas han pedido que
se les otorgue un plus de carestía
de vida, ya que es inconcebible que
en esas profesiones se les haya ne-
gado ese derecho.

POR UN SALARIO MiNIMO
VITAL EN LA CONS-

TRUCCION
Los obreros catalanes de la cons-

tru.cción, en la última reunión de su
sindicato, después de promanciarse
contra la burla que supone el 16

El puerto cle Pasajes

de aumento, aplaudieron significati-
vamente a un enlace que dijo que
la única salida estaba en la aplica-
ción de los acuerdos del III congreso
Nacional de Trabajadores, particu-
larmente en lo que se refiere al sa-
lario mínimo vital y móvil.

PROTESTAS EN UNA
ESCUELA SINDICAL

En una Escuela Sindical, cuando se
publicó el decreto sobre los salarios,
io, alunnos censuraron enérgica-
mente la burla franquista. Y Cuan-
do se abrió la. primera clase pidieron
una explicación al texto oficial.

El profesor les dijo que no podía
aclararles nada pocque él tampoco
entendía el texto.

Y como los alumnos le asediaban
a preguntas, respondió:

Este 16 %, suponiendo que to-
davía no se achique más en la prác-
tica, no resuelve vuestros problemas
ni los míos, poca yo tampoco puedo
vivir con la miseria que gano.

Cuando llegaron los otros profeso-
res era extrema la agitación, a tal
punto que ese día no hubo clases.
Temiendo que las cosas pasarán a
mayores, el director de la Escuela
tuvo que intervenir y dió una clase
«explicando el decreto y haciendo
cálculos en la pizarra sobre un sa-
lario base.

Como las cifras no hicieron más
que poner de relieve lo irrisorio del
aumento, los alumnos protestaron y
el director más muerto que vivo
por la magnitud de la protesta
sólo supo decirles que «él no tenía
ni arte ni parte en la disposición
oficial».

«ESO NO RESUELVE NADA»,
DICEN LOS OBREROS
MADRILENOS DE LA

CONSTRUCCION
En una importante obra de Madrid,

los obreros de la construcción han
declarado:

«Nos hemos enterado por la Pren-
sa de los acuerdos del Gobierno Y
de los sindicatos en lo referente a
salarios. El aumento anunciado es
una burla a nuestra miseria. La «su-
bida» que nos otorgan, pese a ser
aireada a bombo y platillo, no nos
resuelve nada, y esto hay que decir-
lo con mayúsculas. Cuando nos dan
estas migajas, la vida ha sufrido un
aumento de más de un cien Por
cien.»

LA OPINION DE UN
POLICIA

BARCELONA. (Corresponsal.)Co-
mentando la ridícula y ultrajante
«subida» de salarios, un policia de
la secreta que está de servicio en
mi fábrica, decía:

--(Cómo no van- a ser comunistas
los obreros!

OCTAVILLAS
OBRERAS EN

MADRID
Por las fábricas madrileñas

circulan, entre otras, las siguien-
tes octavillas:

BRERAS! Por el hecho de
ser mujeres os pagan la.
mitad que a los hombres

por el mismo trabajo. Esto es
una injusticia que no puede te-
ner justificación. Vuestro traba-
jo, si es igual que el de los
hombres, se os debe de pagar
igual que a ellos.

El Congreso Nacional de Tra-
bajadores ha pedido: A igual tra-
bajo salario igual.
Pero depende de vosotras que

ese principio se convierta en rea-
lidad. ¡E'xigidlo! Firmad pliegos
pidiendo que se cumpla ese
acuerdo del Congreso.

Ayudad a los obreros a con-
seguir el salario mínimo vital,
que debe ser igual para vosotros
que para ellos.

A presión de los obreros y
empleados de toda España
ha obligado al Cobierno a

subir los salarios y sueldos.
Continuando por ese camino

haremos triunfar nuestras reivin-
dicaciones: Un salario mínimo vi-
tal de 75 pesetas con escala mó-
vil. A igual trabajo salario igual
para la mujer. Seguro al paro.

¡Recoged en cada empresa
pliegos de firmas al pie de es-
tas peticiones!

¡Acudid a las secciones socia-
les a protestar contra la subida
irrisoria!

¡A exigir el salario mínimo de
75 pesetas!

¡Formad en cada empresa una
comisión de obreros o empleados
que os represente a todos!

BREROS y obreras:
Pronto se elegirán los ju-
rados de empresa en las

fábricas de 500 a 1.000 emplea-
dos y trabajadores.

El Gobierno y las empresas
tratan de hacer de los jurados
instrumentos que les ayuden a
explotarnos.

Pero nosotros podemos hacer
de los jurados armas que nos
ayuden a defendernos de la ex-
plotación. ¿Cómo? Eligiendo a

los obreros más conscientes, hon-
rados y capaces de defendernos
para miembros de los jurados y
exigiendo que ellos defiendan
nuestras reivindicaciones: salario
mínimo de 75 pesetas con esca-
la móvil. Higiene, seguridad, co-
medores, etc.

¡Elegid a los mejores, presen-
tadlos como candidatos y votad
por ellos!

¡Votad contra los paniaguados
de la empresa!

(Al pie de cada hojita hay
una nota que dice: Copia y di-
funde esta hoja.)

LOS TRABAJADORES SAN-
TANDERINOS EXIGEN EL
SALARIO MINIMO VITAL
El día 3 de abril se celebró en San-

tander la Junta de jefes de la Or-
ganización sindical montaesa. El de-
legado provincial se esforzó por en-
salzar la «subida» de salarios, Y

mientiendo descaradamente
apuntó que «el Gobierno ha toma-
do las medidas necesarias para im-
pedir que aumenten los precios».

Pero los obreros, que antes de co-
brar el «aumento» han visto aumen-
tar los precios a marchas vertigino-
sas, habían dicho en las fábricas a
los enlaces lo que era preciso gritar
en la reunión. Y no pocos enlaces
han cumplido este mandato.

Así, el diario Pueblo tiene que re-
conocer que los delegados acordaron
«seguir trabajando para que estos
aumentos continúen hasta lograr
que los trabajadores alcancen el sa-
lario mínimo vital».



ACCIONES OBRERAS EN LOS DIAS ANTERIORES AL ESTALLIDO

Damos a continuación noticia de algunas acciones obreras libra-
das en los días anteriores a las grandes huelgas españolas comen-
zadas la semana pasada.

A UN NO LOS OBREROS RES-
PONDEN CON OTRO

BARCELONA. En una impor-
tante fábrica textil de Barcelona
la dirección pidió a 50 obreros del
turno que comienza a las 13,30 que
hiciesen unas horas extraordina-
rias. Esto les obligaba a trabajar
hasta la 1.30 de la mañana, por
lo cual pusieron como condición
que se les concediese una gratifi-
cación por trabajo nocturno.

La respuesta del director de la
sección afectada fué un «¡no!» que
quiso ser sin réplica. Pero ésta no
se hizo esperar, y los obreros di-
jeron «¡no!» a las horas extraor-
dinarias.

Aunque el horno no está para
bollos, le resultó difícil al tal di-
rector avalar la píldora sin chis-
tar.

Decidió, pues, cambiar los hora-
rios de tal forma que los del tur-
no de la mañana terminasen a las
15,30 en lugar de las 13,30. Así el
turno «indisciplinado», o sea el si-
guiente, terminaría también a ho-
ras intempestivas, sin gratificación
ninguna...

Pero por segunda vez los obre-
ros se negaron a acatar tal arbi-
trariedad y dijeron que ellos se

LOS DE LA NAVAL DE

BILBAO ARRANCAN

UN 10 % DE AUMENTO
BILBAO. (Corresponsal.) En

La Naval, por ejemplo, los obreros
de calderería llevaban más de un
mes sin trabajar el cuarto.

La empresa tuvo que ceder a sus
peticiones, pero cuando se entera-
ron de ello los obreros de otros ta-
lleres, maquinaria, reparaciones,
etc., pidieron que se les aumentara
también a ellos el sueldo. El re-
sultado es que todos los obreros
de la empresa han arrancado un
aumento de salarios de un 10 %.

En la General Eléctrica, donde
trabajan más de 3.000 obreros, los
trabajadores han pedIdo que se
les abone el jornal actual que vie-
nen cobrando con el cuarto en
ocho horas de trabajo, es decir,
que se suprima el cuarto sin dis-
minuir el salario. Pese a la. pri-
mera negativa de la dirección, la
lucha sigue.

presentarían al trabajo a la hora
de costumbre.

Así lo hicieron. Y como al lle-
gar todavía estaban allí los del
turno de la mañana, no por ello
se inmutaron. Fueron en busca del
Jurado de Empresa y le denuncia-
ron el caso, demostrando Que si no
podían ponerse a trabajar la res-
ponsabilidad caía de lleno sobre el
director.

De esta manera 'transcurrieron
tres días Finamente acordaron ir
al despacho del director principal.
Este les recibió «con una cortesía
extrema» y les prometió encontrar
una solución buena para todos...

La solución fué que la empresa
hizo marcha atrás y los 50 obre-
ros trabajan de nuevo con los mis-
mos turnos que de costumbre.

LAS TEJEDORAS OBLIGAN A
LA EMPRESA A CEDER

En esa misma fábrica la direc-
ción quiso imponer a las trabaja-
doras de la pana el llevar 24 te-
lares.

Como la protesta de todas las
obreras era decidida y unánime,
para coaccionarlas de una parte y
ante el temor de desórdenes en la
calle por otra (a esto le temen
más que a nada), la emprcsa ins-
taló seis policías secretas en la
fábrica y un camión de policía ar-
mada en la esquina de la calle.

Pero las obreras no se amilana-
ron. En delegación numerosa fue-
ron a entrevistarse con el jefe de
la sección de telares y le dijeron
que no estaban dispuestas a tole-
rar que se impusiera el trabajo en
24 telares y que los guardias y la
policía no les asustaban, que aun-
que pusieran un guardia en cada
telar seguirían manteniendo la
misma posición.

Ante la actitud enérgica de !as
tejedoras unidas la empresa cedió.

EN LA SIEMENS
BARCELONA. (Corresponsal.)

Hace unos días se empezó a ha-
blar de que los obreros de la Sie-
mens iban a hacer latente su pro-
testa contra el ridículo aumento
de salarios, y se repetía insisten-
temente que se haría una huelga
de brazos caídos. Al parecer, los

UN MANIFESTO ESTUDIANTIL LLAMA A LOS UNIVERSITARIOS
Por los medios universitarios de

Madrid circula profusamente, además
del segundo número del periódico
clandestino estudiantil Realidad, el
siguiente manifiesto:

UN MITIN RELÁMPAGO

EN UNA FABRICA DE BARCELONA
BARCELONA. (Corresponsal.) En las fábricas de Barcelona

la agitación va en aumento; el ambiente de huelga se hace más
y más perceptible. De ello creo que da idea lo que está ocurriendo
desde hace semanas en una importante empresa de esta ciudad,
cuyo nombre omito por apurar las precauciones, aunque los he-
chos que voy a relatar son harto conocidos y comentados en Bar-
celona.

En dicha fábrica la noticia de la limosna gubernamental sentó
como un tiro. No pocos de los que en ella trabajan acudieron al
sindicato a fin de que les precisaran el monto de la subida. Los
que lo consiguieron confirmaron la ridícula proporción de aquélla.
En otros casos, ni los propios funcionarios de los sindicatos han
podido precisarles la cuantía del aumento, tan fantasmal es éste
y tan embrollada expresamente embrollada está la dispo-
sición.Así las cosas, comenzaron a circular por la fábrica unas hojas
llamando a los trabajadores a la acción por un aumento substan-
cial de salarios. Y, comentándolas, los trabajadores afirmaban
que se hacia indispensable ir a la huelga.

Al mismo tiempo, las protestas arreciaron, y durante estas se-
manas se han sucedido los plantes en las diferentes secciones de
la fábrica.Una de las secciones ha sido teatro de un verdadero mitin.
Los trabajadores pararon las máquinas y se concentraron en un
patio. Allí, subido en un camión, uno de los obreros les dirigió
la palabra protestando contra la burla que significa la ínfima
subida gubernamental.En pleno mitin bajó el jefe del personal, quien intentó disol-
ver la concentración de trabajadores. Pero uno de éstos, miembro
del Jurado de Empresa, le dijo que él no tenía nada que hacer allí,
que si alguien tenía que decir algo a los obreros era él en su
calidad de miembro del Jurado, y que él no les decía nada.

Parece que algunos de los obreros de esta fábrica han sido
abordados en la calle por la policía, que les ha amenazado con
represalias personales si en la fábrica se va a la huelga. Mas al
saber lo ocurrido los demás trabajadores se han solidarizado con
sus compañeros, y ahora la palabra huelga se pronuncia aún más
frecuentemente. Incluso se dice que esos trabajadores se están
poniendo de acuerdo a fin de fijar el día en que ha de comenzar.

obreros de la Pirelli estaban dis-
puestos a solidarizarse con ellos.

Los iMmores alarmaron a las au-
toridades, que, a prisa y corriendo,
movilizaron a la Guardia Civil, ha-
ciéndole ocupar posiciones estraté-
gicas alrededor de la fábrica. Al
mismo tiempo, el delegado sindi-
cal de la comarca amenazaba a
los trabajadores, y la dirección de
las empresas alertaban a los en-
cargados para que tomaran nota
de los obreros que se resistieran a
trabajar.

Pese a todo, el día señalado la
mayoría de los que de costumbre
empiezan a trabajar a las seis de
la mañana para hacer horas ex-
traordinarias no entraron hasta
las ocho.

OPOSICION VICTORIOSA A
UNA INJUSTICIA

REUS. En la fábrica sedera
del Roser despidieron a una obre-
ra por haber estado ausente tres
días, durante los cuales tuvo que
cuidar a una hermana gravemen-
te enferma.

Las demás obreras, no dispues-
tas a tolerar tamaña arbitrarie-
dad, nombraron una comisión que
fué a ver al director, al que sin
pelos en la lengua le soltaron cua-
tro verdades... Simultáneamente
hicieron llegar la noticia a las
otras sederas de Reus, cue se
aprestaron a participar solidaria-
mente en la acción de protesta.

Pero no fué necesario. La direc-
ción claudicó aceptando el reinte-
gro inmediato de la obrera despe-
dida.

El morrón va a ser de
Generalísimo y muy se-
ñor mío.

A LA HUELGA
En este día, aniversario de una

victoria militar, que sin embargo no
ha resuelto ninguno de los grandes
problemas que obstaculizaban el des-
arrollo material y cultural de nuestra
patria, los universitarios madrileños
nos dirigimos nuevamente a nuestros
compañeros de toda España y a la
opinión pública. Y lo hacemos preci-
samente en esta fecha nosotros,
hijos de los vencedores y de los ven-
tidos porque es el día fundacio-
nal de un régimen que no ha sido
capaz de integrarnos en una tradi-
ción auténtica, de proyectarnos a un
porvenir común, de reconciliarnos
con España y con nosotros mismos.

Nos dirigimos a la opinión públi-
ca para hacer constar, por encima
de todo, nuestra adhesión entusiasta
a la petición universitaria del 1 de
febrero, que ha adquirido para toda
la Universidad española un signifi-
cado ejemplar y un valor programá-
tico. Aquella petición, elaborada, fir-
mada y difundida dentro de la más
estricta legalidad, sigue y seguirá
siendo la expresión -más concreta de
nuestras aspiraciones y objetivos,
aunque las circunstancias actuales
impidan provisionalmente que la in-
mensa mayoría de los universitarios
manifiesten su aprobación a aquellos
principios poniendo su firma al pie
de dicho documento.

A los universitarios e 'intelectuales
vinculados a la Universidad que en-
cabezaron aquella petición, hacemos
constar nuestra solidaridad. Ellos su-
pieron darnos a todos motivos de es-
peranza y razones de actuar. Contra
ellos y contra la Universidad entera,
que los apoyaba unánimemente, se
desató una brutal represión oficial y

VIGOROSAS PROTESTAS SOLIDARIAS

EN TARRASA
BARCELONA. (Corresponsal.) Hace varias semanas fueron

detenidos en Tarrasa once trabajadores y se anunció que serían
trasladados a Barcelona. Mas han pasado los tiempos en que los
franquistas podían detener y encarcelar a los ciudadanos impune-

mente. Así que la noticia se supo comenzáronse a formar en las
fábricas comisiones integradas por catorce o quince obreros. Y

estas comisiones, en representación del personal de cada fábrica,
acudían a sus sindicatos respectivos a fin de protestar contra las
detenciones y exigir la libertad de los detenidos. A su vez, los
obreros de los pequeños talleres se dirigieron en masa a los sin-
dicatos con el mismo fin.

Así Tarrasa fuá de nuevo cruzada por nutridas manifestaciones
obreras que se veían rodeadas de la simpatía del resto de la po-
blación.

Gran parte de la policía y de la Guardia Civil de la comarca
fué concentrada en la ciudad con el intento de evitar que las
cosas pasaran a mayores. Pues al mismo tiempo en todas las fábri-
cas se hablaba y se habla aún, precisamos de ir a una huelga
general.

Difícil sería describir el pánico que acometió a las autoridades.
Por la agitación que reinaba en Tarrasa y por las repercusiones
que todo esto podía tener en Barcelona, donde se comentaba con
entusiasmo lo que ocurría en el centro fabril vecino.

A la postre, el gobernador tuvo que ceder. Ocho de los deteni-
dos fueron puestos en libertad. Quedan tres a disposición de la
llamada autoridad gubernativa, pero parece que no se les instruirá
proceso. En las fábricas se ha comenzado a organizar colectas des-
tinadas a las familias de estos trabajadores. Obreros y empleados
de todas las tendencias contribuyen a ellas. E Incluso las juven-

tudes católicas han organizado una fiesta dominical, cuyo producto
ha sido dedicado a los mismos fines.

Y la atmósfera en Tarrasa continúa siendo muy cargada...

ACTUALIDAD ESPANOLA
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Te he dicho que no entro
ahí, Clotilde. ¡Ese es el mínimo
vital!

una grosera campaña de calumnias.
Además, hubimos de sufrir la pro-
vocación de grupos armados de una
bandería jurídica y políticamente in-
habilitada para mantener el orden
público, definitivamente expulsada
de una convivencia nacional.

Las autoridades, además de solida-
rizarse con aquellos facinerosos, han
violado su propia legalidad, suspen-
diendo un Fuero de cuya vigencia-
pródiga teníamos por cierto los espa-
ñoles poca noticia. El Gobierno sólo
ha sabido oponer a nuestras razones
el recurso a la fuerza, bien precario
recurso, así lo ha demostrado la His-
toria. Pero es más: en los momentos
en que todas ias naciones del mun-
do, del Este y del Oeste, han consi-
derado que España podía formar par-
te de las Naciones Unidas, el Gobier-
no actual ha demostrado que no es-
tá en condiciones de cumplir los
acuerdos internacionales que ha sus-
crito. En contradicción flagrante con
la Carta de las Naciones Unidas y
con la Declaración Universal de
los Derechos del Hombre, textos
básicos con carácter obligatorio
para todos los Estados miembros,
el Gobierno ha actuado y sigue ac-
tuando de manera injusta, arbi-
traria y brutal. Así, en estos mis-
mos días, siete nuevos univer-
sitarios e intelectuales han sido
detenidos, entre ellos un compañe-
ro nuestro, premio extraordinario de
la Universidad de Barcelona y miem-
bro de la carrera diplomática.

Todas estas razones son las que
nos mueven a llamar a los universita-
rios a una acción coordinada y de-
cidida, en estos próximos días en
que se reúne en Madrid el Consejo

por CORO

A vosotros pronto os descolgarán.

ejecutivo de la UNESCO. No es que
pensemos que éste u otro organismo
internacional deba resolver nuestros
problemas: afirmamos que el porve-
nir de España sólo está en manos
de los españoles. Pero la presencia
de la UNESCO en Madrid pone de
manifiesto la doblez del Gobierno
actual, su incapacidad jurídica para
servir a los fines de cualquier orga-
nización internacional encargada de
velar por la paz y por los derechos
humanos más elementales.

Por tanto, llamamos a los univer-
sitarios a unirse en torno a los si-
guientes puntos esenciales: 1) Liber-
tad de todos los detenidos y sobre-
seimiento de ios procesamientos en
curso; 2) Reposición en sus cargos
de Pedro Laín Entralgo, nuestro rec-
tor magnífico y presidente de la Co-
misión española de la UNESCO, y de
Manuel Torres López, decano de los
estudiantes de la Facultad de Dere-
cho; reintegración al edificio de San
Bernardo de todos los cursos de es-
ta licenciatura; 3) Celebración del
Congreso Nacional de Estudiantes,
con todas las garantías necesarias pa-
ra evitar interferencias del, aparato
policíaco del Estado y de la organi-
zación que tan burdamente se atri-
buye la representación estudiantil.

Así queda definida nuestra posi-
ción, la posición de la Universidadmadrileña. Para hacerla patente nos
declararemos en huelga de cuarentay ocho horas los días 12 y 13 deabril de 1956, sin perjuicio de lasiniciativas de cada grupo universi-tario en cada situaciónplicaorncoreprtacqisuear
puedan modificar, ampliar
es_ tainiciativa general.

1956.

¡Universitario: difunde esta hola;que todos tus compañeros la
conoz-can!»



LOS CAMPESINOS EXIGEN DEL GOBIERNO AUXILIOS EFICACES
Aunque aún hoy es difícil calibrar la envergadura de la catástrofe

ocasionada en la agricultura por las heladas del mes de febrero, es
Posible tener una visión de conjunto para apreciar el golpe gravísimo
q re ha recibido la economía campesina, que ha visto arrasado él
esfuerzo de muchos años de trabajo y que no recibe del Cobierra
mes <ayuda» que promesas, simples moratorias o préstamos a inte-
reses elevados que obligarán a numerosos propietarios a empeñarse
aún más, y en muchos cosas a vender o hipotecar sus tierras.

Millares de campesinos se han arruinado totalmente, pero incluso
esta catástrofe nacional, la pérdida de abundantes cosechas, ha ser-
vido a los consorcios y monopolios de pretexto para duplicar y tri-
plicar los precios de los productos agrícolas, realizando escandalosos
beneficios sobre la miseria campesina y una mayor depaup.ración
de la población urbana.

DE 1.500 A 2.000 MILLONES
DE PERDIDAS EN LA

NARANJA
Antes de las heladas, los avances

oficiales del ministerio de Agricul-
tura cifraban la futura cosecha na-
ranjera en dos millones de tonela-
das, y el Boletín del Banco Central,
en _un estudio minucioso publicado
en octubre de 1955, la calculaba en
1.800.000 toneladas.

De esta cosecha se esperaba ex-
portar 1.600.000 toneladas. 'Pero
cuando llegaron los fríos sólo se ha-
bían exportado según estadísticas
oficiales del Sindicato de Frutos y
Productos Hortícolas 441.775 to-
neladas de agrios, lo que quiere de-
cir áue en los árboles quedaban más
de un millón de toneladas, valoradas
como mínimo entre 1.500 y 2.000
millones de pesetas y que se han
perdido en su casi totalidad.

La revista Economía Mundial,
analizando las consecuencias de esta
pérdida, escribía el 3 de marzo: «El
efecto económico de este perjuicio
es múltiple, ya que alcanza a culti-
vadores directos y en gran parte
-también a los comerciantes, almace-
nistas y exportadores que suelen com-
prar el fruto en el árbol. La impor-
tante cuantía de capital que dejará
de afluir al campo valenciano, repre-
sentará una merma de las compras
a la industria. Las repercusiones son
indefinidas, .corno normalmente su-
cede en la vida económica». "

PASARAN MUCHOS ATÑOS.
ANTES DE QUE SE NORMA-

LICE LA COSECHA DE
NARANJA

Para valorar las pérdidas sufridas
por !os cultivadores de naranja hay
que tener en cuenta no sólo los
,daños ocasionados á la cosecha ac-
tual sino la inutilización total o par-
cial millares de naranjos.

«La opinión mayoritaria escri-
be El Economista del 25 de febre-
to es que habrá de realizarse una
-fuerte poda en muchos huertos, y
.además también se cree que en la
próxima campaña la producción total
,se verá muy mermada.»

¿Qué ha hecho el tranquismo para
asocorrer a las víctimas de [a catás-
trofe naranjera?

En primer lugar, los servicios ofi-
acdales del ministerio de Agricultura
han prodigado toda suerte de conse-
jos acerca de cómo tratar los árbo-
les dañados, el principal de los cua-
les no está ni siquiera al alcance de
la mayoría de les campesinos, puesto
,que se trata del empleo inmediato,
:y -.en grandes cantidades, de abonos.

Después, con el fin de suscitar
ava-nas esperanzas, el ministerio de
'Coan-ercio autorizó las exportaciones
.durante dos semanas, a título de en-
rsayo y a partir del 27 de febrero,
--con un cupo mensual de 21.000 to-
taeladas, de los agrios que se hallan
en 'estado de «a más de medio
zumo».

Pero la «operación» como era
Zinevitable ha fracasado y El

Economista se ve obligado a recono-
-cer que «en todas partes conocen
-hoy tan bien como nosotros el esta-
o del fruto», razón Ror la cual na-
die se decide a comprarlo.

ARRUINADOS
Y CALUMNIADOS

El franquismo, para desentenderse
-de la catástrofe, acusa a los culti-
vadores de naranja de orientarse a
-cultivar variedades tardías, movidos
_por el afán de obtener mejores pre-
cios. Cínicamente se dice o se insi-
anúa que todo el que por lograr ma-
yores ganancias afronta un riesgo

-debe cargar con las consecuencias.
- Pero todo esto es falso. En primer

lugar, la masa fundamental de la na-

Tras las catastróficas heladas de febrero

ranja que se ha helado es la de la
primera temporada, que permaneció
en el árbol por no haber podido ex-
portarse a tiempo, a falta de merca-
dos. Y la falta de mercados es una
consecuencia de la funesta política
del franquisrno, que, orientado ha-
cia la guerra, impide exportar a paí-
ses que, como los del Este ,acogerían
gustosos [a naranja y otros produc-
tos españoles.

En segundo lugar, el campesino
que se arriesga a afrontar los rigores
de la helada, cultivando naranjas
tardías en zonas insuficientemente
protegidas, lo hace ante la imposibi-
lidad de encontrar compradores al
principio de la temporada y precios
remuneradores para su producto.

Esta calumnia franquista levanta
oleadas de indignación. Si dispusiéra-
mos de mercados suficientes y remu-
neradores contestan los campe-
sinos , no sólo colocaríamos la co-
secha, salvándola de las heladas, si-
no que, incluso, el cultivo de las va-
riedades tardías, en terrenos sufi-
cientemente protegidos, constituiría
un riesgo normal, perfectamente so-
portable para toda economía campe-
sina.

LA CATÁSTROFE ES GENE-
RAL EN LA AGRICULTURA

Siendo importantísima la pérdida
de la cosecha naranjera, desgraciada-
mente no es la única. El desastre se
ha abatido sobre todas las cosechas.

Hermandad del 25 de febrero es-
cribe: «No se ha salvado ni una co-
secha. Naranjas, hortalizas, trigo de
regadío, arrasados... En los cultivos
de secano es la catástrofe.»

En Elche, Orihuela, Denia, Pego
en toda la Vega del Segura, se han
perdido todos ios -cultivos -hortícolas;
En Requena los campos están arra-
sados. En la comarca de Blanca (Mur-
cia) habrá que talar almendros y na-
ranjos.

En el delta del Llobregat las pér-
didas se cifran en veinte millones de
pesetas. En la región de Villanueva
y Geltrú se ha perdido la totalidad
de las cosechas de hortalizas, alga-
rrobos y almendros; el 40 % de la
producción de trigo, el 60 % de los
otros cereales y el 70 % del olivo.

«Sobre la provincia de Barcelona
escribe Hermandad del 25 de fe-

brero se ha cernido el mayor

La imposibilidad cada vez mayor para los cam-
pesinas modestos de adquirir piensos suficientes
está originando una nueva y considerable disminu-
ción del ganado vacuno en la provincia de San-
tander.

Si entre abril y septiembre del año pasado se ven-
dieron 12.000 cabezas bovinas, en los tres últimos
meses de 1955 los campesinos se desprendieron de
24.000. Teniendo en cuenta que el censo del ganado
vacuno de la provincia, según cifras oficiales, ya
en 1950 era un 26,74 % inferior al de 1936, la nueva
sangría supone una agravación considerable en la
situación de la cabaña dé Santander.

Prácticamente, miles de pequeños ganaderos han
reducido su establo a la mitad, y otros muchos se
han desprendido de todo el ganado.

Registrando la crisis ganadera, Tierras del Norte.
órgano de la Cámara Oficial Sindical Agraria de la
provincia, escribe: «El efecto inmediato de la se-
quía se reduce nada más y nada menos que a de-
jar al ganadero desprovisto de alimentos que sumi-
nistrar al ganado. El ganadero se ha apresurado «a
quitar bocas de su establo», ha vendido vacas Y
más vacas hasta quedarse con el mínimum de éstas
que a su juicio podría alimentar, siquiera fuese de-
ficientemente».

La sequía tiene anchas espaldas. Pero si sólo estu-
viera en la sequía la causa de la disminución de la
ganadería santanderina, ¿cómo se explica que ésta
disminuya de año en año, con sequía o sin ella?

No, no es eso. Las causas principales de esté fe-
nómeno están en los altos precios de los piensos,
monopolizados por las grandes Compañías; están en
los impuestos, que empujan hacia la miseria a los
campesinos; están en los bajos precios que los mo-

desastre de lo que va de siglo.» En
Tarragona, según La Vanguardia, las
perdidas inmediatas pueden valorarse
en 297 millones, cifra muy inferior
a la realidad, ya que sólo en Tortosa
se cuentan 63.800 olivos competa-
mente helados, 250.000 semihelados
y 160.000 helados parcialmente.

En la comarca de La Garriga (Lé-
rida) y entre los pueblos de Grana-
della y Boyera los campos están es-
quilmados. «Es de temer un gran in-
cremento del éxodo escribe el
diario Pueblo. Aquí se perdió ya to-
talmente la cosecha de 1955 por la
sequía. No existe la de 1956, y la
de años siguientes sigue siendo pro-
blemática. Es más de lo que puede
resistir un modesto payés.»

En Teruel, de las 35.000 hectá-
reas dedicadas a olivares, un gran
porcentaje se encuentra en trance de
desaparición. Será preciso repoblar
unas diez mil hectáreas, y el resto,
durante un período comprendido en-
tre cinco y siete años, dará ínfimas
cosechas.

En la zona o!lvarera de Alcañiz,
sobre un total de 2.300.000 olivos
se calcula que habrá que arrancar
345.000, más de 705.000 estarán
sin producir durante diez años y
460.000 durante cinco años.

En Torreclonjirneno, Alcaudete,
Torredelcampo, Alcalá la Real, Lo-
pera y la mayoría de los pueblos jie-
nenses, los daños afectan al 80 %
de:' arbolado. En la ribera cordobesa
del Genil no sólo se ha perdido la
cosecha hortícola, sino más del 40 %
del lino. En Almería lo que se ha
podido recoger de la naranja no lle-
ga al 30 % de una cosecha normal.
En Málaga las cosechas de almendra
y de caña de azúcar se han perdido
totalmente.

Y así en toda España.

CUANTIOSAS PERDIDAS
EN LA GANADERIA

No menos importantes son las
consecuencias de este desastre para
la ganadería. En muchas regiones las
zonas de pastos se asemejan a las
rastrojaras en el mes de septiembre.
Encerrado más de- un mes en los es-
cablos, con pozo pienso, el ganado
ha sufrido enormes pérdidas en can-
tidad y calidad.

«Lo que esto significa para esa
clase de Explotaciones --- .escribe 11. _

Economista del 3 de marzo y
las pérdidas representadas en ki;os
de carne, sólo los ganaderos lo sa-
ben. Son cuantiosas, enormes, si las
consideramos en conjunto.»

UNA CONSECUENCIA
DRAMÁTICA: LA AGUDI-

ZACION DEL PARO EN EL
CAMPO

La consecuencia más inmediata
de las heladas ha sido un enorme in-
cremento del número de obreros
agrícolas sin trabajo y que ya era

de mucha consideración a consecuen-
cia de los pasados desastres, del mal
año agrícola, y en general de la

política agraria del franquismo.
De casi todas las zonas afectadas

han salido comisiones para Madrid,
y todas ellas han planteado la ne-
cesidad de hacer frente al «gravísi-
mo problema» del paro.

Pero, hasta ahora, el Gobierno no
ha tomado ninguna medida para
acudir en auxilio de las innumerables
familias que no perciben ningún jor-
nal.

En un número anterior publicamos
la cifra de 50.000 obreros parados
en Valencia a consecuencia de la
pérdida de buena parte de las cose-
chas después de la ola de frío. Pero
esta cifra no es la totalidad de los
obreros que no encuentran trabajo en
la región levantina, sino que hay que
sumarla a ios miles que va con an-
terioridad buscaban infructuosamen-
te ganar un jornal.

Antes de la ola de frío, el mes de
enero, un corresponsal de Hermandad
escribía: «La mayor parte de los
obreros agrícolas están de brazos
caídos y no encuentran ocupación con
que aportar el sustento a sus hoga-
res. Muchos marchan diariamente a
la ribera, en bicicletas, exponiendo
sus cuerpos a los rigores del frío,

LOS CAMPESINOS EXIGE
CONTRA LO

AEccionados por las experiencias
anteriores, a.ra las numerosas reunio-
nes que se vienen celebrando, los
campesinos exigen ayuda concreta y
no créditos reembo:sables o simples
moratorias: Unánime es también la
lucha contra las contribuciones, so-
bre todo contra el impuesto provin-
cial.

En la comarca del Valles (Barce-
lona), los campesinos han pedido
que se rebajen las contribuciones,
impuestos y arrendamientos rústicos.
Los de Tarragona piden «créditos a
largo plazo y sin interés» (A B C
del 3 de marzo). Los de Ecija, «re-
baja de impuestos» (Ya, del 16 de
marzo). Los de Jaén, «préstamos a
largo plazo y exención en el pago de
la contribución territorial» (A B C,
del 15 de marzo). Los de Valen-
cia, «que se declare catástrofe agrí-
cola a los estragos causados» y exen-
ción de impuestos...

Y entre muchos campesinos dam-
nificados se está abriendo camino la
idea de exigir al Gobierno el pago
de una parte de los daños sufridos.
¿El dinero para ello? Basta asignar
a esta necesidad una mínima parte
de los miles de midone.s que se des-
pilfarran en obras de guerra.

Mas si !a acción unida de !os
campesinos no le obliga a otorgarles
tai indemnización,. el Gobierno sal-
drá del paso con medidas evasivas,
de ninguna eficacia. Con este pro-
pósito, el 3 de marzo publicó un de-
creto concediendo UN I CAMENTE

Se acentúa la crisis
ganadera y lechera en Santander

nopolics pagan a los ganaderos por la carne y Porla leche.
Según Carlos Luis de Cuenca, .catedrático de la

Facultad de Veterinaria ;le Madrid y «procurador
sindical en Cortes», el coste de producción actual de
la leche en Santander (alimentación de la res, ma-ne de obra y renta familiar del ganadero) Puedecifrarse en 2,80 pesetas litro en aquellas vacas que
den una producción media de 20 litros. y en 3,80pesetas litro en las de 10 litros de producción.

Sin embargo, hasta hace muy poco tiempo, a los
campesinos se pagaba la leche a 1,40 pesetas litroprü2io oficial) y a 0,85 (precio «discrecional»).Ahora, en el mejor de los casos, cobran 2,25, es de-cir, que aún siguen perdiendo dinero.

Por eso, sin que nadie se haya atrevido a contra-decirle, un periódico de la provincia que más bienpeca de optimismo ha Podido escribir que «sehan diezmado las exiguas y menguadas bolsas denuestros ganaderos, hasta versé reducidas en mu-chos casos en más del 80 %.
La amplitud y gravedad de este problema puesafecta a 250.000 campesinos ha suscitado y siguepromoviendo infinidad de protestas, pero las em-presas lecheras se niegan a toda fórmula concilia-toria. Con unas míseras primas para «hacer frentea la sequía» y unas limosnas otorgadas a título delos piensos, el franquisrno y los consorcios han pre-tendido hacer frente a la indignación campesina.Pero la situación se va agravando a marchas for-zadas, y los pequeños ganaderos exigen que se fijeun precio mínimo para la leche que no les obliguea perder dinero, sin que Por ello el consumidortenga que pagarla más, ya que los beneficios de lasempresas lecheras doblan el precio de este producto,

para poder ganar un jornal. Y algu-
nas veces se ven en la triste situa-
ción de regresar a casa sin haber
encontrado trabajo.»

El periodista se refiere particular-
mente a los pueblos de Carlet, Alcu-
dia de Carlet, Alfarp, Alginet, Be-
nifayó, Benidorno, Catadau, Llombay,
Real de Montroy y Monserrat, don-
de la sequía y el pedrisco ocasiona-
ron daños valorados en 40 millones
de pesetas, a los que el Gobierno
«hizo frente» otorgando créditos con
interés, o simples moratorias de las
contribuciones, estimados en cuatro
millones de pesetas.

La triste suerte de -estos campesi-
nos de la comarca de Carlei no es,
desgraciadamente, un caso aislado.
En toda la provincia existe la mis-
ma situación, y el reciente desastre
ha lanzado al paro a millares de jor-
naleros que creían tener asegurado
su jornal para todo el año.

Es imposible estimar con garan-
tías de veracidad cuántos miles de
jornaleros agrícolas valencianos no
ganan hoy un jornal. De pueblo en
pueblo, corno parias trashumantes,
los grupos de parados buscan afano-
samente un medio de calmar el ham-
bre de los suyos en aquellas ricas
tierras que para millares y millares
no dan ni un trozo de pan.

N AYUDA Y SE ALZAN
S IMPUESTOS

una moratoria fiscal para el pago de
a contribución territorial, rústica y
pecuaria, del ejercicio actual, aplica-
ble a las provincias de Alicante, Al-
mería, Baleares, Barcelona, Castellón,
Gerona, Lérida, Murcia, Tarragona,
Teruel, Valencia y Zaragoza.

Incluso -dentro de estas provincias
establece pu-e «se delimitarán por el
ministerio de Agricultura los térmi-
nos municipales y áreas geográficas
a las que debe alcanzar dicho bene-
ficio», y quienes decidirán si los
campesinos tienen o no derecho a él
serán unas juntas provinciales, presi-
didas por el delegado de Hacienda e
integradas por otros tres funciona-
rios también de Hacienda, y en las
que el único representante de los in-
tereses campesinos será ¡el ingenie-
ro jefe de la jefatura Agronómica!

Más tarde, como las reclamaciones
se hacían más perentorias, el Bole-
tín Of:Cial ha publicado el 14 de
marzo un decreto sobre los créditos
que podrá otorgar el Servicio Nacio-
nal de Crédito Agrícola, sin mencio-
nar ia cuantía global que se podrá
dedicar a préstamos, aunque se habla
de la ridícula suma de 200 millones
de pesetas.

El decreto tampoco menciona el
interés a que se otorgarán los em-
préstitos, pero como establece que
regirán las disposiciones vigentes so-
bre crédito agrícola, puede deducir-
se que será del 3,75 %, «más los
recargos y comisiones», es decir, un
elemento más para acelerar la rui-
na de- los campesinos modestos.

Las condiciones son, además, leo-
ninas. El reintegro, cuando se trate
de plantaciones de arbolado, se veri-
ficará en cuatro anualidades, entre
1957 y 1960, es decir, antes que
los nuevos árboles empiecen a dar
cosecha. Si se trata de cultivos hor-
tícolas, en dos anualidades, en 1957
y 1958.

Además, cuando los agricultores
sean arrendatarios, las solicitudes de
préstamos deberán ir suscritas por
los propietarios, «quienes se consti-
tuirán en responsables solidarios del
reintegro de 105 respectivos présta-
mos», lo cual, hablando en plata,
quiere decir que los arrendatarios no
recibirán ninguna ayuda.

Este somero análisis de la ampli-
tud de la catástrofe y de la incuria
franquista para aliviar en lo más mí-
nimo ia ruina de millares de campe-
sinos está agudizando la có!era en
el campo e impulsa en él más Y más
las protestas contra este régimen de
desastre.

Evidentemente,' el interés de esos
millares de campesinos está en unii-
sus fuerzas a las de [os trabajadores
de la ciudad, a las de todos los de-
mócratas y patriotas que luchan por
terminar con la oprrsión y los latro-
cinios de un grupo que ha hecho del
Poder un instrumento para enrique-
cerse hasta la saciedad a base de la
miseria de lo inmensa mayoría de
OS .españoles.



LAS HELADAS EN LEVANTE
Y EL COMERCIO ESTE-OESTE

bio que existen para ramas espa-
ñolas que hoy sufren gravemente
la crisis, tales como el textil, las
conservas, el vino, etc.

A través de ciertos intermedia-
rios se han 1/evado a cabo incluso
algunas transacciones, si bien en
escala reducida. Y cumple subra-
yar que ello sido realizado a pe-
sar de los obstáculos que pone el
Gobierno; por encima de la cabeza
de éste. El Gobierno, al servicio de
intereses ajenos a España, utiliza
el control que ejerce sobre el co-
mercio exterior para impedir los
intercambios con el Este.

En Canarias, la exportación de
plátanos atraviesa hoy por una cri-
sis gravísima. Alemania Oriental
había propuesto la adquisición de
60.000 toneladas de plátanos, y
además en condiciones muy favora-
bles para los productores canarios.
El Gobierno ha negado la autori-
zación necesaria para esa venta.

Importantes stocks de vinos y
de conservas de pescado iban a ser
vendidos a Hungría y a Checoeslo-
vaquia. La salida de dichos produc-
tos ha sido prohibida por el Go-
bierno.

Es evidente que de esas prohi-
biciones se aprovechan las empre-
sas de otros países capitalistas que
venden sus productos a los países
del campo socialista en susMucien
de las mercancías españolas.

EAFIRMANDO la política del

RGobierno en esa materia,
Martín Artejo ha declarado

hace unos das, en una interviú a
la Agencia United Press: «El Oes-
te debería «cerrar» completamente
sus fronteras comerciales con la
U.R.S.S.»

En el momento presente, seme-
jante declaración, en boca de un
ministro de Negocios Extranjeros,
es un certificado de supina igno-
rancia. Parece como si en el Pala-
cio de Santa Cruz se desconociese
por completo lo que ocurre en el
mundo. Pese a que aún subsisten
trabas injustificadas, lo cierto es

que las relaciones comerciales Este-
Oeste se incrementan; las -fronteras
comerciales cada vez se están
«abriendo» más.

El comercio entre Francia y la
U.R.S.S., por ejemplo, ha pasado
de 8.200 millones de francos en
1952 a 24.900 millones en 1954,
y a 29.000 millones en 1955. Se-
gún la revista Economist, las ex-
portaciones inglesas a la U.R.S.S.
se han duplicado en 1954 y 1955.

La perspectiva actual es la «am-
pliación» de esas corrientes comer-
ciales. Ante la Comisión económi-
ca europea de la O.N.U., reunida
actualmente en Ginebra, se es-
tán discutiendo importantes pro-
tas soviéticas encaminadas a des-
arrollar el comercio entre los paí-
ses del Este y del Oeste de Europa.

La política franquista, que man-
tiene a España al margen de las
crecientes corrientes comerciales
Este-Oeste, es cada día más noci-
va para la economía de nuestro

EGUN las cifras publicadas en
la Prensa española, cerca de
un millón de toneladas de

naranjas han sido afectadas por las
heladas de febrero. Ello ha repre-
sentado, según El Economista, una
pérdida de 60 millones de dólares
en divisas, o sea más de 2.500 mi-
llones de pesetas.

¿Se debe esta terrible pérdida a
causas naturales, inevitables? A
primera vista puede parecer que
sí. Pero veamos las cosas más a
fondo.

En marzo de 1949, J. R. Basabé
que es actualmente subsecreta-

rio de Comercio escribía en la,

revista Información Comercial Es-
pañola:

«¿Por qué se pierde la naranja?
Salvar, por lo menos en gran par-
te, la naranja, es un problema de
tiempo... Cuanto antes vendamos Y
más cantidad coloquemos en menos
tiempo, este elemento destructor
de nuestra riqueza desaparecerá o
perderá virulencia... Lo más im-
portante de una campaña naran-
jera es su primera temporada, y la
primera temporada se extiende des-
de noviembre hasta mediados o
todo lo más fines de enero.»

Si la producción naranjera de
Levante se exportase durante la
primera temporada, las heladas no
podrían haber causado los enor-
mes daños citados más arriba. ¿Es
posible encontrar mercados para
vender los agrios españoles en el
período conveniente y para poner-
les así a salvo de la amenaza de
las heladas? Sí, es posible.

Debido a la competencia de
otros países productores, la expe-
riencia demuestra que en los paí-
ses occidentales no se pueden co-
locar las naranjas españolas en el
plazo que es preciso hacerlo. Pero
existen en los países socialistas
mercados con una capacidad de ab-
sorción considerable, donde los fru-
tos españoles podrían ser vendidos
en las condiciones más favorables.

El Gobierno se opone sistemáti-
camente al establecimiento de in-
tercambios comerciales con el Este.
He ahí una de las causas de las
cuantiosas pérdidas sufridas en Le-
vante a causa de las heladas.

EL
problema de la naranja re-

viste hoy un carácter par-
ticularmente agudo; pelo

no se trata, ni mucho menos, de
un caso aislado. En realidad, la ne-
cesidad da comerciar con el Este

e jalantea en términos cada vez
más apremiantes para sectores im-
portantes del comercio, de la in-
dustria y de la agricultura espa-
ñoles.

Como se sabe, algunas delega-
ciones privadas de industriales y
omerciantes españoles han visita-

do recientemente las ferias inter-
nacionales de los países del Este
para establecer contactos persona-
les con los organismos comercia-
les de dichos países. Y allí han
podido comprobar directamente las
enormes posibilidades de intercarn-

En el novelón abracadabrante ins-
pirado por la Dirección General de
Seguridad, que «El Español» publi-
caba hace algunas semanas (y que
todos los periódicos de España se
vieron conminados a reproducir) pa-
ra desfigurar los verdaderos orígenes
y el auténtico alcance del movimien-
to democrtico estudiantil, salía a re-
lucir «un tal Campillo», presentado
a los lectores, a quienes se pretendía
aterrorizar, como misterioso agente
de enlace de la supuesta conjura.

Pues bien, el «tal Campillo» exis-
te. Su verdaero nombre es Antonio
López Campillo. Es un estudiante de
Madrid que profesa la religión pro-
testante.

Antonio López Campillo está ac-
tualmente en París. Enterado de las
ridículas acusaciones lanzadas con-
tra él, ha dado una conferencia de
Prensa en la sala des Sociétés Savan-
tes, de París, días atrás. En ella,
Antonio López Campillo ha leído y
distribuído un texto en el cual,
entre otras cosas, declara que:

El movimiento universitario es un
movimiento liberal y democrático.

Reclama las libertades mínimas ne-
gadas a los españoles.

Que el amor a la libertad une a
los estudiantes que lo integran por
encima de las opiniones políticas
personales de cada uno.

Campillo añade ,que la acusación
lanzada contra él de ser «agente de
enlace con la Embajada soviética en
París» es pura invencion.

La Dirección de Seguridad le ha
elegido «para ese papel» porque sale
a1 extranjero todos los veranos; Por
haber escrito una carta desde París

El estudiante López Campillo refuta el folletón

de la Dirección General de Seguridad
a uno de los acusados: por su adhe-
sión al Congreso Universitario de Jó-
venes Escritores.

He aquí la explicación:
«Desde 1951 salgo al extranjero to-

dos los veranos para asistir, corno
protestante que soy, a congresos y
reuniones protestantes. Unas veces
corno representante español, otras
como invitado personal. He visitado
así Alemania, Suiza, Holanda y Fran-
cia; soy amigo personal de ese acusa-
do; soy liberal y demócrata; estoy en
París para preparar una tesis de doc-
torado de Química moderna, porque
al terminar mi licenciatura de Quí-
mica se me ha negado la posibilidad
de hacer el doctorado en España.

Me han elegido también porque se
ha pensado que, al enterarme de tal
acusación, yo pediría aquí asilo
político, lo cual justificara la acusa-
ción y determinara la ausencia en el
proceso del supuesto instigador y or-
ganizador de ese inventado complot».

Campillo termina declarando:
«Estoy DISPUESTO A IR A ESPA-

NA acompañado por un abogado pa-
ra defender mi honor y el de mis
compañeros ante el tribunal, a con-
dición de que se ene aseguren todas
las garantías jurídicas necesarias.

Lo hago no solamente para mi de-
fensa personal, sino también para
evitar la «maniobra» que se preten-
de operar contra el movimiento li-
beral de la Universidad, acusándole
de comunismo para suprimir así to-
do movimiento de defensa. Yo sé
que en España basta con acusar a=un
hombre o a una organización, de co-
munismo, para que se pronuncien
contra ellos penas terribles».

país. Y choca cada ves más con los
intereses de influyentes círculos de
industiales y comerciantes españo-
les, que anhelan un amplio inter-
cembio comercial con los países del
campo socialista. La necesidad de
comerciar con el Este es hoy un
poderoso motivo, entre otros, que
empuja a esos círculos a enfren-
tarse con la dictadura franquista.
Sus protestas centra las prohibicio-
nes franquistas cobran cada vez
más fuerza. Y mayor es su deseo
de que se establezca un Gobierno
democrático capaz de desarrollar
las relaciones comerciales de Espa-
ña con todos los países, sin dis-
criminación alguna; capaz de sacar
al comercio exterior español del
marco estrecho en el que hoy se
asfixia.

El asno que unos llaman Sevi-
llano y otros Periquito, que

Franco regala a Eisenhower

do- Afr,4~ / A ÁS II
ven° wirg, W VV

Asnos y elefantes
Hace días llegó a París un as-

no adolescente que Franco en-
vía al presidente Eisenhower en
calidad de regalo electoral.

El asno llegó de Madrid en
tren especial. En esto los abun-
dantes comentaristas que ha te-
nido la noticia no encuentran
nada de extraordinario. Cierta-
mente no lo hay, pues no esta-
mos ante un asno cualquiera, si-
no ante un asno oficial, y así es
como sulen viajar los asnos ofi-
ciales en la España de hoy. Lo
que a los comentaristas y exége-
tas les parece extraordinario es
que Franco envíe un pollino a

Eisenhower, cuando el pollino es
el símbolo o mascota no del par-
tido republicano sino del demó-
crata. El animal totémico del
partido republicano es, como se
sabe, el elefante.' De lo cual di-
chos publicistas deducen que
Franco ha obrado así por ignoran-
cia, que se ha thado una plan-
cha fenomenal, vamos, que ha
cometido una verdadera burrada.

No estamos de acuerdo. Tales
conclusiones nos parecen ligeras
y probablemente dictadas más por
la inquina que por un examen
reflexivo y ecuánime de los he-
chos.

¿Puede Franco haber obrado
así por ignorancia? Deshacer tal
afirmación es para cualquier per-
sona medianamente documenta-
da un juego da niños. ¿Ignorante
el Caudillo, el Salvador Providen-
cial de veintiocho millones de es-
pañoles, que sin él estarían hun-
didos en el grosero materialismo
de las dos comidas diarias con
desayuno, y algunos hasta con
merienda para mayor aberración?
¿Ignorante un doctor en Derecho
canónico? ¿Ignorante el primer
ingeniero, el primer arquitecto, el
primer cazador y el primer tele-
grafista de España? ¿Por qué lo
creen ustedes? ¿Por las cosas que
dice de la Enciclopedia o por-
que confunde obstinadamente
apercibir con percibir, dos verbos
que, como nos enseñaron en la
escuela, no tienen nada que ver
entre sí? Eso se lo escriben los
que le hacen los discursos, y él,
cuando los lee.., pues no se fija.
Entonces, argüirán los contuma-
ces del vilipendio, si no es por

LA SESION EXTRAORDINARIA DEL CONSEJO MUNDIAL DE LA PAZ

Importantes acuerdos para la campana

en favor del desarme
Del 5 al 9 de abril se ha celebrado en Estocolmo la sesión extraordi-

naria del Consejo Mundial de la Paz. Su objetivo era estudiar las for-
mas más eficaces de acción en favor del desarme. Entre los importan-
tes documentos aprobados figura un llamamiento a la opinión pública;
en él se señalan los males y peligros de la carrera armamentista y se-
exponen las cuestiones en las cuales podría llegarse a un acuerdo coma
paso previo a una convención mundial del desarme.

He aquí algunos párrafos finales del llamamiento:
«Todo progreso logrado en materia

de desarme aligerará el peso de los
presupuestos militares que arruinan
la economía de las naciones y hacen
descender el nivel general de vida.
Ayudará a la solución de los proble-
mas vitales de los que dependen la
prosperidad y la dignidad de los
pueblos grandes y pequeños.

Actualmente se manifiestan signos
anunciadores de una verdadera co-

El Consejo aprobó asimismo la
siguiente declaración:

«La situación internacional se ca-
racteriza por los progresos del enten-
dimiento.

En todos los países y entre los di-
ferentes sectores de la opinión pú-
blica se está de acuerdo en recono-
cer que el cese de la carrera arma-
mentista debe constituir el primer
paso hacia el restablecimiento de la
confianza y la cooperación entre to..
dos los Estados.

El Consejo Mundial de la Paz no
considera que es el único que ex-
presa esta exigencia de la opinión
pública. En favor del desarme se pro-
nuncian grandes fuerzas organiza-
das, partidos políticos, organizacio-
nes religiosas, profesionales, cultura-
les y otras. La acción coordinada de
todos permitirá suprimir definitiva-
mente, en el Oeste y el Este, la des-

ignorancia, ¿por qué ha enviado
al jefe del partido republicano un
burro en lugar de un elefante?

Eso es otra cosa y eso es pre-
cisamente lo que hay que ave-
riguar. Pero no lo reputamos fá-
cil. Por ello nosotros, con ma-

yor sentido de responsabilidad
que los que tan a la ligera opi-
nan y sentencian, nos limitare-
mos a apuntar algunas hipótesis:

Primera hipótesis: Encontrar
un asno potable y aun primoroso
le era mucho más fácil a Fran-
co que encontrar un elefante.
Situemos al hombre en su me-
dio natural. ¿Cuál es el de Fran-
co: una selva hindú o los salo-
nes de El Pardo y los despachos
ministeriales? Es evidente que es-
tos últimos. Descartado, pues,
que en ellos pudiera encontrar
elefantes.

En el Retiro de Madrid hay
un elefante, nos replicará algún
exilado. Había uno, le responde-
remos, pues si la memoria no nos
es infiel, ha muerto en uno de
los llamados años de hambre, no
recuerdo en cuál: en uno de los
diecisiete.

Oiga usted: en Madrid hay un
Elefante Sagrado, me acosará
cualquier tertuliano de la capi-
tal de España, de esos que tie-
nen la mala costumbre de poner
motes a los ministros.

¡Tabú!, respondería Franco si
pudiera oírle. Hasta disensiones
hay en el Gobierno para que yo
le fuera a buscar tres pies al ga-
to.., o al elefante.

Segunda hipótesis: Que se tra-
te de uno de esos misteriosos re-
flejos o impulsos del subconscien-
te. Cada uno regala no sólo lo
que tiene, sino, cuando el rega-
lo es cordial, lo que más aprecia
y aun lo que más se le identifi-
ca o asemeja.

Franco pesca atunes y regala
asnos.

No, no afirmamos nada. Cosas
como ésta, adscritas a las zonas
más recónditas del alma, sólo
pueden ponerlas en claro los psi-
coanalistas. Y, en Estados Unidos,
psicoanalistas no faltan; por el
contrario, tal vez sobren.

Esperemos, pues, su dictamen.

LOPEZ Y LOPEZ

DECLARAC ION

operación pacífica entre los Estados._
Los pueblos pueden transformar

estas promesas en realidades.
Los pueblos tienen derecho a diri-

girse a sus Gobiernos exigiéndoles,
actos concretos de desarme.

Acercarán así la hora en que toda
la humanidad, liberada de la amena-
za y del miedo, se consagre por com-
pleto a las grandes obras de paz.

confianza que aún pesa sobre los ac-
tos y las relaciones de todos los Go-
biernos y promoverá la conclusión
de los primeros acuerdos sobre e/
desarme.

Esta acción exige vínculos eficaces
entre nuestro Movimiento de la Paz,
los partidos políticos, los sindicatos
y todas las organizaciones pacifistas,
las iglesias, las organizaciones y mo-
vimientos religiosos, las fuerzas mo-
rales y las personalidades represen-
tativas de los sectores de opinión_
más diversos. Los arios de guerra fría.
hicieron imposible establecer hasta.
ahora vínculos con algunos de ellos;
pero el alivio de la tensión abre hoy
perspectivas para una acción conju-
gada.

El Consejo Mundial de la Paz en-
carga a su presidencia establecer los
contactos necesarios para que sobre
una base de igualdad y dentro del
respeto a cada uno, la acción de to-
dos aporte por fin al mundo la con-
fianza, el desarme y la cooperación.
internacional.»

Estocolmo, 9 de abril de 1956.

Aumento de salarios,
retiros y_ pensiones

en Volonia
En la reunión celebrada por los

militantes del Partido Obrero Uni-
ficado Polaco en Varsovia a fines.
de la semana pasada, el primer se-
cretario, Eduardo Ochab, ha pre-
sentado un informe relativo a la
situación actual de Polonia. Des-.
pués de examinar los profundos
cambios que se han producido en
la economía nacional, los resulta-
dos obtenidos y los objetivos in-
mediatos que es preciso alcanzar,
ha declarado:

«El problema fundamental del
plan quinquenal (1956-1960) consis-
tirá, por consiguiente, en asegurar
las condiciones que permitan au-
mentar en un 30 % los salarios réa-
les de los trabajadores y de la po-
blación rural.»

De una manera inmediata, el
Comité Central ha decidido que
desde el 1 de mayo se aumenten
diferentes salarios. El más bajo de
éstos, que es actualmente de 364
zlotys, quedará fijado en 500 zlo-
tys, lo cual supone una subida de
un 27 %.

Se prepara igualmente el aumen-
to de los salarios de los obreros
agrícolas, de los maestros, de los
farmacéuticos, de los funcionarios,
de ciertos empleados de los servi-
cios de Sanidad y del comercio, de
ciertos obreros de la industria mi-
nera, de la siderurgia, de produc-
tos químicos, de la madera, los fe-
rroviarios y contramaestres de la.

co
meciilónnTres nes y medio de trabaja-doresstru millones

así beneficiados.Por otra parte, se aumentarán los,retiros y pensiones; y ésta es una.
medida que interesa a 1.200.000 per-
sonas.

Ou peut-on trouver
ESPAÑA.?.

PYRENEES ORIENTALES
PRADES. Tabac La Vivette,,

rouptEeRNpiaGtiNonAaNn

Kiosque Casti-
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¡Barcelona, la abanderada de 1951, entra en liza!
LOS TRABAJADORES DE LA «MAQUINISTA TERRESTRE», LA E.N.A.S.A. Y OTRAS GRANDES EMPRESAS VAN A LA HUELGA

El jueves por la noche, !a A.F.P.
anunciaba una gran not:cia. ¡En
Barcelona se había iniciado la huel-
ga! Los obreros de La Maquinista
Terrestre y Marítima, empresa en
la cual trabajan varios millares de
hombres y mujeres, se habían lan-
zado a la huelga y habían cesado el
trabajo en tos talleres de San An-
drés.

Poco después las Agencias anun-
ciaban que asimismo el personal de
los importantes establecimientos Mo-
ros y el de la ENASA habían dejado
el trabajo. El viernes se calculaba
que estas huelgas engloban a más
de 6.000 trabajadores.

-Y las Agendas se refieren al en-
tusiasmo que han provocado en Bar-
celona las huelgas del Norte y a lo
rápidamente que en la capital ca-
talana se propagan las noticias de
aquéllas. También señalan la indu-
dable significación que tiene la cir-
cunstancia de que las primeras fé.,
bricas que han parado son grandes
empresas que dependen del Estado
En ello ven una demostración más de
que los grandes movimientos huel-
guísticos son disparados contra el
régimen.

Al mismo tiempo, y registrando
el ambiente de indignación contra
el régimen que reina en España en-
tera, estiman muy significat:va la
rapidez con que las huelgas se ex-
tienden. La A.F.P. escribe: «Esta bc-
lidaridad manifestada casi instantá
neamente por una región industrial
(Cataluña) tan lejana al punto en
que tuvo su origen la agitación ac--

. tual, reviste a los ojos de los ob-
servadores extranjeros una importan-
cia singular, puesto que constituye
el primer caso de huelgas simujt:',
neas en diversas provincias desde el
fin de la guerra civil. Incluso en
n'uzo de 1951, cuando las hue gds
dieron lugar a disturbios en la
dad catalana, los obreros vascos no
se conmovieron sino dos meses des-
pGes.»
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NO TIENE ESPERA
EL HAMBRE

BARCELONA. (Corresponsal.)Los
jerarcas del textil, Gironés y Sabo-
rit, han ido a Madrid para dar cuen-
ta a Girola del ambiente que reina
en los medios obreros y pedir que en
el salario base queden previamente
incorporados los dos 20 % de cares-
tía que ahora se cobran y el plus
mensual de 200 pesetas. Se dice que
pretenden conseguir ventajas «espe-
ciales alegando que «una conmo-
ción en el ramo laboral textil sería
de enorme gravedad nacional».

Pero al mismo tiempo predican
paciencia, diciendo a los enlaces y
jurados que no se pongan «nervio-
sos», que ellos siguen trabajando pa-
ra obtener mejoras, y que es muy
Posible que «para octubre, en lugar
del 6 % se alcance un 30 %. o qui-
zás más».

Los trabajadores se mofan abierta-
mente de ellos y les gritan que no
creen en fábulas. Un enlace, harto
de promesas, gritaba el otro día a
un jerarca:

¿Piensan ustedes que los obre-
ros somos tontos?

TUMULTUOSA REUNION
EN ARNEDO

Hace poco visitó a los sindicatos
de Arnedo un enviado especial de
Girón reunió a los patronos y a
los enlaces sindicales, y después de
decirles que estaba cansado de reci-
bir constantemente quejas de Ame-
do y de toda la Rioja, pidió que cada
cual expusiera con toda claridad los
motivos de descontento.

Uno de los enlaces no se hizo rogar
mucho, y en nombre de los obreros
dijo:

Trabajamos como mínimo cua-
renta horas por semana, cobramos
salarios bajísimos y no podemos vi-
vir. No hay ningún obrero que pue-
da alimentar decentemente a sus hi-
jos ni comer él lo suficiente para
Peder trabajar.

Ante tal acusación, el delegado de
Girón bajó el tono de sus primeras
frases y prometió que los salarios se
aumentarían y que más adelante se-
ría preciso hacer algo más serio.

a

ACEDO COLUNGA
SE DESESPERA...

- Y SE PRECIPITA
Aterrado, el poncio de Franco te

Bai-celona se apresuró s oesoaonar
nutridos contingentes de policía ha-
cia las fábricas en huelga. Algunos
obreros han sido detenidos.

El mismo jueves, el oreh:storico
,=cedo Colunga tuvo un nueve apre-
suramiento: publicó un wenn, cado
que traduce su nervosisrno y en el
cual califica las huelgas de «mani-
festación insensata debida a elemen-
tos interesados». Sí, interesados en
comer.

Pero ya se sabe que las precipita-
ciones nunca son buenas. Por la no:
che, el romo gobernador intentó re-
tirar su comunicado, sin duda por
haber recibido una severa reprimenda
del Gobierno, empeñado en silenciar
las huelgas. ¡Demasiado tarde! Toda
Barcelona conocía ya el comunicado
y se reía de él. Y al día siguiente
La Vaguardia se veía obligada a re-
ferirse al desgraciado documento en
cinco líneas vergonzantes y asusta-
das.

Mas ni vigilancia policíaca, ni de-
tenciones, ni comunicados, consi-
guieron que el viernes se reanudara
el trabajo en las grandes empresas
donde había estallado la huelga. Por

Todas las Agencias coinciden en señalar que así que
estallaron las primeras huelgas en Pamplona el Gobierno
dió órdenes rigurosas a la censura a fin de que Prensa
y radio se abstuvieran de hacer la menor mención a
lo que ocurría De este modo la camarilla franquista pre-
tendía evitar que las huelgas se extendieran, pues cono-
ce bastante aproximadamente la efervescencia que reina
no sólo entre los obreros sino entre cuantos viven de un
sueldo y en general en toda la población española.

Desde que se conoció en Madrid la iniciación de las
huelgas en Pamplona se advirtió una agudización de
la actividad estudiantil de oposición. Numerosos estu-
diantes distribuían el manifiesto que publicamos en
la página 5 de este número y en el cual se llama a los
universitarios a la huelga. Igualmente distribuyen oc-
tavillas llamando a la acción en solidaridad con los
trabajadores en_ huelga y con las poblaciones que en
masa se manifiestan contra el régimen.

Las Agencias señalan que, acusados de distribuir el

el contrario, las Agencias señalan
que en Barcelona el ambiente se ha-
ce más tenso por horas. Comentan-
do la huelga general en Pamplona y
en varias ciudades de Guipúzcoa, el
corresponsal en Barcelona de un pe-
riódico de París se preguntaba el do-
mingo: «¿Estallará aquí?» Y cuenta
que en el aeródromo del Prat adua-
neros y policías leían con avidez al-
gunos periódicos parisienses y que,
habiendo preguntado a uno de los
primeros si el servicio de autobús
funcionaba normalmente, el inter-
pelado le respondió con una sonrisa
y con un guiño:

Señor, en España nunca hay
huelgas...

UNA TENTATIVA
DE VENGANZA

QUE SE VOLVERÁ
CONTRA EL REGIMEN

Pretendiendo intimidar a los va-
lerosos obreros y empleados en huel-
ga, el Gobierno de Franco ordenó en
la noche del viernes, tras un angus-
tiado Consejo de Ministros, el cie-
rre de varias fábricas de Pamplona,
Guipúzcoa y Barcelona. Al mismo
tiempo ha ordenado que sean des-
pedidos los huelguistas que, según
cálculos de las Agencias, mínimos y
en muchos casos intencionadamen-
te recortados, son más de 50.000,

PRIMERAS VICTORIAS DE LOS HUELGUISTAS
Y, entre otras cosas, había cam-

biado el lenguaje del Poncio de Pam-
plona. En su nuevo comunicado ya
no se evxplayaba tanto en el anun-
cio de «medidas inflexibles» como
en el ruego de que el trabajo sea
reanudado. Y en su intento de co-
rregirlo promete humildemente «una
amnistía general para los huelguis-
tas» y el pago de los días de huelga
si los obreros se reintegran a las fá-
bricas.

Al mismo tiempo, convencidas de
que los trabajadores están resueltos

a conseguir mejoras substanciales y
de que por la brava no volverán al
trabajo, son ya varias las grandes
empresas que, saltándose a la tore-
ra las disposiciones gubernamenta-
les, han concedido a los trabajado-
res en huelga aumentos que sobre-
pasan ese 16 `, estipulado por Fran-
co, Girón y Compañía. Así, en cín-
co fábricas de Eibar, los salarios han
sido aumentados en un 50 %, y en
la Metalúrgica Luzuriaga, dicen las
Agencias, en un 40 6/c.

Nueva y elocuente demostración

ENTIERRO DE LOS DIEZ OBREROS VICTIMAS DE LA EXPLOSION OCURRIDA HACE POCAS SEMANAS EN UNA FABRICA DE GALDACANO

Emocionado entusiasmo en Madrid y empavorecido silencio oficial
El éxito de esta táctica de silencio está a la vista. Pese

a todas las ocultaciones, las noticias se han propagado
Por España entera con la velocidad del relámpago. Las
Agencias indican que en Madrid no se habla desde el
lunes de otra cosa, y que la emoción es visible en todas
las clases sociales de la población, Al mismo tiempo
indican que el entusiasmo entre los obreros y emplea-
dos de la capital de España es manifiesto y que el Go-
bierno teme que también Madrid secunde la huelga.

En solidaridad con los huelguistas los estudiantes intensifican su acción

Un sobrino de Garcia Lorca y otro del escritor monárquico Joaquim
Calvo Sotelo, detenidos

manifiesto inencionculo, cuatro estudiantes han sido
detenidos, entre ellos un sobrino de Federico García
Lorca y otro del escritor monárquico Joaquín Calvo
Sotelo. Y las Agencias añaden que el antiguo dirigen-
te de la CEDA, don José María Gil Robles, ha acepta-
do la defensa de los cuatro estudiantes. Tal vez esto
quiera decir precisemos que su defensa haya sido
aceptada en el bufete del Sr. Gil Robles, pues según
noticias recientes éste no está autorizado a ejercer.
Mas en uno o en otro caso la noticia tendría, de con-
firmarse, una evidente significación política.

AL CERRAR LA EDICION

En San Sebastián son 10.000 los obreros en huelga. El lunes el
paro continuaba siendo general, lo mismo que en Renteria, Pasajes,
Tolosa y demás centros industriales de Guipúzcoa.

y que, según otros mes reales, aun-
que moderados, suman alrededor de
100.000.

Esta es otra medida de intimida-
ción, pues de esa forma se amena-
za a los trabajadores con anular sus
contratos de trabajo y con despo-
seerles de sus derechos ¡men-
guados derechos! , entre otros del
de antigüedad.

Pero todas las noticias indican
que esto no ha servido más que
para enconar la cólera de obreros y
empleados, y que esta tentativa de
'venganza se volverá contra el ré-
gimen. El sábado continuaba la huel-
ga en todos los lugares donde había
sido declarada días antes.

de la fuerza de este arma que de-
cenas y decenas de miles de españo-
les esgrimen en estos días: ¡la huel-
ga! Nuncio cierto de otras victorias
que con su acción vigorosa y unidad
alcanzarán los trabajadores de nues-
tro país. Los que se han lanzado a
estas huelgas, que son un nuevo y
rudísirno golpe para el régimen, y los
que sigan posterioremente su cami-
no, continuarán así la obra de de-
molición de esta tiranía.

EN VIZCAYA
Las noticias de Agencia que

en estos días se han recibido de
Vizcaya son escasas y contradic-
torias.

El jueves 12 las Agencias
anunciaron que en varias fábricas
de Bilbao, de Sesteo y Baracaldo
el trabajo había cesado. Sin em-
bargo, otras noticias posteriores,
señalando que en Bilbao la re-
percusión de la huelga general
en Pamplona y San Sebastián era
muy viva, y que sobre la capital
de Vizcaya «se cernía la amena-
za de huelga», añadían que aún
no se tenía noticia concreta de
paros en la provincia.

Lo más probable es que esas
primeras noticias respondan a la
realidad; a esa realidad que, por
ser tan dramática y amenazado-
ra para él, el franquismo intenta
ocultar o al menos paliar por to-
dos los medios.

ES IMPOSIBLE HACER DOS
COMIDAS AL DIA

Un grupo de obrero, de Longares,
al enterarse del decreto gubernamen-
tal, se han expresado en los siguien-
tes términos:

Los jornalps más corrientes en
esta localidad/oscilan en torno a 22diarias, lo Cual es bastante Paradarse una idea de lo insignificanteque será aquí la «subida». Por el con.trario, la vida es cada día más cara.Todo aumenta a velocidades vertigi-nosas, así que el jornal, por mucho
que calculemos, con aumento y to-do, nos alcanza <sólo para desayunary comer, y esto illtimo de mala ma-nera. Cenar, lo que se llama cenar,es imposible. De las otras necesida-des no queremos ni hablar.

Los compañeros de la víctima llevan los féretros La manifestación popular que formaba el cortejo del entierro



GOLPE
tras

GOLPE
IL signos reclamaciones,
protestas y paros indica-
ban que los trabajadores no

están dispuestos a soportar la mi-
seria infrahumana en que el régi-
men les ha sumido. Las grandes
huelgas últimas lo proclaman. La
rapidez con que se han propagado
a través de vastas zonas del terrí-
torio nacional pregona la cólera de
obreros y empleados y muestra el
grado de tensión a que está llegan-
do la España que trabaja y no
come.

Las manos de los trabajadores
españoles vuelven a empuñar re-
ciamente su gran arma: la huel-
ga. Y la esgrimen y la imponen.

El régimen de Franco, dictadu-
ra fascista, prohibe terminantemen-
te toda huelga o paro. Mas las
huelgas están ahí, en la práctica
de las cosas, en la vida. Y estas
últimas, junto a la de su conside-
rable magnitud, presentan otra par-
ticularidad importante: no han si-
do huelgas relámpago de veinticua-
tro o cuarenta y ocho horas: han
sido huelgas tenazmente sostenidas
durante días y días en Navarra y
Guipúzcoa.

EMPAVORECI150

ante la posi-
bilidad de que se extendie-
ran a otras zonas, y en la

necesidad digámoslo con la des-
garrada, pero certera expresión po-
pular de salvar de alguna ma-
nera el tipo, la camarilla de Fran-
co ha tomado una serie de medi-
das coactivas, principalmente la
del cierre de fábricas. En no pocos
aspectos estas medidas se aparecen
a los ojos de cualquier observador
atento como más espectaculares que
efectivas. En primer lugar no han
logrado impedir que en buen núme-
ro de centros industriales la huelga
continuara. El Gobierno no ha po-
diido tampoco evitar que empresas
y obreros negociaran a espaldas su-
yas, ni que los últimos consiguie-
ran en muchos casos aumentos de
salario del 40 y el 50 %, es de-
cir, más del doble del decretado
por el Gobierno.

Estas subidas son una bofetada
a Franco y Girón, benefician direc-
tamente a los trabajadores que las
han arrancado, y en forma indirec-
ta a todos los demás, pues crean
un precedente que les será muy
útil en sus reclamaciones e indican
que la prosecución de la acción de
obreros y empleados puede enviar
a los archivos oficiales, por supera-
da, la disposición gubernamental.
Por eso, según ciertas noticias y
téngase en cuenta que las que es-
tán cursando las Agencias son bas-
tante confusas y contradictorias ,
el Gobierno intenta anular dichos
aumentos y amenaza con sancio-
nes a las empresas que los han
concedido. Sin embargo, muchos
signos anuncian que, más o menos
explícitamente, se verá obligado

a aceptarlos. En todo caso, los tra-
bajadores pueden forzarle a que lo
haga o imponerlos en la práctica.

Indicio, entre tantos otros, de
que una cosa son las bravatas y otra
la realidad, es que el Poncio de
Guipúzcoa, tras distinguirse por sus
lastimeras súplicas a los trabajado-
res para que reanudaran el traba-
jo, se ha visto obligado a recibir,
según noticias de las Agencias, a
comisiones integradas por patronos

(Pasa a la página 4)

Faris, 26 de abril de 1956
C.P.P.P. N. 31.588

N el número anterior informá-
bamos de las decisiones adop-
tadas en el Consejo de Minis-

tros celebrado el día 13, ordenando
el lock-out de aquellas fábricas don-
de persistiera el paro y el licencia-
miento de los huelguistas con orden
de no readmitirlos sino con la pér-
dida de sus derechos.

Pero algunas informaciones asegu-
ran que estas medidas tenían mucho
de ficción de «energía», y que desde
los medios gubernamentales, donde
cundía el pánico, se daba a la chita
callando la consigna de estimular las
negociaciones entre obreros y patro-
nos para que éstos concedieran los
aumentos solicitados alfí donde las
cosas amenazaran con agravarse.

Reflejando el mismo temor a que
el movimiento te ampliase, el gober-
nador de Navarra, que «había anun-
ciado en una nota precedente la
anulación de los contratos de traba-
jo y la pérdida de todos los derechos
adquiridos, tuvo que vatverse atrás y
prometer incluso que 5...-,pag,arian los
salarios de los días de núelga.

El mismo día el gobernador de
Guipúzcoa dirigía por radio un lla-
mamiento en tono lastimero a los
huelguistas, pidiéndoles que volvieran
al trabajo el viernes a las dos de
la tarde.

Al mismo tiempo, en Irún, para
coaccionar a los huelguistas, se les
amenazaba con retirar lbs pases de
frontera a todos los que no se incor-
porasen inmediatamente al trabajo.

Pero ni las amenazas ni los llori-
queos dieron resultado, y en Nava-
rra, en Guipúzcoa y Barcelona, dece-
nas de millares de huelguistas prosi-
guieron su acción durante todo el
día 13.

LA HUELGA EL 14 DE ABRIL

La coincidencia de las huelgas con
la fecha del 14 de abril era un mo-
tivo más de preocupación para el
franquismo. Ese día la. propaganda
oficialaunque parca en comenta-
rios incrementó sus embustes, di-
ciendo que se habían, reintegrado al
trabajo la casi totalidad de los huel-
guistas, que Las medidas guberna-
mentales habían «sido acogidas con
general beneplácito por la población»
y unas cuantas elucubraciones y fal-
sedades de la misma naturaleza.

En Barcelona, el prehistórico Ace-
do Colunga, furioso ante su propia
impotencia y dedicado ya a preparar
su truculenta invención de «las to-
neladas de material de propaganda
procedente del extranjero», se des-
colgaba con un discurso violentísimo
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LAS GRANDES HUELGAS DE ESPANA
Millares de trabajadores han obtenido de las empresas

mayores aumentos que el decretado por el Gobierno
Ni las bravatas de éste, ni su resistencia inicial, en algunos lugares, a sancionar tales aumentos pueden ocultar

que el franquismo ha sufrido una nueva derrota

Aunque el franquismo sigue silenciando cuanto puede todo lo refe-
rente a las huelgas, y cuando rompe su silencio es para mentir con el
mayor descaro, hoy es factible dar una idea bastante aproximada de la
amplitud que ha tenido el movimiento huelguístico y del éxito de los
trabajadores en muchos lugares.

En espera de las informaciones vivas y directas de nuestros corres-
ponsales, ofrecernos hoy a nuestros lectores un cuadro de conjunto sobre
el movimiento huelguistico en la pasada semana, basado en las noticias
de las agencias.

en el que maldecía al «populacho
soez» del 14 de abril de 1931 y
amenazaba con emplear lafuerza pú-
blica.

Pero, según noticias de las Agen-

cias, los obreros barceloneses siguie-
ron la huelga.

Ese día, si en Navarra había con-
tadas reincorporaciones al trabajo, en
Guipúzcoa la huelga tomaba nueva
fuerza. Por orden del gobernador se
precintaban entre otras fábricas la de
frigoríficos Ramón Vizcaíno, S. A.,
la de discos lnurrieta, la de acumu-
ladores Bianchi, la de jabones Liza-
riturry y Rezola y la de cementos
Rezola.

En el puerto de Pasajes, las pare-
jas de altura y bajura que acostaban
no podían descargar el pescado por-
que los obreros de la fábrica de hie-
lo se habían sumado a la huelga,
lo mismo que los de la fábrica de
cerveza y del economato de consu-
mo, lo que obligó a los propietarios
de bares y tabernas a ir personelmen-
te a aprovisionarse de cerveza.

El comercio estaba abierto, pero
sin personal, dado que los depen-
dientes de mercerías, droguerías, te-
jidos y establecimientos diversos no
acudieron al trabajo. Las calles de

PASAJES, UNO DE LOS GRAN-
DES NOMBRES DE ESTAS

HUELGAS - -

Obreras de una fábrica bacaladera

San Sebastián estaban muy animados
porque los huelguistas, desde las pri-
meras horas de la mañana, para fes-
tejar el aniversario de la República,
paseaban tranquilamente. En Rente-
ría, las calles estaban abarrotadas de
huelguistas, pues el alcalde ordenó
el cierre de bares, tabernas y estable-
cimientos similares.

Con el fin de atemorizar a los tra-
bajadores, los policías hacían saber
que estaban recorriendo todas las fá-
bricas en paro con objeto de hacer
una relación nominal de los obreros
y empleados que no acudían al tra-
bajo. Simultáneamente y con la mis-
ma intención, la Cuardil Civil y la
Policía Armada establecían retenes
en los barrios donostiarras de Cros,
Amara y en Alza-Herrera, así corno
en Rentería, Pasajes y Tolosa.

Pero todo fué inútil, y el gober-

EN LA PAG. 6:

EL AUGE DE LA AGITACION

AN11FRANQUISTA EN M'ANA

Se suceden los ma-
nifiestos y octavillas
de la mas diversa
procedencia.

riador tuvo 'que ordenar a la fuerza
pública que se ocupara de los servi-
cios públicos del gas y del agua.

Parece que fué ese día cuando
algunas empresas empezaron a ne-
gociar con los huelguistas. Además
de los aumentos de un 40 y un 50%
que se ofrecían al personal de las
Fundiciones Luzuriaga, de Pasajes y
las cinco fábricas de bicicletas de Ei-
bar, otra gran industria, la de Pa-
tricio Echevarría, de Legazpia, otor-
gaba también un aumento de un 40%
en los salarios.

Estas noticias se corrían corno re-
guero de pólvora, y los obreros co-
mentaban con alegría estas victorias,
ligándolas a la fecha que conm,emo-
rabarn.

DETENCIONES EN
NAVARRA

El domingo día 15 un sacerdote
de la parraquia de San Nicolás, de
Pamplona, don Pedro Alfar°, pro-
nunciaba un sermón en el que to-
maba la defensa de los trabajado-
res en huelga. La noche del mismo
día fué encarcelado, al mismo tiem-
po que unas 500 personas a las que
se acusaba de «agitadores», cifra
seguramente exagerada por la
Agencia que la puso en circulación.

Relatando estos hechos y la re-
acción de los huelguistas, las Agen-
cias informaron que, al día siguien-
te, el lunes, los obreros de Pamplo-
na se reintegraron al trabajo «du-
rante algunas horas», pero a con-
dición de que los detenidos fueran
puestos inmediatamente en liber-
tad.

Desde ese momento el franquis-
mo ha hecho todo lo posible para
que no se publique ni una sola in-
formación procedente de Navarra.

Sin embargo, parece ser que sí
el gobernador de Navarra obtuvo la
cesación de paro, fué aceptando las
siguientes condiciones, impuestas
por los huelguistas: libertad de los
detenidos, apertura de todas las
empresas clusuradas y aumento de
un 30 % además del 16 % dispues-
to en el decreto gubernamental, pe-
ro no sobre el jornal base sino so-
bre la totalidad de lo que perciben
diariamente por su trabajo.

Si se confirma esta información
como los hechos posteriores ha-

cen prever , el éxito tendrá una
importancia considerable. De todas
formas, es evidente que los huel-
guistas navarros han vuelto al tra-
bajo cuando han sido satisfechas
por lo menos una parte importan-
te de sus legítimas reivindicacio-
nes.

TODOS UNIDOS A COBRAR
LA PAGA

Contrariamente a lo que anuncia-ba la Prensa española, asegurandoque los huelguistas de Barcelona
se habían reintegrado al trabajo elsábado 14, las Agencias de Prensacoinciden en la afirmación de queel lunes por la mañana, es decir,el 16, desde la madrugada empe-zaron a formarse grupos de oorerosque, en silencio, caminaban por losbarrios de San Andrés y PuebloNuevo hacia las fábricas, pero noa trabajar sino a cobrar la pagaque se les debía.

El gobernador no sólo habla dadoorden a las empresas de no pagarlos salarios de la semana
m'ea:den-te, sino que,

provocadoramente, en-vió importantísimas fuerzas de po-licía con pistolas
ametralladoras. Enla madrugada del mismo día, unos

(Pasa a la .vdgina segunda)

ULTIMA HORA

Los obreros de las principales empresas de Bilbao

hacen descender la producción

y el gobernador les amenaza
Bilbao se agita. Noticias de última hora, cursadas por las Agencias,

señalan que los trabajadores de las principales empresas bilbaínas han
hechko descender la producción en un 20 %, como una forma de acción
para conseguir un aumento de salarios mayor que el decretado por el
Gobierno.

. Vivamente alarmado, el gobernador de Vizcaya ha amenazado a los
obreros con sanciones, pero el trabajo a ritmo lento continúa.



NOTICIAS DE TODA ESPAÑA
Los bocadillos de la

RENFE
AVILA. (Corresponsal.) En la

pasada ola de frío, catorce trenes
quedaron detenidos en esta ciudad.
La verdad es que podían haberse
despejado las vías, pero, come, de
costumbre, mientas en Madrid dor-
mían tranquilamente las máquinas
exploradoras, a Avila mandaron la
de mener poteneia.

. ,

Es más, en lugar de desviar a los
viajeros por otras líneas para lle-
gar a Madrid o seguir .hacia el
Norte ,se les detuvo en Avila, a
muchos en trenes sin luz y dale-
facción. Una pobre anciana, murió
de frío en uno de los vagones.

En los dos días que duró esta
estancia forzosa, el Ayuntamiento

aireando el «gesto» a 'bombo y
platillo repartió tina comida ca-
liente a los viajeros, aunque en rea-
lidad sólo alcanzó para unos cuan-
tos, tan escasa era. La RENFE dis-
tribuyó unas docenas de bocadillos
y sus responsables en la ciudad di-
jeron que «no podían hacer más
porque se habían agotado las exis-
tencias en la fonda de la estación».

,
Ni que decir tiene que si el frío

era agudo, la atmósfera estaba bas-
tante «caldeada» en la estación.

Se ha perdido el trabajo
de quince anos

SAN SEBASTIAN. En Guipiez-
cia, a consecuencia de las heladas
del mes de febrero, en, toda la par-
te Este de la provincia, desde la
zona fronteriza hasta los límites
de la misma costa, los pinares han
sufrido incalculables daños. En ge-
neral, se estima que se ha perdido
la obra de quince arios de trabajos
y que los pinos jóvenes pueden con-
siderarse totalmente arrasados.

309 pueblos de Soria sin
caminos

La semana pasada se han reuni-
do en Soria 600 representantes de
309 pueblos de la provincia, que han

Los industriales y el
crédito bancario

BARCELONA. El patrono de
un establecimiento barcelonés man-
dó al muchacho que hace los reca-
dos a depositar unas letras de cam-
bio en el Banco.

¿A qué sucursal debo llevar-
las? inquirió el muchacho.

A la plaza de Cataluña, la que
se encuentra frente a aquella esta:
tua desnuda que simboliza al indus-
trial español después de tratar con
los Bancos precisó con cara hos-
ca el patrono.

Vergonzoso estraperlo de
viviendas

BARCELONA. En torno al gra-
ve problema social de la vivienda se
realizan la más vulgar demagogia. y

vergonzosas especulaciones. Esta es
la razón por la cual tanto abundan
los organismos que «laboran por dar
solución al problema».

El gobernador coordina non los
sindicatos y Montepíos la construc-
ción de las «viviendas sindicales». El
obispo supervisa «las viviendas del
Congreso». El atcalde, «las vivien-
das para derribos». ;Nadie renuncia
a su parte de la tajada!

El Ayuntamiento de Barcelona,
por ejemplo, ha construido 400 de
estas últimas en Torre Lobeta con
destino a vecinos de zonas evacua-
das.

Pero si tal fué la «previsión», ofi-
cial, sólo 70 viviendas, fueron dis-
tribuidas entre _ellos. ,Las demás to-
das han sido ocupadas por recomen-
dación jerárquica o cedidas a quie-
nes mostraban un mayor, agrageci-'
miento «contante y- sonante».

Se sabe que la mecanógrafa del
Sr. Pares de la Fiscalía de la Vi-
vienda los jerarcas nunca dan

2

ido a decir al gobernador que en
sus respectivas localidades no hay
ni siquiera un camino vecinal para
comunicar con el exterior, lo cual
no sólo les aisla del resto de la
provincia sino que impide el más
mínimo progreso en sus activida-
des..

La petición para que se constru-
yan inmediatamente los 800 kiló-
metros de caminos necesarios para
hacer frente a este angustioso pro-
blema ha debido ser formulada con
fuerza, puesto que Arriba escribe
que los problemas «se plantearon.
con el mayor realismo y crudeza»:

Unidos, los agricultores
de Jaén exigen ayuda

El 7 de abril se reunieren en
Jaén 1.500 labradores de la pro-
vincia, con el fin de pedir al
Gobierno que sufrague parte de
las cuantiosas pérdidas sufridas
en las cosechas.

R elatando la reunión, el co-
rresponsal de un periódico ma-
drileño escribe que «la asam-
blea ha puesto de manifiesto la
unidad de todos los agriculto-
res, decididamente dispuestos
a hallar solución a los acucian-
tes problemas que tienen plan-
teados.»

Al final de la reunión, los
campesinos nombraren una co-
misión que ha sido encargada
de presentar a las autoridades
las conclusiones adoptadas:
desgravación fiscal, ayuda del
Crédito Agrícola y una revalo-
rización justa del aceite de
oliva.

Lo que dice un oficinista
Un oficinista e/-mateado en una

fábrica textil comenta de esta ma-

EN CATALUÑA
BARCELONA. Los precios han vuelto a' subir, escandalosa-

mente en muchos casos, como las patatas. A primeros del mes pasa-
do su tasa oficial era de 1,80; hoy es de 2,7 5, y no se encuentran
a ese precio más que muy pocas, haciendo toda una mañana de
cola en el mercado y son de una calidad malísima. La mayoría de
las patatas se venden a escondidas y a 4, 4;50 y ,5 pesetas kilo. y
en muchos casos se llega a pagarlas a 7,50. y 8 pesetas.

Tomates no se encuentran. Hace días llego al puerto un barco
con un cargamento de ese fruto, que compraron íntegro los servicios
de Intendencia norteamericanos al precio de 8 pesetas kilo.

abiertamente la cara ella 5.0 -

la estraperleó con más de 100
viviendas.

Y no contentos con tal escán-
dalo, varios de I.3S 70 vecinos ori-
ginarios de derribos han sido ya
amenazados de expulsión por ne-
garse a satisfacer exigencias injus-
tificadas de «estraperlo legalizado».

Una comisión de médicos_
a Madrid

BARCELONA. (Corresponsal.),
Hace pocos días se fué a Madrid
una comisión de médicos barcelone-
ses con el fin de obtener un artículo
o una interviú del doctor Marañón
y de Laín Entralgo para una revista
que publican. Pero tales, obstáculos
encontraron que no pudieron ver a
los interesados.

Pero conversaron con muchas
gentes y han Vuelto a Barcelona
contentos y entusiastas al ver el
ambiente de oposición que se res-
pira en la capital.

Si quieren apeadero
tendran que pagarlo

fV1ANRESA. A"tres kilómetros
de Manresa, en un lugar denomina-
do San Miguel de Banderas y que
pertenece al término municipal de
Viladecaballa, residen muchos. Pe-
queños propietarios que para despla-
zarse tienen que andar varios kiló-
metros hasta la estación, pese a que
la vía férrea pasa muy cerca de sus
propiedades.

Pensando que era factible la

construcción de un apeadero,, se di-
rigierqn a la RENFE cón. una peti-
ción colectiva. en este sentida_

La RENFE ¿gritestO,On .premura,
pero su respuesta 'dacha; .

«Aprobamos su propuesta. Pueden

nera las repercusiones de la «subi-
da» en su salario:

La subida de sueldos es un can-
tar que suena falso. Lo primero que
puede decirse es que es más el rui-
do que las nueces. Nosotros, los ofi-
cinistas, después de tanta promesa,
cobraremos unas cincuenta pesetas
de aumento al mes. Pero como en los
últimos meses los alimentos más in-
dispensables y los artículos de pri-
mera necesidad han aumentado en-
tre el 80 y el 100 (,¿, viviremos peor
que antes.

!Así se explican los- super-
beneficios !,

Desde una ciudad castellana, uno

LAS GRANDES HUELGAS DE ESPANA
(Viene de la primera página)

cuarenta obreros habían sido de-
tenidos en sus domicilios, noticia
que al ser conocida incrementó la
indignación de los trabajadores.

Pero el hambre empezaba a de-
jarse sentir con fuerza en los ho-
gares. Algunas informaciones ase-
guran aunque son muy contra-
dictorias que los obreros de la
Maquinista Terrestre y Marítima
volvían al trabajo el lunes por la
tarde, pero que la ENASA seguía
cerrada, noticia que confirmaba
aún dos días más tarde, es decir
el 18, la Agencia United Press.

Otras Agencias de Prensa difun-
dían la noticia de que los huelguis-
tas catalanes habían tenido la fuer-
za suficiente para imponer la
abrogación del lock-out que el Go-
bierno había .establecido para dos
semanas, y que si habían vuelto al
trabajo era a condición de que se
aceptaran sus reivindicaciones y los
detenidos fueran puestos en liber-
tad -el mismo día a las tres de la
tarde.

empezar cuando quieran, Los gastos
de materiales y jornales corren por
cuenta de ustedes, y nos deben ha-
cer el apeadero con dos vías y apat-
tadero.»

L. de los pa/eses no
ha sido menos expresiva: .«¿De dón-
de creen que vamos a sacar las
15.000 pesetas .que nos costaría a
cada uno la realización de esos Ira.-
bajos?» (Corresponsal.)

Los trucos de la «justicia»
franquista

Hace algún tiempo la RENFE
despidió en Manresa a 84 obreros
del servicio de Vías y Obras. Cue-
renta y dos de ellos recurrieron a
la Magistratura ,del Trabajo de Bar-
celona para reclamar una indemni-
zación, pues el despido se hizo con-
siderándolos como obreros eventua-
les, cuando en realidad eran fijos
por llevar trabajando cuatro años.

Pasaron los veinte días reglamen-
tarios para dar a conocer la senten-
cia, y los interesados no recibieron
ningún aviso. Fueron a la Magistra-
tura y 'les contestaron:

Les mandaremos la sentencia
para que la recojan en el Juzgado
de Tarrasa.

En el juzgado les dijeron que no
habían recibido nada. Volvieron a la

Magistratura y les aseguraron que
estaba en el juzgado.

El ir y venir continúa, pero los
obreros no están dispuestos a tole-
rar mucho tiempo estos burdos tru-
cos con los que se pretende asquear-
los para que renuncien a sus dere-
chos.

Ventas, traspasos o
embargos

TORTOSA. El desastre agríco-
la y el bajísimo nivel de vida de la
población en general tiene catastró-
ficas repercusiones en el comercio.

-En las últimas semanas han ce-
rrado por causa de embargo tres co-
mercios de rapa, dos tiendas de co-
mestibles y, una librería. Se sabe de
otros establecimientos cuya desapa-
rición, por las mismas causas, es in-
minente...,Y son muchos rnáselos co-
mercioa- efe todas ciases-en c(JYas. fe-
chadas se oebibe el desesperado-Car-__
telito: «Se traspasa» o «Se vende;>.
(Corresponsal.) )

de nuestros corresponsales nos ha
remitido los dos últimos recibos que
le ha presentado la Compañía de
electricidad. Cada uno de ellos co-
rresponde a dos meses de consumo.

En el primero, la cantidad de
electricidad empleada por el abo-
nado ascendía a 14 kilovatios. Pero
la Compañía ha establecido que en
todo caso, obligatoriamente, hay
que pagar un consumo mínimo de
20. kilovatios. Por eso, en este pri-
mer recibo, los 14 kv. están factu-
rados corno 20, lo que con timbres
e impuesto de Mutualidad hace su-
bir la nota a 29,66 pesetas. Es 'de-
cir, que cada kv. está pagado a 2,12
pesetas.

En- el segundo recibo el consume
ha sido de 23 kv., y la factura as-

EN GUIPUZCOA, EL 17
CONTINUO AMPLIANDOSE

LA HUELGA
En Guipúzcoa, en lugar de redu-

cirse el movimiento huelguístico, se
amplía aún el martes 17. El lunes
ningún obrero se presentó al traba-
jo, y el martes según Agencias de
Prensa se sumaban a los huel-
guistas los novecientos obreros de la
fábrica qVlichelin, los del taller de
coches-cama y los de las fábricas de
hojas de afeitar Palmera y de por-
celana de Irún.

Según estas mismas Agencias, ese
día había 6.000 huelguistas en Ren-
tería, 5.000 en Reasaín, 6.000 en
Tolosa, y los informadores hacían
mención a una «situaCión extrema-
damente delicada».

Otras informaciones aseguran que
el paro era también total en Zuma-
ya, Zaráuz, Zumerraga, Villafranca,
Hernani, Lasarte, Irún y en Pasajes,
salvo en el puerto.

En Tolosa fueron detenidos los
hermanos Aguirre porque; con otros
dos .obreros, ¡Qtegraban la Comisión
nombrada pok los trabajadores para
discutir con los patronos. Tan pron-
to como fué conocida esta noticia,
los huelguistas tolosanos, como los
de Barcelona y. Pamplona, hicieron
Saber que en ningún caso volverían
al trabajo antes de que fueran liber-
tados los detenidos.

EL GOBERNADOR RECON07.
CE LA AMPLITUD DE LA

HUELGA
Esperando atemorizar a los huel-

guistas con medidas draconianas, el
gobernador hizo difundir por la ra-
dio de San Sebastián, cada media
hora, una nota en la que enumeraba
haber cerrado 41 empresas, entre
ellas las siguientes factorías, además
de las ya mencionadas:

Compañía Auxiliar de Ferrocarri-
les, Fundición Echeverría y Talleres
Bernedo, de Measaín; Fundición Or-
begozo y Papelera Zicuñaga, de Her-
nani; Industrial Mondragonesa, de
tvlondragón; Papelera Española y Te-
jidos de Lino, de Rentería; Chocola-
tes Suchard y Discos Columbia, de
San Sebastián; Adolfo Llanos, Azal-
degui y Amiano, Talleres Tolosa..y
Laborde y Amista], de Tolosa; Apa-
ricio y Bedoya, de Villareal; Orbego-
zo, de Zumárraga.

La nota añadía que se cerrarían
todas las empresas que se encon-
traran en análogas circunstancias de
paro, y que no se podrían reabrir
sino mediante petición escrita y fir-
mada conjuntamente por patronos y
obreros. Finalmente, terminaba ame-
nazando ..con anular los convenios
establecidos entre patronos y obre-
ros y con sanciones a los 'patronos
que habían acordado nuevos aumen-
tos.

Los trabajadores, por su parte, no
se ocultaban para decir públicamen-
te y en todos los lugares que esta-
ban dispuestos a reanudar el trabajo,
pero a condición de que se acepta-
sen las mismas reivindicaciones que
se asegura fueron aprobadas en Pam-
plona y .Tolosa.

EL OBISPO DE GUIPUZCOA,
EN AUXILIO DEL-COBER- ,-°-

NADOR
Para secundar las maniobras del

gobernador, elobispo convocó a los
dirigentes de las Juventudes Obre-

ciende a 50,05 pesetas, es decir, que
cada uno de los tres kv. que sobre-
pasan .al consumo mínimo está fac-
turado a 6,74 pesetas.

De esta manera, el negocio es
siempre redondo. Si no se llega al
consumo mínimo, el precio del kv.
aumenta, porque de todas formas
hay que. pagar un cantidad fija.
Ah!,. pero tan pronto como se Su-

pera, entonces la electricidad se
convierte en artículo de lujo.

Verdad es que alguien tiene que
pagar la energía eléctrica a altos
precios para que los monopolios
puedan utilizarla casi gratuitamen-
te en sus empresas. Verdad es tam-
bién que los beneficios desorbitan-
tes de las compañías eléctricas no
surgen por generación espontánea.

ras de Acción Católica, exhortándo-
les a que volvieran inmediatamente
al trabajo. Pero éstos se negaron
categóricamente, haciéndole saber
que no solo estaban de acuerdo con
la huelga sino que jamás olvidarían
los ataques de que eran víctimas
por parte del gobernador, acusán-
doles de ser, entre otras fuerzas,
instigadores de la protesta obrera.

10.000 HUELGUISTAS SE
NIEGAN A ACEPTAR EL

ULTIMÁTUM FRANQUISTA
El día 18, es -decir, nueve días

después de la iniciación de las huel-
gas, en Guipúzcoa continuaba el
movimiento reivindicativo «sin nin-
gún incidente dicen e in-
formadores . pues los huelguis-
tas se han comportado en todas
partes con absoluta corrección», lo
que confirma nuestra afirmación
de la semana pasada: «Los traba-
jadores españoles desean conducir
sus grandes acciones contra el ré-
gimen con las menores perturbacio-
nes posibles... El único perturbador
del orden, la única amenaza para
la paz ciudadana, reside en un ré-
gimen que es el desorden, la arbi-
trariedad y el crimen mismos.»

Si la Agencia Reuter comunicaba
en aquella fecha que '«en San ,Se-
bastan los delegados obreros ha-
bían decidido la vuelta al trabajo
y aceptar el aumento de salarios
propuesto por los patronos», la
nited Press era más explícita: «Los
huelguistas de San Sebastián hacen
frente de nuevo a las órdenes del
Poder central comunicaba A
finales de la semana pasada se ne-
garon a aceptar el ultimátum del
gobernador civil ,(vuelta al traba-
jo a las dos de la tarde); las deci-
siones del Gobierno tampoco han
sido escuchadas. Ayer se calculaba
que aún había 10.000 huelguistas
en San Sebastián y sus alrededce
res. Algunas empresas. han empe,-
zado a trabajar, pero en otras se
ha vuelto a, declarar la huelga. To-
losa está totalmente parada...»

LA SITUACIO-N EL
VIERNES 20

A finales de semana todas las
informaciones coinciden en seña-
lar que la mayoría de los huelguis-
tas guipuzcoanos han vuelto al tra-
bajo, unos después de conquistar
mejoras de salarios, otros porque-su
situación económica era insosteni-
ble, pese a que muchos comercian-
tes les han demosteado su solida-
ridad vendiendo a crédito.

Sin embargo, aún el día 19 algu-
nos periódicos hacían constar que
en el sur de la Provincia se man-
tenía la huelga, y que en Pasajes
un 60 e,e de los obreros industria-
les seguían parados, y que, en el
mismo San Sebastián, un 10 % de
los obreros no habían reanudado
el trabajo. El viernes -20, los mecá-
nicos y, los pintores contintilleen en
huelga, y en Hernani, Oñate y Are-
chavaleta, el para era total,

Y AHORA SE HABLA DEL
PRIMERO DE MAYO

La propaganda oficial prefiere ca-
llar. Su silencio es la mejor prueba
del golpe que le han asestado es-
tas luchas. Los trabajadores no sólo
han arrancada ventajas en su ma-
yoría, sino que en la acción han
comprobado una vez más su fuerza
y la debilidad del enemigo, han for-
talecido su unidad para futuros em-
peños.

En las bricas. en la calle, se ha-
bla mucho del Primero de Mayo,
y, lo que es más importante, se- ha-,
bla con una moral de victoria4 con
un. entusiasmo -fortalecido Pktr.lks
nos periódicos hacían constar que
experiencias últimas.



TUESTRO pueblo está viviendo
jornadas de intenso dramaí-ls-
mo y de emoción, y en su con-

ciencia colectiva va forjándose la
idea de que a pasos de veinte leguas
se aproximan los grandes días de la
Historia en los que está llamado a
romper el paréntesis de la vergon-
zante dictadura franquista para abrir
cauce al libre desarrollo democrático
de España.

Esta convicción está siendo refor-
zada día a día por el hecho de que la
reflexión de la experiencia de lucha
recientemente vivida lleva a la con-
clusión de que si la poderosa oleada
huelguística del norte y noroeste del
país no se ha generalizado y fundido
en toda España en una irresistible
acción tvica nacional antifranquista
no se debe a la falta de voluntad de
acción de las masas, sino al insufi-
ciente grado de organización de la
clase obrera, de los estudiantes y
otras fuerzas sociales entradas en
liza contra el franquismo, así como
a la falta de entendimiento de las
numerosas fuerzas políticas que in-
tervinen ya por separado contra él.

Efectivamente hubo días, por ejem-
plo el 16 de abril en Barcelona y
Madr:d, en que el estallido de la
huelga parecía inevitable. Tan gran-
de era la agidración entre la ciase
obrera, tan visible el deseo de lucha
de las masas en la capital catalana,
que no pocos elementos del régimen
creyeron llegado el día X del co-
mienzo de su fin, pues suponían, y
no sin razón, que la huelga general
en Barcelona, al arrartrar tras de si
el resto de España, sería la señal de
una poderosa acción nacional contra
la camarilla. Sin embargo, el grado
insuficiente de unidad y organización
de la clase obrera y de las fuerzas
democráticas predispuestas a secun-
dar su acción, unido a la falta de
entendimiento de las fuerzas políti-
cas que intervienen contra el régi-
men, hizo posible que el franquismo,
desfondado y sin resuello, prolongara
temporalmente su precaria y de
cualquier moda condenada existencia.

A experiencia, claro, no ha caí-
do en saco roto. Y mientras la
tirantez y efervescencia crece

en las fábricas donde el Gobierno
teme paros con motivo del Primero
de Mayo , en los campos, en las
Universidades e incluso en los cuar-
tos de banderas, donde fermenta la
cólera contra Falange, la clase obre-
ra tiende a reforzar su unidad de ac-
ción y organización independiente,
aquí y allá surgen numerosos grupos
políticos de las fuerzas democráticas
que reagrupan sus fuerzas, mientras
que los partidos desgajados o surgi-
dos del desmoronado «Movimiento
Nacional» dan muestras de una cre-
ciente y mayor actividad, extienden
la red de su organización por todo
el pais, y aunque en su fuero inter-
no están convencidos de que al fin
y a la postre tendrán que ir a un
entendimiento con los partidos y for-
maciones políticas obreros y repu-
blicanos, tratan de ganar tiempo y
sacar ventajas de la dispersión exis-
tente en las filas de la emigración
republicana.

Efectivamente, todo pasa como si
ciertos representantes en la emigra-
ción de las fuerzas obreras y demo-
cráticas que en el interior del país
llevan sobre sí el fardo de los sufri-
mientos y riesgos de la lucha consi-
deraran que la cosa no va con ellos.
Pues mientras todo bulle y se rebulle
en el país, mientras el ritmo de la

lucha crece de día en día, haciendo
prever que España marcha inevita-
blemente hacia el cambio de su ré-
gimen político, ellos, en gran parte,
siguen aferrados a la pasividad, ja-
leando viejos éxclusivismos anacróni-
cos que distan mucho de reflejar la
actual situación nacional e interna-
cional, de cuya realidad van muy a
la zas.

Cierto, las manifestaciones estu-
diantiles de Madrid, y ahora las
huelgas obreras, unidas a la agita-
ción y a la creencia general de que
el franquisrno se acaba, han comen-
zado a sacar de la pasividad y de la
inercia a no pocos de los dirigentes
obreros y republicanos en la emigra-
ción, que kablan ya de las conve-

Si las fuerzas políticas de la democracia
española se unieran...

niencias de la unidad, no ya de las
fuerzas obreras y democráticas, sino
de todas las antifranquistas, bajo un
programa de acción común basado en
el restablecimiento de las libertades
democráticas para que el pueblo de-
cid.a libremente su destino después
de barrer al franquismo del Poder.
Pero los acontecimientos marchan
mucho más rápidos que estos balbu-
ceos, que en muchos aparecen aún
adobados con no pocas reservas, so-
fismas y vaguedades. Mientras tanto,
una idea bien lógica y racional está
lanzada. Convocatoria de la Confe-

Durante su estancia en Méiico, en una recepción
organizada por la colectividad catalana, ese gran ar-
tista y gran patriota que es Pablo Casals pronunció
palabras que nos complacemos .en reproducir:

«Si yo pudiera decir alguna cosa que nos intere-
sara a todos profundamente, diría algo que vosotros
ya sabéis: la necesidad absoluta de que entre los
catalanes haya comprensión y unidad.

Estamos viviendo un largo período de injusticia y
de todo lo que vosotros sabéis. Todos juntos, sólo
pensando en esto: ¿qué podríamos hacer nosotros
para acelerar esta situación y tener nuestra patria li-
berada? Este es el pensamiento de todos, pero yo
me pregunto si los hechos corresponden realmente
a ese pensamiento de cada, uno. Yo os pido a todos,
absolutamente a todos, que tengáis bien presente que
esto es lo más importante para Cataluña.

Dejad de lado, y hablo ahora a los catalanes que
están aquí, pero sobre todo a los que no están:
dejad de lado toda clase de cosas que os dividen.
Pensad sólo en Cataluña y de ninguna manera en
vuestras vanidades y en vuestras cosillas, que pare-
cen pequeñas y son una causa de nuestra desgracia.

Una palabra: si todos somos catalanes y todos
queremos a Cataluña, demostrémoslo.»

En acto de solidaridad con to-
das las víctimas de la represión
franquista, celebrado en la Ca-
sa del Pueblo de Beziers el 8 de
abril, los mil españoles que asis-
tieron, representantes de todos
los partidos políticos y organi-
zaciones sindicales españoles
aprobaron por unanimidad una
resolución que dice:

«Decidimos dirigirnos a todas
las fuerzas obreras y democrá-
ticas españolas en el exilio, y
en particular a los dirigentes de
los partidos y organizaciones si-
, guientes : Partido -Socialista
Obrero Español, Partido Comu-
nista de España, Confederación
Nacional del Trabajo de Espa-
ña, U.G.T. de España, P.S.U. de
-Cataluña. Partido de Izquier-

rencia ginebrina de todas las fuerzas
democráticas y obreras en la emigra-
ción, reconciliación entre sí y recon-
ciliación nacional de todas las fuer-
zas que ayer se combatieron y que
hoy convergen en la convicción de
que es necesario poner fin a la dic-
tadura franquista, eludir la guerra
civil y el espíritu permanente de re-
presión y odios que ésta representa,
restaurar las libertades democráticas
y realizar la empresa pacifica de lle-
var a cabo las transformaciones po-
lítico-sociales que España necesita,
y en cuya necesidad coinciden en

"DEJAD DE LADO LAS COSAS OVE OS DIVIDEN"

aconseja PABLO CASALS

EN BEZIERS, MIL ESPANOLES PIDEN QUE LAS FUERZAS REPUBLICANAS
CONFERENCIEN PARA LLEGAR A UN ACUERDO

da Republicana de España,
Ezquerra Republicana de Cata-
luña. y Partido Nacionalista Vas-
co; para manifestares que, vis-
ta la situación política, -social
y económica existente en el
país...

Consideramos que ha llegado
el momento del diálogo y del
acuerdo entre todos los parti-
dos y organizaciones obreras y
democráticas. y que con toda
responsabilidad se del3eo tomar
decisiones que correspondan a
las necesidades y anhelos del-
pueblo español.

Con la seguridad de que la
unidad de acción de las fuerzas
que defendieron la República
facilitará enormemente la lu-
cha por el derrocamiento del

MIENTRAS EL GOBIERNO SE OPONE
A UN AUMENTO SUBSTANCIAL

DE LOS SALARIOS
En las Juntas de Accionistas de

los grandes Bancos y empresas mo-
nopolistas que se están celebrando,
los magnates financieros expresan
cínicamente su satisfacción al
anunciar que sus beneficios en
1955 han sido mayores que nunca.

Citamos a continuación algunos
datos hechos públicos en dichas
Juntas:

Loa beneficios líquidos del Ban-
co Central han sumado en 1955
191 millones de pesetas (o sea 36
millones más que en 1954. Y 105
millones más que en 1950.)

El Banco de Bilbao ha realizado
en 1944 144 millones de beneficios
líquidos. (Es decir, el doble, apro-
ximadamente, que en 1950.))

El Banco Guipuzcoano (del :gru-
po del Español de Crédito): sus

beneficios han pasado de 14 millo-
nes en 1950 a 43 millones en 1955,
o sea más del triple.

Los beneficios de la Euzkalduna
han sumado 28.6 millones en 1955
ro sea dos veces y media más que
en 1950.).

La empresa de Juan March,
Fuerzas Eléctricas de Cataluña, ha
realizado 290 millones de pesetas
de beneficios brutos en 1955. Y eso
sin contar los 221 millones dedica-
dos a mortización, depreciación, et-
cétera.

Mientras anuncian estos gigan-
tescos beneficios, los grandes oli-
garcas y su Estado, que encabeza
Franco, se niegan a conceder un
aumento real de los míseros sala-
rios de los obreros.

mayor o menor grado las fuerzas que
se alzan contra la camarilla.

SE
dan perfecta cuenta los di-

rigentes políticos, obreros y
republicanos en la emigra-

ción, lo que su entendimiento repre-
sentaría para el desarrollo posterior
de la lucha en el interior de España?
Ello facilitaría la unidad de acción de
los obreros socialistas, comunistas,
anarcosindicalistas y de otras tenden-
cias, así como la incorporación deci-
dida de la juventud obrera en la lu-
cha bajo el influjo de su unidad.

franquismo, PEDIMOS que ur-
gentemente se celebre una con-
ferencia de los representan-
tes de- dichas fuerzas (sin ex-
clusión) para llegar a un acuer-
do, y que bajo un compromiso
se facilite una unidad más am-
plia con todas las fuerzas que
en España están dispuestas a
luchar por la liberación del pue-
blo español, por la democracia
y por la independencia nacional
de 'España.»

EN TOURS
El día 25 de marzo, 40 españo-

les, entre ellos varios socialistas, se
reunieron en Toms para pedir, en
nombre de la emigración española
en el departamento, que cese la re-
presión franquista y sean liberados
todos los presos políticos.

EN PAMIERS
Como conclusión al acto celebra-

do en Pamiers, 500 españoles de to-
dos los partidos y organizaciones
adoptaron una resolución «protes-

Conduciría al reforzamiento de la or-
ganización y de la acción de las fuer-
zas democráticas republicanas, a la
creación de un frente nacional de lu-
cha de todas las fuerzas antifranquis-
tas, lo cual daría al pueblo la direc-
ción y el programa común de acción
que necesita para sacudirse el yugo
de la odiosa tiranía, que se susten-
ta no tanto en sus propias fuerzas si-
no en la inercia de sus poderosos
mas divididos enemigos, y de cuya
manifiesta dispersión tienen gran res-
ponsabilidad ciertos dirigentes obre-
ros y republicanos que en la emigra-
ción no se muestran a la altura de
las exigencias de la hora y siguen
dando vueltas a la noria de los «an-
tis», bien manidos, en detrimento
del único que debiera dictar toda su
acción: el antifranquismo militante.

No hay duda de que su abandono
de la contemplación expectadora de
la lucha y su entrega a la forja del
Frente Nacional Anrifranquista que
agrupe a todas las fuerzas políticas
que se enfrentan con el régimen, sin
exclusiones absurdas, dará un impul-
so decisivo a la lucha del pueblo,
ahorrando a éste los sufrimientos in-
necesarios que le ocasionan la disper-
sión de sus fuerzas.

LOS EXILADOS RECLAMAN

LA UNIDAD

De un pueblo del Aude hemos
recibido de un grupo de espa-
ñoles una carta en la cual afir-
man:

«Que la solución democrática
del problema español es posi-
ble, necesaria y urgente.
Que es intolerable la disper-

sión de las fuerzas democráti-
cas y antifranquistas que impi-
de esta solución.

Por el bien de España y de
nuestro pueblo, ha sonado ya la
hora de olvidar rencillas y di-
vergencias mezquinas, para ha-
cer de nuestra afinidad anti-
franquista la unión que acabe
con el triste dominio del poder
franquista en nuestro país.

Esta es la imperiosa necesi-
dad que sentimos, exigencia
insoslayable de la grave situa-
ción política de España. Las

esponsabildades son enormes y
el tiempo apremia.

Este grupo de unidad anti-
franquista, integrado por espa-
ñoles de diferentes ideas polí-
ticas y sociales, llega a la con-
,clusión -de que es precisa re-
forzar la unidad y exigir de las
direcciones de todos los parti-
dos y organizaciones que la lle-
ven a cabo por arriba.

Así lo proclamamos de común
acuerdo un grupo de republi-
canos, socialistas, comunistas,
cenetistas y sin partido.»

ACTOS PRO-AMNISTÍA
Españoles de todos los partidos y organizaciones asisten en gran nú-mero a los actos que se celebran o firman resoluciones exigiendo la am-nistía de todos los presos políticos y sociales. De día en día, la pro-testa unida contra la represión franquista va ganando en amplitud eintensidad.

EN SAINT-ETIENNE
Más de mil españoles de todos los partidos políticos asistieron al actode solidaridad con los presos que se celebró en Saint-Etienne el 1 deabril. Todos los oradores insistieron en la necesidad de unir los esfuerzosde los españoles, sin distinción, para liberar a los presos.Al final del acto se aprobaron dos resoluciones: una dirigida a laO.N.U. y otra a la Embajada franquista exigiendo la liberación inme-diata de Narciso Julián y de todos los detenidos antifranquistas, los dehoy y los de ayer.

EN TIJNEZ
Desde Túnez, 175 españoles de distintas organizaciones han dirigidoun mensaje al ministro franquista de Justicia pidiendo la liberación delos antifranquistas recientemente detenidos y la amnistía para todos lospresos políticos.

tando contra. las medidas
tornadaspor el Gobierno español

contra -es-tudiantes de todas las
tendencias»y acordaron por unanimidad «de-clararse solidarios de las víctimasde la represión franquista

y exigirla liberación de todos los detenidosantifranquistas».

La reunión terminó con la nro-vección de «Bienvenido,
M.s- hall», multiplicándose con estemotivo las pruebas de simpatía alcineasta Bardem.

3



RECLAMACIONES y PIANTES DE LOS TRABAJADORES
A finales de marzo, es decir, an-tes de las huelgas, los obreros de

algunas fábricas de Vizcaya mani-
festaron con acciones diversas que
no estaban dispuestos a contentar-
se con la limosna del 16 %. En
otras empresas la indignación de
los trabajadores se ha traducido en
acciones parciales contra los mé-
todos de «productividad» y la infi-
nidad de vejaciones de que son víc-
timas.

LOS DE LA NAVAL NO SE CON-
TENTAN CON EL 10 % SUPLE-

MENTARIO
En el número anterior informá-

bamos de que los trabajadores de
La Naval, unidos en todos los ta-
lleres, habían arrancado a la em-
presa un 10 % de aumento suple-
mentario además del 16 % oficial-
mente acordado.

Noticias posteriores informan
que, para hacer triunfar esta rei-
vindicación, los trabajadores nom-
braron comisiones que acosaron a
los ingenieros con sus protestas.
Uno de ellos contestó:

Subiremos los salarios, pero po-
co a poco, y no a todos de una vez,
para que no digan ustedes que han
logrado un triunfo político.

A esta contestación los obreros
respondieran negándose a trabajar
el cuarto. Pocos días después el au-
mento era efectivo para el 90 s,/,
de los trabajadores.

Aleccionados por esta experien-
cia, los 300 obreros que trabajan en
el taller de ajuste dejaron de tra-
bajar el cuarto a partir del 26 de
marzo. En cabeza de sus nuevas
reivindicaciones figuran la conce-
sión de un aumento de cinco pese-
tas diarias y la supresión del cuar-
to, compensándolo con una prima.

Las últimas informaciones preci-
san que los obreros siguen exigien-
do esto más unidos que nunca. La
dirección de la empresa demuestra
tener un miedo cerval a una de-
claración de huelga, lo que explica
que los ingenieros no se resisten a
parlamentar con las comisiones de
los trabajadores y que la Guardia
Civil y la policía, contrariamente a
las normas del pasado, no hayan
aparecido aún por los talleres.
PARO DE PROTESTA EN LOS
ASTILLEROS DEL NERVION
Aplicando las reformas introdu-

cidas según el sistema Gomber pa-
ra restringir el personal, el inge-
niero del departamento de maqui-
naria, Sánchez Rodríguez, a quien
los obreros han puesto el apodo de
«el Gitano Señorito», decidió que
tres obreros de su taller pasasen al
departamento de armadores, es de-
cir, a los trabajos del dique.

Al incorporarse a su nuevo tra-
bajo. el encargado les mandó que
limpiaran un barco en el que esta-
ban cortando remaches con sople-
te. Uno de los obreros, gravemente
enfermo de asma, considerando que
no podría soportar el frío y el hu-
mo decidió abandonar el taller.

Cuando salía se tropezó con el in-
geniero, que, brutalmente, pretendió
obligarle a volver al trabajo. En
unos minutos paró todo el taller. El

A nuestras manos ha llegado una circular dirigida
a los contratistas de obras por la titulada Construc-
ciones SAMPE, de Barcelona, con sede en la calle
de Consejo de Ciento, núm. 225. En ella leemos:

«Me es grato dirigirme a usted con el fin de
ofrecerle los servicios de esta casa como subcontra-
tista en el ramo de la Construcción.

El personal será competente para el desempeño
de su cometido y de acuerdo con la categoría que
se facturo que a continuación le indico:

Peón, 6,25 pesetas hora; oficial albañil, 10,50;
oficial ferrallista, 10,50; oficial yesero paietero,
11,50; oficial yesero adornista, 12; oficial yesero
de taller, 12.50.

En caso de que alguno de los operarios no resul-
tase competente para el desempeño de su cometido
o faltase a la disciplina laboral, podrá usted devol-
verlo sin ninguna indemnización.»

Los trabajadores empleados por esta empresa sólo
cobran una parte de los salarios indicados más arri-
ba. Estos obreros no cobran ni plus de carestía, ni

puntos, ni pagas extraordinarias. No tienen derecho
al jornal de los días de fiesta. Ni a las vacaciones
pagadas. No perciben indemnización alguna del Se-

guro en caso de enfermedad. Tampoco tienen dere-
cho a las prestaciones del Montepío. Como se ve, de
su explotación inhumana se lucra escandalosamente
la Construcciones SAMPE.

La Construcciones SAlv1PE no es un caso aislado.
En Barcelona y otros lugares existen empresas del

mismo tipo. He aquí otro más:
Construcciones Bon, Avenida de la Luz. número

50, Barcelona.
El tal BON «presta» los peones a los contratistas

a 7 pesetas hora, cargas sociales comprendidas, mien-
tras que él sólo les paga a 3,50. Y como por
otra parte, a la inmensa mayoría no les declara y no
paga por ellos carga social alguna, ni les da lo que
les corresponde por los puntos, ni (as pagas extraor-
dinarias del 18 de julio y de Navidad, resulta que
a razón de 58 horas semanales que trabajan, cada
Peón le reporta un beneficio limpio de 203 pesetas.

Por otra parte, a los pocos que trabajan «con

4

DE VIZCAYA
ingeniero, más pálido que la cera,
corrió a dar cuenta a la dirección
de lo que estaba ocurriendo.

Uno de los directores llamó a la
comisión que inmediatamente se

A LA PUERTA DEL SINDICATO

I NOSE. ADMITE
pERSON

LA PACIENCIA DE LOS FERROVIARIOS

SE ESTA AGOTANDO

(Corresponsal.) En los
dormítoriosde la RENFE resuenan vo-

ces airadas. La mayoría de les fe-
rroviarios dicen que ya están har-
tos de sacar adelante los servicios
a base de su sacrificio personal. Se
protesta contra los expedientes, las
multas y sanciones de todo tipo
que, por el motivo más absurdo. sin
motivo a veces, sustraen a obre-
ros y empleados los salarios de va-
rios días.

Hasta hace algún tiempo abun-
daban las reclamaciones individua-
les.
Pero las protestas aisladas no re-

solvían ningún problema. La in-
dignación general perdía su fuerza
al formular las reclamaciones en
orden disperso. Y esto los 'ferrovia-
rios lo comprenden cada vez mejor.

Hoy, en los comedores y dormito-
rios, se habla mucho de la acción
unida.

Necesitamos unión dicen la
mayoría . Aislados no somos na-
da, pero unidos somos los más fuer-
tes e impondremos nuestros dere-
chos.

Hay que terminar con eso de
trabajar todo el día, y luego, a las

LOS NEGREROS

había formado. y los delegados de
los obreros le hicieron saber que
no estaban dispuestos a ser trata-
dos como bestias. Finalmente, ante
una peotesta que amenazaba con
pasar a mayores, la dirección tuvo
que inclinarse y pedir al obrero que
volviera a su taller de origen.

Fue una elocuente y rápida vic-
toria de solidaridad. ¡Corresponsal.)

por CORO

EL ALTO JERARCA. Vuelvan mañana y gritemos todos: ¡Viva
la justicia social del Caudillo!

pocas horas, hacer un tren de no-
che dicen otros . Somos perso-
nas y no bestias.

Es sintomático también cómo se
cementa y analiza cada acción de
:os obreros en las fábricas, todo
paso adelante de cualquier sector
de la población en la lucha anti-
franquista.

Son muchos los indicios expresi-
vos de que la paciencia de los fe-
rroviarios está llegando a su lími-
te extremo, y no ci'eo que sea aven-
turado decir que si se acentúan y
consolidan los pasos dados para
presentar y defender un programa
de reivindicaciones comunes a to-
dos los ferroviarios, es posible que
sin tardar mucho se oiga hablar de
estos obreros y empleados que tan-
tas-y tantas veces han demostrado
de lo que son capaces.

(Viene de la pdgiria primera)
y obreros, y ha tenido que exami-
nar con ellos las reivindicaciones

derechos», es decir que están declarados, les despi-
den aunque no sea más que por unos días antes de
cumplir los tres meses. De tal forma son siempre
«eventuales». Y ya es sabido que los eventuales es-
tán privadcs de pagas extraordinarias, Seguro de En-
fermedad...

Los «negreros» los llaman los trabajadores. Y, en
efecto, negreros son que, como los de antaño, se
enriquecen con el tráfico de hombres. El paro obre-
ro, cada día mayor, obliga a los trabajadores a so-
meterse a las condiciones leoninas que aquéllas les
imponen, pues sólo así hay medio de encontrar tra-
bajo, siquiera sea por una temporada. Al caer en
manos de esos traficantes del sudor y sangre huma-
nos, los trabajadores son somet:dos a una doble ex-
plotación. El negrero es asirnismo un arma más del
régimen para dividir y frenar a la clase obrera. La
lucha es más difícil para estos trabajadores. sobre
los cuales pende constantemente la amenaza del.
despido sin el menor recurso de defensa.

El franquismo no sólo está interesado en la exis-
tencia de esas empresas, sino que las crea directa-
mente, a través de la organización sindical falangis-
ta. Én la circular a que hacemos mención se precisa
también que la SAMPE es «legal», y se invita a los
patronos a que lo verifiquen en el Sind:cato provin-
cial de la Construcción. Ese es el manto protector
con que el franquismo cubre el tráfico inhumano de
esas empresas.

Para los patronos, en ciertos casos, les es más
ventajoso recurrir a los servicios de los negreros que
contratar ellos directamente a los obreros. Utilizan-
do estos intermediarios, los patronos no sólo se libe-
ran de los trámites engorrosos impuestos por la le-
gislación de trabajo franquista. sino que tienen las
manos más sueltas para despedir a los obreros a su
antojo. Esta es la otra razón del surgimiento y flo-
recimiento de las empresas de negreros.

Se revela así, en toda su monstruosidad, el ca-
rácter odioso de las formas de explotación de los
trabajadores que imperan en España, amparadas pea
el régimen franquista.

LI SOUOIRIBIO CON LOS HUELGUISTAS

PRESOS I HEPHES111100S
En las ciudades donde se han desarrollado en las pasadas se-

manas las grandes acciones huelguísticas, el Gobierno ha recu-
rrido a métodos policiacos y represivos. En Barcelona, en Pam-
plona, en San Sebastián, etc. incluso en centros en los que no
se han producido huelgas no pocos trabajadores han sido en-
carcelados.

En la Maquinista Terrestre, de Barcelona, y en otras ciudades,
entre los encarceladas figuras varios miembros del Jurado de em-
presa y enlaces sindicales.

Este hecho pone de relieve una vez más la falsedad intrínseca
de la llamada «política social» del régimen. De acuerda con las
propias leyes franquistas, los enlaces y los vocales de los Jurados
son nombrados por los trabajadores para que les representen y
para que defiendan sus aspiraciones y sus demandas, En muchos
casos, así lo han venido haciendo en los últimos meses, al exigir
la aplicación de las resoluciones de los Congresos de Trabajadores.

Las peticiones de los trabajadores, avaladas par los enlaces
y en ciertos caeos por los Jurados y asimistne por varias Sec-
ciones Sociales han sido despreciadas, una y otra vez, por los
altos jerarcas y por el Gobierno. Y cuando los trabajadores, har-
tos de ser engañados, han recurrido a la huelga para obtener que
se dé satisfacción a sus reivindicaciones, el Gobierno ha reaccio-
nado encarcelando a ciertos enlaces y vocales de los Jurados...

El plan del Gobierno, al crear los Jurados, era Que éstos sir-,
VieSen de muro de conteción para las acciones obreras. En la in-
mensa mayoría de los casos ese plan ha fracasado. La marea de
1s protestas de las masas ha arrollado esos muros. Al detener a
algunos vocales, el Gobierno patentiza su fracaso y su debi-
lidad.

Esas detenciones arrojan leña a la hoguera de indignación que
anida en el pecho de los trabajadores españoles. Y se afirma más
y más la decisión de éstos de arrancar la liberación de los obre-
ros, enlaces y vocales de los Jurados detenidos durante las huel-
gas.
En el curso mismo de éstas los trabajadores han obtenido ya

éxitos sensibles en ese orden. En varias ciudades han arrancado
promesas de una amnistía general por parte de las autoridades.
Si hoy se expresa con vigor fa voluntad popular, puede imponer
al Gobierno la liberación de todos los detenidos.

Pese a que el régimen, por su propia debilidad, eso ha podido
llevar a cabo con un carácter general las amenazas de despidos
en masa de decenas de miles de obreros, con que intentó para-
lizar las huelgas, hoy en diversas ciudades muchos obreros han
sido despedidos de su trabajo y otros han sido víctimas de toda
suerte de sanciones y represalias, tales como la pérdida de sus
derechos de antigüedad, la imposición de multas, etc.

EI'o acarrea, en innumerables hogares modestos de España,
una trágica agravación de las ya insufribles condiciones de vida.
Esos trabajadores, que han dado un alto ejemplo de firmeza en
defensa de intereses que son hoy comunes a la inmensa mayoría
de loe españoles, merecen el apoyo de todo el puebla, de todos losespañoles antifranquistas.

La LISERAGION DE LOS OBREROS DETENIDOS, el REIN-TEGRO DE LOS DESPEDIDOS, la ANULAGION DE LAS SAN-CIONES CON MOTIVO DE LAS HUELGAS, he ahí nobles obje-
tivos en cuya consecución están interesados hoy cuantos españoles
en España y en el exilio ansían la desaparición de un régimen que
es tina amenaza constante para la paz civil de España.

Los pasos que en esa dirección se den serán nuevos golpes al
régimen. Nuevos estímulos al despliegue de la acción unida de
todos los antifranquistas.

GOLPE TRAS GOLPE
presentadas por el personal de fas
fabricas. En una palabra, también
el Gobierno ha tenido que negociar
con los trabajadores.

¿Cómo éstos dejarán de ver en
toda España, no sólo que las huel-
gas son actualmente posibles, sino
que, cuando son conducidas firme-
mente por los trabajadores unidos
les proporcionan ventajas y victo-
rias?

STAS grandes huelgas han si-
do un nuevo y rudísimo gol-
pe asestado .al régimen. Al

régimen en su conjunto y al arma-
toste que creó con el fin de apri-
sionar a los trabajadores: los sin-
dicatos verticales. Sin perjuicio de
seguir utilizando constantemente
cuantos resquicios presenten para
la acción reivindicativa, todas las
experiencias últimas, que van des-
de la concesión de la limosna gu-
bernamental hasta el trueno de
Navarra y Guipúzcoa, confirman a
los trabajadores que el arma prin-
cipal para arrancar el pan que se
les niega está en su acción unida,
está en la huelga.

Las lecciones de la lucha son
siempre preciosas e insustituibles.
Las enseñanzas que ofrecen estas
grandes huelgas y el redoblado im-
pulso que ha de dar a las cosas,
llevarán, sin duda, a los trabaja-
dores a incrementar los esfuerzos
que realizan con objeto de unirse
y organizarse sólidamente para la
acción en cada lugar de trabajo.

La clase obrera, que en 1951
imprimió a la vieja nave española
el gran viraje que la ha colocado
en la ruta de la recuperación de su
libertad, se ha mostrado de nuevo
como la gran fuerza impulsora y
aglutinante de todas las energías
nacionales que se oponen al fran-
quismo. Por su potencia, que se
pone de manifiesto cada vez que
el gigante mueve un brazo. Por la
coincidencia de sus intereses y an-

helos actuales con los de la inmen-
sa mayoría de los españoles. Por su
calma poderosa, por su comprobada
decisión de llevar adelante sus
protestas y acciones con el mínimo
de perturbaciones posibles para el
resto de la población.

ESTA
coincidencia de anhelos

ha tenido una impresionante
y conmovedora expresión en

la simpatía y en la solidaridad con
que todo el pueblo -- tomando el
concepto en su sentido más lato
ha rodeado, y en muchos casos se-
cundado,- las huelgas. Las acciones
últimas han desbordado los mar-
cos de clase. Han sido poblaciones
enteras las que, sin distinción de
credos y opiniones, se han mani-
festado de consuno contra Franca
y su tiranía.

Según las últimas noticias, el
trabajo se reanuda. Pero nadie ve
en ello otra cosa que una tregua

que hasta los corresponsales de
las Agencias reaccionarias presumen
cortisima en medio de un clima
que hace prever el desarrollo de los
movimientos huelguísticos en Es-
paña. Alto o respiro, durante el
cual la acción y la protesta de los
trabajadores se proseguirá por muy
diversos medios. Pues su indigna-
ción corre parejas con su hambre,.

Cuánto alentarán estas grandes
huelgas pasadas la protesta y la
acción de todos los españoles es
cosa fácilmente presumible. No ha-
ce falta ser profeta para vaticinar
que tras ellas se intensificará la
actividad de las fan diversas fuer-
zas que se oponen al régimen y
que el procesa de desintegración
de éste se acelerará.

Golpe tras golpe se está cavan-
do incontenible, ineluctablemente,
la tumba en que los españoles.
juntos, habremos deilnterrar esta
tiranía.

Para que España viva.



Correo de Barcelona
Los amigos de Ridruejo y Galinsoga

BARCELONA. (Corresponsal.) En diversos círculos barcelone-
ses está siendo muy comentada la más que desviada postura en que
ha sido colocado Luis de Calinsoga, director de La Vanguardia y
churrigueresco turiferario de la camarilla por un numeroso grupo de
dis:dentes falangistas, entre los que se cuentan diversos amigos de
Ridruejo. Más de medio centenar de ellos le han mandado una carta
en la que, indignados por los comentarios de Calinsoga a las mani-
festaciones de Madrid, y sin andarse con demasiadas veladuras ni
tapujos, le ponen como no digan dueñas. Lo bueno del caso es que
los firmantes de este documento epistolar de indudable s:gnificacion
política, han acompañado cada una de sus firmas con la indicación
de su domicilio respectivo, para lo que a Calinsoga se le pueda ocu-
rrir. Numerosas copias de esta carta circulan en Barcelona, tanto en
los medios que tocan de cerca a esos sectores de oposición, como
en otros más diversos. Yo he tenido ocasión de leerla el otro día, en
un grupo del Ateneo barcelonés, en el que se apreciaba jocosamente.
Se comenta, entre otras cosas, el hecho de que el único que no pa-
rece tener conocimiento de la carta es su propio destinatario, que
no se da por enterado. Como se decía en el Ateneo: «No ha osado
ni denunciarlos a la policía, y no será porque los remilgos de con-
ciencia distingan a ese señor... ¡Lo que cambian los tiempos!»

y- ya que este hecho me lleva
de la mano a hablar de la ac-
titud de tantos de los que

fueron falangistas (muchos de los
cuales son conocidos por el apelati-
vo de «falangistas de izquierda» y
otros por el de neo-liberales), bue-
no será que indique, en honor a la
verdad, que gran cantidad de ellos
se están pasando con armas y baga-

. jes a las posiciones de la oposición
liberal. Son diversos, por ejemplo,
los que apoyan francamente en Bar-
celona actuales reivindicaciones obre-
ras. Otros hay, como el abogado La-
font Oliveras, que se hacen eco del
desasosiego reinante escribiendo (El
Bruch del 15 de marzo) frases corno
ésta: «Hora es de que las 15 ó 20
familias que tienen acaparada por
completo la renta nacional se den
cuenta de que al trabajador hay que
darle lo que en justicia le correspon-
de, partiendo de un salario mínimo
vital para el más humilde peón...»

LOS ESTUDIANTES OVACIONAN
UNA PEL1CULA HUNCARA

Quisiera dar en mi correo de hoy
algunos hechos que permiten apre-
ciar, aunque fragmentariamente, el
clima que se vive entre los univer-
sitarios barceloneses.

En una de las últimas sesiones de
cine-club estudiantil que se dan los
jueves en el Savoy ha sido proyecta-
da la película húngara En algún lu-
gar de Europa. Al solo anuncio de
esta película, el cine del paseo- de
Gracia se encontró completamente
abarrotado de estudiantes, que al fi-
nalizar la cinta la aplaudieron estre-
pitosamente, con gran entusiasmo.
Pero lo más significativo es e+ fue-

_ go cruzado de comentarios que se
estableció a la salida del cine: No
puedo repetirlos todos, ni en detalle,
aunque los había sabrosísimos. Seña-
lo, para dejar constancia, que se ha-
blaba, de «la bestial censura que pa-
decemos», que otros se referían com-
parativamente «a la podredumbre dai
cine yanqui y al humanismo del cine
de la U.R.S.S. y las democracias po-
pulares», que se criticaba «la asfi-
xia cultural que nos mantiene al
margen de la cultura universal», etc.
Todos estos muchachos y muchachas,
entre los cuales había no pocos ca-
tólicos y otros aún sin definido nor-
te ideológico, no encontraron cara
la entrada de 25 pesetas, superior
a la fijada para otras sesiones, pues
«películas de esos sitios decían
bien valen la pena».

Acaba, dellegar a mis manos una
de las hojas que han sido impresas
por un núcleo de estudiantes nacio-
nalistas. En ellas, después de ensal-
zarse las acciones de los estudiantes

-madrileños y la solidaridad hacia ellos,
se defiende la cultura nacional cata-
lana y la Universidad autónoma de
Cataluña. Hago mención de ellas en
el momento de recibirla y antes de
terminar mi correo porque son tes-
timonio de la creciente agitación en
los medios universitarios.

UNA FRASE DEL SR. TRIAS DE
BES

He tenido ocasión de ser informa-
do de un comentario que una cono-
cida personalidad conservadora cata-
lana, el Sr, Trías de Bes, ha hecho a
uno de sus amigos.

Aquel señor se ha expresado así:
Esto está muy mal, y . no me

asustan tanto los cambios ya inevi-
tables como el carácter que toman
y el estallido de la calle, que se
siente venir.

Bueno será que digamos que-cuan-
do un hombre de la experiencia del
Sr. Trías de Bes se expresa en estos
términos es porque, en efecto, es-
tos cambios inevitables a los que alu-
de están llamando ya en e/ portal...
Sin embargo, este miedo al estallido
de la calle, como él dice, es:el re-
flejo de la machacona propaganda
del régimen que aún perdura en cier-
tos espíritus. No estará de más que
señalemos que el. pueblo no anhela
revanchas, sino libertad y pan, y
que la conjunción de todas las fuer-
zas que consideran que la situación
de nuestro país impone un cambio
democrático será :a mejor garantía de
que éste se opere conforme al deseo
de la nación, con las perturbaciones
mínimas, para dar la palabra a nues-
tro pueblo.

«El impuesto sobre el
consumo y sobre el tra-
bajo, el impuesto que
mantiene raquítica y en-
teca la producción, la
carga tributaria mal re-
partida, es una corrupte-
la, y todo aumento de
los impuestos indirectos
supone un retroceso a la
barbarie, a una de las
barbaries de más tras-
cendentales efectos: la
barbarie tributaria.»

(La Voz de España.)

«El año 1956 comen-
zo bajo los auspicios de
una subida de impuestos
que hace temblar hasta
a los caballos. Vamos a
escribir una carta al
Ayuntamiento.

Señor don Ayunta-
miento Impuestón: Nos
hemos enterado que sube
el impuesto sobre las
bebidas. Y no se anda
usted por las ramas, si-
no que de dos reales en
dos reales se gravan esos
inocentes bebedizos que
son la expansión única
del hombre de su casa,
que tantas veces y por

Casas del Baztán (Navarra)

Cinco pintores espanoles en el Museo Galliéra de Paris
Cada año, al abrirse la primavera, uno de los museos parisinos brinda

sus salas a una pléyade de pintores que, con un bello denominador co-
mún, Los pintores testigos de su tiempo,», exponen sus obras bajo un
particular signo anual. Hasta el mes de junio, la titulada «Rehabilita-
ción del retrato» reúne este año en el Museo Galliera a un centenar de
lienzos de las paletas más diversas de París.

Suscita nuestro comentario la presencia en la exposición de cinco pin-
tores españoles, testimonio fehaciente, si necesario fuera, del lugar pre-
ponderante que nuestra pintura ocupa actualmente en París. Apresu-
rémonos a añadir que los cinco nombres que firman los cuadros espa-
ñoles del Museo Gallíera no son, desde luego, los únicos que pudieran
haberlos timado, y que ni tan siquiera están todos ellos entre los me-
jores.

-

Grau Sala es uno de los nombres más conocidos de nuestra pintura
en París, y su apreciada actividad de ilustrador le ha conferido una
sólida reputación de público y de crítica. El lienzo que Grau Sala ex-
pone, guarda esa manera suya tan peculiar, esa atmósfera amable, que
a veces se nos antoja excesivamente trivial, casi frívola podríamos decir,
pero donde la exuberancia virtuosa del dibujo y la delicadeza de toques
del colorido imponen calidad al cuadro. No creemos que las peculiares
cualidades plásticas de Grau Sala sean de las que sirvan mejor al re-
trato; quizá por esto sea tanto más apreciable el logro del cuadro que
aquí expone.

Un nombre menos conocido ha solicitado nuestra atención, el de
Frctncesc Cales, de quien hemos tenido rara ocasión de apreciar sus obras.
El Paul Fort que Sales expone, sobre el fondo prestigioso de Notre-Dame,
nos parece dejar dejinitivamente sentada la presencia de un nuevo
nombre entre nuestros mejores artistas. Digamos que su pintura una
sobria y sólida pintura catalana contrasta valientemente con ciertas
maneras a las que nos ha venido costumbrando la llamada escuela de
París. No creemos que Sales haya encontrada aún su definitiva vía ex-
presiva, pero tal y como es ya, ese nuevo pintor, poseedor de seguras
dotes, se coloca en el grupo de los que tienen algo que decirnos. No va-
cilemos en afirmarlo. Su pintura no es de las que se pierden en la anéc-
dota o en el ejercicio de estilo: es robusta, densa una pintura, per-
mítasenos la expresión de pan y de vino...

Uno de los cuadros que más atraen el comentario en. el Museo Gal-
liera es el que firma Mentor Masco, La consulta del doctor Layeni. Nos
hallamos agui ante una gran composición extremadamente lograda, de
diversos personajes. Agrupadas ese torno a las ligaras del enjernua y

ECO DE LA INDIGNACION GENERAL
tantas razones desea es-
tar un poquito lejos de
ella.

Usted es un recauda-
dor de los más robustos
de la Península, y, sin
embargo, nuestra ciudad
es una de las peores Ce-
nicientas de España.

Baje usted el diapasón
de los impuestos o cons-
truya usted una ciudad
de verdad.»

(El Comercio, de Gi-
jón.)

«Hablemos hoy de la
plaza y de la leche al
precio del «enfacedor»
de impuestos. En cuanto
las lecheras entran en la
plaza, ¡zas!, impuesto
que te crió. Ello repercu-
te en el precio de la le-
che para los niños. Los
pobres han de tener la
leche tan cargada.., de
impuestos, que mejor se-
ría que se alimentasen
con calderilla fundida.

¡Ay, niños, niños!
¡Cuántos Herodes super-
viven a aquel bendito!»

(El Comercio, de Gi-
jón, 3-12-56.)

RINCONES DE LA PATRIA

La peor plaga es la
de recaudadores de con-
tribuciones. Se han pre-
sentado esta mañana en
el pueblo y han causado
considerables destrozos.
Los más viejos del lugar
no recuerdan una plaga
como ésta.»

Este cuentecillo tiene
mucho de verdad. Si así,
por encima, se examinan
los tributos a pagar a los
«múltiples ministerios de
contribuciones», suman
para el propietario de un
cortijo de mediana im-
portancia por lo menos
12. A saber: contribu-
ción territorial, arbitrios
municipales, otros arbi-
trios de la Diputación,
plagas del campo, gana-
dería rural, canalones,
balcones, macetas, co-
lumnas, etc.»

(Ideal de Granada.)

«Cada provincia esta-
blece gravámenes en sus
límites a la entrada de
los artículos de vital ne-
cesidad. ¿Decimos cada
provincia? No, es cada
Municipio. Toda la geo-

grafía de España está
llena de pequeñas fron-
teras donde ha de tribu-
tar la carne, los huevos,
las aves... Pocos artícu-
los escapan a los recar-
gos, a los impuestos. Y
se van así encareciendo.

Las fronteras locales
tienen que desaparecer.

(Diario Montañés.)
«La gravedad del pro-

blema que plantea la
presión fiscal es muy
sensible en el campo. Los
que visitamos los hogares
de los labradores y escu-
chamos de sus labios sus
preocupaciones notamos
que sobre todo les in-
quietan los impuestos.

Para el arbitrio provin-
cial no existen heladas
ni sequías ni epizootias,
y aunque parezca ilógi-
co, aun la yegua que no
acudió a la parada ten-
drá que dar también su
cría. ¿Es esto justo y
razonable? La solución
no puede ser otra que la
supresión de este arbi-
trio.»

(Norte de Castilla, 4-
3-56.) )

del doctor que da su consulta en el hospital, las de los médicos e in-ternos. Del conjunto del cuadro, bañado en una luz violácea, delicada-mente tamizada de suaves gradaciones, se exhala la profunda emociónhumana de este momento clínico: la ciencia en lucha contra la muerte.Este «momento» constituye, a nuestro entender, el motivo principal delcuadro. Pero, además, el pintor ha sabido dar en el estudio cle las fac-ciones, de las fisonomías que concurren, a dar su tono al lienzo, estavida interna, esa luz propia del esfuerzo intelectual de cada uno de losasistentes a este curso de práctica médica.
Somas de los que creemos que el tema, el motivo que despierta yhace vibrar la sensibilidad del artista, es de importancia esencial en ellogro de la creación, En este cuadro, Mentor Blasco, con los medios desu pintura, lea sabido transmitirnos su emoción ante un gran tema.
Completan estos cinco nombres españoles los de Javier Vilató y Or-lando Pelayo.
El primero, con un retrato que se funde en un fondo gris de geo-métricos trazos, en los que se atisba la visión de una de las más lejanaslecciones de Picasso. Pelayo, con dos cabezas que parecen naufragar enuna prodigalidad de colorística abstracción, nos parece seguir un cami-no de facilidad que no acertamos a seguir...

S. R.

PROSIGUE LA AGITACION EN LA UNIVERSIDAD DE MADRID

El viernes 20, las Agencias de Prensa comunicaban que, nese a lasmedidas represivas gubernamentales, la agitación antifra.nquista pro.seguía en la Universidad de Madrid. Nuevamente ese día habían circuladoen la capital octavillas reclamando la celebración de un Congreso
Nacional de Estudiantes, convocado según normas democráticas.

Al mismo tiempo, las Agencias señalaban que la vista del procesocontra algunos de los estudiantes e intelectuales detenidos, y que debíahaberse efectuado la semana pasada, ha sido aplazada, pues el Gobier-no teme ls reacciones estudiantiles. Dícese que la causa, montada sobrefolletines policíacos, se verá tras los exámenes, cuando los
estudiantesseodisp:

nrsoentiOtras de los corresponsales de Prensa informan desde Madridque. el lunes 23 de abril comenzó el proceso contra cuatro
estudiante5.entre los que al parecer se halla el sobrino de García Lorca, acusadosdel reparto de manifiestos del movimiento democrático estudiantil.

5

»TERRA DERECHO A MERMAS

CUANDO SE CURE...»

De un pueblo de Cataluña, una
mujer nos escribe:

«Tengo a mi marido enfermo
y seis hijos. De las niñas, la ma-
yor, que tiene quince años, ga-
na 80 pesetas semanales. El
otro que trabaja, un chico de 10
años, gana 40 pesetas. Esto es
todo lo que tenemos para «vi-
vir».

Mi marido era minero, pero
está atacado de silicosis.

Como no le dieron ninguna
pensión, se puso a trabajar en
una fábrica. Pero su estado físi-
co era cada día más lamentable
y lo echaron a la calle.

Hace seis meses que está de
baja, sin derecho a médico ni a

medicinas. He reclamado y ar-
chirreclamado, pero en todas
partes me dicen lo mismo: que
tendrá derecho a la asistencia
médica y a medicinas cuando se
ponga bien y vaya a trabajar.

¿Cómo quieren estos desal-
mados que se cure, y menos que
trabaje, si no puedo ni siquiera
alimentarle decentemente?»



EL AUGE DE LA AGITACION ANTIFRANOUISTA EN ESPANA

Es evidente y característico el auge que está tomando la
propaganda antifranquista escrita, como expresón y consecuencia de
la cólera española, cada día más viva, y de la oposición, cada vez
más extensa. Ya no son sólo las fuerzas más avanzadas las que
lanzan manifiestos, periódicos clandestinos y octavillas. Desde hace
algunos meses, fuerzas y sectores sociales y políticos muy diversos re-
curren a la publicación de llamamientos, cartas, notas y documentos

de toda -índole para hacer pública su oposición al régimen, su dis-
conformidad con tal o cual medida oficial, y en algún caso para
exhortar a los españoles a emprender estas u otras acciones contra
la dictadura de Franco.

De diferentes procedencias, esta agitación tiene un primer rasgo
común que la caracteriza: su antifranquismo. Y este rasgo, cada vez
más perceptible, hace de estos clamores de protesta un factor de
aproximación entre todas las fuerzas que, por una u otra razón,
manifiestan su deseo de terminar con el régimen imperante

La segunda característica de la agitación extraordinariamente
importante es que algunos de los llamamientos, de las octavillas
publicadas, no son sólo expresión del deseo, de las ideas de un
partido o fuerza política, sino la aspiración común de obreros, de-
mócratas o patriotas de distintos campos políticos y sociales concer-
tados, es decir que, en estos casos concretos, se ha establecido el
entendimiento de antifranquistas de tendencia distinta para combatir

por una determinada reivindicación.
Un tercer rasgo expresión de un paso adelante en la lucha

antifianquista es que muchos de los llamamientos, sobre todo
los publicados en las fábrica t,' van firmados por «Un grupo de obre-
ros», lo que es tanto como decir que la agitación va respaldada con
una organización más o menos vasta de los trabajadores en las em-
presas, que no son llamamientos individuales, sino directrices dadas
por trabajadores que se conciertan para dotar de una organización
a sus compañeros en las grandes fábricas.

En los documentos que publicamos extractados en esta página
que corresponden al período inmediatamente anterior a las últi-

mas huelgas estos res rasgos aparecen con toda evidencia. Son
también una promesa de que Os pasos dados en la coordinación de
esfuerzos no se detendrán.

«PODEMOS IR TODOS JUNTOS»
En Madrid se está difundiendo

profusamente un Boletín de Infor-
mación Antifranquista titulado La
Verdad, que recoge aspiraciones de
la población en materia de salarios,
contra las alzas de precios y las
cargas fiscales, reflejando tanto
las reivindicaciones obreras como el
descontento de los funcionarios, co-
merciantes e industriales modestos.

De su número 1 son los siguien-
tes párrafos:

«El comentario es unánime entre
obreros y empleados ante la «subi-
da» de salarios: «Esto es una bur-
la», «No tienen vergüenza», «Esto
no lo podemos consentir», «Hay que
hacer algo».

Se han desvanecido las ilusiones
que muchos se habían hecho al leer
las promesas de Girón y demás je-
rarcas. Algunos obreros y empleados
que fueron falangistas y creyeron en
Franco y Falange reaccionan violen-
tamente contra ellos al sentirse en-
gañados una vez más. Los obreros
católicos ven cada día t on mayor
claridad que la política de Franco
nada tiene de común con la doctri-
na social católica. Una gran parte de
los vocales de las Secciones Socia-
les y de los funcionarios sindicales, a
los que se había prometido una su-
bida mucho mayor, se Consideran
también engañados y reaccionan con
indignación.

- ¡Queremos vivir! Tenemos razón y
disponemos de la fuerza suficiente
para imponerla. Unámonos estrecha-
mente, piense cada cual ccmo pien-
se, en defensa de nuestros intereses.

En todos los lugares de trabajo se
pueden recoger pliegos de firmas de
todos los obreros y empleados al pie
de sus peticiones. Hay que exigir la
celebración de asambleas de enlaces,
las reuniones de obreros convocadas
por los enlaces en las empresas para
plantear las reivindicaciones. Se pue-
de realizar como protesta el trabajo
lento, negarse a velar, etc. Hay que
utilizar todas las formas de lucha,
sin olvidar nuestra arma más poten-
te: ¡la huelga!

Hay grandes fábricas donde tra-
bajan miles de obreros. Hay barrios
donde existen decenas de fábricas ta-
lleres, etc. A la salida del trabajo,
un día determinado, en vez de lis-
persarnos rápidamente, podemos ir
todos juntos, durante un trayecto
determinado, manifestándonos así
por nuestras reivindicacione,: ¡Por
un salario mínimo vital con escala
móvil de 75 pesetas diarias, O el
equivalente al mes para los emplea-
dos! ¡Por un salario igual a trabajo
igual para mujeres y jóvenes! ¡Por
un seguro de paro! ¡Contra los im-
puestos y cargas abrumadoras! ¡Con-
tra las ganancias fabulosas de los
monopolios y los gastos improducti-
vos!

Todo el mundo protesta y estima
que es necesario hacer algo para ter-
minar con el caos existente. Nos-
otros, coincidentes con esas protes-
tas, recogemos de la iniciativa po-
pular una idea muy extendida y que
nos parece realizable. Esta iniciati-
va es: Un día determinado no viajar
en los tranvías, autobuses ni Metro.»

Un grupo de obreros denuncian los abusos de
una empresa

Firmada por «Un grupo de obreros»
de una empresa, en Luchana (Viz- derecho.»
caya), se ha distribuido una oetavi-
ha en la que se dice:

«La gran mayoría de los obreros se
niega a trabajar el cuarto como pro-
testa contra los malos tratos a un
aprendiz y para apoyar la reclama-
ción de una prima de producción
anual que tradicionalmente venia
concediendo la empresa, si bien
mermada cada ario.

Por haber exigido la prima y por
protestar (contra los malos tratos)
han sido despedidos nueve obreros,
entre ellos el enlace sindical, tacha-
dos de «rojos».

Per la gran mayoría de los obre-
ros continúa negándose a trabajar

el cuarto y exige la readmisión de
los despedidos.

Denunciamos estos hechos escan-
dalosos y llamamos a todos los obre-
ros de la empresa en general a redo-
blar la unidad y la lucha hasta con-

-seguir la madmisión de los despedi-
dos. Unidos lograremos arrancar la
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prima de produceción a que tenemos

En una fábrica de
Barcelona

En las puertas y talleres de una
importante fábrica de Barcelona, de
las que han ido a la huelga, se dis-
tribuyó hace semanas una octavilla
que dice:

«¡Obreros t El «aumento» de sala-
rio que heino.s conseguido ha sido
consecuencia de los movimientos de
Protesta de los trabajadores.

Mas tal aumento es insuficiente
y ridículo. Debemos proseguir la lu-
cha para exigir el total cumplimiento
de las conclusiones del III Congreso
de Trabajadores.

¡Repulsa colectiva a partir del
mes de abril t ¡Por un salario míni-
mo vital con- escala móvil! (Cópialo
y divúlgalo.),

En una importante
fábrica de Sestaó

Suscrita Por «Un grupo de obreros»,
en Sestao (Vizcaya), se ha difundido
una octavilla en la que se dice con
relación a una importante fábrica;

«Pata obligar a la empresa a que
nos abone las cuatro pagas extraordi-
narias que nos debe, llamamos .a to-
dos los trabajadores a organizar pa-

ros parciales por secciones o en toda
la fábrica, de una, dos horas, me-
dio cha o más, si es necesario, hasta
ver satisfechas nuestras demandas.

Debemos constituir inmediatamen-
te una comisión en toda la fábrica
y comisiones en las diferentes sec-
ciones, con los enlaces sindicales en
cabeza, si ellos están de acuerdo,
para que sean portavoces de estas
reclamaciones ante la empresa. Es-
tas comisiones, elegidas por los obre-
ros, deben estas apoyadas en las ne-
gociaciones por todos los trabajado-
res de la empresa a través de estos
paros parciales. Así lograremos
arrancar lo que ahora nos regatean.»

En un llamamiento publicado por
el Partido Comunista de España con
motivo del 1 de mayo, después de
analizar lo que el franquismo ha he-
cho durante veinte años con su po-
lítica antinacional, se dice:

«Pero estos veinte años no han
pasado en balde. La experiencia ha
sido hecha. Bajo 19 dictadura del ge-
neral Franco se han agravado consi-
derablemente los problemas econó-
micos, culturales y sociales que dos
décadas atrás reclamaban ya urgen-
te solución. La confianza que en
Franco depositaron diversas fuerzas
sociales ha desaparecido, el Movi-
miento se ha disgregado, y nuevas
agrupaciones políticas aparecen en
escena luchando por su derecho a la
existencia legal.»

Después de recordar las recientes
luchas antifranquistas y señalar que
«a la cabeza de este profundo mo-
vimiento de resurgimiento nacional
se encuentra la clase obrera, cuyos
intereses como clase se funden con
los más altos intereses de la na-
ción», añade:

«En realidad, el único peligro de
guerra civil proviene de la resistencia
del general Franco y de su camari-
lla a dejar paso a las fuerzas capa-
ces de resolver los problemas nacio-
nales. Todas las fuerzas de oposi-
ción, desde los demócratas cristianos
hasta los comunistas, desean reali-
zar los cambios políticos necesarios
por medios pacíficos. El Partido Co-
munista de España ha reiterado pú-
blicamente, de manera constante, su
disposición a llegar a un compromi-
so con todas las fuerzas nacionales
que coincidan en la necesidad de de-

-volver al país las libertades demo-
cráticas mínimas. En su programa, el
Partido Comunista se compromete
ante todo el pueblo a acatar la vo-
luntad nacional libremente expresa-
da y a respetar en su actividad la le-
galidad constitucional.

En este Primero de Mayo de 1956
el Partido Comunista llama a los tra-
bajadores a celebrar la Fiesta del
Trabajo bajo el signo de la reconci-
liación nacional, con el fin de faci-
litar la liquidación de los últimos
rescoldos del espíritu de guerra ci-
vil, de odios y de rencores que aqué-
lla engendró...

... El interés de los industriales y
comerciantes está en facilitar a los
trabajadores la celebración del Pri-
mero de Mayo, viendo sus iniciati-
vas no como algo dirigido contra
ellos, sino como una demostración
pacífica que tiende a facilitar el
cambio de la situación actual en be-
neficio de todos.

El Partido Cornunsta llama a los
trabajadores y trabajadoras a cele-
brar el Primero de Mayo como una
fiesta de fraternidad entre los obre-
ros, sin distinción de ideas: católicos
y comunistas, socialistas y cenetis-
tas, nacionalistas y republicanos,
obreros de otras tendencias.»

Y más adelante se añade:
«En este Primero de Mayo de

1956, entre las reivindicaciones que
tienen planteadas los obreros, cam-
pesinos y otras clases sociales, y que
exigen. urgentemente solución, el

Una octavilla de
fuerzas conservadoras

madrilenas
Conservadores madrileños han

difundido en Madrid una octavi-
lla de la que son estos párrafos:

«Estimado señor: Si usted no
está conforme con el actual sis-
tema político-económico de Es-
paña podrá manifestarlo de un
modo pacífico saliendo a pasear,
simplemente, el día 15 de abril,
de doce a una de la tarde, por
la Puerta del Sol y calles adya-
centes.

Con resolución y sinceridad
deberá propagar esta nota o rom-
perla, según esté o no conforme
con el contenido de la misma.
En ambos casos prestará un ser-
vicio a su Patria.»

El Partido Comunista llama a ,os trabajadores a
celebrar la Fiesta del Trabajo bajo el signo de la

reconciliaclin nacional
Partido Comunista considera que de-
ben destacarse las siguientes:

Salario mínimo vital con escala,
móvil por una jornada de ocho ho-
ras, satisfaciendo las demandas con-
cretas presentadas por los sindicatos:
salario igual a trabajo igual, seguro
contra el paro.

Supresión del arbitrio sobre la ri-
queza provincial y disminución de
los impuestos y -otras cargas injustas
que pesan sobre los campesinos, in-
dustriales y comerciantes.

Concesión de una indemnización,
no menor del 10 % del valor de las
pérdidas sufridas, a las decenas de
miles de familias campesinas vícti-
mas de las pasadas heladas. Conde-
nación de las contribuciones en el
año en curso, concesión de créditos
a largo plazo con interés no mayor
del 2 %, rebaja del precio de los
abonos con facilidades de pago y
otras medidas de auxilio a dichas fa-
milias...

... Medidas efectivas para frenar la
carestía de la vida; dirigidas contra
los verdaderos responsables: los gran-
des monopolios y la política de mi-
litarización que en interés de esos
monopolios y de una potencia ex-
tranjera realiza el Gobierno.

Libertad para el intercambio co-
mercial y cultural con el extranjero
sin discriminación de países.

Autorización a las estudiantes
para celebrar su Congreso nacional

Una nueva octavilla estudiantil en Madrid
En los primeros días de abril, los estudiantes madrileños distra

buyeron una nueva octavilla:
«¡Demostremos, durante la presencia de la UNESCO en Madrid

se dice -en ella , que España es digna, a pesar del Gobierno ac-tual, de los altos ideales de la Faz y de los Derechos del Hombre!
;Demostremos nuestra solidaridad con todos nuestros conapaiieros

rdaectieonniedso,s, con el rector destituido por su defensa de nuestras aspi-

¡Por -una Universidad que sea símbolo de una España libre yjusta?
iP-or un Congreso Nacional de Estudiantes que garantice nuestra

ulterior libertad de asociación y de pensamiento!
¡Todos a la huelga universitaria los días 12 y -13 de abril!

LOS ESTUDIANTES DE VALLADOLID RESPONDEN A ARRESE
En Valladolid está circulando pi ofusamente una hoja clandestinaen la que se contesta el discurso oue en aquella ciudad pronuncióArrase. Sus autores, los estudiantes, dicen entre otras cosas:«Es la Universidad la que nos hermanó en haz de fraternidad cor-dialisima a muchos de los hijos de las víctimas que cayeron ayeren una acera y en la otra, y esta hermandad, lograda por la mutuacomprensión y la miseria y el dolor comunes está de tal modo anu-

lad tarl ee.
creemos el más sagrado deber nuestro mantenerla inque-

Mayores o menores de edad, tenemos clara conciencia del impe-rativo del deber que nos incumbe a los oue avanzamos en *La vida.hacia los mandos de poder, y éste no e$ otro sino el de aunar enapretado haz de fraternidad por la vía de la libertad, en .l-a máximaigualdad de derechos, a los españoles todos que el odie cainitaseparó.
No nos queda otra ruta. La que ustedes nos señalaron.., ha costa-do demasiadas lágrimas, demasiada sangre, demasiadas orfandades,devastaciones, pobrezas, desengaños, desilusiones y, sobre todo, de-masiado odio para que pueda seducir como programa, a un alma biennacida.
Esa mano tendida no la aceptamos, Sr. Arrase, porque e: aceptarlasupone, como usted dice, tener que emplear con los otros españoleslos puños cerrados y las pistolas: dialéctica ésta que no produjoningún fruto de paz, Después de ese ayer de ustedes han paaado yacasi veinte años.
En ellos han monopolizado ustedes todos los poderes, todos losmandos, todas las palancas según confesión del Sr. Cuesto,, de laseñorita Primo de Rivera y de usted mismo, no han podido ganaa lacalle. Hoy, las deserciones en las filas falangistas han onedado de-masiado patentes para que puedan ocultarse. Eh pretender ganar-nos a nosotros. Sr. Arrase, equivale a intentar un milagro descono-cido en los anales -de la_ Historia.»

con delegados elegidos libremente en
todos los centros docentes.

Amnistía para- todos los presos y
emigrados político-s.

Libertad de asociación, de reunión,
de Prensa y de palabra.»

«HAGAMOS DE ESTE
PRIMERO DE MAYO
UNA JORNADA DE

UNIDAD
Con motivo del 1 de mayo circula

por el País Vasco un llamamiento
firmado por el Partido Comunista de
Euzkadi, del que son los siguientes
párrafos:

«Privados de libertad, en España,
este año celebrarán el Primero de
Mayo los trabajadores católicos, na-
cionalistas y sin partid-o junto a sus
hermanos socialistas, anarquistas y
comunistas.

Nosotros, comunistas, ofrecernos
nuestra mano fraterna a los obreros
católicos y a todos les trabajadores
sin distinción de credos políticos o
religiones, para hacer de este 1 de
mayo de 1956 una jornada de uni-
dad.»

En un manifiesto anterior que lle-
va la misma firma se denunciaba. la
insuficiencia del aumento de salarios
decretado por el Gobierno, se le con-
sideraba sin embargo, «como resul-
tado de las luchas de la clase obre-
ra», y se señalaba a los trabajado-
res que es preciso «crear en el trans-
curso de las luchas comisiones inte-
gradas por aquellos trabajadores con
más autoridad, dispuestos a defen-
der las reivindicaciones obreras y
apoyar y apoyarnos en los enlaces
sindicales, jurados de empresa y
miembros de las juntas sociales dis-
puestos a defender estas reivindica-
ciones.

Trabajadores: Que las protestas
contra el insuficiente aumento de
salarios preparen una jorrada de uni-
dad para el próximo 1 de mayo.

¡Unidad de todos los trabajadores
en la lucha contra la carestía de la
vida y por un salario mínimo vital
móvil en ocho horas de trabajo!»

LLAMAMIENTO DE
OBREROS COMUNISTAS
Y ANARQUISTAS DE

VIZCAYA
Encabezando su llamamiento con

esta frase: r<Organicemos un paro
de 24 horas el día 1 de mayo», un
grupo de obreros comunistas y anar-
quistas de Vizcaya ha hecho pú-
blico un documento invitando a
crear comisiones amplias para orga-
nizar un paro el 1 de mayo.

Se suceden los manifiestos y octavillas de la más diversa procedencia



Un viaje de Paz... Y otro de guerra fría
La opinión pública internacional concentra estos días su atención en la visita a In-

glaterra de la delegación gubernamental soviética, encabezada por Bulganin y Jrustchev.
La trascendencia política de este viaje no se limita a las relaciones entre Inglaterra

y la U.R.S.S. Interesa a todos los hombres que, en cualquier país, y cualesquiera que
sean sus ideas políticas, anhelan que continúe disminuyendo la tensión internacional.

La visita de Bulganin y Jrustchev a Londres persigue finas medúlarmente pacíficos. Los'
comentaristas indican, entre los principales temas de las conversaciones anglosoviéticast
el desarme, la solución pacífica de diferentes problemas internacionales, como el del
Cercano Oriente, la seguridad europea...; el fomento del comercio y de las relaciones
culturales y otras, entre la U.R.S.S. e Inglaterra, etc.

La experiencia ha demostrado el gran valor que tiene, para la solución pacífica
de los problemas que hoy se plantean en la arena mundial, el contacto personal entra
los dirigentes de los diferentes Estados. «El Gobierno soviético ha declarado Bulganin
al llegar a Londres desea el establecimiento de relaciones de amistad con Inglaterra,
así como con EE. UU., Francia y_ otros países... En nuestros países existen sistemas
sociales y políticos diferentes, pero cuando se comprende que debemos vivir en el mismo
planeta, las diferencias en la estructura de los Estados no debe constituir un, obstáculo
para vivir en términos de buena vecindad, cooperar activamente y mejorar nuestras
relaciones.»

La acogida del pueblo británico a los dirigentes soviéticos ha sido muy cordial. In-
cluso un periódico tan conservador como el Daily Express escribe: «Sería inadmisible
no responder a las propuestas pacíficas de Moscú... El deber del Gobierno británico es
claro: mostrarse dispuesto a llegar a- un acuerdo con la U.R.S.S.»

La visita de Bulganin y Jrustchev reviste tanta mayor importancia por cuanto no se
trata de un decho aislado, sino que se inscribe en un conjunto de acontecimientos po-
líticos que acusan los avances de
la causa de ia paz en el período
actual.

Recientemente ha visitado la
U.R.S.S. el jefe del Gobierno de
Suecia. Y anteriormente lo hizo el
de Dinamarca. En las esferas ofi-
ciales de los países escandinavos se
manifiestan tendencias cada vez
más fuertes, contrarias a la poli-.
tica agresiva, favorables a la neu-
tralidad y a la intensificación de
las relaciones amistosas entre el

Este y el Oeste.
Sacando la consecuencia lógica

de los progresos logrados última-
mente en el sentido de una dismi-
nución de la tensión internacional,
el Gobierno y el Parlamento de Is-
landia (país miembro del Pacto At-
lántico) han exigido la evacuación
de las tropas de EE. UU., que ocu-
pan una base aérea en dicho 'país.
Tal ejemplo puede ser contagioso,

El viaje de Bulganin y Jrustchev
a Londres precede la visita quo pron-
to efectuarán a Moscú el jefe del
Gobierno y el ministro de Relacio-
nes Exteriores de Francia, Gu.y
let y Christian Pineau. La actitud
adoptada ante algunos problemas
internacionales de primera magnitud
por el Gobierno francés priori-
ridad al desarme, mayores contactos
con la U.R.S.S., etc. cuenta con
la simpatía de amplísimos sectores
de opinión que preconizan upa p0-
lítica de paz y de «detente».

Cuanto contribuya a alejar los

peligros de guerra corresponde a
los intereses de España.
Por eso, incontables españoles han
acogido con satisfacción la visita
a Inglaterra de los dirigentes so-
viéticos.

LAS COLGADURAS HAN

BRILLADO POR SU

AUSENCIA
MADRID. Pese a todo lo que

han escrito los periódicos, el pue-
blo madrileño se ha negado colec-
tivamente a engalanar los balco-
nes con colgaduras y banderas pa-
ra recibir al sultán de Marruecos.
Su negativa no debe interpretarse
como una afrenta al sultán sino
como una ocasión, más. que .se le
ofrecía para hacer patente su de-
cisión de no hacerse copartícipe de
las mascaradas franquistas, como
una prueba de su rebeldía a obede-
cer las consignas oficiales.

Paseando por las calles, la gen-
te miraba a los balcones desnudos
y decía con evidente soma:

¿Es verdad que ha dicho el al-
calde que se engalanaran los bal-
cones? En este barrio no han de-
bido enterarse.

Y así en todos- los lugares.
En una tertulia en la que se co-

mentaba animadamente esta des-
-obediencia colectiva, un taxista,
apoyado por todos los presentes,
decía:

Pondremos colgaduras cuando-
haya pan y el resto para todos. Pe-
ro como eso no nos lo dará el eran-
quismo, guardamos las banderas
para el día que venga lo que tiene
que venir.

Otros muchos opinaban:
No queremos que las banderas

que debieran saludar la indepen-
dencia del pueblo znarroquíse las

a.apropie el fnanquismo par,cliaimu-
lar lo falaz, y. perniciosa que ha si-,
do su política en ese problema, co-
rno en todos.

Por eso las colgaduras y bande-
ras no han existida más_que In los
edificios oficiales_ trolebuses_y los
artículos «orientados>) por el minis-
tro de Desinformación. (Corres-
ponsal.)

El mariscal Bulganin u N. Jrustchev, recibidos en la residencia del primer ministro británico por sir An-
thony Eden y el secretario de Relaciones Exteriores de Gran Bretaña

La construcción de viviendas
en la U.R.S.S. y en España

Millones de fainilias soviéticas se
instalarán, en nuevas viviendas en
el curso-de los cinco próximos años.

El ritmo de construcción de vi-
viendas es extraordinario,, sin com-
paración con ningún otro país. Es
preciso alojar a la población que
sin cesar afluye a las grandes, ciu-
dades y pueblos, obsorber el crecí-
vivienda de los habitantes de ciu-
dades y pueblos, absorber el creci-
miento, de año en año más eleva-

do, de la población de la U.R.S.S.
Durante el V Plan -quinquenal la

construcción de viviendas: a cargo
del Estado abarcó una superficie de
105 millones de metros cuadrados.
Solamente en Moscú se construye-
ron barriadas enteras con casas en
una superficie de casi cuatro-millo-
nes y medio de metros cuadrados.

Las viviendas -construidas a car-
go del Estado,.unidas a las que edi-
ficaron particularmente con sus

Muy otra es la reacción de los españoles ante el viaje de Artajo a EE. UU. Porque
su carácter y sus -objetivos son diametralmente opuestos a los de los viajes a los que nos
hemos referido en el anterior comentario.

La visita de Artaljo a Washington ha sido un típico acto de la «guerra fría». La
Prensa subraya que sus conversaciones han girado en torno al «desarrollo de las re-
laciones militares», a la «más amplia aplicación de los acuerdos de 1953»- (lo cual en-
traña, según noticias, de fuente americana, la creación de nuevas bases extranjeras en
España, la intensificación de los preparativos bélicos, mayores envíos de armamentos... 1;
en torno también a la creación de un nuevo bloque agresivo en el Mediterráneo;. -a la

mayor penetración de capitales extranjeros en España, etc.
Cuando un país tan pequeño como Islandia plantea que en la actual situación de

acentuada «detente» carece de justificación la existencia de una base aérea extranjera en
su territorio, Franco envía a un ministro a Washington a concertar la- ampliación de las
bases extranjeras instaladas en España. Es evidente el abandono de los más elementales
intereses nacionales.

Se ha desempolvado, con motivo de las conversaciones de Artajo en Washington, el
proyecto de un «Pacto mediterráneo», del que España entraría a formar parte. También
se ha hablado de la posible entrada de España en el Pacto Atlántico... Toda medida de ese
género no haría sino aumentar las amenazas de destrucción que pesan sobre nuestro país
como consecuencia de su utilización como base estratégica. Sería además una merma
¡una más! de los residuos que puedan quedar, si alguno queda, de la soberanía y de la
personalidad internacional- de España.

Entre los designios de Artajo figuraba asimismo el de solicitar más «ayuda económi-
ca». Pero los españoles saben de sobra que ese género de «ayuda» se traduce, en la
práctica, en un aumento de los gastos militares que tiene que sufragar España; en más

impuestos y más inflación; en más
carestía y más miseria...

Muy otra es la «ayuda» de que
está necesitada y apremiante-
mente la vida económica espa-
ñola. Lo que hace falta es una re-
ducción vertical de los gastos mi-
litares, lo cual permitiría financiar
medidas tan decisivas corno un au-
mento substancial de los salarios
y los sueldos, una reducción de I.os
impuestos que abruman a las ma-
sas; la construcción de viviendas y
obras de riegos, etc. Se amengua-
rían también las dolencias de Espa-
ña en el plano económico si, en
vez de llegar a los puertos espa-
ñoles barcos cargados de cañones
y tanques, se abriese ancho cau-
ce a- un intercambio comercial con
todos los países, y en particular
con los países socialistas, como es
aspiración de innumerables indus-
triales y agricultores. «No olvide-
mos escribía recientemente La
Vanguardia, presionada por ese
ambiente de opinión que Rusia
ofrece mercados muy interesantes
y posibilidades comerciales no des-
preciables.»

Pero no es un viaje como el rea-
lizado por Artajo el que puede con-
tribuir a la solución de los graves
problemas planteados en nuestro
país. Todo lo contrario.

En, la actual situación del mun-
do, en que cada vez prevalecen
más las corrientes pacíficas, ese
viaje ha sido totalmente anacróni-
co. Un viaje a contrapelo de las
tendencias que se manifiestan
cada día en esferas más extensas
e influyentes de la sociedad espa-
ñola en pro de la paz y -de
las relaciones con el Este.

ahorros y el estímulo del Gobierno
los trabajadores en las aldeas y en
las afueras de las ciudades, suman
un total de 135 millones de metros
cuadrados. Ello representa más que
la totalidad de las construcciones
de París y tres veces y media las
de Madrid.

Estas cifras, si las tradujéramos
a pisos de dos habitaciones, signi-
ficarían un total de tres millones
de pisos.

Este volumen considerable de la
edificación de viviendas será sensi-
blenzente aumentado en el trans-
curso del VI Plan quinquenal ac-
tualmente en vigor. De aquí a 1960
se prevé la construcción por cuen-
ta del Estado- de 205 millones de
metros cuadrados de viviendas, lo
que significa. el doble que en el
quinquenio precedente. Aparte de
ello, se estimulará a base de crédi-
tos, facilidades para la obtención
de materiales de construcción, ele-
mentos prefabricados, etc., la cons-
trucción de viviendas particulares
familiares por parte de los trabaja-
dores. Con ello, los planes de CW1S-
trucción de viviendas serán sobre-
pasados.

Ante esto, ¿cómo no recordar
que en España, según las estadís-
ticas oficiales, la construcción de
viviendas ocupa el último lugar de
los países de Europa después de la
guerra? En el año 1954 se constru-
yó un total de 947.487 metros cua-
drados de superficie habitable. En
esta cifra, ya de por sí ínfima, hay
que tener en cuenta. que una bue-
na parte de las viviendas que se
construyen no lo son para aliviar
el agobiante problema de millones
de personas que no tienen donde
cobijarse o lo hacen en condicio-
nes indignas de seres humanos, sino
para venderlas por pisos, muchos
de los cuales están deshabitados por
falta de in.quilinos a causa de los
precios- astronómicos.

Según datos proporcionados
por algunos constructores, en Ma-
drid hay aproximadamente un mi-
llar de pisos hace tiempo termina-
dos y. sin- comprador, por cuanto el
precio de:xenta, es.liada menos-
de 3.500-pesetas. el metro.cuadrado..
Pbr 4tjulichs, pisos se. llegaa pedir
-hasta siete millones de pesetas.

La solidaridad con los

huelguistas españoles
Entre las múltiples pruebas de

solidaridad que han suscitado en
el mundo entero las huelgas de
más de 100.000 obreros españoles.
citaremos el siguiente mensaje -de
la F.S.M.:

«Interpretando los vivos sentí- -
mientos de solidaridad y de sim-
patía de los trabajadores de todos

.los países, de todas las opiniones
y filiaciones sindicales, la Federa-
ción Sindical Mundial saluda calu-
rosamente y apoya la acción unida
y enérgica de los trabajadores es-
pañoles por un aumento- de sala-
ríos y por condiciones decentes de
vida, por el reconocimiento de los
derechos sindicales y las liberta-
des democráticas. Todo -el movi-
miento sindical sigue con inmen-
so interés la lucha de los trabaja- ,dores y del pueblo españoles por, lademocracia y les desea tengan éxi-
tos.»

UN TELEGRAMA DE LA CONFE-
DERACION INTERNACIONAL DE

SINDICATOS CRISTIANOS
La Confederación Internacionalde Sindicatos Cristianos ha dirigi-do un telegrama a Solidaridad de

Trabajadores Vascos, adhiriéndose
a los huelguistas y ofreciéndose aactuar en favor de ellos con el má-

DE LA CONFEDE-

xuimNoA v Ni g oo rT.

RACION INTERNACIONAL DE
SINDICATOS LABRES,- -

Desde Bruselas, la Confedera-ción Internacional de Sindicatos
Libres difundió una nota deseandoel 'éxito más completo a los /niel,,quistas españoles ydeclarando queese rriovimiento sindical sigue conla más calurosa apatía e1cursode las huelgas de España.

EN NOMBRE DE 1SPAÑA
Un recio orgullo español nos levanta cuando, a cada una de

estas etapas que nuestro pueblo franquea en el combate por su
libertad vemos alentar hacia él, con fervor nunca desmentido, el
cálido flujo de la solidaridad universal de pueblos y de hombres.

Apenas amainados los ecos resonantes de las acciones univer.
citaras de Madrid, a les primeros zarpazos represivos, un estre-
mecimiento de encendida protesta agitó relevantes personalida-
des. Ahora, ante las grandes huelgas de los trabajadores navarros,
guipuzcoanos y catalanes, la solidaridad internacional se ma-
nifiesta de nuevo, potente y fraterna, amplia y sin distingos.

Cúmplenos subrayar la diversidad de estamentos sociales y de
horizontes ideológicos o espirituales que comulgan en este fervor
que desde los cuatro puntos cardinales va al pueblo español: mo-
vimientos políticos o sindicales del signo más dispar; agrupaciones
e individualidades representativas, adscritas a las más diversas
corrientes del pensamiento. Y., cabe decir que tal diversidad cons-
tituye un reflejo de la propia diversidad antifranquista española,
de esta misma diversidad de fuerzas en movimiento que hace

coincidir en la aversión al franquismo, y a veces en la acción,
a marxistas y- católicos, a liberales y conservadores, a republi-
canos y monárquicos,.

En nombre de España, y ciertos de igiterpretar en esto los sen-

timientos de su pueblo todop-waya aquí en estas columnas de.,
nuestro periódico,_ presididas por el nombre de ESPANA la ex-
presión-de nuestrou'econooida, agradecimiento hacia todos los que

prestan su cálida-solidaridad a nuestro pueblo aherrojado. y, en-

pugna por conquistar su libertad.



Los industriales catalanes del textil

frente a la política económica del régimen

8

Hemos prometido en el artículo anterior que íbamos a informar
a nuestros lectores de lo que «piensan y lo que hacen» los indus-
triales textiles catalanes. Nos guardarnos muy bien de prometerles
que recogeríamos lo que «dicen». Lo que dicen del Gob:erno y
de Franco son palabras tan gruesas, que no podrían figurar en
las páginas de un periódico.

Y es que la paciencia de los industriales está llegando a su lími-
te. Para comprenderlo además del cuadro de la situación de la
industria textil, que ya hemos reflejado es preciso recordar al-
gunos antecedentes.

Hasta 1936, los industrina les com-
praban libremente en puerto de
Barcelona el algodón del tipo y del
país de origen que desearan. Hoy,
el algodón de producción nacional
está «concedido en exclusiva» a la
red de Algodoneras de la familia
Franco, y la importación, monopo-
lizada por el Estado, que impone el
precio de 54 pesetas por kilogramo.
Es decir, 18,43 veces más caro que
en los años de la República.

Este precio se fijó en el momen-
to de la guerra de Corea, cuando la
cotización internacional del algodón
batía todas los records. Pero ya en
1952 los precios mundiales descen-
dieron considerablemente. Los in-
dustriales textiles comenzaron a exi-
gir una reducción equivalente.

Para responder a esta actitud,. Ar-
burúa hizo expresamente unas de-
claraciones al semanario catalán Des-
tino, el 8 de noviembre de 1952.
Entonces dijo textualmente:

«Se ha afirmado que el precio de
54 pesetas podría ser reducido por
el ministerio. Esto es cierto y es,
efectivamente, lo que paulatina y
prudencialmente vamos a hacer. Pe-
ro no hemos querido rebajar el pre-
cio al mínimo desde el primer mo-
mento para evitar alteraciones eco-
nómicas violentas en este sector.

Hemos preferido que los tejidos
no sufriesen bruscamente la compe-
tencia de otros hechos con materia
prima a coste mínimo, para facilitar
a la industria su adaptación a las
nuevas circunstancias, que no han
de ser otras sino el abastecimiento
de algodón al precio más bajo po-
sible.»

Desde esa fecha, los empresarios
catalanes han expresado públicamen-
te su descontento en cuantas oca-
siones les ha sido posible. En la agi-
tada Asamblea Nacional Textil cele-
brada en junio de 1954 consiguieron
introducir entre sus conclusiones la
petición de libertad de las importa-
ciones y del precio del algodón.

Pero Arburúa sigue repitiendo im-
perturbable, como hace cuatro años,
que no reduce los precios «a peti-
ción de los propios industriales».
¿Comprenden ustedes ahora lo de
las palabras gruesas que nos vemos
imposibilitados de ,transcribir?

Entretanto, ha llegado el momen-
to en que la situación para los fa-
bricantes textiles catalanes se ha he-
cho insostenible. A la crisis del mer-
cado interior se une la crisis de las
exportaciones. En un comunicado del
Servicio Exterior de la Industria Tex-
til Algodonera, publicado en el ór-
gano oficial del ministerio de Co-
mercio, número de marzo de 1956,
se dice:

«Los resultados de la exportación
de manufacturas algodoneras en
1955 no fueron ciertamente muy
halagüeños. La cifra de 8 millones
de dólares significó un importante
retroceso, puesto que representa un
descenso del 26 % respecto a 1954
y de un 37 % respecto a 1953.»

Y de más de un 50% respecto a
1952, añadimos nosotros, que re-
cordamos la cifra de 16,2 millones
de dólares exportada en ese año.

La competencia en los mercados
internacionales se exacerba cada vez
más. Los industriales catalanes sa-
ben de sobra que cada centavo de
baja en el precio internacional del
algodón es inmediatamente utiliza-
do por sus competidores para afinar
sus precios. En los últimos meses,
los Estados Unidos han decidido li-
quidar cinco millones de balas de al-
godón a precios de «dumping». En
La Vanguardia se recoge el 31 de
enero que «Italia ha comprado unas
partidas de algodón U.S.A. a 27
centavos por libra, franco en puerto
de Venecia». (Con esta cotización,
el algodón debería resultar en puer-
to de Barcelona, como máximo, a
22,60 pesetas por kilogramo), Y el
14 de febrero dicho periódico añade
que Francia ha hecho lo rnismo a
25,75 pesetas, «convertidos (os fran-

cos en pesetas a la cotización de
Bolsa libre».

Tampoco ignoran los industriales
que todo el algodón que llega a Es-
paña desde septiembre pasado per-
tenece precisamente a estos stocks
de excedentes norteamericanos, y por
consiguiente que el tributo negro
que sobre sus espaldas descarga el
Gobierno franquista oscila entre las
31 y las 32 pesetas por kilogramo,
esto es, un sobreprecio del 135%.

Ello ha sido la gota de agua que
ha hecho desbordar el vaso de la in-
dignación. Y los industriales algodo-
neros han decidido pasar a la ac-
ción.

A una acción independiente, fuera
y enfrente de los cauces oficiales del
Sindicato Textil y del Centro Algo-
donero Nacional. Y como el Fuero
de los Españoles no permite a di-
ferencia de lo que ocurría en los «ne-
fastos tiempos de la República»
la creación de organizaciones inde-
pendientes que permitan a cada uno
defender lo que estiman sus dere-
cho, ,los industriales catalanes bus-
can y encuentran una fórmula origi-
nal: la constitución ante notario, con
todos los requisitos que ordenan los
preceptos legales, de una Sociedad
Anónima. Su objetivo no es lanzar
ninguna nueva producción ni realizar
ninguna actividad comercial, sino
«agitar la cuestión del precio del al-
godón y desarrollar una campaña
contra la política del Gobierno».

ASI HA NACIDO LA
COMPANIA IBERICA DE

FIBRAS TEXTILES
He aquí los términos en que la

revista El Economista da cuenta del
hecho:

«Les parece a los" algodoneros ca-
talanes que el trato directo de ellos
con las casas vendedoras «del país
que sea», incluso con los cultivado-
res españoles, daría un resultado su-
perior al actual.

En cuanto, a los precios, sabido
es el fuerte recargo que el Servicio
oficial aplica al algodón y la mane-
ra como se reparte el de la Penínsu-
la por medio del agricultor, del con-
cesionario y de la delegación del ra-
mo. Creen en este aspecto también
que va llegando el momento en que
la libertad de movimiento se impo-
ne, incluso para una mayor elastici-
dad en los precios.

Se lanzó en el pasado otoño la
idea de constituir un organismo que
se preocupe de «agitar la cuestión»,
y que para hacerlo en serio tenía
que plantear el problema de una
manera real y no confiar la cuestión

En estas columnas nos hemos hecho eco en dis-
tintas ocasiones de la gravedad del problema avícola
en general y de las dificultades de los avicultores,
agobiados por la situación provocada por el régimen.
Un corresponsal de Rens el centro avícola más
importante de España nos proporciona nuevas in-
formaciones al respecto:

«Hasta hace años, la situación de los avicultores
no era de las peores. A pesar de que la mayoría de
los españoles no pueden comer huevos con la abun-
dancia deseada ¡y no hablemos ya de pollos
la producción no llegaba a cubrir el consumo nacio-
nal. Y aunque los precios en la producción nunca
han sido plenamente satisfactorios, cuando menos,
dificultades para venderlos no las había.

Pero desde un tiempo a esta parte todo ha cam-
biado. Por un lado, los impuestos abruman a los avi-
cultores. Y por otro, las importaciones masivas de
huevos americanos han hecho que en un país como
el nuestro, con una acentuada subproducción de este
artículo, los avicultores se las ven negras para ob-
tener la salida a precios remuneradores de la pro-
ducción nacional.

Ya cuando la última Asamblea Nacional Avícola,
celebrada en nuestra ciudad el pasado octubre, las
protestas fueron muy vivas. Pero el ministro de Agri-
cultura, Cavestany, con sus demagógicas promesas,
consiguió amainar el temporal que se le vino encima
engañando y sorprendiendo la buena fe de una parte
de asambleístas.

Pero éstos no han tardado en darse perfecta cuenta
del engaño. Puesto que han visto que mientras en la
tribuna de la Asamblea se comprometía «solemne-
mente» a, adoptar medidas para asegurar la prosperi-
dad de la avicultura nacional, el ministro de Agricul-
tura había ya firmado acuerdos que abrían de par en
par las puertas del mercado nacional para nuevas e

únicamente a organismos de propa-
ganda.

Las firmas que han llevado a cabo
la creación son veinte, como podrían
haber s:do doscientas.»

Y, a continuación, da las veinte
firmas de los más conocidos indus-
triales textiles algodoneros, con ex-
cepción de los Muñoz Ramonet, los
Bernades Alavedra y los Bertrand
Mata, colaboradores y partícipes de
la red de concesionarios y de los ne-
gocios gubernamentales.

El presidente de la «nueva empre-
sa» es José Valls y Taberner, conse-
jero del Banco Español de Crédito,
y, como por casualidad, presidente de
la Asociación de Propietarios del Li-
ceo de Barcelona, que, el otoño pa-
sado, denunció y rompió con el Pa-
tronato Wagner y por ende con sus
presidentes de honor, Francisco Fran-
co y Acedo Colunga.

El paso dado por los industriales
catalanes y hay que decir que en-
tre las veinte firmas figuran algunas
integrantes de la gran burguesía
tiene una enorme trascendencia.

Demuestra que ante ellos también
se plantea el problema de la lucha
abierta contra una política económi-
ca que conduce a la ruina de todos
los sectores no ligados a la produc-
ción de guerra, a la oligarquía fi-
nanciera o al capitalismo monopolis-
ta de Estado.

Y demuestra que para ellos tam-
bién ha llegado la hora de reivindi-
car libertades democráticas.

La causa que obliga al trabajador
a vestirse de harapos y al fabrican-
te a vender por debajo de su precio
de costo, y finalmente a la quie-
bra, es una y la misma.

¿Por qué no marchar unidos para
eliminarla?

Cuevas de las cercanías de Granada

Los avicultores de Reus descuelgan el retrato de Franco

«No estamos en el 39, sino en el 56»,
gritan 200 personas en el mercado de Legazpi

NLADRID. (Corresponsal. Hace algunos días ocurrió un su-
ceso que se basta a sí solo para explicar la evolución de los tiem-
pos, y sobre todo el temor de las autoridades a las protestas co-
lectivas en la calle. Es claro que si este hecho hubiese sucedido
hace pocos años, su conclusión hubiera sido totalmente diferente.

Pero... cada uno hace lo que puede. El franquismo puede cada
día menos, y el pueblo gana constantemente nuevas posiciones.

Vayamos al suceso. Un buen día, uno de los guardias que ha-
cen la ronda en torno al mercado de Legazpi, no se sabe por
qué motivo ni siquiera si lo había impidió a los mozos del
mercado que entraran a las lonjas a la hora acostumbrada.

Como es natural, los mozos protestaron, y los fruteros que les
esperaban les apoyaron en su protesta. El guardia que era un
verdadero energúmeno sacó la porra y golpeó brutalmente a
todos los que estaban a su alcance.

¡Mal le vino! Uno de los mozos le asestó tales bofetadas, que
lo tiró al suelo. El guardia, así que pudo levantarse, pretendió
llevarse detenido a su «contrincante», pero las 200 personas que
se habían arremolinado para contemplar la lección que le esta-
ban dando al guardia se opusieron y empezaron a gritar:
¡Que nos lleven a todos! ¡Ya no estamos en el 39, sino en

el 56! ¡Estamos hartos de tanta canallada y no aguantamos más!
La protesta amenazaba con desbordar a los guardias que ha-

bían acudido, ante lo cual un teniente intervino en tono conci-
liador:

¿Qué pasa, qué pasa? preguntaba a unos y a otros . No
se pongan ustedes así.

Y dirigiéndose a los mozos, cogiendo a algunos amistosamente
por los hombros, repetía:

Venga, pasen ustedes a sus ocupaciones; aquí no ha pasado
nada.

Asi se terminó aquel suceso, que amenazó con pasar a mayores.
Es evidente que si esto hubiera ocurrido, no en el 39 sino mucho
in(is tarde, los doscientos que protestaban hubieran ido a parar
a la cárcel, y el que dio la lección al guardia habría sido acusado
de «atentado contra la seguridad del Estado».

Pero hoy es imposibre encerrar a todos los españoles que pro-
testan. ¡Porque son muchos, cada día más!

Violentas sacudidas
sismicas en Granada

28 muertos, un centenar de heridos y más de 4.000 personas sin hogar

En la noche del jueves 19, Gra-
nada y algunos pueblos cercanos a
esta ciudad fueron azotados por
varías sacudidas sísmicas de con-
siderable intensidad. La primera

la más violenta fué registra-

ininterrumpidas importaciones de huevos.
Esto lo sabe hoy y lo proclama en voz alta cada

avicultor en Reus. ;Y no lo perdona!
Con tanto más motivo por el hecho de que el Go-

bierno impone la venta de los huevos importados a t-
dos los detallistas. Y aunque son de pésima calidad,
y hasta en muchos casos incomestibles, esto no qui-
ta para que su precio de venta sea casi el mismo
que el estipulado para los huevos frescos del país. Al
detallista que se resiste a acatar sus disposiciones
le doblan a multas. Con lo que resulta que los avi-
cultores encuentran hoy dificultades, no ya solo para
vender su producción a buen precio, sino para ven-
derla «como sea».

Por si todo esto no bastase, resulta que el Ayun-
tamiento de Barcelona, cuya población es la princi-
pal consumidora de aves de corral de Reus, exige
desde primeros de año un impuesto de ¡tres peseta.»
por cada pollo que entra en Barcelona.

A nadie puede extrañar, pues, que los avicultores
exterioricen públicamente su antifranquismo en cada
momento y ocasión. Muchos son los hechos diarios
que lo corroboran, pero no quiero dar pera muestramás que un botón.

En la sala de ie. Coperativa de Explotantes Avíco-las de Re is y su comarca habia colgado, como erade ritual, el retrato del Caudillo. Pero a primeros deenero, coincidiendo con la puesta en vigor del im-puesto antes citado, un buen día el retrato desapa-reció sin que nadie sepa cómo ni quién lo descolgó.No dándose por satisfechos con esto, los autores delhecho dejaron colgado el marco vacío. De tal forma,todos los que por allí desfilan que no son pocos
le echan al marco una mirada de acerada Ironía. Ylos mas no se contentan con eno, aprueban y co-mentan.

da a las 7,30 de la tarde; la se-
gunda, a las nueve de la noche, y
la tercera, a las once.

Los pueblos de Atarte y Albolo-
te son los que más han sufrido.
Tanto en uno como en otro, las
casas destruidas o semidestruídas
se cuentan por decenas. En Gra-
nada, un cine ha experimentado
igualmente daños, y el arco de
Puerta Elvira aparece cuarteado.

Los temblores del jueves causa-
ron siete muertos y un centenar
de heridos en los dos pueblos cita-
dos. Mas en la mañana del sábado,
tres cuevas de las cercanías de
Granada se hundieron, resquebra-
jada su- techumbre a consecuencia
del terremoto. Las familias que las
habitaban quedaron enterradas en
ellas. A última hora de la tarde
los bomberos habían extraído vein-
tiún cadáveres.

Para que la desolación sea ma-
yor, lluvias torrenciales e incesan-
tes caen sobre la comarca afectada
por las sacudidas sísmicas. En Al-
bolote, los comberos abaten los
cuarteados muros de las casas afec-
tadas. 1Vias de 4.000 campesinos de
este pueblo y de Atarte se han vis-
to obligados a abandonar sus hoga-
res y vagan por cortijos y pueblos
cercanos o se hacinan en refugios
improvisados.

El sábado por la noche, un nue-
vo temblor de tierra ha azotado Al-
bolote, los bomberos abaten los
ha causado nuevas víctimas. El Ob-
servatorio de Granada señala que
en total son dieciséis las sacudidas
sísmicas registradas.

La consternación es grande en
toda la provincia de Granada. Nues-
tro semanario se asocia al dolor de
los campesinos damnificados y de-
sea para ellos auxilios prontos y
eficaces.

«lCABEZOTA!)),
le gritan a Franco en el

Cine Quevedo
MADRID. (Corresponsal.)) Ha-

ce pocos días, en el Cine Quevedo,
cuando se estaba proyectando el NO-
DO (que, como de costumbre, era
una sucesión de poses de Franco),
uno de los expectadores gritó: niCa-
bezota!», y en toda la sala se repi-
tieron gritos similares.

Inmediatamente llegó la policía,
y después de haber intentado en va-
no localizar a los que dieron los gri-
tos cerró las puertas del cine y obli-
gó a todos los expectadores, desde
las cinco de la tarde hasta la una
de la madrugada, a ver ininterrumpi-
damente el mismo NO-DO.

Con tal castigo, lo único que con-
siguió es que a la salida no hubiera
ni un solo expectador que no cla-
mara su indignación contra tales mé-
todos y contra el régimen que los
instaura.

Director Gerente: Armand PICOT

Imprimerle J. E. P.
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ESCRIBIMOS
estas líneas edi-

toriales en vísperas del Pri-
mero de Mayo. Estremeci-

das vísperas de un día que advie-
ne escoltado y definido por in-
gentes acciones de los trabajado-
res contra la tiranía que estrangu-
la y deshace a España.

Tras las huelgas generales de
Navarra y Guipúzcoa, tan impre-
sionantes; tras las huelgas de Bar-
celona, tan esperanzadoras, 30.000
trabajadores se yerguen en Bilbao
en decidida pelea por reivindica-
ciones urgentes y contra las impo-
siciones del gobernador de Franco,
contra Franco mismo.

¡Cuán altos ejemplos de solida-
ridad y de uhidad están dando los
trabajadores de todas las tenden-
cias y credos en estas semanas que
hacen avanzar la H:storia! Todo
anuncia que en este Primero de
Mayo se anudarán aún más los la-
zos fraternales que tan fuertemen-
te están uniendo a los trabajado-
res de todas las ideas. De ello, los
demócratas nos felicitamos. Por-
que esa unión multiplica la fuer-
za de la clase que es sin duda el
brazo más potente de la lucha pa-
tria y porque necesariamente esa
realidad impulsará el necesario en-
tendimiento entre las fuerzas de-
mocráticas y nacionales.

Pero es más que evidente que
este Primero de Mayo rebasa lími-
tes de clase para convertirse en
una jornada nacional contra el
franquisrno. Las fuerzas avanzadas
de la clase obrera proclaman su
voluntad de celebrar la Fiesta del

(Pasa a la página segunda)
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Sabido es que los obreros de nu-
merosas empresas de Vizcaya Al-
tor Hornos, La Naval, Baccock Wil-
cox y otras hace tiempo que ve-
nían. negándose a trabajar el cuar-
to, a hacer horas extraordinarias y
a trabajar a base de primas. Todas
estas acciones parciales tendían a
conseguir un aumento efectivo de
salarios, superior al decretado ofi-
cialmente,

Cuando se produjeron las huelgas
de Navarra, Guipúzcoa y Barcelo-
na, los obreros de Vizcaya. en soli-
daridad con los huelguistas y en
defensa de sus salarios, iniciaron
en gran número otra forma de lu-
cha que en algunas ocasiones an-
teriores habían empleado: trabajo
a ritmo lento, con el consiguiente
descenso de la produccoión..

BILBAO. (Corresponsal.) Aun-
que en estos casos es siempre difí-
cil precisar una fecha, puede decirse
que hacia el día 13 los obreros de
algunas empresas La Naval, Bab-
cock Wilcox, Aurre'ra, La General y
otras decidieron pasar a otra fór-

El proceso contra varios acusados de

redactar manifiestos
Han tenido que recurrir a esto medios de expresn

ya que se les niegan la tribuna y la Prensa
declaró su defensor, Sr. GIL ROBLES

Se ha visto en Madrid la causa instruída contra Vicente Gilbau, di-
plomático y jefe de los Servicios de cifra del ministerio de Relaciones
Exteriores; Jesús Ibáñez, profesor de la Escuela Nacional de Periodismo;
Luis Caro García, funcionario, y Manuel Ortuño Martínez, empleado
de una Agencia de viajes. A los cuatro se les detuvo bajo la acusación
de redactar y distribuir manifiestos de protesta contra la dictadura del
S.E.U., en la Universidad, y contra los desmanes de que el régimen hace
víctimas a los universitarios.

Según las Agencias, el fiscal, Giménez Calvo, se mostró «muy mode-
rado» en su acusación. Vicente Gilbau ha sido condenado a un ario de
prisión y a 10.000 pesetas de multa. A los demás procesados se les con-
dena a seis meses de prisión y a 5.000 pesetas de multa. Se les priva,
además, del «derecho al voto», lo cual no deja de ser un rasgo de humor
por parte del tribunal, pues eso les pasa a todos los españoles procesados
y sin procesar.

Si el aplazamiento de la vista del proceso hasta que terminaran las
sesiones de la UNESCO en Madrid indicaba el temor del régimen a las
repercusiones que podía tener, y que de todas formas ha tenido, la agi-
tación estudiantil realizada en favor de éstos y otros intelectuales pre-
sos, las penas dictadas acusan de nuevo la profunda debilidad del fran-
quismo, la imposibilidad en que se encuentra, pese a sus bravatas, de
reprimir como quisiera las crecientes actividades de las amplísimas fuer-
zas que se le oponen.

Esto es notorio. La particularidad más sobresaliente del proceso re-
side, sin duda, en la circunstancia de que sea don José María Gil Ro-
bles, antiguo jefe de la CEDA, quien haya asumido, en su calidad de
abogado, la defensa de los procesados. Como es sabido, Gil Robles ha
permanecido durante algunos arios en Portugal en un exilio más calcu-
lado que forzoso. Desde hace varios reside en España, cuidándose mucho
de no intervenir públicamente en cuestiones políticas. Españoles y ex-
tranjeros han visto en él una silenciosa reserva que mantenían las fuer-
zas católicas con vistas al futuro. Y que ahora salga a la palestra pública,
defendiendo a intelectuales detenidos por realizar propaganda contra el
régimen, puede reputarse como la adopción de una postura de oposición,
como un acto político suyo y de las fuerzas católicas de tendencia demo-
cristiana a las cuales se le considera adscrito.

Hecho es éste que por su importancia habremos de comentar con el
detalle que requiere.

Por hoy digamos que, según las Agencias, el Sr. Gil Robles aludió
en su defensa a algunas de las condiciones que actualmente prevalecen
en España y que, según declaró, justifican que los acusados hayan tenido
que recurrir a los medios de expresión que han empleado, ya que se les
niegan la tribuna y la Prensa.

Se acusaba a los procesados de difamar al ministro de la Goberna-
ción, pues uno de sus manifiestos terminaba con estas palabras: «¡Abajo
Blas-Himler l» A este propósito las Agencias afirman que el Sr. Gil Ro-
bles ha alegado con mordacidad que no puede considerarse como insul-
tante la evocación del apellido de un hombre «que hace algunos arios
fué objeto de los más grandes honores durante su visita a Madrid y al
cual se le concedió la más alta condecoración española». Las Agencias
añaden que el antiguo jefe de la CEDA declaró también que «es lícito
criticar a las autoridades cuando se comenten abusos bajo su protec-
ción».

A lo que parece, toda la vista de la causa ha sido un acto político im-
pregnado de espíritu de oposición. Todos los testigos citados por la de-
fensa han confirmado el profundo descontento que existe desde hace
tiempo en la Universidad y la ingerencia, no provocada, de elementos
extraños a ella con el fin de intimidar a los estudiantes. Algunos de los
testigos señalan las Agencias se han lanzado a una denuncia «de
las condiciones que actualmente imperan en la vida social e intelectual
española» y han sido llamados al orden por el presidente del tribunal,
don Alejandro García Gómez.

La sala de audiencia estaba llena de estudiantes e intelectuales, que
en alguna ocasión también han sido «llamados al orden».
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30.000 OBREROS DE VIZCAYA, EN LUCHA
El movimiento sigue ampliándose, pEse a las amenazas del gobernador

En el- número pasado podíamos
anunciar que, según noticias cur-
sadas por las Agencias, los obreros
de las más importantes fábricas viz-
caínas habían disminuido la pro-
ducción en un 20 %.

Anunciábamos también que el go-
bernador, Jenaro Riestra, amena-
zaba con violentas sanciones a los
trabajadores, pero que, pese a todo,
el 'trabajo a ritmo lento no sólo
continuaba sino que en algunas fá-
bricas la producción seguía dismi-
nuyendo.

Desde entonces hasta hoy la ac-
ción de los obreros vizcaínos ha
dado grandes pasos. He aquí lo que
nos comunica uno de nuestros co-
rresponsales antes de que el gober-
nador decidiera el cierre de las
primeras fábricas.

LA PRODUCCION DISMINUYE EN MAS DE UN 50
ma de acción. Hasta esa fecha, unos
se habían negado a trabajar el cuar-
to, otros a hacer horas extraordina-
rias, y todos habían exigido aumen-
to d.e salarios. En vista de que no
eran escuchados optaron por redu-
cir la producción.

Desde entonces, en estas y otras
fábricas la producción disminuía en

ALTOS HORNOS DE VIZCAYA. Los obreros comenzaron el
movimiento de protesta reduciendo la producción

más de un 50 %. El ejemplo se ex-
tendió como reguero de pólvora a
otros talleres grandes y pequeños.
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El día 20 la mayoría de las fábri-
cas estaban semiparadas porque, en
el curso de la semana, otros muchos
obreros se habían sumado a la ac-
ción. En los talleres, los obreros re-
petían sin cesar que esta vez esta-
ban decididos a conseguir la jornada.
de ocho horas y un salario que les
permita vivir decentemente. Además
proclamaban que su acción era soli-
daria con los huelguistas de otras pro-
vincias.

Ese mismo día se dice que por
decisión del gobernador los dele-
gados de los talleres fueron llamados
a Bilbao para asistir a una reunión.
Pero parece ser que la entrevista no
dió gran resultado y que allí quedó
bien claro que sería muy difícil im-
pedir que la lucha siguiera adelante
porque los obreros estaban decididos
a arrancar un
aumento substan-
cial en sus sa-
larios, y el entu-
siasmo era enor-
me en las fábri-
cas.

Y los que .así

se dice que hablaron no exageraban
las cosas.

El día 21, los obreros de Euzkal-
duna que venían trabajando nor-
malmente se unieron al movi-
miento cuando les anunciaron que
quedaba suprimida la paga extraordi-
naria de una semana que de costum-
bre daban a [os obreros el mes de

EN LA PAG. 8:

Nuestros corresponsa-
les de PAMPLONA,

SAN SEBASTIÁN,
BARCELONA, nos rela-

tan las huelgas

abril y que se rebajaba el valor de
cada punto en 20 pesetas.

Hoy, día 23, son los de Altos Hor-
nos los que han reducido el ritmo de
producción. Los hornos y baterías
han rendido menos de la mitad de lo
acostumbrado, lo que ha obligado a
la dirección de la empresa a parar
algunos trenes porque el trabajo len-
to estropea mucho material.

Todos los obreros afirman que en
las fábricas los ingenieros y encarga-
dos no se meten para nada con los
trabajadores, ni siquiera con aquellos
que están casi todo el día parados,
cosa que ocurre en bastantes talle-
res. El deseo de pasar a mayores es
tal, que todo el mundo dice que si
una de las grandes fábricas para, el
paro será inmediatamente total.

En su inmensa mayoría, los-obre-
- ros piden la supresión, del

cuarto y la adición de su
importe al salario, 10 pa-
tas más de jornal; que las
horas extraordinarias se
abonen al 300 %; su-
presión del control y otras
reivindicaciones. En todas
las fábricas los obreros
nombran Comisiones, que
son las que disaiteh!
la empresa y !as iraa^

La uniclálSrlá- moral
de los trabajadores son.
más fuertes 'que nunca,
En todas las bocas está
la palabra «huelga»; y se.
habla de esta perspectiva
con alegría. y entusiasmo.
Con cualquiera que se
converse, -la prim.era cosa
que dice es que jamás se
ha conocido tal unanimi-
dad ni tanta decisión, en.
medio de la calma y se-
renidad que se mani-
fiesta.

Mi opinión es que esto
no hace más que empe-
zar.

COMO SE HA IDO
AMPLIANDO
LA LUCHA

Los hechos han venido a confirmar
rápidamente lo que nos escribía
nuestro corresponsal el día 23. Se-
gún informaciones de diversas proce-
dencias, en sa misma fecha el gober-
nador se dirigió a los obreros, par-
ticularmente a los de Altos Hornos

(Pasa a la sexta página)

Más éxitos de los huelguistas guipuzcoanos
Con posterioridad a las informaciones que publicamos la pasada se-

mana, nos llegan otras noticias confirmando que si en San Sebastián y
Pasajes los obreros habían vuelto en su casi totalidad al trabajo el día
18, en Oro, Azpeitia, Zarauz, Zumaya, Villafranca y Beasaín continua-
ba la huelga, y que en este último pueblo los trabajadores de la fábrica
Indart se habían sumado a la acción.

En Zumárraga, Mondragón y Oñate, los patronos aceptaron las peti-
ciones de los obreros, y la Esmaltaría Guipuzcoana, de Rentaría, optó
también por satisfacer las reivindicaciones.

Se dice que la actitud intransigente del gobernador por acatar las
órdenes del ministro de Trabajo le ha llevado a chocar no sólo con los
obreros, sino también con algunos patronos, entre ellos Rezola y Luzu-
riaga, dado que éstos se manifestaron de acuerdo con las reivindicacio-
nes formuladas por los huelguistas.

Informaciones posteriores del día 20 aseguraban que el paro seguía
en Mondragón, Azpeitia, Villafranca, Azcoitia, Zumárraga, Rentaría y
Villarreal, y que nuevos obreros se habían incorporado a la huelga en
Zara,uz, Deva y Zumaya.

En Pasajes, después de haber reanudado el trabajo, los trabajadores
volvieron a parar en serial de protesta contra las declaraciones del gober-
nador oponiéndose a los aumentos de salario. En Beasaín, donde la tota-
lidad de las empresas, salvo la fábrica de vagones C.A.F., habían acor-dado alzas de salarios, todos los obreros seguían el día 20 la huelga,hasta que la C.A.F. concediera idéntica subida a sus empleados

Temiendo un nuevo auge del movimiento huelguístico, el gobernador
ordenó ese día que se abrieran las fábricas clausuradas por orden del Gobierno y prometió a las delegaciones de obreros y patronos de esta;empresas que se examinarían las reivindicaciones presentadas.

ULTIMA HORA
Un triunfo de los trabajadores

espanoles
Al cerrar la edición 'nos llega

la noticia de que el Gobierno ha
promulgado un decreto estable-
ciendo que de «ahora en adelan-
te» el 1 de mayo será considera-
do día feriado.., y pagado.

¡A la fuerza ahorcan! Con es-
ta medida, el franquismo revela
su miedo en vísperas de esa fe-
cha, que llega en medio de gran-
des huelgas.

Ante el pavor de un paro
general se cura en salud y así
ha querido evitarlo. Mas en ello
los trabajadores y los antifran-
quistas todos no dejarán de ad-
vertir inequívocamente una nue-
va demostración de su propia
fuerza y de la debilidad extrema
ele la tiranía.

La huelga se extiende
a Vitoria

La Agencia Associated Press
comunica que el jueves día 26
seiscientos obreros de Vitoria no
se presentaron al trabajo. El go-
bernador de la provincia, Rueda,
ha decidido el cierre de cuatro
fábricas metalúrgicas.
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NOTICIAS DE TODA ESPAÑA
los consiguientes inconvenientes
para vecinos y revendedores.

Y las protestas de dichos reven-
dedores menudean.

Los transportes--madrilenos
Irónicamente, un diario de la ca-

pital escribe: «Una revista inglesa
denominada Passenger Transport
elogia a página llena- los transpor-
tes municipales madrileños. ¡Qué
error tan profundo el de esos ve-
cinos de la villa que han dado en
la funesta manía de quejarse! Si
resulta que todo esto está muy bien
y que esos autobuses, transforma-
dos en trolebuses son un gran
acierto. ¿Que de cuando en cuando
dan en oler a goma quemada, des-
pués de lo cual se paran, y, ¡abajo
todo el mundo? Pura habilidad
para darle al aburrido viajero la
deliciosa impresión de que vive
una aventura y sólo por el reduci-
disimo precio de ocho miserables
perras gordas.»

Beneficios ingentes
MOTRIL. Con este título se

da por la Prensa local la noticia

Calzar a los ni-nos es una
ruina

Comentando el precio del calza-
do en España, y en particular el
de los niños, el diario Pueblo del
17 de abril escribe: «El padre de
familia modesto, a la hora de cal-
zar a sus hijos ha de optar entre
llevarlos descalzos o empeñar sus
propios zapatos para adquirir los
de su pro:e. Porque, y no es exa-
geración, los zapatos para un niño
de cinco años valen dos veces más,
en proporción, que los de una per-
sona mayar... La adquisición de cal-
zado es una ruina.»

Esto explica por qué miles de ni-
nos andan descalzos o semidescal-
zos, en verano e invierno por las
calles, los campos e incluso en las
escuelas.

Contra los verdaderos en-
carecedores

HUELVA. En una reunión ce-
lebrada por la Junta de Secciones
Sociales, los vocales asistentes pro-
testaron en nombre de todos los
trabajadores contra las alzas de
precios. A los repetidos intentos del
delegado provincial por eludir la
responsabilidad de las autoridades
y de los consorcios que se lucran
con la carestía, los reunidos exigie-
ron que se fundara una Coopera-
tiva de Agricultores en la provin-
cia para que éstos «puedan traer a
:a plaza de abastos sus productos
directamente, los cuales, por diver-
sas causas, sufren graves alteracio-
nes de precios desde que salen de
sus manos hasta llegar a los con-
sumidores.»

La industria de las cha-
bolas

El diario A B C del 1 de abril
escribe: «Existe actualmente toda
una industria dedicada a construir
chabolas, a alquilarlas, a vender-
las, a procurar terrenos para chabo-
listas. Hay una técnica para bur-
lar la vigilancia de los guardias y
una hora de la madrugada en que
las chozas florecen casi milagrosa-
mente y se pueblan al instante de
unas familias míseras, desprovis-
tas de menaje, pero que se agarran
con uñas y dientes al- terreno, al
pobre hogar que acaban de con-
quistar. Para evitar esto habría
que liquidar esa organización que
fomenta un crecimiento tan con-
trario a toda urbanística tan dolo-
rosamente antisocial.»

No, seoñr. Para liquidar esa «or-
ganización» que no es más que
un efecto , lo que hay que hacer
es terminar con la causa que la
engendra, o por lo menos atacarla
eficazmente. Esa causa está en la
imposibilidad para innumerables
trabajadores de pagar una vivien-
da decente, pues sus salarios, fue-
ra de toda proporción con los al-
quileres, no les dan para ello. Para
terminar con esa organización y
con otras similares hace falta un
régimen que se preocupe de pro-
porcionar un techo a los que no
lo tienen.

Protestas de los revende-
dores valencianos

VALENCIA. (Corresponsal,)El
Ayuntamiento ha decidido cons-
truir un nuevo mercado en el po-
pular barrio de Ruzafa. La noticia
fué bien acogida, porque el creci-
miento urbano y la mayor densi-
dad demográfica de las barriadas
colindantes determinan esa necesi-
dad.

Pero, de la noche a la mañana,
antes de expropiar los solares ne-
cea-arios para el nuevo mercado, los
ediles han decidido derribar el vie-
jo mercado, lo que supone tanto
como arrojar a la calle a los 2.000
revendedores que allí tienen sus
puestos, obligándoles a instalarse
en diez canes de la barriada, con
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que se proyecta la instalación de
una, fábrica de celulosa y papel en
esta ciudad, aprovechando el baga-
zo residual de la caria de azúcar.

«La fábrica de Motril puede signi-
ficar escriben la solución pa-
ra el déficit papelero nacional. Esto
es una fanfarronada, pero, desde
luego, los beneficios serán ingen-
tes, sobre todo porque se utilizará
un residuo que se viene abando-
nando y se obtendrá del mismo una
ganancia aproximadamente igual a
la que proporciona el azúcar ex-
traído de la caña.»

No, los beneficios serán ingentes
porque el I.N.I. ha intervenido en
seguida, al objeto de organizar la
exp:otación. ¡Otro negocio que ha-
rán los grandes monopolistas con
dinero del Estado!

La fábrica podrá emplear unos
600 obreros estacionales, que con
toda seguridad no participarán en
esos beneficios ingentes.

«Diligencia franquista»
El día 17 de abril, el gobernador

civil de Cuenca visitaba al minis-
tro de Obras Públicas, conde de Va-
llellano, para agradecerle - dice 'i

Bajo el $1011000 la POCOACINCION oacionai
(Viene de la primera página) a los industriales y comerciantes,

Trabajo bajo el signo de la recon-
ciliación nacional. Reconciliación
nacional frente a una dictadura
antinacional. Así, la clase obrera
española da un nuevo paso en su
sostenido esfuerzo de todos estos
años por extinguir los rescoldos de
guerra civil que Franco mantiene
como su principal soporte interior.
Paso trascendental para el presen-
te y para el futuro democrático de
España.

Propósito y divisa hondamente
entroncados con las actuales reali-
dades españolas. Lo que hoy se de-
bate en España es un problema na-
cional, un dramático e insoslayable
problema nacional. El franquismo
no solo es un enemigo encarniza-
do de la clase obrera, aunque so-
bre las ey0a1clas Trabajadoras de és-
ta haya descargado, sin duda al-
guna, sus golpes más frenéticos.
El franquismo es un enemigo mor-
tal de la nación entera, de su in-
dependencia, de su libertad, de su
salud.

A pelea de los trabajadores
por el pan y la libertad que
no tienen se conjuga perfec-

tamente con las aspiraciones de
la inmensa mayoría de los espa-
ñoles, las favorece. Permítansenos
dos ejemplos: ¿Es que sin mejorar
sustancialmente el nivel de vida de
cuantos se ganan el pan con su
trabajo y no sólo de los obre-
ros, sino de campesinos, técnicos,
intelectuales, funcionarios, etc.
pueden salir del estado agobiante
en que se encuentran el comer-
cio y la industria? ¿Es que con una
clase obrera esclava pueden gozar
de libertad los campesinos, las cla-
ses medias, estudiantes e intelec-
tuales, los españoles en general?
La experiencia ¡trágica y alec-
cionadora experiencia! de die-
cisiete años de franquismo respon-
den a estas preguntas con un no
rotundo.

Es más, en las urgentes exigen-
cias que alza como estandarte en
este esperanzador Primero de Ma-
yo, la clase obrera incluye reivin-
dicaciones caras a los campesinos,

a cuanto hay de vital y nacional en
España.

Cada día más honda y ostensi-
blemente, los intereses de la cla-
se obrera aparecen fundidos a los
más altos intereses nacionales.

Extensas y profundas son las
bases que existen para llegar a esa
feliz reconciliación nacional frente
al enemigo común. Estas grandes
huelgas las han puesto al descu-
bierto con fuerte relieve. Hemos
visto patronosy no uno ni dos
estimulando la acción de los obre-
ros y concertándose con ellos por
encima del Gobierno. Hemos visto
poblaciones enteras solidarizadas
con las huelgas y transformarse és-
tas en diversos lugares en unánime
protesta.

La voluntad, solemnemente rei-
terada por fuerzas avanzadas de la
democracia española de llegar a esa
fecunda reconciliación nacional con-
trasta aleccionadoramente con otra
reiteración registrada estos días.
Nos referimos al discurso de Fran-
co en Huelva. «Si ello fuera nece-
sario, igual que en el momento de
nuestra Cruzada ha dicho ,
olas de camisas azules y de boi-
nas rojas se pondrían de nuevo en
marcha.»

Esto es, desde luego, una bala-
dronada sin ningún fundamento
real. Camisas azules apenas que-
dan, casi todas de las escasas to-
davía en uso están contra Fran-
co, y las boinas rojas han hecho
huelgatambién contra Franco
en Navarra. Mas una cosa real hay
en la repélente afirmación: la vo-
tuntad de Franco de causar cuan-
tos nuevos estragos pueda con tal
de mantenerse en el Poder. Sin el
discurso de Huelva, España lo sa-
bía; el discurso de Huelva se lo
confirma. Es en Franco y en su
camarilla en quienes residen to-
dos los peligros de perturbaciones
y de males para la Patria. ¡Ellos
fueron y son la guerra civil!

Confiemos en que estas reali-
dades moverán más y más a fuer-
zas conservadoras que aún vaci-
la., a terminar con esas sus espe-
ras, que tantos riesgos entrañan,
a concertarse con las fuerzas obre-
ras y democráticas por el bien del
país. Todas juntas pueden atar las
manos a Franco, reunir en torno
a sí tan considerables fuerzas que
garanticen y que puedan garan-
tizar, sin duda alguna un cam-
bio democrático con perturbado-
nes mínimas. Tan extensa es hoy
la oposición al franquismo y tan
débil éste, que, sin soñar, puede
afirmarse que Franco y su cama-
rilla no podrían resistir la vigorosa
y serena acción cívica española
que las fuerzas democráticas y an-
tifranquistas concertadas pueden
promover y dirigir.

Confiemos también en que las
fuerzas republicanas se orienten
más y más a labrar su propia uni-
dad y a fomentar esa gran con-
junción de energías nacionales.

Cada día la cólera del pueblo es
más viva y su paciencia más es-
casa. España es un río en crecida.
El tiempo apremia. Esa vasta uni-
dad, urge.

para

Reir-

Ftéu-

los periódicos «la urgente reso-
lución que ha dado al pago de las
indemnizaciones que, como conse-
cuencia de las obras del pantano
de Buendía, correspondían a 300
familias».

Pero el diario Pueblo aclara lo de
la «urgente resolución» cuando es-
cribe que «se adeudaban 42 millo-
nes desde hacía varios años a los
vecinos de Buendía, al haber sido

TRIBULACIONES DE LOS
HORTELANOS

BARCELONA. Un colaboradbr
del Diario de Barcelona ha inter-
viuvado a un hortelano. Veamos lo
que dice:

Nos queda el mercado del Bor-
ne. Pero cada año nos cuesta más
el transporte, los «burots, la des-
carga de los productos, que es un
servicio monopolizado. Pagamos de-
masiado por impuestos, contribucio-
nes y seguros. Y cada cuatro o cin-
co años, es verdad, nos compramos
un traje y unos zapatos, que nos
ponemos por la Fiesta maybr y para
ir a los entierros.

Y sigue el hortelano:
El año 1945 pagaba poco más

dé mil duros por contribuciones e
impuestos municipales. El año pasa-
do he pagado más de 13.000 pese-
tas, incluida la Diputación, que tam-
bién quiere su parte. Y el Seguro de
Enfermedad, que se me lleva bastan-
tes miles de pesetas, y que si pu-
diera ser yo el asegurador me cos-
taría unos centenares.

Cuando las primeras heladas vi-
nieron se reunieron en Cooperativa.
Vinieron las segundas, más fuertes,
y arrasaron cuanto quedaba. Se ha-
bló de obtener subvención y crédito.
Pero, ¿subvención un Gobierno qu.e
dedica la mayoría de su presupuesto
a la represión y a la guerra?

Y continúa el payés:
Toda la vida pagamos la con-

tribución, .incluída un-a cuota para
combatir las plagas del campo. ja-
más hemos tenido ayuda. Acabamos
con el escarabajo de la patata la
plaga peor que recuerdo por me-
dio de nuestro esfuerzo.

Mi "padre y yo hicimos este rega-
dío hace 40 años. Trabajamos dia y
noche, profundizando el pozo hasta
encontrar el agua. Los regadíos de
la Maresma se hicieron entonces; los
hicimos nosotros, la gente del pats,
con nuestras tierras de secano y sin
tener ríos, canales ni acequias. Cul-
tivamos las flores. Somos los abas-
teced-ores d.e claveles de toda Espa-
ña y exportamos al extranjero. Y así
vivimos penosamente.

OTRO SINTOMA
No hay aspecto de la vida que no

refleje los cambios que se operan en
España.

Hasta hace poco abundaban las
obras y autores imposibles de encon-
trar por prohibidos en los mer-
cados de libros de ocasión, donde
uno siempre espera encontrar lo -Joe
busca. Era peligroso tenerlos y más
aún ofrecerlos.

Hoy, aunque la proscripción sub-
siste, por pozo que uno se empeñe
en buscar, recibe sorpresas agrada-
bles. Cuando no son los propios li-
breros los que los colocan en lugar
preferente...

Y es así, porque en la acción por
la libertad, para que esto cambie,
cada cual, a veces insensiblemente,
pone algo de lo suyo.

APRENDICES
BARCELONA. (corresponsal.)En

cuanto entran en la, fábrica, la di-
rección se esfuerza por mantenerlos
en un ambiente de tutela patriar-
cal: Aparentan inquietarse por su
porvenir, querer hacer de ellos hom-
bres capaces, de provecho...

Periódicamente organizan colo-
quios en los que se las invita «pa-
ternalmente» a exponer sus inquie-
tud.es, sus quejas, sus aspiraciones.
Todo ello para mejor conseguir su
objetivo: obtener «que den el ejem-
plo» con máximos rendimientos, la
plena realización de las normas más
abusivas de trabajo. Y. cuando pue-
den. aprovecharse de- su- inexperien-
cia para enfrentarles coa los adultus;

Pero- nada de esto resiate al con-
traste con la- de su ,joven,
pero ya dura condición de. doble-
mente explotad. Y mucho menos
cuando los obreros más conscientes
-se sienten responsables- de su ectu-
cación.

anegadas sus tierras por el embal-
se».

¡Ejemplo elocuente de la premura
franquista cuando se trata de pagar
a los expoliados! Ejemplo también
del desparpajo del ministro, que en
SU respuesta al Pando conquense ha
reincidido en la afirmación de que
esta «justa reivindicación se había
diligenciado con la prontitud que
merecía».

EN CATALUÑA
En nuestra fábrica hemos presta-

do a ello el máximo cariño y aten-
ción.

Algunas veces cosa muy na-
tural , ciertos jóvenes no prevén
las consecuencias de la trampa que
les tienden. Pero en cuanto se les
explica su error, cuando se les ha
hecho comprender lo que de verdad
es justo, entonces ponen toda su
lealtad y ardor juvenil en la lucha
por conseguirlo.

Vienen dándose ya muchos casos
en que los citados coloquios se
transforman en actos de protesta Y
de reclamaciones en los que los jó-
venes no temen cantar cuatro ver-
dades a los representantes de la em-
presa.

Se observa en los Jóvenes un gran
afán de vivir humanamente, de
aprender, su sed de justicia, de li-
bertad...

No le pasan inadvertidos a la em-
presa el alcance de tales cambios.
Saben cuán decisivo es el contagio-
so entusiasmo juvenil para el des-
encadenamiento de toda acción rei-
vindicativa de masas, de una huelga
si preciso es...

En las últimas semanas han mul-
tiplicado las promesas, se han es-
forzado por alimentar ilusiones. El
caso para ellos es frenar, ganar
tiempo. Les han hecho algunas con-
cesiones de detalle, pero netamente
insuficientes.

Pero en el ambiente de huelga que
se respira por doquier, los pulmones
que quizá más se dilatan son los de
los jóvenes. La reivindicación de a
trabajo igual salario igual se ha
enraizado en ellos profunda e in-
extirpablemente. Y con ella, las de-
más reivindicaciones funcianse.tsi.e.

CARTAS
DE NUESTRA TIERRA

LA BULA),

DE LA CONSTRUCCION

No sé si lo que ocurre en es-
te pueblo nos escriben desde
uno de Cataluña será gene-
ral en toda España. De todas for-
mas, me parece tan monstruoso
que me decido a contarlo.

Los que vienen de otras regio-
nes, si logran encontrar trabajo,
aprovechan los domingos para
construirse sus barracas, ya que
de pisos asequibles más vale no
hablar. 1' como las chabolas han
sido construidas como se puede,
con los materiales que caen a la
mano, cada domingo hay necesi-
dad de apuntalarla, de cubrir los
agujeros del techo, de ampliarla
si se puede.

Pues bien, el señor cura pá-
rroco, de acuerdo con las auto-
ridades municipales, no está con-
forme con esto. Cada domingo
por la mañana los guardias hacen
un recorrido por las barriadas de
chabolas, y a los que encuentran
trabajando les ponen una multa
de 100 pesetas.

¡Pero hay una forma de eludir
la sanción! Basta tener un per-
miso del señor cura párroco
una «bula» de la construcción se
le llama por aquí para poder
trabajar en paz. ¡Pero el permiso
hay que pagarlo 30 pesetas, y
sólo es valedero para siete do-
mingos!

Pese a todo, el párroco no es-
taba satisfecho. El 11 de diciem-
bre mandó a los guardias a que,
al mismo tiempo que imponían
las multas, disolvieran los corros
de vecinos que tomaban el sol en
lugar de ir a misa.

La acción inquisitorial de este
sacerdote para hacer por la. fuer-
za creyentes choca con un NO
rotundo del pueblo, que, si res-
peta las creencias de los demás,
no está dispuesto a someterse a
tales coacciones.

se suscribe por meses a a ESPANA » a partir-
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Aun no se hab,a extinguido el eco
de la primera oleada de huelgas de
los centros industriales del Norte y
Noroeste del país, apenas encajado
pero no digerido el golpe del reco-
nocimiento obligado de la indepen-
dencia marroquí, el general Franco,
poniendo al mal tit-impo buena cara
partió a la feria de Sevilla. Y aunque
allí triunfó su soberbia consiguiendo
entrar bajo palio en Ia catedral, cosa
que no había logrado en tiempos del
cardenal Segura, pronto tuvo que
apearse del limbo de su vanagloria
y despreocupación mundana ante el
giro que van tomando los aconteci-
mientos, preñados de lúgubres au-
gurios pera él.

Efectivamente, las noticias de la
huelga de trabajo lento en las gran-
des empresas de Bilbao, la persisten-
te y creciente agitación estudiantil,
el notorio malestar en el Ejércio, el
ataque abierto hecho por el Sr. Gil
Robles contra el carácter antidemo-
crático y fascista 'del régimen, uni-
do a 1.a efervescencia general que
reina en- toda España, llevaron al cau-
dillo e pronunciar un discurso de-
mencia) en el Ayuntamiento de Huel-
va, donde, enarbolando una vez más
el fantasma de la guerra civil, vino a
decir que, «si era necesario, olas
de camisas azules y de boinas rojas
se pondrían de nuevo en marcha
corno e., los tiempos de la Cruzada».

Dejacion hecha del carácter es-
peculativo que la constante apela-
ción a a guerra civil tiene en boca
de Franco y de las siniestras inten-
ciones taide sus palabras confirman,
hay que decir que una vez más con-
funde sus deseos con la realidad. ,La
inmensa mayoría de- los españoles
que entonces le siguieron están hoy
contra él. También lo está la juven-
tud, incluso la de zonas que él cree,
o finge creer, todavía adictas. He
aquí unos versos, bien reveladores al
rspecto, publicados- el 4 de abril
en el órgano del Frente de Juven-
tudes,

Vana es tu espera, ¡oh Cruz de
[los Caídos!

imendigardo a dos manos un re-

[cuerdo.

Nadie lleva en el alma una moneda
saJelta para el olvido de tus muertos.

Nadie, nrca "Yo tampoco tengo cam-

[bio.

Estamos sin un céntimo,
Sin una firlste gota de vergiienzz
Sin un triste silencio.

La realidad es que nadie está dis-
puesto a verter ni una sola gota de
sangre por el régimen de Franco,
Blasputín y su camarilla, que, cu-
bierto de crímenes y de vergüenza,
se encLer---a en pleno retroceso y
bancarrota Por eso, tratando de im-
pedir que el pueblo tome conciencia
de esta realidad y pase decididamen-
te a la acción desplegando plenamen-
te sus iLerzas, Franco, en Huelva,
no ha hecho más que fanfarronear,
v-anagloricindose de una fuerza qu,e
no tiene, como hacen- ciertos profe-
sionales rae la rriatonería entre gen-
tes de nnp! vivir. Y, por cuanto toda
afirmación exige su demostración,
remitámonos a la realidad de los
hechos.

Decía ei general Franco hasta, no
hace mucho tiempo que no aumen-
taría los salarios por nada del mun-
do antes de que aumentara la pro-
ductividad (entiéndase explotación
de los trabajadores). Mas ante el
desarrollo de le. idea de la huelga
general por el salario mínimo vital
entre coE obreros de los principales
centros industriales, cedió más que
aprisa, y así y todo no ha-podido im-
pedir que el estallido de infinidad de
huelgas reivindicativas que cada día
van cobrando -carta -de naturaleza,
pese a las- leyes draconianas que las
prohiben y que el Gobierno es inca-
paz ya Os aplicar.

Juraba Franco aún no hace dos
meses que pondría fin a la agitación
universitaria aunque para ello tuvie-
ra que «deportar a mil estudiantes a
Guinea» tales fueron sus pala-
bras lapidarias ; pero la agitación
sigue en la Universidad de Madrid;
con la particularidad de que hoy se
ha extendido a la de Barcelona y a
las de otras ciudades. Y si aún no
hace una década, un ciego fué con-
denado a treinta años de prisión,

Para que el retroceso se torne en desbandada
acusado de :haber leído! (textual-
mente rezaba así en el pliego de
cargos, una publicación clandesti-
na llamada Mundo Obrero, hoy mi-
llares y millares de personas leen, di-
funden y hacen hojas consid.eraCas
subversivas. Aun no ha corrido
tanta agua desde que en los tribuna-
les franquistas la defensa de los auu
sados de «enemigos del régimen»
pintaba menos que Perico el de los
Palotes, y, sin embargo, 13 pasada
semana, el Sr. Gil Robles, defendien-
do a los antifranquistas del proceso
Gilbau, demostraba con irrefutables
alegatos el derecho de ios españoles
a expresar sus ideas por cualquier
medio a partir de la inexistencia de
las más mínimas libertades democrá-
ticas en el país, al mismo tiempo que
demostraba también que con respec-
to a Blas Pérez (alias «Blasputín»)
no se debía considerar como una
ofensa el que se le llame Blas-Him-
ler, sino como una,hortra, puesto que
por su iniciativa le fué impuesta al
monstruo humano mayor de todos los
tiempos la más alta condecoración
del Estado franquista.

Y es que los tiempos han cambia-
do mucho, y con los tiempos, claro,
las canciones. Y si antes el Caudillo,
símbolo del régimen, blandía retador
su flamígera espada, amenazando
con ella a diestro y siniestro, no es
menos cierto que hoy la envaina ryás
que aprisa en cuanto tropieza con
un obstáculo serio, y retrocede al
mismo tiempo que pone cara feroche
y profiere amenazas terribles que no
está en condiciones de llevar a ca-
bo y que tienen por objeto el retra-
sar el día en que las amplias masas
del pueblo, tan sacudidas por su san-
griento terror, tengan conciencia de
la debilidad del régimen, a fin de
impedir que éstas, en lugar de em-
prender ataques por separado, pasen
a la ofensiva de conjunto, en cuyo,
caso su retroceso se tornaría bien
pronto en desbandada.

Franco, a,óstol de la Cruzada, es
general, como todo el mundo sabe
Mas, ¿por qué no se refiere al Ejér-
cito, en Huelva, cuando habla de
poner-de nuevo en marcha la Cruza-
da? -Porque el Ejército, como ha con-
firmado sin rodeos Salas PDrnbo, una
de los últimos remiendos puestos a
la Falange no sólo conminó a Fran-
co a desarmar en el acto a las ban-
das armadas por Blas Pérez, que pa-
ra estimular. artificialmente el .e.spí-
ritu de guarra civil no habían vaci-
lado en asestar un tiro por la es-
palda a uno de ellos, sino que sigue

alerta y desoso de dar el golletazo
no a la Falange, que no existe, sino

a la banda de sumas jerarquías que
aún luce su nombre.

RINCONES DE LA PATRIA

La emigración reclama la unidad
La conmemoración del 14 de

abril ha sido un claro exponente
de los deseos de unidad que se
manifiestan en la emigración es-
pañola. A las resoluciones que he-
mos publicado en números anterio-
res, que expresan el profundo sen-
tir de antifranquistas de todos los
campos políticos, añadimos otras
que nuestros corresponsales nos
han remitido esta semana.

En Albi
Después de solidarizarse con las

manifestaciones estudiantiles y con
los obreros en huelga, los asisten-
tes al acto celebrado en Albi adop-
taron una resolución que dice:

«Españoles de diversas tendencias
del campo republicano nos hemos
reunido para conmemorar el 25
aniversario de la proclamación de
la República y mostrar así nuestra
solidaridad y fraternal camarade-
ría antifranquista.

Aprendiendo del ejemplo que nos
viene de España, lanzarnos un lla-
mamiento a la unidad de todas las
fuerzas antifranquistas y a sus di-
rigentes particularmente para que
se reúnan y sienten las bases de
un acuerdo que permita canalizar
los ingentes esfuerzos de nuestro
pueblo y sus poderosas energías y

MADRID. - Puente de Toledo

anhelos democráticos en un Fren-
te Nacional Antifranquista que aca-
be con el franquismo.»
«Nos hemos reunido to-

dos los espanoles del
pueblo»

De un pueblo del departamento
del Lot y Garonne nos escriben:

«Hoy, día 15, nos hemos reunido
todos los españoles que residimos
en esta localidad, 30 antifranquis-
tas de todos los partidos, para ce-
lebrar el aniversario de la Repú-
blica. Todos estamos de acuerdo
para formar un frente único, un
solo bloque en la lucha antifran-
cansta »

Un comité de Frente Na-
cional en el Yonne

Reunidos en un pueblo del Yon-
ne para conmemorar el aniversario
de la República, los españoles re-
sidentes en la localidad, de dife-
rentes tendencias, adoptaron una
resolución concebida en estos tér-
minos:

«La asamblea se pronuncia uná-
nimemente por la unidad de todas
las fuerzas republicanas, sin excep-
ción, en un Frente Nacional Anti-
franquista. Se pronuncia también

FALANGE Y EL EJERCITO
Estrenando su nuevo cargo de vicesecretario gene-

ral de la Falange, Salas Pornbo ha pronunciado un
discurso ante unos cuantos falangistas reunidos en
un local del distrito de la Arganzuela. Y al atri-
bulado jerarca se le han -escapado confesiones de talla
sobre el actual estado de putrefacción de la Falange.

En -términos más rotundos aún que lo hiciera hace
unas semanas Arrese, Salas-P-ombo habló de la des-
bandada que se acelera en las filas de Falange, de su
disgregación en «grupos personalistas- y banderizos»,
de la- «ne.grura del pesimismo» que cunde entre
ellos, etc.

Mas hay un aspecto nuevo en. el discurso de Salas
Pombo. Y de gran actualidad política. El que se re-

fiere al Ejército y a sus relaciones con la Falange.
Aludiendo a lo ocurrido en febrero, cuando los asal-
tos falangistas contra !a Universidad, Salas Pombe
dice: «Se trataba de que.. pudiera perder alguno los
nervios, y corno la anarquía no puede tolerarse, aun
cuando la anarquía llevara la camisa azul, ya estaba
claro: dos regimientos en la calle podrían poner fin
un estado de cosas...
Pese a que repite las mentiras de la versión ofi-

cial, lo importante es que Salas Pomba confirma aquí
las noticias que en su día hemos publicado en estas
columnas acerca del agudo conflicto surgido entre la
Falange y el Ejército.

Ante los crímenes proyectados por los falangistas
contra conocidos intelectuales, altos mandos del Ejér-
cito se dispusieron a meter en cintura a las bandas
de pistoleros de la Falange. Franco consiguió en aque-
lla ocasión evitar que el. conflicto estallase. Pero éste
no ha sido ni resuelto ni enterrado, pues viene de
lejos, tiene causas profundas y_se agudiza de día en
día. Y prueba de ello es que Salas Pombo se consi-
dera hoy, obligado a definir la postura falangista en
la eventualidad de un choque violento con el Ejército.
He aquí sus palabras: «Jamás hubieran logrado que la

,falange se enfrentara contra el Ejército,-porque todos
nosotros preferiríamos morir, etc., etc., antes que
tomar nosotros las armas contra aquellos que ES-
TUVIERON a nuestro lado...» .

Es sintomático que un alto jerarca de Falange
plantee y acepte públicamente la hipótesis de una
supresión de.los restos de Falange por parte del Ejér-
cito. Más. sintomático aún es el silencio absoluto
guardado por los jefes militares después del discurso

de Salas Pornbo. A ninguno se le ha ocurrido res-
ponder rechazando esa eventualidad esbozada en tér-

minos tan melodramáticos por el segundo de Arrese.
En cierto modo, Salas Pornbo ha dad-o estado ofi-

cial al conflicto que existe entre la Falange y la ma-
yor parte de los militantes. Entre éstos cunde hoy
no sólo el odio conra fa Falange sino el descontento
contra la política gubernamental, por múltiples mo-
tivos: situación económica difícil de la gran mayo-
ría de los oficiales y aun de los jefes; reacción contra
el sometimiento a jefes extranjeros; disgusto por la
desastrosa política de Franco en Marruecos; arbitra-
riedades y corrupción en las altas esferas; convicción
de que España se hunde con el régimen actual y de

que es urgente un cambio político, etc., etc.
«¿Para qué hemos luchado?», se preguntan hoy

muchos militares que han hecho la guerra con Fran-
co. «¿Para que 40 generales enchufados en el Esta-
do o en las grandes empresas realicen enormes for-
tunas? Porque mi situación (tal ocurre a la mayor
parte de los mandos) es peor de lo que era antes...»

Franco acaba de prometer un aumento de paga a
los oficiales. Pero ese remedio es completamente in-
eficaz hoy, si bien denota el miedo del Gobierno.

La amplia oposición nacional que se manifiesta con-
tra el régimen no puede dejar de tener repercusiones
en él Ejército. Y no sólo entre los soldados. Esa opo-
sición abarca hoy a extensas zonas de la burguesía
y se refleja entre la oficialidad. La agitación estu-
diantil encuentra ecos entre los cadetes y en otros
círculos miliares. Muchos estudiantes pertenecen a
la Milicia Universiaria y son por lo tanto oficiales.

El conflicto entre la Falange y los militares, las
corrientes de descontento que crecen entre éstos, son
factores importantes de la debilidad 'y de la crisis del
régimen. En esferas bien informadas de Madrid se

dice que han sido creadas ya algunas Juntas de de-
fensa en el Ejército. Franco está hondamente pre-
ocupado, porque comprueba que cada vez puede fiar-
se menos del -organismo que ha sido el principal
pilar de su régimen.

Estos hechos confirman que si las ingentes fuer-
zas antifranquistas se unen y organizan una potente
acción cívica para derribar la dictadura, ésta, aisla-
da, descompuesta, no podría mantenerse. Y sería po-
sible realizar un cambio pacífico para devolver al país
las libertades democráticas, como lo ansían la inmen-
sa mayoría de los espaoles.

Pues si Falange, que era el Parti-
do político que sustentaba al fran-
quism-o, no existe como tal, si el
Ejército, pilar principal del aparato
represivo del Estado, se divorcia ca-
da vez más del régimen, si el resto
del aparato del Estado da muestras
asimismo de creciente descomposi-
ción, si el pueblo en (a diversidad
compleja de sus clases y capas so-
ciales detesta al régimen de la ca-
marilla única que quiere la guerra
civil, si España entera clama y exige
cada vez con mayor fuerza el cam-
bio de régimen, ¿en qué -o en quién
se sustenta éste? ¿En la falta de
unidad y combatividad de las masas?
¡No!

En la falta de unidad de acción
de las fuerzas políticas que se opo-
nen al franquismo. El día que éstas
se unan y se pongan de acuerdo en
un programa común basado en la
restauración de las libertades demo-
cráticas, dando con ello al pueblo
dirección, objetivo y bandera de lu-
cha, los ataques parciales actuales
se tornarán en pujante acción cívica
de las masas contra el régimen, y el
repliegue actual de éste, ya se ha
dicho, se tornará en desbandada.

por la constitución de un comité
encargado de aunar los esfuerzos.»

Integran dicho comité un socia-
lista, un comunista, un miembro de
Unión Republicana y dos españo-
les sin partido.

En el Aude
En un pueblo del Ande se han

reunido los veinte españoles que
allí residen y acordaron reforzar
por todos los medios la unidad an-
tifranquista e incrementar su ac-
ción conjunta par la amnistía de
los presos políticos. Al finalizar la
reunión recaudaron 6.100 francos
para ayuda a las cárceles.

En Nantes
En un acto celebrado para con-

memorar el aniversario de la Re-
pública, españoles de todas las ten-
dencias acordaron nombrar un or-
ganismo de coordinación tendente
a fonalecer la unidad antifranquis-
ta. En la resolución votada unáni-
memente por todos los presentes se
dice:

«Consideramos que ha llegado la,
hora del entendimiento de to-
das las fuerzas antifranquistas.
Consideramos que la lucha anti-
franquista debe ser una lucha or-
ganizada; con finalidades determi-
nadas, en la que deben participar
todos los antifranquistas sin excep-
ción. Pedimos que todos los diri-
gentes de los partidos obreros y
republicanos, y las personalidades
políticas, se encuentren en una
reunión para establecer las bases
del Frente Nacional Antifranquista
y elaborar un programa mínimo
que sea aceptado y respetado por
todos sus firmantes.»

En Orleans
Al final de una reunión celebra-

da en Orleáns, los asistentes a ella
adoptaron una resolución que dice:
«Reunidos 52 españoles pertene-
cientes a distintas organizaciones
políticas, consideramos urgente la
necesidad de crear las bases de un
Frente Nacional Antifranquista pa-
ra derrocar la tiranía franquista y
restablecer en nuestra patria un ré-
gimen de libertad y democracia,
que es el anhelo común de la in-
mensa mayoría de los españoles.»

En Castres
Los españoles residentes en Cas-tres (Taro), en una reunión pú-

blica celebrada bajo los auspicios
de Francia-España, adoptaron una,
resolución en la que se pide al se-ñor Martínez Barrios que- «convo-que con urgencia a todos los re-
presentantes calificados de las dis-
tintas formaciones políticas, sin-
dicales, económicas, científicas, ma-nuales e intelectuales, para que es-tablezcan en común un progratnabase que permita lanzar las direc-,tivas dé carácter general que hande agrupar en un bloque hornegé,
neo todas las energías' dispuestas
a acabar con el franquismo.»

La conmemoración del
aniversario de la Repúbli-

ea en Bélgica
Como en arios

precedentes,blicana
losAymliogsos ddeeinálacraEtsaps aña ,Repu

hanconmemorado el 25» aniversario dela proclamación de la República.Más de 2.500 personas se reunier.onpara manifestar su simpatía a loaobreros y esttidianteS, al pueblo es,'pañol en su lucha-
antifranquistaaLos embajadores de Méjico, YU-goeslavia y Hungría se habían- he-cho represental en este acto clelidaridad con- el' pueblo esPail I
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LOS PEQUEMOS COMERCIANTES DE MADRID SE DEFIENDEN
MADRID. (Corresponsal.) Dos

hechos, entre otros, que pudiera ci-
tar, demuestran palpablemente que,
indignados por las injustas acusacio-
nes y escarnios de que el régimen les
hace víctimas, los pequeños comer-
ciantes pasan al ataque. Y tienen
sobrada razón.

El primer ejemplo demostrativo de
'o que digo es el siguiente. Hace
DOCO tiempo, y siguiendo las direc-
trices oficiales, el caricaturista Min-
gote, director del semanario Don
(osé, escribía estas líneas: «Ames
se entraba a robar a ciegas, y el des-
-ino podía depararnos un collar de
perlas o una vajilla de 14 pesetas.
Ahora, no. Muchos han preferido
abrir una tienda de comestibles y
esperar a la víctima segura detras

y los de Andalucía protestan
El agobio de infinidad de comer-

ciantes e industriales de nuestro país
adquiere tales dimensiones, que el
eco de sus quejas y protestas innu-
merables se recoge por doquier.

Veamos algunas de las que en un
solo día de actividad profesional pue-
de recoger en cualquier región espa-
ñola alguno de los comisionistas o
representantes que los frecuenta:

Estuve hablando con el dueño de
una importante tienda de tejidos de
una ciudad andaluza, tienda reputa-
da por su amplia clientela, que se
lam.e.ntaba amargamente de la mar-
cha de sus negocios, diciendo:

Nunca vi cosa igual, nunca; ni
en los más apurados tiempos de la
dictadura de Primo de Rivera.

Otro, dueño de un comercio de
comestibles que emplea a diversos
dependientes, contaba algunas de las
dificultades con que tiene que en-
frentarse. Para intentar defenderse,
Cof110 él dice, tiene ahora que -recu-
rrir a un servicio de venta a domi-
cilio, recorriendo los pueblecillos cer-
canos... y ofreciendo sus ventas a

crédito. La libreta de crédito es cada
día más voluminosa, pero es la úni-
ca manera de vender, decía. Y cuan-
-o más tiempo transcurre más inso-
portables se hacen las dificultades
para llevar adelante el negocio.

Si estas cosas no cambian pron-
to, no sé dónde iré a parar...

DOS HOTELEROS

En Granada, por ejemplo, la situa-
ción de los dueños de hoteles, pen
sienes y cafés es propiamente deses-
perada. Su sola esperanza, en estos
meses en los que entramos, es el
verano, la afluencia de turistas, por-

-que el resto del año su negocio se
encuentra completamente muerto.
Para colmo y desdicha definitiva de
muchos de los hoteleros, a éstos les
acaba de ser aumentado uno de sus
más importantes impuestos en el
50 %. Todo ello ha provocado en
esta corporación un gran desconten-
to, que se manifiesta en el primer
intercambio de conversación.

El propietario de un café-hotel se
lamentaba diciendo:

Yo no sé adónde quieren llegar.
¿Adónde vamos a parar con tanto
impuesto, con tanto abuso?

Otro hotelero, dueño de un esta-
blecimiento de menor importancia de-
claraba que estaba persuadido que,
dada esta crisis, no podría pagar el
aumento de impuestos que se le ve-
nía encima y que tendría que ce-
rrar.

En una de las reuniones que al-
gunos de ellos tuvieron, más de una
voz se levantó proponiendo estable-
cer una especie de Liga de defensa
y enviar una protesta al gobernador,
negándose a pagar «ese aumento
tan tremendo».

EN UN CIRCULO
MERCANTIL

En el Círculo- Mercantil de otra
ciudad, diversos contertulios discutían
su común situación. Uno opinaba
que era necesaria una negativa a
abrir las tiendas para obligar a los
poderes públicos a tomar medidas
que garantizasen una mejoría de la

situación. Afirmaba otro:

La base de toda vida comercial
está en que los que trabajan coman
y atiendan a sus necesidades; aquí
el que trabaja es el que no puede
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del mostrador. Reconozco que la pro-
fesión se ha vuelto más lucrativa,
porque el despojo de las víctimas es
incesante.»

Los comerciantes han estimado,
muy justamente, que tamaña calum-
nia no podía quedar sin respuesta.
Y nueve tenderos de Madrid, en
nombre de todos los detallistas de
comestibles, han llevado al calum-
niador ante los tribunales y le piden
un millón de pesetas de indemniza-
ción.

;Se dice que el caricaturista ha
puesto una caral...

El segundo es la airada protesta
de los vendedores de la Corredera.
Cuando a muchos de ellos, que lle-
van treinta y cuarenta años vendien-
do en la calle, se les dijo que iban

resolver sus problemas, y nosotros
tocamos las consecuencias de esta
situación.

Comentarios de este tipo, cada
día más frecuentes y abiertos, que
revelan situaciones difíciles y áni-
mos encrespados, se captan hoy en-
tre los comerciantes de tienda en
tienda y de tertulia en tertulia, en
las ciudades andaluzas como en las
de otras regiones de España. (Corres-
ponsal.)

ECOS DE LA CRISIS
EN LA INDUSTRIA

TEXTIL
Publicamos a continuación a'gu-

nos ecos de la situación existente
en la industria textil, una situa-
ción de crisis gravísima:

«BARCELONA. Los industria-
les del textil que quieren comprar
maquinaria en Alemania hay va-
rios -- tienen que pagarla en dó-
lares americanos. Si no es así no
hay maquinaria, no la sirven; ade-
más, hay que pagarla por adelan-
tado...

... En esta fábrica las mujeres
hacen gallchillo durante las horas
de trabajl y, e:aro está, no cobran
más que él mínimo; todo el mun-
do está descontento. Pero la direc-
ción no quiere producir porque no
puede ni quiere almacenar más de
lo que tiene ya.»

«SABADELL. Lo reducido del
mercado, el alto precio de la lana,
obliga a los industriales a produ-
cir con lanas de inferior calidad,
a hacer porcentajes de mezcla más
económicos y a la recuperación in-
tensa de trapos y deshecho, lo que
hace que los productos sean de ín-
fima calidad, aunque no más ba-
ratos. Y la exportación está en
baja...»

«SABADELL. Por aquí hay un
gran pánico, debido a que los via-
jantes no han vendido nada y la
crisis se va extendiendo.

Según algunos, ello se debe a que
el Gobierno había hecho circular
la noticia de que para los textiles
iban a volver a regir los precios
del ario 1953. Y, como es natural,
esperando la baja, nadie quería
comprar, los viajantes volvían sin
pedidos y los fabricantes de tejidos
tenían que parar sus talleres. La
verdad es que vuelven sin pedidos
porque el público cada vez puede
comprar menos.»

«BARCELONA. La fábrica Go-
do, de Poble Nou, una de las más
importantes del ramo en Cataluña,
había despedido ya no hace mucho
a 160 obreros. Y en estos últimos
tiempos corría el rumor de que ten-
dría que cerrar totalmente porque
los productos que fabrica no tienen
salida.»

Mientras tanto, el I.N.I.
monta una gran empresa

textil
BARCELONA. Se está crean-

do una nueva y gran industria tex-
til, la Fibra-Color, con capitales de
un multimillonario italiano, de Car-
celler y de otros, y con participa-
ción del la F.E.F.A.S.A. y la
S.N.I.A.C.E. Las instalaciones es-
tán en Torderá (Barcelona). Será
un importantísimo trust que, auto-
rizado para importar la maquina-
ria más moderna, exento de im-
puestos. así como de la obligación
de pagar quinquenios al personal,
etcétera, etc., es una nueva ame-
naza a la mayoría de las em-
presas textiles, que arrastran una
penosa existencia,»

a darles una banca en el mercado
de Barceló, se alegraron de trabajar
a cubierto.

Pero ahora resulta que las bancas
de la primera planta del mercacio,
o sea las que recibirán la afluencia
de compradores, cuestan de 60 a

70.000 pesetas, es decir, que son
ínabordables para estos modestos re-
vendedores.

A ellos les quieren encerrar en
una especie de «paraíso» que hay
en el mercado, allí donde no se
acercará ni un solo cliente. Y la pro-
testa unánime de todos ellos no se
ha hecho esperar.

Puesto que el mercado se cons-
truyó para que desaparecieran !os
puestos y tenderetes de la .Correde-
radicen rebosando indignación,
se nos deben otorgar a nosotros las
pancas construidas. En, todo caso, la

distribución dse las bancas debe ha-
cerse por sorteo, y no, como se pre-
tende, fijando unos precios que au-
tomáticamente nos excluyen a nos
otros.

Tanta amplitud y tan acerbas son
las protestas en los campos levanti-
nos devastados por las últimas he-
ladas, Fiase acumulado tal indigna-
c:ón campesina a causa del desinte-
rés mostrado por el Gobierno ante la
catástrofe, que el ministro de Agri-
cultura se ha visto obl gado a ir a

Valencia con la intención de acallar
las protestas.

Relatando este viaje, en un corto
comentario que no tiene deeperdicio,
A B C del 17 de abril empieza la
crónica con una afirmación valiente:
«Este ministro del Gobierno de Fran-
bo escribo es un auténtico
agricultor, con título de ejemplar».
(Gran terrateniente es rrsás exacto.)

«No disimuló su impresión y su
sentimiento sigue escribiendo
A B C cuando, al visitar la Ri-
bera y la Plana, comprobó que la
copa redonda, siempre verde, tierna
y satinada de nuestros naranjos es
ahora pobre pasto achicharrado y
quebradizo, triste fronda de hojas
consumidas por el fuego frío de las
heladas, y cuando calculó que el da-
ño alcanzará a los años venideros.»

Es decir, que, como «agricultor»,
Cavestany ha comprobado que, en
efecto, además de la perdida de la
cosecha de este año, durante mu-
cho tiempo los ingresos de los agri-
cu,torzs se verán seriamente redu-
cidos. La ruina para muchos, en una
palabra. Mas tras esta comproba-
ción, ¿qué ha dicho a tos campesi-
nos arruinados? Sencillamente, esto:
«que la ayuda resulta poco menos
que imposible».

Un viejo campesino de Castilla

LAS CONDOLENCIAS DE CAVESTANY

EL PARO EN EL CAMPO
JEREMIADAS E INFUNDIOS, NO SOLUCIONES

Ante la magnitud que alcanza e! paro en el campo sobre
todo después de la reciente catástrofe que ha esquilmado las co-
sechas , el franquistno se esfuerza por calmar cal embustes y
promesas las reclamaciones cada día más apremiantes y angustio-
sas de millones de hogares privados de todo jornal.

Desafiando los datos facilitados por la propia Prensa españo-
la, hace pocos días se ha publicado una nota setnioficial, en la
que se dice abusivamente que el año pasado el número de
parados en la agricultura y la iodustria no llegaba a los 200.000,
cuando de todos es sabido que tres millones de obreros agrícolas
sólo trabajan una parte del año y que en las ciudades cada día
aumenta el paro y es más dificil encontrar trabajo.

Por eso en las provincias, allí donde no se puede tergiversar la
realidad con falsas cifras, porque los parados reclaman insisten-
temente, los organismos oficiales multiplican las reuniones, hacen
planes y más planes, aparentando que se preocupan por solu-
cionar este grave problema, aunque en realidad no resuelven nada.

PAVOROSO PROBLEMA EN TOLEDO
En una reunión de mandos del

C.N.S., presidida por el gobernador
civil, los jerarcas sindicales consta-
taron que el «paro estacional» era

La píldora era demasiado amar-
ga para que los agricultores la
tragasen, y el ministro ha ofrecido
algo más. A B C se refiere a ello
con la siguiente desenvoltura: «Nada
se agradece tanto como el consuelo
personal, como la palabra amiga y
fraterna rubricando el apretón de
manos. Y todo esto: palabras entra-
ñables de condolencia, un conoci-
miento dlrecto de los daños sufridos
y unas promesas nos ha traído el
viaje del Sr. Cavestany... Bueno será
significarle desde aquí la especialí-
sima sensibilidad y gratitud de los
valencianos y de los levantinos todos
para su gesto propicio y su palabra
confortadora.»

¡Aquí es donde el cronista sobre-
pasa la medida! Los campesinos pe-
dían y piden, la miseria de sus ho-
gares lo reclama, que el Gobierno
sufrague parte de los daños sufridos,
ya que es él, en primer lugar, el res-
ponsable de la catástrofe al cerrar los
mercados exteriores y reducir a lí-
mites extremos el mercado nacional.

En síntesis: el Gobierno no otor-
ga a los campesinos damnificados
indemnizaciones, sino consuelos...
y ¡a esperar la próxima catástrofe!
Mas estas «condolencias» no son
más que una mofa a la miseria de
millares de hogares. Los campesinos
levantinos no se ocultan para pro-
clamarlo, y en más de una ocasión,
de diferentes maneras, el propio mi-
nistro ha podido apreciar el despre-
cio y la ira que acogían sus «lamen-
tos» y su falso afecto.

muy superior al de arios anteriores
y que en la provincia existía un
«pavoroso problema».

Como «solución», el gobernador
resucitó el viejo y desacreditado
cantar de la «instauración de huer-
tos familiares», con objeto de que
alivien la situación de los jornale-
ros en paro. Mas aparte de que
esto, aunque se hiciera, no resol-
vería ni de lejos la situación de los
parados, aún no se sabe ni siquie-
ra qué tierras se adjudicarán a los
huertos, lo cual es tanto como de-
cir que en Toledo no será este año
cuando se aborde esta mínima ayu-
da a los parados.

«Impuesto de paro» a los
labradores malaguen-os
Las «soluciones» que se vislum-

bran en Málaga no son más con-
cluyentes. En una reunión de la
Hermandad de Labradores y Gana-
deros de Alhaurín el Grande, des-
pués de constatar «la grave situa-
ción que se plantea en los hogares
de los trabajadores que no pueden
llevar a sus casas el jornal mínimo
para atender a sus más urgentes
necesidades», el presidente de la.
Cámara Oficial Sindical Agraria
pidió que todos los labradores abo-
naran cinco pesetas por cada fa-
nega de tierra, con el fin de crear
un fondo para la realización de
obras, acequias, caminos y traba-jos de carácter comunal, en los quepudieran emplearse «algunos» obre-ros.

Es decir, que el Gobierno se des-
entiende totalmente y prácticamen-
te hace recaer sobre los pequeños
propietarios un verdadero «impues-
to de paro» que, de todas formas,
no solucionará el problema de los
parados ya que las cantidades
recogidas serán infinitesimalmente-
desproporcionadas a las necesida-
des , pero que, por el contrario,
servirán para que algunos altos
funcionarios se lucren con este
nuevo impuesto.

Las Comisiones perma-
nentes de Paro en

Salamanca
Basta leer Pueblo del 13 de mar-

zo para apreciar la situación en
Salamanca y la mendacidad fran-
quista cuando pretende hacer creer
que en el campo no hay problema
de paro. «La existencia de paro
agrícola escribe el diario y
la gravedad de su planteamiento,
al afectar de manera apremiante a
varios miles de trabajadores de es-
ta provincia, obliga a la Delegación
provincial de Sindicatos a realizar
denodados esfuerzos en orden a su
atenuación.»

Pero los «denodados esfuerzos» se
limitan a esta decisión: constituir
Comisiones permanentes de Paro
en el seno de las Hermandades
Sindicales del Campo, con la única
función de conocer todas las cues-
tiones relativas al paro.

Es decir, que en Salamanca, por
ahora, sólo se trata de enterarse,
no de dar trabajo a los parados.

Y estos tres ejemplos, cogidos al
azar, reflejan la situación en to-
das las provincias. Promesas, men-
tiras, pero jamás una solución para
llevar pan a los hogares.

Lo cual no quiere decir que los
parados no deban seguir presionan-
do a todos los organismos oficiales,
Hermandades y Sindicatos. Deben
no sólo hacerlo, sino acuciarles con
nuevas reclamaciones, al mismo
tiempo que se unen los parados de
cada pueblo, en cada comarca, pa-
ra mejor defender por todos los
medios su derecho a poder ganarse
la vida.

Director Gerente: Arrnand PICOT

Impruderie J P
7. r. Cadet-Piarui-u,



Organizaciones estudiantiles de todos los credos y tendencias
dirigen un documento a l'U. N. E. S. C. 01

Organizaciones estudiantiles de todos los credos y tendencias ha,,
dirigido a la UNESCO un documento que es, en definitiva, un enér-
gico requisitorio antifranquista. La importancia de su contenido se
realza por la amplitud de los sectores y fuerzas que lo suscriben,
ya que el documento va firmado por los Peticionarios del 1 de fe-
brero, los Estudiantes libres de la Facultad de Filosofía y Letras,
la Unión de Estudiantes de Ciencias Económicas, Ciencias Políticas
y Derecho, el Grupo socialista y el Grupo liberal de la Facultad de
Medicina, el Grupo Universitario «Realidad», la Juventud Monárqui-
ca liberal independente y los Estudiantes Católicos.

Dice así este importante documento:

Alos
señores delegados de la dos pretenden ser rellenados por la

A falta de otros medios de ex- enseñanza obligatoria del dogma ca-
UNESCO: - tólico y la doctrina falangista, pro-

presión, los estudiantes vinculados a gramadas COMO un par de asignaturas
los grupos universitarios abajo fir- más.
mantes exponen a ustedes su ver- De la misma manera se niega a
Sión de los últimos hechos de la los estudiantes la libertad de aso-
Universidad de Madrid, con el ruego ciación y asimismo se pretende re-
de que reciban el crédito y la difu- llenar este vacío por la igualmente
Sión oportunas. obligada inscripción en el Sindicato

La Universidad española padece Español Universitario. La índole doc-
una falta general de libertad. Inter- trinaria, autoritaria y gubernamental
venida en grado extremo por exigen- de esta asociación la convierte, no
cias religiosas y polticas, a las que ya en representante de la Universi-
está supeditada la libertad de pen- dad ante el Estado, sino, al revés, en
semiento de profesores y alumnos, representante del Estado en la Uni-
no puede ejercer sus funciones; así, v,e_rsidad.
desde la guerra civil, permanecen Los males originados por tan rígi-
excluidos de sus cátedras los inte- das limitaciones nos pusieron en la
lectuales no sumisos a las exigen- necesidad de superarlas, y en con.,
cias políticas y confesionales del ré- secuencia se redactó la siguiente pe-
gimen, incluso en el terreno de la tición:
ciencia pura. Idéntica prescripción (Sigue el texto de la convocato-
fiscaliza el manejo de los libros y ria de un Congreso Nacional de Es-
publicaciones extranjeras y la publi- tudiantes, publicado en el número
cación de obras nacionales. Tales va- 4 de ESPANA, el 16 de febrero.)

La amplia unidad estudiantil desconcertó al S.E.U.
Este escrito fijé avalado por cerca liberales de unas elecciones para car-

de 3.400 firmas de estudiantes. Ta- gos simplemente administrativos en
les firmas pertenecían a personas de el S.E.U. de Derecho, fué enviado
ideas políticas diversas. Y su examen por la jefatura del Sindicato un gru-
demostró que la conformidad en re- po armado de falangistas, no tanto
formar, bajo principios democráti- con .el propósito de anular dichas
cos, las instituciones universitarias, elecciones, cuanto con el de expresar
asociaba tendencias políticas tan se- que la violencia sería el instrumento
paradas como el socialismo y el mo- de su actitud antidemocrática. El -

narquismo constitucional. La mes- mismo decano, Manuel Torres Ló-
perada revelación de esta unidad pez, llegó a ser agredido al oponer-.
desconcertó a los jerarcas del S.E.U., se a tan clara violación del fuero
los cuales desde. este momento se universitario.
vieron forzados a admitir la realidad La indignación producida por es-
de una fuerza contraria, a la cual se tos hechos llevó a los estudiantes a
resistieron a conceder otras respu,es- destruir el yugo y las flechbas que fi-
tas que la negación y la violencia, gura,ban -en la entrada c1.41-

para las que sin embargo ni siquie- Tal acción sirvió de pretexto a los
ra pudieron contar con numerosos falangistas para realizar un "Cuidadosa-
grupos de universitarios falangistas mente organizado y espectacular gol-
qu.e se manifestaron conformes con pe de mano a la mañana siguiente,
la petición, con elementos totalmente ajenos a

- En efecto, el martes día 7 de fe- la vida universitaria.
brero, ante el resultado netamente (A continuación, el documento
favorable para los estudianes demo- cita los hechos ocurridos en Madrid

Muy «discretamente», en las páginas del Bole-
tín Oficial y sin ningún comentario en la Prensa;
envuelto en una fraseología técnica para que su
alcance escape a la generalidad de los españoles,
el Gobierno, por una orden del 27 de marzo, aca-
ba de tomar una medida que tendrá hondas re-
percusiones sobre los precios, y por consiguiente
sobre el nivel de vida de la población y toda la
economía del país.

Se trata de la modificación del llamado «premio
del oro», aplicable a la liquidación de los derechos
del Arancel de Aduanas.

¡Qué significa esta medida?
En primer lugar, la consagración de una parte

de la devaluación de la peseta, que ha venido
realizándose subrepticiamente en estos últimos
arios, recurriendo al procedimiento de la modifi-
cación de los tipos de cambio. En efecto, el valor
oro de la peseta, tomando el dólar como base, se
reduce de 0,2795 a 0,1397; la cotización mínima
oficial de la peseta frente al dólar pasa de 10,95
a 21,90 pesetas.

En segundo lugar, doblar el impuesto de Adua-
nas para todas las mercancías, tanto importadas
como exportadas. Por cada «100 pesetas oro» de
derechos de Arancel antes había que pagar 357,70
pesetas corrientes o pesetas papel. A partir del
1 de abril habrá que pagar 715,40 pesetas.

Teniendo en cuenta que en concepto de derechos
de Aduanas, en 1955 se recaudaron 1.355 millones
de pesetas, el Gobierno se propone duplicar esa
cifra arrojando sobre las espaldas de los españoles
esa nueva montaña de millones.

Esta medida no sólo acarreará un inevitable in-
cremento de los precios, al aplicarse a las mer-
cancías importadas, sino también mayores dificul-
tades para la ya tan problemática colocación de
nuestros productos en los mercados extranjeros,
por aplicarse igualmente al comercio de exporta-
ción.

Ahora bien, como las empresas del Instituto Na-
cional de Industria y los grandes negocios de la
oligarquía están todos- amparados por la declara-
ción de «industrias de interés nacional», que im-
plica la excepción del pago de los derechos de
Aduana, los que, en definitiva. soportarán, la nue-
va carga serán los industriales y comerciantes
medianos y pequeños, los empresarios no vincu-
lados a los círculos de la oligarquía financiera y
el pueblo todo, sobre el que repercutirá el incre-
mento del impuesto a través del alza de los pre-
cios.

He aquí un ejemplo más de los muchos que ve-
nimos señalando para precisar bien cómo la po-

las detenciones de Sánchez Mazas,
Ridruejo, Ruiz Gallardón, etc.)

En seguida de ser adoptadas tan
escandalosas e improcedentes medi-
das, el Gobierno, acaso consciente
de lo desmesurado de sus resolucio-
nes y temiendo tal v.ez que en la
zozobra y precipitación en que las
había dictado pudiese descubrir la
opinión pública el grado extremo de
su debilidad, se vió obligado a re-
currir a la elaboración de alarmantes
explicaciones de los sucesos que pu-

La adhesión de todos los
Congreso

Pero el origen de los sucesos re-
sultó no estar tan localizado .en aquel
foco que se había pretendido des-
y democracia casi unánimes desde
truir, porque éstos no eran sino la
manifestación pública de unos de-
seos y unas aspiraciones de libertad
hace años en nuestra Universidad. Y
el hecho de que después de las pri-
meras detenciones, antes indicadas,
no solamente continuasen, sino que
aun se incrementasen los movimien-

Una medida que tendrá funestas repercusiones en los precios

En El Escorial: mendigo y niños sin hogar, junto -al monasterio

lítica gubernamental es la resnonsable del incre-
mento del coste de la vida, de la miseria de los
trabajadores y de las dificultades insuperables que
atraviesan los industriales y capitalistas indepen-
dientes.

BALADA DEL QUE
NUNCA FUE A GRANADA

a Federico García Lorca
par Rafael Alberti

Q UE lejos por mares, campos y montañas!
Ya otros soles miran mi cabeza cana.
Nunca fui a Granada.
Mi cabeza cana, los años perdidos.
Quiero hallar los viejos, borrados caminos.
Nunca vi Granada.
Dadle un ramo verde de luz a mi mano.
Una rienda corta y un galope largo.
Nunca entré en Granada.
¿Qué gente enemiga puebla sus adarves?
¿Quién los claros ecos libres de sus aires?
Nunca fui a Granada.
¿Quién hoy sus jardines aprisiona y pone
cadenas al habla de sus surtidores?
Nunca vi Granada.
Venid los que nunca fuisteis a Granada.
Hay sangre caída, sangre que me llama.
Nunca entré en Granada.
Hay sangre caída del mejor hermano.
Sangre por los mirtos y aguas de los patios.
Nunca fui a Granada.
Del mejor amigo, por los arrayanes.
Sangre por el Darro, por el Genil sangre.
Nunva vi Granada.
Si altas son las torres, el valor es alto.
Venid por montañas, por mares y campos.
Entraré en Granada.

dieran justificar su conducta. Así
nació la vergonzosa campaña de
Prensa que unió las calumnias e in-
jurias de tipo personal, fantásticas e
incoffiprobables conjuras de matiz
subversivo. Por otro lado respaldaba
la pretendida verdad de sus afirma-
ciones con la búsqueda en leyes del
siglo anterior, ya en desuso, de de-
litos de carácter formal referentes a
las reuniones y publicaciones. De-
litos que han causado la extrañeza
de todos los letrados de Madrid.

estudiantes a la idea de un
democrático

tos de protesta, quitó a las interpre-
taciones oficiales el último resto de
crédito que aún pudiesen tener ante
la opinión pública y mostró que el ori-
gen de todo era un inabarcable des-
contento general.

La adhesión, de todos los estudian-
tes a la idea de un Congreso demo-
crático de Estudiantes y su solidaridad
con los detenidos se vino manifestan-
do en actos publicos y escritos ulte-
riores, como el que con fecha 12 de

febrero lanzaron los estudiantes ca-
tólicos.

(Sigue el texto de dicho escrito,
publicado en el número 5 de ESPA-
NA, el 23 de febrero.)

Los estudiantes de las Facultades
de Ciencias Políticas, Ciencias Eco-
nómicas y Derecho dirigieron a todos
los universitarios españoles, con fe-
cha 27 de febrero (día en que se re-
anudaron las clases), un llama-
miento a todos los estudiantes para
protestar de las medidas adoptadas
por el Gobierno y para solidarizarse
con sus compañeros detenidos, que
se concretaba en las siguientes pro-
testas y peticiones:

(Sigue el texto del llamamiento

publicado en el número 12 de ES-
PANA, el 12 de abril.)

Estas mismas Facultades, el día 16
de marzo, lanza-ron un nuevo escri-
to de ratificación de su postura:

(Sigue el texto del escrito publi-
cado en e[ número 12 de ESPANA,
el 12 de abril.)

(A continuación el documento
menciona las detenciones de Gilbau,
Ibáñez, Caro, etc.)

La Universidad seguirá la
lucha por la estructura

democrática
Ni aun siquiera tales medidas,

contrarias a los más elementales
principios de la convivencia, han fre-
nado el ímpetu de los universitarios,
movidos por una firme voluntad de
hacerse justicia. La mayoría de los
grupos universitarios abajo firmantes
discutieron y redactaron el siguiente
llamamiento:

El extracto de la Declaración Uni-
versal de Derechos del Hombre _ha
sido acogido o más bien descu-
bierto COMO símbolo de lo que
desean y de aquello por lo que es-
tán luchando. Los fusiles de la po-
licía impidieron que la Universidad
entera refrendara, con una manifes-
tación pacífica, delante del edificio
en que se reúne la UNESCO su ac-
titud.

La detención y procesamiento de
los estudiantes Francisco Bustelo,
Manuel Fez, Montesinos y García,
Lorca, Pablo Sánchez Bonrnatí y Jo-
sé María González Muñoz, estudian-
tes de Derecho y Ciencias Económi-
cas, acusados del mero hecho de ha-
ber distribuido el llamamiento de
«propaganda ilegal», aparte de ha-
cer pensar si se considerará como
tal por el régimen la Declaración del
10 de diciembre de 1948, es índice
de la asfixiante situación en que la
Universidad se halla.

Hoy no ha sido resuelta ni una
sola de las aspiraciones de los uni-
versitarios. El Gobierno no se ha li-
mitado a silenciar y desestimar las
peticiones de libertad intelectual y
autonomía de los estudiantes, sino
que ha lanzado contra ellos acciones
policiales cuya dureza .represiva-va
en aumento, paralelamente a la ge-
neralización de los sucesos, como si
cada nueva adhesión, en vez de ha-
cer aquellas peticiones más dignas
de ser oídas por su creciente valor
de testimonio colectivo, las hiciese
más indignas e injustas. A su vez, la
Universidad, consciente del papel que
le corresponde desempeñar en la vi-
da nacional, seguirá en la lucha por
la conquista de una estructura de-
mocrática y porque recobren su li-
bertad todos los que por estos idea-
les han sido injustamente encarce-
lados.»

Firman este escrito los siguientes
grupos universitarios: Peticionarios
del 1 de febrero, Estudiantes libres
de la Facultad de Filosofía y Letras,
Unión de Estudiantes de Ciencias
Económicas, Ciencias Políticas y De-
recho; Grupo socialista y Grupo li-
beral de la Facultad de Medicina,
Grupo universitario «Realidad», Ju-
ventud Monárquica liberal indepen-
diente, Estudiantes católicos.

(Los subtítulos son de la Redac-
ción.)

Las "becas" sindicales
En las raras ocasiones en que los altos jerarcas de la C.N.S.

sienten la necesidad de justificar de alguna manera el destino
de los centenares de millones de pesetas -que roban a los trabaja-
dores por medio de la cuota sindical obligatoria, suelen colocar
el disco de las cantidades invertidas en becas para los «superdo-
tados». (Se trata, por supuesto, de los «superdotados» de influen-
cias o relaciones consanguíneas con las jerarquías.)

Pero, aun dejando de lado la cuestión de la asignación de las
«becas sindicales», que cada año da lugar a una reñida competi-
ción entre los más notables enchufistas de la C.N.S., examinando
el destino educativo de las becas nos encontramos con que las
destinadas a la «enseñanza profesional» no cesan de disminuir
de ario en año, mientras las de «estudios eclesiásticos» siguen exac-
tamente el curso inverso, como muestran las siguientes cifras, de
procedencia oficial:

DISTR1BUCION DE BECAS
DE LA C.N.S.

Enseñanza
profesional

Becas

Estudios
eclesiásticos

Becas

1953 183 63
1954 182 128
1955 146 154

Y mientras las asignaciones para las primeras son, generahnen-te, de 1.500 a 2.250 pesetas anuales (de 4 a 6 pesetas diarias paraincripción, libros, material y alimentación), entre las otorgadasa los seminaristas, el grueso son del orden de las 4.500 pesetas,llegando, en casos, hasta las 12.500 y la,s 18.000 pesetas.



BARCELONA
EN VISPERA.S DE HUELGA

Fechada días antes de la huelga, uno de nuestros corremorsai,
de Barcelona nos ha hecho llegar una pequeña crónica en la que ex-
plica el ambiente imperante en la Ciudad Condal. Dice así:

El «aumento» de salarios sigue siendo la «comidilla» del día. Los
obreros enseñan con ira sus hojas de paga y dicen que no tolerarán
esta nueva burla. Un peón de albañil gritaba airadamente en un es-
tablecimiento público:

;He aquí uno de los «afortuna-
dos» a los que han subido el sala-
rio! Me han pagado 0,40 pesetas
más por hora de trabajo, es decir,
3,20 pesetas diarias y 22,40 por se-
mana. ¿Creen que podré comer me-
jor con esta limosna? Pero se equi-
vocan si esperan que las cosas que-
darán así.

La mayoría de los empleados de
oficina dicen sin recato que han si-
do vulgarmente estafados y que no
están dispuestos a tolerar tamaña in-
justicia. En efecto, muchos de ellos,
al «elevarles» los salarios, entran en
la categoría de los que tienen que
pagar el impuesto de Utilidades, lo
que hace que, en definitiva, el «au-
mento» que _percibirán quedará re-
ducido a... once pesetas al mes.

En algunas fábricas se pasa de la
protesta a la amenaza. En la Sie-
rnens, por ejemplo, que emplea
j .200 obreros, se habla con insisten-
cia de ir a la huelga. La dirección de
la empresa ha conseguido que el
gobernador envíe importantes fuer-
zas de la Guardia Civil para «custo-
diar» la fábrica, es decir, para pre-
sionar violentamente a los obreros.
Al mismo tiempo ha hecho saber que
los que faltasen al trabajo serían des-
pedidos sin derecho a ninguna recla-
mación.

En estas condiciones, no es ex-
traño que el aumentito sea califica-
do de burla y que la indignación de
los obreros esté al rojo vivo.

INQUIETUD EN LOS

SINDICATOS
El malestar ha ganado» los sindi-

catos. Hace unos días, un vocal na-
cional del Sindicato de la Construc-
ción, Vidrio y Cerámica, decía que
no se podía tolerar lo decidido por
el Gobierno y que se imponía y
él lo deseaba una acción masiva
de los trabajadores para lograr el sa-
lario mínimo vital con escala móvil.

Como éste no es, ni con mucho,
un caso aislado, han convocado ur-
gentemente a Madrid a una serie
de Jurados de empresa y vocales de
las Juntas sociales de los principales
sindicatos. Se dice que han sido II»-
(liados a «consulta», pero es eviden-
te que el objetivo esencial será pre-
sionarles para que se opongan por

'todos los medios a la tormenta que
se avecina.

UNA OCTAVILLA DE LOS
ESTUDIANTES LLAMANDO

A LA HUELGA
Paralelamente al descontento en

las fábricas, se nota un progreso muy
sensible de las actividades antafran-
quistas en la Universidad. Se habla
mucho de secundar las acciones de
los estudiantes madrileños, y estos
días se están repartiendo profusa-
mente unas .octavillas que dicen:

«Als estudiants de Catalunya:
Cal fer sentir als delegats de la
UNESCO la nostra protesta. Cal as-
sallentar los cle que la veritable
cultura espanyola, no cal dir la ca-
talana, contempla impotent i sense
la veu que ligitimament Ii pertoca
aquesta asamblea. Cal un gest que
,doni testimoni d'aquesta burla. Per
aposar en evidencia i desmentir l'en-
gany del gobern franquista.

Per la Ilibertat de la nostra ;len-
gua, deis nostres valors FEM VAGA
A LA UNIVERS1TAT ELS D1ES 12

13.»

UN LLAMAMIENTO A LOS'
OBREROS DEL TEXTIL
Está circulando actualmente un

nuevo llamamiento que trabajadores
de diferentes tendencias dirigen a
sus compañeros del textil. Entresaco
de él los siguientes párrafos:

«Hacemos este llamamiento de
UNIDAD para salir al paso del igno-
minioso e insultante aumento de sa-
lario que el Gobierno nos ha conce-
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30 000 OBREROS DE VIZCAYA, EN LUCHA
(Viene de la primera página)

y a la Babcock Wilcox, amenazándo-
les con sanciones sevedrísimas si en
dichas factorías se seguían registran-
do un día más descensos en la pro-
ducción.

Aseguran las mismas fuentes de
información que los trabajadores.res-
pondieron a las amenazas intensifi-
cando su resistencia a producir. El
misma día que habló el gobernador,
la producción disminuyó en otras em-
presas en un 40 y un 45 %. Además,
los obreros de muchas fábricas hi-
cieron saber que estaban dispuestos
a continuar el trabajo lento hasta
que se diera satisfacción a sus rei-
vindicaciones.

Las Agencias añaden que el gober-
nador se negó categóricamente a to-
rnar en consideración las demandas
formuladas por los obreros, y, espe-
rando atemorizarlos con la violencia,
decidió el martes 24 el cie-
rne de tres fábricas, entre ellas, se-
gún diferentes informaciones, la Bah-
cock Wiicox, y el despido de 4.500
obreros, acusándolos de «faltas pro-
sionales muy graves».

AL DÍA SIGUIENTE HAY
10.000 OBREROS EN LUCHA

Las medidas draconianas del gober-
nador, en lugar de atemorizar, indig-
naron a los obreros. Sobre lo ocurri-
do el día 25 hay versiones diferentes.

Algunas informaciones aseguran
que, ante medida, en algunas fábri-
cas donde también se trabajaba a

ritmo lento, sintiéndose directamen-
te amenazados per las medidas gu-
bernativas, los obreros se declararon
ya en huelga total. La United Presa,
por ejemplo, al cerrarse las tres pri-
meras fábricas, anunciaba que «diez
mil obreros se pondrían en huelga al
día siguiente en solidaridad con sus
camaradas».

Otras Agencias informan que el
miércoles por la mañana los obreros
de otras siete empresas que habían
disminuido la producción o que ha-
bían permanecido durante los días
anteriores dentro de las fábricas ert
huelga de brazos caídos, se encon-
traron cerradas las puertas de la fac-

y mofarse de las terribles privado-
res y miserias a que nos vemos so-
metidos todos los trabajadores espa-
ñoles...

... Los trabajadores firmantes, ante
la mezquindad del aumento de los
salarios percibidos, y puesto que no
ha venido a resolver en lo más mí-
nimo nuestra precaria y cada vez
más difícil situación económica, pe-
dimos con la máxima urgencia que
se establezca el salario mínimo mó-
vil acordado en el III Congreso Na-
cional de Trabajadores y también
por nuestras Secciones sociales de
los sindicatos, pues solamente esta
solución será la que, de una vez y
para siempre, termine- con nuestra
miseria.»

Manifestación del Primero de Ma yo de 1936. en Valencia

toría una pancarta en la que se anun-
ciaba que «todos los que no estén de
acuerdo para continuar el trabajo en
las condiciones que han regido has-
ta el presente, serán despedidos».

Lo ciertuo es que en la mañana
del día 25 eran ya 10.000 los obre-
ros que han cesado todo trabajo.

El mismo día, el gobernador hace
público en la Prensa un comunicado
en el que afirma que «la reapertura-
de las emp-eses clausuradas no se
efectuará hasta que los obreros re-
nuncien a su actitud y hagan una
petición al Gobierno civil, al mismo
tiempo que piden individualmente a
los patronos su readmisión».

Pero todas las Agencias están de
acuerdo en afirmar que ni un solo
obrero hizo una petición en tal sen-
tido y que el ambiente, más que
nunca, era ese día de seria rebeldía
a obedecer el mandato del goberna-
dor.

20.000 OBREROS EN PARO:
ESA ES LA RESPUESTA AL

DISCURSO DE FRANCO

El cierre de las diez fábricas ha-
bía creado gran efervescencia en la
"zona fabril vizcaína. Las Agencias
aseguran que cuando fue conocido el
discurso de Franco (discurso a( 'que
aludimos en nuestro editorial), la in-
dignación ante :amañas amenazas se
expresó en nuevas acciones obreras.

Para contestar al discurso a los
gritos y amenazas cada vez más de-
sesperados del gobernador, en la tar-
de del mismo día 25 los obreros ce
otras ocho fábricas añaden las
Agencias abandonaban el trabajc.
En el plazo de dos días eran 20.000
los obreros que habían cesado toda
actividad.

El gobernador decidía el cierre de
nuevas fábricas. «Es enorme la efe--
vescencia que reina en la capital de
Vizcayacomunican las Agencias,
los obreros discuten en las proximi-
dades de las fábricas cerradas.»

Por la noche- se hablaba insisten-
temente de que al día siguiente el
movimiento obrero sería aún mucho-
más fuerte.

LOS TRABAJADORES DEL PATRIMONIO FORESTAL

ANTE UN NUEVO ESCARNIO
VALLADOLID. (Corresponsal.)

Hace ya más de tres años que los
trabajadores del Patrimonio fores-
tal del Estado, con acciones diver-
sas vienen luchando por obtener
una nueva reglamentación de tra-
bajo.

Finamente, el pasado 19 de fe-
brero, el Boletín Oficial del Estado
publicó una orden del ministerio
de Trabajo con la nueva reglamen-
tación para el personal fijo. Desde
ese día, en los bosques, no se oyen
más que maldiciones y amenazas
de «pasar a mayores».

¿Por qué esta indignación, preci-
samente cuando se aprueba la re-
glamentación? Sencillamente por-
que los apartados c) y d) del ar-
tículo 2.° de la Orden especifican

EL JUEVES SON YA 30.000
LOS PARADOS

Los que tal afirmaban no se ha-
bían equivocado. Por la mañana del
jueves 26 las Agencias informaban
que el número de obreros parados as-
cendía a 30.000 y que e notras fá-
bricas se hablaba insistentemente de
se aceptaban las reivindicaciones for-
muladas_

Informaban también que el núme-
ro de empresas cerradas los ta-
CU IS 04U,,,WIAOLU 1» 1.,07 asJez!Jeptos
Ileres más importantes de metalurgia,
Construcciones navales y eléctricas
ascendía a 25.

Las misma, fuentes de información
añadían que, ante la gravedad de la
situación, la mayoría de los minis-
tros franquistas habían marchado
precipitadamente a Sevilla donde
se encuentra Franco para celebrar
una reunión de gobierno, puesto que
no sólo seguía ampliándose el paro
en Vizcaya, sino que amenazaba con
extenderse de nuevo a otras provin-
cias.

Registrando el ambiente que sus
corresponsales constataban en dife-
rentes lugares del país, la Associated
Press escribía: «Se corre el peligro

se desencadene un amplio

BARCELONA. in las barra-
cas de Somorrostro habita un.
hombre centenario, mdor dicho,
ha vivido un s:glo y un lustro,
pues cuenta 105 años. Se llama
Domingo González Cerezales y es
oriundo de la provincia de Lugo.
Lleva viviendo en Barcelona desde
antes de la guerra. Contrajo ma-
trimonio dos veces y por dos veces
enviudó. Su descendencia es ésta:
cuatro hijos, catorce nietos y seis
biznietos.

-Toda mi vida he estado con
el mango de la azada en la mano

dice , cavando la tierra, y

que quedan excluidos de los bene-
ficios de la misma los guardas fo-
restales y el personal empleado ex-
clusivamente en los trabajos de
campo, es decir, precisamente los
que más penan en el trabajo, los
que Plantan los pinos, los que los
cuidan con esmero, los que vigilan
día y noche para que nada los
dañe. Es decir, la inmensa ma-

- yoría.
Pero incluso esta cruel discrimi-

nación no ha debido parecer sufi-
ciente al Gobierno, porque, pocos
días más tarde, el Boletín Oficial
publicaba una nueva orden preci-
sando «que se deja sin efecto la
orden que. aprobó el reglamento
de trabajo del personal funciona-
rio del Patrimonio forestal del Es-
tado».

Independientemente de que esta
decisión es una monstruosidad ju-
rídica ya que en el artículo adi-
cional tercero de la Reglamentación
laboral citada se dice textualmen-
te que. cualquier modificación que
se pretendiera introducir en el re-
glamento por los ministerios de
Trabajo o de Agricultura deberá
acordarse en Consejo de Ministros
con el previo informe del ministe-
rio de Hacienda, cosa que no se
ha hecho, la realidad es que los
trabajadores del Patrimonio fores-
tal han quedado totalmente des-
amparados, sin ninguna garantía
que proteja su trabajo, es decir, so-
metidos al capricho de lo que quie-
ran otorgarles como jornal.

Pero todo hace prever que las
cosas no transcurrirán tan fácil-
mente como parece creer el Go-
bierno. En esta provincia y creo
que no es un caso aislado se ha
levantado un clamor de airada y
unánime protesta.

Si esa es la «contestación» que
dan a nuestras reivindicaciones
dicen los trabajadores , aún te-
nemos otros recursos para hacer-
nos escuchar.

movimiento de solidaridad en los
centros industriales más importan-
tes de España con los millares de
obreros licenciados.»

TROPAS DE REFUERZO
A VIZCAYA

Todo demuestra que en las esfea
ras gubernamentales se respira un
pánico extraordinario. El miedo lleva
al franquismo a adoptar medidas que
no harán mes que agravar y profun-
dizar la repulsa contra el régimen,
no sólo en los medios obreros sino
entre toda la población.

La Agencia A.F.P. comunicaba el
día 26: .«La policía y la Guardia Ci-
vil ejercen una vigilancia discreta en
el interior y en los alrededores de las
fábricas paralizadas. Se dice que han
llegado a Bilbao refuerzos de tropas
para hacer frente a toda eventuali-
dad »

Todo indica que los intentos fran-
quistas de reducir por la fuerza la
magnífica lucha de los trabajadores
vizcaínos no amilanarKn a estos. La
solidaridad con ellos por parte de
los demás trabajadores y del resto
de la población es el mejor medio
de ayudarles -en su acción por sus
reivindicaciones y contra el régimen.

NO RECUERDO
NADA SEMEJANTE

no tengo más bienes que la fami-
lia que creé.

Domingo tenía 18 años cuando
la «Gloriosa», era un joven casa-
dero al llegar la primera Repúbli-
ca y hombre maduro durante la
guerra de Cuba. Ha vivido la res-
tauración, ha conocido histó-
ricamente hablando a Romero
Robledo y a Romanones y ha es-
cuchado en el Paralelo a Alejan-.
dro Lerroux. En 105 años ha vis-
to mucho, muchísimo, pero ase-
gura a todo el que quiere oírle
que nunca ha visto bigardos C04110
los que ahora desgobiernan a Es-
paña.

dido, y ciertamente no por SU agra-
do...

... ¿Con este 16 de aumento.
equivalente a 15, 20, 25 y 30 pe-
setas, según categorías, se resuelve
algo la situación? Nuestra contesta-
ción es rotundamente negativa. Como
abajadores conscientes proclamamos

abiertamente nuestra indignación por
la manera tan vergonzosa da reirse



UNA VISITA FRUCTIFERA
La visita a Inglaterra de los dirigentes soviéticos ha aportado

nuevas pruebas de que la coexistencia pacífica es hoy la única po-
sible para avanzar en la solución de los problemas internacionales.

Ha habido -maniobras de todo tipo tendentes a torpedear las
negociaciones anglo-soviéticas. Mas esas maniobras han fracasado. La
visita de Bulganin y jrustchev a Inglaterra así lo han reconocido
tanto los gobernantes ingleses como los soviéticos ha dado re-
sultados positivos. Constituye una nueva y gran contribución a la causa
de la paz y de la seguridad en el mundo.

Es evidente que no han sido resueltas ni podían serio to-
das las cuestiones en las que los Gobiernos de Londres y Moscú
mantienen posiciones divergentes. Pero la Declaración firmada por
Bulganin y Eden demuestra que, sobre problemas internaciona:es de
primera importancia, se han elaborado posiciones de común acuer-
do. La Declaración representa un buen punto de partida para un
mejoramiento ulterior de las relaciones anglo-soviéticas. El primer
ministro, Eden, ha aceptado la invitación del Gobierno soviético de
visitar la U.R.S.S.

EL ALIVIO DE LA TENSION
INTERNACIONAL

La visita de los dirigentes soviéti-
cos a Inglaterra ha dado un fuerte
golpe a la política de guerra fría
y de posiciones de fuerza.

En la Declaración conjunta anglo-
soviética, ambos Gobiernos «expre-
san su decisión de trabajar en pro
del alivio de la tensión internacio-
nal» y «del reforzamiento de la
confianza mutua». Y manifiestan
su convicción «de que la base de la
cooperación amistosa y de la coex:s-
tencia pacífica es el respeto de la
independencia y de la soberanía na-
cionales, de la integridad territorial
y de la no ingerencia en los asun-
tos interiores de otras naciones».

La declaración Bulganin-Eden de-
fine ciertos puntos de vista comu-
nes encaminados a facilitar la solu-
ción de los conflictos planteados en
el Cercano Oriente. Los Gobiernos
de Inglaterra y de la U.R.S.S. «ha-
cen un llamamiento a los Estados
interesados para que tomen medi-
das con el fin de impedir que la
tensión se agrave en la zona de la
línea de demarcación» entre los Es-
tados árabes e Israel. Se comprome-
ten asimismo a apoyar «a las Na-
ciones Unidas en toda iniciativa que
tienda a asegurar una solución pací-
fica del conflicto sobre una base mu-
tuamente aceptable para los Estados
árabes y para Israel».

EL DESARME

Los dirigentes soviéticos han
aportado en sus discursos pruebas
concretas, irrefutables e irrefutadas
de que la U.R.S.S. se halla más
avanzada que nadie en el conoci-
miento de los secretos de la ener-
gía nuclear. La U.R.S.S. es el único
país del mundo que ha probad-o ya
una bomba de hidrógeno lanzada
desde un avión .Y dispondrá pronto
de un proyectil dirigido, capaz de
transportar una bomba de hidróge-
no a cualquier lugar del globo.

UN MENSAJE

DE LA F. M. J. D. A LOS

JOVENES ESPAÑOLES
Con motivo de la jornada del 14

de abril, el Secretariado de la Fe-
deración Mundial de la Juventud
Democrática ha dirigido un mensa-
je a la juventud española, del que
son los siguientes párrafos:

«¡Jóvenes demócratas españoles!
Expresando el sentir de millones
de jóvenes de toda el mundo, la
F.M.J.D. saluda calurosamente en
este 14 de abril vuestra esforzada y
creciente lucha por la libertad, por
conquistar para vosotros y para
vuestro país un futuro de paz, de
democracia, de independencia y
de progreso.

La F.M.D.J., que nunca ha reco-
nocido el Frente de Juventudes co-
mo una organización representati-
va de la juventud española, reser-
vó y reserva en todas sus activida-
des el lugar que los jóvenes demó-
cratas españoles tienen bien mere-
cido.

Y hoy, cuando expresáis con res-
doblada fuerza vuestra firme vo-
Zuntad de poner fin a una, situación
insostenible que os cierra todas las
puertas, que os impide entrelazar
vuestras manos con las de vuestros
hermanos de todos los países;
cuando aunáis vuestras fuerzas
para marchar con paso firme en
pos, de un futuro.cle libertad y bien-
estar que ya se vislumbra en el
horizonte, hay, más. que nunca, la
F.M.J.D. la juventud democrática
del mundo está a vuestro- lado, sa-
luda con alegría vuestra lucha y la
participación -en ella de las diver-
sas capas de la juventud española,
os ofrece su amistad y.os reafirma
que seguirá expresando su solida-
ridad fraternal "con vuestra lucha,
que junto a vosotros seguirá exi-
giendo la libertad de los jóvenes
demócratas encarceelaclos por que,-
rer alcanzar una vida mejor.»

Después de la conferencia del sa-
bio soviético Kurchatov en Harwell,
en la que dió a conocer amplios da-
tos (considerados en los países oc-
cidentales como «secretos») sobre
los experimentos realizados por la
U.R.S.S., los 300 sabios ingleses que
le escucharon quedaron «estupefac-
tos, «Nadie pone en duda ya
escribe pl periódico francés «Le
Monde» que los sov:éticos están
en cabeza en la carrera ernprendda
con- Inglaterra, y aún más con los
americanos.»

Al mismo tiempo, los gobernantes
soviéticos reafirmaron en todos sus
discursos la indesrnayable voluntad
de paz de la U.R.S.S. La potencia
soviética está total e íntegramente
al servicio de la paz y de la coexis-
tencia pacífica. Por eso la U.R.S.S.
ni amenaza a nadie ni pretende im-
poner su voluntad a nadie. Y ac-
túa tenazmente en pro de un des-
arme efectivo.

En la Declaración conjunta anglo-
soviética se plasma el actrecdo de
ambos Gobisrnos «sobre el hecho de
que es de una importancia suprema
salvar a la humanidad de la amena-
za de la guerra nuclear. Su ob¡et:vo
común sigue s'endo la prohibicián
final de las armas nucleares, la uti-
lización de la energía atómica con
fines exclusivamente pacíficos»...

A la vez, los Gobiernos de Ingla-
terra y de la U.R.S.S. «reconocen la
necesidad de lograr un acuerdo que
permita tomar, sin dilación* medidas
prácticas con vistas a una reducción
substancial, bajo un control interna-
cional, de las fuerzas armadas de
los diversos países...»

Estas posiciones podrán contribuir
eficazmente a facilitar un acuerdo
en el seno del subcomité del Desar-
me de la ONU.

INTERCAMBIOS COMERCIALES
Y CULTURALES

Las propuestas soviéticas en pro
d.e una ampliación considerable del
comercio entre ambos países han en-
contrado un eco muy profundo en-
tre extensos círculos económicos in-
gleses que se hallan hoy en una si-
tuación nada halagüeña.

En la Declaración conjunta se da
a conocer que la U.R.S.S. está dis-
puesta a incrementar sus compras
en Inglaterra de utillaje, barcos, pro-
ductos industriales, materias primas,
etc., entre 1956 y 1960, hasta un
valor de mil millorvs de libras es-
terlinas, en el casD <te no existir las
trabas discriminatorias hoy vigentes.
Es evidente que estas ofertas sovié-
ticas permitirían superar algunas di-.
ficultades por que hoy atraviesan
ciertas ramas de la economía inglesa.

La Declaración anglo-soviética
anuncia un aumento del comercio en-
tre los dos países y estipula que el
Gobierno inglés realizará un estu-
dio más profundo, con la participa-
ción de expertos soviéticos, de la
lista de productos que la- U.R.S.S.
está dispuesta adquirir en Inglate-
rra.

Las trabas llamadas «estratégicas»
son hoy. un freno muy seria para el
desarrollo del comercio internacional.
Mas las negociaciones .anglo-soviéti-
cas las cuales van a.continuar
y las propuestas constructivas pre-
sentadas por la U.R.S.S. ejercerán sin
duda una gran influencia en el sen-
tido de la supresión de esas trabas,
que carecen de toda justificación.

En el plano de los intercambios
culturales, la U.R.S.S. e .Inglatems
han aprobado una :Declaración espe-
cial en- la que se especifican -impor-
tantes -medidas concretas enfiladas a
intensificar - las relaciones culturales,
científicas y técnicas, a fomentar el
que_ los ciudadanos de cada país co-
nozcan-. mejor las realizaciones del
otro país en loe dominios del- ante,
de la ciencia-, de la técnica, ele ,la
sanidad, de la educación-a.; a.: ~a-
piolar los intercambios.de-- estudian-,

tes y las visitas d..e los ciudadanos
de un país al otro, etc.

REPERCUSIONES EN ESPANA

La enumeración iucinta que he-
mos hecho de algunos de los puntos
de !a Declaración anglo-soviética
muestra que su alcance no puede
quedar limitado a la U.R.S.S. y a In-
glaterra. Abren perspectivas para un
mejoramiento de las relaciones fu-
turas entre los países socialistas y los
países capitalistas.

Por eso no es ni un tópico ni una
exageración decir que la Declaración
anglo-soviética representa un golpe
para la política franquista. Y una
ayuda para todas las fuerzas espa-
ñolas interesadas en la coexistencia
pacífica.

Tomemos el problema del comer-
cio. Los círculos españoles dañados

, por la crisis no pueden por menos
que hacer la siguiente pregunta:
si los industriales ingleses aumentan
su comercio con la U.R.S.S., ¿por
qué no podemos hacer nosotros lo
propio?

Y no se trata sólo del comerció.
Lo mismo puede decirse de las rela-
ciones culturales. En un plano más
general, innumerables españoles, in-
cluidos influyentes sectores burgue-
ses, no pueden dejar de plantear: si

el Gobierno conservador inglés esta-
blece importantes acuerdos políti-
cos con la U.R.S.S., ¿por qué no pue-
de España establecer relaciones di-
plomáticas normales con la Unión
soviética?

Las corrientes que cada día son
más fuertes en -España en .pro de
una política, de paz y de neutrali-
dad, en .pro de las relaciones c-on la
U.R.S.S., reciben, después del viaje
a Londres de los dirigentes soviéti-
cos, un nuevo estímulo. Un estímu-
lo a actuar con más decisión contra
ei régimen, culpable de la desventa-
josa situación internacional a la que
se halla reducida España por care-
cer de relaciones con el mundo so-
cialista.

Premisa justa,
conclusión catastrófica

Según la referencia publicada en La Vanguardia del 18 de
abril, Martín Artajo, en la conferencia que ha dado en la Univer-
sidad neoyorquina de Fordham, señaló que los acuerdos firmados
entre España y EE. UU. en 1953 «han envejecido prematuramente
y que son ineficaces e inadecuados ante las nuevas realidades eu-
ropeas. Las armas atómicas y los proyectiles dirigidos declaró
Martín Artejo han aumentado los riesgos de España... No po-
demos limitarnos a la construcción de bases CUYA PROXIMI-
DAD A NUESTRAS GRANDES CIUDADES las hacen vulnera-
bles».

Desde 1953, numerosos patriotas españoles de diversas tenden-
cias han subrayado los riesgos que la creación de las bases en-
traña para la población española. Martín Artajo, desmintiendo la
tesis defendida hasta aquí por el Gobierno, reconoce hoy la rea-
lidad de esos peligros. El hecho no es casual. Sin duda es un reflejo
de la presión de amplios círculos de la nación española. Es pro-
bable que, en la actual coyuntura política de España, a Artajo
no le desagrade aprovechar esta oportunidad Para dejar constancia
de una actitud que implica una crítica retrospectiva a algunos
de los aspectos de la política franquista que dan lugar a mayores
protestas y en los cuales ha tenido una participación personal
destacada.

Ahora bien, sobre la base de esa premisa aceptada hoy in-
cluso por Martín Arta jo (los riesgos que se ciernen sobre España
a consecuencia de las bases) ¿qué conclusión saca el ministro de
Negocios Extranjeros de Franco? En la conferencia de Fordham
declaró; «Considero que la colaboración militar entre EE. UU. y
España debe extenderse por completo.» A B C del 19 de abril
agrega que se ha preparado «un plan de de cooperación suscep-
tible de situar la colaboración militar con EE. UU. en un plano
más estrecho, amplio y efectivo que hasta aquí».

Toda persona con dos dedos de frente comprende que, por ese ca-
mino. lelos de anzenguarse los terribles peligros reconocidos por
Martín Ártajo, éstos se agravarán. -

Es tanto más catastrófica y antinacional esta actitud del Go-
bierno franquista si se tienen en cuenta los cambios que se ope-
ran en la actualidad en la arena europea. Nadie puede negar que
crecen las corrientes favorables a un alivio de la tensión inter-
nacional y que la détente se acentúa. Se destacan nuevos- rasgos
y matices en la actitud de diversos países miembros del Pacto
Atlántico; en las altas esferas de Italia se insiste en la necesidad
de relegar a u-n segundo plano los aspectos nzilitares de dicho
Pacto. Tendencias parecidas se expresan en el Canadá, en Ingla-
terra y en otros países.

En Islandia, el Parlamento ha pedido la evacuación de las
tropas de EE. UU. que ocupan la base de Keflavik, situada cerca
de la ca-pital.

Son hoy tan fuertes las corrientes pacíficas, que incluso Mr.
Diales ha reconocido lamentándolo, claro está en una re-
ciente conferencia de Prensa: «El neutralismo puede hoy ser con-
siderado CO;7/0 una vía segura e incluso ventajosa...»

Es evidente que, en, el marco de la presente situación interna-
cc n a a España podría adoptar medidas eficaces en, el sentido de
alejar los peligros a los que se ha referido Martín Artajo. Mas
para ello hace falta aue los destinos de España estén en manos
de ID? Gobierno verdaderamente español, que sea la emanación de
la voluntad nacional.

Durante cinco dias ha. estado reunido en Estocolmo en Consejo
extraordinario el Movimiento de la Paz. Más de cruinientos asis-
tentes, entre delegados e invitados, han participado en los trabajos.

La composición de las delegaciones sabios, artistas, militan-
tes sindicales y políticos, ministros de diferentes Iglesias, miembros
de Gobiernos , la extensión geográfica representada que abar-
caba a todos los continentes, las diferentes zezzas ideológicas de
cada delegación, que era de gran amplitud, han dado a esta, re-
unión, como a otras del Movimiento de la Paz, un carácter verda-
deramente universal.

Allí estaban los delegados procedentes de los países coloniales
y semicoloiziales, de países capitalistas y de países socialistas.

Esta universalidad de la compo-
sición. de la sesión del Consejo co-
rrespondía al tema central de las
deliberaciones: el problema que
agobia a toda la humanidad v que
crea una sialación que hace' im-
posible afirmar sólidamente la paz
y la confianaa entre los Estados, o
sea la carrera armamentista,

La cuestión del desarme iba a
ser el eje de la reunión. Los peli-
gros de la paz armada, las perspec-
tivas que abriría el desarme para
la distención internacional y la
solución de las cuestiones en liti-
gio, por ejemplo, Alemania, así co-
mo la acción del Movimiento de la
Paz con relación al desarme en la
nueva situación internacional, han
sido debatidos con una gran pro-
fundidad y franqueza tanto en las
sesiones -plenarias como en las co-
misiones.

El Consejo se reunió a loa seis
años de haberse celebrado, am-
bien en Estocalmo, otra sesión en
la que aprobó su histórico llama-
miento contra -el empleo del arma,
atómica. El recuerdo era alentador.
Millones de hombres y mujeres del
mundo entero respaldaron aquel
llamamiento- e hicieron reflexionar
a los frenéticos del -empleo del ar-
ma atómica.

Desde entonces, ¡cuántos progre-
sos han sido logrados para la cau-
sa -de la paz! A la guerra, fría su-
cedió un cierto alivio en la tensión
internacional, cuyes frutos se ob-
servan a diario. El lenguaje de
amenazas es casi una excepción.
Hoy la mayoría de los políticos y
hombres de Estado emplean un vo-
cabulario más pacífico. En las ex-
cepciones del histerismo belicista
se encuentran los ministros y pro-
pagandiStas de. la España oficial.

Esta nueva situación ha sido te-
nida en cuenta por el Consejo. El
conseguirla, costó esgfuerzos tenaoes.
Lo saben bien la mayoría de las

delegaciones que acudieron a Esto-
colmo. lo saben los millones de
hambres y mujeres de todos los
países. No se debe a ningún mila-
gro. sino a las acciones en favor
de la paz de Gobiernos como el de
la Unión Soviética, el de China y
el de la India y otros. Se ha debi-
do a la acción de los partidarios de
la paz y de los pueblos en todos los
países.

Casi todos los oradores hicieron
referencia a la participación que
los partidarios de la paz han teni-
do en la distensión actual. Pero in-
mediatamente se señalaba que aún
existen en el mundo zonas en don-
de hay problemas sin resolver y
que su solución se hace imposible
en la atmósfera de la carrera ar-
mamentista y de bloques militares.

Por otra parte, el desarme es
una necesidad urgente, porque la
carrera armamentista, como dijo el
Dr. Andicott en nombre del Buró,
hace pesar un fardo aplastante so-
bre toda la humanidad. Absorbe y
despilfarra una inmensa propor-
ción de las riquezas nacionales. In-
clusoen países ricos los pueblos se
quejan constantemente del eleva-
do coste de la vida, de la falta de
servicios sociales, de la escasez de
escuelas. A- este propósito. el de-
legado español miembro del Con-
cejo, Sánchez Arcas, mencionó
en-'su- intervención lo que represen-
tan, en miseria y ruina para el
puebla- español, los presupuestos
militares del franquismo.

Un aspecto muy importante de
las deliberaciones- fué el examen de
los métodos futuros de acción del
Movimiento de la Paz. A ellos se
refirieron, principalmente, el: so-
cialista. italiano Sr. Coronas, la se-
ñora Isabel Blum y el escritor Ilya
Ehtenburg.

En primer lugar, se hacía- obser-
var por los oradores que el Maya,
miento de la Paz no. es ,el único

en sostener la necesidad del des-
arme y de la coexistencia.

El Movimiento de la Paz se ha
ampliado considerablemente, y en
algunos países engloba capas so-
ciales muy diversas. Pero los ora-
dores citaron partidos socialistas
de Europa, la Confederación deSin-
dicatos Libres, dirigentes políticos,
socialistas y republicanos, repre-
sentantes de distintas Iglesias, en-
tre ellos el Papa, etc., que cada día,
en un grado o en otro, se pronun-
cian en favor de principios que son
queridos al Movimiento de la Paz.

Pero en muchas de esas zonas, se
conserva desconfianza hacia el Mo-
vimiento de la Paz.

¿Cuál debe ser la conducta de
éste hacia ellas?

Tanto en la tribuna de las re-
uniones plenarias, como de la Co-
misión política, se hicieron multi-
tud de intervenciones sobre este
problema. El pensamiento general
era: «Es posible conseguir la inte-
ligencia entre diversas fuerzas de
paz y en favor del desarme.»

Ilya Ehrenourg abordó la cues-
tión con franqueza y claridad que
impresionaron a la Asamblea: «De-
bemos establecer contactos di-
jo con los representantes de to-
dos los partidos, de todas las ten-
dencias que aspiran al desarme y a
la cooperación internacional.

Y no es que tratemos de atraer-
los a la actividad del Consejo Mun-
dial de la Paz. Lo que queremos.es
poner con ellos manos a la obra
para realizar una gran tarea: lade ayudar a la opinión pública del
Este y del Oeste a superar y liqui-
dar la desconfianza, a contribuir
al desarme y la cooperación entre
Estados con regímenes sociales di-

El Llamamiento y la. Declaración
aprobados por unanimidad reí'

ferentesa>

jan que los asistentes al Consejocoincidieron en que hoy es un de-ber sagrado llamar a todas lasfuerzas que defienden la paz paraunir sus esfuerzos por el desarmeel restablecimiento de la confian:za y la cooperación entre todos
países del mundo.

Esta reunión de Estocolmo podrátener un alcance histórico no me-nor que la de hace seis años.Elpueblo español, tan interesado enla paz, será uno de los que de ellosmás frutos saque. L'a garantía delos próximos éxitos reside en que

posibilidad de la-
es imposible destruir la, confianza
braa con vigilancia con sa,
del hembresuenv.la-

fuerzo, un porvenir de paz.

a

Es posible labrar un porved
La necesaria unión de esfuerzos de cuantos aspiran al desarme y a la cooperación internacional



Procedentes de las ciudades que han sido teatro de
las grandes huelgas recientes, comienzan a llegar a
nuestro semanario las informaciones directas de nues-
tros corresponsales. En general, estas primeras cartas
se refieren tan sólo a la iniciación det movimiento

«Se veía venir desde días antes.
El sábado, los trabajadores de la fá-
brica de calzado López Hermanos
acudieron a las ventanillas con ca-
ras hoscas. Por primera vez se iba
a cobrar el aumento estipulado por
el Gobierno. Cogió su sobre el pri-
mer trabajador. Lo abrió. Parsimo-

,niosamente, rodeado por una veinte-
na de compañeros, contó los billetes.

¡Está claro Corno el agua!di-
jo en voz alta, casi voceando .
¿Sabéis cuánto me representa la fa-
mosa subida? ¡Siete pesetas a la se-
mana!

Dos o tres cogieron sus sobres,
mientras los demás aguardaban ex-
pectantes. Los aumentos eran pare-
cidos a los del caso anterior. Tarda-
ron poco los obreros en concertarse.

Nos negamos a cobrar. ¡Esto es
una burla!

Y se fueron sin retirar sus sobres
de la Caja.

«HACEMOS HUELGA
CONTRA EL GOBIERNO»
El lunes 9, el trabajo comenzó en

todas las fábricas en medio de un
ambiente cargado de electricidad.
En realidad, es mucho decir que el
trabajo comenzó, pues la mañana se
les fué a los obreros en ponerse de
acuerdo. Y por la tarde, ¡el trueno!
De un golpe habían parado las dos
fábricas de calzado, la Lampreave y
la López, las Industrias Metálicas
Huarte y Compañía, la Chal-nieta y
las Industrias Químicas del barrio
de Echavacoiz.

La Policía Armada y_ la Secreta
fueron enviadas a toda prisa a las
fábricas.

¿Qué disturbio es ésta? ¿Por
qué paran? preguntó a voces un
inspector a ,arias obreros cuando
aband. Liar te.b'unno'S d

ataroncióTl.
interpe,aclua , os huelga

contra el Gobierno. ¡Eso es!... Porque
él es el culpable de que los trabaja-
dores no tengamos un salario decen-
te y de la carestía de Ial vida.

E idéntica respuesta le dieron a
otro policía los trabajadores de la
Chalmeta.

LA HUELGA SE EXTIENDE
CIUDAD ADELANTE

Al comen-zar la mañana del día
',I 0, las principales industrias de Pam-
plona no abrieron sus puertas. ¿Para
qué, sino se habían presentado los
°breaos? Muy pronto se vió que los
pequeños talleres también cerraban.
Sus obreros se sumaban a la huelga.
Y con ellos los empleados de la Vas-
co Navarra de Seguros y numerosas
oficinas.

A la puerta de sus fábricas, mu-
chos patronos declaraban, en medio
de los obreros, que veían con sim-
patía el movimiento y animaban a
aquéllos a ir a la huelga. No pocos
eran aún más expeditivos: ellos mis-
mos cerraban sus talleres gritando:

¡A la huelga, a la huelga! A
ver si terminamos de una vez con
esta vergüenza.

Al mismo tiempo iban cerrando los
comercios. ¡También los comercian-
tes de Pamplona secundaban el paro!

En toda la ciudad el ambiente de
protesta era extraordinario. Obreros,
mujeres, oficinistas, dependientes y
comerciantes formaban corrillos ani-
mados, en los cuales se ponía a Fran-
co y a los suyos como no digan due-
ñas.

A veces, algún guardia se acerca-
ba. Pocas, con el intento de disol-
ver los grupos; frecuentemente, pa-
ra sumarse a los irrilados comenta-
rios sobre la carestía de la vida y a
tos ataques al Gobierno. Oí a uno
que en un corro decía:

Ahora nos aumentan a nosotros.
¡Valiente subida! A mí me aumentan
cien pesetas mensuales, conque ya se
figurarán ustedes la carne que con
eso voy a echar a la olla. Bueno,
pues a mi jefe le aumentan mil. Y
todo por el estilo...

Por las calles del centro comenza-
ron a aparecer requetés con la boina
colorada y echando pestes contra
Franco y Falange y contra el Gobier-
no en pleno. También comenzamos
a ver más guardias y policías. Llega-
ban de toda la provincia. Pero no
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"Llevamos cinco dios de huelga y el entusiasmo es mayor que cuando empezamos"

huelguístico. Esta de Pamplona deja interrumpido su
palpitante relato en la noche del quinto día de huel-
ga en esa ciudad.

Dice así:

adelantaban nada con venir... Lcs
ánimos eran cada hora más resuel-
tos, y al caer la tarde se hablaba de
hacer al día siguiente un desfile de
todos los huelguistas a través de
Pamplona. Con mayor organización
se hubiera hecho.

Fué el día 10 cuando los conduc-
tores y cobradores de los autobuses
urbanos se unieron a la huelga.

La policía fué
a buscar a varios conductores y co-
bradores y los obligó a prestar ser-
vicio, vigilados por una pareja de la
Guardia Civil.

Pronto se corrió la voz por Pam-
plona, y todo el mundo coincidió en
esto:

;Que nadie suba a los autobu-
ses!

Y así se hizo. Los pocos que fun-
cionaban iban vacíos.

Ese mismo día, el delegado sindi-
cal convocó a los enlaces de las fá-
bricas. Pero él n.o se atrevió a dar
la cara, tal estaba el ambiente. En
su lugar habló el abogado de la De-

legación sindical, quien conminó a
obreros y empleados a volver al tra-
bajo y aplantear las quejas a Ma-
drid por vía sindical.

Ya las hemos planteado le
respondieron y ahí tiene usted el
resultado...

Quiso insistir el abogado, pero los
enlaces perdieron la paciencia y le
abuchearon estrepitosamente. Y en-
tre gritos y silbidos hicieron constar
que los trabajadores exigían un jor-
nal mínimo de 50 pesetas y que no
cederían en la huelga. La reunión
terminó en medio de un escándalo
de padre y muy señor MÍO.

UNA NUEVA REUMON
QUE TERMINA COMO EL
ROSARIO DE LA AURORA'

El 11, tercer día de huelga, pue-
de decirse que toda la industria y
todo el comercio de Pamplona esta-
ban paralizados. Sólo algunas tiendas

Escenas de la vida norma/ en uno de los pueblos vascos afectados por lds huelgas:
las mujeres vascas reparan las redes

UNIDAD, SOLIDARIDAD, DECISION
Eso he visto en las huelgas de Guipuzcoa

SAN SEBASTIAN. (Corresponsal.) En espera de
tener una información completa de estas grandes
huelgas guipnzcoanas, todavía en curso en diversos
lugares de la provincia cuando escribo esta nota, me
limitaré a citar lo que en ellas me parece más ca-
racterístico.

Un primer rasgo de las huelgas es que la unidad
ha dado serios pasos y la solidaridad entre obreros
se ha manifestado con fuerza y eficacia.

En Tolosa, por ejemplo, desde los primeros días
de la huelga algunos patronos' concedieron un au-
mento de un 40 % en los salarios. En San Sebas-
tián, la importante fábrica de Múgica y Compañía
acordó el mismo aumento, a, condición de que los
obreros no abandonasen el trabajo. Sin embargo, los
trabajadores de Tolosa, los de Múgica y otras em-
presas que también se mostraron dispuestas a ele-
var los salarios, fueron a la huelga en solidaridad
con los obreros de otras fábricas cuyas empresas se
resistían a acceder a las demandas.

Solidaridad, y elocuente, ha sido también la de
las tripulaciones de los vaporcitos de pesca que vol-
vían al puerto cuando las huelgas habían comen-
zado. En cada embarcación se colocó aparte una
buena cantidad de la anchoa pescada para distribuir-
la entre las familias de los huelguistas.

Un segundo rasgo es que los obreros han demos,
trado estar dispuestos a hacer frente a las medidas
represivas. Los panaderos sabían de sobra que, tan
pronto como faltaran al trabajo, la policía iría a bus-
carlos a sus casas. Pero en lugar de amilanarse to-
maron la decisión de no dormir en sus domi-
cilios, y cuando los guardias se presentaron.., encon-
traron las camas vacias.

Así empezaron
BARCELONA. (Corresponsal.)

Desde mucho tiempo antes la idea
de «hacer algo» se iba abriendo ca-
mino y se discutía con calor en las
fábricas.

Por eso, tan pronto como llegaron
las primeras noticias de las huel-
gas en Navarra, las cosas se preci-
pitaron.

El 12 al mediodía, ante los come-
dores de La Maquinista Terrestre y
Marítima se reunían la mayoría de
los obreros de la empresa. Unos
proponían que se nombrara una co-
misión para protestar ante el sindica-
to por el incumplimiento de los
acuerdos del Congreso de los Tra-
bajadores. Otros se pronunciaban
Por la huelga inmediata, exigiendo
el salario mínimo vital con escala
móvil.

Al final, de acuerdo los trabaja-
dores de todas las tendencias, deci-
dieron no entrar al trabajo. Cuan-
do conocieron esta noticia, los obre-
ros de la ENASA se unieron al mo-
vimiento.-

las huelgas en
El viernes 13 se declaraban en

huelga los trabajadores de la ENA-
SA, Seat, Fabra Coats, Morros, His-
pano-Olivetti y otros talleres de Pue-
blo Nuevo y La Sagrera.

Las autoridades, demostrando un
temor cerval a la generalización del
conflicto, perdieron la cabeza. Hu-
bo la famosa nota del gobernador,
y también el intento de atemorizar
a los obreros con medidas policía-
cas, como fueron los centenares de
detenciones y el acordonamiento por
la Policía Armada de los edificios
de la España Industrial y la Batlló.

Pero todo esto, hasta ahora, no
ha servido más que para agudizar
la irritación de los huelguistas.

Las noticias procedentes de Nava-
rra y Guipúzcoa son recibidas con
entusiasmo.

En la Universidad, las huelgas
obreras han tenido repercusiones
inmediatas. Todos unidos, estudian-
tes de Ezquerra y Estat Catalá, co-

de ultramarinos abrieron porque se
les obligó a ello.

Los repartidores del pan habían ido
también a la huelga, y a la puerta
de las tahonas comenzaron a for-
marse colas. El gobernador, de cuyo
pavor se cuenta y no se acaba, en-
vió a las panaderías soldados de In-
tendencia.

Seguían llegando a Pamplona con-
tingentes de fuerzas represivas.

Los huelguistas y la población, su-
mada a nosotros realmente en blo-
que, llevarnos adelante nuestra pro-
testa pacíficamente. En todos los
días que dura la huelga no se ha roto
en toda Pamplona ni un solo cristal.
Quienes tienen interés en enconar la
lucha, en el que el orden sea per-
urbado, son las llamadas autoridades.
Así, el 11 comenzaron a detener a
trabajadores que se habían destaca-
do en las huelgas de 1951. Sin em-
bargo, nadie se amilanó y todos pro-
siguieron la huelga con muchos áni-
mos. Y a la mañana siguiente se
añadían a ella algunos comercios que
en días anteriores habían permane-
cido abiertos, como Almacenes Fe-
rraz y Arrizabalaga.

El 12 se celebró la nueva reunión
de enlaces con el delegado sindical,

Los obreros que trabajan en -la carretera general de
Irún a San Sebastián son en su mayoría campesinos
que han llegado de otras regiones, forzados por la
miseria.

A éstos, tan pronto como se declararon en huelga,
fueron a buscarlos a sus alojamientos. Pero frente
-a la policía continuaron negándose a trabajar, y sólo
después de muchas presiones, y al cabo de tinos días,
lograron arrastrar al tajo a un 20 % de los obreros
Pero lo que demuestra que incluso éstos fueron obli-
gados es que, cada día, importantes fuerzas de la
Guardia Civil han estado custodiando a estos tra-
bajadores.

Los policías no han dormido mucho esta semana.
Vestidos de obrero pero oliendo a sabueso a dos
leguas a la redonda , armados aunque a escondi-
das, entraban en todas las tabernas, se acercaban
a los grupos de huelguistas. Pero también en ese
«arte» han aprendido no poco los trabajadores. Y,
aunque estaba claro que los policías no tenían -
por el momento - más misión que la de escuchar,
a'gunos de estos «soplones» tuvieron que salir co-
rriendo como alma que lleva el diablo ante la indig-
nación de los huelguistas.

El 13 de abril se corrió la idea de que al día si-
guiente había que festejar el aniversario de la Re-
pública paseándose a las dos de la tarde en los lu-
gares más céntricos, fumando un puro. Los que aún
tenían unas pesetas compraron cigarros para sí ypara los más necesitados, de forma que fueron mu-
chos los que así se mofaron del gobernador.., y de
Franco

Barcelona
munistas, católicos, monárquicos y
carlistas, han arrojado de las aulas
y pasillos a los policías que se ha-
bían infiltrado en previsión de
lo que pudiera ocurrir y parali-
zaban las clases. Después de mani-
festarse contra el S.E.U. y en favor
del Congreso Nacional de Estudian-
tes, se han puesto de acuerdo Para
proseguir la lucha unidos.

Hoy, día 13, la policía ha tenido
que hacer frente a un trabajo su-
plementario. En muchas barriadas
obreras, durante la noche, se ha-
bían pintado grandes letreros en los
muros, que decían: «Huelga gene-
ral el 14 de abril», «Huelga por el
salario mínimo de 75 pesetas».

En fin, en Barcelona se respira un
ambiente de rebeldía y protesta. Pe-
se a las medidas policíacas, la gente
habla en corrillos, Y la idea más ge-
neralizada es la de que si el mo-
vimiento huelguístico iniciado pue-
de tener altos y bajos, en definitiva
va acentuándose y extendiéndose.

que esta vez no tuvo más remedio
que dar la cara.

La reunión fué tormentosa: El de-
legado comenzó su perorata persua-
sivo y untuoso:

Que cada productor vuelva a su
puesto dijo , y en Madrid se
estudiaron atentamente todas las
propuestas, una vez que se haya re-
anudado el trabajo.

Es antes de volver al trabajo
le respondieron los enlaces cuan-
do los trabajadores quieren que se
dé satisfacción a sus demandas.

Influyan ustedes sobre ellos...
¡No podemos ni queremos ha-

cerlo!
Y aquí estalló el escándalo y la

reunión se deshizo bajo un aluvión
de rotundas invectivas contra los al-
tos jerarcas sindicales.

PATRONOS, FRENTE AL
GOBERNADOR

Durante estos días, y sobre todo
a partir del 11, el gobernador pre-
siona frenéticamente a los patronos,
les incita a no pagar el sábado, ame-
nazándoles con cerrarles las fábricas
y con desterrarles si lo hacen. Igual-
mente les pide una y otra vez la
lista nominal de huelguistas y les or-
dena despedir a todos los obreros
en paro .En su exasperación, todo el
mundo ve una prueba de su impo-
tencia ante esta Pamplona paraliza-
da y silenciosa, en cuyas calles no se
oye otro rumor que el de la protes-
ta de sus habitantes contra un régi-
men que detestan.

Hay patronos, y no son pocos, que
como respuesta a estas conminacio-
nes del sátrapa de Franco en Nava-
rra declaran a sus" obreros y ante
lodo el que quiere oírles que ellos
están dispuestos a subir los jornales
y sueldos. Y e( gobernador se ha en-
terado y dicen que se opone, pues
eso sería algo así como una bofetada
al Gobierno. Pero aquí se cree que
tendrá que ceder.

Otros patronos dicen en todas par-
tes que con lo que ellos pagan p
cada obrero, éstos podrían tener
salario decente, pero que,4a,,g1,4
rre es que .el Gobierno se rtéva
gran parte en concepto de seguros,
cotizaciones, impuestos, etc., etc.

El Vertical y el Gobierno
añaden se chupan todo eso y ellos
son los responsables de la situación.
¡Que apechen, pues, con las conse-
cuencias!

«NI A CULATAZOS, NI
A PUNTA DE PISTOLA!»

Hoy, día 13, el gobernador ha
hecho un esfuerzo, que él creía ter-
minante, para obligar a los obreros
a reintegrarse al trabajo. Frente a
las puertas de Huarte, los trabajado-
res formaban corrillos. De pronto ha
llegado la Policía Armada.

¡Adentro! i Como las balas!
les ha ordenado u noticial.

Y como los trabajadores respon-
dieran que no estaban dispuestos a
hacerlo, el oficial dió orden a los
guardias de que les obligaran a cu-
latazos.

Culatazos hubo. ¡Pero ni a cula-
tazos se les hizo entrar al trabajo!
Tras un gran revuelo los trabajado-
res se dispersaron y las Industrias
Metálicas Huarte continúan cerradas.

A la puerta de López Hermanos
los guardias avanzaron pistola en ma-
no hacia los obreros.

iA trabajar se ha dicho!
Y amenazándoles con las pistolas

les obligaron a entrar en la fábrica.
¡Ya está! respiró uno de los

of ic ia les.
Pero se hacía ilusiones. Minutos

después los trabajadores de López
abandonaban la fábrica por las puer-
tas traseras.

Y lo mismo ha ocurrido esta ma-
ñana en otras industrias. Pistolas y
fusiles asustan cada vez menos.

El día, el quinto día de huelga,
se acaba. Y se acaba bien. Hemos
resistido a todas las presiones, el paro
continúa-, y en las calles las gentes
se dicen unas a otras que ya no sólo
hay huelga en los pueblos de la pro-
vincia. Se añade que Navarra ya no
está sola, que hay huelga general en
toda Guipúzcoa y que fábricas im-
portantes de Barcelona han parado.
Llevamos cinco días de huelga y el
entusiasmo es mayor que cuando em-
pezamos.

No sé lo que pasará, pero creo
que doblaremos al gobernador y a
los que están detrás del gobernador
y no volveremos al trabajo con las
manos vacías...» (Corresponsal.)


